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Las mejoras que esla edición tiene sobre las anteriores y que, con 

arreglo á la ley, son propiedad del editor, no podrán ser reimpresas 
sin su consentimiento. 

Varios Señores arzobispos y obispos tienen concedidos 360 dias de in
dulgencia á todos los fieles que leyeren ú oyeren leer cualquier capítulo 
ó carta de las Obras de santa Teresa de Jesús, rogando además por los 
fines de la Iglesia. 

Y asimismo han concedido 180 dias tres Señores arzobispos á todos los 
que rezaren un padre nuestro y avemaria ante cualquier imagen de la 
Santa. 

MuEN 



P R O L O G O . 

Son las cartas (eu sentir de san Basilio el Magno) unos como 
espejos^ en que se mira el retrato en su autor, como el de los 
padres en los hijos: Sio tuam epistolam agnovi (le escribe a 
san Gregorio Nacianceno) ítí i i faceré solent.qui amicorum 
Uleros ex similitudiuem in ipsis conspicua agnoscunt (S. Ba-
sil. Epist. 1). Y en la carta 41 le dice á Máximo íllósoíb, que 
por su carta lo habia conocido, como por las uñas al l e ó n : 
Amicorum imagines revera per sermones exprimuntur. Cog-
noscímus itaque te per l i l í cras , quantum (ut ajunt) per mi
gues Leonem. Por lo cual dijo san Ambrosio, que el uso de las 
cartas se ordena á suplir las faltas de la ausencia, pues en ellas 
se mira la imagen del amigo, corno si estuviera presente. Epix-
tolarum usus est, ni disjuncii locorum inlervalliSy affectu 
ttdhatreamus : in quibus Ínter ahsentes, imago refalget pnc-
senciai (S. Amb. Epist. 1. 7. Epist. 45). Y aunque en lodos se 
halla esta natural semejanza, especialmente en las familiares, 
que son mas propias de la naturaleza pues cuanto tienen me
nos de arte, representan mas al vivo lo propio del natural. 

E l de nuestra gloriosa madre santa Teresa de Jesús, doctora 
mística de la Iglesia (en sentir de los que la conocieron, y 
trataron), fue de los mayores que lian conocido los siglos, y 
bastantemente se descubre en sus escritos místicos; pero no sé 
si con mas propiedad en sus cartas. Porque aquellos principal
mente nos representan la imagen de la gracia, y lo sobrena
tural que ella obró en aquella alma santísima; y como por 
ilación sacamos lo grande del natural. Pero en estas (como son 
sobre negocios que ella trató y manejó en este trato humano) 
mas al vivo se representa este, y lo mucho que le dió la na
turaleza. 

De las cuales podemos decir lo que Gofrido de las de san Ber
nardo : In Epistolis, quas ad (Uverm* personas oh negolia di
versa dictavil > prudens^cetm- advertct, quo fervore espirifus 
justitiam amnem dilexerit, omnem tequi' oderil injiísti l iam. 
Non qumrebai aliquid snum : (¡uivqu'ul lanicn eral Cristij, tití 



VI á t PRÓLOGO. 
curabat ut suum. ¿Quw enim scelera non arguit? ¿Quid verá 
sanclum, quid honestum, quid pudicum, quid amabile, quid 
virtutis, aut laudahilis disciplince suis horíum in qualibet re-
gione diebust non roboravit ejus authoritas, non fovit chari-
tas 1 diligentia non promovit? ¿Quid ante promotum dilatarí 
amplius non opiavil? ¿Quid forte collapsum non lotis,pro loco, 
et tempore, viribus egi ut repararetur? (Gofrid. in vit. S. Ber-
nar. 1. 3. c. 7). Estas cartas, que nuestra Santa escribió á di
ferentes personas sobre diferentes negocios, verá el prudenío 
lector, como en un espejo, aquel fervor de espíritu con que 
todos los ordena al amor de la virtud, y al aborrecimiento del 
vicio, haciendo una como escala de la tierra al cielo, esto es, 
de la tierra del negocio que trata, al cielo de la virtud á que 
lo ordena; porque en ello no buscaba sus intereses, sino los de 
Dios, cuyo era todo lo que tenia : y como verdadera esposa, 
miraba las cosas de Cristo como propias, y su honra como suya: 
Quicquid erat Christ i , sic curabat ut suum. jQué celo muestra 
en ellos al reprender! ¡Que valor al defender la causa de Dios, 
y el partido de la virtud, esforzándola con su autoridad, fomen
tándola con el calor de su caridad, y promoviéndola con su 
incansable cuidado! ¡ Con qué ansias procura dilatar en ellas 
la perfección de su reforma, apoyando lo bueno, y cerrando 
cualquier resquicio, ó asomo de relajación! jEn los negocios 
que trata, qué prudencia en disponerlos, qué eficacia en con
seguirlos, y qué sagacidad santa en cautivarlos! Finalmente, 
no se hallará imagen de virtud, que no se represente en este 
espejo, y con un adorno tan dulce de estilo, con una gracia 
tan suave de palabras, que nos aficiona á su trato, y suaviza 
su comunicación. 

Esta es, á mi ver, una de las grandes cscelencias de nues
tra Santa, despedir tantos rayos de doctrina en unas cartas 
familiares, y domést icas , y derramar tantas luces de espíritu 
entre negocios de tierra, en que se conoce cuan endiosado es
taba aquel corazón, y que la crió Dios para doctora, y maestra 
de las almas. De aquella luz que crió f>ios en el dia primero de 
la Creación, dicen los sagrados espositores, que los tres dias pri
meros lució en la tierra, y esta misma al cuarto (en sentencia 
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del angélico doctor santo Tomás) fue colocada en el cielo, y 
la dieron propiedades ele sol : Dicendum, (quod ut Dionysius 
dicit 4. de divinis nominibus) quod i l la lux fuit lux Solis, sed 
adhuc informis, quantum ad hoc quod jam eral substaniia So-
lis sed postmodmn data est ei specialis, et determinata virtus 
ad particulares effectus, {D. Tho. 1. part. q. 66. art. 4. in cor-
por.). Que la que supo lucir entre tierra, claro está que habia 
de ser criada para sol, y para que fuese luz del mundo. Ver
daderamente , que cuando nuestra gloriosa madre no tuviera 
tan merecido el título de doctora de la Iglesia, por sus admi
rables escritos míst icos , solo por sus cartas lo mereciera ; pues 
tantas luces de enseñanza, tantos rayos de doctrina en unas 
cartas de correspondencia humana, luces son, y propiedades 
de sol. 

Por esto sin duda han sido tan bien recibidas las del tomo 
primero, que en menos de ocho años se hicieron cuatro impre
siones : y á este paso han sido también las instancias que se 
han hecho á la religión, para que saque á luz el segundo. E l 
cual ofrecemos al lector, para que se mire en este espejo, y 
eomponga á él sus acciones, en este trato humano, apren
diendo á vivir, y conversar entre los hombres, sin desagradar 
á Dios; Optimé uteris lectione (dice san Agustín) si eam tibí 
adhibeas speculi vice : ut ibi velut ad imaginem suam anima 
qespiciat, et vel fatda quatque corrigat vel pulchra plus ornet 
(S. Aug. Epistol. 145). 

Pero como no hay espejo sin mota, pues el no tenerlas es 
propiedad del divino, de quien dice el Sabio, que tiene por 
escelencia el ser espejo sin mancha: Speculum sine macula, 
éste tiene muchísimas, y son las de las notas, en las cuales 
echará menos el lector la gravedad, e locüencia , espíritu, y 
doctrina del señor don Juan de Palafox, Crisostómo de nues
tro siglo. Ya las tenia su excelencia en su poder, para ilustrar
las como las primeras : pero la muerte nos privó del fruto desta 
obra, y de otras, que tenia premeditadas, como también de los 
ejemplos de su vida ; aunque en estos siempre vive, y vivirá : 
pues como dice san Gregorio Nacianceno, nunca mueren los 
que vivieron según Dios, aunque pasen desta vida ; Deo quippe 
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omnes vivunt,qui secundum Deum vixerunt, eliatnsi ex hac 
vita migrarint (Naciac. Orat. in laúd. S. Athan.), 

Y como no es imitable aquel tan caudaloso rio de elocuencia, 
y erudición que comunicó Dios á este segundo Crisóstomo, 
para que fertilizase los campos de su Iglesia, como el primero, 
ha parecido hacer á estas cartas solamente unas notas como 
literales, para declarar los puntos, y materias que contienen: 
si no es en algunas, que, ó por mas doctrinales, ó necesarias, 
piden particular atención. Y en todas se ha procurado entre
sacar de los santos la doctrina de la Santa, en que se verá 
repartido por este espejo mucho de lo que los santos nos dieron 
en sus tratados espirituales, que es otra escelencia de estas 
cartas. Y si los escritos (como dice Séneca), aunque sean cortos, 
y oscuros, si se miran por un cristal cubierto de agua, parecen 
grandes, y hermosos: L i t tem qmmvis mimtm, et obscum per 
vitream pi lam, aquaplenam, majares, clarioresque cernun,' 
tur (Séneca 1. 4. Natur. q. c. C). Estando estas notas á los pies 
de las cartas de la Santa, y hnbiendo de verse por esto espejo 
cristalino, tan lleno de raudales de doctrina, y discreción, 
puedo ser que aunque tan cortas, se les pegue algo de su 
grandeza, (siquiera en la apariencia) para que ayuden al pro
vecho del lector, que es lo que en ellas se pretende. E n las 
cuales, si tal vez se dá á alguno el nombre de santo, no cae 
sobre la persona, sino sobre las loables costumbres de su vida, 
para esplicar su virtud, como se suele por este nombre. Pro
testando, que no es mi intento darle mas autoridad de la que 
la persona se tiene, para ajustarmeen todo á los decretos Apos
tólicos, en especial al de Urbano VIH. de 5 do Junio de I 6 3 i , 
que así lo determina. 



CARTAS DE P E S T M GLORIOSA MADRE 

S." TERESA DE JESUS. 

CARTA PRIMERA. 
Al prudcntisirao señor rey Felipe Segundo. 

JESUS. 
1. La gracia del Espíritu Santo sea siempre con vuestra majestad. 

Estando con harta pena en encomendar á nuestro Señor las cosas desta 
sagrada Orden de nuestra Señora, y mirando la gran necesidad que 
tiene, que estos principios que Dios ha comenzado en ella, no se cai
gan, se me ofreció que el medio mejor para nuestro remedio es, que 
vuestra majestad entienda en qué consiste estar del todo la iirmeza 
deste editicio. Yo ha cuarenta años que vivo en esta Orden, y miradas 
todas las cosas, conozco claramente, que si no se hace provincial aparte 
de Descalzos, y con hrevedad, que se hace mucho daño, y tengo por 
imposible, que puedan ir adelante. Como esto esta en manos de vuestra 
majestad, y yo veo que la Virgen nuestra Señora le ha querido tomar 
por amparo, para el remedio de su Orden, heme atrevido á hacer esto, 
para suplicar á vuestra majestad , por amor de nuestro Señor, y de su' 
gloriosa Madre. Vuestra majestad mande que se haga; porque al de
monio le va tanto en cstorharlo, que no pondrá pocos ineonvementéis 
sin haber ninguno, sino bien de todas maneras. 

2. Harto nos haria al caso, si en estos principios se encargase á un 
padre Descalzo, que llaman fray íierónimo (Iracian, que yo he cono
cido ahora; y aunque mozo, me ha hecho harto alabar á nuestro Señor 
lo que ha dado á aquella alma , y las grandes obras que ha hecho por 
medio suyo, remediando á muchas : y ansi, creo que le ha escogido 
para grande bien en esta su Orden. Encanüiie nuestro Señor las cosas 
de suerte, que vuestra majestad quiera hacerle este servicio, y man
darlo. 

3. Por la merced que vuestra majestad me hizo en la licencia para 
fundar el convento de Caravaca, beso á vuestra majestad muchas veces 
las manos. Por amor de Dios suplico a vuestra majestad me perdone, 
que ya veo que, soy muy atrevida ; mas considerando que oye á los po
bres el Señor, y que vuestra majestad está en su lugar, no pienso ha de 
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cansarse. Dé Dios á vuestra majestad tanto descanso, y años de v ida , 
como contino le pido, y la Cristiandad há menester. Son hoy 12 de julio. 

Indigna s ierm, y subdita de imeslra majestad. 
TERESA DE JESÚS, CARMELITA. 

iNOTAS. 

1. Esta carta escribió ía prudent ís ima entre ¡as v í rgenes al pruden-
visimo entre los reyes. La reina entre las esposas, al católico rey de 
. lasEspaüas : santa Teresa á Felipe Segundo. ^ se podia cuestionar con 
.bellos fundamentos, ¿cuál fué mas feliz? ¿ O la grandeza de aquel mo
narca en recibir tal carta, ó la gran Teresa en escribir á tal monarca? 

2. Verdad es que \a parece está resuelta la hermosa contienda con 
la gratitud de la Santa; pues le dá las gracias por la ftindacion que le 
concedió de Caravaca, y se reconoce deudora. Siempre se reconoció 
deudor un agradecido corazón; pero se puede creer, que si aquel gran 
príncipe volviera á tá vida, se anticiparia á dar mil gracias á santa T e 
resa, y r indiera, reconocido al obsequio de la Santa, su voluntad, 
cetro yVorona. Aunque algo se detenga la pluma en tan gustoso asunto' 
insinuara algunos motivos de su mutuo, y heiiévoio reconocimiento. 

3. A l número primero de esta carta nos enseña la Santa con la obra 
lo que tantas veces nos persuade con su dulce pluma : es á saber, que 
la oración, y recurso á Dios, es el único asilo, y remedio para todas 
las tribulaciones, y trabnjos. Estando, dice, run liarla pena de enco
mendar á Dios las cosas de esta sagrada Orden de nuestra Señora , se 
me ofreció, que el medio mejor para nuestro remedio es, que vuestra 
majestad entienda en qué consiste estar del todo la firmeza de este edi
ficio. 

í . Kn estas claúsulas vemos a la Santa hecha Ulises de su combatida 
nave, surcando entre Escila y Caribdis, puestos los ojos en el cielo 
para defenderla del peligro. Es decirnos, que en la oración halló el 
medio de mantener í i rmee l edilicio de su reforma. De la oración salió 
instruida, mejor que la afligida Tecuilcs de Joab (2 . l leg . 14) para lo 
que había de decir á David en órden al amparo de su hijo. En la oración 
a p r e n d i ó , que paré la serenidad de la gran borrasca, que ya llegó á 
divisar, era necesaria la separación de su reforma en provincia aparte : 
la elección de provincial Descalzo que la gobernase, y (jue este fuese el 
vuestra paternidad fray Gerónimo Gracian. En la oración descubrió (es 
Ja oración el recurso universal), que propuestos estos tres medios al 
rey, serian el remedio de su pena, y los tres colores del arco de la me
jor serenidad. 

:>- A norte, pues, tan deseado, como nreciso para el bien de todos, 
dir igió la Santa esta carta desde la ciudad de Sevilla. El día consta de 
su fecha, que anduvo hasta ahora errada; y de su original , que con
servan las Carmelitas descalzas de Yepcs, se vé fué á 19 de jul io . El 
año se infiere de su contexto era el de #575; ya por el próximo eono-
eimiento del padre Gracian, á quien conoció ese año en la fundación de 
Veaü. % si la carta se dilata á un año después , con gran violencia diría 



AL REY PBUPI | E H 

la Sania ; lie conocido ahora - Ya por las gracias que le da al rey, per 
la licencia de la fundación de Carayaca, despachada a mediado del 
misino año de 75. Y no nos podemos persuadir las dilatase al año s i 
guiente su noble gratitud. 

0. Estas razones obvias en la misma carta, nos persuaden se escribió 
el año de 7-), en qué liahlando con la Ügura s inécdoque , al modo que 
profetizó su divino Ksposo el tiempo de su sepultura, dijo ia Santa, 
que tenia de hábito cuarenta años; pues tenia treinta y ocho cumplidos, 
no pocos dias del que e n t r ó ; que fué el de 1536, y algunos meses del 
últ imo. Así se salva muy bien ia \ erdad de la proposición, y el número 
de sus cuarenta años bien empleados. 

7. [Guerra (mtjüica para mayor paz/. Para premio de olios le de
paro su aootlnte Esposo la persecución y batalla de los hijos de su Ma
dre, cuando la hija procuraba el mayor lustre de los hijos, y de la Madre. 
Cualquiera que lea el asunto de osla carta, acuérdese de la batalla que 
intervino entre los ángeles custodios de Israel, y de l 'e rs ia ; \ veté que 
también entre ángeles hubo sus lides, guerras, y combates, esgri
miendo los aceros intelecluaies, y permaneciendo padlicas las volun
tades. Fué aquella contienda angélica muy parecida á la que menciona 
estacarla. Queria el Angel de Israel separar su pueblo de los peisia-
nos, recelando el menoscabo del fervor, á no v iv i r segregado. Deseaba 
el de Persia perseverasen unidos todos, prometiéndose la reforma total 
de los persianos con la compañía, v ejemplo del pueblo escogido. Todos 
alegaban como angeles, todos coa buen l io , y lodos permanecian iirmes 
coi» celo santo en sus designios, hasta saber la voluntad de Dios, como 
dice el angélico doctor ( I . parle q. 113. art. 8). Supieron esta; hizose 
la separac ión; v con suma concordia, v perpetua paz dieron í in , como 
¡uigeles, á su batalla intelectual. 

N. Deseaba santa Teresa la separación de su reforma, temiendo dis
creta los perjuicios del fervor, viviendo entre sugetos (pie no la profe
saban, desist íanla nuestros padres Calzados, alegando, que su eifmplo 
era provechoso a todos. Asi se mantenían los ángeles en su batalla i n 
telectual, hasta saber la voluntad de Dios. Empezóse este año á decla
rar con la providencia del nuncio llormaneto, dando a Gracian a 3 de 
agosto de 7o , amplia comisión sobre todos ios Descalzos, hasta l l a 
marle provincial. Manifestóse después con mayor claridad con la bula 
apostólica, que espidió Gregorio A í l l á c¿'¿ de jumo del año de 80. Ce
lebróse el Capitulo en Alcalá en el marzo siguiente. Salió electo provín-
eial de ios Descalzos cu propiedad el vuestra paternidad Gracian. Efec
tuóse la separación, que fué el iris de la paz que gozan ambas familias, 
cerradas para siempre las puertas del templo de Jano, que tuvo el celo 
abiertas por algún tiempo. 

D. Este fué el glorioso fin que pretendia santa Teresa en esta carta , 
Y lo consiguió la (pie conseguía cuanto pretendia. Debióse este triunfo 
a la piedad, celo, y religión de Felipe Segundo; porque con las cartas 
'P'e le escribía la Santa, lo tomo tan á su cuidado, que mas parece 
Focuralm el bien de la reforma, (pie la estension de su corona. Prueba 
J'eal de esta verdad parece lo que ejecutó en Badajoz. En esta ciudad se 
hallaba este gran pr ínc ipe , cuando pasaba á coronarse por diiunsmic 
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rey de Portugal (N. Chronist. í . 1. 2. 5. c. 8. num. 2.), al tiempo que 
llegó á sus reales manos la huía primera de la separación de los Des
calzos. Y como si este negocio fuera primero, que los gravísimos de su 
corona, escribió luego varias cartas, dando las mas convenientes p r o 
videncias para su pronta ejecución. 

10. (Escelente eficacia de estas cartas). Tanto peso hicieron en el 
ánimo real de este monarca las cartas de santa Teresa, como lo pon
dera su ilustrísimo cronista, el señor obispo de Tarazona. Escr ib ia , 
dice, al rey Filipo cartas á favor de sus frailes, con palabras tan 
eficaces, que le movieron mas que ninguno de los otros medios, que para 
este fin se pusieron. De donde infiero el prudente acuerdo con que mi 
rel igión coloca estas dos cartas al pórt ico, y frontis de estos celestiales 
epistolarios : no solo porque fueron las columnas de su lirmeza, sino 
por armas reales, que defendieron su inocencia; y para que sirvan de 
tablas de testimonio, ó piedras blancas, que clamen v publiquen, no 
menos su felicidad, que su perpetuo agradecimiento, á tanto soberano 
favor como debió á la piedad de Felipe Segundo, 

H . ¿Mas cuál seria la gratitud de la que naturalmente era agrade
cida? La que con finezas pagaba hasta las ioprías, ¿cómo agradeceria 
tales finezas ? Léala el devoto en la fundación de su convento de Falen
cia. Allí las verá pintadas con los agraciados matices de su elocuencia. 
Allí refiere el gozo de su seráfico corazón, al ver conseguido el triunfo 
después de tantos trabajos. Allí pondera lo destrozado de las banderas, 
para crédito de la victoria. Allí espresa el cuidado del rey, no solo para 
que se juntase el capítulo de separación, sino también corriesen todos 
los gastos de él á cuenta de sus reales espensas. ¿ Qué mayor dignación? 
¿ Q u é mayor muestra de amor? Mas padre, que monarca se muestra 
Felipe Segundo en acción tan piadosa. Por eso intima allí santa Teresa 
á toda su familia la obligación con que quedó de encomendar perpetua
mente áDios á tal bienhechor. Y concluye diciendo: Que ya el demonio 
se habia dado tal m a ñ a , que iba lodo por el suelo, sino ¡ior él. 

12. [Felipe 11 padre de la reforma]. Malve los romanos antiguos 
aquel se manifestaba padre legitimo, (pie levantaba al infante del suelo 
(Demnster. L -2. de antiq. Rom.). Ponían al recien nacido en tierra, le
vantábale el padre en brazos, } dec ían , que esta piadosa demostración 
era reconocerlo por hijo. F l gracioso infante de la reforma, el recien 
nacido de la mujer mas prodigiosa, amenazado del dragón infenui!, 
desnudo de todo abrigo, vacía por el suelo. Levantólo la piedad de Fe
lipe Segundo, para manifestarse padre legítimo : Inde proverbium 
íollere puermn suum agnoscere (Cart. 27. t i t . 2.). Fsta denominación 
gloriosa de padre de nuestra reforma, en Felipe Segundo, trae, y 
irueba su origen de lo mas alto del cielo. Santa Teresa testifica, que asi 
e llamaron á este gran p r ínc ipe . Dios, la Virgen, y san .losé, i si lo 

hizo padre el cielo cumplió como tal en levantar al hijo del suelo. 
43. Tantos favores de parte del padre, tantas obligaciones de parte 

del hijo, nos compelían á formar una suma deliciosa de cargos, y des
cargos; ponme grandes beneficios, intiman grande agradecimiento; y 
en doctrina ucl angélico doctor (2. 2. q. 106. art. 6. in cor.), para mos
trarse uno generosamente agradecido, ha de esceder la recompensa al 
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beneficio. Gustosa corriera la pluma, á no ser esta cuenta tan larga: 
9uien se quisiere inloimar de ella, puedo tomar el útil recreo de hojear 
las Crónicas de nuestra reforma. ( N . Chr. tpm. 4. I . 18. c. 5. y 24). 
Contentóme con decir, que si la piedad de Felino Segundo amparó á 
santa Teresa en su mayor aflicción, la gratitud de la Sania socorrió á 
este gran monarca en su mayor necesidad. 

1 í . Como no hay sol sin ocaso, por mas que sea el rey de los astros, 
mur ió Felipe Segundo, dejando cu tristes sombras á todo su reino. Es 
verdad que no muere el sol para el cielo, aunque relira sus luces del 
hemisferio í así sucedió a nuestro sol español , que eclipsado para el 
mundo, quedó con mejor vida para el cielo. Detenia la divina justicia 
su venturosa alma en aquella lormidable cárcel de penas, donde acrisola 
los dejos, y escoria de la humana fragilidad. Santa Teresa, que refino 
en la gloria la gratitud á este monarca, suplicaba incesante por su l i 
bertad, y alivio. Pudo tanto con su intercesión, que al octavo dia le 
sacó de aquel crisol riguroso del purgatorio, y lo introdujo en los pala
cios eternos, como refiere el autor erudito del Año Teresiano al dia 9 
de febrero. 

13. llellexione, pues, el discreto, sise dijo bien al principio, que si 
aquel monarca feliz volviera á esta vida daria mi l gracias á santa T e 
resa. Diria sin duda, lo que saH Gerónimo a Pamachio : Pilis aceepimus, 
(/tiam dedimus (Fp. 26. ad Pammac) : hemos recibido mas de lo que 
dimos; pues si dimos favor en la t ierra , lo recibimos mayor en la g l o 
r ia . Si los ayudamos para que sirvieran á Dios en el suelo, nos han 
ayudado para que gocemos de Dios en el cielo. 

10. Con igual dicha pudo decir lo mismo su h i jo , el gran monarca 
í e l i p e T e r c e r o ; pues sabemos de pios documentos, que acompañado de 
santa Teresa, subió glorioso al cielo, donde le recibieron los Carme
litas bienaventurados, con particulares regocijos. Contribuye felizmente 
á esta piadosa credulidad la devoción coraial que profesó aquel principe 
á santa Teresa; y esperamos que todos sus sucesores consigan la mis
ma felicidad, según nos lo promete la real veneración que maniliestan 
al obsequio de una Santa tan agradecida, que paga recibos de t ie r ra , 
con datas de gloria. 

C A R T A S á prelados y personas ilustres. 

CARTA I I . 
Al llustrisimo sciíor don Alvaro de Mendoza, obispo de Palencia. Primera. 

JKSUS. 

i . Sea siempre conV. S. Mucho contento me ha dado el casamiento 
de la señora doña María : y es verdad que de la mucha alegría que me 
dió , no acababa de creerlo del todo; y ansí me ha sido gran consuelo 
verlo en carta de V . S. Sea Dios bendito, que tanta merced me ha he-
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d i o , que estos dias en especial me ha traído bien desasosegada, y c u i 
dadosa, y con gran deseo de ver quitado á V . S. de tan gran cuidado, 
y t a n á poca costa (según me dicen), que es casamiento bien honroso, 
l í n lo d e m á s , no puede ser todo cabal: harto mas inconveniente fuera 
ser muy mozo. Siempre son mas regaladas con quien tiene alguna edad: 
en especial lo será quien tiene tantas partes para ser querida. P legué á 
nuestro Señor sea muy en horabuena, que no sé qué me pudiera venir 
al presente, que mas me holgara. Del mal de mi señora doña María me 
ha pesado. P lacerá á nuestro Señor no sea como suele. Acá se terna 
mas particular cuidado, que lo ordinario. 

r i . Pague nuestro Señor á V . S. la limosna que ha venido á muy buen 
tiempo; porque ya no teniamos á qué acudir, aunque no me daba m u 
cha pena. A Francisco de Salcedo le había dado mas que á nosotras , 
que siempre conliamos en Dios. Díjome este otro dia, que queria escri
bir á V . S. y solo decir en la carta : Señor, pan no tenemos. Vo no le 
dejé , porque tengo tanto deseo de ver á V . S. sin deudas que de mejor 
gana pasaré porque nos falte, que no por alguna parte pava acrecentar 
cos t a sá Y . S. Mas pues Dios le da tanta caridad, espero en su Majes
tad que lo acrecentará por otra parte. Plegué á él de guardar a V. S. 
muchos a ñ o s , y llevarme á mi á donde le pueda gozar. 

3. Mus determinado está el padre Gradan de no me dejar i r á la 
Encarnación. Masa Dios es el que temo; con que no hay cosa que al 
presente peor nos es té . Harto me huelgo de que V . S. vaya atendiendo 
á su condición tan generosa, para quitarse de ocasiones, como es la 
feria. P l egué á Dios le aproveche, y á Y . S. le guarde mas que á mí . 
Son hoy 7 de septiembre. 

Indigna s i erm, y subdita de V. S . 

TERESA DE JESÚS. 

4. Teresa besa á Y . S. las manos, y hace lo que V . S. le manda : v 
á su querer, bien se ir ia con Y . S. 

NOTAS. 

\ . Esta carta es para el ilustrísimo señor don Alvaro de Mendoza, 
obispo que fué de Avila , v lo era va electo de Palencia, para quien se 
escribieron las das que andan impresas en el tomo 1. ¥Á sobrescrito de 
esta es el mismo que el de la cuarta de aquel tomo, y dice : A l i lus tré 
simo y reverendísimo señor don Alvaro de Mendoza , obispo de A v i l a , 
•mi señor en Olmedo. Escribióse poco después que aquella á 7 de sep-
tiembre de 1577 estando la Santa en Avila . 
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^ ¿ s ln cortesía, y nrhamdad helio esmalte de la virtud). En el 

número primero, como" tan atenta, y cor tés , da a su ilnslrísima la en
horabuena del casamiento de la señora doña María , fjue fué la esce-
lentísima señora doña María Sarmiento, sobrina de su i lustr ís ima, hija 
de su hermana doña María de Mendoza, y de don Francisco de los Co
bos, comendador mayor de León, que este año casó con el duque de 
Sesa, don Gonzalo Fernandez de Córdova. Tan bien caian á la Santa 
las atenciones de polí t ica, como el hábito de Descalza, y e rmi t aña ; 
porque todo lo juntaba con singular gracia. Era señora , y era santa: y 
sazonando su santidad el esplendor de s e ñ o r a , la hizo l)ios una señora 
muy santa, > una santa muy señora ; siendo bello esmalte de su v i r tud 
la cor tes ía , y urbanidad. 

i . Hace hermosa alusión ai intento la lilosofía del angélico doctor. 
Knscña en la tercera parte (3 p. q. 62. art. 1. ad 2), que aun los ins t ru
mentos del divino poder deben adornarse de virtud propia, y acción 
prévia, para cooperar á los designios de su providencia. Vues como santa 
Teresa fué instrumento de la divina virtud para hacer santas á tantas 
señoras , y cortesanas, debia resplandecer en santidad, \ cor tesanía , 
como si fiiesen virtud propia, y acción prévia . No era Teresa na tu 
ralmente santa, como era naturalmente señora. Pero elevada su gene
rosa alma con los esmaltes de la gracia, cooperó al divino poder á ganar 
tantas señoras con su santidad, y cortesanía. 

4. ¿Mas qué diria quien viese á santa Teresa dando plácemes por 
bodas? Diria en su debida proporc ión , lo (pie al ver á J e s ú s , y María 
(.loan I . 2.) en las de Caná de Galilea. Jesús j María las honraron con 
su amab]e presencia; y santa Teresa las honra con su atenta enhora
buena. Escogió santa Teresa lo mejor para s í , y aprobó lo bueno en 
otros, reprobando con esta aprobación la heregía, qué prediio san Pa
blo a su discípulo Timoteo (1 . ad Timot. 4. ?,]. Kl herege Saturnino, 
y los marcionistas, con otros de varias sectas, negaron la honestidad 
del matrimorio, y el que Dios lo habia instituido; cuyo obstinado e r 
ror, muy á su pesar, reprueba santa Teresa con un parabién. 

- i . ¡En los jardines del mundo no hay rosa sin espinas). Mas es de 
notar, que. en el mismo número en que da a su ilustrísima la enhora
buena de,un gusto, le da el pésame de un sentimiento, (lomo si dijera, 
que los gustos de este mundo viven tan juntos, que no se halla placer, 
sin mezcla de pesar. En el mismo número coloca el Espíri tu Santo la 
risa y el dolor : Hisns ehlori miseebilur. Porque en los jardines de esta 
vida, no hay que buscar una rosa sin espinas. Kl que se vió en dicha, 
sepa (fue se sentó en la silla dé ta desgracia; v no dejará al gdfco calentar 
el asiento, el llanto, que viene á ocupar su puesto: Ewtreíñá (¡andii 
Inrius oceupát (Prov. 14. Í3 ) : 

6. ( E n faltando la harina de Egipto, Huevé el maná del eielo). En 
el número segundo agradece á su "ilustrísima la limosna que la e n v i ó , 
y añade : H a venido a muy buen tiempo, porque ya no temamos á que 
acudir. Condición propia de Dios, acudir con sus henHicios, cuando 
hdtan los arrimos humanos. Cuando vió al grande Elias sin mas arrimo, 
(loe un árbol silvestre, le acude generoso »or medio de un ángel . Lo 
nñsmo hizo al ver á Daniel en el Lago de os leones. Llovió el dulce 
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maná á su pueblo, viéndole desproveído en el Desierto. Porque cuando 
no tienen a donde acudir en lo humano, dice san Juan Oisós lomo 
(D. Joan. Chrys. l íom, 26. n . A c t . ) , socorre Dios á sus siervos como 
padre solícito y amoroso. 

7. Añade la* Santa, que á Francisco Salcedo (para quien es la carta 
36 de este tomo) daba la necesidad mas pena, que á ella. Así lo creo, 
aunque la Santa no lo afirmara, Rebeca, dijo Philon, significa toleran
cia; y san Gerónimo la interpreta satisfecha. Y la mejor Rebeca de la 
gracia vivía muy satisfecha en su misma tolerancia; porque tenia gran 
íe que vincula Dios su abundante provisión á la tolerancia de la nece
sidad. Por eso dice : Que esta no le daba mucha pena, ¿(lomo la habla 
de dar mucha pena, a la que tenia mucha tolerancia? ¿(lomo la había 
de dar mucha pena, si tenia mucha fe, y confianza? ¿Cómo habla de 
penar con la necesidad, la que penaba mas con la abundancia? Léala 
el devoto al cap. 2 de su Camino de perfección, y hallará bien compro
bada esta verdad. 

8. [Aoble geniú de la Santa). Aun añade mas la Santa : Que F r a n 
cisco Salcedo"quería escribir al obispo : Señor, pan no leñemos, y que 
no le de jó ; porque mas quena padecer la necesidad, que verle con 
deudas. ¡Gen io noble de Santa, en todo insigne! ¡Ojalá tomasen su 
ejemplo los que solo atienden á su negocio, sea lo que fuere de los 
otros! Corazón que se mueve al aire del in t e rés , no está lejos de ser 
v i l . Esto aun en lo político debiera ser marca infame de ánimos bastar
dos, como aquello lustroso carácter de nobles corazones. 

S). Pero estaba por decir me perdonase por esta vez la Santa; porque 
el medio mejor para tener, y pagar deudas, es dar limosna. Así lo v e 
mos en aquellas dos mujeres, que refiere la Escritura piadosas, y car i 
tativas con nuestros primeros patriarcas. La de Elias, con la limosna 
remedió su miseria, y su casa (3. Reg. 17, i o ) . La de El íseo, por las l i 
mosnas de su marido, granjeó para s í , para su familia, para vender, y 
pagar |4 . Reg. 4, 7). El mismo Señor tiene dicho por san Lucas : JJafe 
ct dabilur rof)is[Lüc. 6. 38). Que el que desea recibir, alargue la mano 
para dar; sobre cuyas palabras insinúa el tiocto Ala-pide varios ejem
plares que nos instruyen; que el mejor medio para recibir, es la libera
lidad en eldar. Luego perdone por esta vez santa Teresa, que dando 
limosna el obispo, quedará mejor desempeñado. Así es, así fué, v así lo 
hizo. 

10. Mas no perdonará santa Teresa en su noble proceder, y gene
roso estilo. Bien sabia la Santa, que el limosnero es el usurero feliz 
que recibe ciento por uno, aun en este mundo. Bien sabia, que la l i 
mosna es un censo perpetuo, que asegurando el capital, cobra los rédi 
tos con generosos aumentos. Así lo permite, diciendo : Espero que su 
Majestad se lo arrecentará por otra parte Pero una cosa es dar limosna 
el obispo, aunque pobre, v empeñado ; y otra muy distinta no querer 
empeñar mas a un pobre, V empeñado obispo. Lo primero es cscelente 
caridad. Lo segundo sunurd i sc rec ión , fin f i n , 'decía la Santa á este 
celado en otra carta) no tienen todos el amor desnudo á V. S . como las 
JJescalzas. 

11. [Caridad .con hábitos, largos, ropage propio de un obispo). 
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Tienen las Descalzas el amor descalzo. Tienen las Descalzas amor de 
ángeles , que se pintan descalzos, por limpios de carne, de in te rés , y 
de harro. Tenia santa Teresa el amor l impio, puro, desinteresado", 
amor desnudo. Tenia el obispo la caridad vestida de hábitos largos. Los 
hábitos largos de la caridad desempeñan las mitras, vistiendo la desnu
dez, y pobreza. La desnudez, y pobreza, no importuna, sino callada, 
pacieate, y discreta, obliga á la caridad á que gustosamente la socorra. 
Era muy versada santa Teresa en las materias de caridad, y pobreza 
religiosa; y como tan perita, dejaba obrar á cada una loque la perte-
necia. Con que callando la pobreza, y dando la caridad con largueza, 
quedaron ambas desempeñadas. Quedó el obispo por ejemplar de m i 
tras, y Teresa por madre de la hermosa dilección. Madre de hijas po
bres, "pero tan discretas, y nobles, que dejaron de pedir, aunque pade
cían necesidad, por no ver empeñado á su bienhechor. 

12. En el número tercero habla la Santa de la elección de priora que 
quedan hacer en ella las monjas de la Encarnac ión ; porque prendadas 
Jas religiosas de su gobierno anterior, luego que pudieron, la volvieron 
á elegir. Tan claramente hablan manifestado mueno antes su intención, 
que llegó á noticia de la Santa, del señor obispo, y de nuestro venera
ble Gracian, y aun del padre fray Gerónimo Tostado, que avisado, Ja 
procuró impedir, como consta de "otras cartas. Pero contra la voluntad 
del Tostado, de la Santa, de Gracian, y del opispo, ellas hicieron su 
elección, apelando á su libertad, y utilidad en el siguiente mes de Dc-
tubre, en que acabó la sucesora de nuestra gloriosa madre. 

13. [Afjrado, // suavidad concilian el amor). Tal era santa Teresa, 
j|neCalzadas, y Descalzas la deseaban á porfía por madre, y por p re 
lada Aquí se vé cuánto puede con los subditos la blandura, la suavidad, 
Ja a tabi í idad, la cortesía , y agrado en los prelados; pues á la que p r i 
mero temieron, después amaron tanto, que la volvieron á elegir, y con 
tal empeño, que detendieron su elección en el Consejo real. Kesuílaron 
de ello las inquietudes , y alboroto que reliere la Santa en la carta I I I 
del tomo [. Y previniéndolo todo el padre Gracian, que aun era vis i ta
dor apostólico, estaba resuelto á oponerse á la elección : pero la Santa 
dice, que soló á Dios teme, ¡Máxima tan divina, como pronunciada 
por la boca del mismo Dios! J/nnc timete, dice por san Mateo, qni po-
(csl ammam, eí corpus perderé in gehennam (Matt. 10. 28) . 

1 í . L n la posdata habla la Santa de su sobrina la hermana Teresa de 
Jesús, nija del señor Lorenzo de Cepeda, que debía de sentir que se 
íuese el señor obispo a Palencia. V como otra Eustoquio, seguía con los 
deseos á su Gerónimo. ¡O buena oveja! que sentia la ausencia del pas
tor. ¡ O oveja fiel! que no se olvida del pastor ausente. Queríale p re 
sente, para arreglar á su vista todas sus operaciones. Era sobrina de tal 
t i a , que supo sacar de ¡o transversal del parentesco la linea recta de la 
^ognaciondcl cielo. Súpola hacer de sobrina carnal hija tan espiritual. 
J*ero declarando el sentimiento de la sobrina, dejó á la discreta consi
deración el de la tia. Así se deja aqu í ; pues no había para santa Teresa 
^ y o r trabajo, que la ausencia de un pastor santo, y docto. 

T. IV. 
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CARTA III. 
Al mismo ilustrísimo señor il<»n Alvaro de Mendoza, obispo de Paleneia. Segunda. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu Santo sea con Y . S. I . Holgóse tanto el a r 
zobispo con la carta de Y , S. que luego dio mucha priesa á que se atibase 
este negocio antes de pascua, sin pedírselo nadie, y quiere el decir la 
primera misa, y bendecir la iglesia. A esta causa se hab rá de quedar 
(á lo que creo) hasta el postrer dia de pascua, por ser todos estos ocu 
pados. Ya se hacen las diligencias que pedí al provisor, casi ninguna 
falta. Todas son bien nuevas para mi . lian citado la primera par roquia, 
a ver si les venia perjuicio. Ellos dijeron, que antes harían por nosotras 
cuanto pudiesen : ello se tiene ya por acabado; y ansí be enviado á dal
las gracias al arzobispo. Sea Dios alabado, que parecía cosa imposible a 
todos, aunque no á m í , (pie siempir lo tuve por hecho; \ ansí soy la 
que menos ha padecido. 

2. Todas besan á Y . S. T. las manos muchas veres, porque las ha sa
cado de tan gran trabajo. Han sido sus a legr ías , y alabanzas a nuestro 
Señor, que gustara las viera Y . S. Sea siempre alabado, que d i ó á Y . S. 
tanta caridad, que bastase para forzarse á escribir aquesta carta al ar
zobispo; y como el demonio veia lo había de aprovechar, hacia mas con-
tradicion; mas aprovechóle todo poco, porque nuestro poderosísimo Dios 
ha de hacer lo que quiere, 

3. P legué á su Majestad que ha\a dado a V. S. salud estos (lias para 
tanto trabajo, que harto delante lo he t r a í d o , y suplicádoselo rancho 
todas. Aunque lo sea hacer s ínodo, hace Y . S. muy bien, que él dará 
fuerzas paca todo. Para las hermanas es harta ganancia tener a Y . S. 
ahí : mas no faltan envidiosas, y de la buena pascua que t e n í a n , me 
huelgo. Délas nuestro Señor á Y . S. tantos años , y tanta salud, como 
toda esta Orden lo há menester. Amen. Es hoy viernes de la Cruz. El 
postrer dia de pascua se dirá la primera misa, con el favor de Dios. \ 
si puede el arzobispo, quiza antes. 

Judiíjiuí éierpd, y siíbdita de V.. S. I . 
TERESA DE JESÚS. 

ÍNOTAS. 

1. Esta carta escribió la Santa dia de Yiernes santo, que llamaba 
viernes de la Cruz, y cayó á \ 3 de ab r i l , el año de 1582, negociada va 
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la Ucencia de la fundación de Burgos, donde se acreditó de fortaloz;i 
|nexpugnable, de vencedora de imposibles, de prudente Abigai l , de va
lerosa Judit, de animosa Devora, de Sémiramis de la gracia, de la 
^ujer Inerte, \ magnánima : y cuanto se diga en bonor de su ánimo va
r o n i l , es menos de lo que h i / o , toleró, y consiguió en esla fundación. 

. 2. Tuvo varias órdenes del Señor para'cmprenderla. Solicitó la licen-
eia. del arzobispo el ilustrísimo señor don Cristóbal Vela, por medio del 
obispo de Falencia el ilustrísimo señor don Alvaro de Mendoza, que se 
la pidió de palabra en Valladolid, cuando pasaba del obispado de Cana
nas al arzobispado de Burgos : y en el monasterio de san Gerónimo le 
obsequió , cor te jó , .y dio el pái io , según decretos apostólicos. Después 
se la volvió á pedir por escrito varias veces. á instancias de la Santa. Y 
así por escrito, como por palabra, respondió siempre, que se la pedia 
una cosa que mucbo deseaba su ilustrisima ; pues siendo natural (U-
Avi la , conocia muy bien a la Santa, y estaba muy satislecbo del fruto 
uue hacian en la Iglesia sus conventos. Que estando en Canarias babia 
deseado, ) procurado uno; lo cual dice la Santa bastaba para licencia, 
pues el Concilio no manda sea por escrito i Sess. K@; de líeg. cap. 
Hasta de Concilio sabia santa Teresa. 

3. Con el seguro, pues, de tantas espresiones, y palabras dadas de 
un arzobispo á un obispo, y con la priesa que el Señor la ponía , dicién-
dola cuanto babia de ser servido en aquella fundación, emprendió su 
viaje en lo mas riguroso del invierno. Salió de Avila el dia B de enero 
de loSS, superandoneligros, desliaciendu nieves, y liquidando hielos, 
experimentando a cada paso un milagro. Llegó la prodigiosa virgen, 

cumplimiento de sus mismos deseos, que tanto babia manifestado, ó 
como á un ángel del cielo, que asi lo parecia, con un pié en la t ier ra , y 
otro en la mar (Apocalips. 10, 2 ] ; en el paso que letiere de los pontones, 
y lo era en el oücio, y ministerio de preparar los caminos del Señor, ó 
que la pediría le echase su bendición , puesto de rodillas, e n m o seis años 
antes lo hizo el arzobispo de Sevilla, y en el antecedente el de Osma, 
don Alonso Velazquez : pero sucedió muv al contrario : porque quería 
su Majestad luciese mas la tolerancia de Teresa, dando B este diamante 
la últ ima mano en esta fundación. 

i . (Estéknte valar de la Sania '1. Hallo tan desabrido al arzobispo. 
|M>rquedecia se habla venido sin licencia espresa Boya, que toda ponde
ración CS corta. Tor mas que sus bistoriadoi es lo procuren ponderar, n in
guno lo pinta como la Santa, porque no hay pincel c o m o la pluma de 
santa Teresa. Cuasi tres meses dilato la licencia, en « y o intermedio 
pasaron tales lances, que ni en la guerra m a s sangrienta pudieran ser 
mas varios los eventos. Desconfió el obispo de Falencia . desmayo el pro-
soc ia l , v todos se daban por vencidos. Solo Teresa . siempre invencible, 
no (iesconiió, ni desmayó ; antes Devora valiente animo á todos, alentó 
al pro\ iucial . v escribió al obispo, para que prosiguiese la empresa con 
«lí 'stre/a, v valor. Este la dijo, fue asi como en la muerte de Cristo se 
'""bian hecho amigos los que no o eran, asi por ella los que eran a m i -
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gos se habían hecho enemigos; pero la Santa le respondió con admirable 
gracia, que ahí veria lo que era ella; mas que escribiese otra carta por 
la licencia; pues la que antes habia escrito decia algunas verdades, que 
para la condición del arzobispo seria ponerlo mas desabrido, y retardar 
la pre tens ión , ó perderlo todo. Por lo que la retuvo, y no la en t regó la 
discretísima Abigail . 

5. Admirable íué la Santa en todo. ¿Quién dijera, que aun en lo po
lítico era tal su prudencia, que podia corregir las cartas á un obispo? No 
hay espada que así hiera, como la pluma, si está amarga la tinta. Amar
guísima estaba la del obispo, porque mortilicaba á la Santa el arzobispo; 
pero tenia santa Teresa gracia particular para endulzar lo amargo : y así 
comunicó de su almíbar á la tinta del obispo (Fundaciones c. 31 , n. "24), 
para que escribiera con dulzura al arzobispo. Así lo ejecutó, protestando, 
que cuanto habia hecho por el la , era nada, (siendo tanto) en compara
ción de esta carta. Aquí se vé cuanto cuesta, aun á los muy virtuosos, 
el rendimiento de la propia voluntad, y que la última túnica de que nos 
desnudamos, es la propia est imación. Pero tanto amó este venerable 
obispo a santa Teresa, y tanto estimó lo que conocia era del servicio de 
Dios, que por servir á Dios, y a Teresa se abatió á sí mismo. Abajó las 
puntas de su mi t ra , abandonando la razón de estado : y pospuesto lodo 
sentimiento, y respeto humano, que lo inclinaba á lo contrario, humilde, 
y cortes, dulce, y cariñoso, volvió á escribir al arzobispo otra carta, ar
reglada á las instrucciones de la Santa. 

6. (Secretaria de CristoJ, Era secretaria de Cristo santa Teresa : y 
así pudo dar á los mayores prelados de la Iglesia regla, y materia para 
dictar bien sus cartas. La humildad, y cortesía del obispo, fueron suaves 
lenitivos de la condición y humor del" arzobispo, el cual se halló tan fa 
vorecido con su carta, que luego dió la licencia para la fundación, tan 
deseada de Dios, y de su esposa; la que agradecida á tanto favor, dá en 
esta las debidas gracias ai obispo de Palencia, y le dice : Que se holgó 
tanto el arzobispo con su carta, que luego dió mucha priesa para que se 
acabase este negocio, y aun queria decir la primera misa, y bendecir 
la iglesia. Con qué se efectuó la fundación, se alegraron todos, y el obis
po, y arzobispo volvieron á quedar mas amigos; porque no podia faltar 
la graciosa oliva de la paz, donde asistía la Minerva sabia del Carmen. 
Así negociaba santa Teresa, así jugaba los lances, así componia amista
des, porque así ganaba las voluntades, v así conseguia sus fundaciones. 

7. Venció en esta al provincial , venció al obispo, venció al arzobispo, 
y venció mas que á todos ai inlicrno. Porque, como la dijo el Señor, po-
iúa el demonio todo esfuerzo para impedir este convento ( N . Hist. l ib . h, 
cap. 24 y 25, t. í ) . Pero es chistoso el mote con que Teresa se burlaba 
del coniuaenemigo. Solía decir congracia, (pie el demonio, que impe
dia esta fundación , era el mas bobo del iníierno. Y tenia razón : porque 
es bebería grande ponerse a jugar con quien siempre pierde. Es muy 
bobo el capitán que sale á campaña contra quien le ganó todas las bata
llas. Nunca jugó el diablo con Teresa, que no saliese con pérd ida . Nunca 
la presentó batalla, (pie no le ganase la victoria. Luego tenia razón la 
Santa en tratar de bobo al diablo, porfiado contra sí mismo. Como á bobo 
le quitó las banderas, le desbarato sus máquinas , lo desalojó de sus t r i n -
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clioras, y quedó el diablo hecho un bobo con las manos en la cabeza, y 
el campo por Teresa, coronada de triunfos, y de victorias. 

8. A este fin permitió Dios al demonio poner todo su esfuerzo contra 
está fundación, para que habiendo salido Teresa en las demás vence
dora, venciese en esta, y se la diese por corona : E x i n t vinéms ul vin-
ceret, et data est eis córom (Apoc, 6, 2 ) . Porque según nuestras 
historias, fué esta fundación para Teresa corona de rosas, y de espinas. 
De rosas, por el suave olor que á s u Esposo, y á toda la Orden dió : y 
de espinas, por los trabajos que la costó. Pero sabia Teresa convertir 
las espinas en rosas, mejor que la otra diosa, de que soñó la ant igüedad 
convertía en rosas cuanto pisaba. Pues de esta esposa del Rey divino 
parece habló literal del texto : Emissiones tuce paradisus (Cant. 4 , 3 ) : 
Que en cada viaje plantaba un paraíso. Así llamó el soberano Esposo sus 
conventos, paraísos de sus rájalos. Por eso la decía se diese priesa en 
fundarlos, porque cu ellos' tenia sus recreos. Grandes se prometía su 
Majestad en este : pues para su ejecución la habló á lo menos cinco ve
ces. La primera vez la di jo , que no dejase de hacer esta casa. La se
gunda, que no temiese os fríos, que él era el verdadero calor. La 
tercera, que emprendiese el viaje , (pie él iría en su compañía. La 
cuarta, al ver la fortaleza, que pedia tanta contradicion, la dijo : AhoraT. 
Teresa, ten fuerte. La quinta : ¿ É h dineros te detienes? Como quien 
dice, hazme esta casa, cueste lo que costare. 

0. (Notable cuidado de el Señor por el comento de Burqos.) Todo lo 
cual inaniiiesta el gran deseo de aquel Dios amoroso, por tener este pa
raíso en Burgos. Pero igualmente intima á sus esposas la liel correspon
dencia á tal amor, y á (pie sean agradecidas al benellcio de ser escogidas 
'ara habitar en la casa , no menos de su cuidado, (iuc de su cariño. Así 
o han hecho, y lo hacen, como lo publica la vi r tud de su ejemplo, y et 

ejemplo de su v i r tud . Para cuya prueba pudiera presentar agradables 
testimonios en varias hijas de esta casa, que matizaron la primavera de 
su observancia con lucidos esmaltes de su primitivo fervor. Pero todo 
se omite, por no pasar las estrechas márgenes de las notas, que nos 
precisan á mas brevedad de la que quisiera la pluma. 

10. Mas no es justo dejar en silencio la generosa piedad de aquella 
venerable parroi uia, que dice la Santa citaron, para que viese si Je 
paraba perjuicio a nueva fundación. Pero considerando sin duda aquel 
cabildo ilustre lo que dijo Horacio : Que un buen vecino es el huésped 
mas amable : Jionns vicinus amabilis hospes, respondió , que antes ba
ria cuanto pudiese á favor del convento. No olvida la Santa esta esce-
lente caridad en su carta i no es razón la olviden las notas, sino que 
not i í iquennuestra gratitud á cuantos las lean. Fué esta ilustrísima par
roquia una iglesia parroquial con el título del evangelista San Lucas, 
que pasó después á convento de religiosas Agustinas reglares, y hoy lo 
Rs con título de la Madre de Dios, á quien sirven con mucha oliservan-
cia i y religión. 

11. En el número tercero es notable aquel celo con que alienta la Santa 
al señor obispo á (pie junte s ínodo, que fué uno de los gravís imos d e 
cretos del concilio de t r e n t e , atendiendo á la reforma del estado ecle
siást ico, de que pende la reformación del pueblo cristiano. Pues como 
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era santa Teresa reformadora del mundo, y reparadora de los portillos 
de la iglesia, procura contribuir con su voto á tan importante empresa. 
Con este, voló de la Santa entró aquel iluslrísimo en su s ínodo , dándole 
principio el dia 29 de abril de aquel año de 1528, según consta del libro 
de Acuerdos, y sínodo original de la santa iglesia de Palencia. 

CARTA IV 
Al ilustrísimo scíior don Alonso Vfla/.inuv., obispo de Osma. 

Dale cuenta la Santa, como á confesor suyo, del estado de su alma. 

JESUS. 

1. O quién pudiera dar á entender bien a V . S. la quietud, N sosiego 
• üii qué se halla mi alma ; porque de que ha de gozar á Dios tiene ya 
tanta certidumbre, que te parece que ya le ha dado la posesión , aunque 
no el gozo : como si uno hubiese dado una gran renta á otro con triüv 
lirmcs escrituras, para que la gozara de aquí á cierto tiempo, y llevara 
los frutos;mas hasta entonces, no gozaba sino de la posesión, que va 
|q han dado, de que gozara esta renta; y con el agradecimiento que le 
queda, no la quer r í a gozar, porque le parece no lo ha merecido, sino 
M'rvir, aunque sea padeciendo mucho; y aun algunas veces parece, que 
dti aquí a la fin del mundo seria poco para servir á quien le dio esta po
s e s i ó n ; porque á la verdad, ya en esta parte no está sujeta á las miserias 
del mundo, como soiia; porque aunque pasa mas, no parece que es sino 

en ¡a ropa; que el alma está como en un castillo con señorío, y 
ansí no pierde la paz. Aunque esta seguridad no quita gran temor de no 
ofender á Dios , y quitar todo lo que le puede impedir á no le servir, 
antes anda con mas cuidado. Mas anda tan olvidada de su provecho, que 
le parece ha perdido en parte el ser, según anda, olvidada de sí. En esto 
todo vá á la honra de Dios, y como haga mas su voluntad , y sea g l o r i 
ficado. 

2. Con que esto es ans í , de lo qué toca a su salud, y cuerpo, me pa
rece se trae mas cuidado, y menos mortilicacion en comer, y en hacer 
penitencia, no los deseos que tenia, mas al parecer, todo vá á ña de po
der mas servir á Dios en otras cosas, que muchas veces le ofrece como 
un gran sacriiicio, el cuidado del cuerpo, y cansa harto, y algunas se 
prueba en algo; mas á todo su parecer no lo puede hacer sin daño de su 
salud, y pónesele delante lo que, los perlados la mandan. Eb eslo, v el 
deseo que tiene de su salud, también debe entremeterse harto amor 
propio; mas á mi parecer, entiendo me daria mucho mas gusto, y me 
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le daha cuando podía hacer mucha peiiiteucia; porque siquiera parecía 
hacia algo, y daba buen ejemplo, y andaba sin este trabajo, que dá el 
no servir á Dios en nada. V . S. mire lo que en esto será mejor hacer. 

;í. Lo de las visiones imaginarias ha cesado : mas parece que siempre 
«nda esla visión intelectual de estas tres personas, y de la Humanidad, 
que es, á mi parecer, cosa muy mas subida; y ahora entiendo, á mi p¿t-
recer, que eran de Dios las (pie he tenido /porque disponen al alma para 
el estado en que ahora es t á , sino que como tan miserable, j de poca 
l'ortaleza, ibale Dios llevando como veia era menester; mas á mi pare
cer, sonde preciar, cuando son de Dios, mucho. 

i . Las hablas interiores no se han quitado, que cuando es menes
ter, me da nuestro Señor algunos avisos; y ahora en Falencia se hubiera 
hecho un buen borrón , aunque no de pecado, si no fuera por esto. 

•:>. Los actos, y deseos no parece llevan tanta fuerza que solian, que 
aunque son grandes, es tan mayor la que tiene en que se haga la v o 
luntad de Dios, y lo que sea mas sn gloria, que como el alma tiene bien 
entendido que su Majestad sabe lo que para esto conviene, y está tan 
apartada de interese propio, acábanse presto estos deseos, y actos, y 
á mi parecer, no llevan fuerza. De aquí procede el miedo que traigo a l -
gtttuÉ veces, (aunque no con inquietud, y pena, como solía) de que está 
el alma embobada, y yo sin hacer nada,.porque penitencia no puedo; 
actos de padecer, y de martir io, y de ver á Dios, no Uevan fuerza, \ 
lo mas ordinario, no puedo. Parece vivo solo para comer, y dormir, y 
no tener pena de nada, y aun esto me la dá , sino que algunas veces 
(como digo) temo no sea engaño ; mas no lo puedo creer (porque á todo 
mi parecer) no reina en mi con fuerza asimiento de ninguna criatura, 
ni de toda la gloria del cielo, sino amar á este Dios, que esto no se m e 
noscaba, antes, á mi parecer, crece, y el desear que todos le sirvan. 

6. Mas con esto me espanta una cosa, que aquellos sentimientos tan 
esecsivos, 6 interiores, que me solian atormentar de ver perder las al
mas, y de pensar si hacia alguna ofensa á Dios, tampoco le puedo sen
tir ahora ans í , aunque, á mí parecer, no se minora el deseo de que no 
sea ofendido. 

7. Ha de advertir VI S. que en todo, ni en lo quo ahora tengo, ni en 
lo pasado, puedo poder mas, n i es en mi mano servir mas, si pudiera, 
si no fuese r u i n ; mas digo, que si ahora con gran cuidado procurase 
desear morirme, no podía , n i hacer los actos, como sol ía , n i tener las 
penas por las ofensas de Dios, n i tampoco los temores tan grandes que 
traje tantos años , que me pa rec ía , si andaba engañada ; y ansí yo no 

menester andar con letrados; ni decir á nadie nada, solo satisfacer-
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me si voy bien ahora, y puedo hacer algo. Y esto he tratado con a lgu
nos, que habla tratado lo d e m á s , que es fray Domingo, y el maestro 
Medina , y unos de la Compañía. Con lo que V . S. ahora me dijere, aca
baré por el gran crédito de V , S. mírelo mucho por amor de Dios. Tam
poco se me ha quitado entender están en el cielo algunas almas que se 
mueren, de las que me tocan, otras no. 

8. La paz interior, y la poca fuerza que tienen contentos, ni descon
tentos, para quitarla (de manera que dure) esta presencia, tan sin p o 
derse dudar de las tres personas, que parece claro se esperimenta lo 
que dice san Juan, que hará morada en el alma, esto, no solo por gra
cia, sino porque quiera dar á entender esta presencia, y trae tantos 
bienes, que no se pueden decir en especial, que no es menester andar 
á buscar consideraciones, para conocer que está allí Dios. Esto es casi 
ordinario, si no es cuando la mucha enfermedad aprieta; algunas veces 
parece quiere Dios se padezca sin consuelo interior, mas nunca, ni por 
primer movimiento tuerce la voluntad de que se baga en ella la de Dios. 
Tiene tanta fuerza este rendimiento á ella, que ni la muerte, ni la vida 
se quiere, si no es por poco tiempo, cuando desea ver á Dios; mas luego 
se le representa con tanta fuerza estar presentes estas tres personas, 
que en esto se ha remediado la pena de esta ausencia, y queda el deseo 
de v iv i r , si él quiere, para servirle mas; y si pudiese ser parte que 
siquiera un alma le amase mas, y alabase por mi intercesión, que 
aunque fuese por poco tiempo, le parece importa mas que estar en la 
gloria. 

Indigna sierva, ij hija de V. S. 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta carta, según se colige de su contesto, escribió la Santa en 
Falencia año de 1581, poco después de concluida aquella fundación. Ks 
para el i lnstrísimo señor don Alonso de Yelazquez, que á la sazón era 
obispo de Osma, y después fué arzobispo de Santiago; el docto, el pió, 
el prudente, como lo aclama el muy venerable, y elocuente Paiafox, 
aquel Crisóstomo español , no solo en la tolerancia', y valor en sus t r a 
bajos, sino en la elocuencia, y piedad de sus escritos; gran panegirista 
de las virtudes del señor Yelazquez, y sucesor suyo, no menos en la 
práctica de ellas, que en la dignidad del obispado de Osma, cátedra de 
obispos santos. 

2. Había sido el ilustrisimo Yelazquez confesor de la Santa, estando 
canónigo en Toledo, donde su trato, y comunicación la aprovechó lanío 
como ella pondera bien en el capí tulo ' t re inta de sus fundaciones. Y sa
tisfecha de su mucha v i r t u d , y letras, le comunicó por esta carta, ó r e -
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iacion el felicísimo estado de su alma. Ilustre testimonio del gran con
cepto en que tenia santa Teresa á este prelado, es, poner su calilicacion 
la censura de su admirable vjda, y modo de proceder en los recibos de 
Dios, i íabia tratado este gravísimo asunto con los sugetos mas doctos 
de su tiempo, con los que mas Horecian en santidad, y vir tud en aquel 
dorado siglo; pero dice la Santa, que acabara de aquietarse con loque 
resolviese este insigne varón. Gran recomendación de su l i teratura, y 
virtud ; pero al mismo tiempo es gran prueba de la solidez del espíri tu 
de la Santa este acto de humildad, rendimiento, y heroica resignación. 

3. Comienza su relación con una dulce esclamacion propia de su h u 
mildad. ¡O quién supiera, dice, dar á entender bien á vuestra ilustrisima 
la quietud, // sosieijo con que se halla mi alma! Pasma la humildad de 
santa Teresa; pero al talle de su humildad, era su santidad; y á la me
dida de su santidad, la quietud, y sosiego de su alma. Mas ¿ q u i é n p o 
dra seguir sus vuelos á esta águila caudalosa, que remontada á lo empi 
nado del L íbano , chupa la medula del mejor cedro? Ella misma aun 
parece que no basta cá dar bien á entender lo grande de la merced. ¿Pues 
quién se a t reverá á declarar lo que santa Teresa dejó por decir? Dice, 
y calla la Santa, y nos enseña con lo que dice, y con lo que calla; por
que diciendo algo, y callando mas, se declaran los arcanos de airiha. 
Así decia san Pablo,"que arrebatado al tercer cielo, oyó secretos, que 
no es lícito hablar (2. Corint. 12. 4.) ; esto es, que oyó secretos, que no 
hay palabras para su esplicacion. 

4. [Olimpo de la virtud). Esto mismo denota la doctora de la Iglesia 
en su esclamacion misteriosa, como si dijera : Deseo decir toda verdad ; 
quisiera tratar suma ingenuidad; pero no habrá palabras para ospücar 
lo que goza mi alma en esta quietud. Colocó ya su solio en la paz, 
asentó su silla en Sion; porque aquel misterioso gusano, depurado ya 
del capullo de la t ierra, salió convertido en paloma. Ya a esla candida 
paloma se la dieron las alas que pedia David, pafa volnr al descanso 
que deseaba; porque ya llegó su alma á la cumbre del Olimpo, a donde 
no llegan las borrascas de acá bajo. Las sabandijas que la inquietaban, 
quedáronse en las piezas bajas; subida á la alta r eg ión , no pueden las 
nubes impedir su quietud. 

o. Ames las olensas de su Dios la causaban mortales scnlimienlos, 
como a celadora de! divino honor. La pérdida de las almas la inquietaban 
como á reparadora di; ¡os portillos de la iglesia : los ímpetus de amor la 
hadan gemir : las ansias de morir la hacían suspirar; v la hacían llorar 
los deseos de padecer. Mas ya unida su voluntad con la de Dios, llega
ron á su término los ímpe tus , los suspiros, los deseos, las ansias, y los 
llantos; porque hecha un espíritu con Dios, solo quiere lo que quiere 
Dios, y solo gusta lo que fuere gusto, y voluntad de Dios, en la manera 
que es'plica santo Tomas (D. T h . 1. q. 19. art. 10). Por eso nada la 
inquieta, nada la perturba, ni del cielo, ni dé la tierra. Porque el alma, 
dice, está como en un easlillo con señorío, i/ ansí' no pierde la paz. 
Estado tan feliz, que se vá acercando ai que gozan los bienaventurados 
en la Patria. (Vide N . Salmist. Scol. id . in Com. art. 2). 

_ 6. Este es el fruto glorioso j e los trabajos; este os el premio de la 
v i r t u d , que goza aun acá los gajes inestimables de la gloria. Alia sa-

T. iv . 4 
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hemos, que á los habitadores de aquella soberana región no cansa la 
menor pena al ver que se pierden tantas almas, ni el padre puede tener 
sentimiento alguno de ver que se condena el hijo, no porque en eso quiera 
su mal, ni deje de desear su salvación con pert'ectisimo amor, y caridad, 
sino porque aquella caridad, amor, y voluntad esta ya tan una con la de 
Dios, que solo quiere lo que Dios quiero, solo gusta lo que Dios gusta, 
y solí» ama, y desea lo que Dios desea, y ama, como es el bien del 
cumplimiento de la justicia divina, según enseña el mismo santo Tomás 
(1). T h . sup. in resp. ad 2). Esta es la suma de la peiicccion; hasta 
aquí puede llegar una alma en esta vida, ayudada de la divina gracia; 
y hasta aquí llegó la de santa Teresa, adornada de las virtudes, qno 
ilaman los teólogos de ánimo purgado, propias de ios que viven en el 
cielo, ó de algunos perfectisimos en este mundo, como dice el angélico 
maestro ( 1 . 2. q. G l . art. 5.); porque purgados de las pasiones, y ape
ti tos, gozan la paz que supera á todo sentido. Con esta posesión, y la 
esperair/.a de lo eterno, entraron ya en el nowciado del cielo, y empie
zan a ser bienaventurados desde luego en cierto modo. 

7. ( L a noticia mejor). Consiguió santa Teresa este felicísimo estado 
con ta! dicha, que dice en el numero primero, que tenia tal certidumbre 
de ver a Dios, que la uarecia tenia ya la posesión; ó porque tenia la 
bienaventuranza incoada, que distingue delicadamente del goce, o gozo 
de la perfecta; ó porque su esperanza heroica caminaha con tales se 
guros de la gloria, que pedia muy bien llamarla posesión. V lo declara 
con e! símil tan propio como s ino , del que tiene lirme escritura de 
cierta renta para que la goce á sii tiempo. Tuvo la Santa revelación de 
su sa lvac ión , como lo reüeren los historiadores de su vida. Revelóla 
Bios en un parasismo, o estasis que le duró cuatro d ías , que hahia de 
íiuidar convenios; que muchas almas se salvarian por su medio; que su 
padite y Juan Suarez se ir iau al cielo; que ella moriría santa, y que su 
cuerpo seria colocado en una urna, forrada en brocado. ¿Pud ie ra , pues, 
pensar alguno, no sin fundamento, hablaba aquí la Santa en este sen
tido , sin oponerse á lo que ensena el santo concilio de Trento (Sess. 6. 
cap. 16. & Canon 16), (pie nadie, sin particular revelación de Dios, 
puede en esta vida tener certeza de su salvación? 

8. Pero en otro sentido mas útil para todos, y muy conforme á las 
reglas de la teología, se esplica la Santa á si misma en la sétima morada. 
Por varios capítulos vá declarando en ellas admirahiemente el estado 
subidísimo del alma que llega á esta eminencia de perfección; pem 
dice en el cap. 2. núm. 8 : Parece que qumo decir; que en. Uegando el 
almn á hacerla Dios esta, merced, está sequra de su salcacion, y de m 
tornar á caer; no diffo tal, que en cnanias parles tratare de esta materia. 
s« entienda mi ntras la divina Majestad la tuviere de su mano, y eltn 
no le oj'cndivrc. V luego a ñ a d e , hablando de si misma: Yo se, cierto, 
que aunque se vé en este estado, y le ha durado años, no se tiene por se
gura, sino que anda con mucho mas temor que antes, en (¡uardarse de 
•'ualquv'ra pequeña ofensa de Dios. 

9. Otros muchos lugares se pudieran citar, y alegar para escitar la 
mente de la Santa; pero sobran todos con estas admirables cláusulas : 
sobran todos, y basta este protesta de la Santa para caliíicar de celes-
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tial su piuma, y doctrina, líicn se ve la aprendió en la escuela de la 
suma verdad; pues DOS i n s l i i n e . que aun el mas sanio no está seguro: 
nos ensena, que aun el mas peiTeclo, siempre debe vivir colgado., y 
pendiente de la misericordia de Dios, pidiendo, J clamando con el pe
nitente monarca : Gonfyj liworc tno carnes nwjaft n jndiciis enim lut.s 
timui (S. l i s . v. m&i ' 

40, Esta tan solida doctrina nos declara mas en el mismo número 
priinero de esta relación la Santa; pues dice, que esta seiíiiridad no la 
quitaba el gran temor que tenia de no ofender á Dios; donde se ba de 
'{otar, que este temor no era solamente s •. \ i l . sino íilial; y tanto mas 
l i l i a l , cuanto menos serN i l ; para cuya iiileligencia, es de saber, que 
la virLud teologal de la esperaiuia en tales almas, recibe en la divina 
contemplación tantos quilates de períeccioa, que se esmalta con uoa 
J-íran seguridad de lo que espera. De modo, que cuanto mas el alma es 
ilustrada de la divina luz, tanto mas se perlecciona en la esperanza de 
su salvación; porque aquella soberana luz vá disipando las nubes del 
temor servil , en cuanto al estado, o actos de servilidad, auuque no en 
cuanto a su esencia, ó naturaleza. 

M . Es este temor compañero ordinario de la esperanza teologal; 
porque en su objelo toca el bien, como arduo, o diricil de conseguir; 
pues tal puede ser la ilustración divina en la contemplación, (pie disipe 
al parecer todo el \apor de temor servil , 9 prescinda por enionces de 
el. De manera, que en aquella sabrosa ilustración, concibe el alma tal 
seguridad, y amorosa conlianza en su Dios, (pie no duda por entonces 
conseguir su deseada posesión, .'das al mismo paso que esa deleitosa luz, 
va minorando en el alma el estado del temor servil , vá aumentando en 
f-Ha el temor l i l i a l ; de donde consla se compone muy bien, que en este 
estado tenga el alma la seguridad (pie dice la Santa, junta con el (''mor 
quealirma : porque conoce á los rellejos de la divina l u / , que si levanta 
la mano su Majestad, queda con la conturbación que senlia David : fígo 
dixi in (ibundanlia mea non immbor i a wlenmm: averiisti mamw luam 
« me, ct facíus smn conlurbalus (S. 26. 7). Todo lo dice el real p ro -
Ceta en estas breves, pero compendiosas palabras. Lo uno, la gran se
guridad que tenia en Dios, cuando le visitaba con la abundancia de sus 
regalos: Nonmovebor in wlernum. Lo otro, que en ausentándose esta 
visita amorosa, quedaba su alma turbada, y conturbada con el temor 
do su Ira^il idad, y miseria : Faclus smn conlurbalus. En todo lo cual 
se maniliesía, que la cerle/.a (pie dice la Santa no era absoluta, sino 
con la condición de ¡a perseverancia; ni se inliere de sus palabras, que 
estaba cierta de su salvación, sino antes bien nos enseña , que en m e 
dio de tantos recibos de Dios, siempre vivía con temor. V si temia una 
Santa tan escelente, razón será^vivamos con temor los pecadores. 

12. Este mismo temor de. la Santa nos maniliesta mas la pureza de su 
doctrina, pues nos declara, (pie en medio de aquella certeza, ó (irme 
conlianza (pie tiene el alma de su salvación, y de los favores coa (pie Dios, 
la regida, aun no se inliere la certeza de (pie esté en gracia. Asi lo dice 
espresamente al cap. i , de las reíeridas Moradas, donde afirma, que 
aunque las almas en estos recibos de Dios cuidan de evitar los pecados, 
no solo graves, sino aun los muy leves; pero que no están seguras de 
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que no tienen algún pecado mortal oculto. Es á la letra lo de san Pablo : 
íVihil mihi comcius sum, sed non in hoc justifico tus s im (1 . Cor. 4 , 4 ) : 
Nada me remuerde mi conciencia, pero no sé si estoy en gracia. Esta 
es aquella sccuritas que colocó en lo sublime de su misterioso monte san 
Juan de la Grtfó. Pero ni la certidumbre de la Santa, ni la seguridad del 
santo son absolutas, sino las que se pueden componer con estado de 
viadores, 

13. Procede, pues, la certeza que aquí dice la Santa, de un altísimo 
conocimiento que Dios la infundió de esta apreciable verdad, por medio 
de la gracia de la fe, ó de profecía, para que, como doctora de la Igle
sia , la e n s e ñ a s e , y escribiese en sus libros con celestial magisterio, las 
cuales gracias, por ser de las que llaman los teólogos (jratw datas (D. 
Tb . rá, 2. q. Í 7 2 , art. 4 ) , se pueden hallaren los pecadores, y no tie
nen necesaria conexión con la gracia santilicante, la que sola nos hace 
justos, santos, y amigos de Dios, y la que únicamente se debe desear, 
y procurar sobré todos los favores,"y recibos soberanos. 

11. Es verdad que santa Teresa tuvo revelación mas de una vez, de 
que estaba en gracia , j amistad de Dios, que ni esto quiso ocultar á tan 
(¡uerida esposa tan amante Esposo. Mas como ta Santa pretendía ser 
guiada según las reglas comunes de la fe, espone en esta relación su 
común, y ordinario modo de proceder, y no espresa este favor tan s in 
gular. ¡Escelente máxima para las almas! las cuales siempre deben de
sear (pie su espír i tu se conforme con la le , y teología, no el que la í e , y 
teología se conforme con su espíritu particular; por esto siempre ha sido", 
y es lamentable mineral de errores, y beregias. 

l o . (Xo hay estado íh'sinlrresalj. Para que ninguna tome ocasión de 
errar de esta relación, ni de su doctrina celestial, se note, que el desin
terés heróico que la Santa maniliesta en toda ella, y al lin de este nu-
méto, diciendo e! olvido de sí con que obra, y que todo vá á la honra de 
Dios, no se entienda el estado desinteresal que algunos místicos falsos 
•.-finaron, y condeno just ís imamente Inocencio X I I , sino que ese era el 
Ítn principal de las operaciones de su alma, elevada a! monte de la per-
feccioíi. Kn éste , escribia su hijo san Juan de la Cruz; solo mora la hon
ra , y gloria de Dios, esto es, la honra, y gloria de Dios es el norte 
principa i a que el alma ha de aspirar para subir derecha al monte de la 
perfección, por total negación de su voluntad, pero sin escluir lo que 
pide la esperanza teologal, sin la cual ni hay v i r tud , ni perfección. Ni 
renunciando la vista, ó posesión del sumo bien; a que sor la misma na
turaleza de la candad anhela el alma con precis ión, como con gran copia 
dé santos propugnó contra Fenelon el doctísimo líosuet. 

1 (i. Kn el número segundo se resigna la Santa a la voluntad de su pru
dente director, en órdeíi a la penitencia , v mortilicacinn. Siempre halla
mos á santa Teresa penitente, v obediente; pero siempre mas obediente 
que penitente; porque sabia la'Santa, que la obediencia es mejor que la 
victima : pero se ha de advertir, que aquel mayor cirdado de su salud, 
y cuerpo, y el amor propio que teme se le iiítroducia en ello, era sin 
advertencia (ni juzgamos fuese de otro modo en el alma tan santa); v 
teniendo en ese cuidado fatiga, y morlilicacion sobre su necesidad, y 
mandato de los prelados. 
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Í7. En el número tercero dice, que las visiones imaginarias han ce-
sa(io, pero que siempre la asisten las tres divinas personas, v la sacro-
síinta Humanidad : era esta admirable presencia, en visión intelectual, 
aun de la misma Humanidad sacrat ís ima, doctrina muy delicada en la 
mística que enseña , y declara en sus sétimas moradas {Mor. 7, capi
tulo 2 , n . 2]. 

'18. V añade aquí la Santa : E r a cosa muy siiíiitlti. Tiene mucha r a 
zón , porque no hay cosa mas subida en lo aíto de la gloria, que la visión 
intelectual de las personas divinas, como objeto primario, y de la H u 
manidad sacralisima, como secundario. Gozaba ya acá la" Santa de lo 
mas subido de allá. Solo bahía de diferencia, que aquella es visión i n 
tuitiva, y esta era abstractiva. Aquella con especie increada , y esta con 
especie muy inmaterial, y elevada, pero criada. Porque acá se go^a, \ 
se contempla, como en enigmas, bajo el velo de la fe, lo que allá se 
posee sin velos, ni cortinas, cara á cara, como en sí . Cesaron, pues, 
las visiones imaginarias, que son como previa disposición para las in te
lectuales, porque en introduciéndose la forma que se pretende, cesan 
las disposiciones antecedentes. 

19. Pero es de notar, que siendo este favor tan sublime, como en v i 
sión intelectual de la Trinidad beat ís ima, no la impedia de gozar al 
mismo tiempo la de la sacratísima Humanidad, para que se vea cuan 
desviados caminaban los que ju/.garouque esta santísima Slunianidad era 
impedimento para contemplar la divinidad. ¡ ( I rande engaño fué por 
cierto! Porque la humanidad adorable del Señor es la puerta para el 
magnífico palacio de la divinidad : pues quien se aparta de la puerta, 
está claro que yerra la entrada. Quien no entra por la puerta, es l a 
d rón , dijo el mismo Señor (Joan. 10, 1). Quien no entra por esta puer
ta , es sospechoso de que no es de la casa de Dios. Mucho se lamenta la 
Santa en el cap. 22, de su Yida de haber declinado, aunque por breve 
tiempo, hácia este parecer ; pero su divino .Maestro la desengañó luego, 
y la enseñó el verdadero camino. 

20. El estático' doctor, el primer carmelita en la Descalcez, el segun
do Dionisio en la divina iluminación que barre de las salas, y aposentos 
de las almas todas las figuras, noticias, y imágenes de arriba, y mas de 
abajo : aquel que deja las potencias, y sentidos en total despojo, vacío, 
negac ión , y olvido para la divina unión, contemplando en pura fe á la 
suma verdad; advierte, que en este universal despojo, y privación no 
entra la sacratísima Humanidad, porque esta, dice, osla verdad, puerta, 
camino, y guia para los bienes todos; en lo cual se deja ver coan una 
es la doctrina de san Juan de la Cruz con la de santa Teresa. Cursaban 
ambos en una misma escuela, y así era una misma su doctrina. 

2 1 . (Hablas interiores). En el número cuarto dice, que las hablas 
interiores no se han quitado (Mor. 6, cap. 3 ) ; antes la daba c\ Señor 
algunos avisos para lo que era menester. De estas hablas, ó palabras 
interiores trata con la luz, y magisterio que acostumbra nuestro padre 
san Juan de la Cruz en los capítulos 29, 30, 3 1 , del segundo libro de la 
Subida del Monte Carmelo. Allí declara admirablemente los electos que 
causan, y la diferencia que hay entre las sucesivas, formales, y snbs-
tanciales'de las segundas, y en parte de las terceras, son la que aquí 
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ílicc la Santa que no han cesado; porque obraban lo que dec ían , y de
cían con claridad, y distinción lo que qiieriün. Porque estíis hablas son 
unas especies infusas, que imprime Dios al alma, representativas dé lo 

3ue quieren decir : son unas centellas luminosos, signiHcativas del amor 
eDios : son unas luces claras, fecundas, sabrosas, que en poro dicen 

mucho : son palabras poderosas, y obradoras, como dice la Sania en sus 
Moradas f 'b id . ) : son palabras de'fuego, que iluminan al entendimiento, 
inflaman la voluntad, caldean el alma, y abrasan el corazón; porque 
estas hablas son de aquellas que dijo 'Dios á Jeremías {.lerein. i>;5? 99, 
Cant. 5, 6) : ¿ P o r ventura mis palabras no son como fuego? Son de 
aquellas que decia la Esposa liquidaban , ó derretian su alma : son de la 
calidad que dijo el Señor por san Juan (Joan. (5, 64': : Las palabras que 
yo os be hablado, espíritu , y vida son. Kran, pues, las palabras que re
cibía la Sania . llama, incendio, centella, fuego, y brasa, que cansaban 
en su alma calor, amor, deliquio, paz, aliento, espí r i tu , y vida. 

22. Mas aunque nosotros no merecemos tanta dicha, no nos priva la 
piedad del Señor do oír sus divinas palabras; porque \M tenemos muy 
seguras en las sagradas letras ( M a t 17, 6). Y como dice el ApóstoP: 
nos habló Dios en su sanlisimo l i i j o , y nos mandó en e! Tábor que le 
oyéramos : Ipsiim (nidilc. Pues en esté Yerbo humanado recopilo cnanto 
nos quiso decir, y cuanto nos conviene oir; oigamos lo que nos declara 
desde Belén , hasta Jerusalen; desde el pesebre, hasta la cruz, cá tedras 
de su escuela, y escuelas de su amor. Oigamos en ellas las materias 
importantes que' esplíca dé la mayor filosofía, y de la mejor teología; 
oigámosle con atención, y pia voluntad, que la dicha está en oirle hien; 
pues como dice santa Teresa (Mor. 6 , c. 3 , n . 3 ) , harto hablo á los fa
riseos, y no por eso fueron mejores; porque no es mejor aquel a quien 
habla Dios, sino aquel que oye bien á Dios. Oigamos, pues, al que de -
ctófb por doctor universal el'Padre Kterno, que en él hallaremos cnanto 
nos sea ú t i l , conveniente, y necesario. 

23. A esto alude la Santa en la carta X Y I I I , del primer tomo, numero 
veinte ) seis, donde dice : No me itcnerdo hnhoyhw purerido (¡ye habla 
nuestro Stñór, sino es la himanidad. Pues aunque las tres divinas per
sonas la hicieron singulares fiivorcs, como cuando dice : Que un martes, 
después de la \scension, cada una le hizo sn particular merced; ) cuan-
ílo el Padre la dijo con suma dignación : ^o te doy al Hijo , y al Kspíritu 
Santo, y á esta virgen (señalando á la Reina de las vírgenes^, ¿ q u é me 
darás tií á mí? Pero el en seña r l a , instruirla, y avisarla en lo que era 
necesario, ó conveniente, siempre fué por medio de la Humanidad sa
crat ís ima. Así lo insinúa en este n ú m e r o , diciendo, (pie se hubiera co
metido un buen borrón en la fundación de Palencia, á no haberla avisado 
H mismo Señor . 

24. El baso lo refiere la Santa en el cap. 29, núm. 9, de sus fundacio
nes. Babia determinado, v cuasi concertado, comprar una casa, para 
t r a s l ada rá elia el nuevo convento; v hahiendo comulgado el día signien-
t e , la dijo el S e ñ o r : Bstá te eoneiew, asignándola cierta ermita de 
nuestra Señora de la Calle. Tnrhada la Santa de la novedad, y di í icul-
íando su legalidad, ) pundonor la mudanza, por tener v i casi efectuado 
t\ concierto de la otra casa, la respondió su Majestad : No eníienden 
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ellos lo mucho que soy ofendido al l í , y esto .será (¡van remedio. Sucedía, 
fiuc con ocasión de la ííente que se jirntaba de noche á velar en aquella 
^r in i ta , se comeliau muchas culpas, y ofensas de Dios. Recelosa la 
'Vinta no fuese engaño lo que parecía aviso, la dijo su Majestad : Fe soy, 
Couque quedó sosegada, é instruida de mudar de intento, como lo 
Jiízo; y compró las casas de la ermita, á donde trasladó su fundación, 
Un diado la Octava del santísimo Sacramento, con gran solemnidad, para 
que alabasen perpetuamente sus hijas á suKsposo ds dia, y de noche, 
ámée¡ antes era tan ofendido. 

25. ( i rán crédito de aquella fundación, no solo haberla procurado el 
Señor, no solo haberla señalado el s i t io , sino haber aceptado aquel san
tuario, en desagravio de sus ofensas, admitiendo el culto, y veneración 
de las hijas de santa Teresa, en refompensa de las culpas que antes se 
cometian. Quiso su Majestad, que donde abundó antes la culpa, abun
dase después la gracia, para cuyo fia ordenó se trasladasen sus esposas 
a la enalta, liando el desagravio de su honra en las hijas de una madre 
celadora de su honra. 

26. En el número quinto propone la Santa su temor, y su amor. Es 
tos son los dos castillos de los soldados del cielo : son las dos fortalezas 
insuperables al iníierno : son los dos piés con que se camina á la Patria; 
y son las dos alas con que se vuela á la gloria. 

27. En el mnnero sesto dice, que las penas, y sentimientos de las 
pérdidas de las almas, y de las ofensas de Dios, ño las podía sentir ya 
tanto, aunque tampoco se minoraba el deseo de que no fuese ofendido. 
Ksto pertenece á la sustancia de la caridad, y aquello es dulce electo, y 
suave exuberancia de la misma cavidad; porque la caridad no se minora 
en su sustancia, como enseña el ángel de las escuelas (2 . 2 , q. 24, 
art. 10) , o del todo se ha de perder, ó no se ha de disminuir; poro como 
esencialmente es unión con Dios, une, y conforma nuestra voluntad con 
la de Dios; por cuya causa minora dulcemente las penas, y sentimientos 
en los efectos de vehemencia, ímpetus , v ansiedad que traen inquietud; 
dando al celo santo, y demás virtudes im temple admirable, para que 
obren con respeto á ía divina voluntad, y rendida conformidad a sus 
soberanos juicios. Conformémonos en todo con ía voluntad de Dios, y 
nos alionaremos de muchos sentimientos. 

28. En el número sétimo declara este mismo temple en el ejercicio de 
las virtudes; y a ñ a d e , que no há menester andar ya con letrados, lo 
cual manifiesta, no la total exención de consultar al "maestro espiritual, 
pues lo estaba haciendo actualmente, sino la tranquilidad presente de 
su esp í r i tu , á distinción de los temores pasados, que la obligaban a 
prolijas, y continuas consultas, que no acababan de serenar el cielo de 
su alma, hasta que el verdadero sol disipo las nubes de sus recelos; 
con (pie ya el Esposo de esta venturosa alma conjuró.á los ciervos, ga
mos, y demás huestes, con los miedos de las noches veladores, que no 
Wéguen a su muro, para que la esposa duerma mas segura (Canc. 30, y 
;íí)- Son alegorías bien sentidas de san Juan de la Cruz; cuyas cancio-
nes misteriosas hacen dulcísima consonancia a esta r e l ac ión / 

Advierte al lia la Santa : (Jue lampoco se la ha qniíado entender 
están en el ciclo al (junas almas de las que mueren, de las que la locan. 
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otras no. ¡ Singular favor de su cariñoso dueño , que ya trataba á la San
t a , como si la tuviera á su lado en el cielo! A l i a , diteri los teólogos, ven 
los bienaventurados en el Yerbo todo lo que pasa en el mundo, si toca, 
ó pertenece á su persona, ó estado; pero lo (pie no les toca, ni perte
nece, no lo vén , ni lo desean ver ( D . Tb . 3, p. q. 10, art. f i ) . Pues así 
santa Teresa, veia, estando en el mundo, lo que pasaba en el cielo, si 
ía pertenecia á su persona, ó estado, ¡ t ) lo mié nos perdemos por no 
amar á este Dios tan bueno! Asi se lo dijo el mismo Señor por estas 
sentidas palabras : ¡ A y , h i j a ! ¡qué pocos me aman con verdad, qu#s i 
me amaran, no les encubriera yo mis secretos! Y en otra ocasión la 
dijo : D i r á , h i ja , cuanlo pierdan los mortales por no amarme, 

30. (No hay paz sin (juerra en esta vida). En el número octavo se ha 
de notar bien lo que dice; pues no a í i rma, que no la turbasen los con
tentos, y descontentos ia paz interior, sino (pie no la quitaban (de ma
nera que dure) la presencia de las divinas personas. \ de la paz, dice, 
era casi ordinaria : suponiendo en eso, que no la faltaban algunas veces 
sus turbaciones, y penas. Otras veces a ñ a d e , quiere Dios las padezca 
sin consuelo interior; lo cual es propio de la purgación del espír i tu, que 
por toda la via unitiva se vá interpolando, como enseña el sublime doc
tor místico san Juan de la Cruz. Y es en aquel feliz estado ese padecer 
interior, como víspera de cada grado de perfección. Y en este mismo* 
sentido se debe entender aquella gran paz, en que pinta su alma en el 
número primero. Con esto destierran estos dos doctores la damnable 
apa t í a , ó perene sosiego de pasiones que soñó el otro error. 

31. Asentada fcsta verdad, vuelve la Santa á declarar la compañía que 
la hacían las tres divinas personas, saboreándose con tan amable p r e 
sencia, y diciendo, que veia por esperiencia lo que dijo por san Juan 
(Joan. 14 , 23) : Que baria morada en el alma. Pero añade : Esto no 
solo por gracia, sino [jorque quiere dar á entender esta presencia; y 
trae tantos bienes, que no se pueden decir, en especial, que no es me
nester andar á b u s c a r consideraciones, para conocer que está allí Dios; 
en las cuales palabras toca la Santa un punto, que da mucho une dis
curr i r a los teólogos, para declarar como está Dios en el alma del justo. 

32. Supone, como gran teóloga, que está por gracia. Pero añade, 
como gran doctora ; Que no solo por (jracia, como si dijera : E l modo 
de estar por gracia, es común á lodos los justos; pero en los perfectos 
está no solo por gracia, sino también por gracia cariñosa, amable, ín
t ima, y familiar. En todos los justos está por gracia, y amor; pero en 
algunos por int imidad, familiaridad, y cariño (D. T h . 1, p. q. 43, art. 6, 
ad 2). Todos los justos están en amistad de Dios, pero no todos llegan 
á la privanza de Moisés, que lo trataba como amigo. Muchos son los l l a 
mados á la gracia de Dios, pero pocos los escogidos para su trato fami
l i a r ; porque son pocos los que se disponen para tanta perfección. Por 
eso hay muchos justos, pero pocos perfectos; porque pocos se determi
nan á vencerse del todo á sí mismos. 

33. Teniendo, pues, el alma en este estado nuevos aumentos de gra
cia, gózalos nuevos modos d é l a presencia divina. Como si dijéramos : 
A mas gracia, mas Dios; á mas gracia, mas amor. Y como Dios es esen
cialmente amor, se comunica con mas intimidad al alma que vá crecien-
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do en su gracia, y amor. Todo Dios está en el alma, aunque no teuga 
mas que un gradó de gracia-, mas segim vé aumentando, y creciendo 
^sa gracia, se vá comunicando con nueva inefable manera. Así lo eose-
fian los teólogos con el ángel maestro { T i p . q. 43, art. G, ad 2) ; pero 
si'po santa Teresa, por práctica, y esperiencia feliz, lo que los teólogos 
por especulación. 

34. f \'im Teología). Quien quisiere verla teología escolástica practi
cada , íea á santa Teresa, y verá ejecutado en esta admirable v i rgen, lo 
que enseña la teología, guiada por la fe. Siempre he estado, y ahora me 
continuo en el concepto, de que santa Teresa de Jesús es uno de los 
grandes, y calificados testimonios de nuestra santa fe; porque su l i m 
pieza de alma, su santidad de vida, su ingenuidad de án imo , la verdad 
de sus escritos, y su pureza de doctrina, aprendida del mismo Dios, ha
cen tal armonía , componen tal consonancia, y uniformidad con lo que 
enseña la teología, que convence la r azón , y no deja duda al entendi
miento de la verdad de nuestra católica religión. 

3o. Lo que dice la Santa : Que no es menesler andur á buscar consi
deraciones, para conocer qm está all í Dios, es muy conforme á la doctrina 
escelentede nuestro muy reverendo padre fray l'ablo de la Concepción, 
oráculo de la teología en su tiempo, y gloria de nuestra reforma, que 
tratando de la inmensidad de Dios, escita esta cuest ión; y habiéndola 
resuelto, según la mente del ángel de las escuelas santo Tomas, añade 
estas notables palabras : Quo circa ila totus Deas donalur anima' justi 
ratione prodmiionis (fratue íqnod per Uncí ad inmensilalem), quod prw-
het virlutem, ul possil anima rcqrcdi ad ipsum Denm , pro ni esl m r a , 
illa uti , f r m , el delectari. Según lo dicho, dice este teólogo insigne : 
y e tai ,n0(|0 sc ^ t()tj0 a] ajma inst0 p()r ra,on ¿e ia producción 
de la gracia (lo cual pertenece al atributo de la inmensidad) (pie conce
de facultad al alma para que pueda volverse al mismo Dios, en cuanto 
Jo tiene dentro de s í , usar de é l , gozarse, y deleitarse con él . He p r e 
sentado la autoridad en lat ín, y en romance', porque en lo ú t i l , y en lo 
dulce se parece la doctrina derhijo á la de ta madre. 

36. Tal es la piedad, y benevolencia de nuestro amoroso Dios, que á 
cualquiera alma que está "en su gracia, dá facultad para gozarse, y de 
leitarse con é l , siempre que quiera; pues por medio de la gracia entra 
en ella, y se la entrega á este fin. ¡ O suma benignidad! ¡ O suma d i g 
nación de la infinita bondad, mal conocida, y peor agradecida de nues
tra ingratitud! Mas si á cualquiera alma justa dá tal facultad, ¿ q u é será, 
y que dará á las perfectas? ¿ Q u é seria, v qué daría á ta de santa T e 
resa? Eso solo lo pudo decir santa Teresa. Mucho dijo en el libro de su 
Vida ; mucho en el de sus Moradas, y mucho calló su humildad. A nos
otros bástenos llorar el privarnos de"gozarnos, y deleitarnos con DiosT 
por no privarnos de deleites vanos, y por no recogernos al interior. Re
tirémonos de lo estertor, volvamos af corazón , si queremos gozarnos, y 
deleitarnos con Dios. 

37. (Nobles arrojos de caridad). Pone íin la Santa á su relación, con 
lo mas escelente de la caridad, que es la corona de la v i r tud . Dice, que 
en medio de las ansias que tenia de ir á ver á Dios , la quedaba el deseo 
de v iv i r , para servirle mas, y por ser parte para aprovechar á una a l -

T. i v . 5 
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ma; porque la parecía importar mas el provecho de las almas, que el 
estar en la gloria. Esta es la valentía del amor; este es el esceso de la 
caridad, quererse privar del cielo por algún tiempo, por el provecho 
del prójimo. Estos son nobles arrojos, hidalgos despechos de los ena
morados de Dios, querer v iv i r en el peligro, por sacar á otros del peli
gro ; quererse privar del sumo bien, porque otros consigan el sumo bien; 
arriesgar su salvación, por asegurar al prójimo la salvación, l í ien dijo 
san .luán Crisóstomo (1). Cris, ibidem) : Que como no tenemos la caridad 
de ios santos, no llegamos á entender esta eminente teología de los 
santos. 

38. E l Doctor de las gentes (Ad Rom. 9. 8) , según lo esplica santo 
Tomás ( D . T h . h i c ) , deseaba privarse de la gloria de Cristo por algún 
tiempo, por el bien de los judies, sus hermanos. La doctora de las gen
tes, santa Teresa, nos e n s é ñ a l a misma soberana doctrina, diciendo: 
«pie importa mas el aprovechamiento de una alma , que el subir luego á 
la gloria. ¡O Santa gloriosa! ¡Yíctima de la caridad, pira del divino 
amor! Enséñanos esa caridad, paisa que arda en nuestros corazones 
eterno amor de Dios. 

CARTA v . 
Al ilustrísimo señor don Pedro Castro, obispo quo. «Icspucs fué de Segovki, riditb 

canónico de Avila. Primera. 

JESUS. 

t . Sea con vuestra merced y pague su Majestad el contento que hoy 
me ha dado, y ayudado, junto á mi deseo, que si vuestra merced no 
hace de su parte lo que pudiere, para cumpl í rmelo , creo me lüera me
jor no haberlo conocido, según lo he de sentir; y es el trabajo, que no 
me contento yo de que se vaya vuestra merced al cielo, sino que ha de 
ser mucha cosa en la Iglesia de Dios. IJarto le he pedido hoy que no 
consienta emplear vuestra merced ese entendimiento tan bueno, en 
cosa que no sea para esto. 

2. Estas hermanas besana vuestra merced las manos, y hánse con
solado mucho. l lágame saber si fué cansado, y como es t á , y no por 
letra; porque con todo que me alegro en ver la vuestra merced no quer
ría cansarle, sino lo menos que pudiese, que no dejará de ser harto. 
Yo lo estoy esta tarde con un padre de la Orden, aunque me ha quitado 
enviar mensajero á la marquesa, que vá por Escalona. La carta vá á 
Alba muy cierta. Y yo lo soy bija y sierva de vuestra merced. 

TERESA DE JESÍÍS. 
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NOTAS. 

Bata carta es una viva esprcsion del ánimo grato, atento y cortés 
(ie sania Teresa de J e sús ; pufes solo se reduce su conleslo á dar'gracias 
(le un sermón que habia oido con gusto, y saber si el predicador había 
descansado de su trabajo. Por bien empleado pudo dar el predicador 
su trabajo, pues dio a sania Teresa lauto gusto. Podíalo dar por bien 
emplead©y pues mereció tal aprobación. Sermón aprobado por sania Te
resa , bien se podia dar con segundada la prensa. Alejandro Magno 
juzgó por í'eliz á Acpiiles, porque liivo la dieba de que Homero le ala
base en sus Il íadas. Mas feliz fué este insigne orador, pues mereció que 
santa Teresa le alabase en sus carias. 

•2. Fué este .Upiilcs de ios oradores el ilustrisimo señor don Pedro 
Castro y Ñero , natural de la villa de Ampudia, \ obispo dignisimo de 
Segovia. Sus grandes letras le merecieron en sus primeros empleos la 
beca del colegio teólogo de Alcalá , donde fue concolega del venerable 
padre fray (ierouimo firaélau, y después la mayor del colegio de Cuenca 
en Salamanca, catedrático de filosofía en esta universidad, y la p re 
benda del pulpito en la santa iglesia de Avila . Aqui le conoció la Santa: 
> su mucha v i r tud , v talento le gustaron tanto, como lo pondera en la 
carta IE. mim. 4. Estando, pues, la Santa en su convenio de san .lose de 
A v i l a , predicó á las religiosas un día de la infraoclava de Todos Santos 
del año S I , conio se inlierc del conleslo de aquella carta. Y de este ser
món le envió el mismo dia las gracias en este bil lete, digno de la p r u 
dencia , v discreción de la Santa. 

3. (Fué la Santa sinqulnr en el agrado]. Singular fue santa Teresa 
en el agrado, en la afabilidad, y en la dulzura de su trato. Con este 
cebo ganaba á todos, (¡anabalos 'para sí , para ganarlos á Dios. Fué su 
agraciada lengua un reclamo del cielo; sus dulces labios cinta carmesí 
para enlazar corazones: su dorada pluma el anzuelo de oro para pren
der voluntades; y toda ella una misteriosa red , que simboliza su nom
bre, según lo descifró el ingenioso Caramuel. KS santa Teresa la red 
evangéi iea . en que han caido, y caen cada dia felizmente todo genero 
de peces, grandes, p e q u e ñ o s , ]> medianos fifcuc. 6. o . ' ; porque lodos 
se enlazan gustosamente con el cebo celestial de su pluma, de su d u l 
zura, y agrado. Ksred echada en el nombre de Jesús , v no pierde lance 
en ganar almas a Dios. 

4. [Jíellezn de ¡xihilrrus . Vchnndo Jacob la bendición á sus doce 
lujos, los sigilo para patriarcas del pueblo de Israel. Llego a ¡Neptalí, 
y le dijo, según la versión de Valablo : Mvptüli cerca missa dms clo-
q ü h pulchriliiduns 'Cenes. U l . 21). Neptalí será la cierva enviada, 
i ue dará palabras de hermosura. Palabras graciosas, blandas, suaves, 
( ulces, discretas: estas son las palabras hermosas. Santa Teresa es la 
cierva espiritual, dice san Francisco de Sales en la Practica del amol
de Dios. Es la cierva enviada, la cierva herida, como tal vez se llama 
ella misma con esta hermosura de palabras. San Ambrosio leyó : V4(4s 
remissa. Oue esta cierva singular es lo mismo (pie una suave v i d . La 
vid frondosa, v fecunda, ya se sabe (pie es santa Teresa; pues fué por 
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su ilustre prosapia la fértil cepa, ó cepeda de la gracia, que con tanta 
suavidad nos franqueó abundante licor del cielo, por su pinina, pala
bras , y ejemplos. VA hablar con hermosura, dice el docto Masio, es 
tener comedimienlo, blandura, elegancia, y urbanidad en el trato : 
Denolat in omni sermone [ore eoHiiíetn , blandum , eleijantem , affabi-
lem, at urbanilalis graHo omninm sibi ánimos concilialunim (.Mas hic). 
Si el hablar con hermosura es hablar con tal gracia, y urbanidad, que 
concibe, y cautive los án imos , ¿ á quién mejor, que á santa Teresa, 
conviene el ep í te to? Ninguno la t r a tó , que no quedase cautivo; nadie la 
comunicó, que no le robase el corazón. Todos, en tratando á santa Te
resa, quedaban prendados de aquel dulce encanto con que siiavemenlc 
rendía los ánimos. 

5. Así le sucedió á este insigne prebendado, que con el trato de la 
Santa quedó prendado; siendo mas feliz por ser prendado de santa Te
resa, que por prebendado de Avila . Kra naturalmente esquivo, y no 
amigo de monjas, según se colije de la carta citada. Poro el trato agra
dable de santa Teresa le quitó la esquivez natura!, y puso el amor a 
las monjas. Mas trasformacioiies de estas ha hecho, y hace cada día 
santa Teresa, que las que refiere Ovidio en sus fábulas. ¿ A cuán tas , 
que decían no se peinaban para monjas, y aun desdeñaban el oír este 
nombre de monjas, las ha hecho hijas sin as? Diganlo tantas marquesas, 
condesas, duquesas, y otras grandes señoras que refieren nucs í ras 
historias. 

(5. Dígalo aquel ilustrisimo catálogo que formó el venerable Palafox 
sobre la carta 24 del primer tomo, al que se pudiera añadir un n o b i l í 
simo guarismo de uno, y otro sexo, esmaltado con blasones clarísimos, 
y ilustrado con los esplendores de las casas de Bejar, Velez, Infantado, 
y otros grandes t í tu los , á no detener las notas con violencia la mano. 
¿A cuántos esquivos, y desafectos á su religión ha trasformado en de
votos, y panegiristas de su sagrado Instituto? Apenas tienen n ú m e r o ; 
porque es tal el encanto de santa Teresa , y tal la gracia, y suavidad de 
sus palabras, (pie r inde, y cautiva con dulce embeleso á las almas. 
Pues con esta dulzura, agrado, y benevolencia ganó á este prebendado 
para s í . por ganarlo mas para Dios. Así rindió á este Castro fuerte en 
el tesón; y de Ñ e r o , ó Nerón , en la esquivez, le hizo manso cordero en 
el amor, y suavidad. 

7. ( E l plus ultm verdadero). ¡Pe ro qué discreción, qué sal, qué 
prudencia manifiesta la Santa en tan cortas c láusulas! Díceie en el n u 
mero primero : Que harto ha pedido á Dios no consienta que entendi
miento km bueno se emplee sino en lo que sea de mayor scroicio sayo. 
Alábale el entendimiento para ganarle la voluntad. Asesta el tiro al 
castillo mas eminente; porque ganado é l , los demás presto se rinden. 
Muéstrale su amor, diciendo el gran sentimiento que t e n d r í a , en que su 
talento no hiciera grandes progresos; v añade : Que no se contentaba 
con que se fuera al cielo. Esta es una máxima admirable, propia de un 
ánimo noble, heróico, y valiente. Kn este mundo cada cual desea ser 
mayor. Siempre aspira á mas, el que comenzó á subir. Apenas hav uno 
contento con su suerte, empleo, ó dignidad. De Alejandro Magno se 
refiere, que lloró, porque no había mas mundo que conquistar. Esta 
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lué la causa de que le dijeran ciertos embajadores, que á tener el cuerpo 
proporcionado á la grandeza de su án imo, no cupiera en todo el mundo. 
J-arlos V llevaba por blasón de su valor el Plus ultra. Mas, y mas. 
y i e s á todabuena luz se debían pretender estos aumentos para 'lo que 
fhra una eternidad. Allá es la honra perpetua, la riqueza sm t é r m i n o , 
Ja dignidad sin l in . Allá se goza el puesto, la corona, el cetro, sin r e 
celos, sin cuidados, sin emulación. Luego si acá siempre se aspira á 
n í a s , con razón superior se debe aspirar para aquella duración eterna. 

8. Nadie, >nes se contente con ir al r ie lo, sino aspire á ser grande, 
v mayor en el ciclo. Dice santa Teresa al cap. 87 de su Vida, que si 
pudiera haber vergüenza en el cielo, la tuvieran los bienaventurados, 
por lo que dejaron de trabajar por tanto premio. Y al cap. 37 dice de 
s i , que por gozar un poquito mas de gloria, de buena gitna pasaría hasta 
el fin del mundo todos los trabajos de esta vida; tal concepto tenia for 
mado de aquella felicísima patria. Ya (pie no la imitemos en tanto valor, 
hagamos lo que dice en esta carta, no contentándonos con solo i r al 
cielo. Aspiremos siempre á mas gloria : va que acá siempre se aspira á 
mas tierra. Esta m á x i m a , envuelta en la dulzura de su amor, envió 
santa Teresa á este prebendado. 

í». Pero le añade : (Juc ha de ser mucha cosa en la Iglesia de Dios. 
¥ es, que para ser grande en la gloria de Dios, es preciso ser primero 
grande en la iglesia"de Dios. Para ser grande en la iglesia Triunfante, 
es menester ser grande en la Iglesia Militante : Qui aufcm fererit, ct 
docuír i i , hic magnus vocabiíur in Ilegno Cadorum, dijo el mismo Se
ñor (Matt. S. 19). Así lo efectuó el ilustrísirno Castro, pues de la p re 
benda de Avila pasó á la de Toledo; de esta subió á la silla de Lugo, y 
el año de 1603, á la de Segovia, y fué uno de los grandes prelados que 
lian servido á la Iglesia, y veneró*España en su tiempo. 

10. (Sentencia digna de un obispo). Ultimamente, el señor rey don 
Felipe Tercero lo presento para el arzobispado de Valencia : y antes de 
las bolas le llegó la muerte á 28 de octubre del año de 1611,' con n n i -
versal sentimiento, especialmenle de los pobres, de quienes fué tan pa-
dre, que diciéndole. un dia el corregidor de Segovia, que minorase las 
limosnas, porque con su mucha largueza estaba la ciudad llena de gente 
holgazana, le r e s p o n d i ó : S é ñ w corregidor, á cues!ra merced loca la 
parte dé taju&ieiá , y á mí la de ta misericordia. Respuesta digna de 
un prelado eclesiástico, con (pie acreditó de proteticas las palabras de 
santa Teresa. 

11. En el número segundo le dice unas notables clausulas : Bágame 
saber, dice, si fué cansado, y n'imo está, y no por letra; porque con todo 
que me alegro en ver la de cnestra merced no querría cansarle sino lo 
menos que pudiese, que no dejará de ser harto. Si yo leyera estas c láu
sulas en carta de otra monja, pudiera ser las caíiiicase de adulación 
mujeri l ; pero leídas de santa Teresa, están muy lejos de esta censura; 
porque santa Teresa era fray Teresa, y nada tenia de mujer en materia 
de adulación; v as í , las venero por ingenuidades de su generoso pro
ceder. 

12. Son estas espresiones propias de su noble corazón, que se quer ía 
privar de su al ivio, por no aumentar á su director el cansancio. Es de-
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cir, y doclrinar ; i sus hijas, y en ellas á todas las que andan el camino 
de la perfección: monjas, y no monjas, que no sean como la yedra, 
que no hay remedio de subir, sino an imada siempre á nna pared, lis 
(lecir, que no busquen su consuelo á costa del trabajo ajerio. Que tai 
vez se priven de su al ivio, por ahorrar á su director el cansancio; por
que cansar al confesor, es doblar la tribulación. Que se abracen tal vez 
a solas con la cruz, por cansarle lo menos que puedan. Que vivan en 
la seiiura inteligencia, que por poco que le cansen, será bario lo que 
le cansaren. Santa Teresa lo dice, y basta que lo diga santa Teresa, 
para que sea verdad apurada. 

CARTA v i . 
Al mismo ilnstrísimo scilor don Pedro Caslro, siendo cunónigo de Avila. Segunda. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra merced. No llega á tanto mi saber, que ni por 
imaginación llegó á el no, que vuestra merced ahora dice. Anoche harto 
mas fué el de vuestra merced en caer, y en estorbar esa pena á esta po-
brecita, que cierto paso un dia trabajoso; y no ha sido solo, sino de 
muchos. Con su madre no tengo mas que baldar, sino hacer lo que 
vuestra merced manda, que esto es ser subdita : y cuando no lo fuera, 
es tan repugnante a mi condición pedir cosa en que dé pena, que hiciera 
lo mesmo. 

2. Ahora me dicen, que ha enviado Ana de san Pedro á d o n Alonso, 
pajea que no deje de i r á suplicarlo á vuestra merced. Esto era antes 
que viniera su billete, porque no lo consintiera yo de ninguna manera 
después . Quédese sin s e rmón , si no viniere el padre provincial, que 
aunque vé no se pedirá á quien no le ha de hacer á gusto, pareccrles 
ha peor falta, que el dafiarse las perdices, y no sé lo que harán . Haga 
nuestro Señor a vuestra merced tan santo, como yo lo suplico; porque 
vá este antes que don Alonso (que aun un punto no quiero piense vues
tra merced voy contra su voluntad). No mas de que me tiene harto en
fadada esa Armandija. 

H i j a , y úerva de vursfra merced. 

TJERÉSA DE JESÜS. 

NOTAS. 

i . Jín la carta pasada vimps la dulce afabilidad de santa Teresa; en 
esta vemos su puntual obediencia. Fué la Santa un delicioso vergel de 
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toda v i r tud , para ser ¡igradnblc jardiji de los recreos de Dios. íín todas 
las W t u d í s floreció ¡a Santa, como un ameno pensil : pero su obedien
cia descolla matizada con singiilar primor. Tres actos heroicos hace de 
esta preciosa v i r tud , en solos dos n ú m e r o s , ó párralbs que esnihe á su 
t^dre espiritual. Dije tres, y pudiera decir tres mil; porque ou ellos 
epiloga cuanto se pueda [tonderar de una alma adornada de la imuor 
perfección. 

2. fHeroica obtdiendü;. Lo primero, dice : Con su madre no tengo 
mas (pie hablar, sino hacer lo que mes-Ira merced manda, que esto es 
ser subdita. Lo secundo lecontiesa, que no sahia su iutencion, cuando 
le fueron a encariñar, ei sermón. V añade : Porque no hubiera yo co7i~ 
sentido de ninyu-m manera después. Lo tercero, protesta, y dice : (Jue 
aun en un punto no quiero piense nuestra merced vo>/ contra su voluntad. 
Rara obediencia, rasa docilidad, rara subdita fué santa Teresa. No solo 
obediencia al mandato, sino á la intención; no solo obediencia con gusto, 
sino a gusto.; haciendo con gran gusto el gusto del superior; haciendo 
el gusto aiieno gusto propio. Con que siendo esta la suma de la mayor 
obediencia, bien podemos decir que contiene mas actos de esta be l l í 
sima v i r t u d , que lineas esta breve carta que escribe a su director. 

3> ¡ Gran dicho de san. Francisco de liorja). Mas para entender sus 
•'ompendiosas clausulas, es necesario saber, (pie una señora flamenca 
de nación, llamada doña Ana Walteels, caso en Avila con Matías de 
í iuzman > J)ávila, caballero principal. \ habiendo enviudado en la Qor 
de su edad, desecho muy nobles casamientos, por celebrar mejores 
desposorios, A l modo que san Francisco de Borja, viendo en el rostro 
afeado de la difunta emperatriz La vanidad de esta vida, dijo : No mas 
*ervir á amo que se me pueda morir; diría esta gran señora : no mas 
ainai á esposo, (pie.mañana me puede dejar : no mas contraer con quien 
luego se me pueda morir. Si he de tener esposo, ha de ser inmortal, \ 
eterno. Y a s í , escogió ii Cristo por su único esposo, tomando nuestro 
santo hábito eu el convento de san José de A v i l a , donde profesó á 
de agosto el año de \&7Á, con nombre de Ana de san Pedro; y vivió, y 
murió en opinión de muv observante, y descalza el de 1->HS, a 8 de 
mayo. 

»• Basta, cu prueba de su v i r t u d , lo (pie retieren nuestras crónicas : 
que gobernando el dicho convento de Avila el año de loK.'í, no como 
priora, sino como vicaria, la madre María de san Gerón imo, que había 
sido electa en aquel mnplcoa 3 de noviembre del año antecedente, se
gún se ve en los libros de aquella casa entrando un día en el coro, donde 
se guardaba un cofrecito precioso, por el tesoro que encerraba, y Ies 
í ' í i trcgóel padre provincial, sin decirlas el secreto, vio ¡a arquilla llena 
de resnlaudores, y entre elios á nuestra gloriosa madre, que s e ñ a l á n 
dole el cofrecillo, la dijo : Tenf/an cuenta con aquel cofrecito, que en el 
está una mano de mi cuerpo. Parece esta maravilla á la que manifestó el 
cielo, cuando un ángel entregó la mano de san Esteban, rey de Hungría , 
envuelta en un p a ñ o , al monge Mercurio, mandándole que guardase 
aquel tesoro. 

o. Dejó esta gran religiosa en el siglo dos bijas, la mayor que se 
llamaba doña María Dávila, casada condón Alonso Sedeño", que es el 
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que nombra la Santa en el número segundo. Y la menor que fué doña 
Ana Wasteel , quien después de haber estado casi un año novicia en el 
convento religiosísimo de santa Ana de A v i l a , de la Orden de san Ber
nardo, siguió los pasos de la madre. Y el dia que la sacaron á libertad 
mudó de intento, y pidió nuestro santo háb i to , con tan valiente resolu
c ión , que obligándola nuestras religiosas á que volviese al convento de 
santa Ana , temerosas de su vocación, en llegando á la porteria, les en
t regó el hábito que vestia, y se volvió seglar, con que recibió el nuestro, 
y se llamó Ana de los Angeles. 

6. La profesión de esta novicia tuvo las dificultades que nos dirá la 
Santa civla carta 42 (no en la 02 como dice la impresión) porque estsba 
muy poseída de la melancolía, y padecía otros trabajos interiores, que 
pusieron en cuidado á la Santa, y á sus confesores. Comunicaba algunas 
veces á este señor prebendado,1 el cual , como espiritual, y docto, la 
desahogaba en sus dudas, y consolaba en sus penas; y á esto alude la 
Santa en el número primero, donde dice : Harto m a í f u é el saber de 
vuestra merced en caer en estorbar esa pena á esta pobrecita , que cierto 
pasó un dia trabajoso. 

7. Ultimamente, estando casi resuelta la Santa á no darla la p r o 
fesión, se le apareció su Majestad, y mandó que se la diese; porque 
aquella alma tan trabajada era muy de su agrado, y así la hizo en manos 
de la Santa el año de 1581 á 28 de noviembre. E l sermón del velo pre
tendió su madre lo predicase este señor prebendado, y con efecto, en 
cargó á su yerno que se lo fuese á podir. Y llegándolo él á entender, 
previno á la Santa, para que no se lo encomendasen : y este es el no 
que dice al principio de esta carta, que no habia l legado'á su imagina
ción. Mas luego que l legó, todo se acabó. 

8. [Notable amistad !. No era la Santa como muchas importunas, que 
á puro instar quieren sacar el si [S . Ambrosio lib. 3. offic. c. 1 6 / Lo 
mismo fué llegar el no del confesor, que dejarlo todo. Y a s í , añade en 
el número segundo : Que se queden sin sermón , aunque les parezca peor 
falta que el dañarse las perdices : que seria algim regalo que los pa
rientes tendr ían para el predicador. Como si dijera la Santa, sobre santa 
polí t ica, sobre obediente discreta. Mas vale una buena amistad, que 
una buena perdiz. Pues piérdanse las perdices, como no perdamos las 
amistades. Verdaderamente fué santa Teresa como ejemplar de toda 
v i r t u d , idea de toda buena amistad : fué como otro Joriatás, l i e l , cons
tante , l i rme , y lea l ; porque en todo fué admirable esta prudentísima 
virgen. 

La Armandija, que al fin apellida con gracia, seria la novicia, que 
pusilánime con los repartís de su profesión, tendría fatigada á la Santa, 
cuyo espíritu gallardo deseaba á sus hijas con su misma gallardía espi
r i t ua l ; no encogidas, ni apocadas, sino dilatadas de ánimo, y alentadas 
de corazón. 
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CARTA VII, 
Al escelentisimo señor don Failriquo Alvarez de Toledo, duque de Huesm , 

que después lo fué de Alba. 

.1KSUS. 

1. La gracia del Espír i lu Sanio sea con V . S. (, Del contento de V . S. 
me ha cabido tanta parte, que he querido que V. S. lo entienda ; porque 
cierto ha sido mucha mi alearla. Plegué á nuestro Scíior me la dé del 
todo con alumhrar á mi señora la duquesa, y guarde á V . S. muchos 
años, con mucha salud. A su señoría beso mil veces las manos, y suplico 
no tenga miedo, sino mucha conlianza, que nuestro Señor, que pos ha 
comenzado á hacer merced, dará del todo muy cumplida. De pedir esto 
á su Majestad terne yo nun particular cuidado, y estas hermanas. 

2. Los trabajos, y poca salud que he tenido después que no he escrito 
á V. S., y sabe]1 por otras vías de la salud de V. S. será ocasión que me 
tengan por descuidada; y es verdad que no lo he estado en mis pobres 
oraciones* sino con mucho acuerdo, valgan lo que valieren, y ansí lo 
ha ré siempre : y sus enfermedades de V. S. he sentido muy tierna
mente. Plegué á Dios sean ya acabadas, 5 la ilustrísima persona de Y, S. 
guarde muchos años. De Burgos á \ é de abril . 

indigna sierra de V. S . I . 

TERESA DE JESCS. 

iwrAS. 
1. Esta carta es para el escelentisimo señor don Fadrique Alvaro/ de 

Toledo, duque de Huesear, título del heredero de la gran casa de Alba, 
en cuya posesión entró ocho meses después de escrita esta. Fué hijo de 
aquel valeroso capitán Hercules español , el gran duque don Fernando 
de Toledo, de quien heredó no solo sus grandes estados, sino también 
su animo marcial : el que le infundió , >a con la sangre real de sus 
venas, ya con la práct ica, > ejemplo de valientes proezas, á que le 
animaha con el tesón singular de su invicto valor. 

2. Esta pudo ser la causa, ó congruente razón de la familiar amistad 
que cultivo santa Teresa con los señores duques de Alba; porque la 
Santa era amiga de gente valerosa. No es la perfección para gente co
barde. Es la vir tud empresa propia de animosos. Solo los valientes, 
deeia el capitau de todos, ponen sitio al castillo del cielo. Solo le con
quistan los valerosos, v aquellos que mueren en el asedio : liegmw 
Cadomm, rim palilur, el violend rapiunt illud (Matt. 11,12). Pues'como 
santa Teresa andaba reclutando gente para la v i r t u d , y era tan amig;i 
de almas animosas y detenniuadas, desde luego alistó á la casa de 

T. i v . 6 
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Alba en sus banderas, como á progenie magnán ima , y heredera del 
mayor valor. Tal fué don Fadrique, á quien escribe estancarla, como lo 
mostró en Flandes, donde como buen hijo, coronó á su padre de triunfos, 

3. Casó este principe de tercer matrimonio con su prima hermana la 
escelentísima señora doña María de Toledo, hija de don García de T o 
ledo, v i r rey de Sici l ia , y doña Violante Colona, marquesa de V i l l a -
franca , de cuyo casamiento se originaron los disgustos del señor rey 
Felipe Segundo, y su prisión en Tordesillas, de donde salió para con
traerle ; aunque liiego le volvió á ella su misma felicidad; lo que sabido 
por el rey, mandó á don Fernando su padre se presentase en el castillo 
de Uceda". Compusiéronse estas diferencias, porque necesitó el rey del 
gran capi tán , de su conducta, y valor para la conquista de Portugal. 
Con igual gracia, que elocuencia, refiere el venerable Palafox lo que 
dijo este insigne campeón al aceptar el orden real , que se le intimó á 
este .fin [Tom. i , carta 9, not. 

4. Kn el número primero dá la Santa á don Fadrique el parabién del 
preñado de la duquesa; con palabras tan propias de su urbanidad nativa, 
que apenas se podrá imitar su estilo claro, conciso, y agradecido. Anima 
a la señora duquesa, y la ofrece sus oraciones, para que no tema el 
peligro del parto. Mas cuando se acercaba el tiempo, pidieron oraciones 
á la Santa, liando de su presencia, el mayor aliento, y consuelo de la 
duquesa. Esta fué la causa porque la Santa no hizo su último viaje en 
derechura desde Burgos á Avila, á donde caminaba; poraue á ruegos de 
la duquesa la mandó el prelado tomar el camino para Alba. Así dispuso 
Dios que esta hermosa Raquel muriese, como la otra, en el camino 
(Gen. 48, 1), para declarar era la andariega del cielo, y que acabo 
como Santa peregrina en todo. 

5. (bicho gracioso de la Santa). Antes de llegar á Alba la avisaron 
con propio, como la duquesa había salido de peligro, dando á luz , con 
felicidad, al duque de Huesca don Fernando. Oida noticia tan deseada, 
dijo con su acostumbrada gallardía : Gracias á Dios, ([ue ya no será 
necesaria esta santa. Con que alabó á Dios, y se canonizó á sí misma. 
Pero los demás podemos decir : (Iradas á Dios, que de tantas veces 
como la vemos llamarse pecadora, siquiera una vez la oímos publicarse 
por santa. Como á tal la recibió la duquesa; y la que entonces lo era 
de Alba doña María Enriquez, la asistió poco después en su última en
fermedad, líízolo esta gran señora con tales demostraciones de huma
nidad, que por mas que se resistía la Santa, la servia por sí misma, y 
la daba por su mano la comida. Santa Teresa iba á Avila por el consuelo 
de la duquesa, y la duquesa asistió al consuelo de santa 1 cresa; porque 
quiso Dios que santa Teresa en su última enfermedad no tuviese menos 
enfermera que una duquesa de Alba. 

6. ¡O gran Dios! Cómo aun acá honráis la v i r t ud ! cómo hacéis que 
la grandeza sirva á quien os sirve! ¡Pe ro qué mucho, si allá tenéis pro
metido serviréis vos mismo la comida en ¡a gloria á los que os sirven 
en la t ie r ra l E t transicns ministrabit il l is (Luc. 12, 37). lí aun acá en 
una ocasión pusisteis á santa Teresa con vuestra mano el pan en la boca 
con suma benignidad ( f í i s t . Tom. i , ¡ib. i , c. 33, n. 3/. Gran locura es 
no servir con fidelidad á quien así honra la v i r tud . 
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Allí murió santa Teresa, para que como estrella precursora del 

S(¡^ se sepultase en Alba, entre resplandores de gloria. Murió también 
el duque de Huesear don Fernando siendo niño, para que siguiendo las 
luces de tan brillante estrella, saludase luego al alba del eterno dia. 
Como hijo de las oraciones de la Santa heredo el cielo, y dejó la t ierra; 
conmutando por la herencia del cielo los estados, y mayorazgos de su 
casa. Por su muerte entraron en el duque don Antonio, sobrino de don 
Fadrique, hijo de su hermano don Diego, condestable de Navarra; el 
que por la gran devoción á la Santa mereció la dicha de hallarse p re 
sente á recibir aquel v i rg ina l , y serático cuerpo, cuando de Avila lo 
restituyeron á Alna. Por blasón de su piedad arde perpetuamente el 
oleo de su devoción en una lámpara de plata, que la presentó para su 
capilla, siendo después virrey de Ñápeles . Y aunmie otras muchas pre
sentadas por la re l ig ión, y varios particulares publican la devoción con 
el sagrado cuerpo, esta en su grandeza, y primor representa la gene
rosidad del duque don Antonio. 

8. Con esta magnilicencia se iban sucediendo los señores duques de 
Alba, heredando con blasones de su nobleza la piedad en obsequiar á fa 
Santa. Mas como la Parca cruel en los cedros mas empinados descarga 
con mas violencia su guadaña, cortó tirana la varonía de esta gran casa. 
Heredóla la cscelentísima señora doña María Teresa Alvarez de Toledo, 
digna madre del actual duque don Fernando Silva Alvarez de Toledo, 
quien parece quiere esceder á sus escelentístmos predecesores en la de
voción á la Santa, como lo mostró cooperando mucho á que el pió rey 
Fernando Sesto (que Dios goce) mandase fabricar la preciosa urna de 
mármol , y arca de piala para colocar el santo cuerpo, y en las grandiosas 
espensas que ya tenia prevenidas, cuando sus majestades el rey, y reina 
determinaron pasar en persona á visitar á la Santa. Omitieron el viaje 
por falta de salud, y con sombra de sentimiento de no poder cumplir su 
devota, y real voluntad. 

9. En el número segundo pueden todos aprender la importante, y 
gustosa lección de la mas refinada gratitud; pues en él muestra la Sania 
su genio noble, y agradecido á este principe su devoto. Avisóla, según 
parece por sus c láusu las , del preñado de la señora duquesa. La Santa, 
preocupada de tantos cuidados, y trabajos como se la juntaron en la 
fundación de Burgos, no pudo responder con la puntualidad que de
seaba ; lo cual recela lo atribuyesen á olvido, ó fuese ocasión de tenerla 
por descuidada; pero nada menos, qué en nada lo fué santa Teresa. 
Sepan la causa de la tardanza, que si bien lo supieran, admirarian su 
esplicacion. 

10. Sepan, pues, que no ha estado descuidada, que quien bien ama, 
larde se olvida. Sepa la casa de Alba , que la tiene santa Teresa muy 
eu la memoria. Por eso añade : E s verdad que no lo he estado, sino con 
mucho acuerdo en mis pobres oraciones, valgan lo que valieren y asilo 
haré siempre. No se puede detener la pluma lo que quisiera en aquella 
Preciosa espresion : Valgan lo que valieren. Mas aunque nos perdone su 
humildad, algo hemos de decir. 

^ - ¿ P e r o qué valdrán las oraciones de santa Teresa? ó ¿ q u é no 
valdrán las oraciones de una santa, que hablaba con Dios, cual otro 
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Moisés , como un amigo con otro? ¿ Q u é no valdrán las oraciones de 
una santa, con quien la majestad de Cristo celebró divinos desposorios, 
dándola su cruz, sus clavos, sos llagas, y sus méritos, para que pidiese 
por ellos, como si fueran propios? ¿ Q u é no valdrán las oraciones de 
«na santa, á quien el Padre Eterno dió á su Hijo, y á la sacratísima 
Virgen , y el Espíritu Santo llenó de sus dones soberanos? No se puede 
negar valdrán mucho sus oraciones, por mas que su humildad diga ; 
Valgan lo que valieren. 

12. También es de notar aquella gratitud con que dice : Así lo harr 
siempre; lo cual se puede entender : Así lo ha ré siempre en la tierra 
mientras viva, y en el cielo después que muera; pues es sana teología, 
que los santos cumplen en el cielo perfectísimamente aquellas atentiis 
obligaciones de piedad, reverencia, y grati tud, que observaron en la 
tierra : luego decir santa Teresa : Asi lo haré siempre, fué decir, y 
prometer á la gran casa de Alba, que la tendrá siempre presente en sus 
oraciones en la t ierra, mientras le dure la vida, y en el cielo después 
que suba a la gloria. ;Qué mayor dicha! ¡Qué mayor felicidad ! No se 
puede dudar, que entre los gloriosos timbres de la escelentísima casa 
de Alba bril la esta promesa de santa Teresa por singular blasón de su 
generosa piedad. • 

CARTA v m . 
A la ilusMsiaia señora doñl Mará Mendoza y Sariiiiento, condesa que fué de Ribadavia. 

Primera. 

JESUS. : ^ 

I . (Fué el padre Juan Airare- eonfesor de la Sania] . E l Espíritu 
Santo sea con V. S. Amen. Como ayer escribí á V . S. esta no es mas de 
para que sepa que hoy me han traido cartas de la duquesa de Osuna, ) 
del doctor Ayala, dando priesa para que se reciba una de aquellas don
cellas; y un padre de la Compañía , que fué acaso, me escribe buena 
relación de la una : la otra debíala de espantar el rigor. Por esto es bien 
que las hable quien se lo diga bien. No trata cosa de allá. Yo escribí, que 
bien podían llevarla luego, que ya habia escrito á Y . S. lo que se habia 
de hacer, para darla luego el habito : que avisasen á V . S. en estando 
en Valladolid. Escribo á nuestro padre visitador, diciéndole la vokmtad 
que V . 5. tiene de recibirlas, y suplico á su paternidad envié en esta 
carta jicencia. Creo que lo h a r á , y si no V . S. torne á escribir luego 
á su paternidad, y lo ordene de manera, que no piensen que hubo en 
ello engaño ; porque á lo que yo puedo entender, no dejará el padre 
visitador de dar á V . S. contento en lo (pie pudiere. Dénos nuestro Se
ñor el que ha de durar para siempre, y á V. S. tenga siempre de su 
mano, y me le guardre. 
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2. ( E r a el señor don Alvaro de Mendoza, obispo de Palencia, su 

hermano]. Hoy me envió á decir el sefior obispo (juc estaba mejor, que 
vefcía acá , no tenga V . S. pena. ¿Cuándo he yo de ver a Y. S. mas 
"bre ? l lágalo nuestro Señor. Verdad es que hemos menester ayudamos, 
l l egue á él que halle yo á V . S. de que la vea mas señora de s í , que 
tiene ánimo aparejado para serlo. Creo haria provecho a V . S. tenerme 
eahe s í , también como estar yo cabe el padre visitador; porque é l , como 
perlado, me dice verdades; y yo, como atrevida, y mostrada á que Y . S. 
me suí'ra, haria lo mesiim. En las oraciones de mi señora la duquesa (era 
dwqite&a la hija de esta señora] me encomiendo : estas hermanas se 
acuerdan harto en las sm as de Y . S. 

Inditfna sierva , 1/ súbdila de V. S . I . 

TKUKSA I»K JESÚS, CARMELITA, 

& Nunca me dice V . S. como le vá con el padre fray .1 uun (iutierrez; 
algún dia lo diré yo. Déle V. S. mis encomiendas. No he sabido si hizo 
su sobrina profesión. El padre, visitador dará licencia para las que la 
hubieren de hacer. Mambí V. S. avisar á la madre priora, que se rae 
había olvidado. 

NOTAS. 

1> Esta WfMs según su contesto, se escribió en Avila á íines del año 
de n . Su original se conserva en los padres capuchinos de Toledo. Es 
para aquella s eño ra , tan conocida en España por SU calibeada nobleza, 

por su notoria caridad, publicada en sus grandes limosnas, doña María 
Sarmiento de Mendoza 3 PimeiUe!, sétima condesa de Nibadavia, bija 
de don .luán Hurtado de Mendoza; A de doña María Sarmiento. Fue 
mujer de don Francisco de los Cobos, comendador maNor de León , y 
madre do doña Maria Sarmiento, que caso con el duque de Sesa don 
Conzalo Fernande/, de Cordova. Tuvo otro hermano esta señora duquesa, 
don Diego de los Cobos y Mendoza, primer marqués de Camarasa. 

2. En el mimero primero dá cuenta la Santa a esta señora , como á 
fundadora de su convento de Valldolid, como una donceilu de la du
quesa de Osuna deseaba ser allí religiosa. Dos eran las que lo habían 
pretendido ; pero á la otra dice : Debióla de espanlar el nyor. 1 Altos 
juicios de Dios! Sacar á la una nara |Q (ierra de Promisión, y dejar á 
w otra en las tinieblas de Egipto. 

3. (Condesa de Guisa]. Las dos parece fueron llamadas, pero solo fué 
escogida la una. Sepan l;¡s escogidas para tanta dieba dar al Señor con
tinuas gracias. Oigan á aquella gran señora la condesa de Guisa, cómo 
se lamenta en sus relleviones morales de no haber merecido esta dicha. 
Habla de santa Teresa, y de su reforma, y prorrumpe su devoción en 
''slas bien sentidas palabras : Me parece qm si Dios me hubiera hecho 
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la gracia de ser religiosa , nunca hubiera sido sino Carmelita. Estoy 
inconsolable de no haber tenido aquella vocación; pues entre las otras 
ventajas con que Dios me ha prevenido, esta me ha faltado. ¿ P u e s qué 
gracias están oblgadas á dar las que deben á Dios, no solo la vocación, 
sino la perseverancia en la vocación? ( A l fin de Kemp. c. 23). 

4. La Santa se lo intima muy bien en el (lamino de perfección; que 
es tan graudc esta merced, que no se puede esplicar. ; Qué multitud de 
ellas, prosigue, mejores que yo, sé que touiáran este lugar de buena gana! 
Díamele el Señor á mi , mereciéndole tan mal (Cap. 8, n. \ ) . ¡ O c r ia 
tura angél ica! ¡O serafín en carne! Si vos lo merecéis tan ¡mal, ¿ q u é 
d i rán vuestras bijas? ¿Y qué diremos los demás? Nada tenemos'que 
decir, mucho tenemos que agradecer. En fin, por la misericordia de 
Dios, nos parece suave la re l ig ión, y no nos espan tó , como á la otra, el 
rigor. 

o. Anade la doctora celestial : Por eso es bien que las hable quien se 
lo diga bien. Enfática parece la proposición, y puede tener dos sentidos, 
ambos útiles, y provechosos. Porque hay sugelos que proponen la vir tud, 
pero espantan la caza ; otros las proponen, y balagán las almas. Los p r i 
meros no saben cazar, sino con fusil, ó escopeta. Los segundos cazan 
con reclamo, y con liga : y en la caza de almas, en especial para mon
jas , no es á propósito el ekrucndo de la escopeta, mejor es ta suavidad 
de la liga. Pues el un sentido puede ser, dígaselas todo el rigor que han 
de profesar, pero sea con dulzura , y suavidad. Asi lo hizo santa Teresa, 
y así cazó tantas almas. Cazaba con l iga, con reclamo, con red, porque 
su decir era con tal gracia, y suavidad, que hacia dulce todo rigor. 

6. f Verdadera \ i a láctea). Fue santa Teresa el reclamo de Jesús ; 
fué verdadera discipula de este Maestro dulcísimo. Proponía este Señor 
á dos novicios, ó pretendientes de su háb i to , y profesión el rigor que 
habian de profesar; y siendo tal como el morir por su amor, ambos lo 
abrazaron con prontitud : Possumus (Matth. 20, 22), ¿ P e r o qué mucho, 
si en la misma propuesta los exhorta, y los halaga, dice san Juan Crisós-
tomo? Perspire aufem quomodo ipso interrogafionis modo et kórtattír, 
et allicit (D. C l i n . Jiomilia 66, in Matth.). Exhórtalos con su ejemplo, y 
halágalos como con copa de oro : ¿ Potestis bibere calicem, quem ego bi-
hilurns , s w / ? No les dice secamente : ¿Podré i s derramar en mi servicio 
toda vuestra sangre? ¿Podré i s sufrir que os azoten , infamen, deshon
ren, y al íin que os dén una muerte tirana, y cruel? Porque si acaso los 
espantar ía el rigor. Díceles s i : ¿Podré i s beber el cáliz que yo tengo de 
beber? Lo mismo era uno que o t ro ; pero la gracia de proponer hizo 
dulce lodo el rigor. Possumus. Pues por esto es bien que Im hable quien 
te lo diga bien. \ Qué bien lo supo decir la Santa ! Léase su Camino de 
perfección, que parece la Via láctea con el golpe de luces, y graciosa 
dulzura (pie la atribuyen los filósofos, y poetas. 

E s l via sublimis Ccelo manifesta sereno, 
Ladea nomen hahet candare notabihs ipsó : 
Une iter est superis ad Magni treta tonanHs. 

(Óvid. Metamorf. i) . 

7. E l otro sentido de la proposición es igualmente doctrinal, esto es : 
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Oigase bien todo el rigor que profesa la Orden, no se llamen después á 
engaño. El padre de la Compañía , que dice fué á eso, (no acaso como 
dice la impresión) era el padre Juan Aivarez, que siendo confesor de la 
Santa, lia de él se lo diría bien. Y si á la otra espantó el rigor, de la 
Una escribia buena relación. En su vista la Santa, como tan agradecida, 
•solicita luego la licencia, por dar el gusto que deseaba á su bienbechora. 

8. En el número segundo la alienta en la pena (pie tenia por la en 
fermedad del señor obispo su hermano, dándola gustosas nuevas de su 
mejor ía , y dice : Qm vendría a c á ; esto es, á Avila desde Olmedo, 
donde se hallaba su ilustrísima antes de partir á Falencia, á cuyo obis
pado fué promovido el año de 77, como dicen Pulgar, y Argaez. Pero 
al mismo tiempo que la alienta, la corrige, y la e n s e ñ a , porque la i n t i 
ma con admirable dulzura, que sea mas señora de si misma, y no se 
deje dominar del sentimiento, y la pena. Dicelo con soberano magiste
rio : ¿ Cuando héyo de ver á V. S . mas libre? \ O magnánimo corazón ! 
¡ O soberanía de v i r tud ! i O espíritu celestial! i Cómo te muestras á todo 
respeto humano superior! ¡O amor verdadero, que solo quieres para 
Dios á quien amas, y por eso sientes verlo preso de otro amor, que el 
de Dios! 

9. (En la vir tud está la mayor nobleza). ¿ Cuándo he yo de mr, dice, á 
V. S . mas libre ? Como si dijera : ¿ E s posible que una tan gran señora 
quiera ser esclava de su pena? ¿ E s posible que quiera vender su l ibe r 
tad á un dueño tan vil? ¿ E s posible que se quiera dejar dominar de una 
desordenada pas ión? Que sientan las penas, es pensión de nuestra na 
turaleza; porque so ló los estoicos quieren á los hombres insensibles, 
como piedras; pero rendirse el sentimiento, es perder el mejor señorío. 
Sepan los señores del mundo, que no hacen grandes señores la au tor i 
dad , y el poder, sino la tolerancia, y la vir tud. Sola la v i r tud es la ver
dadera nobleza. Solo el que posee la v i r tud , es verdadero señor . ¡ C u á n 
tos, en el teatro del mundo, hacen el papel de señores , y son en la 
realidad esclavos miserables! Porque rendidos á sus pasiones, pierden 
la libertad, y quedan despojados del señorío mejor. Perdonen, si se les 
ofende el gusto, por lo que se contribuye á su desengaño. Mientras Adán 
conservó la gracia, y la v i r t ud , era verdaderamente señor. Rindióse á 
una pas ión , y perdió el señor ío , quedó miserable esclavo. 

'10. Es grande engaño tener por libertad la del mundo, dijo T e r t u 
liano f Tertul. de Corona Mililum can. i3/1; porque no es sino escla
v i tud , lo que el mundo llama libertad. El que no reconoce á Dios por 
único señor, n i le sirve como á t a l , dice san Ambrosio, tiene tantos due
ños, cuantos apetitos dominan su animo : Una de las mentiras Me dice 
el mundo, decia la Santa muy al instante, es llamar señores á tas per
sonas scmejanles, que no me parece son sino esclavos de mil rosas (Vid . 
cap. 34, n . 3). E l iluminado doctor san Juan de la Cruz es del mismo sen
t i r , caliücando de triste servidumbre a la v i l sujeción de las pasiones 
(Noche oscura , Ub. 2. c. H ) . Cada vez que te arrojas á pecar, decia 
P l a t ó n , con ser gent i l , te entregas por esclavo de un vilísimo dueño : 
Quotics peccas, tolies te mlt caleña remetum nequisimo, ct impurisima 
pro mancipio Iradis (Plat. i . 9. de Rep.). No pudieran decir mas, n i 
dijeron menos un san Agus t ín , y san Gerónimo. 
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M . Este es el asunto de aquel divino libro que escribió F i lón , cuyo 

título es : Qnod omnis prohus l íber; que todo virtuoso es l ib re ; mues
tra con elefante erudición, divina, y humana, que no hay mas libertad 
que la de la virtud ; ni mas esclavitud que la del vicio. De donde con
cluye : Que aquel es verdadero señor, que lo es de si mismo, domi
nando sus pasiones, y apetitos. A este propósito llamó Séneca e spec t á 
culo digno de Dios A un hombre, domando su pasión fSnier. de Proh. 
c. 2 ef 6 ) . . \ i Júpi ter , dice, puede tener en el mundo coliseo mas d e l i 
cioso , que el ver á Catón triunl'ando sereno de la fortuna, y adversidad. 
Esto es ser señor de sí mismo. Jísto es señorear al mundo. Lo demás es 
ser señores solo en e! t i tulo. Pero así como nadie será rico, docto, m 
santo, porque se lo llamen, sino io es en sí mismo; así no sera señor 
en la realidad el que no lo fuere de si mismo. Por eso santa Teresa, 
como tan sabia en esta celestial iilosol'ía, desea ver á esta zmh señora 
nun señora de sí misma. Y para endulzar la corrección, como quien dora 
la pildora, la halaga, diciendo T Qm iiene ánimo aparejado para serlo. 
Con (pie la humilla, y la ensalza, la abate, y la levanta, la hiere, y la 
sana, porque sus heridas siempre se ordenan á la sanidad verdadera. 

12. Finalmente ., dice : Creo que haría provecho á V. S . tener c a h r s i . 
fámbien como estar yo cabe el padre visitador, porque e l , como prelado, 
me diré verdades: f yo. romo atrevida, y mostrada á que V. S . me 
sufra , liaria lo mivmo. : Válgate Dios por santa! j Qué belle/a de decir! 
¡Que hermosura de hablar! No sé si el hombre mas elocuente dijera 
tanto en tan poco. La pide p e r d ó n , y vuelve á ello. Al soldar la quiebra, 
aprieta la c u ñ a ; descarga el golpe, haciendo que lo reciba en si mis 
ma, como quien dice : Sufre la Santa, pues sufra la señora , (pie las 
grandes señoras sufriendo , vienen á ser grandes santas. 

13. Tiene la Santa en si que sufrir, que enmendar, qne corregir. No 
(4s mucho tenga la señora que corregir, enmendar, y sufrir. Pues diga
mos verdades, ya (pie el mundo no dice sino e n g a ñ o s , adulaciones, y 
falsedades. Pues el p re l adoá la Santa, y la Santa a ta señora : el pre-
iado por las leyes de su oficio, y la Santa por las leyes de su cariño. V 
si aún se resicVite la señora . porque la reprens ión , por dorada que v a 
ya , siempre amarga, con decirla : Vo como mostrada á que, Y. S: me 
sufro, la pone delante el broquel de su misma paciencia, con lo cual 
cautiva dulcemente, su voluntad al cauterizar su pasión. 

14. En la posdata hace mención del padre frav Juan í i u t i e n e z , d o 
minico, predicador (pie fué de su majestad ¡ y uno de los (pie aprobaron 
el espiritu de la Santa, que debia ser confesor de esta señora , pues se 
queja de que no la dree cómo le va con él . V en lo que añade : M g m 
d í a l o diré yo ; dá á entender que tenia noticia del estado de su alma; 
que es buena prueba de la virtud de esta señora , y del cuidado quete-
uia la Santa de su aprovechamiento : v en todo nos enseña , que el 
principal ün de su trato, v comunicación era llevar almas a Dios. A esto 
se ordenaba su amistad, a que quien la trataba profesase virtud , \ cor
riese alegre las sendas de la perfección. 

l o . jO amistad de! cielo , bien diferente de la del muiulo ! ¡ (t amis
tad feliz, (pie hace verdaderamente felices á los amigos! Tal era la de 
santa Teresa; y la vienen ajustadas las palabras con (pie elogia el Ecle-
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siástico á su gran padre Elias : Iteali suní , qui te videruní, d in ami-
citia tua decorati sunt (Eccles. 48. 1,1.). Dichosos los q̂ ue vieron á santa 
Teresa, porque salían mejorados de su presencia : felices los decorados 
con su amislad, pues con ella se les pegaba el fuego del amor de Dios, 
la estimado la v i r tud , v el calor de la devoción. 

CARTA IX. 
.V la mcsina ilnstrisima sofión doilíi María <\o Mendoza. ScginnJn. 

.IKSl S, MARIA 

í . Sean con V. S. Cuando me dieron la tarta de V . S. ya tenia cscriía 
esa. Heso las manos de V . S. muchas veces, por el cuidaílo que tiene 
de hacerme merced : no es cosa nueva. Harto poca salud he traído des
pués que estoy a q u í ; mas ya estoy buena; y como tengo aquí á V . S. todo 
se pasa bien. Aunque mejor fuera tener este descanso con el que me 
diera estar con Y . S. que de hartas cosas me fuera alivio tratarlas con 
V . S. Mas no me parede se podrá hacer con la brevedad que pensé , por 
algunas causas. 

% Y. S. lo t ra tará todo con el padre visitador, que como escriben eso 
háme contentado mucho. Es muy servidor de V . S. y me consoló ver 
con la alicion que habla en V . S. y ansí creo en todo hará lo que Y. S. 
mandara. Suplico á V . S. le muestre mucho favor, y haga la merced 
que acostumbra hacer á personas semejantes; porque es el mayor per
lado que ahora tenemos, y su alma debe de merecer mucho delante 
de nuestro Señor. 

3. En lo que toca a guardar esas monjas, ya yo veo la merced que 
V. S. me hace: mas como me escribe el padre Snarez, de la Compañia. 
que es quien las habia de hablar, y informar de nuestrn rel igión, y ellas 
sean para ella, no hay por qué se detener, sino que se pida licencia al 
padre provincial, \ \ . s. mande que las reciba; y si no al padre vis i 
tador, que la dará luego, y m Cnu (pilen mas me entiendo, (pie el padre 
provincial, aunque mas le escribo, no me quiere responder. 

4. Pena me ha dado el mal de mi señora la abadesa. Sea Dios ben
dito, que de una manera, ó de otra nunca le falla a Y. S. de que la tener. 
Acá la encomendamos á Dios todas, y a V . S. !Vo es menester manda
miento, cuando hay tan buen despertador como el amor. Plegué á nues
tro Señor que no sea nada, y que Y . S. esté presto buena. Estos her
manas todas besan las manos de V. S. muchas veces. 

o. i l ánme escrito que anda V. S. mu\ espiritual, no se me ha hecho 
T. iv . 7 
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cosa nueva, mas holgáramc de estar mas cerca; y a no ser como soy, 
gus tá ra de tratarlo con V . S. Este padre visitador me dá la vida, que no 
creo se engañará conmigo, como todos, que quiere Dios darle á enten
der cuan ruin soy : y ansí á cada paso me coge en imperfecciones. Yo 
me consuelo mucho, y procuro que me las entienda. Gran alivio es an
dar con claridad con el que está en lugar de Dios; y ansí le terne el 
tiempo que estuviere con él . 

6. Ya sabrá V . S. cómo llevan á fray Domingo por prior á Truji l lo, 
que le eligieron : y los de Salamanca han enviado á pedir al padre pro
vinc ia l , que se lo deje. No saben lo que hará . Tierra trabajosa es para 
salud. De que V . S. vea al padre provincial de los Dominicos, r íña le , 
que no me vio en Salamanca, que estuvo hartos días . ¿ E s verdad que 
le quiero yo poco? Ya vá esto para cansar mucho á V . S. Pues vá otra 
carta no mas, que como yo me consuelo de hablar con V . S. no miraba 
en ello. 

Indigna sicrca ij súbdKa de Y. S . 

TKHESA DE JESÚS, CARMELITA. 

NOTAS. 

1. Esta carta, según la mejor conjetura, se escribió á fines de 74 en 
A v i l a , á donde volvió la Santa ese año desde Salamanca. Es para la 
misma señora , que la pasada. En aquella supone ausente, y en esta 
presente al señor obispo de Avi la , hermano de esta señora. En aquellas 
escribe su indisposición, y alivio, de que en esta no hace mención; lo 
cua l , con otras cláusulas concernientes al padre visitador, y al maestro 
Bañcz , nos obligan á señalar su cronología, diferante de la pasada. 
^ 2. Ambas declaran la frecuente, y familiar correspondencia entre la 
Santa, y esta gran señora ; pues en la presente la dice : Cuando me 
dieron la de y. S . ya tenia escrita esta; y en la pasada la decia, que 
la habia escrito el día antes; y que el motivo de escribir aquella, era 
haber recibido cartas de la duquesa de Osuna, y del doctor Ayala , en 
cuyas espresiones es de notar la singular espedicion de la Santa en des
pachar tantas, y tan graves correspondencias, atendiendo al mismo 
tiempo á tan varias ocupaciones, y negocios como trataba. 

3. Fué por cierto santa Teresa la brillante antorcha de la Iglesia, que 
gastaba el oleo suave de su vida en dar luz a toda suerte de de personas. 
A todas, sin duda, a lumbró con la claridad de sus cartas; y con la misma 
propiedad escribía á las duquesas, como á las Carmelitas descalzas, 
porque como causa universal, á todo se acomodaba en sus celestiales 
influencias. 

4. En el número primero dice á esta gran señora : Cuando me dieron 
la caria de V. S . ya tenia escrita esta. Agradece la merced de su carta, 
y como generosa en todo la Santa, por una que recibe, la corresponde 
oon dos. ignoramos el contenido de la inclusa, y es harta lástima, pues 
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su falta nos priva de la íuz de su celestial doctrina. P l a tón , Séneca , y 
Cicerón se quejaban de sus amigos, porque Ies ocultaban sus cartas, y 
se las usurpaban de modo, que los defraudaban de tan apreciables alha
jas. Lo que allá obraba la curiosidad, ó ambic ión , hace puntualmente 
aquí la piedad. Pero nos quejamos con r azón , porque nos defraudan de 
tanto tesoro, y nos privan cíe joyas de tanto precio. Nada de cuanto hizo, 
dijo, y escribió santa Teresa habíamos de ignorar, porque todo nos ser
viría "de ejemplo, aliento, y estímulo á la v i r tud. 

5. En el mismo número la dá cuenta de su corta salud (Tom. 3,1. 9, 
c. 3, n. 3J ; v se conoce que esta señora se la pedia, por lo mucho que 
la estimaba, fen lo cual se manifiesta cuan bien dicen nuestras historias; 
que la afabilidad generosa es blasón proprio de los Mendozas, y no 
menos la gran vir tud de esta señora ; pues solo los virtuosos estiman á 
los santos, y cuidan de la vida, y salud de ellos. Pero si esta señora 
estimaba mucho á la Santa, la Santa parece que escedia en la estima
ción de esta señora, pues la dice : Como tengo aquíá su señoría (era su 
hermano el señor obispo de Avila), todo se pasa bien, aunque m j ú t fuera 
tener este descanso con el que me diera estar con V. S . que de hartas 
cosas me fuera alivio tratarlas con V. S . Propio lenguaje de una santa 
que hechizaba con sus palabras. 

6. En el número segundo la dice : Que todo lo que la escribe, lo trate 
con el padre visitador; y para facilitarla su trato, la asegura de su afecto. 
Así sabía la Santa hacer la puente de plata, para pasar lo que pretendía : 
Así sabía abrir las puertas del corazón coa la llave dorada de su agrade
cida intervención, (.on singular gracia pide luego á esta señora favorezca 
al padre visitador; y todo era por introducirla a su trato, y amistad. Há-
cel.o con tal arte, suavidad, y eficacia, que apenas hav res i s tenc iaá tan 
dulce arti l lería. 

7. Para acabarla de convencer, la propone esta últ ima razón : Porque 
es el mayor prelado que ahora tenemos, y su alma debe de merecer mucho 
delante de nuestro Seíwr. ¡ Qué diestra tercera tenia el amor de Dios en 
santa Teresa! ¡ Q u é bien sabia terciar para llevar almas á Dios! Este 
padre visitador, aunque alguno juzgó era el padre fray Gerónimo Gra-
eian, no lo fué, sino el padre maestro fray Pedro Fernandez. A este i n 
signe dominico señaló el papa Pío V por visitador de la antigua rel igión 
del Carmen, por Castilla en 20 de agosto de '1569 por el tiempo de cuatro 
anos, como^consta de la Bula original , que se conserva en nuestras r e 
ligiosas de Toledo; y en ese tiempo aun no era visitador el padre Gra-
cian; y así aunque se le pudiera ajustar el elogio, mas no el tiempo. Por 
lo cual se debe restituir á su legítimo dueño, que es el dicho padre fray 
Pedro. Sucedióle en la comisión el padre Gracian, mas no la tuvo para 
ios Descalzos de Castilla hasta el año de 75 cuando estaba la Santa ya 
en Sevilla. 

8. Aquel es, pues, de quien dice la Santa : Que es el mayor prelado 
que ahora tenemos, y su alma debe merecer mucho delante de nuestro 
Señor ; con que le alaba de prelado, y de santo. Y es cierto que no fuera 
buen prelado, sino fuera santo. Porque como dice san Bernardo, á n in
guno conviene tanto la santidad, como á los prelados; y por eso la Sa
grada Escritura los llama santos : Prelatos máxime decet sanditudo : 
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linde, d in Salmo Sancli specialiíer dicnnlur [S. Bern. in S. 84) . 

9. En el número tercero la res|)onde sobre ciertas prelendientas á la 
feliz clausura de su reforma, distintas sin duda de las que habló en la 
pasada, como se v é , ya de los padres, que de ellas informaban, ya de 
que á la una de aquellas espiinlo e( rigor do la religión. Dícela , pues, dé 
estas, que no es bien detenerlas, porque sabia la Santa, que no pocas 
veces la detención es caiisu de resfriarse la vocación. Es doctrina bien 
ponderada de santo Tomas el escusar dilaciones en materia de vocación, 
para entrar en religión. Ni el pretendiente, dice, ha de andar tomando 
muelms consejos, ni los prelados deben detenerlos, bien infonnadns de 
que son aptos par^i el instituto (2. -2, q. 189, art. 9, ad 1, et artic. u l t im. 
opuse. 7, contra retrba. c. 9). V la Santa , como si de propósito hubiéra 
estudiado en santo T o m á s , resuelve, y determina, que aquellas pre-
tendientas, concurriendo estas cirennsíancias, sin detención se admitan. 
Y asi dice : No han por cln<: W (Iclrncr, sino qfa se piihi iirrncia al p a 
dre provincial, y V. S . mande (¡ne se reciban. 

10. Pasa su providéucia á lo que pudiera suceder; y recelando tar 
danza en el provincial, añade su discreción : ) si no al padre visiludor. 
(¡ae la dará hw.yo, y es con quien mus me entiendo, que el padre pro
vincial, aunque mas le escribo, no me (¡uiere responder. No dice la San
ta , no le quiere escribir, sino : Yo me quien' responder. Lo primero pu
diera ser alguna falta de bumildad. Lo segundo era discreta prevención. 
La Santa esc ribía como {mmilde, pero la dejaba el prelado sin respuesta, 
haciendo muy de provincial. 

1 i . Eralo a la sazón (aunque desazonado con la Descalcez por los mn 
chos sugetos que pasaban de la Observancia á la reforma, w otras oca
siones domésticas) el padre fray Angel de Salazar. V siendo ánge l , 
mortificaba á la angela, que así lo era, y se llama en varias ocasiones 
en estas carta ; la Sania. ; Q u é de angeles mortiíican a otros ángeles , 
permitiéndolo así Dios! Un ángel morti l icó, é hirió á Jacob, y no á Ksan: 
porque Jacob, y no Esaii , era el mas ajustado a leyes, \ profesión 
(í ien. 32 , 2.')). Y Jacob , y no á Esaú, eligió Dios para' la reforma de su 
familia. A Jacob, y no á Esaú , eligió para idea , \ ejemplar de una vida 
contemplativa. ¡ Altos juicios de nuestro soberano Dios! ¡Cóme os v a 
léis de muchos angeles para diestros oficiales en la fábrica, \ taller de 
vuestros escogidos! 

12. VAI el número (plinto nos ofrece la Santn en cada cláusula una 
preciosa mina. Dice : Que la han dicho de es(a. .señora , <¡ue anda muy 
espiritual \ J queminque ño la hace novedad, se holyaria de estar mas 
eerea; como quien dice : Estando yo mas cerca, me certilicarta mejor 
de su vir tud. ¿ P e r o quién pareceria espiritual delante de santa Teresa? 
A la vista del sol parece (pie las estrellas carecen de luz. linena era la 
viuda de Sarepta, pero á vista de Elias se halló defectuosa (3, Reg. 17, 
18). Bueno era san Pedro, pero a vista del Señor, se reconoció peca
dor (Luc. o , H). Muv espirilual era san Ynlonioabad, peroeerca de Pa
blo, le parecía que'ni era religioso : .\on sum Monaehus. Mirémonos al 
espejo de los santos, y nos hallaremos llenos de deléclos. Muy esp i r i 
tual andaba esta señora , pero sania Teresa, aun quer ía espeiimentarla 
de cerca. 
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13. Mochas parecen IUIIN espirituales, pero las que las tratan de cerca 

las hallan hartas iniperlecciones. La verdadera espiritual no es la que 
muestra mas sensible devoción; no es la que gtffie mucho, y suspira á 
menudo no es la que afecta mas compunción, y derrama mas lágr imas, 
sino laque tiene mas humildad, paciencia, obediencia, y res ignación; la 
que mas se vence. y priva de su alivio, por darlo á las otras; la que de to
dos piensa, y habla hicn, Y solo de si piensa, y habla mal. J)c deoociones 
bobas nos libre decia santa 'IViTsa, con mucha gracia, y discreción. 

44. (JDeoofiion mdadeica-J'. La verdadera devoción, según el angélico 
Doctor (2 . ' i , q. 82.̂  art. í ) , es una voluntad pronta para lo que fuere 
mas servicio de l)ios. La verdadera espiritual es la que mas se conforma 
con la vida de Cristo, que fué manso, y humilde de corazón , y se ofre
ció en sacriticio por Uxlos. No habiendo esta devoción, habrá mas pers
pectiva , que realidad de espiritual. No hay que liar de lo que muestran, 
ni de lo que dicen : porque de un modo son, y de otro se pintan; no 
porque quieran engañar , sino porqué el amor propio es quien gobierna 
el pincel; y por mas que quieran descubrir la pintura de sus almas, sale 
la imágen como de quien la aína. Por eso es necesario informarse de 
quien las trate de cerca.. 

Ií>. Todo lo dice con primor en lo q i i eañade ' l a Santa de si misma ; 
tiste padre visitador me dá la vida, que tm creo se eiHjañará conmiqo 
como lodos : que ijiiiere Dios darle á entender euan ruin soy; y a s i ó cada 
paso me coge en imperfecciones. Yo me consuelo mucho, y procuro me las 
entienda. ¡O espíri tu verdadero! ¡O alma dada de Dios para guia de 
las nuestras! Verdaderamente que en esto, como en lo d e m á s , puso Dios 
a santa Teresa por dechado, y nivel de las almas espirituales en su Igle-
sia. \ cuando no t u v i é r a n W l a n l o s abonos en su vida admirable, solas 
estas palabras nos dieran á conocer Insolidez, y verdad de espír i tu. 
¡ Qué humildad no muestra efi ellas, fumiamento de toda v i r t u d ! ¡Qué 
claridad, y llaneza con su confesor, principio de la vida espiritual! Es
tas eran sus ruindades; estas sus im[»erfacciones, tenerse por r u i n , é 
imperfecta, y querer que todas la hiviesen por t a l , que es lo grande de 
la perfección". No obstante, como estaba cerca del padre visitador : A 
cada paso, dice, me coge en imperfecciones. M a s í a sania nos perdone, 
que acá no le cogemos sino en muchísimas perfecciones. 

10. E l mismo padre visitador confirmará nuestro concepto, si aver i 
guamos el (pie tenia formado de la Santa. Oigamos al padre fray Domingo 
Bañez , queen las informaciones d é l a Santa, dice, hablando'del dicho 
padre fray Pedro Fernandez : Siendo hombre muí/ leqal. ¡/ recatadísimo 
de espíritus falsos, tratando á la dicha Teresa de Jesús, á quien con 
mas miedo que y o , comenzó á examinar, al fm se. venció , y me dijo : 
Que al fin Teresa de Jesús era mujer de bien. Que en boca de dicho 
maestro era gran encarecimiento. 

17. Mujer de bien fué siempre Teresa de Jesús , y por tal la ha reco
nocido Dios, \ lodo el mondo. Dios por mujer de bien la tomó por es
posa, y el mundo por mujer de bien la estima, y adora. Entrar ía con 
prudente temor el padre maestro en su examen, porque no se debe de 
uallar á cada paso una mujer de bien. Hallóla en Teresa de Jesús , y la 
califica de t a l , cuando ella se publica por ruin. 
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18. (Mujer de bien). Mas si preguntamos al padre visitador, ¿ en qué 
consiste el ser mujer de bien? Responderá , según el contesto : Qué 
aquella es mujer de bien, que ama mucho á Dios, y nada oculta á quien 
está en su lugar. Aquella es mujer de bien, que hace, y padece mucho 
por Dios, y trata con el confesor toda verdad, y claridad. Esta, aunque 
tenga trabajos, los tolera con alivio, porque su conciencia la alegra. Dios 
la consuela, y el confesor la anima. Con la dulce esperiencia de esta 
verdad, añade la Santa : Grande alivio es andar con claridad con quien 
está en lugar de Dios. Decia lo que hacia, y obraba lo que enseñaba . 
Supone la conveniencia, y necesidad, y dice que es grande alivio; v 
tiene grandísima razón; porque el que descubre su pecho al padre espi
r i t u a l , desahoga su corazón. La ten tac ión , el defecto, ó la culpa (dice 
san Ambrosio) oprime con su peso el alma : Gramil animam (S. A m -
bros. in c. 7. L u c ) . Y de este gravamen, peso, y opresión se liberta el 
que con claridad descubre al confesor los senos de su alma, y con
ciencia. 

19. Es máxima enseñada del Espír i tu Santo, pues nos dice por el 
Eclesiástico : Que un gran peso echa de sí el que comunica á otro mejor: 
Pondas supra se tollit, qni honestiori se comunical (Eccl. 13, 2). Y dice, 
á otro mejor, porque no á todos se han de manifestar las tentaciones, n i 
las llagas, sino al prudente director, cpie como sabio médico aplique el 
oportuno remedio, como advierte la Santa en sus celestiales Avisos 
(Avis. 66) ; porque no suceda , que guiándose un ciego ñor otro, que lo 
sea de ignorancia, ó pas ión , vengan ambos á caer en el noyó, como dijo 
Cristo : Ccecus autem si caco ducatum prwstet, ambo in foveam cadunl 
(Matt. 15, 14). Por eso la Santa buscaba confesores de letras, directo
res doctos ; porque los doctos decia que nunca la engañaron , y los no 
doctos no poco la dañaron. 

20. En el número sesto dá cuenta á esta señora , de cómo el convento 
de Truji l lo de la sagrada religión de santo Domingo eligió por su prelado 
al padre fray Domingo Bañez , su confesor; á cuya elección se opuso el 
de Salamanca, deseando conservar para sí esta joya, que tanto lustre 
dio á esta gran madre de hijos tan esclarecidos, que tanto han ilustrado 
á la Iglesia, con su v i r t ud , y doctrina. 

2 1 . A ñ a d e , y dice : De que V. S . vea al padre provincial de los D o 
minicos, r íñale , que no me vio en Salamanca, que estuvo hartos dias. 
La Santa estuvo en Salamanca los primeros meses de 74 , y los siguien
tes en A v i l a ; y colocando la carta en otro año , saldrían algo rancias sus 
quejas, y no las gastaba así santa Teresa. Estas quejas son muy propias 
de su car iño; y tiene la Santa mucha razón , aunque nos perdone el pa
dre provincial. El amor no tiene, ni quiere otro pago, que otro amor. Y 
amándole tanto la Santa, como esplica en su decir : ¿Jis verdad que le 
quiero yopoco^ no le paga lo que le debe. Pues r íña l e , porque no pagó 
loque debia de justicia. Baja su padre santo Domingo desde lo alto de 
la gloriad verla ' y visitarla en capilla de Segovia, y no la vé el padre 
provincial, teniéndola en Salamanca. Vaya que tiene razón para quejarse 
su amor. Pues ríñale la señora al provincial. Verdad es, y confesemos 
todos, que los golpes del amor son demostraciones del cariño. En esto 
vinieron a parar las r iñas de santa Teresa con su amada religión. 
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22. El padre Suarez que nombra en el número tercero fué el reve

rendísimo padre Juan Suarez, confesor de la Santa, dos veces p rov in 
cial de la sagrada Compañía de Jesús en la provincia de Castilla, cuya 
vida, verdaderamente heroica, anda entre las de los varones ilustres 
de esta sagrada Orden. Fué el mismo que dió ocasión para que la Santa, 
cuatro años después de escrita esta, nos declarase en la carta \ 6 de este 
tomo, como en la 20 del primero, sus grandes talentos de discreción, 
prudencia, celo, y valor, para volver por si , cuando así convenia para 
mayor gloria, y servicio de Dios. 

Adv ié r t e se , que esta carta se debia colocar, según su cronología, an
tes de la pasada, mas como en las impresas anda en este lugar, se deja 
en é l , por evitar equivocación. 

CARTA X. 
A la üustnsimu señora doña Luisa de ia Cerda, señora de Malagon. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra reverencia. Es tanta la priesa de el mensajero, qua 
aun esto no sé como lo digo, sino que la voluntad me ha hecho tener 
tiempo. ¡O señora mia! qué ordinario me acuerdo de V . S. y de sus 
trabajos, y ansí con cuidado se encomienda á nuestro Señor . P legué á su 
Majestad se sirva de dar tan presto salud á esos señores , que no me 
vea yo tan lejos de V . S. que ya con verla en Toledo me parece estaria 
contenta. Estoy buena, gracias á Dios. Iré de aquí á Yalladolid pasado 
san Pedro, 

2. Mire V . S. (pues le encomendé mi alma) que me la envié con re
caudo lo mas presto que pudiere, y que no vengan sin carta de aquel 
santo hombre, para que entendamos su parecer, como V . S. y yo t r a 
tamos. Tamañita estoy cuando ha de venir el presentado fray Domingo, 
(que me dicen ha de venir por acá este verano) y hallarme há en el 
hurto; por amor de nuestro Señor, que V . S. en viéndole aquel santo,, 
me le env ié , que tiempo le quedará á Y . S. para que le veamos, cuando 
yo torne á Toledo. De que le vea Salazar (si no es mucha oportunidad) 
no se le dé nada, que vá mas en esto. 

3. En su monasterio de V . S. me escriben les vá muy bien, y con 
gran aprovechamiento, y ansí lo creo yo. l i an tenido todos acá por tan 
gran ventura quedarles tal confesor, que le conocen, que se espantan, 
y yo t ambién , que no sé cómo lo guió el Señor, creo para bien de las 
almas de aquel lugar, según el provecho dicen que ha:e; y ansí le ha 
hecho adonde quiera que ha estaco. Crea Y , S. que es varón de Dios, 
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Tienen por acá por mucha cosa la casa de Malagon, y los frailes están 
muy contentos. El Señor me torne allá con V . S. A estas hermanas hallo 
en estreino aprovechadas; todas besan las manos de V . S. y yo las del 
señor don Juan, y (lesas mis señoras , que no me dán mas lugar. M a 
ñana es dia de san Juan ; eucomendaremoslc mucho á nuestra Patrona. 
y fundadora, y Pat rón . 

Indigna siervo de mmlra señoría , 

TIÍMSA DE JKSI S. 

Aquí vengan encaminadas las cartas de Y . S. y et recaudo, si no quie
re pase adelante la superiora. 

>OTAS. 

1. Esta carta escribió la Santa á 23 de junio de 1568, estando en A v i 
la , a donde llegó á 2 del mismo mes, caminando á la fundación de V a -
üadol id , de vuelta de la de Malagon. Es para doña Luisa de la Cerda, 
señora tan esclarecida en nobleza, y v i r t ud , como testifica la Santa-ai 
cap. 341 de su Vida. F u é hermana del duque de Medinaceli, y casó 
en Toledo con Arias Pardo, mariscal de Castilla, y señor de Malagon, 
y Paracueilos; cuyo estado gozan sus sucesores con titulo de condes, 
líoy ha recaido esla casa en el escelentísimo señor duque de Santieste-
ban, grande de España . A esta ilustrisima señora escribió santa Teres;i 
también la carta décima del primer tomo. 

2. [Vana ocupación de Domiciano). Eu ambas indica la Santa , que 
Jas escribía de priesa. No pocas veces sucede, que cuando se quiere es-
cribir mas largo, hay menos lugar, y tiempo. Al que sobra el tiempo, 
suele faltar la voluntad; y al que sobra la voluntad, le suele faltar el 
tiempo. Tan corto le tenia la Santa, cuando escribía esta carta : Que 
mm edq, dice, no sé como ¡o digo, sino que la volunlad me ha hecho 
leiwr tiempo. Falta el tiempo á los santos aun para lo preciso, y necesa
r io ; y á los del mundo les sobra tanto, que no saben en qué emplearlo. 
Si creemos alas historias humanas, hallaremos á Artabano, rey de los 
hircanos, empleando el tiempo eu armar ratoneras, y al emperador Do
miciano en cazar moscas; empleos por cierto bien ágenos de la corona, 
y del cetro. Pero ellos, y otros de su jaez manifiestan en qué gastan los 
mortales lo mas precioso de su vida. ¿ Q u é otra cosa es tanto afán por lo 
temporal, que armar ratoneras, y cazar moscas? Mi lelas aramos teme-
mnt ([sai. 50 , 5). 

;5. Nó asi santa Teresa, que siempre andaba tan escasa de tiempo, 
¡•orno larga de voluntad para emplearlo en servir á Dios, y al prójimo, 
r o r eso dice en esta carta : Aun esto no sé cómo lo di(/o, sino que, la ro-
¡Éinttid m ha hecho tener liempo. viene b ien , que mas hace el que 
¡niere, que el que puede. Qu ié rase , y se ha rá . Queria mucho la Santa 

$wa sonora , y así la escribe, aunque de priesa ; y tanto mas cariñosa, 
crianio'mas de priesa, fin lo que se escribe de priesa, se declara mejor 
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lo genial de la persona; porque no entra el arte a gatíenoar la pimna. 
Por eso en estas cartas sti conoce al vivo el genio de la Santa, tan ador
nado de discreción, dulzura, \ afabilidad, ca r iño , amor, ga l la rd ía , r e 
solución, prudencia, espedicion y gracia. 

V. En el número primero alienta, y consuela á esta señora en sus 
Erahajos. Con tantos la vió cuando estuvo en su casa , (fm dice la Santa : 
E s ansí que del iodo aborrecí el desear ser señora. No dice qnc aborreció 
eí ser señora , pues lo era por naturaleza, sino el desear ser señora , el 
v iv i r como señora. Hay personas, que desean ser señoras , porque juz 
gan que las señoras todo lo tienen á su arbitr io, á su placer, \ a su gus
to ; y es todo lo contrario. Debajo de las sedas traen el alma lastimada 
de espinas. Tienen tantos liscalcs, como servidores; mas cuidados, que 
criados; mas cuentas, que- rentas; y como decia Séneca : Con mas so
siego duerme el pobre en la t ierra , que el rico en la purpura : Sccuno) 
donnit paiiper in térra, qutm dives in purpuru. Mas alegre vive en su 
choza el pastor, que el cortesano en el palacio. La quietud, y gusto de 
una pobre religiosa ninguna señora logra en su casa. A esto alude la 
Santa, cuando dice : Que aborreció desear ser señora. Si se comparan 
!os Irahajos de la religión con los del siglo, se vé claro cuan suave es el 
yugo de Cristo. No obstante , son pocos los (pie abrazan el estado r e l i 
gioso, porque son muchos los que por no privarse de cuatro gustos fa l 
sos, pasan por cuatro mil disgustos verdaderos. Porque el mundo ofrece 
mie l , y dá h ié l ; ofrece descanso, y dá trabajos; y de este tributo v i 
ven mas cargados los poderosos. En esta señora competía la virtud con 
la nobleza; y con ser tan ilustre, y tan buena, eran laníos sus trabajos, 
que la Jiacia compasión á la Santa. 

B« el número s egundó la dice : Que pues ia encomendó su alma, 
esto es, el libro de su Vida, se lo vuelva luego con seguridad. Kn t i rgó 
la Santa ta relación de su vida á esta señora en Toledo, para que io r e 
mitiese al maestro Juairde A v i l a , apóstol de Andalucia. j oráculo de su 
tiempo, liando de su examen, y censura la quietud, y sosiego de su 
alma; y ahora desde Avila la dá 'priesa para que se lo vuelva con ca.ia, 
ó dictamen de aquel sanio hombre. En cuya espresion es de notar vnan á 
boca llena le llama santo, aun viviendo; que es gran calilicacion de su 
virtud llamarlo santo la doctora de la Iglesia, como lo fue del seráfico 
doctor san Buenaventura haberlo llamado santo en vida el angélico doc
tor santo T o m á s , según lo pondera en su Oíieio la Iglesia. No dudo que 
este testimonio de la seráfica doctora será de mucho apreeio en el v ica
rio de Cristo, para declarar por sanio, como se desea , a este apostólico 
varou, y héroe de vi r tud. 

0. No se pudo negar el venerable padre á petición tan justa, ni á los 
ruegos de tan gran señora , y habiendo leido, con la madurez que pedia 
ia materia, todo el libro de la Vida de la Santa, descubrió en aquella 
riquísima mina los tesoros inestimables de su santidad. Aprobó sus r e 
cibos soberanos, raptos, éslasis , visiones, y demás favores cstraordi-
narios que recibía en su altísima oración, y contemplación, como t a m 
bién su doctrina : y la aseguró de todo su proceder, como consta de dos 
'-artas que la escribió desde Montilla sobre esta materia; la primera á 
!2 de setiembre de 1568, y la segunda á 2 de abril del siguiente, y en 
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esta la pide que se sosiegue, pues había hecho á su parecer todo lo que 
estaba obligada para la seguridad de su espíri tu. 

7. E l padre fray Domingo Bañez , su confesor, estaba ya suficiente
mente asegurado ele él . No quería se anduviese en mas pruebas. Deseaba 
se aquietase la Santa, pero como el justo siempre vive con recelo, t o 
davía vivia la Santa recelosa de sí misma. Agitada de su humildad, y 
deseosa de su quietud, envió el libro á el maestro A v i l a , como á varón 
tan docto, y espiritual. Por eso segunda vez encarga á esta señora , que 
se lo vuelva antes que su confesor vuelva á Avila . Tamañita estoy, dice, 
cuando ha de venir el presentado fray Domingo (que me dicen ha de venir 
por acá este verano) y hallarme ha en el hurlo. Es muy propia la voz 
t amañ i t a , pues como dice el Diccionario españo l , es lo mismo que te
merosa, ó amedrentada. En lo cual se vé la propiedad con que usaba la 
Santa la lengua castellana, aun cuando escribía de priesa. 

8. La madre María de los Angeles, fundadora del convento de Lcrma, 
testificó en la información de Talavera, que la dejó el padre Bañez , 
hablando de la Santa : Como yo tenia las letras, y ella el espíritu, ma
tábala. Aludía sin duda el padre maestro en este dicho tan salado al 
del* Após to l : Littera enim occidit, espintus autem vivificat: la letra 
mata, el espíri tu vivifica. Pues si la mataba con sus letras, ¿qué había 
de hacer la pobre Santa, sino estar tamañi ta? Pero esto deseaba la 
Santa. Para esto buscaba siempre confesores de letras; porque estos 
saben dar donde duele. Estos, matando, saben dar la mejor vida; por
que saben cómo se ha de matar la carne, para que el espíritu viva. 

9. A i liu de este número segundo, volviendo la S a n t a á encargar á la 
señora la remisión de su l i b ro , dice : I k que le vea Salazar, sino es 
mucha oportunidad, "<> se le dá nada. EB cuya espresion pensó alguno, 
no sin fnudamento, hablaba la Santa del ilustnsiino señor don Francisco 
Soto y SÍIlazar, inquisidor entonces de Toledo, habiéndolo sido antes de 
Córdoba, \ Sevilla, y lo fué después de la Suprema, y comisario gene
ral de la Cruzada, (pie manifestando su ardiente celo en todos estos 
oficios, y en los de obispo de Albarracin, Segorbe, y Salamanca, le 
encargó el rey Felipe Segundo un gravísimo negocio de los Alumbrados 
de Llerena. Allí murió este insigne príncipe de la Iglesia á 20 de enero 
de i o l S , con sospecha de haberle dado veneno, y con la opinión de 
santidad que ulereoian su vigilancia, celo, y v i r tud . 

10. Pues aunque, el pensar (pie hablaba la Santa aquí de este d i g n í 
simo prelado, pueda tener algún color, ya por lo mucho que era i n c l i 
nada á tratar con semejantes sugetos, ya porque de hecho lo trató 
algima vez, pues fué su confesor, y por lo mismo acreedor a esta hono-
idica memoria en nuestra grati tud; ñero lo cierto, parece que hablaba 
de! padre Salazar, rector (pie era de la Compañía de Jesús , en alguno de 
los colegios de Andalucía. Lo uno, porque entonces doña Luisa se ha
llaba ctuno ona jortíaíla de Montil ía , v no en Toledo , donde el señor 
inquisidor ¡o pudiese ver. Lo otro , por lo que se colije de la carta 19 
del primer tumo, número 9 (Véase Yepcs prol. §. 3. y 1. i . cap. 21). 
¥ lo principa!, porque en carta escrita de la Santa á esta señora en 18 
de mayo, que se pondrá en el tomo siguiente, queriendo Dios, dice 
asi : Jise esperará que le vea Salazar, es dislate, que no podrá salir si se 
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redor. Con las cuales palabras parece que no deja lugar á la duda. 
1 i • Otra no menor resulta sonre el confesor que elogia al número 

tercero. Porque unos dicen, que fué el venerable padre fray Francisco 
de la Concepción, que de la Observancia pasó a la reforma, siendo en 
ambos estados dechado de los mas aventajados en toda v i r t ud , como se 
puede ver en su admirable vida, que refieren nuestras crónicas. 

12. De otra carta escrita para esta señora (Tom. [. I . 4. c. 43) el dia 
27 del mayo antecedente, que se da rá en los tomos siguientes, consta, 
que era el padre Carlebal carmelita observante. Aun tenia el Carmen, 
aunque anciano, muebos verdores de su fervorosa juventud; n i le f a l 
tará por los siglos la perfección, y v i r tud de Recaí). Verdad es que el 
año de 1576, pasó dicho venerable fray Francisco, por mandado del pa
dre Gracian, á ser confesor de estas religiosas; pero el elogio de la 
Santa, escrito el año de 68, no se lo puede aplicar por esta ocasión; por
que en esta carta habla la Santa ocho años antes, del gran fruto que 
hacia en sus hijas aquel confesor, á quien llama varón de Dios, 

13. Es de saber, para mayor inteligencia de este número tercero, 
que por el grande amor que cobró á Ja Santa esta señora , cuando la 
llevó á su casa, la fundó después en su villa de Malagon un convento 
de religiosas; de cuyos progresos, en la v i r tud , como su fundadora, la 
dá aquí noticia, y cí parabién. Y hecha panegirista celestial, dice : E n 
su monasterio de V. S. me escriben les vá muy bien, y con gran aprove
chamiento. Tienen acá por mucha cosa la casa de Malayon, y los ¡railes 
están muy contentos. E l Señor me lome allá con V.. S. En cuyas c láu
sulas manifiesta la Santa el gozo que la causaba su nuevo convenio, y 
¡a estimación que otros hacian dé aquel santuario. Quien quisiere ver 
delineado con finos colores el edificio material, y formal de esta muy 
religiosa comunidad, lea al reverendo padre fray Antonio de san Joa
q u í n , en su Año Teresiano, ai dia 11 de abr i l , en que forma con su 
acostumbrado primor un bello mapa de este Tabor de Teresa, que asi 
le podemos llamar, pues nos dice aquí sus deseos de habitar en él. Y 
como dice nuestro historiador, cifraba su mayor consuelo en visitar a 
estas sus hijas, descubriendo en su agradable rostro la complacencia 
que recibia al llegar á este convento. Y tal era el concepto que tenia 
formado de su vi r tud , que lo ponia á otros por ejemplar. 

H . ¿os frailes, úka, están muy contentos; yuvo ¿qué habían de 
hacer los frailes, sino estar contentos, teniendo unas monjas tan v i r 
tuosas? ¿ Q u é habían de hacer los padres, sino estar muy Contentos, 
estando tan contenía la madre? Muy contentos están los padres cuando 
vén á sus hijas bien criadas, recogidas, v devotas. Así estos religiosos 
padres, al ver tanta devoción, obediencia, oración, penitencia,) mor
tificación en sus religiosas, estaban muy contentos. Habla aquí la Santa 
de los padres Carmelitas calzados, que como tan observantes, y aman
tes de su madre, se alegraban de ver a su antigua religión florecer en 
las religiosas en su primitivo fervor. 
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C'A JíTÁS á religiosos, 1/ maestros (jraees. 

CARTA XI. 
Al glorioso padre san l'edro de Alcántara, padre y fundador de los Descalzos del 

gtoño&b padre san Francisco. 

Comunícale sn espíriíu, y modo de proceder en la oración. 

JESUS. 

4. La manera deproccflor vn la oración que ahora tongo, es la p re 
sente. Pocas veces son las que estando en oración, puedo tener dis
curso de entendimiento; porque luego comienza á recogerse el alma, y 
estaren quietud, o arrohamiento, do tal manera, que uinguna cosa 
puedo usar de los sentidos; tanto, que si no es oir, y eso no para en
tender otra cosa, no aprovecha. 

2: Acaéceme muchas veces, sin querer pensar en cosa de Dios, sino 
tratando de otras cosas, y pareciénddme, que aunque mucho proenrase 
tener oración, no lo podría hacer, por estar en gran sequedad, ayu
dando á esto los dolores corporales, fiarme tan de presto este recogi
miento, y levantamiento de esp í r i t u , que no me puedo valer, y en un 
punto dejarse con los electos, y aprovechamientos que después trae. Y 
esto sin haber tenido visión, ni entendido cosa, ni sabido dmide estov, 
sino que pareciéndome se pierde el alma, la Neo con ganancias, q u e 
aunque en un año quisiera ganarlas y o , me parece no fuera posible, 
según quedo con ganancias. 

3. Otras veces me dan unos ímpetus muy grandes, con un d e s l í a n -
miento por Dios, que no me puedo valer; parece se vá á acabar la vida, 
y ansí me hace dar voces, y llamar á Dios, y esto con gran furor me dá. 
Algunas veces no puedo estar sentada, según me dan las bascas, v esta 
pena me viene sin procurarla, y e s t a l , que el alma nunca querr ía salir 
della mientras viviese. Y son las ansias (pie tengo por no vivir , y pare 
cer (pie se vive sin poderse remediar; ¡mes el remedio para ver a Dios, 
es la muerte, y esta no puede tomarla; y con esto parece á mi alma 
que lodos están consoladisimos, sino el la , y que todos hallan remedio 
para sus trabajos, sino ella; es tanto lo que aprieta esto, que si el Se
ñor no lo remediase con algún arrobamiento (donde todo se aplaca, y 
el1 alma queda con gran quietud, y satisfecha : algunas veces vé algo de 
lo que desea, otras con entender otras cosas) sin nadadesto, era impo
sible salir de aquella pena. 
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4. Oirás veces me vienen unos deseos de servir á Dios, c o n u n o s 

ímpetus grandes, que no sé encarecer, \ con una pena de ver de cuan 
poco provecho soy. Paréceme entonces que uiiifum trabajo, ni COSÍI se 
me pornia delante, ni muerte, ni mart i r io , que no las pasase con l'aci-
Jidad. V esto es también sin consideración, sino en un punto, que me 
revuelve toda, \ no sé de donde me viene tanto esfuerzo. Paréceme 
«fue querria dar voces, y dar á entender á todos lo que les va en no se 
contentar con c o s a s pocas, y cuanto bien hay que nos dará Dios en dis
ponernos nosotros. D Í Í Í O , que son estos deseos de manera, q u e me 
deshago enlre mi. Paréceme que quiero loque no puedo. Pa réceme que 
me tienen atada a este cuerpo, por no ser p a r a servir a Dios en nada, 
y al Estado; porque a no le tener, liaría cosas muy seña ladas , en lo que 
mis fuerzas pueden; y ansí de verme sin ningún poder para servir a 
Dios, siento de manera esta pena, que no jo puedo encarecer; acabo 
con regale, \ consuelo •de Dios. 

• i . Otras veces me ha acontecido ^ cuando me dan estas ansias por 
servirle) querer hacer penitencias, mas no puedo. Esto me aliviara 
mucho, y alivia, \ aleara, aunque no son casi nada, por llaque/a de 
mi cuerpo, aunque si me dejasen con estos deseos, creo baria dema-
siatio. 

(>. Ajguaas veces me dá gran pena el haber de tralar c o n nadie; y 
me aflige tanto, que me hace llorar harto, porque toda mi ansia es por 
estar sola: aunque algunas veces no rezo, ni leo, me consuela la sole
dad, \ la conversación (especial de parientes, y deudos) me parece 
pesada, y estoy como vendida ; salvo con los que trato cosas de oración, 
v del alma, que con estos me consueio, y alegro; aunque algunas veces 
estos me hartan, y no querria verlos, sino irme á donde estuviese sola); 
-Hinque esto pocas veces, especialmente con los que trato mi conciencia, 
- ^ m i p r e me consuela. • 

7. Otras veces me da gran pena haber de comer, y dormir, y ver 
que yo, mas que nadie, no lo puedo dejar. Hágolo por servir a Dios, y 
ansí se lo oírezco. Todo el tiempo me parece breve, y que me falta ¡para 
rezar; porque de estar sola nunca me cansaría . Siempre tengo deseo 
de tener tiempo para leer, poique a esto he sido muy aüeionada. Leo 
muy poco, porque en tomando el l ib ro , me recojo, 5 ansí se va la lec
ción en oración, y es poco, porque tengo muchas ocupaciones, .y aun-
que buenas, 110 me dan el contento que me daria esto. V ansí ando 
siempre deseando tiempo, v esto me hace siempre desabrida f-segnu 
creo), ver que no se hace lo que quiero, \ deseo. 

8. Kslos deseos, j mas de vi r tud me ha dado mieslro Señor después 
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que me dió esta oración quieta, con estos arrobamientos; y háliomo 
tan mejorada, qnc me parece era antes tina perdición. Déjanme estos 
arrobamientos, y visiones con ganancias que aquí dije; y digo, que si 
algún bien tengo, de aquí me ha venido. 

9. Hámc venido una determinación muy grande de no ofender á Dios, 
n i veniahnentc, que antes moriria mil muertes, que tal hiciese, enten
diendo lo que hago. Determinación, de que ninguna cosa que yo peft-
sare ser mas perfección, y que haria mas servicio á nuestro Señor, 
diciémlolo quien de mí tiene cuidado, y me r ige , que lo hiciese, s in 
tiese cualquiera cosa, que por n ingún tesoro la dejaria de hacer. Y si 
lo contrario hiciese, me parece no ternia cara para pedir nada á Dios 
nuestro Señor, ni para tener orac ión , aunque en todo esto hago muchas 
faltas, c imperfecciones. 

10. Obediencia á quien me confiesa, aunque con imperfección; pero 
entiendo yo que quiere una cosa, ó me la manda, según entiendo, no 
la dejaria de hacer : y si la dejase, pensarla andaba muy engañada . 

11 . Deseo de pobreza, aunque con imperfección; mas pa réceme , 
que aunque tuviese muchos tesoros, no ternia renta particular, ni d i 
neros para mí sola, ni se me dá nada, solo querr ía tener lo necesario. 
Con todo, siento tengo harta falta en esta v i r tud ; porque aunque para 
mí no lo deseo, queríalo tener para dar, aunque no deseo renta, ni cosa 
para mí . 

12. Casi con todas las visiones que he tenido, me he quedado con 
aprovechamiento, si no es engaño del demonio: en esto remí teme á 
mis confesores. 

13. Cuando veo alguna cosa hermosa, y rica (como agua, campo, 
flores, olores, mús icas , etc.) paréceme no lo quer r ía ver, ni «ir ; tanta 
es la diferencia dello, á lo que yo suelo ver, y ansí se me quita la gana 
de ellas. Y de aquí ha venido el dárseme tan poco por estas cosas, que 
si no es primer movimiento, otra cosa no me ha quedado dello, y esto 
me parece basura. 

i 4. Si hablo, ó trato con algunas personas profanas (porque no puede 
ser menos], aunque sea de cosas de oración, si mucho lo trato (aunque 
sea por pasatiempo, si no es necesario), me estoy forzando, porque me 
dá gran pena. 

15. Cosa de regocijo, de que solía ser amiga, y de cosas del mundo, 
todo me dá en rostro, y no lo puedo ver. 

16. Kstos deseos de amar, y servir á Dios, y verle (que he dicho 
que tengo) no son ayudados con consideración, como tenia antes, cuando 
me parecía que estaba muy devota, y con muchas lágr imas ; mas con 
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una inflamación, y fervor tan cscesivo, que torno a decir, que si Dios 
no me remediase, con algún arrobamiento, (donde me parece queda el 
alma satisfecha) me parece seria acabar presto la vid;!. 

17. A los que veo mas aprovechados, y con estas determinaciones, y 
desasidos, y animosos, los amo mucho, y con tales querr ía yo tratar, y 
parece que me ayudan. Las personas que veo t ímidas , y que rae pa
rece á mí que ván atentando en las cosas, que conforme á razón acá 
se pueden hacer,.parece que pie congojan, y me hacen llamar á Dios, 
y á los santos, que estas tales cosas que ahora nos espantan, acometie
ron. No porque yo sea para nada, sino porque me parece que ayuda 
Dios á los (pie por él se ponen a mucho, y que nunca falta á quien en 
él solo confia, y querr ía hallar quien ayudase á creerlo ainsí , y no t e 
ner cuidado de lo que he de comer, y vestir, sino dejarlo á Dios. 

'18. No se entiende que este dejar á Dios lo que hé menester, es de la 
manera que no lo procure, mas no con cuidado (que me dé cuidado 
digo), y después que me ha dado esta l ibertad, me vá bien con esto, y 
procuro olvidarme de mi cuanto puedo; esto me parece habrá un año 
que me lo ha dado nuestro Señor . 

19. Vanagloria (gloria á Dios) que yo entienda, no hay porque la 
tener; porque veo claro en estas cosas, que Dios d á , no poner nada de 
mí . Antes me dáDios á sentir mis miserias, que con cuanto yo pudiera 
pensar, no pudiera haber tantas verdades como en un rapto conozco. 

20. Cuando hablo destas cosas (de pocos dias acá) paréceme son como 
de otra persona; antes me parecía algunas veces era afrenta que la su
piesen de m í , mas ahora paréceme no soy por esto mejor, sino mas 
r u i n , pues tan poco me aprovecho con tantas mercedes. Y cierto por to
das me parece no ha habido otra peor en el mundo que yo ; y ansí las 
virtudes de las otras me parecen de mas merecimiento, y que no hago 
sino recibir mercedes, y que á los otros les ha de dar Dios por junto, 
lo que aquí me quiere dar á m í ; y suplicóle no me quiera pagar en esta 
vida; y ans í , creo que de ílaca, y r u i n , me ha llevado Dios por este 
camino. 

2 1 . Estando en oración, y aun casi siempre que yo pueda considerar 
un poco, aunque yo lo procurase, no puedo pedir descansos, ni desear
los de Dios; porque veo que no vivió él sino con trabajos, y estos le 
sup l i cóme d é , dándome primero gracia para sufrirlos. 

22. Todas las cosas dcsta suerte, y de muy subida perfección, pa
réceme se me imprimea en la oración, tanto, que me espanto de ver 
tantas verdades, y tan claras, que me parecen desatino las cosas del 
mundo : y ansí hé menester cuidado', para pensar cómo me babia antes 
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en las cosas del mundo, que me parece que sentir las muertes y t r a 
bajos de é l , es desatino, al menos que dure mucho el dolor, ó el amor 
de los parientes, etc. digo que ando con cuidado, considerándome lo 
que era y lo que solia sentir. 

53. Si veo en algunas personas algunas cosas, que á la clara j¡arecen 
pecados, no me puedo determinar, que aquellos liayan oícndidoa Dios, 
y si algo me detengo en ello (que es poco ó nada) nunca me determi
naba , aunque lo voúi daro ; parecíame que el cuidado que yo traigo de 
servir á l ' ios . traen todos. V en esto me ha hecho gran merced, que 
nunca me detengo en cosa mala, que se mo acuerde después ; y si se 
me acuerda, siempre \eo otra vir tud en la tal persona. Ansí, que nunca 
me fatigan eslas cosas, sino es lo c o m ú n , y las heregias, (pie muchas 
veces me alligen, y casi siempre que pienso en ellas, me parece que 
solo este trabajo es de sentir. V también siento, si veo algunos que 
trillaban en orac ión , \ toman a í n i s ; esto me da pena, mas no mucha, 
porque procifro no deteuerme. 

S i . Tmnbien me hallo mejorada en curiosidades (pie solia tener, aun
que no del todo, que no me veo estar en esto siempre mortificada, aun
que algunas veces sí . x 

•2'}. Esto todo que he dicho es lo ordinario que pasa en mi alma, 
segun puedo entender, y muy contino tener el peiisarnienío en Dios. Y 
aunque l íate de. otras COSHS. sin querer yo (como digo), no entiendo 
quien me despierta; ) esto no siempre, sino cuando trato algunas co
sas de importanciii; y esto (gloria á Dios) es á ratos el pensarlo, > no 
me ocupa siempre. 

26. Vienen algunos dias (aunque no son muchas veces, y dura como 
tres, o cuatro, o cinc» dias) que me parece que todas las cosas hm ñas, 
y fervorosas, y visiones se me quitan, y aun de la memoria, que aun
que quiera no sé que cosa buena basa habido en mí. Todo me parece 
s u e ñ o , al menos no me puedo aconhir de nada. Aprié tanme los males 
corporales en junto. Túrbaseme el entendimiento, que ninguna cosa de 
Dios puedo pensar, ni sé en qué le\ vivo. Si leo, no lo entiendo; pa-
réceme estoy llena de faltas, sin ningún animo para la v i r tud ; \ el 
grande ánimo que suelo tener queda en esto, que me parece a la menor 
tentación \ murmuración del mundo no podría resistir. Oiréceseme en
tonces, que no soy para nada, que quién me mete en mas de lo común ; 
tengo tristeza, paréceme tengo engañados á todos los (pie tienen algún 
crédi to de mi , quémame , esconder donde nadie me viese : no deseo en. 

t onces soledad de v i r tud , sino de pusilanimidad. Paréceme querria r e 
ñir con todos los que me contradicen : traigo esta ba t e r í a , salvo queme 
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hace Dios esta merced, que uo le nfomlo mas que sucio, ni le pido me 
quite esto, mas que si es su voluntad que es té ansí siempre, que rae 
tenga de su mano, para que no le ofenda, y couí'órmome con él de todo 
corazón, y creo que el no tenerme siempre ansí es merced iirandisima 
que me hace. 

, 27. Una cosa me espanta , que estando desta suerte, una sola pala
bra de las que suelo entender, ó una visión, ó un poco de recocimiento, 
que dura una Ave M a r í a , ó en llegándome a comulgar, queda el alma , 
y el cuerpo tan quieto, tan sano, y tan claro el entendimiento, con toda 
la fortale/.a, y deseos que Suele, y tengo esperiencia desto, que son 
muchas veces, al menos cuando comulgo, há mas de medio año que 
notablemente siento ciara salnd corporal, y con los arrobamientos a l 
gunas veces : \ durame de Ires horas algunas veces : otras todo el dia 
cstov con gran mejoria. y a mi parecer no es antojo, (pie lo he echado 
de ver, v tenido cuenta con ello. V ans í , que cuando tengo este recogi
miento, no tengo miedo á ninguna enfermedad. Verdad es que cuando 
tengo )a oración, como solia antes, no tengo esta mejoría. 

:2H. Todas estas cosas que he dicho, me hacen a mí creer que estas 
cosas son de Dios, porque como conozco quien yo era , que llevaba ca
mino de perderme, y en poco tiempo, con estas cosas (es cierto que mi 
alma se espantaba, sin entender por donde me \eniaii estas virtudes) 
no me. conorin, \ \eia ser cosa dada ; y no ganada por trabajo. Entiendo 
con toda verdad, \ claridad, y sé (pie no me engaño , que no solo ha 
sido medio para traerme Dios á su servicio, pero para sacarme del i n -
í ierno, lo cual saben mis confesores, á quien me lie confesado gene
ralmente. 

1». También cuando veo alguna persona (pie sabe aignna cosa de 
mí, le querría dar á entender mi vida; porque parece ser lionra mia , 
que nuestro Señor sea alabado, \ ninguna cosa se me da por lo demás . 
Esto sabe él bien, y yo estoj muy cierta, que ni honra, ni vida, ni 
gloria, ni bien alguno, ni en cuerpo, ni alma ha\ quien me detenga, ni 
quiera, ni desee mi provecho, sino su gloria. No puedo yo creer que el 
demonio ha buscado tantos bienes para ganar mi alma, para después 
perderla, que no le tengo por tan necio. J\¡ puedo creer de Dios, que 
ya (pie por mis pecados mereciese andar engañada , haya dejado tantas 
oraciones de tan buenos, como ios años ha se hacen, que yo no hago 
otra cosa, sino rogarlo á todos, para que el Señor me dé á conocer, si 
es esto su gloria, ó me Heve por otro camino. No creo permi t i rá su 
divina Majestad (pie siempre fuesen adelante estas cosas, si no fueran 
suyas. Estas cosas, y razones de tantos santos me esfuerzan, cuando 
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traigo estos temores de si no es Dios, siendo yo tan ru in . Mas cuando 
estoy en oración, y los dias que ando quieta, y de pensainiento en Dios, 
aunque se junten cuantos letrados, y santos hay en el mundo, y me 
diesen todos los tormentos imaginables, y yo quisiese creerlo, no me 
podrían hacer creer que esto es demonio, porque no puedo. Y cuando 
me quisieron poner en que lo creyese, temia, viendo quien lo decía , y 
pensaba que ellos debían de decir verdad, y que yo (siendo la que era) 
debia de estar engañada. Mas á la primera palabra, ó recogimiento, ó 
visión, era deshecho todo lo que me hablan dicho (y yo no podia mas), 
y creia que era Dios. 

30. Aunque puedo pensar que podia mezclarse alguna vez demonio, 
y esto es a n s í , como he dicho, y visto, mas trae diferentes efectos; y 
quien tiene esperiencia, no le engañará á mi parecer. Con todo esto 
digo, que aunque creo que es Dios ciertamente, yo no baria cosa a l 
guna, sino le pareciese á quien tiene cargo de mí , que es mas siervo 
de nuestro Señor , por ninguna cosa : y nunca he entendido, sino que 
obedezca, y que no calle nada, que esto me, conviene. Soy muy de or
dinario reprendida de mis fallas, y de manera, que llega á las entrañas; 
y avisos, cuando hay, o puede haber algún peligro en cosa que trato, 
que me han hecho harto provecho, t rayéndome los pecados pasados á 
la memoria muchas veces, que me lastima harto. 

3 1 . Mucho heme alargado, mas es ansí cierto, que en los bienes 
que me veo, cuando salgo de oración, rae parece quedo corta; después 
con muebas imperfecciones, y sin provecho, y harto ru in . Y por ven
tura las cosas buenas no las entiendo j mas que me engaño : empero la 
diferencia de mi vida es notoria, y me lo hace pensar. 

32. En lodo lo dicho, digo lo que me parece que es verdad haber 
sentido. Estas son las perfecciones que siento haber el Señor obrado en 
mí ru in , é imperfecta. Todo lo remito al juicio de vuestra merced pues 
sabe toda mi alma. 

Indigna sierra, y subdita de vuestra merced, 
T E R E S A DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Empeñado el divino Esposo en adornar á Teresa, como á verda
dera esposa, la enriquecía de tan soberanos dones, privilegios, y g ra 
cias, que ella misma se queja, dice la Iglesia (Jn Ofí ic) , de que obligado 
de sus culpas, la favorecía tan sin medida. Considerábase indigna de 
tantas finezas, no hallaba en sí méritos para tanto favor; pero enamo
rada mas de su humildad aquel Amante celestial, la ¡ lustraba, la v i s i -
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l ah i i , as is t ía , y llenaba con mayor abundancia, de sus tesoros divinos. 
La Santa, que ni respirar quer ía sin obedecer, todo lo comunicaba con 
sus confesores. Estos temerosos de algún engaño^ lo trataban entre s i , y 
con otros. Como secreto entre ¡muchos no es lacil de guardar, se iban 
publicando los raptos, estasis, visiones, y favores que recibía de Dios. 
Con esto entraron en mayor cuidado sus directores. 

2. Para examinar, pues, materia tan grave, se hizo junta especial de 
cinco, ó seis de los mas espirituales que había en la ciudad de Avila (Yida 
c. 23. 8). Después de un prolijo examen, resolvió la consulta, que era 
todo ilusión, engaño, y ticcion del demonio. ¿ Q u é trabajo, qué congoja, 
qué aflicción se puede comparar á la que padeció el corazón de Teresa 
con esta agria resolución? Lo peor es, que la tenian por tan cierta, 
como lo pondera la Santa por estas palabras : Tan cierto les parecia qm 
tenia démonio, que me querinn conjurar algunas personas. A tanto pasó 
el riguroso examen, que ya llegó la prueba á ser cruel; pues la man
daron creer, que el amantísimo Jesús era demonio, y como tal darle 
higas y mostrarle la cruz. ¡ O lo qué permite Dios para acrisolar las 
almas! 

3. Habiéndola , pues, probado el Señor en tanta agua de contradic
ción, quiso premiar su v i r tud , enviándola apacible serenidad. Dispuso 
viniese en aquella ocasión á la ciudad de Avila aquel estático varón , 
aquel asombro de penitencia, aquel espejo de toda v i r t u d , san Pedro 
de Alcántara. Ordenólo sin duda su divina Providencia para consuelo de 
su esposa. Persuadióla su gran amiga doña Guiomar de Ulloa, que se 
contesase con é l , y le comunicase todo su interior, liando de su luz la 
quietud, y sosiego de su alma. Hízolo la Santa en la parroquia de santo 
T o m é , que hoy dicen se conserva (¡Ojalá sea con la debida veneración)! 
el estrado en que estas dos lumbreras de la Iglesia, padre, y madre, de 
tan esclarecidas reformas, se vieron, v se comunicaron. A l a primera 
vista descubrió aquel diestro lapidario los fondos de tan precioso d i a 
mante : conoció con luz superior los tesoros que Dios había depositado 
en aquella alma. Díjola (según dispone el ilustrísimo Castro, obispo de 
Segovia, por relación de la Santa): Andad, hija, que bien vais: todos 
somos de una librea. Aseguróla, que fuera de las cosas de la fe, ninguna 
podía ser mas cierta, n i verdadera. Habló á sus confesores, disipó sus 
temores, serenó la contradicción, calmó la tempestad, y quedó Teresa, 
desde entonces acreditada, por depositaría de los tesoros del Señor. A 
la que poco antes tenian por ilusa, ya la calilicaban por santa. Pero no 
satisfecha aun su humildad con está diligencia, conjetura nuestro g r a 
vísimo historiador haberle dado por escrito el estado de su alma en esta 
re lac ión , que supone escrita en la Encarnación el año de loGO. 

No apartándonos de su parecer, por no haber acabado de descubrir la 
luz que él esperaba, debemos advertir, que en el original , míe ha pa 
recido poco há en poder de don José Tapia Osor ío , vecino de Bejar, con
tador de su escelentisimo duque, se halla junta esta relación, con la carta 
siguiente, y es la que dice en el número veinte de aquella que estaba 
al principio" de letra del confesor de la Santa. Y es así que se vén en 
aquel ejemplar, que es un cuaderní to de doce hojas en octavo, las seis 
primeras, y la media plana siguiente, de diverso carácter , cuales otras 
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que.se siguen, y son de letra de la santa madre. Con esta advertencia 
pondremos ai pié de tan primorosa imagen dos palabras, para que á 
vista de sus sombriis, campee mas su perfecoiou; pues retocarla seria 
temeridad, como el querer llegar con la pluma a donde no se atreve el 
pincel. 

í . Al número primero dice : Que en la ordi ion pMm vece* puede te
ner discurso; porque luego comienza á recogerse el alma, y queda en 
quieind, ó arroba núe ni o. VA varón espiritual presto se recoge, decía el 
venerable Kempis (Kcmp. [, 2 , c. 1). La materia bien dispuesta presto 
se enciende. Tan dispuesta estaba la alma de. Teresa para la oración, 
que siempre ardia el fuego del Señor en el altar de su corazón. 

En el número segundo dice ¡ Que muchas veces, sin pensar cosas 
do Dios, le venia de presto un levantamiento, y recogimienío de e s p í 
r i t u , que no se podia valer. Asi sucedia tal vez a los profetas, que cuan
do menos pensaban, venia sobre ellos el divino Kspir i lu, y los levantaba 
al conocimiento sobrenatural. Kstas ilustraciones repentinas, dijera yo 
que son como unos re lámpagos sabrosos, que giran por el cielo d é l a 
alma, y de repente la iluminan ; son silbos suaves del divino Pastor, que 
se oyen con gusto, y se perciben con amor : (Juia sciiml vocem ejus 
i .loan. K) . g) : son ciertos billetes queeuvia el Amado, como enseña la 
Santa, que aunque vengan sin íirma , bien se conocen por la letra 
: Morad. 7, c. M. n. 7) : son unas intluencias suaves de la divinidad, 
(pie de presto dejaj» divinizada el alma. 

6. (Amias de vei' á Dios). En el numero tercero declara las ansias 
que á veces tenia de morirse, v ver a Dios, como otro Pablo, que de
cía : ¡hsidrninn hahens disoliii, el m e eum l'mto (Ad Phi l . I , 23). 
V dice, que es tanto lo que aprieta este deseo , que si Dios no lo reme
diase con darla a ver algo de lo que desea, era inijwsible salir de tanta 
peua : Jpse vulnerat, el medelur (Job. 5 , 18). En las heridas del aiuor 
solo el que hiere, sana. D é l a venerable Catalina de J e s ú s , hija querida 
de esta fénix amorosa, se escribe, que desbaba tanto salir de esta vida, 
que estando ya cuasi desbauciada, la dijeron, que presto moriria : fué 
tal su consuelo con la noticia, oue luego quedo sana; 5 pesarosa de ver 
frustradas sus ansias . llamaba a la muerte con esta copla : 

Ven, muerte, tan escondida, 
Que tío le sienta venir. 
Porque el gusto de morir 
No me \ 1 1 c h a á dar la vida. 

7. En el numero cuarto se queja de verse atada con su cuerpo; porque 
a no lo tener baria en ci serv icio de Dios cosas muy señaladas. Con la 
misma queja esciama el Doctor de las gentes : ¿Oiiién me librara del 
'•nerpo de esta muerte? Ad Rom. / , íM). Vías sin embargo del emba
razo de sus cuerpos, obraron san Pablo v' santa Teres-i cosas muv s e ñ a 
ladas en el servicio'de Dios. Ambos fueron en su proporción gigantes en 
la v i r tud , prodigios de santidad, nobles blasones de la divina gracia, -v 
vasos escogidos, que esparciendo pos el mundo los suaves ungüentos 
de! nombre del Señor, iluslraron la Iglesia con sus obras y doctrina. 

8. (Penitencia de la Sania). En el número quinto vuelve á quejarse 
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de la Qaqima de su caer^oi ]iniqne por sus muchas cnfei-niodadcs, no 
podia hacer las |Kínil.enc¡as que {|ii¡siera : finio^ dice, me almará , y 
alivia, tj alegra . aunque no non casi nniln. ¿Casi nada es trner su cuer
po virginal rodeado v ceñido de cadenas, silicios y rallos? ¿Casi nada 
es castigarlo con corflcles, o r tkas . \ manojos de llaves, hasta hacerle 
correr a rios de sangre? ¿Casi nada es depositarlo, y revolverlo en cama 
de espinas agudas, y penetrantes? One lo hicieran"un san Benito, san 
l í e m a r d o , san Francisco. \ otros para reprimir losbrios de la carne, es 
ejemplo admirahlc pero Teresa que ignoraha sus resabios, dotada de 
lina pure/adeangeL ¿ p o r q u é . ó para q u é ? Para conversión de infie
les y hereges, dice la Iglesia : y se. pnene añadir , que para afrenta de 
nuestra cobardía, para confusión de delirados, y par;» desahogo de las 
ansias de su abrasado corazón. 

9. En el numero sesto dice el alivio grande , que hallaba en la sole
dad, y de la pena que le causaban el trato y bullicio de las criaturas; y 
añade , que aun las personas con quien trataba cosas de oración, y de 
alma. alguna ve/ la cansaban, y no quería verlos, sino irse á donde es
tuviese sola; lo cual es muy conforme á lo (pie escriben los sagrados 
Evangelistas de. Cristo nnestro Señor, (pie se iba á los montes solo a orar: 
Asenulil in moni rm solas orare (Mat lb . 1 i , v. 9:5). Retirábase d é l a 
compañía , no solo de los mundanos, sino aun de sus mismos discípulos, 
como reparó san l íernardo ; Solas inoratione pernoetahat, non modo se 
a Tut-his ahseondens > sed nrrullum Diseipulorum admitíens (S. Bern. 
serm. íflt; in Cant. i. Enseñándonos, prosigue el santo, a hacer nosotros 
lo mismo : ./ÍV/O el tu fae similiter, (¡mudo orare volueris. Porque al 
fin son pláticas de hombres las que se tienen con los hombres; y aunque 
sean espirituales, siempre distraen, pues como dice el mismo santo : 
Cada vez que trate con hombres, volví menos hombre. Siempre fué me
jor hablar con Dios, que con los hombres. 

10. En el número sétimo dicelomuchc que sentia verse precisada a 
comer, dormir, y dar al cuerpo otros alivios necesarios. Oigan esto los 
que no parece mtcierou sino para cmdar del regalo de. sos cuerpos, ( i rán 
pensión es para los santos haber de cuidar del cuerpo. David pedía á 
Dios le librase de este gravamen : De t]eremla..ti(nis meis erae (Sal. 24, 
17). El santo .lob suspiraba antes de llegar á comer : Anleqaam come-
dam suspiro {Job. c. 3, n. 2 i ' . Y es, que cada bocado le costaba un sus
piro; porque deseando salir de esta vida , sentia el haberla d;< conservar 
con la comida. Santa Teresa ofreoia a Dios , por uno de los mavores sa-
crilicios, el verse precisada á cuidar de su cuerpo. 

Añade : Todo el tiempo me parece breve. Así lo dijo el Apóstol : Tcm-
pas brere cnt ( l . ad Corinth. 7, v. '29). Leo, dice . muí/ poro, porque en 
lomando el libro , ÍMfljró me rerojo; jt así se rá la Irrcion rn oración. ¡í> 
•jiié buena lección, la que se convierte en oración 1 De esta suerte hemos 
fie leer, si queremos que la lección nos aproveche. Antes no podia orar 
^in leer, ahora no puede leer sin orar. Etí diez y odio años no pudo te
ner oración sino con el libro abierto (Vid. c. 8, n . 4 ) ; mas va no lo ne
cesita, porque en premio de su heroica perseverancia, la hizo el Señor 
maestra de la oración y doctora de la teoiogia mas sabrosa. 

Ando siempre deseando tiempo, prosigue, y-eslo me hace siempre do-
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xabrida. Si la Santa no lo dijera, apenas lo podríamos creer en su con
dición suave, dulce y amable. Pero es mucha verdad, y con ella nos 
e n s e ñ a , que no es t rañemos en las personas espirituales estas desazones 
interiores, con que acrisola el Señor á los santos. Confirma este crisol 
en el libro de su Vida por estas notables palabras : Tener conversación 
con nadie es peor; porque un espíri tu tan disgustado pone el demonio, 
que parece á todos me quisiera comer, sin poder hacer vías (Vid . c. 30, 
n . 9). En tales ocasiones, añade la Santa, narto hacen los que esto pa
decen, en no hacer, ni decir cosa que sea contra Dios, y el prójimo. Con
suélense con esta doctrina los desabridos; y los que viven cargados de 
ocupaciones endulcen su molestia con la esperiencia de la Santa. 

-I \ . (Provecho de las visiones). En el número octavo diec las mejoras 
que lograba su alma con las visiones y revelaciones; porque la dejaban 
con deseos, y determinaciones heroicas de servir y agradar mas á Dios. 
Viendo Abraliam la tierra fér t i l , que Dios le promet ía , trabajó con valor 
para conseguirla. Nosotros, que vemos con los ojos de la fe la abundante 
tierra de Promis ión; percibiendo, aunque de lejos, las fragancias d é l a 
Arabia celestial, debemos alentarnos para gozarla. Pues es cierto, que 
no son condignas las pasiones de este tiempo, para la futura gloria que 
esperamos (Ad Rom. 8, 18). 

12. En el número nono hallamos una bella coníírmacion de lo que 
acabamos de decir ; pues hace mención la Santa del estupendo voto que 
hizo de obrar siempre lo mejor. La materia del voto, como dicen los 
teólogos con santo T o m á s , há de ser siempre de cosa mejor : Be meliori 
bono ¡l). T h . 2 , 2 , q. 88 , art. 2 ) ; pero basta que sea mejor que su con
tral lo. Lícita, y buena es la posesión de la hacienda que Dios d á , pero 
mejor es su renuncia; y asi, la pobreza voluntaria es materia devoto, 
porque es mejor que su contrario, que es la posesión. A este tenor son 
los demás votos. Todos son actos loables de la altísima vir tud de la r e l i 
g ión , y por eso muy agradables á Dios. Pero voto de hacer en toda ma
teria lo mejor, es voto sumamente arduo, como dice Gregorio X V , y 
Urbano V i l . Voto, que no solo abraza toda la dilatada esfera de la per
fección , no solo comprende toda la florida provincia de las virtudes, sino 
lo mejor y mas perfecto de todas ellas. Voto, como le llaman unos, p ro 
pio de ángeles ; y como otros dicen, solo propio de serafines. Voto ve r 
daderamente á todas luces admirable, y á todo encarecimiento superior, 
y solo igual a las ansias, y amor de este'humano seralin. Pasma y asom
bra , que en una criatura vestida de la flaqueza mujer i l , haya valer para 
obligarse á tanto, y cumplirlo con tanta perfección. Vean' si á Teresa 
estorba su cuerpo para hacer cosas señaladas en servicio de Dio'*. 

13. ÍOkdiencid angélica]. En el número décimo dice la puntual obe
diencia que tenia á su confesor; lo cual no es mucho, con lo que acaba
mos de oír. Añade , que no solo obedecía á lo que mandaba, sino á lo 
que entendía que gustaba. Antes que llegase la voz del mandato, va 
estaba obedecido. Asi obedecen los ángeles : Ad audiendam mem 
(S. 102, 20). 

11. En el número undécimo dice sus deseos de la pobreza evangélica. 
La que plantó en su reforma, testíl ica, que sus deseos llegaron á la obra. 
Llama imperfección lo que sentía no tener que dar. Para un ánimo ge-
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neroso, no hay mayor sentimiento, que verse imposibilitado para dar. 
Esta es una cruz bien penosa, en que viven enclavados los que dejaron 
todo por Dios. 

15. En el número duodécimo dice : Que casi todas las visiones le han 
hecho provecho (Vid. cap. 25, n . 6). Yo digo, que sin casi todas le han 
aprovechado; porque las visiones con verdadera humildad nunca hacen 
d a ñ o ; pues la humildad, aun lo que pudiera ser malo, convierte en pro
vecho. Dos, ó tres veces se atrevió el demonio á trocar su horrible os
curidad en la de luz, para engañar á la Santa, pero se quedó tan confuso 
como estaba. Quien se atrevió á Cristo en el Desierto ¡Matth. 4, 3), no 
hay que admirar se atreva á los santos. 

•ífi. En el número trece dice : Que toda la hermosura y riqueza del 
mundo le parece basura, comparada con la que suele ver del cielo : S i 
comideremus, dice san Gregorio, quee, et quanla sunt, ques nobis pro-
mittuntur in Cwlis, vilescunt animo omnia , qum habentur in terris 
(D. Greg. hom. 37, in Ev . ) . Todo lo de la tierra me parece asco cuando 
miro al cielo, decia el gran padre san Ignacio. 

17. En el número catorce dice : Que se violentaba para haber de tra
tar con ¡r/e/i/es. No lo es t rañen , porque la dijo su amante Esposo una 
vez : Va no quiero que tengas conversación con hombres, sino con ánge
les (Vid. cap. 24). 

18. En el número quince dice : Que aun las cosas de regocijo de que 
soüa ser amiga, ya le daban enrostro. Dice san Anselmo, que así como 
nadie puede servir á dos señores , así nadie puede gozar de los regoci
jos, y contentos del mundo, y del cielo (Alap. in Epist. ad Phil. c. 4, 
v- 4). En lodos sus escritos nos enseña esta doctrina la Santa; y muchas 
veces repite, que un instante de gozo que dá el Señor en la oración, 
T I mfS tIue to^os ^ oustos Y regocijos del mundo (Vid. cap. 57, n. 8). 
lodos los contentos del mundo, comparados con los contentos de Dios, 
son tristeza, y amargura, dice san Juan de la Cruz. 

19. En el número diez y seis declara el fervor escesivo con que de
seaba amar y ver á Dios. Ya tenia dicho al número tercero cuasi lo mismo; 
pero como es tanto el incendio de su amor, quiere otra vez desahogar 
âs ansias de su corazón : Amanti semel aspexisse, non mfficit, quia 

ris amoris iníentionem muUiplicat inquisitionis (S. Greg. hom. 25, i n 
h v . i . La fuerza del amor la hace repetir las cláusulas , por dar algún 
respiradero á su alma por la pluma. Sofocada de estas amorosas ansias, 
cada vez que ola el reloj, decía : Gracias á Dios, que tengo ya una hora 
menos de vida . 

20. En el número diez y siete dice : Que se alegraba con las perso
nas desasidas y animosas en e( servicio de Dios; con aquellas almas, 
que desconfianao de sí en todo, y para todo confian en Dios. Un sabio se 
alegra con otro sabio; un valiente con otro valiente; un santo con otro 
santo; porque cada cual busca á su semejante, y se alegra de hallarle, 
porque ellos se entienden en su lenguaje. E l lenguaje de Teresa e ra : 
Busquemos el reino de Dios, y todo lo demás se nos añadirá (Matth. 6, 
a v . 25). Todo lo puedo en aquel que me conforta (Ad Phi l . 4 , 13). A r 
rojemos nuestros cuidados en Dios, que él cuidará de nosotros (Sal. 54, 
23); A todos quer r ía á la medida de su gran corazón. 



CAUTA \I 

2 1 . Un el BámerD diez \ ochoi espiiea la manera de la virtuosa , y 
pnuIcnLc coníiiiü/.aen Dios, ^ue no quitó el procurar los medios ordina
rios, y conducentes para lo necesario á la uda , sino la demasiada so
licitud . y afán. Porque c o m o dice la glosa interlineal sobre acfueilás 
palabras : íiYolUe sqHmti m*) Non lahor, el prooidentia damnaínr, 
sed soliciludo mmlem soforans (Interloc. "¿i, (1- o-i). La providencia 
económica es v i r tud , la avarii ia, y codicioso alan es vicio. Asi lo enseña 
el angélico Doctor, poniendo por ejemplar al que lo es de toda virtud 
(1>. T h . <i, '2, q. olí, a r l . 7, ad 5). 

22. (És la humildad la yutirdojoyas del cielo). En el número die?, v 
nueve dice : Cuan distante vivía de la vanagloria, y que instruida de la 
verdad, conocía , que nada ponia, ni tenia de si en los favores que re-
cibia de Dios. La humildad es la guardajoyas deJ cielo, y como el Señor 
qneria depositar tantos tesoros en su alma', la dotó de wna escelenlc h u 
mildad para su resguardo. 

2S. h n e l número veinte conlirma lo diciu), espresando el juicio que 
tenia formado de su propio concepto : Me parece, dice, no ha habido 
otra peor en el mundo, que yoi Si no se nos enojára la Santa, la d i jé 
ramos, que se levantaba na grandís imo lestiraouio". Pero ya la deiiende 
el angélico Doctor, esplícando, como los santos en estas espresiones ha
bían verdad, enseñados de la soberana luz, para mirar en los otros lo 
que tienen de Dios, y en sí solos loque tienen de sí mismos (I). T h . 2, 
2, q. 161, ad 1). Si Luzbel perdió la primera silla por su gran soberbia, 
no ha faltado quien diga, que santa Teresa la merece por su humildad 
profundísima. 

21. En el numero veinte > uno dice : Que á poca oración o conside
ración que tuviese, nunca podía pedir, 6 desear descansos, sino traba
jos. De aquí le provenia aquel valor heroico, con que soüa decir : Señor, 
ó morir, ó padecer. 

25. [Libro vivo). Kn el número veinte y dos dice : Que las cosas de 
perfección se le imprimian tanto en la orarion, que se espantaba de ver 
tantas verdades (Vid. cap. 26, n. o). Aquí ya se la dio M p u i libro vivo 
que la prometió el Señor. Estaba la Santa afligida en una ocasión, por
que se prohibieron ciertos libros, que la daban devoción, y su Majestad 
la dijo : No lenfjas pena (¡ue i/o fe daré libro vivo. 1 añade allí la Santa: 
Casi ninguna necesidad be tenido de libros, su Majestad ha sido el libro 
verdadero. Bendito sea tal libro, que deja impreso lo que se ha leído, 
fin este libro leía san Felipe Henicio, según dice la iglesia. En este es
tudiaba el seráfico Doctor, según dijo á santo Tomás . Estudiemos en él, 
para que se nos queden impresas las verdades eternas. 

26. En el número veinte y tres dice : Que aunque vea en algunas 
personas cosas que claramente parezcan pecados, no se determina á 
juzgar havan ofendido á Dios. ¡O escelente. caridad! Aquella misma, 
que dice, san Pedro : Chariltis operil miillUudincrn pcrrUorum {\. Petr. 4, 
8 ) : La caridad cubre la muchedumbre de los pecados. Cuando no se pue
de escusar la acción, dice san Bernardo, escüsese a lo menos la in ten
ción : Excuml iníentionem si opvs non poíest (S. tíern. serm. 40, in 
Cant.). Así lo hacia santa Teresa, enseñándonos la caridad verdadera. 

Añade : Que nunca la fatigaban estas cosas, sino la común de las he-
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regias. Estas sen t í a , estas lloraba, estas fatigaban su alma. En premio 
de su ardiente celo, y de lo mucho que trabajó por su reducc ión , la pre
mió su Esposo con especial gloria, y la constituyó patrona y protectora 
de la conversión de los hereges, como ella misma reveló a su amada 
parienta la venerable Antonia del Espír i tu Santo [His t . tomo 3, 1. 9, 
c. 14, n . 5). 

27. En el número veinte y cuatro dice : Que también se halla mejo
rada en mortificarse en curiosidades. Bien hace la Santa de ponderarnos 
en esta materia su mortificación, porque esta debe ser la mayor victoria 
de una imiier. 

28. (Es el amor gran despertador). En el número veinte y cinco dice : 
Que aunque trataba negocios temporales, estaba de continuo en pre 
sencia de Dios, sin saber quien la despierta. Gran despertador es el 
amor. Este despertaba á Teresa, para pensar siempre en Dios. Díme lo 
(jue piensas, y te diré lo que amas. Alia se vá el pensamiento, á doude 
está el amor; porque la alma, según Aristóteles afirma, mas está donde 
ama, que donde anima. Amemos mucho á Dios , y pensaremos siempre 
en Dios. 

29. En el número veinte y seis puede ser consuelo de pus i lán imes , 
pues en él v e r á n , que aun los mayores santos se hallaban algunas veces 
faltos de á n i m o , de aliento, de v i r tud , de fortaleza, de consuelo, de 
a legr ía , de fervor; t ímidos, tristes y pusi lánimes; de modo, que en esos 
ilias no están para hacer, sino para padecer; solo están para resignarse, 
y decir como pudieren : Señor, ¿ q u é queréis hacer de mi? //omine, 
¿quid me vis faceré? (Act. 9, 6). O lo que decia nuestro soberano Maes
tro en el Huerto : Spifitus (¡nidrm prompltis esl, caro auíem infirma 
[Mátth. 26, 44). No se haga, Señor, mi voluntad, sino la vuestra. E l 
espír i tu está pronto, aunque la carne enferma; pues como dice en otra 
parte la Santa : se conforman con la voluntad de Dios, aunque se aflige 
el natural. 

30. En el número veinte y siete dice la facilidad con que el Señor se
rena, cuando quiere, toda esta t r ibulación; aclara el entendiniieuto, en
ciende la voluntad, aviva los deseos, y sana al alma, \ cuerpo, en 
especial con la sagrada Comunión. ¡O doctora celestial, cómo sabéis 
aplicar las medicinas saludables, conociendo la eficacia de su vir tud! 
O t ro dijera, que haHándóosei Sugeto con estas dudas, temores, cobar
día y pusilanimidad, no seria bien llegar á la sagrada Comuhion; pero 
esto seria huir del médico , porque esta enfermo; huir del calor, porque 
está frío; huir de la fuente, porque esta sediento; huir del pan, porque 
tiene necesidad; mas según ta doctrina de nuestra doctora celestial, l le-
guen las almas atributadas, que en esta soberana mesa hallaran cuanto 
necesitan. E l mismo Señor es el (pie llama ; él mismo es el que convida; 
el mismo es el que promete á las almas cuanto pueden desear : Venite 
ad me omnes qni laborads, el onerati estis, ei ego reficiutn DOS ÍMatlh. I j , 
iS) ; Venid á mí todos los atribulados , que yo os rec rea ré . Así recreaba 
a su amada esposa, cuando estaba atribulada, dándola salud de cuerpo, 
y alma en esa divina mesa. 

31 . En el número veinte y ocho reconoce humilde los muchos bienes 
que debia á Dios por las mercedes eslraordinarias que la hacia. Porque 

T , i v . 10 
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ellas, dice, l'mvon inodio, no solo para ajeniarla, y afervorizarla ÍJB SH 
amor y servicio, sino para sacarla do! ifilierno. ¥ r a ñ a d e , lo cual sabeu 
bien inis confesores. Todos a una VQZ contestan, qtu; no pecó mortai-
mente en toda su vida, ni perdió la primera Jiracia. V si es por no je r -
der ocasión de e ercitar su acostumbrada humildad, sepan que iace 
bien, pero no la hemos de creer en este particular. 

.'12. Kn el número veinte y nueve, dice : Que cuando estaba en la ora
ción , aunque se juntasen todos los santos y letrados del mundo, y la 
diesen todos los tormentos imaginables, no podían hacerla creer que era 
demonio, sino que estaba tan cierta que era Dios, que aunque quisiese, 
no podría creer lo contrario. Esta sin duda es la mayor scíiai para ca l i -
ílcarla por espíritu de Dios; porque las cont raseñas , e. ilusiones del de
monio no traen esta lirmeza, y quietud. Así lo enseña la misma ¡Santa en 
varias partes de sus Obras, y al capítulo tercero de las Moradas sestas. 
La certe/a que aquí dice es una tea sobrenatural, comunicada ai euten-
dimiento, con tanta claridad, que le precisa a asentir á que, es i)ios el 
que le habla. A este soberano conocimiento llaman los teólogos evidencia 
i» altcddnlc, ó certc/.a de que es Dios el que habla. Tal fué la que tut-
vieron ios ángeles en el primer instante de «n creación, nuestros prime
ros padres, los patriarcas, los profetas, y los apóstoles : porque fnmm 
inmediatamente instruidos por Dios con tan ürme > claro conocimiento, 
que no podían dejar de creerlo, ni dar en esto asenso contrario. 

Es verdad que no todos tenían igual obligación á sentir, y creer; por
que no a iodos se comunicaba igual luz, y claridad. íii principe d'e ta 
Iglesia san l 'edro, cuando estaba en la cárcel de Jcrusaíe.n , no luego 
conoció era ángel el que le hablaba : Exisl 'mabal se cisum mlere. Pa
recía!!' isttsá d ' - sueño , hasta que desapareció la visión, y volvió en si . 
y ente:;'es conoció que era verdadero ánge l , enviado de Dios, para su h • 
berlad: Xnnc trio r-Tc, quia misü Dominus aníjclnm smm (Ac(. 1.2,11]. 
Por esta causa se pueden escasar de culpa, á lo menos mortal , los que 
luego dieron crédito á semejantes revelaciones, conm de hecho escusen 
los santos Padres á S a r a , Zacar ías , y otros, que no las creyeron luego, 
ó dudaron de ellas. Pero cuando la revelación viene con la luz que tuvo 
nueslra gloriosa madre, trae consigo tal claridad, que hace evidencia 
,;/Í (tttekmhte : de modo, «pie el entendimiento queda cierto, v firme ( ue 
es de Dios la locución; pues aunque no tengi evidencia de la veruui 
revelada, la tiene de que es Dios quien la revela. 

Materia es de gran controversia entre los teólogos, si las revela 
cienes privadas, hechas á personas particulares, pertenecen al objeto 
de la fe; v si se deben creer por los mismos que las tienen con acto 
de I - teológica, ó de otra le particular, que se numera entro las gni 
cias (¡ralis datas; lo cual podra ver el (¡ue gustare en nuestros sapieti 
tisiníos padres Salmanticenses, en el tratado do, hUc (Salniant. Schol. 
tract. 17. disp. 1. dub. i . ) , donde con el lleno de eruoicion que acos
tumbran, satisfacen á todo lo que al intento puede ocurrir, siguiendo 
siempre la mente del angélico Doctor. Aquí basta notar cuan ajustado 
fué el espíritu de santa Teresa á los rigores teológicos; y que su doc
trina es una teología escolástica, ilustrada con luces soberanas de la 
míst ica , y espiritual, aprendida inmediatamente de Dios. 
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94i .VI número treinta dice : Aunque püedb pensar que podía mez
clarse algo na vez demonio, y esto éh ansi como he dicho, y visto; mas 
trae difcrenles efeelos. Ocurre la Santa aqüí á una objeción que so la 
podía hacer; porque supuesto que hay revelaciones falsas, y qoe el de
monio se Iransfignna tal vez ángel de luz, como dice el Apóstol : ¿ d e 
dónde sabrá el alma que aquella revelación es verdadera, para que per
suadida de la verdad, la dé asenso iiifaUHe? (Ad Corintli . 11.14) . Pop-
que dejar esto al juicio de cada uno, es abrir puerta á muchos engaños . 

A eslii (ibjcccion responde la Santa en este n ú m e r o , lo que el Señor 
en n Kvnnfíe.lio: Mx fnn-libus coram co(fno,scvtü eos (Matth. H. 10). 
El árbol se conoce por sus Irulos. \ la revelación por sus electos : Trtte, 
dice, diferentes efeelos. Ksplicalos admirablemente en los capítoles 
veinte y cinco de su Vida, y al tres de las Moradas sestas, ya citadas. 
Para saber el alma si es verdadera reveiacion, bástale aquella claridad, 
y luz con que la hace asentir a su verdad, ó a que es Dios. Para distin
guirla del todo de las ilusiones del enemigo, mírense sus electos. Kslo 
os declarar la verdad de la revelación á pr ior í , ) á posterior!, ó por sus 
causas, \ electos, que es lo mismo. 

35, Segu íase , que nos delarase la maestra celestial, cómo se ha de 
portar el alma en su uso, y esto hace con lo que añade en este n ú m e r o : 
Con todo eso, digo, que aunque creo que es de Dios ciertamente, \ o no 
íiaria cosa alguna, si no le pareciese al (pie tiene cargo de m í , que es 
servicio de nuestro Señor, y nunca he entendido, sino que obedezca, y 
no calle nada. ¡O maestra del cielo, dada en los últimos siglos á la ca
tólica Iglesia para ejemplar, y modelo de las almas ! Las que niveladas 
á esta regia tan derecha caminaren las sendas de la v i r t u d , llegarán 
segúras á la cumbre de la perfección. Aquí nos enseña la Santa, que se 
compadece muy bien, saber ciertamente que la revelaciones de Dios, y 
obrar contra ella, si así lo dispone el que esta en lugar de Dios; porque 
eso es obedecer mejor á Dios: Qiú nos audit, me audit (Lite. 10. 46)'. £ n 
lo cual fué singular el ejemplo de la Sania, y por tal es celebrado en 
ía Iglesia. 

8Bi VA\ el número treinta y uno dice : Que mucho se ha alargado; 
pero que para derir los bienes, con que en la oración se halla enrique-
rida, queda corta. Por mas que se alargue la pluma en referir las v i r 
tudes, gracias, privilegios, dones, y tesoros inestimables, con que el 
Señor dotó a esta su regalada esposa, siempre quedara corta. 

37. En el número treinta y dos dice : Estas son las perfecciones, las 
que siento haber obrado el 'Señor en mí , r « i ^ , y imperfecta. Este de
coroso reconocimiento no se opone á la bumildadf, como dice el angél ico 
Doctor (D. T h . 2. 2. q. 161. art. ín corp.), porque los santos reconocen 
humildes los dones oue han recibido de Dios. La reina, y emperatriz 
del ciclo entonó agradecida las grandezas que el Todopoderoso obró en 
su alma : fecit mihi maqna qni polens est (Luc. 1. *»)'. Santa Teresa . 
para dar cuenta de id su\a, dice humilde, rendida, y agradecida : fo
tos son las perfecciones que siento haber obrado el Señor en m i , ruta , 
y imperfecta. Y añade para esmalte, y corona de su relación : Todo l o 
remito al juicio de vuestra merced, colocando á la obediencia por clav e 
segura de lodo su editicio espiritual. 
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38. A l ver, pues, san Pedro de Alcántara tantas perfecciones en esta 
alraa seráfica, hizo juicio firme de que Dios era el artífice de fábrica 
tan primorosa. Dio su aprobación por escrito en un papel (auntjue no se 
sabe cierto si es del santo) ĉ ue se halló en el convento de la Encarna
ción de A v i l a , donde con singular magisterio, brevedad, y compren
sión espone treinta y tres razones, sacadas de las ent rañas de esta r e 
lación , fundadas cn'Sagrada Escritura, y en la doctrina de santo Tomás, 
en que prueba que el espíritu de la Santa es verdadero, seguro, como 
dado, y gobernado de Dios. Hizo tan justo aprecio de la Santa, desde 
que por los cristales puros de esta relación descubrió la imagen hermo
sísima de su alma, que en adelante con sus cartas, y consejos la d i r i 
gió para su progreso espiritual, y la favoreció mucho para sus funda
ciones todo el tiempo que vivió, y después de sus dias con su patrocinio, 
apareciéndosele algunas veces muy glorioso, y animándola en sus t r a 
bajos; y la Santa, como tan agradecida, le pagó todos estos beneficios 
con entregarle desde entonces el gobierno de su alma : y haberse hecho 
su insigne cronista, ingiriendo en el libro de su Vida una breve, pero 
compendiosa relación de la suya, la cual, aprobada por la Iglesia, ha 
cooperado, no poco, para su beatificación, y canonización. 

CARTA XII. 
A uno de los confesores de la Santa, comunicándole también el estado de su alma. 

JESUS. 

1. Paréce ine há mas de un año que escribí esto que aquí está : hámc 
tenido Dios de su mano en todo é l , que no he andado peor; antes veo 
mucha mejoría en lo (pie d i r é ; sea alabado por todo. 

2. Las visiones, y revelaciones no han cesado, mas son mas subidas 
mucho : háme el Señor enseñado un modo de oración, que me hallo en 
él mas aprovechada, y con muy mayor desasimiento en las cosas de 
eSta u d a , y con mas án imo , y libertad. Los arrobamientos han crecido; 
porque á veces con un ímpe tu , y de suerte, que sin poderme valer es-
teriormente, se conoce, y aun estando en compañía, porque es de m a 
nera que no se puede disimular, sino es con dar á entender [como soy 
enferma del corazón), que es algún desmayo; aunque traigo gran c u i 
dado de resistir al principio, algunas veces no puedo. 

En lo de la pobreza, me parece me ha hecho Dios mucha merced, 
porque aun lo necesario no querr ía tener, sino fuese de limosna; y ansí , 
deseo en estremo estar donde no se coma de otra cosa. Paréceme á mi 
que estar á donde estoy cierta, que no me lia de faltar de comer, y de 
vestir, que no se cumple con tanta perfección el voto, ni el consejo de 
Cristo, como á donde no hay renta, que alguna vez fallará; v los b ie-
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n i 'S , qae con la verdadera pobreza so ganan, parécenme muchos, y no 
los quisiera perder, üá l lome con nna fe tan grande muchas veces en 
parecenue no }>uede faltar Dios á quien le sirve, y no teniendo ninguno 
duda, que hay, ni ha de haber ningún tiempo en que falten sus pala
bras, que no puedo persuadirme á otra cosa, ni puedo temer, y jlijsi 
siento mucho cuando me aconsejan tenga renta, y lórnome a Dios. 

4. P a r é c e m e q u e tengo mucha mas piedad de ios pobres, que solía : 
entiendo yo vina lástima grande, y deseo de remediarlos, que si mirase 
á mi voluntad, les daría lo que traigo vestido. Ningún asco tengo dellos, 
aunque los trate, y llegue á las manos; y esto veo es ahora don de Dios, 
que aunque por amor del hacia la limosna, piedad natural no la tenia, 
lí ien conocida mejoría siento en esto. 

8. En cosas que dicen de mí de murmuración (que son hartas, y en 
mi perjuicio, y hartos) también rae siento mejorada. No parece me 
hace casi impresión mas que á un bobo, y parécerae algunas veces t i e 
nen razón , y casi siempre. Siéntelo tan poco, que aun no me parece 
tengo que ofrecer á Dios, como tengo esperiencia, que gana mi alma 
mucho; antes me parece me hacen bien. Y así ninguna enemistad me 
queda con ellos en l legándome la primera vez á la oración; que luego 
que lo oigo, un poco de contradicción me hace, no con inquietud, n i 
a l te rac ión; antes como veo algunas veces otras personas, me dan l á s 
tima : es a n s í , que entre mí me r i o , porque parecen todos los agravios 
de tan poco tomo los desta vida, que no hay que sentir; porque me 
figuro andar en un sueño , y veo que en despertando será todo nada. 

6. Dáme Dios mas vivos deseos, mas gana de soledad, muy mayor 
desasimiento, como he dicho con visiones, que se me ha hecho enten
der lo que es todo aunque deje cuantos amigos, y amigas, y deudos, 
que esto es lo de menos, antes me cansan mucho parientes ; como sea 
por un tantico de servir mas á Dios, los dejo con toda libertad, y con
tento , y ansí en parte hallo paz. 

7. Algunas cosas que en oración he sido aconsejada , rae han salido 
muy verdaderas. Ansí , que de parte de hacerme Dios merced, hállome 
muy mas mejorada de servirle, yo de mi parte harto mas ru in ; porque 
el regalo he tenido mas que se ha ofrecido, aunque hartas veces me dá 
harta pena. La penitencia, poca; la honra que me hacen, mucha; bien 
contra mi voluntad hartas veces. 

Aquí estaba una raya, y luego dice : 

8. Esto que está aquí de mi letra há nueve meses, poco mas, ó m e 
nos, que lo escribí . Después acá no he tornado atrás de las mercedes 
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que Dios rae ha hecho; me parece he recibido de nuevo, á lo que e n 
tiendo ffliicho mnyor libertad. IJasta ahora parecíame había mcneüler á 
otros, y tcrnia mas coníianza en avudas del mundo : ahora entiendo 
claro ser todos unos palillos de romero seco, y que asiéndose á ellos, 
no hay seguridad, que en habiendo algún peso de contradicciones, ó 
murmuraciones, se quiebran. \ ansí teng;) esperiencia, que el verda
dero remedio para no caer, es asirnos á la cruz, y confiar en el que en 
ella se puso, líállole amigo verdadero, y hállome con esto con un s e ñ o 
r ío , que me parece padria resistir á todo el mundo que fuese contra mi, 
con no me faltar nada. 

9. Entendiendo esta verdad tan clara, solía ser amiga de que me 
quisiesen bien; ya no se me dá nada, antes me parece en parte me 
cansa, salvo con los que trato mi alma, ó yo pienso aprovechar, que 
los unos porque roe sufren, y los otros porque con mas alicion crean lo 
que les digo d é l a vanidad, que es todo, querria me la tuviesen. 

10. En muy grandes trabajos, y persecuciones, y contradicciones, 
que be tenido estos meses, háme dado Dios gran ánimo : y cuando ma
yores, mayor, sin cansarme en padecer. Y con las personas que decían 
mal de mí , no solo no estaba mal con ellas, sino que me parece las co
braba amor de nuevo : no sé cómo era esto, bien dado de la mano del 
Señor . 

- H . De mi natural suelo, cuando deseo una cosa, ser impetuosa en 
desearla: ahora ván mis deseos con tanta quietud, (pie cuando los veo 
cumplidos, aun no entiendo si me huelgo. Que pesar, y placer, si no 
es en tosas de oración, todo vá templado, (pie pare/co boba. y como tal 
ando algunos dias. 

12. Los ímpetus que me dan algunas veres, \ han dado dr hacer pe-
üi teun 'as , son grandes; si alguna bago, siéutola tan poco con aquel 
gnm deseo, (pie alguna vez me parece, j casi siempre, que es regalo 
particular, aunque hago poca, por ser miiv enferma. 

i ; j . Es grandísima pena para mí muchas N C C C S , y aun ahora mas es-
cesiva , el haber de comer, en especial si eslov en orac ión: debe de ser 
grande, porque me hace llorar mucho, \ decir palabras d e a ü i c c i o n , 
easi sin sentirme: lo que yo no suelo hacer por grandís imos trabajos 
que he tenido en esta vida, no me acuerdo haberlas dicho, (pie no soy 
nada mujer en estas (-osas, que tengo recio corazón. 

14. Deseo grand ís imo, mas que suelo, siento en mi que tenga Dios 
personas que con todo desasimiento le sirvan, v que en nada de lo de 
acá se detengan, como veo es todo burla , en esjiecial letrados, que 
como veo las grandes necesidades di; la Iglesia (que estas me alligen 
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tanto, parase cosa de burla lener ¡)or otra cosa ¡xma) > ansí no hago sino 
encomendarlos á Dios; porque veo j o haría inas provecho una persona 
del todo perfecta, con hervor verdadero de amor de Dios, (}ue mur'ias 
con tibieza. 

l í i . En cosas de la fe me hallo a mi parecer, con inu\ m a \ o r forta
leza. Paréceine á mí que contra todos los luteranos me pondría yo á 
hacerles entender su yerro. Siento mucho la perdición de tantas almas. 
Veo muchas aprovechadas, que conozco claro ha querido Dios quo sea 
por mis medios; y cono/.co, que por su bondad vá en crecimiento mi alma 
en amarle cada dia mas. 

10. Pa réceme que nunque con estudio quisiese tener vanaj í lor ia , 
que no podr ía , ni veo cómo pudiese pensur que ninguna destas virtudes 
es min; porque ha poco que me v i sin ninguna muchos nños , y ahora 
de mi parte no hago mas de recibir mercedes, sin servir, sino como la 
«'osa mas sin provecho del mundo. V es ansí que considero algunas ve 
ces, como todos aprovechan, sino y o , que para mí ninguna cosa valgo. 
Esto no es cierto humildad, sino verdad : y conocerme tan sin prove
cho, me trae con temores algunas veces de pensar no sea engañada . 
\ n s í que veo claro que destas revelaciones, y aiTol)aniin!lo> (que yo 
ninguna parte soy, n i hago para ellos, mas que una tabla) me \ienen 
estas ganancias. Esto rae hace asegurar, y traer mas sosiego, y p ó n -
gome en los brazos de Diós , y lio de mis deseos, que estos cierto en
tiendo son morir por é l , y perder lodo el descanso, y venga lo que 
viniere. 

17. Vienen dius, es que me acuerdo iníinitas veces lo que dice san 
Pablo Aad Gal. 2. v. 20), (aunque á buen seguro que no sea ansí en 
mí) : Que ui me parece vivo yo , ni hablo, ni tengo querer, sino que 
eSHi en mi quien me gobierna, y dá fuerza, y ando como casi fuera de 
m i ; y ansí me es grandís ima pena la vida. Y la mayor cosa que yo 
ofrezco á Dios por gran servicio, es, cómo siéndome tan penoso estar 
apartada del, por su íimor, quiero v iv i r . Esto querr ía yo fuese engran
des trabajos, y perseciieiones ; ya que no soy para aprovechar, quern;» 
ser para sufrir ; y cuantos hay en el mundo pasaría por un tantico de 
mas mér i to , digo en cumplir mas su voluntad. 

.48. Ninguna cosa he entendido en la oración, aunque sea de hartos 
años antes, que no la haya visto cumplida. Son tantas las (pie veo, y 
lo que entiendo de las grandezas de Dios, y cómo las ha guiado, que 
casi ninguna vez comienzo á pensar en ello, que no me falte el enten-
dimienlo (como quien vé cosas que vá muy adelante de lo que puede 
entended, \ quedo e n recogimienlo. 
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19. Guárdame tanto Dios en ofenderle, que cierto algunas veces me 
espanto, que me parece veo el gran cuidado que trae de m í , sin poner 
yo m ello casi nada, siendo un piélago de pecados, y de maldades, 
antes de estas cosas, y sin parecerme era señora de mí para dejarlas de 
hacer. Y para lo que yo querr ía se supiesen, es, para que se entienda 
el gran poder de Dios. Sea alabado por siempre jamás . Amen. 

(Luego probique poniendo primero Jesús, como lo hacia siempre que 
escribía, desta manera), 

JESUS. 

50. Esta re lación, que no es de mi letra, que vá al principio, es, que 
la di yo á mi confesor, y é l , sin quitar, n i poner cosa, la sacó de la 
suya. Era muy espiritual, y teólogo, con quien trataba todas las cosas 
de mi alma, y él las trató con otros letrados, y entre ellos fue el padre 
Mancio : ninguna han hallado, (pie no sea muy conforme á la Sagrada 
Escritura. Esto me hace estar ya muy sosegada, aunque entiendo hé me
nester (mientras Dios me llevare por este camino) no liar de mí en nada; 
y ansí lo he hecho siempre, aunque lo sienta mucho. Mire vuestra mer
ced que todo esto vá debajo de confesión, como lo supliqué á vuestra 
merced. 

Indigna sierva, y silbdifa de vuestra merced. 
TERESA DF JESÚS. 

NOTAS. 
1. Dudan los sagrados espositores á quien se escribió aquella doctr i 

nal, y útilísima relación de los hechos de los Apóstoles. Pues aunque 
san Lucas la dirige á Teófilo, aun andan en opiniones sobre cual, o 
quien fuese este condecorado sugeto; y si en las escrituras canónicas , 
y divinas intervienen estas dudas, no es mucho las hallemos en las ce
lestiales de santa Teresa. 

Escribió la Santa esta segunda relación de su misma letra, que se 
conserva original con la antecedente en la villa de Bejar. Imprimiéronla 
el ilustrísirao Yenes, y el padre Ribera en las vidas que escribieron de 
nuestra Santa { l epes , ü b . 3. c. 28. Rib. l i b . 4, c. 26). No dicen á quien 
se escr ibió , dejando lugar á la duda, y opinión ; pero hacemos juicio 
q u e fué á su confesor el padre fray iVdro Ibañez , por lo que dice la 
Santa al numero veinte, que el confesor á quien dió esta relación, jun 
tamente con la pasada, la comunicó con el padre maestro Mancio, que 
fué catedrático de Prima en la universidad de Salamanca. Y es cierto 
que por medio del presentado frav Pedro Ibañez comunicó la Santa su 
oración, y su vida con el maestro Mancio, como lo dice el señor obispo 
de Tarazona en el prólogo al libro de su Vida ; por lo cual nos persua
dimos, que si bien la Santa escribió su primera relación para el glorioso 
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padre san Pedro de Alcánta ra , después se las entregó ambas al padre 
presentado fray Domingo Ibañez , que en aquel tiempo era su conlesoi-; 
y así se concuerda tal cual oposición, que á la primera vista se repre
senta á los versados en nuestras historias sobre el sugeto, ó sugetos á 
quienes se dirigieron las dos. 

Escribióse esta un año después de la pasada, entrando ya el de 1362, 
como lo a í inna nuestro historiador. Los dos referidos de la Santa notan 
la altura de perfección á que subió en tan breve tiempo. San Juan C r i -
sóstomo, y Teoíilato notaron lo mismo de san Pablo en la la carta se
gunda á ios corintios, sobre aquellas palabras : Ante anuos quatuorde-
cim (2. ad. Corint. 12, 2). Dicen : Si en tan breve espacio fue elevado 
á tan sublimé contemplación, y á tanta eminencia de santidad, como 
allí escribe el Apóstol , ¿cuáles serian sus progresos, y cuales sus íines 
después de tantos años de continuos trabajos, obras heroicas, escelentes 
mni tos , y perpetuo ejercicio de v i r tud , á que siempre aspiró? Todo 
discreto adver t i rá que está bien hecha la nota, y también la pregunta 
sobre aquella carta; pero conocerá igualmente que viene ajustada una, 
y otra á está segunda carta, ó relación de la gran doctora; porque si 
santa Teresa voló tanto en solo un año , si la hallamos tan elevada en 
perfección el año de sesenta y dos, ¿cuál sería su santidad en el de 
ochenta y dos? Algo se puede colegir por los reflejos que se perciben 
de la primorosa lámina de esta relación, que solo por mirarla segunda 
vez, puede el lector tomar con gusto el trabajo de leer sus notas, en 
que la repi t i ré con la posible brevedad. 

2. En el número primero hace la salva, de que la ha tenido Dios de 
sii mano. Era la Santa de aquellas ovejas del rebaño de J e s ú s , de quienes 
dice por san Juan : Non rapiet cas quisquam de manu mea (Joan, 10. 
18). Así se lo dijo en una ocasión su Majestad por estas dulces palabras: 
JYohams miedo, hija, de que nadie sea poderoso para apartarle de mí. 

3. En el número segundo dice : Que la enseñó su Majestad un modo 
de oración, en que se hallaba muy mas aprovechada, > con mayor de
sasimiento de las cosas de esta vida, y con mas ánimo, y libertad. No 
esplica aquí la Santa que modo de oración fue este; pero lo declaró en 
el capítulo veinte y siete del libro de su Vida , el cual era considerar á 
Cristo nuestro Señor ¡unto á s í , como testigo de todas sus acciones. Y 
reliriendo los grandes frutos de esta oración, dice algo al capítulo veinte 
y ocho, ff&cmme tanto provecho, que no salía de la oración, y aun 
cuanto hacia, procuraba fuese de suerte que no descontentase al que 
claramente veia que estaba por testigo. ¿Quien tendría valor para des
contentar á Dios, si le considerase testigo ocular de sus obras, palabras, 
y pensamientos? S i Dominum pra-sentem, el omnia ñdenlein, el jtidi-
rantem semper coptaremus, n . r , aui mnnqmm pecaremits: Si siempre 
trajésemos presente á Dios como testigo, ó juez, dice, el angélico Doc
tor, rara vez, ó nunca pecaríamos (De Th. opus. -iH, c. 2). San G e r ó 
nimo afirma, que la memoria de Dios esduye de todo pecado : Memo
ria Dei excludU omnia fiagifid (D . l l ie r . in Ezeq. c. 22). 

U continencia de José en la grave tentación de la mujer de Pulifar 
atribuye san Hasilio á que tenia el santo mancebo muy presente á su 
Criador. Los perversos viejos decían á Susana: Nadie nos v é , las puertas 
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están cerradas; pero la casia matrona, con la presencia de Dios, alcanzó 
gloriosa victoria ( ien. 39. 9). Mas me vale, les decia, perecer, y morir 
m vuestras manos, que pecaren presencia del Señor : Mclius esl mifri 
absque- opere incidere in mams vcslra.s, quam ¡meare in compeetu JJo-
mini (Dan. 13. 13). Si la presencia del re\ contiene al soldado para que 
r,o traspase la raya de ta razón, y le alienta para pelear con valor, ¿cuanto 
mas dicaz será la presencia de Dios para e! cristiano, que sabe le está 
mirando todos sus movimientos? ¿ P e r o qué no obraría en santa Teresa, 
que con tanta claridad veía á J e s ú s , qne la miraba lo mas secreto de su 
alma? l i ien dice la Santa, que se veía con mucha mejoría. 

4. En el número tercero publica su fe en la pobreza evangélica. A.se-
gnra que no pueden faltar las palabras de Dios a quien le sirve, ni lo 
necesario á quien lia de é l , lo que sentía fundar con renta. ¡O espíri tu 
verdaderamente apostólico! Espír i tu no de mujer, sino de após to l : po
démosla decir, lo que á la otra el Señor : fO mnlierl Magna est fides 
lúa (Matlh. 15. 28) : ¡O mujer! (irande es tu fe. En la fundación de sus 
religiosas de Toledo, refiere la Santa, que era tanta su pobreza, que 
para tres monjas solo habia una manta. Todo el regalo de su mesa se 
reducía á repartir entre las tres una sardina. > aun no tenían leña 
para asarla, basta que, como de milagro, bailaron un bacecito en la igle
sia. Vivian con esta pobreza mas contentas, que los del mundo con todas 
sus riquezas. Socorríanlas después sus devotos, y lo sentían ellas tanto, 
que dice la Sania : Como las vi mustias, les preyunté ¿qué habían? i 
me dijeron: ¡ Qué hemos de haber, madre, que ya no parece somos pobres! 
Tales bijas, de tal madre. 

5. Kn el número cuarto dice la compasión que tenia de los pobres, y 
qfie les daría su vestido; yo lo creo, pero poco les podría valer, n i con él 
saldrían de pobres. Son los pobres imágenes vivas de Cristo, y el vestir 
á estas imágenes es vestir al mismo Cristo. Asi se escribe de san Mar
t i n , que part ió la capa con Cristo, porque la partió con un pobre nece
sitado. Santa Teresa deseaba darles su vestido entero. 

6j En el número quinto dice lo poro que sentía la murmurac ión , y 
que la parecía sueno, y en despertando se vé, que todo es nada. Este 
sueño lodo es pesadi'las! Despertemos, > todo es dada. Buen despertator 
es el (pie dá la Santa d íc iéndonos: Que lodos los agravios de esta vida 
son de tan poco lomo, que no bay qué sentir : Mihi autem pro minimo 
est, uf á mbis jndicer (Ad Cor. 2 , l ' i ; : M i n poco se me da que me 
juzguéis como quisiereis, \adie es mas, ni menos de lo que es delante 
de Dios. # 

7. En el numero seslo dice la paz. y libertad que gozaba, ¡ataque 
deudos, ¡varíenles, y amigos los dejaba por un tantico de servir mas á 
Otos. Sin romperlas prisiones, nadie goza libertad. Solo un espíritu 
desnudo, desasido de todo goza gran paz, y quietud. A_sus discínulos 
dejó Cristo su paz i Paccm mvam de rofti.s \ Joan. Wp. 271. Y nadie es 
drSdpulo de Cristo, sin renunciarlo lodo. 

8. En el número sétimo nos piula a Dios en faNorecerla l iberal , á sí 
misma en sen ble ru in , la honra que le hacen mucha, su penitencia 
poca. \A\ que es tan honrada del Criador, razón es que sea honrada de 
las eriatnras. Kn todo lo que dice á su favor, la creemos; en lo que dice 
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contra s í , la veneramos. Siempre es Dios liberal con los suyos; pero 
sabe de cuenta, y ra/.on. Sabe ser liberal con el libera! : Vum liberali 
Uberalis cris (S. 17, 26. versión). Y la misma Sania enseña con los teó
logos, que regularmente comunica sus favores, y dones conforme á 
nuestra disposición, y que se dá á la medida de lo que nos darnos a su 
Majestad. Luego si nos pinta á este gran Dios para consigo tan liberal, 
no se nos pinte á sí misma tan ru in . 

9. En el número octavo dice: que há nueve meses que escribió sobre 
lo diebo, y anbelando superiores vuelos su espíri tu animoso, prosigue 
delineando el períectisimo estado á (pie llegó. Dice, que basta ahora tenia 
mas conlianza en las ayudas del mundo, pero que ya entiende claro son 
todos palillos de romero seco, que no hay seguridad en asirlos, porque 
se quiebran luego á qualquier peso de murmurac ión , ó contradicción. 
¡O cuántos desengaños de estos palpan á cada paso los del mundo, pero 
no so acaban do desengañar , porque quiren vivir engañados ! Tomemos 
todos el desengaño de santa Teresa. Solo Jesús es amigo verdadero, 
todos los demás son palillos de romero seco. 

10. Kn el número nono dice : que riendo esta verdad tan clara, nada 
se le dá de (pie la quieran, aunque antes había sido amiga de qnc la qui-
sirsen. Kste es i/n allisimo grado de perfección. Kn llegando una mujer 
a no querer que la quieran por motivo de v i r tud , puede competir con las 
gerarquías angélicas. Va se desnudó de su fragilidad. porque ya se des
nudó de si misma; ya vive como un ángel en la tierra. 

11 . líl número diez dice : Con las personas que decían mal de m i , no 
solo no estaba mal con ellas, sino (pie las cobraba amor dé m u ñ o . Kn el 
nnniero antecedente parecía ánge l , en este parece seralin. Kste es un 
y a d o Km beróico de v i r tud , como dice la Santa, l>ien dado de la mano 
del Señor. Lóanse todas las Kscrituras sagradas, y apenas se hallará 
precepto mas arduo, que el que nos puso su Majeslad en el sagrado 
Evangelio: DUiijifc imviiros rÓYmv (Matth. . ' i ) : Amad a vuestros enemi
gos. Ks tan diheultoso este procepln/quc. muchos liereges lo jn/gan im
posible, como dice san ( ierónimo (S. I l i e r . l ibr. 1, comm. ta cap. 5 ) . 
t'ero santa Teresa no solo observó este precepto (an perfecto, aunque 
difícil á nuestro viciado natural, sino que halló realces que sobreponerle 
su amor: pues aunque mandó Cristo amar al enemigo como prójimo, no 
mandó nuevo amoral prójimo por enemigo. V si los hereges jir/gan por 
imposible lo primero, ¿ q u é dirían de lo segundo? rnes 'sepan, que lo 
primero es perfecto, y lo segundo perfeclisi'mo. Vengan á santa Teresa, 
v lo verán todo practicado. Kra cosa sabida, que para ser mas querida 
de santa Teresa una persona, el medio era hacerla alguna injuria. A cual
quiera que le hiciese algún agravio, se lo habrá de pagar con un be
neficio. 

IJ& Kn el numero once dice : que apenas tomaba pesar, ni placer, sino 
en cosas de orac ión: de modo, que parecía boba, m estas bobas habían 
de estar llenos sus conventos. San Pablo dice a los cdriiUins : Bí qui 
(fandent. tanqiuim non ijdiidentrs. V en otra parle : SHUH* fíat, ni sii 
sapiens ( 1 . ad Corint. 7 et 3, 18; : Que para ser sabios á lo d h i n o , se 
hagan bobos a lo humano. Los non sabios á lo del mundo son unos bobos 
!t lo del cielo. 
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13, En el número doce dice : que hace poca penitencia por ser muj 
enferma, y la que hace la es regalo particular. Lea el devoto el número 
octavo de las notas antecedentes, y verá que con ser muy enferma, ha
cia mucha penitencia; pero so la converiia en regalo su grande amor de 
Dios. Donde hay amor, no hay trabajo. Quien tiene grande amor de 
Dios, hace mucíio, y le parece poco, dice el angélico Doctor (D . Th . 
opuse, de Dile . Dei . Grao. 3). ¡Ay de nosotros, que hacemos poco, y 
nos parece mucho! 

i l . En el número trece dice : la grandís ima pena que tenia en haher 
de comer, en especial cuando estaba en oración. San Bernardo sentía 
tanto el haber de ir á comer, como si lo llevaran á atormentar: ¿7 quo-
ties sumendus esset cihus, folies lonneiUuin subiré viderelur. Verse un. 
alma sentada á la mesa del cielo, y haber de bajar luego á comer de 
estos manjares groseros, es pensión'digna de mayor sentimiento (Eccles. 
in Offic). Por eso a ñ a d e , que llegaba á tanto esta pona, que la hacm 
llorar, no siendo nada mujer. Algo nos quiso espresar la Santa en este 
modo de decir, de que no lloraba como mujer. Yo solo quiero decir, (pie 
lloraba como persona muy espiritual, que solo llora lo que de verdad se 
debe llorar. No lloraba la Santa como mujer, porque no lloran las santas 
como las mujeres. ¡Ojalá las mujeres solo llorasen como las santas! Llo
ra r ían menos, y sus lágrimas valdrian mas. Lágr imas de temporal, son 
agua inficionada, que desustancian la tierra, y esterilizan el corazón. Lá
grimas por lo eterno son perlas de mucho precio, y una bien cuajada 
vale tanto como el reino del cielo. 

15. En el número catorce dice: los grandes deseos (pie tenia de per
sonas, que sirvan á Dios con todo aliento, y valor en especial letrados; 
porque un sugeto de estos verdaderamente perfecto haria mas provecho, 
que muchos libios. Tiene mucha razón , porque vale mas una onza de 
oro, que muchas arrobas de hierro. Solo David valia al pueblo de Dios 
por diez mil soldados : Tu unus pro decem millibas computaris (2. l l e g . 
18, 3). Sola una margarita eslimó aquel solícito mercader del Evangelio 
sobre todas las demás , no tan linas. Solo la reina Ester fué mas amada del 
rev Asnero, que todas las demás reinas de su palacio ¡ Adamavit ecm 
ñex plusqmm omnes mulieres (Esther, 2, 17). (A todas amaba, pero por 
Ester hizo singulares beneficios. A Ester mos t ró , sobre todas, singular 
cariño. Si á santa Teresa se la pueden aplicar todas las espresiones del 
testo, véalo el discreto: colíjalo de aquella demostración singular con que 
Ja dijo el divino Asnero : J / i j" , sino hubiera criado el cielo, por lísola lo 
criara. De este, y semejantes antecedentes saque allá las consecuencias, 
que yo las omito, porque no se me enoje la Santa. Mas no se debo callar 
una verdad notoria; que sola santa Teresa ha hecho mucho mas provecho 
al mundo, fjue muchas almas justas, que vivían en su tiempo. Unica
mente se dice, para confirmar su verídica proposición, que una alma 
perfecta vale mas que muchas tibias. 

E n especial, dice, los letrados. ¡O letrados! Mucho debéis á santa 
Teresa. Procurad ser como os deseaba, y se dará por muy pagada. Fué 
santa Teresa la santa de los doctos, la santa de los sabios, la santa de 
los letrados, la santa de los maestros. Por eso apenas hay maestro, l e 
trado, sabio, n i docto, que no adolezca tiernamente en su afectuosa de-
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vocion. No sin misterio juntó la Iglesia en su Oficio la devoción con el 
magisterio : Coelestis cjus doctrinm pábulo nutriamur, el pm devotio-
nis, efe. 

16. En el número quince, hecha firme columna de la fe, sonoro cla
r ín del Evangelio, desafia á todos los hereges al cer támen de la verdad: 
Paréceme á mí, dice, que contra todos los luteranos me pondna yo á 
hacerlos entender su yerro. Repita aquí el doctísimo Ram: Que los libros 
de santa Teresa son suficientes para convencer de falsas todas las here-
gías. Suspenda un poco san Ambrosio su censura contra el fatal sexo 
mujeri l , ponderando su eficacia para inducir al error, que ya santa 
Teresa vuelve por su honra, oponiéndose á todos los luteranos, para 
convencer sus yerros. Gran hija de Elias, á quien le parecía hahia que
dado solo contra todos los idolatras, cuando des t ru ían los altares de Dios: 
Dcrelicttis sum ego solus... Alt aria tua destruxeruni (3. Reg. 19). E l 
docto Lanuza afirma : Que en el mismo día en que los hereges comen
zaron á derribar las iglesias en Francia, levantó Teresa su primera igle
sia en Avila ( l l omi l . 44, n . 14). Valerosa Semiramis, restauradora, no 
de los muros de la Babilonia gent i l , sino de la católica, y mística Jeru-
salén. 

17. En el número diez y seis nos esplica esta catedrática del cielo la 
lección importantísima deMa humildaa. Confiesa, que ninguna de las 
virtudes, y gracias referidas, es suya, cucuyo sólido conocimiento, no 
solo no la ocasionan vanagloria, sino que aunque quisiera no la podría 
tener, por ver claramente que todas son dádivas graciosas de Dios : 
¿ Quid habes, quod non accepisti? clama el apóstol san Pablo. ¿Si au-
tem accepisti, ad quid glúriaris quasi non acceperis? ( 1 . Cor. í , 7) : 
¿ Q u é tienes, que no hayas recibido? Y si lo has recibido, ¿ d e qué te 
g lor ías , como sí no lo hubieras recibido? Así hablan los doctores del 
cielo, atr ibuyéndolo todo á Dios, v nada á sí. Lo cual dice aquí la Santa, 
no es humildad, sino verdad. Ya'digo que esa es la verdadera h u m i l 
dad; porque como dice en otra parte, no es otra cosa la humildad, que 
andar en verdad. La pura verdades, que nada bueno tenemos de nos
otros, sino que todo hade venir de la misericordiosa mano de Dios. 

Esplica en sí la Sania esta infalible verdad con una bella compara
ción. Dice, que no es mas parte para los recibos soberanos, que lo es 
nnn labia para recibir la figura, ó pintura (pie en ella quisieren formar. 
Aqui me ocurre aquel fiat «lícAt sécuttdutk verbum linón que dijo á el 
ángel la humildísima Madre de Dios; pues o\endo la sublimahan á tan 
alta dignidad, dijo agradecida, y humilde : l lágase en mí según tu pa
labra. Fué lo mismo qué decir, esplican san Pedro Damiano, v Teoíilato: 
Tabla soy del divino pintor, forme en mí lo que quisiere, j haga de mí 
lo que gustare : Tabula sum piel aria; pingat pUior quod voiuérit (Apud 
Alap. in Luc. 1 . 38). jO almas favorecidas'de Dios, aprended de l<i Reina 
del cielo la verdadera humildad! Aprended de santa Teresa, su d i sc í -
pula, á atribuirlo todo á Dios, para que lleguéis seguras, y ricas á la 
cumbre de la v i r tud . 

I<S. En el número diez y siete dice : Vienen en días en que me ucuenlo 
infinitas veces (esto es, muchas veces) de lo que decia san Pablo. Hace 
aquí paréntes is su humildad, y cierra con decir : . ' i unque á buen seguro, 
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Íme no mi usí cu mí. Los parcjitosls (ic, sania Teresa siempre los cerró 
a hutnüdaci; por eso ¿.Mianló Un scgm-os los tesoros mas preciosos de 

las minas de la v i r tud. Lo (pie decia san Pahlo era : Vivo ego: jam non 
c-Qo, r.mí ra o in me Chrisln* (Ad Gal, 2 , 20): "Vivo \ o , ya no AO, tnas 
vive en mí (Cristo. Va eo \ i \ e Teresa, porcpie vive Cristo en Teresa. 
Cristo obra en Teresa, Cristo re íonna en Teresa, Cristo íunda conven
tos en Teresa, Cristo ios gohierua en Teresa, Cristo habla en Teiesa, 
Cristo escrihe en Teresa; porque Teresa no tiene otra vida , (pie la de 
Cristo. Cristo es su v iv i r , su respirar, su pensar, su (|Lierer, su desear, 
y su obrar. Deesie modo salieron tan celestiales, y soberanos sus pen-
sani ien íos , sus deseos., sus máx imas , sus dictainenes, sus gobiernos, 
sus consejos, sus obras, palabras, y escritos. Todos publican, (pie su 
origen no podia ser la debilidad de una mujer, a no vivir en su pecho, 
y en su alma la valentía del divino poder. Vivia en Teresa la sabiduría, 
ía prudencia, la ¡ortale/'.a, y demás virtudes de Cristo, porque vivía en 
Teresa el mismo Cristo : Vivii d ro in nw (lirislus. 

19. Kn el número diez y ocho dice : (pie las cosas (pie babia enten
dido muchos años antes, las veía todas cumplidas después . Señal que 
trataba con la suma Verdad : señal que la hablaba el Señor, y no era 
de aquellos profetas que dice J e r e m í a s , no los hablaba el Señor, v 
ellos pro íe l izaban: J\on loqmr.hnr ad eos, el ipsi pyofclaluinl (Jerem. 
el cual engaño puede suceder, enseña el místico doctor san .Tuau de Ui 
Cruz, por e s t a r c í alma asida a alguna iiupeilección de vanagloria, aun 
en lo sobrenatural; o no muerta, ó mortilicada al viejo Adán (Subida 
del Monte, l ib . : i , cap. 30); pero como santa Teresa \a no vívia esa 
vida vieja, sino la nueva de Cristo, distaba mucho de semejantes en
gaños . 

•20. En el número diez y nueve concluye su relación, diciendo ; (¡uár-
dame Dios tanto en oí 'enderle, que cierto algunas veces me espanto, 
que me parece veo el gran cuidado que trae de m í , sin poner yo en ello 
casi nada, siendo un piélago de pecados, y maldades. Ksta última mano 
fallaba ai primor de su pintura, pero cuanto mas nos la auiere ofuscar 
con sus sombras, tanto nu;s hermosa nos la muestra. Todo lo atribuye 
á la eficacia de la gracia, y en sí no halla sino un piélago de pecados, 
y maldades. Doctrina propia de san Pablo, y san Agust in , (pie como 
fueron admirables triunfos de la gracia, son escelentes predicadores de 
su eficacia ; Gratia Ik i $vm id, quod sum (2. ad Cor. i o , 10). Pues 
para loar, y ensalzaren si santa Teresa la gracia de Dios, dice, que es 
un piélago de pecados. Los demás , con su v é n i a , decimos : Que es un 
piélago tic virtudes, un abismo de perfecciones, un prodigio de santi
d a d , \ un pasmo de gracias, que campean á mejor l u / , con las gracio
sas sombras de su profundisinm humildad. 
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CARTA Xíü. 
A ur.o flé sus « o u f o s o r c s , diuuitilo iaeata do ana admirublo v i s ión que tuto do ta 

SaiiUsinui Ti-inulad. 

lfi JESUS. m . oi 

1 . Un dia después de san Mateo, estando como suelo, después qaé 
vi la visión de la Sanlisima Trinidad, y como esta con el alma que está 
en gracia, se me dió a enleader rimy claramente, de manera, que por 
ciertas maneras, y co-mjjaracioucs, por visión imaginaria, lo v i . Y aun
que otras veces se me ha dado á entender por visión la Santísima T r i 
nidad intelectualmenle, no me quedaba después de algunos dias la 
verdad, como ahora digo, para poderlo pensar. Y ahora veo, que de 
la mesma manera lo he oido a leí nulos, y no lo en tendía , como ahora, 
aum|(ie siempre sin detenimiento lo creia, porque no he tenido tenta
ciones de la fe. 

2. A. las que somos ignorantes, parécenos que las personas de ta 
Santísima Trinidad todas tres es tán , como lo vemos pintado, en una 
persona, á manera de como cunndo se pinta en un cuerpo con tres ros
tros ; v ansí nos espanta tanto, que parece cosa imposildo, y que no hay 
quien ose pensar en el lo; porque el entendimiento se cmbar«r/.a, y teme 
no quede dudoso dcsta verdad, y quila una gran ganancia. 

3. LO que a mí se me rep resen tó , son tres Personas distintas, que 
cada una se puede mirar, y hablar por si. Y después he pensado, (pie 
solo el Hijo tomó carne humana, por donde se vé esta verdad. Estas 
Personas se aman, y comunican, y se conocen. Pues si cada una es 
por s í , ¿cómo decimos que todas tres es uua esencia, y lo creemos, y 
es muy grande verdad, y por ella moriría mi l muertes? En todas tres 
Personas no hay mas que un querer, y un poder, y un señorío. De ma
nera; que ninguna cosa puede una sin otra, sino que de todas cuantas 
criaturas hay, es solo un Criador. ¿Podr ia el iíiio criar una hormiga sin 
el Padre? No , que es todo un p í K i e r , y lo mesmo el Espíritu Santo, 
ansí ({tiees un solo Dios todo Poderoso, y todas tres Personas una Ma
jestad. ¿Podr i a uno amar al Padre, sin querer a l l í i j '» , y al KspínUi 
Santo? No, sino quien contentare á la una de estas tres Personas, con
tenta á todas tres; y quien la ofendiere, lo mesmo. ¿Podrá el Padre es
tar sin el Hi jo , y sin el Espír i tu Santo? No, porque es una esencia, y 
donde está el uno, están tedas tres, que no se pueden dividir , i Pues 
como vemos que están divididas tres Personas, y cómo tomó carne b u -
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raana el Hi jo , y no el Padre, ni el Espír i tu Santo? Eso no lo entendí 
yo , los teólogos lo saben. Bien sé y o , que en aquella obra tan maravi
llosa, que estaban todas tres, y no me ocupo pensar mucho en esto : 
luego se concluye mi pensamiento con ver que es Dios todo Poderoso, 
y como lo quiso, lo pudo, y ansí podrá todo lo que quisiere; y mientras 
menos lo entiendo, mas lo creo, y me hace mayor devoción. Sea por 
siempre bendito. 

Después añade la Santa de su letra estas palabras : 

¿ D e qué te afliges, pecadorcilla? ¿ N o soy yo tu Dios? ¿ N o vés cuán 
mal allí soy tratado? Si me amas, ¿po r qué no te dueles de mí? 

NOTAS. 

1. E l evangelista san Mateo propone alegre, y gozoso á la majestad 
de Cristo, dando gracias á su Padre Eterno, porque reveló á los p á r 
vulos los misterios soberanos que escondió á los sabios : Confíteor tibi 
Pater, quia abscondisti hoec á sapienttbus, et prudentibus, et revelasti 
eaparvulis (Matth. 11 . 25). Estas misteriosas palabras canta, por con
cesión de la Iglesia, mi sagrada re l ig ión, por evangelio propio á su 
doctora celestial; el que la cuadra, y ajusta su aplicación con la mayor 
piedad, lo muestra bien la Santa en esta su relación. 

2. Ella es t a l , que los teólogos mas graves han admirado, que una 
mujer sin ejercicio de letras hable, y declare con tanta claridad, y es
pedido u el misterio mas sublime de nuestra santa fe. ¿ P e r o qué no 
sabrá quien tiene por maestro al misino Dios? ¿ Q u é puede ignorar aquel 
á quien enseña en el liceo de su alma la misma beatísima Trinidad ? 
Donde Dios es el maestro, presto se aprende lo que e n s e ñ a , dijo san 
Ambrosio: Ubi Deus magister est, cito discítur, quod docetur. 

: j . En el número primero empieza á referir lo que apenas se puede 
esplicar. Dice : Que an dia después de san Mateo se la dio á entender 
muy claramente el misterio inefable de la Trinidad bea t í s ima, por v i 
sión imaginaria. Y añade : Aunque oirás reres se me ha dado á enten
der por visión la Santísima Trinidad intelectualmente, no me quedaba 
después de algunos días la verdad como ahora; digo para poderlo pen
sar. Es la r azón ; porque en La visión intelectual no se percibe particu
lar ligura, ni imágen. Conoce el alma, que la persona está presente, 
pero sin imágen , ni ligura particular. No hay dibujo para esta altísima 
visión; porque la asistencia con que en ella es ilustrada el alma, se 
puede conocer, pero no formar, ó dibujar. 

í . Consta de las palabras referidas de la Santa, que otras veces vio 
á la Santísima Trinidad en visión intelectual. Gozóla con tan elevado 
conocimiento de este inefable misterio, como doctamente escribe el ilus-
trisimo Yepes, por estas nobles palabras : « Esta presencia de la San-
nltsima Trinidad, dice, se la convirtió en ima manera de visión a l t í -
- sima; porque comenzó á gozar de la vista de estas personas con tan 
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»grande luz , y penetración de este misterio, cuanta en esta vida se 
«puede alcanzar, y á mi parecer con una luz superior á la luz de la fe, 
»aunque inferior á la de gloria, de que gozan los bienaventurados; y 
'»con una evidencia (no del misterio, sino del que lo propone, que 11a-
»man los teólogos evidencia inattestante) conviene á saber, de que era 
»Dios el que le revelaba aquellas verdades con una certidumbre, que 
» ella nopodia dudar » (Ycpes I , 1, c. 18). Hasta aquí esta docta pluma, 
añad iendo , como feliz archivo de los secretos de la Santa : Que gozó 
esta presencia, y asistencia de las divinas Personas por espacio de 
catorce a ñ o s , y que murió con ella; lo cual la misma Santa en otra 
parte lo dió á entender (Morad. 7, cap. 1, n . 7 y 9). Esto fué pasar, 
como dijo el Apósto l , de claridad á claridad; fué pasar á gozar en la 
claridad de la visión in tu i t iva , y beatífica, lo que acá gozaba en ia cla
ridad de la visión intelectual, tan admirable, aunque abstractiva. 

5. En varias partes de sus Obras habla la Santa de esta soberana v i 
sión , porque en muchas ocasiones le hizo este singular favor la S a n t í 
sima Trinidad. A l capítulo veinte y siete de su Vida, dice : Que en un 
punto suele el Señor dar al alma "a entender este divino misterio, y 
queda tan sabia, que disputaría su verdad con todos los teólogos deí 
mundo. Era la Santa teólogo del cielo; y mas sube el menor teólogo del 
cielo, nue el mayor del mundo. ¿ Q u é no sabría esta gran teóloga oyen
do á ta! Maestro tales lecciones? A l capitulo treinta y nueve escribe: 
Que se la dió á entender este inefable misterio con gran claridad estan
do rezando el símbolo de san Atanasio: Quicumque indi salvas esse. 
En las adiciones al libro de su Vida dice, cómo se le representó la 
Santísima Trinidad, y conoció como era Dios trino, y uno; y que cada 
una de las divinas Personas la hizo su particular favor. En otra ocasión 
refiere allí, que vió el estado felicísimo del alma (pie estaba en gracia, 
haciéndola compañía las tres divinas Personas, de cuva compañía, dice, 
venia, ó resultaba á aquella alma un poder, (pie señoreaba toda ta tier
ra. Trata también la Santa de este recóndito misterio en las Moradas 
sé t imas , en la carta diez y ocho del primer tomo, y en la cuarta de este 
segundo. 

6. En todas estas ocasiones habla de la Santísima Trinidad por visión 
intelectual; pero en esta habla por visión imaginaria. La razón con-
gruencial, porque aquí se le representó en esta especie de visión, fué, 
como dice la Santa, para mejor poderlo pensar; para que viendo así 
aquellas divinas Personas, se le quedasen mas tijas en la memoria sus 
imágenes soberanas. Consiguióse el fin, porque lo quedaron tanto, que 
después hizo la Santa que las pintasen en la forma que las vió en esta 
v is ión , borrando ella con su propia mano, lo que el pintor no acertaba. 

7. Estas tres imágenes , tan dignas de veneración por esta circuns
tancia, y principalmente por sí mismas, estuvieron en poder de la es-
celentísíma señora doña María de Toledo, duquesa de Alba , y de sus 
manos pasó á las de su suegro el gran duque don Fernando, la de Cristo 
Señor nuestro, la cual traia este gran caballero en su pecho para con
suelo suyo; ella era sus principales armas, con que entraba en las ba
tallas, y decia que esta santa imagen le había enseñado á tener oración 
entre el ru ido, y estruendo de las campañas , y que por ella había acer-
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tado á conquistar el reino de Portugal. Queriéndola después copiar un 
diestro pintor, nunca bien lo pudo conseguir. Todo lo cual testiíica 
esta gran señora en las informaciones de la Santa. 

8 . E l iiustrísimo Yepes dice : Que el mismo duque don Fernando 
traia siempre al pecho la imágen del Espíri tu Santo, en figura de un 
hermoso mancebo, rodeado de llamas, ó volcanes encendidos, que hizo 
pintar la Santa por habérsele así aparecido, y que solia decir : ¿Por 
qué no se había de piular el Espírilu Santo en 'figura humana, pues que 
pinían al Eterno Padre, aunque no se hizo hombre? 

9. Prosigue en el número primero en declarar la vis ión, y dice; Ahora 
veo, que de la misma manera lo he oido á letrados. Podia decir con 
David : Sicut audivimus, sic vidimus (S. 47, 9) : Conforme lo oimos, 
así lo vimos; lo cual es gran consuelo para lodos, pues confirma la San
t a , como testigo de vista, lo (pie la fe nos enseria. Tratan los teólogos 
de las cosas sobrenaturales, según decía san Ambrosio, como los ciegos 
de los colores, porque hablan de oidas : fides ex auditu; pero la Santa 
como testigo ocular, cuanto se compadece con el estado del viador. O i 
gámosla en sus sét imas Moradas, donde Indice por estas palabras: Por 
una noticia admirable, que sedá al alma, entiende con gran verdad ser 
todas tres personas una substancia, un poder, un saber, y un solo Dios. 
De manera, que lo que tenemos por fe, allí lo entiende el alma, pode
mos decir, como de vista. Ve la , pues, la Santa con esta vista felicísima, 
lo que ia fe nos enseña . Por eso dice a q u í ; Ahora reo, (fue de la misma 
manera lo he oido á letrados. 

10. Pero añade : V no lo entendía como ahora. Es que es Dios quien 
ahora la enseña , y los hombros enseñan hablando, Dios mostrando. Los 
hombres con voces, Dios con luces. Los hombres con sombras. Dios con 
claridad. Concluye este número diciendo : Aunque siempre, sin deteni
miento, lo creía; porque no he tenido tentaciones contra la fe. ¡ O Santa 
admirable, qué privilegiada le hizo el cielo! Entre otros escelentes p r i 
vilegios, con que á esta seralin en carne dotó su Esposo amante, tres 
fueron singulares, carecer de tentaciones contra la fe, contra la pureza, 
y contra la humildad; privilegios, que si separados se han concedido á 
algunos santos, juntos, á raro, ó ninguno. 

11 . En c! número segundo advierte, que nadie juzgue que en este 
soberano misterio se han de considerar las tres divinas personas, al mo
do que si fuese un cuerpo con tres rostros. Y dice admirablemente, por
que una persona con tres rostros no seria trinidad de personas, sino 
trinidad ae rostros. Aun si se contempláran las tres personas con un 
rostro, ya lo admitiera la teología, entendiendo por rostro la divina 
esencia f porque esta es la cara en que se miran , se conocen, y se de
leitan las tres divinas personas. Esta es la cara en que desean mirar los 
ángeles , porque aunque la v é n , siempre tienen que mirar, y que admi
rar. Esta es la cara que glorifica á quien la mi ra , y en su vista consiste 
toda la bienaventuranza formal, como dice el angélico Doctor, con san 
Agustín : Visio est tota merces (1 , 2 . q. 3 , art. 4). 

12. En este sentido dijo Dios á Moisés : Non poteris cidere, faciem 
meam (Exod. 33, 20): No podrá ver (en esta vida) mi cara, estoes, mi 
esencia; porque la esencia divina es Ta carado Dios t r ino, y un epilogo, 
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y original de toda hermosura, cuya vista hace nobles, sabios, podero
sos, ricos, felices, dichosos, l í ennosos , y para siempre bienaventura
dos. Tal es ia cara de Dios, que por verla un instante, habíamos de 
pasar con ^usto por todos los trabajos del mundo. Aliéiitcnsc, pues, á 
padecer los que la han de gozar eternamente, que este es el íin que tuvo 
el Señor en mostrar á santa Teresa, aunque entre celages soberanos, la 
deleitable hermosura de su divina cara, para que dándonos sus admi 
rables noticias esta doctora celestial, nos animásemos todos á padecer. 

13. En el número trece dice : Lo que á mi se me representó, son tres 
personas distinlas, que cada una se puede mirar, y hablar por sí. Dice 
oellamenle : Lo que á mí se me representó, y no lo que es en si mismo; 
porque las divinas personas en si mismas tienen tai Anidad de esencia, 
que m se puede ver La una, sin que se vean las otras. É n este sentido 
dijo Cristo á san Felipe : (>»» videl me, videl, et Patrem meum : E l que 
me vé á mí , vé á mi Padre, lo cual se entiende de la visión clara de Dios, 
que llaman los teólogos intui t iva, quiditativa, o bea t iüca , como lo cspl i -
can comunmente los santos Padres; en la cual no es posible ver la esencia 
divina sin las personas, ni una persona sin otra , como enseña el angélico 
Doctor con su escuela ( 2 , 2 , q. 2,- art. 8, ad 3 et 3, p . q. 3, art. 3). 

14. Pero en estas visiones de que aquí habla la Santa, bien puede re
presentarse y ver una persona sin otra, i a razón de diferencia es la que 
insinúa ella misma; y consiste en que no se vé á Dios en sí mismo, sino 
del modo que se dá á conocer en sus imágenes ó dibujos; \ así no vé el 
alma mas de lo que se le representa, y de la manera que se le repre
senta. Al capítulo treinta y nueve de su Vida lo dice bien la Santa por 
estas palabras : Querer ver el alma mas de lo que se le representa no 
hay ningún remedio, n i es posible; y así no veia mas de lo que cada vez 
quer ía el Señor mostrarme. 

-15. Mas sin esta ocasión vió las divinas personas de manera que las 
podia mirar y hablar de por s í , en otra se le representaron de forma, 
que ni pensar podia en la una sin pensar en las otras. Kn una relación 
que dice el i lus t r í s in ioTepes ( Yepes l . 1, e. \H) escribió la Santa es
tando en la fundación de Sevilla, dice asi : Acabando de comul(¡ur el 
din de san Affusíin (yo no sé decir cómo], se me dió á entender mus 
altamente, como las tres divinas personas de la Santísima Trinidad que 
yo traigo en mi alma esculpidas, son una esencia por una juntura es-
trafta; se me dio á entender, y por una luz tan clara, que ha hecho bien 
diferente operación, que de" solo tener por fe, he quedado de aquí en 
no poder pensar en ninguna de las tres divinas personas, sin entender 
que están todas tres (Ano Teres, dia 28 de agosto). 

16. No carece de misterio que esta gran doctora percibiese tanta luz 
de la Santisina Trinidad en dia del señor san Agus t ín ; porque como este 
eminente doctor fue el águila perspicaz de tan divino sol. y la Santa tan 
hija de su devoción y doctrina, quiso el cielo ilustrarla este dia con 
noticias tan soberanas de esta inaccesible verdad, líugollado san Agustín 
en este mar sin suelo decía, y repetía con admiración ; Si Dios es t r ino, 
¿cómo uno? Y si uno, ¿cómo trino? Y respondía con rendida humildad : 
No lo s é , y gustosamente conlieso que no lo s é , y caplivando su gran 
entendimieiilo á la veneración de tan soberano misterio concluye con 
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decir, que es cristiano, y que cree en Dios unidad en trinidad : IVescio, 
el libere me nescireprofileor: Jn hoc Chrislianm sum , qui unum Deum 
in trinilate confileor (S. A g . senn. 1, infes. SS. Tr in . ) . Lo mismo pun
tualmente viene á decir la Santa, que es el san Agustín de las mujeres, 
concluyendo su relación con decir: Mientras menos lo entiendo, mas 
lo creo, y me hace mas devoción. 

17. Tanta fué la devoción de este soberano misterio, en que ardia su 
seráfico corazón, que oyendo hablar de la Santísima Trinidad volaba su 
esp í r i tu , y se t ransponía en dulce és tas i , como la sucedió con san Juan 
de la Cruz, quedándose mas de una vez aquellos dos serafines, como los 
que vio I sa í a s ; elevados al trono de Dios, venerando su inmensa majes
tad. Deponiendo* la venerable Ana de Jesús en su información de Sala
manca el gusto y complacencia con que la Santa pronunciaba las tres 
divinas personas, y lo que mas conducía á su alabanza, dice: Cuando íba
mos por los caminos, y rezaba fuera de coro, siempre rodeaba el sal
mo, de suerte, que hubiese de decir ella el verso Gloria Patri. 

Esta oración tan breve y compendiosa que contiene la mayor veneración 
que se puede dar á la Santísima Trinidad, la introdujo san Ignacio már
t i r en su iglesia di; Antioquía, instruido de la Reina de los ángeles Aja
ría sant ís ima, que se le apareció gloriosa para enseñársela . Después 
san Dámaso papa, con consulta de san Géron imo , mando se dijese en 
todas las iglesias en el Oíicio divno al lin de cada salmo. Del venerable 
Beda se relierc, que era tan devoto de este verso que conlinuamenle lo 
estaba repitiendo, y que murió pronunciáí idolo, premiando la Santísima 
Trinidad su devoción con tal felicidad, lo cual comprueba lo que dejamos 
referido de la Santa, que en premio de su devoción murió con la pre
sencia v asistencia de las tres divinas personas. 

18. t s t a devoción tan útil como justísima deseaba imprimir en los 
corazones de los mortales aquella gran carmelita, santa María Magda
lena de Pazzis, á cuyo lin todas las m a ñ a n a s , luego que despertaba, 
comenzaba á alabar y adorar á la Santísima Trinidad, pidiendo y supli
cando la conociesen y adorasen todas las gentes. Este misino ha sido sin 
duda el l in que el santísimo padre Clemente X l l l ha tenido én su apos
tólico decreto, tan gustosamente admitido de todo católico, de que se diga 
y cante en los domingos, no impedidos con otro, el prefacio dulce, e le
gante, y propio de la Santísima r r in idad , que en su tiempo compuso san 
Agus t ín , y a cuyos devotos ecos ha dado saltos de placer, con pasmosa 
repetición', su seráfico corazón, y no es otro el l in con que yo me voy 
deteniendo en estas notas, que llevara a bien el lector; pues parecía jus
ticia , que mencionando tan adorable misterio se dijese algo en su debida 
veneración. 

Es cierto que todo el culto, adoración, gloria, honor y alabanza que 
se tributa á todos los santos, se debe con superior razón á la Santísima 
Tr in idad; porque como bien dijo el ángel de las escuelas, cuanta honra, 
reverencia j acatamiento puede dar toda criatura se debe á la Santísima 
Tr in idad , y esto por toda la eternidad [ S . Th. in Epist. ad Rom. f l , 
36^. Ni los ánge les , n i hombres harán otra cosa en el cielo por los s i 
glos eternos sino adorar, venerar y alabar con sumo gusto á la San t í s i 
ma Trinidad : luego razón es que á imitación de santa Teresa todas las 
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criaturas la alabemos, adoremos y veneremos en la tierra con la mayor 
devoción. 

19. Las palabras que están añadidas después de la r e l ac ión , se las 
debió decir el señor a la Santa en alguna ocasión en que se veía perse
guida , atribulada y afligida, para cuya inteligencia es de saber, que 
dos veces escribió la Santa esta relación de su misma letra, pues se han 
hallado dos originales de ella. La una se halló en Salamanca en poder 
de un caballero cuando se hicieron sus informaciones, y parle de la otra 
se halla en nuestro desierto de san José de la Is la , y en esta añade mas 
palabras; con que se inlicrc que las referidas aquí en posdata o adición 
eran como apuntamientos que hacia la Santa de lo que en varias ocasio
nes la decía su Majestad. 

Díjola, pues, en esta : De qué se afligía siendo él su Dios, y t e n i é n 
dola en su amparo; porque teniendo tal amparo y defensa no hay que 
temer los riesgos, trabajos v persecuciones de esta vida : ¿Domims 
protector vü® mea, é quo trepidabo? Decía David {S. 26, 2J : Sí 
Dios es en mi amparo, ¿de quién tengo que temer? Pues teniendo de 
mi parte á Dios nadie me puede dañar . N i los leones de Versia dañaron 
á Daniel , ni las llamas del horno de Babilonia á los tres mancebos, n i 
los testimonios de los falsos viejos á Incasta Susana, ni todo el furor de 
.Tezabel al grande Elias, ni las persecuciones de Saúl y Absalon á David, 
porque tenían de su parte á Dios por amparo y protector: Domims 
protector vifee mew. 

20. Añádela su Majestad : ¿ No ves cuán mal soy allí tratado ? Si me 
amas, ¿por qué no te dueles de mi? Como si dijera': Si yo sien Jo Dios y 
criador de todos, callo, tolero y disimulo los malos tratamientos, ¿ p o r 
qué tú no tendrás en tus trabajos tolerancia, sufrimiento y res ignación? 
¿.Como no dices ahora lo que otras veces sueles decir? ¿ Qué se me dá 
a mi de mi, sino de vos, Señor? ¿Dónde está aquel ardiente amor con 
que me amas? ¿Dónde aquel celo con que sientes mas mis agravios que 
tus ofensas? Pues si tanto rae amas, como es verdad, ¿cómo no te due
les de m í ? Así alentaba á padecer su Esposo amante á esta su esposa 
fiel. 

CARTA XIV. 
ni muy reverendo padre maestro fray Domingo Daíloz, confesor de la Santa. 

JESUS. 

I . La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra merced y en mi alma. 
No sé como no le han dado una carta bien larga, que escribí estando no 
buena, y envié por la vía de Medina, á donde decia de mi m a l , y de 
mi bien. Ahora también quisiera alargarme, mas he de escribir muchas 
cartas, y siento un poco de fr ió, que es dia de cuartana. Habíanme fa l 
tado, ó medio faltado dos; mas como no me torna el dolor que solía , 
es todo nada. 
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2. Alabo á nuestro Señor de las nuevas que oi^o de sos sermones, y 
h é harta envidia : y ahora, como es perlado desa casa, dame gran gana 
de estar en ella. ¿Mas cuándo lo dejó de ser mió? Con que veo esto me 
parece que me diera nuevo contento; mas como no merezco sino cruz, 
alabo a quien me la dá siempre. 

• i . En gusUf me han caido esas cartas del padre visitador con m i padre, 
que no solo es santo aquel su amigo, mas sábelo mostrar : y cuando sus 
palabras no contradicen las obras, báoelo muy cuerdamente. Y aunque 
es verdad lo que dice, no la dejará de admitir, porque de señores á se
ñores vá mucho. 

4. La monja de la princesa de Eboli era de llorar : la de ese ángel 
puede hacer gran provecho á otras almas; y mientras mas ruido hubiere, 
mas : yo no hallo inconveniente. Todo el mal que puede suceder es salir 
de ahi : y en eso babrá el Señor hecho (como digo) otros bienes, y por 
ventura movido alguna alma que quizá se condenára sino hubiera ese 
medio. Grandes son los juicios de Dios, y quien tan de veras !c quiere 
estando en el peligro, que toda esta gente ilustre es tá , no hay para que 
ie negar nosotras, ni dejar de ponernos en algún trabajo de desasosiego, 
á trueco de tan gran bien. Medios humanos y cumplir con el mundo me 
parece detenerla y darla mas tormento; que en treinta dias: está claro, 
que aunque se arrepintiese no lo ha de decir : mas si con eso se han de 
aplacar y justificar su causa bien, y con vuestra merced detenerla, 
(aunque como digo, todos serán dias de detención) Dios sea con ella, 
que no es posible, sino que pues deja mucho, le ha de dar Dios mucho, 
pues se lo dá á las que no dejamos nada. Harto me consuela que esté 
vuestra merced ahi para lo que toca al consuelo de la priora, y para que 
en todo acierte. Bendito sea é l , que todo lo ha ordenado ansí. Yo espero 
en su Majestad que se hará todo bien. 

5. Las de Pastrana, aunque se ha ido á su casa la princesa, están 
como cautivas; cosa que fué ahora el prior de Atocha allá, y no las osó 
ver. Ya está también mal con los {"railes; no hallo por qué se ha de sufrir 
aquella servidumbre. Doña Beatriz está buena; el viernes pasado, ofre
ciéndoseme mucho que h a r á , mas ya yo no la hé menester que haga 
nada, gloria á Dios. Mucho sufre el amor de Dios, que si hul)iera algo 
que no lo fuera, ya fuera acabado. Dios guarde á vuestra merced. 

De vuestra merced siena y l i ja , 

TEKESA DE JESÚS. 
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NOTAS. 

í . Esta carta es para aquel insigne dominico, que fué la firme columna 
que mantuvo el jirimer convento de nuestra reforma, cuando los furiosos 
vientos de la contradicion lo quer ían echar por tierra. Este fué el padre 
maestro fray Domingo l iañcz, confesor tan amado de la Santa, como lo 
declara el cariño con que le trata en la carta diez y seis del primer tomo, 
y lo indican las espresiones del número segundo "de esta. Escr ib ióse , al 
parecer, el año de 1574 en Salamanca, estando la Santa de partida para 
la fundación de Segovia, y el padre maestro en Valladolid, donde de 
lector de san Gregorio pasó por este tiempo á ser regente de aquel i n 
signe colegio. 

Jín el número primero le dice : Que le habia escrito una bien larga, 
en (pie le daba cuenta de su mal y de su bien, la cual seria alguna pun
tual y verídica relación de sus defectos, y progresos de sus faltas y v i r 
tudes, declarando su modo de proceder^ para que en todo le gobernase 
como tan sabio y prudente director: pero primero dice, le daba cuenta 
de su m a l , y después de su bien; condición propia del justo, como dice 
el Espír i tu Sanio (Prov. 18, y lo advierte san Gerónimo en honor 
de san Mateo, comenzar á referir por su propia acusación : Justm prior 
aecusafor est fui ÍS. í l ier . in Matth. l ib . i , c. 9). 

3. Dice : One la escribió la otra carta bien larga estando no buena, 
y que ahora también se quiere alargar, sino (¡ue tiene que despachar 
muchas cartas, y la vá entrando el frió de la cuartana. Esto es lo que 
pasma en la Santa, siempre enferma para padecer, y siempre robusta 
para trabajar. Esto es lo que pondera la Iglesia de san Gregorio Magno, 

3ue pudiese escribir tanto, y atender á tan graves negocios, molestado 
e continua enfermedad : Semper agrá, el infirma valeíudine. 

De siete especies de tiebresqne distinguen los médicos con Hipócrates , 
la cuartana no es lamas fuerte y aguda, pero si La mas molesta y desa
br ida; porque causa con el paciente un íciuperamento morbífico, déb i l , 
decaído, inapetente, fastidioso y desazonado para todo, listos miserables 
insultos padece el cuartanario aun en los días libres ó intermitentes, 
como dicen los físicos, y la costosa esperienciade los enfermos; porque 
permanece aun en estos días desconcertada la armonía de los humores, 
los cuales basta vencer y desalojar al enemigo pelean contra él con des
trozo fatal del campo que lo mantiene. ¿V que la delicadeza de una mujer 
se ponga á escribir y despachar cartas con el frió de la cuartana, que al 
león mas valiente rinde y postra? Es efecto prodigioso de la gracia. No 
se gobierna esta enferma por las recetas de Hipócra tes , Galeno, n i 
Avicena. Otro médico le visita en sus cuartanas. 

i . Consiste la cuartana, según los profesores de la medicina, en la 
d i sc ras iaó intemperie de la sangre melancólica, serosa, fría, o t ib ia , y 
poco espiritosa. Y nada menos tenia la sangre de santa Teresa, porque 
salía de su animoso corazón, y corría por sus venas, y aun hacia correr 
por las agenas ferviente, espiritosa, alegre, valerosa, caliente, sutil y 
vigorosa. Por eso añade : Como no torna el dolor que .solia todo es nada. 

Tan nada parecía á la Santa esta molesta indisposición, (pie los dias 
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de cuartana cuando las demás iban á la disciplina, la tomaba en su celda 
tan cruel como si estuviera buena ^iV". Hüt. I. 3, cap. 30, n. 9). Después 
de recogidas las religiosas dejaba la cama de enferma y se echaba vestida 
en un corcho hasta la m a ñ a n a , que se volvía á la cama, por disimular su 
mortificación heroica, ü n hijo suyo, entre otros, que adolecía de la misma 
enfermedad tomó estas recetas; 'y cuando la caridad de los prelados le 
quería aliviar, respondía : Comiendo poco, y trabajando mucho se curan 
\as cuartanas. ¡Bella receta! ¡propia de los hijos de santa Teresa! 

o. En el número segundo dice : Que alaba al Señor por las nuevas 
que oye de sus sermones, y que tiene harta envidia. Yo sé que esa envidia 
no era posar del bien ageno, sino un santo deseo de oir la palabra de 
Dios. Era muy de Dios la Santa, y así ola con gusto sus palabras : Qni 
ex Deo est , verba Dei audit (Joan. 8, 47). Era sin duda tan eminente 
en el púlpilo, como en la cátedra el padre maestro. Serian sus sermones 
como ios deseaba santa Teresa, y como debían ser todos propios de un 
predicador apostólico, predicando mas al alma (pie al o ído; mas al pro-
vceho que al gusto, mas en esp í r i tu , y v i r tud , como lo decía y hacía el 
Apóstol (Cor. 9, í ) , que en humana sabiduría y llireada erudición. Así 
gustaba la Santa de oír sus sermones, como tan deseosa de oir pura, 
grave, y no afectada la palabra de Dios, 

Prosigue en este n ú m e r o , y le dice ; Ahora como es perlado de esa 
casa, dame gran gana de estaren ella; ¿mas cuándo lo dejó de ser mió? 
¡Miren qué humor, y qué amor de Santa! Cierto que pegaba amor á 
todos para endulzar con el suave lenitivo del amor al prelado y á los 
subditos : al prelado la pesada carga de la prelacia, y á los súbditos el 
yugo de la obediencia; porque es gran consuelo para un prelado tener 
tal súbdito, y para los súbditos tener tal prelado, cuyo magisterio y d i 
rección deseaba una santa Teresa, con que deja á todos gustosos y con
solados. 

Pero Santa mía, ¿á dónde está el frío de la cuartana? Dice, que ya la 
vá entrando. Pareciera increíble, á no decirlo vos; porque este h u m o r , 
esta a l eg r í a , esta jovialidad, mas dán entender un animo festivo y 
placentero, que aparato mustio de cuartanario. Teniais por cierto las 
cuartanas para el efecto de padecer, pero estaba muy superior á su 
temperamento melancólico vuestro gran corazón. 

6. En el número tercero elogia al padre visitador, que era, como antes 
queda dicho, el padre Pedro Fernandez, otro célebre dominico. La Do-
mínica in Passionc empieza y no acaba en las alabanzas de los hijos de 
su devoto, el gran patriarca santo Domingo. Corona este número con 
un dicho precioso : Porque, dice, de señores á señores vá mucho. Esta 
cláusula es bien notable, pero la notarán mejor los mismos seño res ; y 
cuando no, hartos habrá que hagan anatomía de sus descendencias. No 
faitapán cosmógrafos de los l ínages, ó geógrafos de las prosapias, y geó
metras de las a lcuñas , que deslinden sus confines, y echen el cartabón 
para medir sus distancias. Se pueden llamar as í , porque cuanto tratan y 
miden estos Inculta ti vos ociosos, es tierra, es de tierra, y vienen á paral
en tierra. Pero ellos tendrán medido á palmos el cuanto lijo que santa 
Teresa no se metió en medirlo. Solo dice que de señores á señores vá 
mucho. Dícelo, según el contesto, coligiéndolo de las operaciones. Habló 
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como gran filósofa; porque es asentada tilosofía, que el obrar sigue na
turalmente al ser : Operari seqtiitur ad esse. 

Ks decir con toda verdad : que la nobleza se conoce, se califica, y se 
diferencia por el proceder; y como se vén tan distintos procederes, pudo 
inferir su discreción, que de señores á señores vá mucho. Las limitadas 
márgenes de las notas oprimen mucho, que si se hubiera de proseguir, 
muy bien se pudiera glosar. E l tener en cada cláusula los cuatro sen
tidos, es propio del testo sagrado. Pero es tal la proposición, que se les 
pueden aplicar muy bien el sentido mora l , ó místico, y también el ana-
gogico, sobre el literal. Solo quiero decir, que la nobleza es una joya de 
gran valor en quien la sabe usar bien; y que si de señores á señores vá 
mucho, aquel será de mejor calidad, que tuviere mayor caridad. Y aquel 
será mas ilustre para siempre en el cielo, que mas se humilláre por 
Dios en este mundo. Así lo dijo el Señor de los señores , y el que solo 
por sus secretos juicios reparte todos los reinos, y señoríos : Qutcumque 
humiliaverit se sicul parvulus isíe, hic est major in reqno cwlorum 
(Malth. 18, 4). 

7. En el número coartó trata la Santa de la heroica resolución con que 
dejó el mundo, para sacrificarse á Dios en la tierna edad de doce años 
doña Casilda de Padilla, bija de los Adelantados de Castilla, don Juan 
de Padilla y doña María de Acuña. Tan p o t r o s a fué la luz de su desen
g a ñ o , que en medio de su temprana edad , y de las grandes esperanzas 
con que la lisonjeaha el mundo, lo desprecio lodo por Dios, y abrazó la 
pobreza, y rigor de Carmelita descalza en el convento de ValiadoHd. 
Correspondió tan fiel por algunos años á su vocación singular, que m e 
reció la perpetuase nuestra gloriosa madre, escr ibiéndola, para memo
r i a , v ejemplo de la posteridad, en los capítulos diez y once de sus 
Fundaciones. 

8. Heredó esta memorable señora , según allí dice la Santa, el Ade 
lantamiento de Castilla, por muerte natural de su padre, y c iv i l de sus 
hermanos, por la profesión religiosa. Desposada ya con un tio suyo, 
hermano de su padre, la misma grandeza le encendió el farol de' Ja 
mejor luz, para ver lo poco que dura la prosperidad de esta vida, y que 
son Ungidos los gustos, y verdaderos los disgustos con que el mundo 
halaga. Entre las honras "que figuran a legr ía , hallaba tristeza. La opu
lencia no le saciaba el alma; las riquezas, y regalos no la llenaban el 
corazón ; el amor á su esposo la resfriaba en el de Dios; y batallando 
estos amores en el campo de su pecho, rindió las armas al divino, y 
determinó dejarlo todo, ofreciéndose vivo holocausto á Dios en el estado 
religioso, como lo habían hecho sus hermanos. 

Resuelta, pues, á dejar el mundo, y todos sus estados, cuando d e l i 
beraba en su corazón tan generosa acc ión , sucedió nmy acaso, (pie en
trando un dta con su madre en el convento de nuestras religiosas de V a -
lladolid, en viéndose dentro, dijo á su madre, que no había de salir de 
é l ; y cual otra santa Eufrasia, se despidió de ella, declarando los i n -
teatbs á que aspiraba. Ksta novedad llenó de un interior y cscesivo gozo 
á su buena madre, que con raro ejemplo de cristiandad y ánimo varo
ni l , se alegraba de perder sus estados pOr dar todos sus hijos á Dios. 
¡ú Señor, (esclama aquí la Santa) qué grandes mercedes hacéis á los 

T . i v . 13 



9B CARTA X I V AL P . MAESTHO F R . DOMINGO BASE'/ . . 

que dais tales padres, que amau tan verdaderamente á sus hijos, que 
sus estados, mayorazgos, y riquezas quieren que los tengan eu aquella 
bienaventuranza, (¡ue no ka de lener fin! 

Los padres y madres, que anteponiendo el amor carnal de sus hijos 
al amor, y temor santo de Dios, les estorban la vocación, y la entrada 
en rel igión, tomen el ejemplo de esta madre, sino quieren poner«á 
riesgo su salvación. 

9. Doña Francisca de Cárdenas , Zapata y Avellaneda, dotada a p.orfia 
de los dones de naturaleza y gracia, conociendo con luz superior, que 
cuanto e! mundo brinda es falacia, engaño , y vanidad, lo abandonó todo 
por ser toda de Cristo, que es la verdad, vida y camino. Entró en nues
tra rel igión, llamándose Francisca de Cristo. Tanto lo sintió su madre, 
como si hubiera echado el mayor borrón a todo su linage. No dejó 
obispo, nuncio. Consejo, ni pont i í ice , a quien no acudiese, para estra-
viar á su hija el camino seguro que habia escogido ; pero al l i n , v enció 
la razón, venció la justicia, \ venció Dios, y quedó la hija linne en su 
propós i to ; y después se trajo á su madre también á la religión, .^lurió 
esta madreé si porliada antes, ahora feliz; y apareciéndose á la vene
rable x\.na de san Hartolomé, dijo : Que el haber sido su hija Carmelita 
descalza, fué el medio de su salvación. 

10. Teman, pues, las madres estorbar á sus hijas la vocación, y to 
men e! ejemplo de la buena y M t e de doña Casilda. Esta se hizo fuerte 
en aquel castillo celestial, por mas que loa parientes clamaban, y el 
esposo instaba. Si su hermana mayor, que ya era religiosa, la decía 
para su mayor prueba, que tambieii se podria salvar casada, le res-
pondia : ¿Que porqué ella no habia querido salvarse de esa mamrat Si 
otros la disuadían con su poca edad, les satisfacía con decir : S i tengo 
suficiente edad para desposarme con un hombre, ¿por qué no tendré la 
hattmh para msposmme can Dios, siendo mas farij conleiilar á Dios, 
que á un hombre? Respuestas propias de un alma pertrechada con los 
ausilios de la gracia. A todos ;aice la Santa) tenia admirados ver en tan 
tierna edad tal cordura, y valor. 

11 . En íin, hubo de salir á violencia de una provisión real ; y de 
seando sus deudos de tenerla fuera por espacio de treinta dias, llamaron 
al [»adre maestro Bafiez, para que cooperase á su intento, y escribiese 
á la Santa tuviese á bien la detención para esplorar mejor su voluntad, 
en lo cual, según parece, convino el padre maestro, y escribió á la 
Santa, que lo tuviese á bien. Condescendió la Santa con su nativa d o 
cilidad, para que se aquietasen los deudos, y se just iücase mas la causa 
de Dios. 

Pero le responde en el número cuarto, representándole los inconve-
nientes, y con tal precisión, que en menos de ocho renglones, le dá 
seis, ó siete razones de disonancia; y añade : que solo será de tenc ión ; 
y concluye condecir: Que espera en 'su Majestad que se hará todo bien. 
Así sucedió por enlouces; pues doña Casilda, con la gracia de Dios, 
venció á todos, j salin victoriosa de Umtas contnulicnmes; tomó el h á 
bito, y profesó a su tiempo, como se dirá en las notas á la carta veinte, 
dando al mundo esíe ejemplo de desengaño , y la importante doctrina de 
lo (pie puede nuestra flaca naturaleza, asislidade la divina gracia. Verdad 
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es que al fin mudó de rel igión, y paso a otra por inducción de cierto con
fesor es t raño, como decimos en las notas á la carta veiute, número seis, 

^2. En el número últ imo trata de las religiosas del convenio de Pas-
trana, y de los disgustos que tuvieron con la princesa de Ehol i , su 
fundadora, mujer dei principe Rui G ó m e z , cuya muerte sintió tanto la 
princesa, que luego se vistió el hábito de Carmelita descalza, y so retiro 
á su convento de Pastrana. Mas como los propósitos hechos en fuerza de 
alguna pena, turbación y sentimiento, no son absolutos, ni perfectos, 
tampoco suelen ser permanentes, ni sólidos. De eshi clase fueron los 
apresurados de esta desconsolada princesa. 

Bien lo conoció la madre Isabel de santo Domingo, que sabiendo sus 
intentos, dijo con luz natural, o superior : ¿La princesa monja? Yo doy 
la casa por deshecha. Quiso conservar en la religión la grandeza de 
señora , con la humildad de descalza; pre tendía que las monjas la ha
blasen de rodillas, y otras ceremonias, á su parecer, de soberanía , sin 
dejar de ser novicia*. 

13. Mas como no caben en buena orden estreñios tan desiguales, n i 
la resolución de la princesa diese lugar a otros medios, determinó la 
Santa dejarla el convento, y mudar sus monjas al de Segovia, como se 
hizo este mismo año de 74, para que sin aquellos embarazos guardasen 
su profesión. A esto alude en este n ú m e r o , cuando dice : Que eslaban 
como cauíivas, y que no era bien se sufriese aquella servidumbre, y mas 
tocando en lo vivo del estado, que es la observancia de la rel igión. 

1 i . Santa Teresa fundó conventos para princesas y grandes señoras ; 
pero para aquellas, que con su hábito de sayal vistiesen los de la h u 
mildad, observancia y religión. En este glorioso número sobresalen 
cinco, que ahora se me acuerdan, las cuales, como cinco gallardas 
azucenas, hermosean este llorido jardin. La madre Micaela de santa 
Ana, hija del emperador Mat ías ; su sobrina la madre Margarita de santa 
Ana, hija del emperador Rodulfo; Ana María de san J o s é , de sangre 
igualmente imperial , á quien Paulo V dió su bendición para tomar el 
háb i to ; la madre Isabel de J e s ú s , hija del rey de Dinamarca, y here
dera del reino; y finalmente la serenísima señora Luisa Mar ía , princesa 
de Francia, quien en primero de octubre de 1771 profesó en el convento 
de Jas Carmelitas descalzas de san Dionisio, con nombre de Teresa de 
san Agust ín. Estas señoras supieron ser grandes, pues supieron ser hu
mildes ; píismaron al mundo con su desprecio, y hoy reinan en el cielo 
con su desengaño. 

CARTA XY. 
Al muy reverendo padre fray Antonio do Segura, guardián do los Franciscos descalzos 

del convento do Cüdatialso. 

JESUS. 

1 • Sea con vuestra merced el Espír i tu Santo, padre mió. No sé qué me 
diga de lo poco que hay que háeer caso de cosa deste mundo, y cómo 
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no lo acabo de entender. Digo esto, porque nunca pensé que vuestra 
merced olvidara tanto á Teresa de Jesús : y como está tan cerca, no 
puede ser tener memoria, pues tan poco se parece, que aun habiendo 
vuestra merced estado aquí no hubiese y echase la bendición á esta 
su casa. Ahora rae escribe el padre Jul ián de Ávila, que está vuestra 
merced por guardián ahí en Cadahalso, que con harto poco acuerdo que 
vuestra merced tuviera supiera de mí alguna vez. P legué al Señor no 
me olvide ansí en sus oraciones, que con esto lo pasaré todo; lo que 
yo no hago, aunque miserable. 

2. Escr íbeme t ambién , que m i sobrino viene ah í , aunque de paso. Si 
ya no es ido, suplico á vuestra merced que haga que me escriba largo, 
de cómo le vá interior, y esteriormente, que según le ejercita la obe
diencia en caminos, muy aprovechado, o distraído e s t a r á : Dios le dé 
fuerzas, que se hán con él como yo pensé se hiciese por ser cosa mia. 
Si es menester procure favor de los perlados. Yuestra merced me a v i 
se, que á quien tiene á la señora doña María de Mendoza, y otras per
sonas semejantes, íacil s e rá , para que se tenga cuenta con dejarle s i 
quiera sosegar un poco. 

3. Si á vuestra merced se le hiciere camino, mire que no me debe 
dejar de ver esta casa. E l Señor nos encamine para el cielo. Yo estoy 
buena, y vános bien, gloria á Dios. Porque no sé si es tará ahí fray Juan 
de J e s ú s , no le escribo. E l le dé fuerzas interiores, que bien lo ha me
nester, y sea con vuestra merced. Nuestro padre fray Bartolomé de santa 
Ana está toda esta Cuaresma con la señora doña Luisa en Paracuellos. 

Indigna sierva, y hija de vuestra merced, 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

í . Esta carta debemos á la Santa en su original, pero á la singular 
providencia de Dios, en su hallazgo, y conservación. Nuestro convento 
de religiosos de Avila guarda el original con mucha venerac ión ; ya por 
ser prenda apreciable de su santa madre; ya por el modo raro con que 
llegó á sus manos tan precioso tesoro. Referiré brevemente su maravi 
llosa invención, por ceder muy en crédito de este epistolario celestial. 

2. El año de 1614, determino la religión mudar aquel convento á otro 
sitio, porque el de san Segundo, donde habia permanecido catorce años , 
por estar a orillas del rio Adaja, era rauv enfermizo. Escogió cierto pre
lado, por dictamen particular, para hacer la nueva fábrica, unas casas, 
que estaban fuera de la ciudad, las cuales, habiendo sido de moriscos, 
que cuatro años antes espolió de España el católico celo de Felipe IIÍ, 
estaban todas las puertas cerradas, y llegando á una que parecía mas 
capaz, con algunas llaves de la casaVieja, la primera que probaron se 
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ajustó á la cerradura, como si de propósito se hubiera hecho para ella. 
Entraron en el portal , y derribando un tabique, a l in de darle a lgún 
ensanche á la pieza, que se ideaba para iglesia, hallaron en el hueco de 
él esta carta. Estaba cerrada con oblea, v como escondida do intento 
entre algunos trastos de poca importancia. La tierra de las tapias viejas, 
el combale de los ratones, y la invasión de otros insectos, y sabandijas 
lenian destruidas las demás alhajuelas; mas ninguno de estos enemigos 
tan domésticos se atrevió á la carta de santa Teresa, porque aquel Se
ñor, que dijo faltaría primepo el cielo, y la t ierra, que una letra de sus 
palabras (Marc. 13, 31), estendió por gracia este privilegio á las que 
en esta escribió su íiel esposa. Demostración, sin duda, que hizo el cielo 
para intimarnos el justo aprecio y veneración de sus cartas, y doctrina. 

3. San Juan Crisóstomo dice, que Helcias halló entre trastos viejos, 
y sogas desechas el libro de la Ley al reedificar el templo (4, Rcg. 22 v 
8), porque según refiere L i r a , de sentir de los rabinos, los judíos mas 
religiosos, te niendo la cautividad de Babilonia, y excidio de Nafouzar-
dan, por el impío y sacrilego Achaz, escondieron aquel libro en el hue
co, ó rotura del muro, para librarlo del estrago deplorable que otros 
padecieron. A este símil , con la debida proporción, se puede discurir 
preservó la soberana Providencia esta carta de santa Teresa, pues la 
conservó lucida en los ca rac té res , tersa en el papel, y entera aun en la 
oblea, entre tantos contrarios de nolvo, t ierra, polil la, y sabandijas 
importunas, que á nada perdonan. Y no es menos de advertí- la gente 
bárbara que allí la ocul tó , que aun siendo forastera de la verdad, hizo 
de esta carta tal estimación. Nótesé de paso, que no tuvo efecto la fun
dación en aquel sitio, sino en la casa misma donde nació la Santa; con 
que e l haber empezado allí la nueva fábrica, parece casualidad miste
riosa. Todo esto persuade á creer con piedad religiosa, que quiso Dios 
hacer en la invención de esta carta un agregado de maravillas. 

4. Escribióla en Toledo por Cuaresma del año 1570. Otras dos oca
siones estuvo la Santa en esta ciudad, pero no tuvo en ellas la paz, 
sosiego, y salud que indica en esta carta. Ella es para el padre fray 
Antonio de Segura, una de las principales columnas sobre que fundo 
él extático padre fray Pedro de Alcántara el edificio admirable de su 
penitente reforma. Era entonces guardián de Cadahalso, y fundador 
después de san Gil de Madrid, cuya observancia, y religión está publ i 
cando la de su religiosísimo fundador. El sobrescrito dice a s í : 4̂/ muy 
reverendo padre mió en Cristo, el cual con la firma, v el contesto de ía 
carta, dan á entender, que era confesor de la Santa." 

5. En el número primero le dá tiernas quejas de que no la hubiese ido 
á ver, y echarla su bendición. Dícelo con una sal, que rendiría bronces 
de leson su prudente y cariñosa humildad. Con ella'le pide no la olvide 
en sus oraciones, calificación no pequeña del espíritu de este padre; 
para coniirmarla mas le repite la súpl ica, y en el número tercero le dice: 
Si á vuestra reverencia se le hiciere camino, mire que no me debe dejar 
de ver esta su casa. Como humilde, y religiosa pide sus oraciones, ben
dición, y le ofrece la casa por suya", como generosa y cor t é s ; de todo 
tenia santa Teresa, de todo sabia* y todo lo sazonaba"su amor, su h u 
mildad, y su gracia singular. 
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6. En el numero segundo le hace recomendación de un sobrino que 
tenia la Sania en aquella ejemplar Descalcez. Llamábase fray Juan de 
J e s ú s , hijo ;a lo que se entiende) de su hermana la señora doña María 
de Cepeda, y don xMartin de Guzman y Barrieutos, como lo insinúa la 
Santa en la carta treinta del primer toino, número nueve. Tomó el h á 
bito en el convento de Arenas, y trocó el renombre del si<íIo por el dul
císimo de J e s ú s , á imitación de su santa tia. Pasó su carrera, con mucha 
falta de salud, porque los que son de J e s ú s , siempre viven maredos ; 
con lo cual pudo perfeccionar la v i r tud en la enfermedad, como dijo cí 
Apóstol (2. ad Cor. 12, 9), y tener ocasión de lograr la inclinación de su 
esp í r i tu , que lo llamaba al retiro y trato interior, en que atesoró grandes 
riquezas de virtudes, que le merecieron una vida ejemplar, y una muerte 
tan feliz, que gozó en ella la dulce asistencia de sii gloriosa t ia , que ya 
estaba coronada en la Patria. 

7. E m p e ñ a , pues, en este número á este grave religioso, su confesor, 
á íin de que intervenga, para que los prelados no ejerciten tanto en ne
gocios esteriores á su sobrino, y le dejen v iv i r en su retiro. Y si para este 
Un se necesita mayor empeño,"dice lo hará por medio de doña María de 
Mendoza, su gran "devota, y bienhechora. Mucho sentía la Santa ver á su 
sobrino andar caminos. J.o"cierto es, que todos los bienes goza el r e l i 
gioso en su re t i ro , y todos los males debe recelar en los caminos. Es 
verdad que el religioso, que solo camina por obediencia, cuantos pasos 
dá por obedecer, tantos anda en el camino de la perfección. Por eso 
añade la Santa: Según le ejercita ia obediencia en los caminos, muv 
aprovechado ó distraído es tará . Como quien dice sabiamente : El que 
camina por su voluntad, aunque sea con obediencia, andará muy d i s 
t r a í d o ; mas el que anda solo porque se lo mandan, y por hacer la v o 
luntad de Dios, muy aprovechado es t a rá , porque este en los caminos 
busca á Dios, anda con Dios, camina por Dios, vá para Dios, y halla, y 
goza á Dios en los mismos caminos. 

8. f Retiro en los caminos). ¡Qué bellos caminos nos enseño la Santa 
con los pasos que daba en sus caminos! La hermana Juana de Jesús de
puso en las informaciones de Salamanca: Que cuando iba la Sania á las 
fundaciones, llenaba agua bendita, un niño Jesús, un reloj de arena, y 
una campanilla, con que lañía á las horas de oración; y entonces, aun 
los que iban en su compañía, guardaban silencio. Que en las posadas 
escogía un aposento, en que se encerraba con sus hijas, y señalaba por
tera, que recibía los recados, cubierta con su velo. ¡Que hermosos eran 
los pasos de esta hija del principe Elias! (podía decir Salomón) (Cant. 
7, i ) . Eran pasos, que anunciaban al mundo paz, v i r tud y perfección, 
como dijo el Apóstol (Ad Rom. 10, i o). Eran, por cierto ̂ pasos por el 
suelo, pero vuelos para el cielo. Por eso Jesús la hacia dulce compañía 
en sus pasos, san José iba por Rafael de sus peligros, y los ángeles la 
servían gustosos de pages de hacha en los caminos. 

9. Mas como no todos los andan como la Santa, temía en su sobrino 
la distracción, que regularmente ocasionan. Con este prudente recelo 
solícita el favor, y se empeña para que lo dejen retirado en su celda. 
Adviertan todos para qué echa empeños santa Teresa por su sobrino: no 
para que le antepongan en los estudios, no para que le atiendan en los 
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oficios, no para que le preíieran en los empleos, sino para que viva en
cerrado en su convento. A su sobrina Teresa de J e s ú s , de quien habla
mos en la carta segunda, ta profetizó, que no habia de salir de su con
vento de Av i l a , y así se cumplió, pues aunque la quisieron sacar para 
otras fundaciones, y salieron otras, ella cumplió el d ic támen, y proíecia 
de su buena t í a , que solo quería bienes eternos á sus sobrinos (Cron. 
tom. 3, l ib . 13, c. 13, 7 ) ; pues aunque los queria, era con amor, no de 
carne, y sangre, sino sól ido, y verdadero; y aun por eso los deseaba 
libres de oficios, y empleos, en (pie las almas corren tanto riesgo. 

10. (Ejemplos de desengaño }. Digno de eterna memoria es al intento 
el ejemplo de aquel gran pontífice León X I de quien dice Baronio, que 
en veinte y siete dias de tiara llenó muchos siglos de v ida , coronándola 
con un acto de entereza cristiana : porque estando ya para morir, le 
pidieron todos los cardenales, con grande instancia, que dejase su ca
pelo á un nepote suyo, sugeto de toda satisfacción, y no lo pudieron con
seguir (liaron. H%aá un. 1119). Hicieron la misma instancia lodos los 
embajadores, sin hacer mella en aquel pecho superior á carne, y sangre. 
Finalmente, su mismo confesor te aseguró la conciencia, y aun acaso 
!e pondría en escrúpulo el dejarlo de bacer, al cual arrojó de s í , con 
palabras de mucho sentimiento, mandándole que no volviese mas á su 
presencia. 

11 . Entonces eligió por confesor á nuestro venerable padre fray Pedro 
de la Madre, de Dios, natural de Daroca, en el reino de Aragón, de 
quien dice el mismo Baronio, que no se hallaba en Roma pero, ni mas 
docto, ni mas santo; y añade él mismo, que se ganó el primer aprecio 
en Roma en su tiempo". Habia sido predicador de Clemente V l ü , y con
fesor del Cónclave. En manos de este Carmelita insigne entrego su San
tidad el espiriiu á Dios, dejando al mundo tan memorable ejemplo de 
des in t e ré s , y desengaño, 

12. No negaré aqu í , entre muchos que pudiera referir, otro, que por 
escribirlo nuestra bistoria, puede servir de doctrina propia. Hallábase 
nuestro venerable padre fray Ferdinando de santa Mar ía , confesor de 
Paulo V . Era tan privado suyo, que los mas graves negocios habian de 
pasar por sus manos. Llegó en esta sazón á Roma un sobrino suyo, su
geto de buenas letras, con deseo de algún puesto eclesiást ico, á que lo 
esperanzaban sus prendas, y la gran protección de su tio. Pero éste le 
recibió con tal desasimiento, que por mas empeños que le interpuso, 
le intimó que saliese de Roma luego. Noticioso el cardenal Pinelo del su
ceso, se lo refirió al pontí l ice, y su Santidad dijo, habiéndolo oído : 
Vcrdadcramenle es fray Ferdinando hombre apostólico {Cron. tom. 5. 

l ib . 19, cap. U , n . I S ) . Y sabiendo que estaba vacante una canongía 
de León , se la mandó dar, con tanto sentimiento del buen t ío , como p u 
diera tener en perderla un ambicioso. Bien declara este gran Carmelita, 
que á los hijos de santa Teresa, el ser desinteresados, les viene de casta. 

13. En la posdata de esta carta nombra al padre fray Bartolomé de 
Santa Ana, otra columna firmísima de aquella rigorosa, y austera Des
calcez, que babiendo entrado enádla para el estado de lego, le subie
ron los prelados al de corista, pagados de su talento, con el que sirvió 
á la religión en las mejores prelacias, y fué dos veces provincial de la 
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provincia de san José , y á la sazón estaba en el convento de Paracuellos, 
dando calor á aquella fundación, hija de la piedad de doña Luisa de la 
Cerda, señora de Malagon, y singular devota de la Santa. 

CARTA XVI. 
al muy reverendo padre rector de la Compafiía de Jesús de Avila. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra merced el Espír i tu Santo. Yo he tornado á leer la 
carta del padre provincial mas de dos veces, y siempre hallo tan poca 
llaneza para conmigo, y tan certificado lo que no me ha pasado por el 
pensamiento, que no se espante su paternidad que me diese pena. En 
esto vá poco, que sino fuese tan imperfecta, por regalo hahia de tomar 
que su paternidad me mortificase, pues como á subdita suya lo puede 
hacer. Y pues lo es el padre Saladar, o f réceseme, que seria mejor r e 
medio atajarlo por su parte, que no escribir yo , á los que rio son míos , 
lo que vuestra merced quiere; pues es oíicio de su prelado, y l e m á n razón 
de hacer poco caso de lo que yo les dijese. Y cierto que no entiendo otra 
cosa, n i alcanzo estas veras con que vuestra merced dice que esc r ib ía ; 
porque si no es decir que me ha venido nueva del cielo para que no lo 
haga, otra cosa no me ha quedado por hacer. Aunque como á vuestra 
merced dije, no es razón dar cuenta de todo, que es hacer mucho agravio 
á quien debo buena amistad; en especial estando cierta, (como á vuestra 
merced dije) que á lo que él dice, y yo entiendo; no lo hará sin que lo 
sepa el padre provincial : y sino lo dijere, ó escribiere á su paternidad, 
es, que no lo hará . Y si su paternidad se lo puede estorbar, y no darle 
licencia, agravio baria yo á una persona tan grave, y tan sierva de Dios, 
en infamarla por todos los monasterios (aun cuando hubieran de hacer 
caso de mí) , que harta infamia es decir, que quiere hacer lo que no pue
de , sin ofensa de Dios. 

2. Yo he hablado con vuestra merced con toda verdad, y á mi pare
cer he hecho lo que estaba obligada en nobleza, y cristiandad. E l Señor 
sabe que digo en esto verdad; y hacer mas de lo que he hecho, parece 
iria contra lo uno, y lo otro. 

í*. Ya he dicho á vuestra merced que haciendo en una cosa lo que me 
parece debo, que me dió Dios ánimo para con su ayuda pasar todos los 
malos sucesos que vinieren, al menos no me quejaré por falta de estar 
profetizados, ni de que he dejado de* hacer lo que yo he podido, como 
he dicho. Podrá ser que tenga vuestra merced mas culpa en habérmelo 
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mandado, que yo la tuviera sino hubiera obedecido. 
4. También estoy segura, que si no fuese el negocio , como vuestra 

merced quiere, que quedara tan culpada, como sino tuviera hecho nada; 
y que basta haberse hablado, para que se empiecen á cumplir las pro
fecías. Si son trabajos para m í , vengan en horabuena. Ofensas tengo 
hechas á la divina Majestad, que merecen mas que pueden venir. 

5. También me parece no merezco yo á la Compañía dármelos , aun 
cuando fuera parte en este negocio : pues no hace, ni deshace, para lo 
que les toca. De mas altos vienen sus fundamentos. P legué á el Señor 
sea el mió no torcer jamás de hacer su voluntad, y á vuestra merced dé 
siempre luz para lo mesmo. Harto me consolára viniese acá nuestro pa
dre provincial, que ha mucho tiempo que no ha querido el Señor que 
yo me consuele de v e r á su paternidad. 

Indigna siena, y hija vuestra merced. 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

h Muy séria está santa Teresa : muy grave habla en las cláusulas 
de esta carta. Ella es de las escelentes, y bien escritas, qué nos dejó su 
sabia, y discreta pluma. Escribióla en Avila año 1578, en respuesta de un 
billete, que recinió del padre rector de la Compañía de aquella ciudad, 
confesor de la Santa, que era el padre Gonzalo de Av i l a , como parece 
de la carta veinte del primer tomo, que contiene la misma materia. 
Según bien se esplica la Santa en una, y otra, se reduce su historia, á 
que el padre Juan Suarez, su confesor, y provincial de la Compañía , la 
escribió muy agrio, y quejoso, recargándola (sin oir partes) de haber 
sido autora ele que el padre Gaspar de Salazar, confesor también de lo 
Santa, se quisiese pasar á nuestra reforma, suponiendo, que para ella 
intervino reve lac ión , ó desvelacion, como habló el padre provincial. 

2. A este, que le podemos llamar mal informe, tan sensible para la 
Santa, ageno de su noble corazón, y honrado proceder, dejando aparte 
su santidad, le respondió la referida carta, declarando con juramento 
execralorio, y el mayor que se puede hacer, ser impostura, y calumnia, 
y le satisface con toda sinceridad, verdad, y valor; al mismo tiempo 
le manifiesta la pena que le ha causado su carta, pintando su sentimiento 
con la viveza de color, que su diestro pincel sania aplicar, cuando era 
menester. Dicele, que es tal el amor que profesa á la Compañía, que por 
ella pondria su v ida , y que por lo mismo es mayor su pena : la desva
nece su desvelacion, y le confiesa, que no es la primera vez que padece 
sin culpa, y convence con mas que suficientes razones su clara inocencia, 
la cual por todo derecho poseia la Santa justamente; pues todas las leyes 
claman, que al que afirma, no al que' niega, le pertenece la prueba 
fLeg. et íncumbit probatio 2. ff. de Prohat. et pr&sc. f. 2069, et mcum-
bit probatio qui dicit, non qui negat). Finalmente, previniendo su gran 

T . i v . n 
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luz lo que en adelante pudiera suceder, persuade á los hijos de una, y 
otra familia, á la mayor paz, benevolencia, y amor, 

3. Recibida esta respuesta tan adecuada por el padre provincia!, quiso 
dar á la Santa alguna satisfacción. Mas aun no bien asegurado de su 
mismo recelo, por temer que el padre Salazar prosiguiese en su intento, 
escribió al padre rector de Avila procurase templar á la Santa, manifes
tándola su sentimiento, por haberla ocasionado tanta pena con su carta, 
y que la pidiese practicar cierta diligencia, que luego se dirá, á íin de 
impedir los designios del padre Salazar. Hízolo el padre rector por es
crito, cuyo billete, con la carta del padre provincial, y otros papeles que 
se escribieron en esta sensible refriega, reservó prudente la Santa. Co
mienza así : Ayer recibí una carta del padre provincial; dice le ha dado 
pena, la que entiende recibió con su carta, y que suplica á vuestra mer
ced la lea cuando se le haya pasado la pena presente, y verá que la puede 
entender en mejor sentimiento. 1 

4. En el número primero responde la Santa á estas cláusulas con des
treza, mas que de mujer, que la sabia tener su ánimo varonil . Dice, 
pues, de esta suerte : to he tornado á leer la carta del padre provincial 
mas de dos veces, y siempre hallo tan poca llaneza para conmigo, y tan 
certificada de lo que no me ha pasado por el pensamiento, que no se es
pante su paternidad me diese pena. Ninguno e s t r a ñ a r á , que la Santa 
no llegase á sentir, pues la imputaban lo que no llegó á pensar. 

5. Lo que yo es t raño, es, que diga ha leido la carta mas de dos veces. 
El que la volviera á leer una vez, ya se deja percibir que seria por obe
decer, aunque en la primera la nabria comprendido muy bien. Pero 
leerla mas de dos veces, ¿ p o r q u é , ó para q u é ? Las cartas de gusto place, 
y complace pasarlas una, y otra vez; pero las que son de sentimiento, 
al pasar por la vis ta , traspasan el alma, al repetir la diligencia, a u 
mentan la pena; pues esa seria la causa porque la Santa volvía á leer 
tantas veces aquella carta. Leíala, y volvia á leer, como quien se sabo
reaba en el penar. Veíase en aquella carta calumniada, iojuriada, y 
mort i í icada, y como ansiosa de padecer, no sabia dejar lo que la daba 
que seutir. 

6. Pero si la Santa estaba sedienta de injurias, hidrópica de calum
nias; si escribe capítulos enteros, de que nadie se disculpe, aunque le 
culpen sin culpa • si este es uno de sus avisos celestiales con que nos 
instruye, alumbra, y doctrina; ¿cómo ahora no disimula, no calla, no 
tolera, para ser grande en el reino del cielo, obrando aquello mismo que 
ensena/ Responde san Pablo por s í , y por la Santa : Putatis, quod 
excusemus nos apud vos? Así les dice san Pablo en su segunda carta á 
os de Corinlo : ¿ Juzgá i s que decimos esto por escusarnos con vosotros? 
Pues sabed, muy amados, que lo decimos por vuestro bien, y común 
utilidad : Omnia carissimi, propler mlificationem vestram (AdCor. 2 , 
42, 49). Antes, se^un san Anselmo, les habia dicho, que los amaba 
tanto, que daria la vida por ellos : Super impendar pro vobis; ahora les 
muestra su pena, y sentimiento. ¿ M a s qué es lo que mueve al Apóstol 
para semejante espresion? 

Dfcelo bien claro en la misma carta, y capítulo. Imputaban sus muv 
amados al Apóstol, que era astuto, que los trataba con fraude, falacia, 
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y e n g a ñ o ; que los defrauda con doio, y repite las mismas palabras que 
ellos le hablan dicho : Cum essem astutus, dolo vos ccepi, \ v iéndose el 
Apóstol sospechado de menos legal, v verdadero en su (rato, rebate la 
calumnia con los mismos términos : Cum essem astutus, dolo vos ccepi. 
Añade san Pablo, como santa Teresa', porque santa Teresa habló como 
un san Pablo : Coram Dea in Christo loquimur. Según Vatablo, juró 
aquí el Apóstol , para que le creyesen sus amados corintos. Basta el 
testo, que los inteligentes de todo se harán cargo. 

7. E l angélico Doctor, en el opúsculo que escribió sobre este par t i 
cular, d ice: Que es muy del servicio de Dios, que los santos vuelvan 
por s i , y defiendan su honor [Opuse. 19, contra ímp. Belig.J. Pruébalo 
con el ejemplo de san Gregorio Nacianceno, de san Gerón imo, de san 
Bernardo, y de otros muchos, que escribieron cartas apologéticas, ó 
defensorias, para dar razón de lo que les imputaban : É o c patet mul-
torum exempto sandorum, ut Gregorii Nacianceni, Ilieronimi, Ber-
nardi, et mullonm aliorum, qui apologéticos libros scripserunt, et epís
tolas, quibus se escusarent ab his, quweis imponebantur (2, 2 , p, 72, 
art . 3, in corp.); lo cual hacen los santos, no tanto por su propio honor, 
sino por la utilidad común : Non amore privatce gloriw, sed communis 
ulüitatis. 

8. Pues aunque santa Teresa deseaba injurias, apetecia calumnias, 
ansiaba desprecios, fué muy conveniente, y muy del servicio de Dios 
volviese por su honor en este particular, porque em doctora de la Iglesia, 
escritora pública, reformadora de la religión mas antigua, fundadora de 
su admirable reforma, idea de toda v i r t u d , y ejemplar de la mas alta 
perfección. Pues un espejo, en quien tantos se habían de mirar, y com
poner, razón era se limpiase de las feas manchas que la imponían. Hízolo 
por sí misma, como lo hicieron san Pablo, y otros doctores de la Iglesia;-
porque nadie podia declarar su inocencia con tanta moderac ión , p r u 
dencia, discreción, eficacia, y verdad, como su pluma. Otra razón movió 
á la Santa para vindicar su honor por si misma. 

9. Diria con su gran talento la Santa : Si alguno de mi familia oyese 
ahora, ó después mi sentimiento, mi pena, haciendo broquel de mi razón, 
y afilada espada de su pluma, quer rá salir á campaña en mi defensa, y 
vean aquí publicada la guerra; pues arrimen mis hijos las armas, en
vainen la espada, dejen el broquel, que yo á nadie necesito para defen
derme ; porque ellos tengan paz, sa laré yo a la batalla. En los primeros 
encuentros la hemos visto triunfar, veamos cómo prosigue victoriosa. 

10. Prosiguiendo su billete el padre rector de parte del padre p r o 
vincia l , la pide con instancia, que pues no desea la mudanza del padre 
Salazar, le escriba con veras ó él que no lo haga, v á todos los conventos 
de Descalzos que no lo reciban. E l padre provincial escribía así al padre 
rector : 5» la madre Teresa de Jesús juzga que conviene que no se reciba 
en su Orden al padre Salazar, qxw escriba una carta de veras al superior 
de su Orden, que la comunique con los demás. O con escribir al superior 
de cada casa una, podrán estar todos avisados dentro de quince dias. Y 
mas há de quince dias que lo supieron la madre Teresa, y la madre 
priora de aquí. Esta fuera diligencia eficaz, con la ayuda de Dios.— 
Suarcz. 
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1 1 . A esta instaucia y petición responde la Santa al jpadre rector : 
Que pues el padre Salazar es subdito del padre provincial , ofréceseme, 
que sería mejor remedio atajarlo por su parte, que no escribir yo á los 
que no son mios lo que vuestra merced quiere; pues es oficio de prelado, 
y t e ad rán razón de hacer poco caso de lo que yo les diga. Ni alcanzo 
estas veras con que vuestra merced dice que escriba. Si santa Teresa no 
alcanza estas veras, ¿qu ién las a lcanzará? Prosigue la Santa diciendo : 
Que nada de lo que debia ha dejado de hacer en la materia, y que escri
bir á todos los conventos seria informarlo en todos ellos, que hurta in
famia es decir, que quiere hacer lo que no puede, sin ofensa de Dios. 
Como quien dice ; Si los padres provincial, y rector juzgan que el padre 
Salazar, en sus intentos, ofende á Dios, escribir yo que los quiere efec
tuar, será en su dictamen infamarlo con cuantos lo lleguen á saber. E l 
padre Salazar es subdito del padre provincial ; pues atájelo por su parte, 
y será atajar la agua en su origen. Solo esta razón podia atajar sus en
tendimientos, y convencerlos, de que la Santa no habia intervenido en 
el negocio. 

12. En el número segundo se ral i í ica , de que ha hablado con toda 
verdad, y que á su parecer ha hecho lo que estaba obligada, en nobleza, 
y cristiandad; que en hacer otra cosa iria contra lo uno, y contra lo otro. 
¿ Q u i é n podrá dudar, que baria lo que estaba obligada en nobleza, y 
cristiandad, la que trataba de tanta v i r t u d , y perfección; la (|ue hacia 
por voto singular lo mas perfecto de todo; la que era emulación de los 
serafines en el divino amor; la que ya no vivia en s í , n i para s í , sino 
en Jesús , y para Jesús ? Yean si baria lo que estaba obligada en nobleza, 
y cristianclad, la que traia continua asistencia de las tres div inas perso
nas en altísima visión intelectual. ¿ P e r o para qué es decir, sino que era 
4iohle, y cristiana, pues basta su nobleza, y cristiandad para no incurrir 
en ruindad, ó t ra ic ión , y tratar toda verdad, y legalidad? 

13. A l fínalizar su billete el padre rector,"la suplica de parte del 
padre provincial le encomiende á Dios, que presto, queriendo su Majes
tad , se v e r á n , y t ra ta rán de palabra, si otra cosa conviniere hacerse 
en la materia. Y concluye el padre rector : Mande vuestra merced avi
sarme lo que piensa hacer, que creo no le vá poco á vuestra merced en 
hacer lo que le pedimos en caridad. 

14. Responde la Santa en el número tercero á estas últimas palabras 
humildemente conminatorias: Yo he dicho á vuestra merced que haciendo 
en um cosa lo que me parece debo, que me dió Dios ánimo para con su 
ayuda pasar todos los malos sucesos que vinieren, al menos no me que
jaré, por falta de estar profetizados. ¡Miren qué grandeza de á n i m o ! 

i Qué valentía de corazón! ¡ Qué constancia en su resolución! Como 
quien dice : En esta dependencia yo nada pienso hacer, porque nada 
tengo que hacer. Si por esta justa inacción llovieren sobre mí trabajos, 
áni.no me ha dado Dios para llevarlos. No me quejaré por falta de estar 
profetizados; llama profecía á la amenaza, por lo que tiene de futuro. 

15. En el número cuarto prosigue con la misma constancia, y alusión, 
diciendo: Que si estas profecías anuncian trabajos, vengan en horabmna. 
Admira tan generoso t e són , y tal firmeza de valor, para mantenerse en 
su dictamen; y á cualquiera hará reparar por lo mismo, que á poca costa 
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los podia complacer, y librarse de su conminación. Pero aquí mostró Ja 
Santa, que no necesitaba de consejos ágenos, y que sabia examinar bien 
sus fondos; pues siendo este, que la ped ían , de dos tan graves prelados, 
provincial, y rector, halló en su e x á m e n , que no tenia todo el lleno de 
rectitud. 

Habia de ser grande la autoridad de la Santa en todas l íneas ; y ha
llando que aquel consejo podia tropezar con las reglas de la mas sana 
teología, se detiene en darlo, por mas que le amenazan con trabajos. 

16. Oigámosla en el número quinto, que está preciosa sobre estos 
trabajos : También me parece, dice, que no merezco yo á la Compañía 
dármelos, aun cuando juera parte en este negocio, como quien dice : 
¿Trabajos la Compañía a m í , que he sido su panegirista perpetua? ¿Su 
Laus perennis. su mayor devota, y su mas lina amartelada? ¿A mí , que 
no ceso de alabar su porte, y virtud? ¿A m í , que he dado á conocer al 
mundo la perfección de su instituto, por palabra, y por escrito? ¿ L a 
Compañía trabajos á m í , que la tengo tan en mi alma, que por ella, una, 
y mas veces repito, daré gustosa la vida ? Aunque no me ha pasado por 
el pensamiento, dado caso que hubiera sido parte en este negocio, ¿ l a 
Compañía trabajos á m í ? Be mas alto vienen sus fundamentos. E n t i é n 
dalo el discreto. 

17. A lo que decia el padre rector de que iria á Avila el padre p ro
vincial , responde la Santa propiamente, como santa : Jíarto me conso
lara, dice, viniese acá nuestro padre provincial, que há mucho tiempo 
que no ha querido su Majestad que yo me consuele de ver á su paternidad. 
Aquí se vé santamente, que no quita lo cortés á lo valiente, y que aun 
estando les santos muy distantes en sus dictámenes, estaban muy unidas 
sus voluntades. Así se vé en este lance, y así ha sido, y será siempre 
en los hijos de ambas religiones, sin que"las aguas del entendimiento 
puedan apagar la caridad con que se aman en Cristo. Y si alguna vez, 6 
en alguna parte sucede lo contrario, temo lo mismo que temía la Santa, 
que lo que piensan ganar por una parte, lo pierden por otras (Tom. i , 
Cart. 2 0 , n ú m . 6). 

48. Será bien advertir aqu í , para los que discurren en estas materias 
á bulto, que hay tres géneros de amistad, como dice san Clemente Ale
jandrino, de sentencia de Hyppodamo, discípulo de Pitágoras : Una es 
de entendimiento, por la conformidad en la ciencia; otra de voluntad, 

Eor la unión del amor; y otra del apetito, por la simpatía en el instinto, 
.a primera es propia de filósofos, la segunda de hombres, y la tercera 

de brutos. Las palabras del santo son : Milu pulcherrime Iiyppodamus 
Pitagoreus videtur describere amicitias; una quidem ( inquit) ex scien-
cia Veorum {aquí debemos decir ex sciencia D e i ) ; altera vero homimm 
suppeditatione; tertia verb ex voluptate animantium. Est ergo una qui
dem philosophi amicitia, altero vero hominis, tertia autem animalis 
(S. Clem. Alcxan. l ib r . 2, Strom.). De donde se infiero, que la verdadera 
amistad es propio fruto de la voluntad unida en amor con Dios; y poco 
importa que no una la ciencia de Dios en el entendimiento, si une el amor 
de Dios con la voluntad : pueden estar los entendimientos desunidos en 
la ciencia, estando las voluntades unidas en la caridad; y si la mayor, 
como dice Cristo, consiste en dar la vida por los amigos, ninguno puede 
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esceder a la que tuvo la Santa á la Compañía de J e s ú s ; pues eu medio 
de su pena, confiesa, que dará la vida por ella; lo cual también confe
samos una, y muchas veces sus hijos, enseñados de tal madre, y doctr i 
nados de tal caridad. 

19. También es conveniente añadir a q u í , que deponiendo el padre 
Enriquez, de la Compañía de Je sús , en las informaciones para su bea
tificación de la Santa, dice : Que supo del padre Salazar, que viviendo 
aun la Santa, se le apareció para ciertos efectos saludables, y que p re 
guntada de ello la Santa, no lo negó . Dígolo, para que se vea cómo cui
daba la Santa del consuelo de este padre, y de alentarlo en sus trabajos, 
para cuyo efecto sin duda le concedió el Señor este privilegio de apare-
cérsele en vida, como lo hizo en otra ocasión, que estando la Santa en 
la fundación de Segovia, se apareció á una hija suya, que estaba pusi 
lánime, y afligida en Salamanca [Yepes, lib. 2, c. 22 y c. 59, al fin). 

CAMW XV1Í. 
Al muy reverendo padre Ordoñez, de la CompaCiia de Jesús. 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra merced. Quisiera 
tener mucho lugar, y salud para decir algunas cosas que importan, á 
mi parecer. Y he estado t a l , después que se fué el mozo, sin compara
ción, peor que antes, que haré harto en lo que dijere : y yo soy tan 
pesada, que por mucho que quiera acortar, irá largo. Esta casa de la 
Encarnación se vé notablemente hacerme gracia; mas p legué á Dios se 
merezca algo. 

2. Como este nuestro negocio parece vá ya de suerte de acabarse, 
ha me dado mucho mas cuidado, en especial después que ví hoy la carta 
del padre visitador, que lo remite al padre maestro fray Domingo, y á 
raí; y escríbele una carta, en que para esto nos dá sus veces, porque 
siempre soy tímida en cosa que yo he de tener a lgún voto; luego me 
parece lo he de errar todo, verdad es que antes lo he encomendado al 
Señor , y por acá lo han hecho. 

3. Pa réceme , padre mió, que hemos menester mucho mirar todos los 
inconvenientes; porque á no salir bien, á vuestra merced y á mí ha de 
cargarla culpa Dios, y el mundo, no dude; y ansí no se le dé á vuestra 
merced nada que se concluya quince dias mas, ó menos. Contentádome 
há lo que vuestra merced dice en su carta, de que la pr iora , para solas 
esas dos cosas, tenga que hacer en e l lo ; porque crea que es menester 
mucho hacerse de manera, que por hacer una buena obra, no se quite 
de otra, como vuestra merced dice. 
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4. (Habla del colegio de Doncellas recogidas, que fundó el cardenal 
Süiceo). Cuanto al sor tantas como vuestra merced decia, siempre me 
descontentó; porque entiendo es tan diferente enseñar mujeres, é impo
nerlas muchas juntas, á enseñar mancebos, como de lo negro á lo blanco; 
y hay tantos inconvenientes en ser muchas, para no hacer cosa buena, 
que yo no los puedo ahora decir, sino que conviene haya número seña
lado, y cuando pasaren de cuarenta, es muy mucho, y todo baratería : 
unas á otras se estorbarán, para que no se haga cosa buena. En Toledo 
me he informado que son treinta y cinco, que no pueden pasar de allí. 
Yo digo á vuestra merced que tantas mozas, y tanto ruido, que no con
viene en ninguna manera. Si por esto no quisieren algunos dar limosna, 
vaya vuestra merced su poco á poco, que no hay priesa, y haga su con
gregación santa, que Dios ayudará, y por la.limosna no hemos de que
brar en la justicia. 

5. (Es el comento de los padres Dominicos de Medina del Campo). 
Será también menester, que para elegir las que han de entrar, que con
vengan haya otros dos votos con la priora. Ksto se mirará mucho. Si lo 
quisiese hacer el prior de San Andrés, no seria malo, y algún regidor, 
ó entrambos regidores, y para que tomen las cuentas del gasto, que no 
ha de entender la priora en esto, ni verlo, ni oírlo, como desde luego 
dije. Será menester ver las calidades que han de tener las que han de 
entrar, y los años que han de estar : eso allá se verá entre vuestra mer
ced y el padre maestro, y todo lo que fuere á él ha de estar consultado 
con el padre provincial de la Compañía, y el padre Baltasár Alvarez. 

6. Serán menester otras cosas hartas. Allá tratamos algunas, en es
pecial no salir : mas las que me parece que importa en gran manera, 
son las dos primeras ¡ porque tengo esperiencia de lo que son muchas 
mujeres juntas. Dios nos libre. 

7. En lo que dice vuestra merced (que me parece me lo escribe la 
priora) de no quitar ahora el censo, vuestra merced entienda, que no 
puede entrar la señora doña Gerónima, ni yo tengo licencia para que 
entre, sino es quitándose primero el censo, ó tomándolo la señora doña 
Elena sobre su hacienda, de manera, que la casa no gaste nada en pa
gar réditos, y que quede libre ¡ porque entiendo, que por solo esto dió 
la licencia el padre provincial, y es hacer fraude á mi entender. En fin, 
no lo puedo hacer. Bien veo yo es mucha carga todo eso para la señora 
doña Elena. Tómese medio : ó se detenga el labrar de la iglesia, ó la 
señora doña Gerónima no entre tan presto, y esto es lo mejor, que terna 
mas edad. 

8. Háseme ofrecido no se armar mucho sobre fundamento que se cai-
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ga, porque esa señora no sabemos si persevera rá . Todo lo mire vuestra 
merced mucho. Mas vale hacerse en algunos a ñ o s , y que dure , que no 
que se haga cosa que tengan que reir, y poco v á , sino se desdorase la 
v i r tud . 

9. También es de advertir, si nosotras desde ahora admitimos ese 
medio, con quien se ha de atar; porque no parece hay cosa segura de 
presente, y dirá el padre visitador, ¿ q u e qué vemos para hacer escri
turas? De todo esto estaba yo libre de mirar, si lo hiciera el padre vis i 
tador : ahora habré de hacerme algo, sin serlo. 

40. Suplico á vuestra merced dé mucho mis encomiendas al señor 
Asensio Galiano (era asentista de Medina del Campo, muy devoto de la 
Santa), y le dé á leer esta. Siempre me hace merced en todo, que harto 
me he holgado que mis carcas estén ya en seguridad. Esta mi ruin salud 
me hace caer en muchas faltas. Ana de San Pedro (fué una religiosa del 
convento de Avila) , no tiene en tan poco sus hijas, que las lleve al lá , n i 
le pasa por pensamiento. En pasando mañana me Voy, sino me dá otro 
mal de nuevo, y ha de ser grande, cuando lo estorbe. Ya llevaron todas 
las cartas á San Gi l (era el convento de la Compañía de Jesús de Avi la ) ; 
no han traido respuesta: m a ñ a n a , martes, se procurará . En las oracio
nes de mi padre rector me encomiendo. 

Indigna siervo,, y hija de vuestra merced, 
TERESA D E JESÜS. 

NOTAS. 

1. E l original de esta carta conservan con íilial devoción nuestras re
ligiosas Carmelitas descalzas de Toro. E l sobrescrito decia asi : Al muy 
magnifico, y reverendo señor el padre Ordoñez, de la Compañía de Je
sús , mi señor. Y añadia : E n las oraciones de mi padre rector me enco
miendo mucho. Escr ib ióse , como ella dice, en la Encarnación de Avi la , 
en lunes, que sin duda fué dia 27 de julio de 1573. Cuando la escribió 
estaba la Santa de partida; y aunque no dice para donde, fué para Sa
lamanca, á donde siendo aun priora de la Encarnac ión , part ió el miér 
coles siguiente, por órden del padre visitador fray Pedro Fernandez, á 
a c o m o d a r á sus hijas casa propia; porque en la que vivian pasaban con 
mucha falta de salud, y sobrada descomodidad. 

2. Para inteligencia de esta carta, es necesario tener noticia de la 
historia sobre que habla, la cual , sacada de varios documentos de la 
re l ig ión, es como se sigue : Habiendo fundado nuestra santa madre el 
convento de Medina del Campo, segundo de ía Descalcez, muchas se
ñoras nobles, movidas del ejemplo de las religiosas, y principalmente 
de su santa fundadora, determinaron dar al mundo libelo de repudio, 
y entrar en el nuevo convento. Fueron las principales doña Elena de 
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Quiroga, sobrina del cardenal Quiroga, arzobispo de Toledo, recien 
viuda de don Diego Vil larroel , y su hija doíía ( lerónima de Villarroel v 
Quiroga, dama de grandes esperanzas. Ambas lograron felizmente siís 
deseos en Medina del Campo, aunque no al mismo tiempo, y acabaron 
con igual felicidad, habiendo ilustrado su gran nobleza con los respl;in 
dores de mucha v i r tud , como en otra parte se dirá. 

3. Conociendo doña (¡erónima, á la luz del desengaño , que las r i 
quezas de esta vida son basura, se abrazó con la pobreza de Cristo, que 
es la verdadera riqueza. Como era grande, y cuantiosa la hacienda qtie 
dejaba, trataron ella, y su madre de fundar en Medina del Campo nn 
colegio de doncellas recogidas, que ba,|0 la instrucción, y magisterio de 
las Carmelitas descalzas, se criasen en recogimiento, y v i r tud , hasta 
tomar estado. Agradó mucho á nuestra santa madre este noble pensa
miento. Su ejecución quedó á la disposición del padre visitador fray 
Pedro Fernandez, célebre dominico, y á la del padre Ordoñez , insigne 
jesuita, y el patronato en la prelada de Carmelitas descalzas de Medina. 
£1 padre visitador lo puso todo en manos do la Santa, y del padre 
maestro fray Domingo Bañez, su confesor (que á la sazón estaba en Me
dina), dándole sus veces en todo lo que le tocaba. 

• 4. (Hasta Felipe J J I no hubo obispo). Mucho deseaba la Santa este 
colegio, donde las doncellas tiernas, retiradas de los peligros de la i i -
hertad, se criasen con la leche casta de la vir tud. Ofreció luego, que 
de buena gana daria monjas hijas suvas para un liu tan santo, y agrada
ble á Dios; pero no cuajó la fundación, por el motivo que espresó el 
padre Gradan. }labla de otra pretensión semejante este venerable padre 
en una historia que escribió de la re l igión, y se guarda en el archivo de 
la Orden; y reiiriendo el deseo de la Santa, de que fraguase esta obra 
tan ú t i l , dice de esta suerte : Tema tanto celó de las almas, y estaba 
tan fervorosa en este ministerio, v deseosa de é l , que no solamente en 
aquella v i l la , sino en todas las ciudades, y villas de Kspaña , gustara se 
hiciese otro tanto. Y sin duda hubiera cuajado aquella fundación, si el 
abad de Valladolid (don Alonso Mendoza) no instara en que las monjas 
Carmelitas, que habían de administrar las doncellas, habían de estar 
sujetas á su obediencia, lo cual la madre nunca consintió. Hasta aquí 
dicho padre, en cuvas palabras se ve lo mucho que la Santa deseaba la 
fundación, y que el motivo de no ejecutarse, fué por lo mucho que seu-
t i a , y repugnaba estraer á sus hijas de la jurisdicioa de la Orden, (km 
esta condición (pieria d abad, que era el ordinario de Valladolid,, por
que no había obispo hasta entonces; y con tal condición, no quiso con
sentir la santa madre, por lo que no fraguo la fuudacion. 

5. Otras se han efectuado después sin esa condición, para mucha 
gloria de Dios, v utilidad común. El ilustrísimo señor Loaisa, arzobispo 
de Toledo, dando mucho gusto á la Santa ya gloriosa, fundó el colegio, 
ó seminario de doncellas en Guadalajara, á donde llevó por maestras 
religiosas Carmelitas descalzas, que perseveraron en su dirección, hasta 
que las pusieron en orden de la gran v i r t u d , y religión con que hasta 
ahora proceden. 

6. Se ha dicho esto, para que sepa el mundo, que siempre la Santa, 
y su Orden desean servir á la utilidad común, cuando no las piden 

T . I V . (5 
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condiciones opuestas á la observancia de su profesión; y si no se efectuó 
aquel colegio, fué por lo que del abad de Yalladolid hemos oido al padre 
Gracian. Por el mismo motivo rehusó admitir otro seminario en Yal la
dol id , según refiere nuestro gravísimo historiador (Tom. 1. l ib . 5. c. 25. 
n . 5). Pero ya que no se fraguó aquella fundación, quiso Dios quedase 
esta carta para perpetua memoria del ánimo pió, y religioso de aqfuellas 
señoras , y para doctrina, idea, v ejemplar de las que adelante se pue
den ofrecer. Pues en ella dejó la Santa, como sabia arquitectaT traza, y 
modelo de cuantas se quieran fundar. Discurre, nivelaT mide, avisa, 
dispone, corta, a ñ a d e , ordena, y resuelve, como el mejor tracista, 
cuanto puede ocurrir en semejantes fábricas. En lo material, y formal 
echa sus l íneas , porque á todo atendía el nivel de su pluma. Había de 
ser comunidad de muchas mujeres, y como las conocía bien, ninguno, 
como la Santa, podía dar su parecer, ni con mas acierto, n i aun con 
igual satisfacción. 

7. Es graciosa confirmación de esta verdad lo aue dice en los n ú m e 
ros cuarto, y sesto. En aquel dice, que vá tanto de enseñar á mujeres á 
enseñar á hombres, como de lo blanco á lo negro. En que dió á enten
der vá tanta diferencia de lo uno á lo otro, como de caminar de noche á 
escuras, que es preciso andar á tientas, y aun así á c a d a paso se tro
pieza; á caminar de día claro, en que se puede andar sin miedos, ni 
recelos, con seguridad y espedicion. Añade : Que unas á otras se estor
ban. Y mas adelante: ^níf l i1 mozas, y tanto ruido. Nadie como la 
Santa podia glosar esta verdad, y así la dejamos á la discreción. 

8. En el número sesto confiesa su congénita esperiencia en la mate
r ia , y viene á concluir: Que de muchas mujeres juntas, Dios nos libre. 
A esta devota deprecación nada tenemos que añadir , sino responder 
todos amen. Y asi respecto de que temo el alargarme en las notas, como 
el venerable Palafox decía en las suyas (no obstante que añadió , que 
con dejar de leer los que se cansasen, podia escusar el recelo), no 
quiero detenerme mas en esta discretísima carta. 

9. Solo será bien, que todos notemos aquella ardiente caridad que 
muestra en el número déc imo, donde olvidada de sí por el alivio de sus 
hijas, dice : E n pasando mañana me voy, sino me dá otro mal nuevo, 
y ha de ser grande cuando me lo estorbe. Estaban sus hijas en Sala
manca muy desacomodadas, en casa prestada, h ú m e d a , y fría, v lo 
que es peor, que les faltaba el consuelo único del santísimo Sacramento; 
v aunque lo llevaban lodo, como dice la Santa, con grande paciencia, 
a legr ía , y res ignación, no la sufrían sus entrañas de amorosa madre el 
dejar de acudir al alivio de sus queridas hijas : Grande ha de ser el mal 
qm se lo estorbe, porque es grande el amor que las tiene. 
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CARTA XVlll. 
Al muy reverendo padre fray Nicolás de Jesús María, primero general que fué de la 

Orden de los Descalzos de nuestra Señora del Ciirmcn. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra reverencia, mi padre. Trabajo es andar en luga
res tan apretados, y sin vuestra reverencia que me ha dado harto 
desabor. Plegué á Dios le dé salud. Harta necesidad debia de haber en 
esa casa, pues apartó nuestro padre á vuestra reverencia de sí. Uarto 
contentó la humildad de su carta de vuestra reverencia aunque no pienso 
hacer lo que dice, porque se enseñe á padecer. Mire, mi padre, todos 
los principios son penosos, y ansí le será á vuestra reverencia por ahora 
ese. 

2. Deso que dicen que traen consigo las letras, harta mala ventura 
sería, que en tan pocas se entienda ya esa falta. Valdrá mas que no 
tenga ninguna, quien tan presto dá muestra deso. Vuestra reverencia 
no piense que está el negocio del gobierno en conocer siempre sus fal
tas , que es menester que se olvide á sí muchas veces, y se acuerde está 
en lugar de Dios para hacer su oficio, que él dará lo que le falta, que 
ansí lo hace á todos, que no debe haber ninguno cabal; y no se haga 
mogigato, ni deje de escribir á nuestro padre todo lo que le pareciere. 
Poco há que envié otro pliego á su reverencia por vía de la señora doña 
Juana. Dios guarde á vuestra reverencia y le haga tan santo, como yo 
le suplico. Amen. 

De vuestra reverencia, sierva, 
T E R E S A DE JESÜS. 

NOTAS. 

1. Esta carta es para nuestro padre fray Nicolás de Jesús María pri
mer general de la Orden. Bien merece le demos el título de primero, 
sin segundo, pues no ha habido otro, que tanto la haya ilustrado, y 
nuesto en el nivel lijo de observancia regular, rigor, penitencia, y por-
lección, con que líorece en su primitivo fervor. Fué el Rómulo de la 
reforma, que si no echó los cimientos, como ni el otro de Roma, la 
perfeccionó, y fortaleció con la tirmeza incontrastable de sus muros, v 
pertrechos. Nació en Génova de la nobilísima progenie de Doria, ú Oria, 
y Centurión que ha llenado la mar, y la tierra de tantas victorias, y tro
feos , que la pueden envidiar las familias mas antiguas de los h'érocs 
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ronianotí. Instruido en las primeras letras, pasó á España á negocios que 
no desdeña la nobleza de su nación. 

2. EH Sevilla hizo tanto caudal, que deseando retirarse del mundo, y 
ordenándose de sacerdote, espendió en limosnas, y obras pias cuarenta 
y ocho rail ducados. Allí le conoció la Santa, y lo ganó con sus oraciones 
para la reforma. Aquí fué t a l , que merece lo eternice el clarín de la 
fama por modelo de toda v i r tud , celo, observancia, y religión. F u é , dice 
nuestro gravísimo historiador, este gran padre para la Orden, lo que 
Atanasio, Basilio, Nacianceno, Gerón imo, y Agustino para la cr is
tiandad. 

3. Pues á e s t e insigne religioso hijo de sus oraciones, y padre de su 
reforma, responde la Santa en esta carta, la cual parece que escribió al 
pasar por algún lugar pequeño, y se colige de lo que dice al número p r i 
mero : Trabajo es amar en lugares lan apretados, y sin vuestra reve
rencia que me ha dado liarlo desabor; de lo que igualmente se infiere 
haberla escrito después de la fundación de Soria, á donde este venerable 
padre la acompañó, de cuya agradable compañía quedó tan saboreada, 
como sentida de su ausencia. Según esto parece que la carta se escribió 
el año de 82, cuando la Santa caminó desde Avila á la fundación de Bur
gos, pues poco antes de salir á esta su última fundación, estuvo con la 
Santa en Avila dicho padre fray Nicolás. 

í . En el Capítulo de Alcalá", celebrado á C de marzo de i 581, en que 
se hizo la primera separación de los Descalzos en provincia aparte, salió 
electo provincial el padre fray Gerónimo de la Madre de Dios. Cono
ciendo el Capítulo la blandura genial del padre provincial , le dieron al 
padre fray Nicolás por compañero , y secretario, para que con su p r u 
dente tesón pusiese en el medio de la vir tud la bondad nimia del provin
cial. Este, sintiendo la hebra de seda por freno de hierro, no lo pudo 
sufrir. Procuró apartarlo de s í , con pretcsto de enviarlo á Roma, á dar 
cuentaal reverendísimo de lo actuado en el Capítulo, y pedirle su con
firmación. No cuajando el viaje por el sentimiento de los mas ajustados, 
juntamente con prior de Pastrana, le hizo vicario provincial de los con
ventos de Castilla la Nueva, y le ret iró de su compañía. (Nuestra Hist. , 
t . 1 ,1 . ; i , C . 11 , n . í ). 

o. De esta novedad dió cuenta á la Santa el padre fray Nicolás desdo 
Pastrana; y la Santa, como tan discreta, aunque nada se le ocultaba, 
le responde en esta carta : Harta necesidad debia de haber en esa casa, 
pues apartó nuestro padre á vuestra reverencia de sí. Bien sabia la Santa, 
que la separación no se hizo solo por la necesidad de la casa; sino por 
la condición del superior. Pero como un hombre grande, en todas jpartes 
hace falta, cubre discreta la condición del superior con la necesidad de 
la casa. Con esta discreción, mayor que aquella necesidad, consuela al 
desterrado, como quien le dice r^Crea que á sola su vigilancia, y solici
tud «e puede fiar tanta necesidad. ¡O celestial discreción, que tanto sabe 
n ib r i r , y suavizar! 

6. Añade en este n ú m e r o , v le responde : Ilarto contentó la humil
dad de su carta; pero pienso no hacer lo que dice. ¡ Miren qué estilo tan 
dulce! Niégale lo que pide, y deja alabado al pretendiente. Endulza el 
no de la pretensión • eon el sídv su humildad. Esta humildad, que alaba 



AI. P. F U . NICOLÁS DE JESUS MAIUA. 117 

aquí la Santa, era sin duda que este desengañado varón se quer ía liber
tar de Ja prelacia, que quien supo renunciar prebendas, arzobispados, 
y capelos, con mas razón Ivmria de prioratos. Kn cierta ocasión le dijo 
uno de los padres Calzados nuestros, (pie si queria pasarse á su obser
vancia, quetle harian luego prior; y huyó de la proinesa, mas que si 
fuera la mavor amemizn. Cuando después pasó á Uoma, quiso el Papa 

no deseando mas honra , que vivir , y morir humilde religioso en su po
bre reforma; (pie quien supo de seglar dejar tanto in te rés , buscaba en 
la Ordca Aa pobreza de veras. 

7. En el número segundo da a entend'er la Santa le avisaba este pa
dre, que los tiernos en la religión; por atender á las letras, no alendian 
tanto al ret i ro, á la oración, y al recogimiento; á lo cual le responde : 
Que harta mala ventura seria esa, y que valdría mas no tuviera nin
guna letra, quien tan presto dá muestra de que las letras le secan la 
fuente de la oración, y le desazonan lo dulce, y sabroso del trato inte
rior . Es gran verdad, porque el Carmelita se podra salvar sin letras, 
pero no sin oración, y recogimiento interior, que son el espíritu p ro 
pio , y peculiar de la religion : por eso en nuestros colegios se repite 
muchas veces : religioso, y estudiante, pero religioso adelante. En la 
orden de santa Teresa se estudiaba de todos modos por el angélico Doc
tor, quien de tal manera heniiaiiaba el estudio con la oración, que de 
la mina preciosa de la oración sacaba los copiosos tesoros de sus es
tudios. 

8. Yuelye la Santa en este nínnero á disuadir á este gran padre, en 
su pretensión y lo dice i Que no está el negocio del gobierno en conocer 
Siempre sos ÍHllas, que es nienester olvidarse muchas veces de s í , v 
acordarse que esta en lugar de Dios, para hacer bien su oficio. Lo cierto 
es, que si el prelado, verdaderamente humilde, se mira á s í , apenas 
tendrá ánimo para co r reg i r á otros. Hasta Nerón (siendo tan cruel) , en 
los primeros siete años que usó de piedad, decia, que miraba que él 
también era hombre, y con esto se movía á perdonar al delincuente. 
¡Sin duda seria soberano el gobierno, si á mejor luz se gobernára con 
este conocimiento 1 Pero si el conocimiento de sus faltas moviere á a l 
guno á demasiacla piedad, acuérdese (pie esta en lugar de Dios; así hará 
bien su oficio. Consultaba este venerable padre SHS prendas con su h u 
mildad, y no las hallaba suticicntes para el alto ministerio de la prelacia: 
á lo cual le responde la Santa : Qm- Dios suplirá lo (jue falla , qne ansí 
lo hace á todos. Y añade para mas persuadirle : Que no aebe haber nin~ 
{¡uno cabal. Oigan , por su vida, todos los que gobiernan, esta proposi
ción , que les dará la vida el conocer, y reconocer su verdad. Hablo la 
Santa como un ángel de las escuelas, que dijo lo mismo, en todo de 
doctor : JVullus est in hac vita, qui non habeat aliquem defectum (D. 
r h - 2. 2 . q . 33 .ar t . 4. ad3). 

9- No es menos doctrinal, lo que añade la Santa; porque cada pala-
ora es una luz , que ilumina á las almas. Debia de escribirla el padre 
fray Nicolás, que habia reparado algunas cosas dignas de remedio en el 
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padre provincial, pero que no se atrevia á ponerlas en su consideración. 
A esto le responde la Santa, y dice : No se haga mogigato, ni deje de 
escribir á nuestro padre todo lo que le pareciere. Hacerse mogigato, es 
lo mismo que mostrarse cobarde, ó encogido; y fué decirle use de su 
valor, y no se haga cobarde para decir al superior lo que conviene. Así 
lo ejecutó después en varias ocasiones. Una bien notable sucedió en To
ledo al pasar al capítulo de Almodóvar. Iba este humilde padre en un 
jumenti l lo , pobremente ataviado, y llego á la sazón el padre provincial 
con su compañero , en buenas m u í a s , bien enjaezadas de frenos, y bien 
compuestas de sillas; y viéndolas el padre fray Nicolás , dijo al padre 
provincial : Ayer, padre nuestro, nos hizo vuestra reverencia ley de que 
no andmñésemos en silla, ¿pues cómo tan presto la quebranta vuestra 
reverencia y su compañero ? Lo cual {aunque dicho por gracejo, y do
naire) obligó al padre provincial á 'servirse en adelante de aparejos mas 
humildes. 

10. Algo se parece á este caso el del apóstol san Pablo : era inferior, 
y subdito de san Pedro; pero una vez en su misma cara, ó á rostro fir
me, le corrigió un defecto : In faciem restili (Ad Gal. 2. 11); sobre lo 
cual dice san Gregorio, que calló san Pedro, para que fuese el primero 
en el ejemplo de humildad, el que era el primero en la altura de la dig
nidad : Tacuit Petrus, ut qui primus erat in Apostolatus ctdmine, pri~ 
mus esset inhumilitate (S. Greg. in Eccl. Homiiia 18). E l mismo padre 
fray Nicolás, siendo general de la Orden, decia á los ditinidores: P a 
dres, aunque me vean alterado, no dejen de decir libremente su parecer. 
Señal que deseaba acertar, máxima bien contraria á la que debia estar 
por derecho desterrada de todo gobierno : Denme dineros, y no me den 
consejos. Salomón no pidió á Dios dineros para gobernar bien, sino un 
corazón dócil (3. Reg. 6. 3). La majestad de Cristo, divina idea de todo 
buen prelado, cuando quiso disponer aquel gran convite en el Monte, 
no pidió dineros, sino consejos. Consultó con dos de sus discípulos, 
¿cómo se tomaría providencia para que comiesen tantos? {Joan. 6. 5). 
Ño cierto, porque la sabiduría eterna tenia necesidad de preguntar, sino 
para enseñar á los que han menester. 

11. En todo caso, si alguna vez el subdito hubiere de avisar á algún 
superior, sea con todo rendimiento, y humildad, como previene el an
gélico Doctor { D . T h . ubi sun. in corp.); pero cuando con esta sumi 
sión , y humildad dijere el súbdito su parecer al superior, este lo debe 
agradecer, aun cuando sea contrario á su sentir. Esta es doctrina, que 
en varias partes nos enseñó nuestra celestial doctora. Si la hubiera prac
ticado el padre Gracian, no hubiera venido después á tanta tr ibulación. 
Verdad es, que á los que Dios tiene sigilados para santos, lodo se les 
convierte en bien (Ad Rom. 8. 28); y así sucedió al padre Gracian con 
su tr ibulación. 
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CARTA XIX. 
Al mesmo padre fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios. Primera. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra paternidad. Ayer le 
escribí cuán asentados, y apaciguados estaban estos padres, que yo 
alababa á Dios. Sepa, que aun no les habia leído el mandamiento (Era 
el que dio el Nuncio de visitador apostólico al padre fray Gerónimo Gra
cian), y motu. Yo temia barto lo que ha sido, ya que ha estado uno 
conmigo, y me dice se han alterado estrañamente, pareciéndoles tienen 
algún color. Dicen lo que yo dije harto al padre Mariano, y aun no sé si 
lo escribí á vuestra paternidad que mandar como perlado, sin haber 
mostrado la autoridad por donde manda, claro está jamás se hace. Alo 
que vuestra paternidad decia en la carta del padre Mariano las causas 
por qué no enviaba el Breve, por cierto, si hay alguna en que dudar, 
mejor seria antes. Ojalá estuviese de suerte, que quitasen á vuestra 
paternidad de ese trabajo, y nos lo dejasen á Descalzos y á Descalzas. 

2. E l padre Padilla (Era el licenciado Juan de Padilla) dirá á vuestra 
paternidad cómo fray Angel dice no puedo fundar por el Concilio, y que 
lo declara nuestro Reverendísimo. Mucho querría que viese vuestra pa
ternidad si es posible esta declaración. A lo que dice llevó monjas siem
pre, es con licencia de los perlados. Aquí tengo la que el mesmo fray 
Angel me dió para Veas, y Caravaca, para que llevase monjas. ¿Cómo 
no lo miró entonces, que ya estaba acá esa declaración? Ojalá me deja
sen descansar. Dé Dios á vuestra paternidad padre mió, el descanso que 
yo deseo. 

3. Por lo que envió á vuestra paternidad esa carta, es por eso de 
Salamanca, que me parece lo han escrito á vuestra paternidad. Yo le 
escribí no era aquel negocio de frayles Descalzos, que para ponerlas 
allí sí, mas no para ser vicarios, que no me parece quieren otra cosa; 
y para esto es poco dos meses, y no los pide á ellos el obispo, ni son 
para semejantes negocios. Querría yo apareciesen allí los Descalzos, 
como gente del otro mundo, y no yendo, y viniendo á mujeres. E l obispo 
ganado le tenemos; sin eso antes quizá se perderá por ahí. E l buen don 
Teutonio no sé si hará algo, que tiene poca posibilidad, y no es muy 
negociador. A estar yo por allá, que lo bulliera, bien creo se hiciera 
bien; y aun quizá se hará ansí, si á vuestra paternidad le parece. Todo 
esto les escribí. La priora, y las demás se cacomiendan en las oracio-
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nes de vuestra palernidad y de sus padres. Quede vuestra paternidad 
con Dios, que es muy tarde. Es hoy dia de mi padre sau Hilarión. 

S i e n a , y subdita de vuestra paternidad, 

T E R E S A D E JESÜS. 

1. Esta carta es para el patíre fray Gerónimo de la Madre de Dios, 
que por su ilustre apellido se llamó (iraciam. Fué el primer visitador y 
provincial de la reforma, y el repetido Job de E s p a ñ a ; poruue despcC-
jado de todos sus bienes fué arrojado, no sin soberano acuerdo, al mu
ladar de Túnez. Allí , como el primero, con gran paciencia y confor
midad alababa el nombre de Dios. Tantos fueron sus contratiempos, 
persecuciones, infortunios, tribulaciones y trabajos, llevados y tolerados 
con tal resignaciofi en la divina voluntad, que no es mucho le llamemos 
•el repetido Job. 

2. Solo dos cosas quiero decir de este insigne v a r ó n , sabidas des
p u é s de su muerte; porque de su rara vida, novela cristiana, han es
crito muchas y elegantes plumas. Ambas las refiere Lanuza en la Vida , 
que con mucho acierto escribió de la venerable madre Francisca del 
Santísimo Sacramento { L i b . 3. cap. 5) . La primera es, que habiendo 
tenido cuatro religiosas una piadosa disputa sobre cuáles fueron mayo
res trabajos, ¿ los de nuestro padre san Juan de la Cruz, ó los del padre 
Gradan? Apareció nuestra gloriosa madre santa Teresa á la dicha v e 
nerable Francisca, acompañada de ambos coadjutores suyos, y la dijo : 
Hija , m os metáis vosotras en eso, los dos padeewrm mueho, y gozati 
de mucha gloria. 

La segunda : Que estaba en otra ocasión la venerable Francisca las
t imándose del padre Gracian por el trabajo de haber sido espelido de la 
rel igión. Aumentaba su compasiva pena el haber sido tan amado de 
nuestra santa madre, y haber servido tanto á la Orden, y admiraba 
que los prelados hubieran hecho con él semejante acción; pero apare
ciéndose la Santa, la respondió, y dijo : ¿Quién la m t i a en los juicios 
de Dios ? Que sn Majestad lo había permitido por los altos fines de su 
providencia. Y añadió la Santa : Mas lo quiero yo que hl. No hay duda 
que le quiso, y le quería mas la Santa que ninguna de sus hijas. En 
las dos ilustraciones referidas vemos á la Santa ya publicando U mocha 
gloria de GraciaUr ya defendiendo á la Orden en su espulsion» a t r i 
buyéndola á los ünes de la providencia de Dios. Veamos ahora lo que 
dice en esta carta. 

3. Kscribióla á 21 de octubre de 1576 estando la Santa en Toledo, y 
«1 padre fray Gracian en Sevilla, como se colige de su contesto. F]n el 
número primero habla del Breve del señor nuncio Hormaneto, en el 
cual el año de 1575 á 3 de agosto coniirió al padre Gracian plena facultad 
apostólica para visitar, corregir, castigar y reformar en lo conveniente 
á nuestros padres Observantes do Andalucía. Esta bula y disposición, 
al parecer tan favorable á la reforma, fueron los materiales del fuego 
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que después brotó contra ella mayores llamas; porque represadas por 
algún tiempo con el asilo del rey, con el amparo del Nuncio, y el mando 
superior de Gracian, brotaron después con mayor actividad. 

4. La Santa, percibiendo con su vista, mas que de lince, lo fogoso de 
estas llamas, dice aquí al visitador : Que ojalá se pusieran las cosas de 
•suerte que le exhonerasen del trabajo. y lo dejasen con solas las facul
tades sobre los Descalzos y Descalzas, Esta hubiera sido una disposi
ción bell ísima, nuiy al gusto de la Santa, muy favorable á la reforma, 
y no tan odiosa a Ta antigua Observancia. Pero sujetar á nuestros gra
vísimos Calzados á un Descalzo, tan moderno en la religión, fué materia 
que irri tó sus án imos , y lo tuvieron por intolerable novedad. No obs
tante, dice la Santa, que aunque al principio se alteraron estaban de
terminados á obedecer. Habla en estas palabras de algunos padres 
andaluces que estaban entonces en Madrid, los cuales vinieron á la 
corte á pretender eximirse de la visita, que mucho antes ejercitaba el 
padre Gracian, por comisión de aquel gran dominico visitador apostólico 
fray Francisco Vargas (Nuestra Crónica, l ib . 3. c. 22. n . 2) . 

5. En este número dá á entender la Santa que los padres Calzados 
se comenzaron á alterar porque les mandaban obedecer, sin intimarles, 
ó cerciorarles de las letras, y facultades de la nueva comisión. A ser 
ello a s í , hagamos justicia, tenia razón su renitencia : por eso los de -
üende la Santa, y habla como teóloga y juris ta , \ dice muy bien : Sin 
haber mostrado la autoridad por donde manda, claro está jamás se 
hace. Mas yo, dejando la verdad en el lugar que le corresponde, no me 
puedo persuadir sino que hicieron este informe á la Santa, pero que en 
el lance hubo de intervenir alguna otra circunstancia, porque el padre 
Gracian, que estaba en Sevilla, y el padre Mariano, que asistía en 
Madrid , y se presume ejecutor de sus mandatos, cransugetos, en toda 
l inca, abonados. E l primero, antes de entrar en la Orden estaba gra
duado de maestro en teología, y era conocido por el título del maestro 
Gracian, El segundo, antes de venir á España \ a gozaba el grado de 
doctor en teología y jurisprudencia; y en unos sugetos de su llenó 
apenas se puede creer incurriesen en una nul idad, que como dice la 
Santa, es clara. 

6. Seria, pues, que el padre (iracian como era visitador de dichos 
padres de Andalucía , por comisión antecedente del padre Vargas; en
viaría algún precepto para que el padre Mariano lo intimase a los que 
habían venido á la corte, mandando se volviesen á su provincia; lo 
cual podia muy bien hacer por ser su jorisdicion personal, % no local; 
y esto aunque su provincial les hubiera dado licencia, a su parecer, 
legí t ima; por ser sobre todas las facultades del padre visitador. A lo 
cual me inclino por el capítulo provincial, que el padre fray Agusliu 
Suarez, provincial Calzado de Andalucía, j un tó , y celebró eii una a u 
sencia que el padre Gracian no pudo escusar; en el cual capítulo ordenó 
varias cosas tocantes á su provincia , contranas a las disposiciones del 
padre visitador {Nucstrn Crónica, lio. 3, c. 51 , n. 5 j . En el mismo ca
pítulo es muy factible se trató de enviar á Madrid sugetos hábiles para 
conseguir la revocación de su visita. E l padre Gracian cuando volvió á 
Andalucía se halló con esta novedad, y envió mandato para que los 

T . I V . 16 
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procuradores ó agentes se volviesen á su provincia. Esta, pues, se pre
sume fué la causa de la contradicion, que según dice la Santa, cesó 
luego por cotonees. 

7. Ks verdad que los padres Observantes disputaban al Nuncio, no 
sin fundamento, la facultad de hacer tal visitador al padre Gracian, 
porque habian acudido a Roma para la revocación de las visitas; por 
lo cual dudó Gracian en Sevilla, y consultó al mismo Nuncio, ¿si mos-
traria las Facultades especiales que su ilustrísima tenia de su Santidad 
para este fin? A lo que le respondió : Que muy bien lo podia haeer por 
venir mejor la paz. Y lo ejecutó lodo con gusto, porque la paz era lo 
que mas deseaba; pero este caso no es regular; y asi fué prudente su 
duda , y su consulta sobre el modo con que habia "de proceder. 

8. En el número segundo eslíi valiente la Santa en responder á los 
padres Calzados con su mismo hecho, á lo que la sindicaban. Véase la 
caria 13 del tomo i , núm. 15, donde toca la especie, y esplica mas lo 
que dice aqui. Según de aquella, y esta se colige, imputó a la Santa el 
padre fray Angel de Salazar, que andaba apóstata y escomulgada por 
quebrantar la clausura, que tan justamente reformó el concilio Tr iden-
tino, \ confirmó después n o Y eñ dos bulas ó motus propios, expedidos, 
e! primero el año de 1566, y el segundo, aun con mas r igor, el año 
de 1560. La razón de hacer tan culpada á la Santa parece era porque 
andaba fuera de la clausura, y llevaba monjas de una parte á otra sin 
las licencias legitimas. A lo cual responde al general en aquella, y lo 
repite en esta; que nunca ha salido a fundar sin licencia en escrito; y 
como gran cononista dice : que el concilio no prohibe que salgan las 
monjas, cuando los prelados juzgan ser necesaria su salida para bien 
de la Orden. 

9. Y á la declaración que la oponen, y es la de Pió V sobre las licen
cias, que para ello han de obtener, responde : que allí tiene las patentes 
j licencias «pie la dió el padre fray Angel, que aquí ¡lama Melclmedec 
dos veces. Como quien dice : callen barbas, y hablen cartas : aquí están 
ías licencias, y prosigue : ¿Cómo no lo miró cuando me las daba, que 
ya estaba acá esa declaración? Tiene razón, porque desde el año de 69, 
en que se expidió la ú l l ima , ya la podían tener bien vista : con que 
satisface al genera! y al mundo de su justificarlo y legítimo proceder. 
Vea el curioso al doctísimo canonista Barbosa, que traía con la erudición 
que acostumbra la materia (Jiarbos. in Tria. sess. 25, de liey. c. 5, ele. 
de Potes, ¡p ise . p. 3, alleg. 102, n. 25j , si bien en órden á las licencias 
que se requieren, para que en España las monjas sujetas á los prelados 
regulares salgan, en los casos necesarios, de sus conventos, hay vanas 
opiniones. 

10. Prosigue la Santa, y dice : ¡Ojalá me dejárnn descamarl Santa 
mia, en la eternidad. Aunque os dejáran descansar los hombres no os 
dejaría el Señor. El mismo Jesús os tiene dicho que no es ahora tiempo 
de descansar, sino (pie os deis prisa de hacer esas casas. Mas digo yo 
(pie aunque Dios y los hombres os dejasen descansar, no os dejaria 
vuesiro celo y vuestro amor; porque vuestro amor os urgía , y os comia 
el celo de la casa de Dios. 

1 1 . En el número tercero habla de la fundación de nuestro colcírio 
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de Saiamanca, que como consta de la carta segunda, y veinte y ocho 
del \mum- tomo, soliciialm el señor don Teutonio de líraganza con mas 
deseos que caudal. Para facilitar la entrada en aquel teatro universal 
¡jp sabiduría (jiierian algunos que nuestros religiosos fuesen vicarios 
de un colegio de recogidas, lo cual rio aprueba la Santa; porque no 
es decente á la modestia de nuestro estado el continuo y ÍVecuente trato 
con gente tal , ni el andar recogiendo mujeres perdidas y de mal v iv i r . 
Pues aunque después ejercitó este piadoso ministerio con no menos es
p í r i tu , que utilidad cpmun, en Alcalá ) Valencia nuestro venerable 
hermano fray Francisco del Niño Jesús , pero este angélico va rón , sobre 
ser lego, y de vida activa, era cscepcion de regla y espíritu particular, 
destinado'de Dios para tanjo bien. 

12. Quena la Santa que sus religiosos en aquel emporio universal 
de letras pareciesen gentes del otro mundo : así lo parecían después 
nuestros colegiales cuando acudían á oír las lecciones en la universidad. 
Pues, según refiere nuestro gravísimo historiador (como testigo ocular), 
salían muchas personas á las calles á ver si aquellos simulacros de mo
destia levantaban alguna vez los ojos del suelo, y quedaban pasmadas 
de su perpetua compostura y modestia (J/islor. lom. i , l ib. 5, cap. 1 9 i ; 
lo cual fué gran incentivo para qu'e dicho historiador, muchos colegios 
mayores trocasen sus becas por el escapulario de sayal. 

CARTA XX. 
Al mesmo [uniré fray Orónimo Gradah de la Madre do Dios. Sefiuiniu. 

JESUS. . 

1. Sea la gracia del Espíritu Santo con vuestra paternidad siempre. 
Estos dias he escrito algunas veces; plegué á Dios que lleguen alia las 
cartas, que me desconsuela ver lo que escribo, y las pocas que vuestra 
paternidad recibe. 

2. Hoy me han traído esas de Yalladolid: d ícenme, que ha venido de 
Boma para que haga profesión Casilda, y que está alegrís ima. No me 
parece cosa que vuestra paternidad deje de dar la licencia, por esperar 
á darle el velo : porque no sabemos los sucesos de esta vida, y lo mas 
cierto es lo mas seguro, sino que por caridad, por mas de una parte me 
la envié vuestra paternidad luego, porque no se esté deshaciendo aquel 
angelito, que les cuesta mucho. Ya dirán á vuestra paternidad ó se lo 
dirían á quien dio la relación, que el uno fué fray Domingo (Fué el pa
dre ¡MIestro fray Domingo liañez confesor de la Santa], aunque si tongo 
lugar leeré las cartas, porque sino viene lo que en la miá la enviaré á 
vuestra paternidad. 

3. El que dá el sitio para el monasterio querria le dijesen una misa 
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cada semana, y que acabaría seis buenas celdas. Yo he dicho no lo hará 
vuestra paternidad creo se contentará con menos, y aun quizá con no 
nada. Traigo miedo si ha de faltarnos el Nuncio. Por s i , ó por no, no 
me diga, si fuese, que hará Angela ( E r a la misma Santa), porque 
Juego andará el escrúpulo de la obediencia para ir á donde ha de parar. 
Bien veo es á tras mano, y á donde ella estará harto peor que á donde 
ahora es tá , al menos para su salud : mas es á donde hay mayor necesi
dad, y ansí no hay que mirar en contento, que en la tierra sería yerro 
hacer caso de él . En f in , es el mayor estar con su confesor Pablo, y ba\ 
allá mas aparejo, salvo á hacerse el monasterio ; porque adonde ahora 
-está ya lo vé , aun peor está que en Avila para negocios. De una ma
nera ó de otra vuestra paternidad envié á decir su determinación, que 
ya lo conoce; y si fuese, podrá ser no aguardar respuesta, si acá la d i 
cen otra cosa, que sentiría harto. También advierta vuestra paternidad 
si para señalar ó escoger puesto hace al caso estar señalado del visi ta-
dor pasado, que dejada la necesidad de allí quizá será mas perfección 
que señalarlo ella, 1 mire , mi padre, mucho lo que conviene en esto, 
que ha de ser cosa pública el errar ó acertar, que yo creo no durará 
mucho, porque habrá otro Nuncio, mas ya podría ser que sí. ¡O, válainc 
Dios, que libertad tan grande tiene esta mujer en todos los sucesos! 
Ninguna le parece verná que le esté mal , ni á su Pablo. Gran cosa ha
cen las palabras de José , pues bastan á esto; mas tales letras y pulpitos 
tiene. Es para alabar á Dios. Encomiende vuestra paternidad esto, y 
respóndame por caridad, que no se pierde nada, y podría perderse m u -
eho en seguirse otros pareceres. Harto encomendamos á Dios al Nuncio 
y a¡ Angel mayor, que es de quien mas pena tengo. Su Majestad le dé 
salud, y á vuestra paternidad me guarde muchos años con gran santi
dad, Amen. Amen. Son hoy 4 de noviembre. 

Indigna súbdita de vuestra paternidad, 

TERESA DE JESI S. 

NOTAS. 
í . Esta caita se escribió á 4 de noviembre de 'W>70, estando la Santa 

eií Toledo, donde perseveró desde julio de 7G hasta julio de 77. Es para 
el mismo padre fray (ieróniino Gracian, y toda ella esta bien enfática, 
diciendo en cifras, lo que no convenia espresar con claridad, l ías ta los 
santos se vcain precisados de cautelarse de sus émulos para tratar los 
negocios del servicio de Dios. 

2. En el número primero muestra la Santa su desconsuelo por las 
muchas cartas que cscribia al padre Gracian, y por las pocas que l i e -



A L P. F R . GERÓNIMO G R A C I A * . 125 

gabán á sus manos. A todos nos debe desconsolar tal pé rd ida , pues 
cuantas líneas faltaron de sus cartas, tantas luces se penjferon de su 
celestial doctrina. 

3. Kn el número segundo habla del Breve que llegó de Roma, par.-t 
(iuc pudiese profesar la hermana Casilda de la Concepción, hija de los 
Adelantados de Castilla, y heredera del estado, como se dijo en las no
tas á la carta U profesó el año de 1o77 el dia del bautismo de Cristo ; 
así llamaba la devoción acaso al dia 13 de enero, porque las segundas 
leccionos y Jívangclm tratan de aquel tierno misterio, como consta de 
su profesión original. Trájose el Breve para que pudiese hacer su pro
fesión antes de los diez y seis años : dícelo con claridad la Santa en un 
postdata de la carta 24 del tomo i . {JVo (xlá impresa). En esta refiertí 
el gozo y alegría que la noticia del Breve causo a la fervorosa novicia, 
que sin duda era á la medida de las ansias (pie. tenia de profesar, para 
cuyo tm encarga la Santa al padre GraciaO no la detenga la licencia, 
por esperar á venir él mismo á darla el velo. 

h. Represéntale la causal, muy propia de su amor: Forqve nó se 
esté deshaciendo el angélilo que le cmsta mudio. Ya porque la esperanza 
que se dilata aflige el alma, y lo que aflige en tales ocasiones la dilación, 
lo saben bien las que tienen de ello experiencia feliz. Va porque padecía 
mucho el angelito con las continuas baterías que la asestaban, para que 
desertara la religión. Kn especial, cierto confesor estraño se empeño 
tanto á este l i n , que no podiendo recabar con la novicia, tanteo con las 
monjas, para que la negasen el voto. No se le ocultó á la Santa lo qué 
pasaba, ni dejó de percibir su conducta; pero disimuló como prudenie 
por escusar otros inconvenientes. Valerosa, en l in , por entonces la novi
cia venció á todos, y profesó dicho dia y año, con sumo gozo y consuelo. 

5. Esta es aquella célebre niña tan amada de santa Teresa, que ella 
misma, siendo ya abadesa de san Luis de Burgos, depuso en sus infor
maciones de I f i lO, que cuando era de pequeña edad la abrigaba la santa 
madre, y la dejaba adormecer en su regazo. Esta es aquella insigne 
doncella", cuya vocación fué digna de la pinina de santa Teresa, pues la 
escribe en el libro de sus Fundaciones para ejemplo de la posteridad. 
Esta, en f in , es la insuperable a toda contradicción; la alligida de sus 
mismas á u s i a s , porque tardaba á llegar el dia v la hora para su profesión. O . 1 1 

6. ¿Que progresos de perfección, qué frutos de perseverancia, qué 
amor á la religión nos prometian lo singular de su vocación, la cons
tancia de su determinación, y las ansias de su profesión? Pues un con
sejo forastero (á nuestro párecer no acertado) marchi tó las llores de 
tantas esperanzas; y por el setiembre de l-iNl'desamparo la religión , 
y pasó al mencionado convento, donde murió pesarosa de su mudanza. 
¿Quién liara de su virtud? ¿Ouién del mayor desengaño? ¿Quién aun 
profeso, se dará por seguro si Dios no asegura su profesión? Qui se 
existimat slarc, videat nc cadat, dijo san Pablo ( ] . a i ('or. 10, W ) : 
El que está en p i é , mire no caiga. Todos debemos vivir con un continuo 
y santo temor de Dios : siempre debemos andar desconfiados de noso
tros mismos, > solo confiados en la gran misericordia de Dios. 

7. Con este lance, y otros que esper imenló la Santa, aun en vida, 
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conoció los gravísimos inconvenientes, ocasionados de la libertad que 
dió á sus monjas para elegir confesores eslraños á su arbi t r io; lo cual 
la costó después hartos aves y suspiros : porque vio que lo que ella 
habia dispuesto para suave medicina, lo convertían en ponzoña lo ílaco 
del natural, lo frágil del sexo, y la impericia de los confesores, con buena 
ó mala intención. Digoíí su arhilrio, porque al arbitrio pnulente de los 
prelados y preladas siempre los ha ofrecido, y franqueado liberal la 
rel igión, 

8. En el número tercero trata la Santa de alguna fundación, que 
ideaba su gran entendimiento; porque aun no bien acababa de hacer 
un convento, ya estaba trazando otros, sin perdonar fatiga , ni trabajo. 
Foreste tiempo se ofrecían algunas fundaciones, qne no tuvieron efecto, 
ó se trasladaron después á otros sitios, como la de Aguiiar de Campo, 
Arenas, Zamora, y otras; puede ser hablase la Santa de algunas de 
eslas en es!e númaro . En el mismo añade , y dice : Traigo miedo de si 
ha de faltarnos Matusalén, que era el nuncio llormaneto, que murió en 
Maarid por junio del año siguiente, ministro tan ejemplar, que fue nece
sario que la piedad do Felipe segundo le hiciese el gasto de su entierro, 
porque murió tan pobre de lo temporal, como rico de merecimientos : 
ejemplo mas digno de ser imitado con las obras, que ponderado con la 
pluma. 

9. { Veume las ñolas á la carta 79, n. 12, y á la S , n . ] ) . Prosigue, 
y dice al padre (¡racian, (pie por si , ó por no, avise, y mande á donde 
lia de ir la Ángela , (pie era la misma Santa : porque luego, dice, entra 
el escrúpulo de ta ohedieneia para i r á donde ha de parar. Hallábase 
con tres patentes de diversos prelados para su destino : la primera del 
padre fray Pedro Fernandez, comisario apostólico, que había sido, ha
ciéndola convenlnal de su convento de Salamanca : la segunda del pa
dre ( ¡ rac ian , actual comisario apostólico, para (pie se detuviese en 
Malagon á perfeccionar aquella casa, y qué terminando este niígocio, 
se volviese á acabar el priorato de A v i l a ; y este, acabado, á su con
ventualidad de Salamanca : la tercera de.r General ís imo, para que se 
recogiese en algún convento de Castilla, y no saliese á mas fundacio
nes. En este supuesto, temiendo la Santa la muerte del Nuncio, su gran 
protector, \ recelando que con su muerte cesaría la comisión del padre 
Gracian , por cuya obediencia estaba sin dar cumplimiento á la órden 
del Genera l í s imo, le entra el escrúpulo de lo (pie deberá hacer, y pide 
no la deje de avisar. Hace la súplica con tal res ignación, (pie le dice no 
niire a su salud, sino á donde le parezca hay mayor necesidad. En todas 
partes hacia falta santa Teresa, pero }o creo que el padre Visitador 
atendería mucho á una salud, de quien no solo para la re l ig ión , sino 
para toda la iglesia, resultaba tanta utilidad. 

10. Pasa lacónica y concisa su pluma en variedad de negocios; y 
hablando de s í , como en tercera persona, dice : ¡ O , valame Dios, qué 
libertad tan grande tiene esta mujer en todos sucesos! Nimjuna le pa 
rece venid, qne le esté mal, ni á su Pablo. Pablo es el mismo padre 
Gracian, fue decir: si muere el Nuncio, que es nuestro escudo, defensa, 
y amparo, ¿qué harán Angela y Pablo? ¿Qué hará su rehaño sin defen
sa, ni amparo? Parece está columbrando un Sega, que quiso segar en 
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flor ta abundante mies de su reforma ; pero tiene án imo, l ibertad, y 
corn/.ori para no temer el mal , y coníiar, que de todo la sacará el ScñíV 
con bien. 

• f | . (Vision profétiea de la Sania). En la Crónica de los padre8 
Mercenarios descalzos se rclicre , que un religioso anciano de nuestro 
convento de Sevilla aíirmó al venerable fundadador de aquella ejemplar 
l'amiiia habia oido decir a la Santa, (pie cuando se le oírecian grandes 
persecuciones, y contradiciones, las tenia por presagios de prósperos 
sucesos (Tom. 1, lib. 2 , cap. 18, §. 3 y 4 de su reform.J. Veíalas ve
nir la Santa sobre su reforma. Habiaselas mostrado el Señor en figura 
de una grande tempestad; pero también la dijeron, que como los Rijos 
de ísraéi hablan pasado el mar, pasarían ios suyos la persecución. Así 
lo tenia escrito, y lo vio la venerable María de san J o s é , que lo escrib e 
en un tratado que nos de jó ; pero sobran testigos, cuando la misma 
Santa nos dice en la carta 12. nñm. 10. que en las grandes persecu
ciones la daba el Señor grande ánimo, y cuanto mayores, mayor : de 
suerte, que á grandes trabajos, grande á n i m o ; á mayores contradicio-
nes, mayor valor, mayor libertad , porque á lodo superaba la grandeza 
de su corazón, libertad, án imo, y valor. 

12, Añade la Santa, como agradecida, que encomendaban mucho á 
Dios ella y su familia al Nuncio y al Angel mayor, que era el p r e s i 
dente Covarrubias, gran bienhecfior de la Orden, de quien dice tiene 
mas pena; porque acaso estarla mas penado, ó enfermo. Murió á 27 de 
setiembre del año siguiente de 77 ( Ñ . É¿st. Tom. i , l . 4, cap. 24 ^ 
n-7J., y tuvo razón en llamarle Angel mayor; porque al coro de lo^ 
principados angélicos tiene destinados la divina Providencia para e i 
recto gobierno de los reinos, y principados de la t ierra ; y á las D o m i 
naciones para presidentes, y gobernadores de los coros"inferiores. A 
este gran príneipe de la Iglesia, y meritísimo presidente de Casilla lo 
hacen célebre sus libros, y glorioso sus virtudes, pues después de nueve 
años de sepultado su cadáver , se halló entero, y exhalando suave olor. 

CARTA XXI, 
Al mesmo padre fray Oróninio Gradan de la Madre de Dios. Terce: '!. 

JESUS. 

4 . La gracia del Espíri tu Santo sea con vuestra paternidad, mi pa
dre. La semana pasada, que fué en la Octava de Todos Santos, escribí 
á vuestra paternidad lo que me habia holgado con su caria, que es la 
postrera (pie be recibido, aunque corta. De que me dice escribe á Ro-
uia, p legué á Dios se cuaje, no haya otros pareceres. 

2. También decía á vuestra paternidad lo mucho que me habia h o l 
gado con las cartas que me envió el padre Mariano (que se las mande 
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á pedir), que le ha escrito á vuestra paternidad es una historia, que me 
hizo alabar mucho á Dios. Yo no sé adonde tiene cabeza para tanta tra
paza, é ingenio; bendito sea el que le da que bien parece obra suya; 
por eso ande siempre vuestra paternidad con cuidado de pensar la 
merced que le hace Dios, y poco confiado de s i ; que yo le digo, que el 
estarlo tanto el Bucnaventurado, pareciéndole todo fácil, que me dejó 
espantada cuando lo o í , (pie no le ha hecho ningún provecho. Quiere 
este gran Dios de Israel ser alabado en sus Escrituras, y ansí hemos 
menester lo que vuestra paternidad trac delante, que es su honra, A 
gloria , y hacer cuantas diligencias pudiésemos , por no querer ninguna 
nosotros: (pie su Majestad, si le estuviere bien, terna ese cuidado, 
que ¿i lo que nosotros está bien, es que se entienda nuestra bajeza, y 
que en ella se engrandezca su grandeza. ¡Mas qué boba estoy, y cómo 
se estará riendo mi padre, cuando lea esta! Dios las perdone á esas 
mariposas [ E r a n las religiosas de Sevil la] , que tan á su consuelo go
zan lo que yo ahí gocé con tanto trabajo. La envidia no se puede cscu-
sar: nías liarlo gozo es para mí la industria que le ha dado, para que 
tengan algún alivio Pablo y tan sin nota. 

3. Va Ies escribí hartos consejos bobos para vengarse de mí . ¿.Había 
de dejar de darme el alivio que tengo, de que pueda tener alguno, pues 
tiene tanta necesidad, y tan gran trabajo? Mas, mas vir tud tiene mi 
Vablo que eso, y mejor entendida me tiene que antes. Porque no haya 
ocasiones de faltar, eso pido yo, que si no fuera á ese f in , no sea vues
tra paternidad capellán suyo. Esto es a n s í ; porque yo le digo, que si 
para no mas de eso hubiera pasado todo el trabajo que pasé en esta fun
dación, lo diera por muy bien pasado, y de nuevo me hace alabar al 
Señor, que me hizo esta merced, de que haya ahí como resollar, sin qui
sca con seglares. Rácenme gran placer esas hermanas ( y vuestra pa
ternidad merced) en escribirlo ellas tan por menudo, que dicen que 
vuestra paternidad se lo manda, que me es esto gran regalo ver que 
no me olvida. 

4, Doña Elena juntó la legítima de su hija, y lo que ella ha de traer, 
si entra, y dice la han de tomar á ella, y á otras dos monjas, y dos 
frailas, y que después de labrada la casa, quede una obra pía , como 
la de Alba. Verdad es que todo lo deja en lo que á vuestra paternidad 
le pareciere, y al padre Baltasar Alvarcz, y á m i . E l fué el que me en
vió esta memoria, que no la quiso responder hasta ver lo que yo decia. 
Yo tuve harta atención á la voluntad qué he visto en vuestra paternidad 
y ans í , después de muy pensado, y platicado, respondí esto : Sino le 
pareciere bien á vuestra paternidad a v í s e m e ; y advierta, que por mi 
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voluntad, las casas que están ya fundadas de pobreza, no las querr ía 
ver con renta. Guárdeme Dios á vuestra paternidad. 

Indigna hija, y sierva, 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta cai ta escribió la Santa en Toledo á mediado de noviembre 
de lo7G. ^resigna en ella la correspondencia de negocios con su amado 
padre, é hijo fray Gerónimo Gradan, que como se ha dicho, residía en 
Sevilla, dando cumpliitiiento a su empleo de visitador. 

2. En el número primero, manifestándole el gusto (pie habla tenido 
en recibir su carta, le añade : De que me dice escribe á Roma, plegiir 
á Dios se queje, no haya oíros pareceres. Ks de saber, que p rev in i én 
dose ya la furiosa tempestad que amenazaba á la Descalcez, según se 
diviso en el capitulo de los observantes de la Moraleja, juntó el padre 
Grat ian en Almodovar a los principales cabezas de la reforma á 8 de 
setiembre de este año de 76 para que unida su gran v i r t u d , resistiese 
mas fuerte á la contradicion. Decretóse en esta junta, entre otras p ro -
videncias, el enviar a l loma sugetosque defendiesen la familia Descalza, 
y procurasen la separación de la Observancia : hubo varios pareceres 
sobre la elección de los sugetos. No se pudo por entonces practicar esta 
importante providencia, como bien recelaba la Santa, y se dilató hasta 
tines del año de 78 en que fueron dos, que nada lograron; por lo que 
en el año de 80 se enviaron otros, como se dice en las notas de la carta 
cincuenta y dos del tomo tercero. 

3. Kn el número segundo se complace la Santa del fruto (pie iba 
haciendo el padre Gracian con su visita ¡Tom. i , car i . ;V2, » . 12). V i 
sitaba á sus padres, como Imen hijo; y así hacia con su visita mucho 
fruto. Alaba la Santa los medios suaves', y prudentes precauciones con 
que trataba á los Calzados : escribíaselos el padre (iracian al padre 
Mariano, á quien por los libros de nuestros observantes hallamos en la 
corte, y permaneció mas de un año a l l í , manejando los negocios de la 
insinuada separac ión , y otros concernientes á la Descalcez. La Santa 
envió á pedir á este las cartas de Gradan, y celebra la prudencia de 
sus ingeniosos arbitrios, para cumplir con suavidad su ministerio. Algo 
dice el misino eu la historia que escribió de la re l ig ión , que honrando 
a unos, y retirando con especiosos preteslos a otros, los iba reformando 
á todos. Por tábase con tal d iscrec ión , (pie dejaba en los mismos refor
mados amor de sí. Vez hubo, en que ellos mismos le fueron á buscar al 
convento de los Remedios, y pusieren á so disposición sus personas, } 
sus conventos; cosa que no se ve a cada paso. Esla es la trapaza, V 
iitfieim que la Santa celebraba en el padre (iracian. Dale de paso la 
escelente doctrina, de que desconlie de s i , y busque en todo la mayor 
gloria de Dios : Non nobis Domine, non nobis, sed nomini tm da glo-
riam, cantaba David f'S. H 3 , r. 9/ : No á nosotros, Señor , no á nos
otros, sino á vuestro nombre se dé la gloria. A vos, Señor , con el i n -
deuso, decía el venerable Palafox, y á mi con el incensario. 

T. i v . 47 
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4. (Bellas condiciones del padre Gradan). Todo lo bueno viene de 
Dios, y tenia mucho de bueno el padre Gniciai i ; era por su natural, 
apacible; por su genio, amable; por sus modales, atento; por su con
versac ión , dulce; por su proceder, timorato; por su trato, blando, y 
por su persona agradable. Si algo le faltaba, era la dosis del agrio eh 
el tesón del gobierno; porque ciertamente, según conjeturo, á nadie 

?;uena dar que sentir, y deseaba (pie todos viviesen con una gran paz, 
nclinábase mas á la blandura, que al r igor ; y procuraba aplicar l e n i 

tivos, por no usar de canterios. És verdad que por mas blando que sea 
el cirujano, no puede cortar por lo vivo, sin que duela al enfermo. Lo 
mismo sucede en todo gobierno, y esper imenló Gradan en su oticio. 

5. E l Uuenaventura (asi se ha de decir, y esUi en los ejemplares, no 
l íuenaventurado) siguió otro método en la cura, y si bien no se le morian 
los enfermos, tuvo poca dicha en su visita. F u é este Buenaventura el 
reverendo padre fray Diego de San Buenaventura , religioso francisco, 
y visitador de su re l ig ión ; quiso con rigor, N severidad arranear cos
tumbres antiguas : coníiaba acaso en su rectitud, y le. parecía todo fácil; 
de lo cual , dice la Santa : Que no le hizo nintftín provecho, y pénesele 
por escarmiento á (Iracian para que prosiga coa sus lenitivos. Galeno, 
dice, que las infusiones hechas en aceite aprovechan mas á los enfer
mos, que las hechas en vinagre. 

6. (Mariposas notables). En este número llama la Santa mariposas 
á las religiosas de Sevilla. El cielo ha calilicado el norahre, mostrando 
muchas veces, en íigurn de esta inocente avecilla, ninfa, ó c r i sá l ida , 
á la madre, y á las hijas. G a ñ ía Alvares depone, que estando el año 
de 11)95, con las religiosas de Sevilla, dia de san Francisco, hablando 
de la muerte preciosa de la Santa, se llenó de repente una capa suya, 
que allí conservan, de mariposas blancas. Una religiosa vió salir del 
sepulcro de la Santa una grande mariposa víspera de santa Catalina 
márt i r , el año de 1585, y á la noche sacaron el santo cuerpo [¡ara 
transferirlo a Avila. Estando las monjas de Alba para aprohar á tina 
novicia, á quien la Santa habia quitado el hábi to , y ellas se lo habían 
vuelto á dar, se vio una mariposa, que andaba revoloteando en el coro 
de una en otra religiosa, y las volvió, y unió de modo, que la repro
baron, y echaron de la religión. En otras cartas se ratificó la Santa, en 
este agraciado renombre, Vstendiéndole á todas las religiosas, como 
veremos en el tomo m , carta 10 , núra. 2. 

7. En el número tercero dice al padre Gracian : Va le escribí liarlos 
consejos bobos. ¿San ta Teresa consejos bobos? vaya, que estamos bue
nos. Si santa Teresa escribe consejos bobos, ¿quien los dará discretos? 
S i sal infaliiafum faerit, ¿in quo salidur (Matth. 5, 13)? Podemos 
di'cir aquí con san Agustín : Si la sal de santa Teresa se nos vuelve en 
agua, ¿ á dónde iremos por sal? Pero esta es la mejor sal; esta es la 
mayor d iscrec ión, saber condimentar lo amargo del consejo, de, modo, 
que le sepa dulce al paladar. Fstos consejos bobos fueron unos avisos 
discret ís imos, Y los tiene en su memona la re l ig ión , que los observa 
con puntuaüdacl. 

8. Es de saber, para su inteligencia, «pie cuando la Santa estuvo en 
la fundación de Sevilla, advirtió en el padre Gracian alguna falta de 
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reparo, en comer en el convento de las religiosas. Salió con este c u i 
dado de Sevilla, y llegando á Malagon, escribió á la madre priora la 
carta cincuenta" y^tres del tomo primero ; en (jue la ordena procure 
evitarlo, para que no se abriese aquella puerta á los demás . Llegada á 
Toledo, la volvió á escribir sobre lo mismo, previniendo los inconve
nientes que de semejante ejemplar se pudieran seguir. Estos cuidados 
de la Santa llegaron á noticia del padre Gradan, y la debió de escribir 
con algún sentimientu, envuelto en amorosas quejas, á las que le satis
face la Sania con su acostumbrada discreción, y cordura diciéndole : 
Que no lo hizo por ó \ , sino por otros, que ({nen ian hacer lo mismo, sin 
tanto méri to , y necesidad; que no miraba á lo presente, sino á lo por 
veni r ; razón que deben tener los prelados siempre ante los ojos; pues 
aunque al presente no se sienta el daño, puede llegar á irremediahie en 
lo venidero, por no haberse atajado al principio : es lo que dijo Ovidio: 

Priucipiis obsta; aero medicina paratur 
Cum mala per tongas tmaluere moras. 

9. (Notable, y verdadero desinterés de la religión , y en la asistencia 
de las monjas). Pues con estos avisos, que la Santa llama aquí consejos 
bobos, quedó tan adverlida, y enseñada su reforma, que es materia de 
admiración á los cuerdos el sumo recato con que en este punto proceden 
nuestros religiosos. Tienen ley inviolable, deque ningún prelado, ni 
subdito pueda tomar ni un vaso de agua dentro de la clausura de las 
religiosas aunque pierdan noches, y dias en auxiliarlas en la última 
necesidad, sino que precisamente han de volver á casa á comer, cenar, 
ó tomar colación. N i cuando los prelados superiores hacen la visita del 
comotilo, y dansura, y loman cuentas, pueden quedarse á comer, no 
solo dentro^, poro ni fuera del convento, á la puerta, ó locutorio. N i 
tienen por su Irabajo estipendio, ni propina, sino todo lo hacen de gracia, 
i Miren si eran bobos los consejos de santa Teresa ! No sé qué otro pa
triarca, con la mayor á íscrec tóñ, ha\a conseguido para sus hijas tanta 
grada. Hie.n agradecidas pueden estar las de la Santa á su buena madre, 
pues las dejó quien las sirviese tan de balde. 

10. lín el número cuarlo trata de aquellas nobles, ricas, v piadosas 
señoras, de quien se habló en las ñolas á la carta diez y siete, doña Elena 
de Q u i n f a , y su h¡ja ¿joña ( icrónima, que va era novicia en el convento 
de Medina, y dice a q u í , qué trataban de fundar una obra pía en aquel 
convento, como de hecho la fundaron, v fué una memoria de misa, v 
vísperas cantadas todos los dias de nuestra Señora ; en que sin duda 
conmutaron parte de la mucha hacienda que dejaban, y querian aplicar 
para una fundación de un colegio de Recogidas, que "no se ejecutó pol
lo qué en las citadas notas oimos al padre Gracián. 
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CARTA XXII. 
Al niesmo padre fray Gerónimo Gracian de la Madre Dios. Cumia. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra paternidad mi padre. Cada vez que veo cartas de 
vuestra paternidad tan á menudo, querr ía hcsarle de nuevo las manos, 
porque me dejó en este lugar, que no sé que hubiera hecho sin est(í 
remedio; sea Dios por todo bendito. E l viernes pasado respondí á a l 
gunas cartas de vuestra paternidad, otras me han dado ahora. Las que 
escribió en Paterna, y en Trigueros están tan llenas de cuidado, y con 
mucha razoti. 

2. {Habla del señor Nuncio que envió á (lámar al padre fray Ge
rónimo Gradan], Con toda la que vuestra paternidad tenia en el que
darse, vista la carta del Angel tan encarecida, quisiera yo, aunque fuera 
á costa de su trabajo, que no dejara de ir en cumpliendo con esos señores 
marqueses; porque aunque él no acertara, por cartas comunicanse mal 
estas cosas; y debérnosle tanto, y parece que l eba puesto Dios para 
nuestra ayuda, que el yerro nos saldría bien por su parecer. M i r e , mi 
padre, no le enoje por amor de Dios, que está ahí muy solo de buen 
consejo, y darme ya mucha pena. 

3. También me la ha dado, que ese santo ya me dice la priora que 
no hace bien su olicio, harto mas de que tenga poco ánimo. Por amol
de Dios que vuestra paternidad se lo diga de arte, que entienda, que 
también habrá para él justicia, como para los otros. 

4. Escribo esta tan aprisa, que no podré decir lo que quisiera. Por 
cierto que me admira ver cómo vá el Señor entremetiendo penas con 
contentos, que es propio camino derecho de sus trazas. Sepa, mi padre, 
que en alguna manera me es gran regalo, cuando me cuenta trabajos, 
aunque aquel testimonio me ofendió mucho, no por lo que tocaba á 
vuestra paternidad sino por la otra parte : como no hallan quien sea 
testigo, buscan quien les parece no hab la rá ; y será mas que todos los 
del mundo su defenderse, y á su hijo Eliséo. 

5. Ayer me escribió un padre de la Compañía , y una señora de 
Agijitar de Campo, (pie es una buena villa cabe Burgos, trece leguas : 
es viuda, y de sesenta años, y sin hijos. Dióle un gran mal, y queriendo 
hacer una buena obra de su hacienda (que son seiscientos ducados de 
renta, } mas buena casa, y huerta), díjola él de estos monasterios : 
cuadróle lauto que en el testamento lo dejaba todo para esto : en lín, 
v iv ió , y ha quedado con gran gana de hacerle, y ansí me escribe que 
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ia responda. Pa réceme muy lejos, aunque quizá quiere Dios se haga. 
También en Burgos hay tantas que quieren entrar, que es lástima no 
haber donde. En fin, no lo despedi ré , sino como que me quiero informar 
mejor, y ansí lo ha ré de la t ierra, y lodo, hasta que vea vuestra pater
nidad lo que manda, y si podrá admitir monasterios de monjas con su 
Breve; que aunque yo no vaya, puede vuestra paternidad enviar otras. 
No olvide de decirme, qué manda que haga en esto. Yo tengo en B u r 
gos bien de quien me informar; si lo dá todo (que si lo dará) , bien de
ben ser nueve mi ! ducados, y mas, con las casas, y desde Valladolid 
allá no hay mucho. La tierra debe de ser muy fr ía; mas dice que hay 
buenos reparos. 

6. ¡ O , mi padre, y quién pudiera hallarse en esos cuidados con 
vuestra paternidad! ¡Y qué bien hace de quejarse á quien tanto le han 
de doler sus penas! ¡Y qué en gracia me cae verle tan metido con c i 
garras! Gran fruto se ha de hacer a h í : yo lo espero en Dios, que él las 
proveerá , aunque sean pobres. Yo le digo, que me escribo una carta 
la san Francisco, harto discreta. Dios sea con ellas, y lo que quieren 
á Pablo, me cae harto en gracia; y que las quiera él bien, me alegro, 
aunque no tanto: mas á esas de Sevilla yo me las quer ía mucho, y cada 
día las quiero mas, por el cuidado que tienen de quien con el mió le 
quer r ía estar siempre regalando, y sirviendo. Sea Dios alabado, que le 
dá tanta salud. Mire no se descuide en lo que come por esos monaste
rios, por amor de Dios. Buena estoy. Su Majestad me le guarde, y baga 
tan santo, como le suplico. Amen. Es hoy víspera de la Concepción de 
nuestra Señora% 

Indigna hija de vuesfra paternidad, 
TERESA DE JESLS. 

NOTAS. 

f. [Todo gobierno está lleno de cuidados]. E l original de esta carta 
se venera en Plasencia de I ta l ia ; escribióse á 7 de diciembre de 1576, 
estando la Santa en Toledo. En el número primero agradece al padre 
Gracian la frecuencia gustosa de sus cartas, y le añade advertida : Las 
que escribió en Paterna y Trigueros están llenas de cuidado, y con mu
cha razón. Estos cuidados eran originados de la visita, la cual ocasiono 
grandes v amargos cuidados á la Santa, al padre Gracian, y á su r e 
forma. No hay en esta vida honra sin carga; lo peor es, que a pocas 
unzas de honra corresponden muchos quintales de carga. Bien conocida 
tenia esta verdad aquel íilósofo, aunque genti l , que viendo cu el suelo 
mía corona, se pasó adelante, diciendo: Quien no te conoce le levante. 
Paterna y Trigueros, son dos lugares ó villas, que están mas allá de 
Sevilla, á la parte del Poniente; Trigueros, como catorce leguas; Pa-
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terna seis, y tres de san Lucar la Mayor. También eran los cuidados del 
padre Gracian en orden á las religiosas Calzadas de Paterna, (|no lne a 
visitar, como luego se d i rá . 

2. En él mimero segundo le dice : Que no se detenga en Andalucía, 
vista la carta del Angel , que seria el Nuncio, ó el ar/.obispo Quimba , 
á quien también entiende otras veces con este nombre; sobre lo cual 
será bien prevenir aquí , que en carta que se dará adelante, se queja la 
Santa al padre ( i raciau, y le dice: Avise vuestra paternidad por ca
ridad á donde está, no ande tonta cuando le quiero avisar algo, como 
lo estoy con las cifras que fíuestra paternidad muda, sin haberme a vi
sado de ellas. Si la Santa andaba así sin poder atinar con las frases, y 
cifras con que se entendían, nadie estrañe que andemos los demás aten
tando, en lo que, habiéndose escrito múáo Sacramenloso, dista de nos
otros cuasi dos siglos. 

3. La carta, y llamada de aquel señor era sin duda para instruir me
jor al padre ( iráciau en los ardides de guerra, que va se temía publ i 
caba el celo de la observancia, y del modo con que liabia de gobernar 
varios lances de su visita. Representó (iracian para la venida alguna 
urgente escusa; pero la Sania se la procura desvanecer, dándole eu 
breves cláusulas tres poderosas razones. 
Ño pudo obedecer por entonces el padre (iracian , pues perseveró en 
Andalucía hasta el julio de 77, preocupado sin duda de los cuidados en 
(pie en (pie lo tenia su empleo, y obligación. 

4. En el número tercero dice : Que le ha dado pena el que aquel 
santo no hacia bien su ollcio, como se lo escribe la priora. Esta vez 
temo que aquella priora adelantó la materia con ponderación; pues juz
gó que el culpado era nuestro padre fray Antonio de Jesús . Era este 
padre venerable por su edad, letras y vi r tud : fué el primer prior de 
nuestra reforma. Cuando se descalzó acababa de ser prelado de su con
vento de Medina del Campo : en la reforma fué el primer dilinidor ge
neral, vicario provincial, visitador apostólico en Castilla; gobernó , aun 
después de descalzo, el Cármen observante de Toledo, tuvo otros em
pleos ; y en esta ocasión era prior actual del convento de los Remedios 
de Sevilla, y compañero del padre (¡racian en ¡a visita, y con tantas 
esperiencias^de su prudente gobierno no se puede dudar de su acierto. 

5. Con todo, la Santa dá doctrina escelente para los prelados, y la 
misma con (pie los amenaza el Espíritu Santo, dice : Que para todos 
hay justicia, y pudiera añadir , para los prelados mayor : Judicium du-
rissimum his qui pmsunt (Sap. 6, v . 6). Según parece, sindicaban á 
este venerable prelado de que tenia poco á n i m o ; sería suave con de
masía su gobierno. Esto es menos malo en un prelado, porque al í ín, 
mejor es ir al tribunal de Dios á ser juzgado por defectos contraidos, 
por haber sido misericordioso, que por haberse portado severo, y r igu
roso; pero cualquierestrcmo se castiga con rectitud en aquel supremo 
Tribunal , porque la blandura nimia ocasiona en los subditos relajación. 

6. fEs temible carga la prelacia). Ejemplo bien memorable es al i n 
tento el que se refiere en un obispo de estos reinos, que murió con tanta 
opinión de sanlidnd, que juzgaron muchos se podía luego tratar de su 
beatiücacion. Tres años después de su muerte fué revelado á una gran 
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sierva tic Dios oslaba m las penas del juiriiakino luulociendo iíravisiinos 
tormenlos; y admirada osla dol castigo, al parecer humano, tan ageno 
de su vida ejemplar, la respondió el S e ñ o r : Hija, qué quiere* que htiiju, 
qw aunque era bueno, y ajustado •para sí, me íemU deslruido, y rela
jado el obispado con su blandura. Bien ponderó el concilio tridentino |a 
^arga deí obispo, diciendo : Qtoí era un peso formidabie aun para !i»s 
liombi-os angélicos : Gnus Ánqclicis humeris fonnidandnm (Soss. (í, de 
Ref. c. 1). Lo mismo, en su proporción^ so debe tiíosoi'ar en cualquier 
dignidad, prelacia, ó gobierno, coate lo hacen, y dicen los santos, y los 
que miran la perspectiva del modo á la luz del desengaño. 

7. íín el número cuarto alaba gozosa la Santa ai Señor que vá entre
tejiendo ios contentos con las penas; y dice es el camino propio do sus 
trazas. San- luán Oisós lomo lo advirtió devoto, hablando del i'eliz pa
triarca san J o s é , y dice: Que la soberana iM-ovidencia de Dios íeje la 
corona de los justos con tribulaciones, y consuelos : Jynim vero miseri-
cors Ocas mwstis rebus, qita'dam ctiam jucimda permiscuit (S. Chris. 
hom. 8, iu c. G2, Mal . ) . 

E l que considerase con atención lo que sucedía á la Reina de los ange
les, y su santísimo Esposo en la infancia del Salvador, no dejará de 
advertir cierta analogía devota con los varios sucesos de Teresa en la 
inlancia de su Descalcez. Hallábase la Santa, ya temerosa, ya asegurada, 
ya tr iste, ya animosa, ya oprimida de dolor, ya rebosando en gozo; ya 
venia ia tempestad, y era necesario huir la t r ibulación; ya calmaba la 
boi ra.u a, y gozaba algún tanto la serenidad. Volvia luego la contradic
ción, y la instruiandel cielo, en orden á lo que habia de hacer. Kn l in , 
á cada alegria sucedía una pena; tras el gozo venia el trabajo; y á la 
tribuiaciou seguia el consuelo, tejiéndola el Señor con tribulaciones, y 
consuelos ia gran corona que ahora goza en el cielo. 

9. ffíran los trab tjos gran regalo para la Santa). Prosigue ia Santa 
en este número cuarto, y dice al padre (iracian : Que la es gran regalo 
(•uando la escribe trabajos. Es que el tino amor tiene los irabajos por 
regalos. Tenia buen gusto, y sano el paladar, no enfermo como el nues
tro , que nos amargan los Irabajos; pero la fénix del amor so regalaba 
en padecer; añude : Que aquel testimonio no la ofendió mucho, no por 
el padre. Gradan, sino por la otra parte. 
, 10. Habla en la villa de tatema un convento de Carmelitas calzadas, 
a quien un desalmado levantó un feo, y horrible testimonio. Estando ia 
Sania aun en Sevilla, instó al padre (iracian averiguase la verdad, para 
que bailando inocentes á las religiosas, hiciese un ejemplar castigo con 
quien tuvo avilantez para imputar tanta maldad a las hijas de la Virgen. 
Para osle i i u , y el de reformarlas, puso (iracian, como visitador, por 
priora en aquel convento á Isabel de san Francisco, Carmelita descalza 
de Sevilla, a quien acompaño Isabel de sdn ( ie rón imo, y después se le 
junto Margarita de la Concepción, de velo blanco. La madre María de 
san J o s é , por quien paso lodo, dice fueron allí por octubre de este año 
de 76, y que salieron de! convento dia de santa Barbara del año siguiente 
de 77.'Concuerda con ella en su deposición Isabel de san Francisco, 
atirmamlo babor estado prelada en Paterna un a ñ o , y un mes. 

I L En este tiempo que allí estuvieron se declaró la inocencia de 
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aquellas religiosas, y se castigó públ icamente al impostor. Padecieron 
no poco las Descalzas; pero dejaron en mucha estima, y religión á sus 
hermanas. Una, y otra conservan hoy, trasladada al convento de la se
ñora santa Ana de Sevilla, uno de los preciosos relicarios de aquella 
opulenta ciudad. En lugar de las Carmelitas entraron en aquel convento 
de Paterna religiosas de la esclarecida Orden de san Juan, en quienes 
compite con su nobleza su gran religión. En pago de la inocencia que 
descubr ió , le levantaron á G r a c i a n otro testimonio, como él mismo nos 
refiere en sus manuscritos, y de este, y de otros muchos, que i n t e r v i 
nieron en aquellas penosas turbulencias' habla la Santa. 

12. En el número quinto trata de una fundación que la ofrecieron en 
Aguilar del Campo, que es una de las nobles villas que coronan las 
montañas de Burgos. No dejará de notar el discreto aquel pesar, y ba 
lancear las conveniencias con las incomodidades, y aquella discreción 
con que vá deteniendo la resolución, hasta hallar el íiel de la verdad : 
aquel responder sin admitir, n i despedir, hasta asegurarse si la es tá 
bien. No fraguó la fundación, pero á buen seguro que no perdió aquella 
buena viuda que la ofrecía los deseos de su piedad. 

43. {Cigarras llamó la Santa á ciertas religiosas). En el número 
sesto se ha de notar, que hasta la mitad de él habla de las religiosas 
Calzadas do Paterna, pues la san Francisco, que nombra era la prelada 
de a l l í , llamada Isabel, de san Francisco. Llámalas cigarras, y vínoles 
nacida la metáfora; porque así como esta avecilla se esfuerza á cantar, y 
alabar á su Criador, aun en los rigores del sol, así lo hacían estas r e l i 
giosas en el fuego de la insinuada tr ibulación. Tuvieron muchas, y en 
todas parece imitaban á las alligidas cigarras. Verdad sea que su cantar 
se equivoca con el gemir, ó l lorar ; por lo cual se compadece la Santa 
del padre Gracian, entre tanto llorar, ó plañir . Añade : Gran fruto se 
ha de hacer ahí. Si por cierto, (pie la paciencia dá el fruto á ciento por 
uno : habla entonces en estas palabras del gran fruto que harían las Des
calzas reformadoras en aquel convento con el ejemplo de su tolerancia, 
y perfección* 

,14. La otra mitad restante del número habla de las religiosas de Se
v i l l a , como parece claro en aquel decir : Mas á las de Sevilla yo me (as 
quería mucho. Se complace la Santa de (pie tengan cuidado de regalar al 
padre Gracian, y á este le dice de paso, que mire no se descuide en lo 
que come. Aludiendo, ó al recato con que en las monjas debia comer, ó 
al veneno, ó ponzoña que los émulos le querían dar. Dijéronselo al padre 
Gracian, bajo el sigilo de la confesión, y lo espuso, y alegó al arzobispo 
Quiroga, deseoso de renunciar la visita, lo cual pre tendió también con 
el rey, y el Nuncio.; mas no queriendo ellos condescender, á pesar de su 
humildad, la hubo de proseguir. 

15. La Santa, cuidadosa de su peligro, le dió en Toledo una piedra 
bezar, que siempre traia al cuello Gracian, según dice nuestro elocuente 
historiador (Tom. 6 , l . 23, c. 52, n. %}, mas por la v i r tud de quien se 
ia d i ó , que por lo natural que atribuyen á la tal piedra los filósofos. Pen
sión antigua es de los que reforman,"' el esponer su vida en pago de sus 
desvelos. No tienen otro consuelo, que mirar á su ejemplar, que por re
formar al mundo, perdió la vida en una cruz. 
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CARTA XXIII. 
Al mosmo padre fray Gerónimo Gracian de la Madre do Dio». Qtñnlu. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra paternidad mi padre. [ O qué buen dia he tenido 
hoy, que me ha enviado el padre Mariano todas sus cartas de vuestra 
paternidad 1 No há menester decírselo, que él lo hace, que se lo he r o 
gado; y aunque vienen tarde, me consuelo mucho. Mas todavía me hace 
vuestra paternidad mucha caridad en decirme la sustancia de las cosas 
que pasan, porque, como digo, vienen estotros tarde, aunque cuando ó 
su poder viene alguna para mí , no , que luego me las ha enviado. Esta
mos muy grandes amigos. 

2. Háme hecho alabar al Señor de la manera, y con la gracia que 
vuestra paternidad escribe, y sobre todo, con la perfección. ¡ O h , padre 
mío , qué majestad tienen las palabras que tocan en esto! ¡Y qué con
suelo dan á mi alma I Cuando no fuéramos fieles á Dios por el bien qire 
se nos sigue, sino por el autoridad que d á , (y mientras mas, mas) nos 
será grandís ima 'gananc ia . Bien se le parece á vuestra paternidad que le 
vá bien con su Majestad. Sea por todo bendito, que tantas mercedes me 
hace, y tanta luz le dá y fuerzas : no sé cuándo se lo he de acabar de 
servir. Yo le digo, que venia de arte la carta que escribió desde Trigue
ros sobre el Tostado, y el romper las que le fueron á mostrar para pe
dirle. En íin, mi padre, le ayuda Dios, y ensena á banderas desplegadas, 
como dicen; no haya miedo que deje de salir con gran empresa. ¡Oh, la 
envidia que tengo á los pecados que se dejan de hacer por vuestra pa 
ternidad y el padre fray Antonio! (Era N. P. fray Antonio de Jéstís), 
\ es tóyme yo aquí solo con deseos. 

3. ITágamc saber en qué se fundó aquel testimonio, que me parece 
grandís ima necedad levantar una cosa como esa. Mas ninguna llega á 
la que el otro dia me cscrilm'). ¿P iensa que es pequeña merced de ©ios 
llevar vuestra paternidad esas cosas como las lleva? Yo le digo, que te 
vá pagando los servicios que ahí le hace. No será esa sola. 

4. Espantada estoy de tan mala ventura como hay, en especial eso 
desas misas, que me fui al coro á pedir á Dios remedio para esas almas. 
No es posible consienta su Majestad, que pase tanto mal adelante, jía 
que lo ha comenzado á descubrir. Cada dia voy entendiendo mas el 
fruto de la oración, y lo que debe ser delante de Dios una alma, que 
por sola su honra, pide remedio para otras. Crea, mi padre, que creo 

x. iv. 18 
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se vá cumpliendo el deseo con que se comenzaron estos monasterios, 
que fué para pedir á Dios, que á ios que tornan por su honra, y se rv i 
cio, ayude, ya que las mujeres no somos para nada. Cuando yo consi
dero la perfección de estas monjas, no me espan ta ré de lo que alcan
zaren de Dios. Holgádome hé de ver la carta que escribió á vuestra 
paternidad la priora de Pastrana, y la maña que le dá Dios á vuestra 
paternidad eu todas las cosas. Espero en él que harán gran fruto, y 
káffie puesto codicia de que no cesen las fundaciones. 

5. Ya escribí á vuestra paternidad de una, y sobre esa misma me 
escribe esa carta la priora de Medina; no son mil ducados los que dá, 
sino seiscientos; ya puede ser se quede alfa ahora con las demás . T ra t é 
con el doctor Yelazquez (era el señor I). Alonso Yelazquez , canóviijo 
que era de Toledo, y después obispo de Osma) este negocio, porque aun 
tenia escrúpulo de tratar en ello contra la voluntad del general. Ua 
puesto mucho eu que procure con doña Luisa (fm'' doña Luisa de la 
Cerda, señora de MalagonJ escriba al líiuhajador, para que lo alcanzase 
del general. Dice que él dirá ia información que se ha de dar, y si él no 
la diere, lo pidan al Papa, informándole como son espejos de España 
estas casas. Ansí lo pienso hacer, si a vuestra paternidad no le parece 
otra cosa. Ya escrilu al maestro Ripalda (el / V i / . Gerónimo de Mpal-
da, confesor de la Sania), que ha sido rector ahora de l í u r g o s , para 
que se informase, (que es mi gran amigo de la Compaíúa) y para que 
me informase, y que yo envia r ía , si fuese conveniente, allá quien lo 
viese, y lo tratase; y ansí podrá ir, si á vuestra paternidad le parecie
se, Antonio Gaitan, y Ju l ián de A v i l a ; como venga el bueu tiempo, 
enviarales vuestra paternidad un poder : ellos lo conce r t a r án , como lo 
de Caravaca, y sin ir yo allá se podra fundar; que aunque vayan mas 
monjas á reformaciones, para todo hay, como se queden pocas eu los 
conventos, aunque sea como ahí . P a r é c c m e que en otras, que sean mas 
a h í , no conviene ir solas dos, y aun ahí no me pesara que tuvieran 
una freyla, que las hay; ¿ y qué tales? 

6. Yo bien tengo entendido, que ningún remedio tienen los monas
terios de monjas, sino hay de las puertas adentro quien guarde; está la 
Encarnac ión , que es para alabar á Dios. Y si los perlados entendiesen 
lo que cargan sobre s í , y tuviesen el cuidado que vuoslra paternidad 
de otra manera ir ían : y no seria poca misericordia de Dios haber tan
tas oraciones de buenas almas para su Iglesia. 

7. Muy bien me parece lo que dice de los háb i tos , y de aquí á un 
ano los puede poner a todas. Hecho una vez, hecho se queda, (pie todo 
es grita unos d í a s ; y con castigar á unas, callarán las d e m á s , que ansí 
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son mujeres temerosas por la mayor parte. Esas novicias no queden 
a h í , por caridad, pues llevan tan malos principios. Vános mucho cu 
salir bien con ese monasterio, que es el primero, fHabla del de Sevi-
ud, y dice que es el primero de Andalucía : porgue el de Veas lo fundó 
como de Castilla). Yo le digo, que si eran sus amigos, que se lo pagan 
bien en las obras. 

8. Caldo me bá en gracia el rigor do nuestro padre fray Antonio, 
pues entienda, que con alguna no fuera malo, que infinito importa, 
que yo los conozco. Quizás se qui tará mas de un pecado en sus pala
bras, y aun estuvieran ahora mas rendidas; que de blandura, y rigor 
lia de haber, que ansí nos lleva nuestro Señor , y esas muy delennina-
das no tienen otro remedio. Y torno á decir, que están muy solas las 
pobres Descalzas; si alguna está mala, será gran trabajo. Dios las dará 
salud, pues ve te necesidad. 

9. A todas sus hijas de vuestra paternidad las de por a c á , les vá 
l) ien, sino que en Veas las matan con pleitos; mas no es mucho que 
padezcan algo, que se hizo muy sin trabajo aquella casa. Nunca tendré 
mejores dias, que los que allí tuve con mi Pablo. [ E r a el J*. Grucinu 
d quien la Santa vio la primara vez estando en ta fundación de VeasJ. 
En gracia me ha caido, que me escribió su hijo querido, y cuán de 
presto dije, estando sola, que tenia razón. Mucho me holgué de oirlo, y 

•iníls me holgar ía de ver eso en tan buenos t é rminos , que diese por Jo 
de acá vuelta, que espero en Dios ha de venir á sus manos. 

10. Mucha pena me da el mal de esa pr iora , que se hallaría mal 
otra como ella para ahí . l lágala vuestra paternidad tratar bien, y que 
tomase algunas cosas para esa calentura contina. ¡ O (pié bien me va 
con el.confesor! Que para que haga alguna penitencia, hace que coma 
cada día mas de lo que suelo, y me regale. Ka mi hija Isabel está aquí , 
dice, ¿cpio, cómo le hace vuestra paternidad tantas burlas de no la res
ponder? Dios me guarde á vuestra paternidad. Amen. 

Tndüjna sierva, y subdita de vueslra paternidad, 
TERESA DE JESÚS. 

ÍNOTAS. 

1 
Alciil; 

subditos. Residía Mariano en Madrid, Argos vigilante para los negocios 
de la reJórnin. Noticiábale Gracian desde Andalucía varios lances, que 
le pasaban en su visita, y por su medio escribía á la Santa los ntígwtos 
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graves que ocurrian en el gobierno de su familia. La Santa, deseosa de 
saber por menor cuanto sucedía á Gracian, pedia a Mariano le enviase 
unas y otras cartas. Obedecía Mariano puntual, por darle este consue
lo : bien merecido lo tenia la Santa por muebos t í tulos; pues gozosa de 
que le daba este gusto Mariano, dice al íin del número primero : Esta
mos muy grandes amigos. Siempre lo fueron, sino que Mariano con sus 
vivezas debia de contradecir tal vez á la Santa, en orden al modo de 
girar los negocios, y sin faltar á la ternura del amor, debían de pasar 
sus debates entre madre, é bi jo; pero ahora, dice, estamos muy gran
des amigos. 

2. [Jal hombre se conoce por sus palabras]. En el número segundo, 
dice la Santa al padre Gracian: Que se conoce en sus palabras, que le 
vá bien con Dios. E l que está lleno de Dios, habla palabras de majes
tad; por el sonido se conoce el metal, y el hombre por las palabras. 
P regun tó le un mancebo á Diógenes : ¿ S i le conocía? Y le respondió el 
filósofo : Jlabla, y te conoceré. A san Pedro, en casa de Caifas, le co
nocieron por discípulo de Cristo en su modo de hablar: Nam, et lo-
qucla lúa manifestum te fácil (Mat th . 26, 73). Sin duda que las pala
bras del padre Gracian eran como fas de Pablo, (pie así le nombra 
muchas veces en este Epistolario : Nostra autem conversalio in Cwlis 
est, dice el Apóstol {Ad Phil. 3, 20J : Nuestra conversación es de lo 
celestial. Tales deben ser nuestras plát icas , nuestras conversaciones, 
tales nuestras palabras; de modo, que saliendo de un interior endiosa
do, tengan fuerza, elicacia y autoridad. 

3. [Primer encuentro de los padres Tostado y Gracian). Estas c i r 
cunstancias indica la Santa traía la carta que escribió Gracian sobre el 
Tostado. Ya comenzaron á entender entre si estos dos hombres insignes, 
y no desagradará al discreto tener noticia del primer encuentro que t u 
vieron. Según relicrc el mismo Gracian, luego que el Tostado llego á 
Madr id , que de los libros do nuestros padres observantes consta entró 
en la córtc á 5 de agosto de este año de 76; le vino á buscar de buena 
fe Gracian. Traía ánimo de sujetársele , y entregarle los papeles de la 
visita de Calzados y Descalzos; p o r q u e V e i a convendrían amigable
mente, en órden al bien común de unos y otros. Quiso Dios, que al 
entrar Gracian en Madr id , se encontró en una calle con el Tostado; 
hablóle este con tal aspereza, desabrimiento, y amenazas contra los 
Descalzos, que Gracian se hubo de contener eñ lo que iba á ejecutar. 
Estuvo con el presidente de Castilla, Covarrubias, y el nuncio Horma-
neto, los cuales le mandaron proseguir la visita , dándole nuevos pode
res á su favor, sin admitirle las razones con que se queria eximir. 

4. Mientras se ordenaban los despachos, y lo demás necesario, se 
fué Gracian al convento de los padres observantes. Habló al Tostado, 
ya no tan bravo; porque había estado con el Nuncio, y otros sujetos, 
y no los halló tan de su parle, como de Roma le prometian. Tra táronse 
con religiosa urbanidad, aunque Gracian, reservando su nueva comi
sión , y el Tostado liado de las palabras que le daban. A l partirse Gracian 
para su viaje, no le sufrió su ingenuo corazón dejar de declararle los 
poderes que llevaba para proseguir la visita. Alteróse el Tostado ¿ por
que fué echar aceite al fuego; fuese exhalado al Nuncio, quien no hizo 
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mas mutación que reprender su bondad á Gracian por haber descubierto 
el secreto, y mandarle partir hiego á su comisión. Este fué el primer en
cuentro de estos dos ( í e rón imos , ambos grandes, ambos prelados c é l e 
bres, ambos con una misma comisión, y ambos también con una misma i n 
tención del mayor servicio de Dios; pues aunque por medios tan opues
tos, á nuestro parecer, caminaban los dos á un mismo fin. En las notas 
a la carta setenta y cinco del tomo tercero se trata del segundo encuen
tro [Consta de los'citados libros comieron el dia 19, y los tres si(jaienles 
con el Tostado dos Descalzos, que sin duda eran Gracian y su compa
ñero). 

5. Concluye la Santa este número segundo, manifestando sus deseos 
de reformar "costumbres, impedir culpas, y ganar almas, que eran los 
ministerios apostólicos en que se empleaban en Andalucía el padre (¡ra-
cian, y nuestro venerable padre fray Antonio de Jesús . Ya predicaban 
á los pueblos, á que eran muy inclinados los dos; ya visitaban, ya r e 
formaban conventos. Y viendo la Santa que no pódia emnlearse en lo 
mismo, concluye con decir : Yo me estoy aquí solo con deseos. Como 
quien dice : Nada bago, nada sirvo, nada valgo, y nada aprovecho, 
listo decía la que hacia, val ia , y servia por todos. 

6. f Crisol del varón espiritual). En el número tercero habla de otro 
testimonio horrendo, que al parecer levantaron á las religiosas de Pas-
trana, pues atendiendo al sentido obvio de la carta, habla en lo mas 
de ella de la reformación de aquel convento. Y desde allí escribía Gra 
cian, según se vé al fin del número quinto. Dice la Santa, que este tes
timonio le parece grandís ima necedad; y tiene mucha ra /on, porque es 
de las mayores necedades cine se pueden* discurrir, atribuir á otra mujer 
lo que es gloria privativa, y singular de la soberana Madre de Dios, 
que esto sonaba (con gran disonancia) el testimonio de necedad. El otro 
íestimonio que insinúa la Santa, se lo debieron de levantar al padre 
Gracian. No fué el primero, ni el úl t imo. Todo aquel que se determina 
á servir de veras á Dios, apa ré j e seá sufrir testimonios, baldones, i n 
jurias, y todo género de persecución. Y el que no ha pasado por este 
crisol, no se tenga por persona verdaderamente espiritual. 
1 7. En el número cuarto dá á entender necesitaba de remedio algún 
ix-into de misas, que resultarla de la visita que hacia Gracian. Y si era 
en Orden á la aplicación de algunas memorias, ú obligaciones, es punto 
muy sustancial, que deben examinar los visitadores con la mayor so l i -
f i tud . Donde dice Priora de Fastrana, ha de decir Paterna; pues en 
Pastrana no habia ya convento, n i priora. A ñ a d e , que espera en Dios 
harán gran fruto; esto es, las Dcscal/as, que fueron a reformar. Sin 
duda lo hicieron, pues dejaron aquel convento con tanto honor y re 
ligión. 

8. En el número quinto habla de la fundación de Aguilar de Campo, 
de que t ra tó en la carta antecedente. Por este motivo en esta obra es 
preciso usar de frecuentes transiciones de historias, porque en estas 
cintas, como familiares, pasa la Santa denn suceso á otro, v vuelve á 
el según lo piden las circunstancias del tiempo, y Jugar. 

9. E l negocio de esta fundación, dice : ¿ o trató con el doctor Velaz-
ijuez. Era á la sazón canónigo de Toledo, y después obispo meritísirao de 
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Osina, \ arzobispo ejempiar de Santiago, confosor de la Santa, á quien 
escribió la carta octava del primer tomo, y la cuarta de este segundo, 
que son dos lámparas encendidas, que están iluminando con su copiosa 
luz á toda la iglesia. Nombra Unubiená doña Luisa de la Cerda, señora 
de Malagon, y gran devota de la Santa, de quien se quiere valer para 
empeñar al general, á fin de que conceda la licencia nara la fundación. 
Nombra asimismo al padre maestro Gerónimo de Ripalda, su grande a m i 
go, y confesor, á quien escribió para que la informase lo conveniente en 
la materia. 

10. Añade en este número , que para todo hay monjas, esto es, para 
i r á fundar, y para ir á reformar : Aunque vayan, dice, mas monjas á 
reformaciones, para todo hay. Como el capitán general, que divide su 
ejército en trozos, unos para acometer, otros para defender, á estos para 
avanzar, y aquellos para sostener; así la Santa dispone de sus monjas 
en la milicia celestial. E l Nuncio, y el arzobispo de Sevil la, viendo el 
ejemplo, y el fruto que hacían las hijasde esta feliz madre, se las pe 
dían para reformar conventos de las Calzadas, y la Santa siempre de 
seosa de toda reformación, dá sus providencias para que vayan. Pre
viene , que no fuesen dos solas, como ahí, esto es á Paterna, que 
llevasen siquiera demás una lega. 

i i i En fuerza de este exhorto envió después Gracia» á Paterna á 
Margarita de la Concepción, luego que profesó el año siguiente de 77. 
Hasta las legas de santa Teresa salieron insignes reformadoras. Digalo 
la venerable Ana de san Bartolomé, que siendo aun de velo blanco, pasó 
á Francia, donde con sus compañeras estendió la Orden, y reformaron 
á su ejemplo innumerables conventos. 

La fidelidad de puerlas adentro es el muro mas fuerte de los cas
tillos). En el numero sesto, tomando motivo de lo que sucedía en Pater
na , y en la Encarnación de A v i l a , dá importante doctrina de c ó m o , y 
cuándo deben celar los prelados respectivos el progreso espiritual de las 
religiosas: Yo bien entiendo, dice, que ningún remedio tienen monaste
rios de monjas, sino hay de las puertas adentro quien las (juarde. Lo 
mismo sucede en las ciudades muradas, castillos y fortalezas. Si los de 
adentro no son fieles, los muros están de balde; porque mal se g u a r d a r á 
la ciudad, si de puertas adentro hay traición. Es decir la Santa, que si 
quieren los prelados reformar conventos de monjas, como es de su o b l i 
gac ión , pongan guardas líeles de puertas adentro, 

13. Elíjase una prelada de vigilancia, y celo : una tornera de desen
gaño : una sacristana de vi r tud . Provéase á las religiosas de lo necesario 
con l iberalidad, según lo permite el instituto de su Orden; porque la 
falta en lo temporal suele abrir brecha á l a relajación. Con estos pertre
chos de puertas adentro, dése el convento por reformado. Cuando á la 
Santa para este íin la precisaron á ser priora de la Encarnación, se valió 
de estos medios : con ellos aprovechó tanto, que ahora dice : Está la 
Encarnación, aue es para alabar á Dios. Fué como ponerlo oor ejem
plar, y lo puede ser aquella religiosísima comunidad, aun de las que 
mas florecen en vir tud v religión. 

1 1 . (Se han de reformar abusos, sin hacer caso de sentimientos). En 
el número séptimo habla de las religiosas calzadas de Paterna. E l decir : 
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Vános mucho en salir bien con ese mono simio, que es el primero, alu
de , á qüe ei-a el primer convenio (iue reformaban sus hijas, y como la 
muestra del paño de su re íormacion; por eso dice iba mucho en salir 
bien.Aprueba la reforma <|ue queria inlroducir en los hábitos el padre 
Gracian, y dá una razón harto buena, nara que los prelados no teman 
entrar en "semejantes materias, cuando lo pide la conveniencia, y o b l i 
gación. Y es i que una vez hecho, hecho se queda, que todo es (¡rila unos 
dias, y con casligar á unas, callarán ¡as demás. Que en pasándose 
aquel primer nublado, queda sereno el cielo de la observancia, y mas 
clara la comunidad con la luz de la perfección : Clarior posf nubila 
FÍPIJUS. Son las reformaciones como las purgas dadas a tiempo, que ai 
principio revuelven los humores, y causan bascas, pero luego se sosie
gan, y causan al enfermo la salud : Temporibus medicina va leí, data 
témpora prosunt. Bien se descubre aquí cuanto conduce para reformar, 
que el visitador sea reformado. 

15. fCuando no basta la suavidad, se debe usar de riqor). En el núine 
ro octavo dice la Santa, que le hacaido engrac iad rigor de nuestro vene
rable padre fray Antonio. Fué electo en el capítulo de Almodóvar dilinidor 
primero, con autoridad de visitar á Descalzos, y Descalzas en ausencia del 
padre (Iracian, y en la que este hizo para venir á Madrid, como dicho es, 
visitó aquel convento de Paterna, ú otro de su comisión; debió de proce
der con algún rigor : emendóse de la blandura que en la pasada se i n s i 
n u ó ; lo cual celebra la Santa, y dice : Que importa iutiuito que los prela
dos usen de blandura, y de rigor, que ansí nos Uem nuestro Señor. \)\]o\o 
David : Dutcis, et rectas Dominas; y añade la Santa ; Que las muy de
terminadas no tienen otro remedio, que el rigor. De todo haj en todas 
parles, y de todo es menester: porque como dice san Bernardo, apo
yando este sentir : Ei subdito que no se enmienda con la blandura de 
la suavidad , es necesario sea corregido con la acrimonia del r igor : Quia 
Ule qui blandís verbis cusligalus non corrigiíur, necesse est al acrius 
corrigatur, el arguafnr. ÍS. Item. líb. de \1odo vivendi , senn. 1 8 / 

16. f/iajó la Sania del cielo á rezar las ¡/oras ion el P. (iracian '. 
En el número nueve se conoce el tierno car iño, y amor maternal de la 
Santa con el padre Gracian , a quien llama Pablo, y le t r a tó , y conoció 
la nrimera vez en Veas. (Fandac. cap. 24 , n . 1yi. Dicele loque la gustó 
haberla escrito s« hijo querido; y dijo la Santa míe tenia razón. Fué el 
chiste gracioso, (pie decia Gracian en su carta á la Santa : su hijo que
rido de vuestra reverencia , v al leerlo dijo la Santa : Tiene razón. 
Desde que la Santa le conoció", que fué el año de l o , hasta que minio, 
fué su perpétua cronista : siempre le amo como á hi jo , y aim bajo des
de el cielo una vez la Santa á rezar las lloras con su querido hijo, como 
escribe nuestra Crónica en el tom. 6, libl 2;í, cap. iw, núm. 11 . 

17. En el número diez dice la mucha pena que la dá el mal de la 
priora de Sevilla, María de san José : coii-ese (pie habla de esla, por 
lo que dice al íin del número antecedente, donde se compadece, de 
que en Paterna estaban muy solas las pobres Descalzas; y qué si alguna 
estaba mala, seria gran trabajo : luego al presente ninguna lo estaba. 
Añade la hidrópica en padecer, cuán bien la vá con su confesor. Era el 
doctor Velazquez, el mismo que nombra en el número quinto, y con 
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quien se confesaba por órdan de Dios, como se verá en otra caria, 
¿ M a s por qué le vá tan bien con este confesor? Porque para darla mas 
penitencia la mandaba que se regalase. A quien tiene grande amor de 
OÍOS, ia penitencia regala, y el regalo atormenta. ¡Ocuan poco tenemos 
de este amor los que sentimos tanto el padecer! 

IÑ. (Fué muy sabia la hermana menor del padre Gradan]. La mi 
Isabel, que dice la Santa, era hermana de! padre Gradan; aquella 
n iña , que dejaba con amor de madre adormecer en su regazo. (Tom. 1, 

. 88, n. 2). De ocho años la dió el hábito en Toledo, y ahora se recrea 
con sus gracias, y dice, que en lo sazonada de sus dichos, y en la 
blandura de su condición, bien se parece al padre Gracian : quien á 
!os suyos parece, honra merece. Grande la mereció esta célebre r e l i 
giosa; pues la que era tan graciosa de niña , salió de provecta tan sa
bia, que trasladaba en romance la divina Escritura, y compuso en verso 
libros de sus sagradas historias. Murió en Cuerba" después de haber 
dado rauclios ejemplos de v i r tud , y recibido muchos favores de Dios. 

CARTA XXIV. 
Al mesmo padre fray Gon'mimo Gracian ilc la Madre de Dios. Sexta, 

JESUS. 

•í. Sea con vuestra paternidad mi buen padre. Anteayer supe como ia 
señora doña Juana había llegado buena á Valladolid, y la v í spe ra , ó día 
de san Angel daban el hábito á la señora doña María. P l egué á Dios sea 
para honra suya, y la haga muy santa. También en Medina me escribe 
ta priora se le dieran de buena gana, si ella quisiera; mas no me pa
rece está en eso. Como á vuestra paternidad escr ib í , mucho sintieron 
en Valladolid el no i r vuestra paternidad. Ya les he dicho será presto, 
con el favor de Dios, y cierto es harto menester; ó ido el Tostado, no 
hay ya que temer. 

Í Í Al padre Mariano escribo, procure (si viniere con el siciliano) que 
venga también vuestra paternidad porque si algo se ha de concertar de 
lo que él dice en esta carta, es menester ansí . Yo digo á vuestra pa 
ternidad que si es como dice este fraile, que lleva mucho camino á 
acabarse por esta vía los negocios con nuestro padre general; y hecho 
esto, si viésemos nonos estaba bien, ahí se queda el tiempo. El Señor 
ie encamine. Yo q u e r r í a , si este padre no viene por a c á , vuestra pa 
ternidad se viese con él . Para todo creo es menester hablarnos, aun
que lo que vuestra paternidad hiciere será lo acertado. Poco liá que 
escribí á vuestra paternidad largo, y ansí ahora no lo soy; porque me 
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hau traido hoy cartas de Caravaca, y he de responder, y también es
cribo á Madrid. 

¡ O h , mi padre, que se me olvidaba! La mujer vino á curarme el 
brazo, que lo hizo muy bien la priora de Medina en enviarla, que no 
te costó poco, n i á mí el curarme. Tenia perdida la m u ñ e c a , y ansí fué 
terrible el dolor, y trabajo, como habla tanto que caí. Con todo, me 
íie holgado, por probar lo que pasó nuestro Señor en algun poquito. 
Parece que quedo curada, aunque ahora con el tormento poco se puede 
entender si lo está del todo; mas menéase bien la mano, y el brazo 
¡medo levantar á la cabeza; mas aun tiempo hay para estar bueno del 
todo. Crea vuestra paternidad que si tardara un poco mas, quedaba 
mahea. A la verdad, no tenia mucha pena, si Dios lo quisiera. F u é 
(anta la gente que acudió á ella, que no se podían valer en casa de m i 
hermano. Yo le digo, mi padre, que después que vuestra paternidad 
se fué de a q u í , que ha andado bueno el padecer de todas maneras. A 
veces parece se cansa el cuerpo, y tiene alguna cobardía el alma, 
cuando viene uno sobre o t ro , aunque la voluntad buena e s t á , á mi pa
recer. Es té Dios con vuestra paternidad siempre. Estas sus hijas se le 
encomiendan. Es hoy víspera de la invención. Doña Guiomar anda 
miMor, aquí se es tá . 

/inJifina hija de vuestra palcríiidad, 
TERESA DE JESÜS. 

NOTAS. 

I . E l original de esta carta se venera en nuestro colegio de Alcalá. 
Escribióse en Avila dia 7 de mayo de 1578, pues aunque las impresio
nes ponen la fecha víspera de la Invenc ión , el original dice víspera de 
ta Ascensión, (pie aquel año fué á 8 de mayo. 

ü. En el munero primero participa la Santa al padre Gracian el aviso 
que habia tenido, de que la señora doña Juana habia llegado buena á 
Valladolíd, (pie dia de san Angelo daban el hábito á la señora doña 
Ajaría. La señora doña Juana era doña Juana Dantisco, hija del embaja
dor de Polonia, en la corte de E s p a ñ a , Bftujfir de Diego Gracian, so
cietario de F e l i p c U , y madre feliz del padre Gracian. Dotóla Dios coa 
la hermosura de Raquel, con La feauulidad de L ia , y c o n la \ i r t u d de 
ambas. Por fruto de su matrimonio tuvo veinte hijos^ seis dió á nues
tra Orden, aunque el uno á los once meses de hábito hubo de salir por 
falta de salud. 

3. La señora doña Mar ía , que nombra aquí la Santa, fué la sépt ima 
en el glorioso catalogo de hijos que menciona nuestro historiador de 
estaAriadna de su siglo (N. Bist. l . 23 , c. 5 0 , « . 13). Tomó el h á 
bito en Valladolid á 5 de mayo de este año de 7 8 , dia de san Angelo 
márt i r . Llamóse María de saií J o s é ; profesó á 10 de dicho mes el año 
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s ú m e n t e de 79, y llorecicndo en toda vir tud , la t rasplantó la religión 
á Madrid. A l l i perseveró algunos años , siendo espejo de perfección. En 
el de 1597 la llevaron por fundadora de Consuegra. Fué varias veces 
prelada de aquella casa; porque las religiosas, esperimentando su 
acierto, procuraban continuase su gobierno. Allí mimó el año de Í O I 1 , 
con crédito de especial v i r t u d , y con fama de muy favorecida de Dios; 
con ([ue consiguió la Santa lo que deseaba, de qim plegué á ÍHos sea 
para mayor honra suya, y la h«(ja muy sania. En el toni. 1, carta 22, 
n ú m . 6 y 23, n ú m . 2 , se trata del viaje de estas señoras . 

4. A ñ a d e , y dice al padre Gracian': Mucho sintieron en táUcutolid 
el no ir imesir'a pal entidad. No hay que es t rañar que una madre, y her
manas sintieran el que tal hi jo, y hermano no asistiera á tan propia, y 
devota función. La Santa, que siempre era el quitapesares, dice, (¡ue 
las consoló con decir : Que presto i r i a , con el favor de Dios. Pe rsuáde le 
á que vaya, proponiendo que para su ida habia harta necesidad. Para 
allanar el camino, y facilitar su viaje le dá otra razón : Porque ido el 
Tostado, dice, no hay ya que temer. Mucho tcinia la Santa al Tostado; 
mucho lo lemia Gracian , y mucho lo temian los Descalzos. Cuando la 
Santa llega á decir, que ido el Tostado, no hay ya que temer (Toin. i , 
cap. 3 , n . 11 y 14), señal grande que era el" Tostado el objeto de su 
temor. Se fue á Portugal, porque el Consejo real hizo pleito ordinario su 
comisión, y le tenia atadas las manos para visitar las cuatro provincias, 
con que hasta nueva orden hizo su retirada honrada, con pretesto de 
visitar la de Portugal. Otros dicen, que fué á Roma : lo cierto es que 
se ausen tó , disponiéndolo el Señor para sacar de todo el mayor bien de 
todos. 

5. En el número segundo trata la Santa con gran comprensión el n e 
gocio grave de separar en provincia á parte la Descalcez. Propone como 
medio suave, y acertado para la consecución, el acudir con sumisión al 
general. Dice cómo escribió á Mariano, que se venga con el siciliano, 
que débífl ser algún religioso cuerdo, natural de Sicilia, que facilitaba 
esta gran empresa, ofreciendo empeños para el r eve rend í s imo , ú otras 
negociaciones conducentes á tan deseado íin. Dice, también al padre Gra
cian, que se venga con ellos; para hablar, tratar, y disponer este medio, 
que siempre deseó la Santa , aunque el embarazo de las contradicciones 
tenia á los padres de la reforma tan t ímidos , que nunca acertaron á to
mar este medio tan proporcionado. Queríalo hacer el Señor, á puras ma
ravil las, de solo su poder. 

6. En el número tercero se saborea esta fénix del amor en los dolores 
que padecía en la cura de su brazo. Dos veces se lo quebró el demonio. 
La primera en Av i l a , noche de Navidad, saliendo de Completas, el año 
de 1577, según depone el padre maestro Yanguas habérselo referido la 
misma Santa en Avila el día de san Bartolomé del año siguiente, el cual 
se convence de su deposición fué el de 78, pues el 79 no estaba ese día 
la Santa en Avi la , sino en Salamanca. Lo mismo prueba esta carta con la 
entrada de María de san José* la cual, como dicho es, profesó el año 
de 79. 

7. El mencionado padre maestro Yanguas, rcliriendo el lastimoso su
ceso del brazo, depone, (pie la Santa le contó , como un dia de la N a t i -
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vidad del Señor , saliendo ella del coro, el demonio la arrojó con lauta 
furia muchos escalones abajo, que le quebró el brazo izquierdo; y d i 
ciendo ella : jr Válgame JDiosl Señor, este matarme quiso, le respondió 
su Majestad con una habla interior : S i quiso, pero yo estaba conliejo. 

8 . La venerable madre Ana de san Bartolomé conlirma lo mismo, d i 
ciendo : Que rabioso el demonio contra la Santa, la arrojó por una esca
lera , y ta quebró el brazo izquierdo, y que él qneria haberle quebrado 
el derecho , de que se valia para escribir, y negociar; pero que no quiso 
el Señor, l íendito sea Dios, que no quiso privarnos del ejercicio de un 
brazo tan derecho, que con sus obras, y escritos nos enseñó el camino 
derecho del cielo. La escalera por donde la arrojó el enemigo la hizo 
derribar Gracian. ¡Bien hecho! ¡Acción propia de un hijo! Si David 
anatematizó los montes de G e l b o é , porque cayeron allí los i'uerles de 
Israel (%. fíeg. ] , 2 1 / , razón era fuese esterminada la escalera donde 
cayó la fortisima mujer de la Israel mas feliz. 

9. La segunda vez que la quebró el enemigo el brazo, fué en V i l l a -
nueva de la Jara. Beliere el funesto lance la venerable Ana de san i íar-
to lomé, por estas palabras : Yendo la Santa un dia á ver un torno, que 
se ponía para sacar afina de un pozo hondo, salló el torno, y le dio en 
el brazo que la quebró el demonio, y se le lastimó de nuew. Envidioso 
Luzbel , queria ponerse á brazo partido con Teresa; pero fué tal su va
lor, que ta bastó el brazo izquierdo para vencer toda la furia del inl ierno; 
pues aunque fueron grandísimos los dolores en sus quebrantos, y cura
c ión , fueron superiores sus ansias de padecer, como aquí dice, á ejem
plo de su Esposo. 

10. De este invicto brazo, refiere el señor lepes (Yepes, L i , el B/j 
que á dos años , y mas después de muerta, se lo fué á cortar el padre 
vicario provincial, y (pie estaba tan tierno, y se dejó cortar con tanta 
facilidad, como si fúeso queso fresco. Refiere también varios milagros 
que hizo después este brazo izquierdo; porque se vea (podemos decir), 
que santa Teresa es la ambidiestra del cielo, que hace prodigios á dies
t ro , y á siniestro. 

11 . La doña Guiomar, (pie dice la Santa, al fin andaba mejorada, y 
estaba en Amia; era doña Guiomar de ü l loa , (pie ayudó mucho á la 
Santa en su primera fundación. En t ró allí Carmelita descalza con gran 
fervor, pero no pudo perseverar por su quebrantada salud. Vivió como 
religiosa en estado de seglar, y murió en Avi la , dejando muchos ejem
plos de v i r t ud , y per fecc ión . ' 

CARTA X X V . 
Al mesmo padre IVay GeMhífflo Gracian de la Madre de Dios. SMtna, 

JESUS. 

1. Sea con vuestra paternidad. Después de escrita la que v i cou esta, 
hoy dia de la Ascensión, me lian traído sus cartas por la via de Toledo, 
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que me han dado harta pena. Yo lo digo, mi padre, que es cosa temera
ria . Rompa vuestra paternidad luego esta. Ya vé que seria con todas las 
quejas que de mí tiene, que me tiene harto cansada; porque aunque le 
quiero mucho, y muy mucho, y es santo, no puedo dejar de ver que no 
le dio Dios este talento. ¿Ahora no vé en cuanto ha creído á aquellas 
apasionadas, y sin mas información quiere hacer, y deshacer? Yo hien 
entiendo que ella tiene falta para gobierno; mas no serán sus faltas que 
deshonren la Orden, sino que se pasan en casa. Ya yo les habia escrito, 
que vuestra paternidad iria a l lá , y se remediaria todo : y en eso de las 
tentaciones, que lo tratasen con el confesor, y no con ella. Querer que 
gobierne Isabel de J e s ú s , y hacerla su priora, es disbarate grande; que 
unos días que le tuvo, mientras f u é B r i a n d a , tenian las mesmas monjas 
mas cuentos, y risa, que no acababan, y no la te rnán en cosa de la vida. 
KHa buena es, mas no para eso; y quitar el gobierno á Ana de la Madre 
de Dios por dos dias (que según la priesa dá por Brianda, la l levará 
presto), es desatino : y llevarla háceseme cosa bien recia ; porque sino 
es para tornarla á sacar presto (si se hace alguna fundación), yo temo mu
cho verla en aquel lugar, estando allí el que está. 

2. Lo que dice que no hace por los Descalzos, es el mandamiento que 
vuestra paternidad tiene puesto : murmurar por lo d e m á s , yo no lo creo, 
n i que á ella le pesará de lo que se haga conmigo, porque yo la conozco, 
y no es nada apretada, sino muy franca. Contarle han las palabras unas 
por otras; á mí me parece, mi padre, que aunque vaya allí santa Clara 
(estando el que e s t á , y la tema que ellas tienen] hal larán hartas faltas. 

3. En lo de no regalar las enfermas, es gran testimonio, que es mu
cha su caridad. Yo me v i apre tad ís ima, mi padre, con la pasada, porque 
todo no es nada, cuando no llega á honra, y allí que es un paso del 
mundo. Eso que dicen de la honra, es torcedor, que ella vino por dicho 
d é l o s médicos para su salud. Yo no sé qué haga vuestra paternidad en 
esto cierto. En gracia me cae hacer caso el padre fray Antonio, en que no 
tomasen en la boca á Brianda, que era lo mejor que podia hacer. Vues
tra paternidad lo mire mucho por caridad. Si ello fuere hacer lo que con
viene , habíase de llevar allí t a l , como Isabel de santo Domingo, con una 
buena supriora, y quitar algunas de esas. Menester es que vuestra pa
ternidad escriba con brevedad al padre fray Antonio, para que no haga 
mudanza, hasta que vuestra paternidad lo mire mucho. Yo le escribiré , 
que no puedo hacer nada hasta ver lo que vuestra paternidad manda, y 
desengañar le hé de algunas cosas. 

I . Lo de la casa rae ha dado pena, que es lástima (pie no haya ha
bido quien le duela, sino que deben de haber hecho algún casar, ó quer-
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r ía que se acabasen dos cuartos, y se cercase, para que si no hubiese 
ahora para mas, no se quede todo perdido, que mejor es tarán all í , (por 
poco que estén) que en el que e s t án ; vuestra paternidad se lo escriba. 
Yo no sé cómo m i padre daba comisión para Malagon, sin avisarle mu
cho. Digo, que estoy como tonta; que por otra parte me parece, que 
quitar, y poner quien gobierne a l l í , y tan sin son, es gran deslustre 
de la casa. Vuestra paternidad se informe, y haga lo que el Señor le 
diere á entender, que eso será lo mas acertado. Yo le suplicaré dé luz 
á vuestra paternidad, mas mucho es menester advertirle luego dello, 
y que el padre fray Antonio no martirice aquella santa, que cierto lo 
es. Sea Dios con vuestra paternidad siempre. 

Indigna siervo, de vuestra palernidad, 
TERESA DE JESÚS. 

5. No creo lerna mortificación Isabel de Santo Domingo para i r allí; 
mas seria remediar aquella casa, y Brianda podria i r á Segovia, ó 
María de san Gerónimo. Dios lo remedie, y para la salud de Isabel de 
Santo Domingo es la tierra caliente , y estas no se a t rever ían á decir 
della, siendo tan aprobada. Esta abrí para borrar lo que decia de M a 
riano, por si se perdiese la carta. 

NOTAS. 

1. Esta carta se escribió en Avila un dia después de la antecedente 
y es la que dice en su número primero vá con ella, y así fué el dia de 
ía admirable Ascensión del Señor , que aquel año de 78 cayó á 8 de 
mayo. En aquel dia , aunque tan solemne, dió el Señor á sus discípulos 
una severa reprens ión ; y en el mismo, aunque tan festivo, la intima 
sama Teresa á sus hijas en esta carta, por medio del padre Gradan, el 
cual hizo muy bien de no romperla, aunque se lo suplicó la Santa; por
que con su doctrina dá mucha loz para la cautela necesaria en el gobier
no, especialmente de religiosas. Desde su celda de Avila estaba pene
trando lo que pasaba en Malagon. No solo conoció la conspiración couíia 
la presidenta, ó vicaria, sino también las causas de su origen, y como 
médica del cielo quer ía aplicar á la raíz el remedio. 

2. Era la presidenta la madre Ana de la Madre de Dios : esta fué 
aquella novicia, que recibió la Santa en la fundación de Toledo, y l l e 
vaba tanta ropa, y alhajas, que la dijo la Santa : ffija, no me tmiga 
mas rosas, que juñlamcnte con ellas la echaré de casa (N. Cron, L 2, 
cap. 2;3, n . 3). Ésto dijo aquella pasmosa idea de la pobreza evangél ica: 
pero la novicia, teniendo á la vista tal ejemplar, no desistió de copiarlo 
en sí . Para hacer lomas que dice san Gregorio fJ). Greg. hoyn. 1, 3 1 , 
iñ Jtvang.J, quiso empezar haciendo lo menos : para enagenarse de 
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cuanto era. procuró enagenarsc de cuanto tenia. A este í inhízo de todo 
al convento espontánea donac ión ; y aunque deseándola contener, la dijo 
la Santa, que si la echaban, ó no perseveraba por alguna circunstancia, 
se quedar ía sin nada : respondió con va lo r : Que cuando eso fuese, lo 
pediría por amor de Dios. 

3. En el siglo se llamó esta memorable mujer Ana de la Palma; fué 
casada : y estando un dia poniéndose un tocado de oro, según el estilo, 
ó moda de su tiempo, y esfera, se le volvió sierpe en la cabeza, con 
cuya espantosa transformación dejó la vanidad, y se en t regó á la v i r 
tud ; quedó viuda así de la misma edad que la antigua Ana, hija de 
Phanuel, de veinte y uu años. Asentó en su casa con sus doncellas, y 
otra compañía virtuosa que agregó vida de tanta perfección, que aun 
siendo seglares, las quisieron llevar por reformadoras de unas monjas 
de cierta Orden, lo que no admitió su humildad. Hacia grandes l imos
nas, y asistía á media noche á los Maitines de la santa Iglesia, con s iu -
gular^devocion, que veneró Toledo. 

4. iNuestra santa madre, estando en casa de doña Luisa de la Cerda, 
la fué á visitar, y aficionándola con su trato, y conversac ión , se la trajo 
á la reforma. (Fundac. cap. 1G, n. \ ) . Diófa el hábito en Toledo, y 
profesó allí á 15 de noviembre de 1570. Fué muy ejemplar en la r e l i 
gión como lo habia sido en el siglo; y murió felizmente en Cuerva á 2 
de noviembre de 1610, con que vino á v iv i r en la religión como coa-
renta años ; y si tenia otros cuarenta cuando e n t r ó , como dice la Sania 
en sus Fundaciones, ya se aeercaba á l a edad dé l a otra Ana de Phanuel. 

(Créce la palma oprimida). Esta ejemplar religiosa quedó por vica
ria en el convento de Malagon, en lugar de la madre priora financia de 
san J o s é , á quien por falta de salud trasladaron á Toledo. Y queriendo 
el Señor acrisolar su v i r tud en el fuego de la t r ibulación, permit ió que 
la capitulasen las monjas, que el confesor las ayudase, y que las creyese 
el visitador fray Antonio de J e s ú s , para que fuese verdadera palma, 
que oprimida sube, y atribulada, crece. Pero la Santa, que conocía bien 
los sugetos, la tu rbac ión , y su origen, amparó la inocencia, y fué el 
laurel que la defendió en su persecución. 

5. (S. Agustín, y santa Teresa fueron muy parecidos en los dictáme
nes). Parece la Santa, al escribir esta carta,' al grande padre san Agus
t ín , quien para defender una prelada, que querian mudar las religiosas 
de su Orden, cuyo sagrado instituto, y convento habia fundado él mis 
mo, tomó la pluma, y escribió la carta ciento nueve (S . Aug. E p . 109), 
en que satisface con valor las quejas de las subditas contra su prelada, 
que es caso bien semejante al de esta carta. Para que se conozca, que 
un mismo espír i tu movia la pluma de la doctora de la Iglesia, para el 
gobierno de su reforma, que la del grande Agustino para su rel igión; 
y que tan antiguas, y mas son las quejillas en las comunidades, espe
cialmente de religiosas, á quienes por lo frágil de su condición altera, 
y turba cualquier novedad. 

6. Húbola en el convento de Malagon, fundado por nuestra santa 
madre, y tan de su car iño , como en otra parle queda insinuado, con la 
ocasión, y mudanza de la madre priora á Toledo. Propuso la Santa para 
vicaría á una religiosa n u i v de su satisfacción; pero cavó la elección en 
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la dicha Ana de la Madre de Dios; en So cual es muy de notar, que aun 
no siendo la electa la (juc la Santa propuso, con todo eso la ampara en 
su oíicio, y defiende en las quejas de su gobierno, para doctrinar á los 
superiores, que deben amparar a los inferiores en sus empleos, aunque 
la elección no haya sido muy eofifonaae á su gusto, y d ic támen; pues 
esto es en realidad hacer la causa de la religión. Si el inrenor uo tiene 
guardadas las espakkis con el superior, es abrir puertas a quejas de los 
subditos, con no pequeño perjuicio de la observancia regular. Una cosa 
es oir las quejas del subdito el superior, y otra muy distinta oirías con 
gusto, y placer : lo primero es obligación; pero lo segundo es destruc
ción de^la disciplina regular. 

7. Las quejas de las religiosas de Malagon, y los cargos que hacian 
á la madre vicaria se reduelan á cuatro. El primero, según el orden (pie 
se deja ver en esta carta, era, que no agasajaba á los Descalzos cuando 
iban á Malagon : á las que hacian este cargo debemos agradecer su 
buena voluntad; porque nacia de la ley de ta gra t i tud; pues que los 
Descalzos las iban á servir, razón parecía los procurasen agasajar : pero 
sa lda Santa, como abogada de la vicaria, y responde, que era orden, 
y mandato del padre ( ¡ rac ian , con que d á ' p l e n a satisfacción; y si no 
oigamos á la Santa, que nos dejará enteramente satisfechos. 

8. JEn el número segundo dice al padre Gracian : Lo que. dicen que 
no hacen por los Descalzos, es el ••mandamiento que vuestra reverencia 
liene puesto, como quien dice : ¿Cómo ha de agasajara los Descalzos, 
si los mismos la tienen atadas las manos ? ¿Cómo ha de hacer por los 
Doscalzos, si para lo contrario tiene vuestra paternidad puesto manda
miento? Este mandamiento se observa en la religión con el rigor que se 
dijo en las notas de la carta 2 1 , n. 9. Eü este particular, procede la 
religión con tan noble des in te rés , que apenas los es t raños lo acaban de 
creer; lo cual sienten algunas como hijas verdaderas de madre tan agra
decida, que desean corresponder religiosamente al favor que reconocen; 
\ digo algunas, porque si como deseo, y debo he de decir la verdad, 
habia aun en Malagon otras del contrario parecer. En todas partes debe 
de haber de lodo, y en ninguna daña el recalo. En la conlianza esta el 
peligro, y siempre es lo mejor el v iv i r con aviso. 

9. E l segundo carao que hacian á la vicaria, fué, que era algo apre
tada, al cual lesponde la Santa,' como testigo de vista : Yo la conozco, 
v no es nada apretada, sino muy franca. E l tercero era, que no rega-

i ^ 'aS en^crmas'> y Por ser eále cargo tan sustancial, responde la 
abogada : Que es gran falso leslimonio, que es mucha su caridad. Para 
comprobar su dicho, como si no bastara, añade la esperiencia. Bl cuarto 
era , que se notaba la mudauzíi de la madre Briandaa Toledo, aun fuera 
de la re l igión; y aunque este cargo no hablaba con la vicaria, satis
face la Santa con decir, que la mudanza se hizo con consulta, y orden 
de los médicos ; con que defendió la madre á la que sindicaban las hijas; 
5 c MH-luye, que de mtgun modo se lernortiíi que, ni el padre fray A n 
tonio , qiie era el visitador, martirice á esa santa. 

10. ¡Ob qué ahogada tenían en la tierra las preladas ajustadas! La 
misma tienen en el cielo las que cumplen con su obligación. A Veas fué 
el padre Gracian, después de.muerta la Santa, á hacer la visita r egu-
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lar. Quejáronse las monjas del rigor de Catalina de J e s ú s , prelada do 
mucha religión. En t ró en el coro el provincial , con ánimo de mort i f i 
carla ; pero halló en el asiento prioral á nuestra gloriosa madre, que 
disculpó á la prelada, y respondió á Jas quejas d é l a s subditas. 

Siempre fué sospechoso el juzgar á los prelados, dice san Gregorio, 
y mal muy común en los subditos; pues hay muchos, que desde el ho
gar de uña cocina, les parece que si empuñaran la vara , gobernaran 
mejor; por lo que concluye el Santo, amonestando á los superiores, que 
de tal modo han de proceder en sus visitas, que ni el prelado quede en-
greidocon el oficio, n i el subdito renitente á su gobierno : fyilitr sieul 
frmlalis cunmdum est, ne eonm corda locits extolat, ita subdilis pro-
videndum erif ne sibi rectoris facta displiceant (;S. Greg. 1. 2o, Moral , 
c. 22). 

i \ . Para ejemplar de este prudente régimen se puso la Santa á de
fender á la vicaria. Acreditó su gobierno, autorizó la prelacia, y dice 
con su gran prudencia : Contarle han las palabras unas por otras. ¡ Oh 
pobres preladas, que han de v iv i r con tal cuenta, que han de mirar, 
no solo lo que obran, sino también lo que hablan, porque hasta las pa
labras les cuentan; y no fuera tan malo, si se las contáran una unas por 
unas : lo peor es, que como dice la Santa, se las cuentan unas por otras. 

12. No puede haber mejor prelado que Cristo, ni mejores subditos 
que los Apóstoles , y estos subditos contaban á su prelado las palabras 
unas por otras. ¿ Quién lo dijera? San Juan lo testifica : Dijo el Señor , 
de este su amado Benjamin, que quer ía se quedase as í , y luego corrió 
Ja voz entre los hermanos, de que habia diclio que no moriria Juan : 
IUxiit sermo inter fratres, quod discipulus Ule non moritur (Joann. 2 1 . 
23). Advierte el Kvangclista, que no dijo Jesús tai cosa : fit non dixií 
Jesús non moritur. ¿ P u e s de dónde salió esa novedad? De que les her
manos en sus pláticas contaban al prelado las palabras unas por otras : 
£ x i i t serum inter fralres. 

13. No pocas veces sucede, que diciendo el prelado^una cosa, la 
visten los subditos de tal forma, que cuando vuelve por relación á su 
autor, viene de trage que el mismo no la conoce; porque no la toman, 
n i ja refiere, conforme al intento de quien lo dijo, sino según la aver
s ión , ó inclinación de quien la oye. Unas mismas voces del Redentor 
eran palabras de vida eterna para los discípulos obedientes: Yerba vita> 
cierna' habens, y duras , é incrciblcs á los rebeldes : finrus est hic ser
me, ¿el quis polest eum audire? (Joann. 6, 61 et 69). 

14. Prosiguiendo la Santa en la defensa de la buena vicaria, concluye 
en el número segundo con un hipérbole devoto : A mi me parece, dice, 
que am(¡ne vaya allí sania Clara, estando allí el f/ur. está, hallarán 
hartas faltas. Aquí se conoce la eficacia de su abogac ía ; y al mismo 
tiempo la vene rac ión , y devoción que tenia á santa Clara, pues fué lo 
mismo (jue decir : santa Clara fué á todas luces perfecta; fué una pre
lada sin tacha; en fin, fué una santa Clara : mas como vaya allá, ellas 
se la hal larán. Tengan paciencia las religiosas de Malagon, que en esta 
carta las sacó su madre á culpas, porque estaban algo turbadas, v no 
desean sino la enmienda. Bien se conoce son hijas muy de su ca r iño , 
pues tanto cuida de su quietud, y sosiego. 



AL P. F B . GERÓNIMO GUACIAN. 153 

Í5. Descubre al misino tiempo la Santa el origen de su turbación en 
declarar, y decir : Estando allí el que está. Este era cierto confesor, 
aunque hábil, letrado y virtuoso, pero falto de algún grano de sal, con 
el cual fácilmente se atajarían estas, y otras quejillas; y si se dá lugar á 
ellas, se perturba una comunidad, ó faltábale aquel númen particular, 
requisito preciso para confesor de monjas. A esto debe aludir ia Santa 
en decir : Aunque lo quiero mucho, y muy mucho, y es santo, no puedo 
dejar de ver, que no le dió Dios este talento. ¡Raro talento, que no se 
hallaba en un sugcto docto, y santo! Lástima es que la Santa no nos 
haya esplicado la esencia de este singular talento. 

CARTA XXVI. 
Al mesmo padre fray Gerónimo Gradan de la Madre de Dios. Octava. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra paternidad mi padre. 
Mucho nos hemos holgado con la carta que trajo Pedro, tan llena de 
buenas esperanzas, y al parecer no dejarán de ser ciertas. Hágalo nues
tro Señor como mas hade ser servido. Con todo, hasta que sepa que 
Pablo ha hablado al Nuncio, y cómo le ha ido con él, no estoy sin cui
dado. Por caridad, que viniendo á sn noticia de vuestra paternidad me 
lo escriba. 

2. Mucho me ha lastimado la muerte de tan católico rey, como era el 
de Portugal, y enojado de los que le dejaron ir á meter ea tan gran pe
ligro. Por todas partes nos dá á entender , el mundo la poca seguridad 
que hemos de tener de ningún contento, si no le buscamos en el pa
decer. 

3. Cuando vuestra paternidad entienda que es bien hacer algún re
conocimiento con el Nuncio, nos avise, y muy presto, cómo le ha ido 
con él , por caridad, que hasta esto estaré con cuidado, aunque espero 
en el Señor han de aprovechar tantas oraciones, para que se haga todo 
bien. 

4. Gran priesa dán los padres de la Compañía (1) por la venida del 
padre Mariano, que tienen mucha necesidad. Si allá no es mucha la 
falta, por caridad suplico á vuestra paternidad lo procure, que há mucho 
que andan con que venga él. Ahora envían una carta al Nuncio, para que 
le dé licencia. Todo es cinco, ó seis dias de ida, y de venida, que para 

(!) Habla de los padres de la Compafiia de Avila, que pidieron á la Santa solicitase 
el que fuese el padre Mariano á disponerlos una fuente que encañaban al convento. 

T. IV. 20 
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eslar acá , basta medio d ia , 6 uno : no se le olvide á vuestra paternidad 
á vuelta de esotros negocios. Miro que bien viene el encargarle este, 
que al parecer importa poco, y acá ticncnlo en imiclio. 

5. No sé con qué paguemos á don Diego (1) lo mucho que se le debe 
para tanta caridad : de arriba ha de venir la paga. Déle vuestra pater
nidad un gran recado de mi parte , y que suplico á su merced no deje á 
vuestra paternidad hasta ponerle en salvo, que me tiene espantada estás 
muertes de los caminos. Dios libre á vuestra paternidad por su divina 
bondad. En las oraciones de la señora doña Juana me encomiendo, y 
al señor secretario (2) me dé un recado, y á esas señoras . Harto deseo 
que no seamos mas causa de darles tantos trabajos. 

6. Sepa vuestra paternidad que escribió nuestro padre general una 
carta á dona Quileria (3), como verá por esa. Dios ie perdone á quien 
tan mal informado le tiene. Si su Majestad nos hace merced de que se 
haga provincia, luego es razón enviar a l l á , que creo hemos de venir á 
ser los mas queridos suyos, Seámoslo de su Majestad, y venga lo que 
viniere. YA nos guarde á vuestra paternidad. Amen. Que tañen á M a i 
tines, y ansí no mas deque priora, y hermanas están buenas, y muy 
consoladas, y se encomiendan en las oraciones de vuestra paternidad, 
y mi hermano. A todas ha contentado mucho como van guiados los ne
gocios. El mayor que yo tengo es, de que se acabe esta negra visita, y 
que no entienda vuestra paternidad en ella, que tan caro nos cuesta; y 
del grande deseo que tengo, aun estoy con miedo, si nos ha de durar 
mucho tan grande bien. Son hoy 24 de agosto. 

Indigna sicrm, y hija de vuestra paternidad, 
TERESA DE JESÜS. 

NOTAS. 

i . El original de esta carta veneran nuestras religiosas de Rioseco; 
escribióse á 19 de agiste de 1578. En el número primero se goza la 
Santa de las buenas esperanzas que la escribía el padre Gracian; pero 
a ñ a d e , con todo, hasta que sepa que Pablo (era el mismo (iracian) ha 
hablado al Nuncio, y cómo le na ido con él, no estoy sin cuidado, Para 
cuya inteligencia, es de notar, que habla venido á Madrid el Nuncio Sega 
á nneá del año antecedente. En la primera audiencia que dió al padre 
Gracian, le mandó continuar la visita ; pero con la condición, de que 

(1) Era un caballero de Madrid, llamado don Diego de I'oralta , en cuya casa se hos
pedó el padre Tray Gerónimo, y no en la casa de sus padres, por estar mas oculto. 

(2) Era el secretario don Antonio Gracian, hermano del padre fray Gerónimo. 
(3) FuA una religiosa del convento de la Encarnación de Avila. 
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acudiese á él con las resultas; en lo que conoció la queria hacer de su 
jurisdicción ordinaria. Avisó de la novedad (íracian al rey, quien le 
mandó suspenderla hasta acudir á Roma. Con las órdenes que de allí 
v inieron, se le intimó por el presidente, de órdcn del rey, á Gradan, 
que continuase su visita : y en esta atención la estaba haciendo actual
mente en las religiosas de Valladolid , ti 12 de julio de este año de 78, 
como consta de los libros de aquel convento. 

2. No pudiendo reprimir mas su disimulo cl'-Nuncio, porque nada vio
lento es perpetuo, rompiendo el respeto al rey, espidió un Breve, en 
que anulaba su visita, y mandaba a ( ¡ rac ian , jbajo de cscomunion ma
yor, latee sentencia;, entregar los papeles. Cogióle este Breve en Valla
dol id , aunque huyó de que se lo intimasen. Pasó á Madrid á consultar 
con el rey, y sus ministros lo que debía ejecutar. Depositó los papeles 
en poder del presidente del Consejo. Fué don Luis Manrique, limosnero 
del rey, á hablar, de parte de su majestad al Nuncio, para que absol
viese á ( iracian, por si lo consideraba incurso en sus censuras , mas no 
lo quiso hacer hasta que entregase los papeles. Viendo tanto tesón el 
prudente rey, sabiendo que en semejantes lances el ceder es triunfar, 
mandó se los en t regára en persona. 

3. Ejecutólo ( í rac ian , y recibiéndole el Nuncio con aspereza, le mandó 
i r recluso á Alcalá, ó Pastrana, que en ambos conventos cumplió su 
resolución. En esto pararon las esperanzas, con que liado del amparo 
del rey, el buen padre (que lo reíiere todo), consolaba á la Santa. Bien 
decía su discreción, que hasta ver lo que resultaba del Nuncio, no estaba 
sin cuidado. Grandes combatían el corazón de esta solícita madre, t e 
miendo, co.no suced ió , que las buenas esperanzas parasen en deplora
bles tragedias. 

4. (Profecía déla Santa del suceso de Portugal). En el número se
gundo manifiesta su gran sentimiento por la muerte lamentable del rev 
don Sebastian. Bien repetida es en las historias esta trágica narración; 
bien endechada la tiene Portugal; varios son los dictámenes de los polí
ticos sobre la animosidad de este príncipe. Lo que debemos presumir es, 
que fué católica su intención, y que por enarbolar en Africa las ban
deras de Cristo, perdió la vida á 4 de agosto de 1578. Mas de veinte 
años antes del suceso vió la Santa un ángel con una espada muy san
grienta sobre el reino de Portugal, dándola á entender la mucha sangre 
que se der ramar ía de aquella valerosa nación. Y cuando se cumplió la 
profecía, alligiendoso la Santa delante de nuestro Señor, por tanta pér
dida, la respondió su Majestad : S i yo los hallé dispacstos para traerlos 
á mí, ¿de qué te afliges tú? monarca feliz, que ganó el reino eterno, 
perdiendo el temporal! ¡Dichosos portugueses, que hallaron en Africa 
Indias mas ricas, que las del Brasi l! 

5. En el número tercero muestra el gran cuidado que tenia del éxito de 
las pendencias con el Nuncio, y los Calzados; en cuya consideración le 
previene, que le rinda luego la obediencia, y le reconozca por legitimo 
superior, en caso que le revoque las facultades, y quiera por si mismo 
entender en el gobierno de la religión. Pero a ñ a d e , que para la primera 
visita que haga lleve en su compañía al conde de Tendilla. Era este ca
ballero gran protector de ía Descalcez, que á rostro descubierto la pa-
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trocinó en sus mayores trabajos. F u é decir su entendimiento mas que 
de mujer : ¿Qué ha de hacer un pobre subdito solo á vista de un supe
rior enojado? Lleve en su compañía á este amigo, que él hablará como 
cortesano, razonará como discreto, y le defenderá como caballero. En 
todo fué prudentís ima esta admirable virgen. 

6. Todo el número cuarto gasta la Santa en solicitar cjue el padre 
Mariano, perito ingeniero, ó ingenioso arquitecto en conducir, y encañar 
aguas, fuese á A v i l a , porque lo pedian los padres de la Compañía, para 
disponer una fuente, y guiar la agua á su colegio; no podían haber es
cogido patrona mas elicaz, ni conductor mejor para el intento. Bien 
sabían estos padres guiar la agua á su fuente ; pues escogieron, y halla
ron un empeño tan eticaz como la Santa, que cargada de tan graves 
cuidados como vamos notando, loma este negocio tana pechos, como si 
no tuviera otro. 

7. En las informaciones de Madrid depuso la madre Dorotea de la 
Cruz, que con acudir la Santa á tantos negocios, era con tan entero án i 
mo, que parecía estaba toda en cada uno. Bien se vé en esta carta esta 
tan singular entereza; pues rodeada de los cuidados mayores de su r e l i 
gión , acude á otros indiferentes, como sino tuviera mas que est,os. Oiga
mos las últ imas cláusulas de este número , y lo veremos todo confirmado. 
Después de haber encarecido el encargo, después de haber pedido el 
que venga Mariano, y que sea luego, dice por fin : No se le olvide á 
vuestra paternidad á vuelta de estos otros negocios; mire qué bien viene 
esto, que al parecer importa poco, y acá tiénenlo en mucho. En cuya 
espresion se vé la eficacia en su pedir, y la persuasiva en su interceder, 
como si para esta empresa sola hubiera tomado la pluma. 

8. (II ermanos dichosos del padre Gradan). En el número quinto 
agradece su caridad á don Diego de Peralta, caballero de Madr id , en 
cuya casa estaba hospedado el padre Gracian, oue por estar mas oculto, 
no quiso hospedarse en la de sus padres. La doña Juana que nombra 
d e s p u é s , era la señora madre del padre Gracian. El señor secretario que 
dice era Tomás Gracian, su feliz padre, que aun vivía en el mismo mi 
nisterio, no Antonio Gracian, como alguno di jo , porque ya había muer
to; ambos fueron hermanos del padre Gracian, y secretarios del rev 
Feline I I . Y ya que hacemos mención de los dos, permítase decir una 
palahra de cada uno. 

9. Cuando murió Antonio Gracian en Madr id , dijo nuestra santa ma
dre en Sevilla : Muerto há el secretario Gracian, 'y hele visto subir al 
cielo ( N . I l i s t . Tom. 6 , I . 23, c. 50 , n . 7 ) . Quejándose la Santa á Su 
Majestad, por la gran falta que har ía para su reforma, le respondió el 
Señor : Piaiúmelo, y otorgúeselo, porque convenia. Felipe 11, nolíciado 
de la muerte de su liucn secretario, dijo : Jíoy he perdido un ángel, que 
mehabia dado Dios para mi compañía. E l dictado de ángel que le dio 
el prudente rey se confirmó con el dicho de su confesor; pues confirmó 
había muerto tan virgen como su madre lo parió. 

10. Tomás Gracian le sucedió en el empleo de secretario, y también 
en la fidelidad á su rey : su cadáver yace en la Cartuja de Aniago, con 
indicios de milagrosa incorrupción. Se dice que estándole celebrando el 
funeral, s e v i ó salir de su boca una piedra preciosísima por testimonio 
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del tesoro de virtudes que agregó en su alma (Ib. n. i%J. Tales fueron 
los hermanos del padre Gracian, y muy parecidas á ellos sus hermanas, 
á quienes menciona aquí la Santa, con el bien merecido título de Se
ñoras. 
^ i í . [Baja la Santa del cielo para avisar á una religiosa de su fin J . 

Kn el número sesto habia mucho que notar, mas no se atreve la pluma á 
detener. Doña Quiteria, que en él nombra la Santa, era una religiosa 
de la Encarnación de Avi la , amiga suya, y compañera dos años en sus 
fundaciones. Teníale ofrecido avisarla para su muerte : y siete meses 
antes, día 25 de agosto, bajó la Santa del cielo á prevenirla para su 
tránsito. A esta religiosa, como ¿ c o m p a ñ e r a de la Santa, debió de es
cribir el general, manifestando su enojo contra las dos. No hay que c u l 
par al buen general, sino que la tinta de los informes no señalaba mejor. 

12. luego dice, que si el Nuncio concede la separación de provincia, 
es razón se le dé aviso. Añade, que creo seremos Ion mas queridos. Seá-
moslo de su Majestad, y venga lo que viniere. Habló como pol í t ica , y 
como santa, porque era santa sin dejar de ser política. Siempre fueron 
la cortesía, y urbanidad bellos esmaltes de la vir tud. 
^ 13. (Obsermncia heroica dé la Sania). Prosigue, y dice : Que tañen 

á Maitines, y ansí no mas. ¡ Q u é ejemplo de preladas! ¡Qué dechado 
de observancia! N i por prelada, ni por fundadora, n i por ocupada, ni 
por enferma dejaba de seguir puntualmente la observancia : Que tañen 
á Maitines, y ansí no mas; como quien dice, mucho habia que decir, 
que disponer, que avisar, pero tañen á Maitines. Yarias'veces sucedió á 
la Santa dejar empezadas las cláusulas de sus escritos, y hallarlas aca
badas con pluma del cielo; favor, que si se vió alguna vez en los a n t i 
guos Padres, en la Santa se repitió muchas veces; porque la obediencia, 
que en otros fué singular, era en la Santa común. 

14. A l í in , muestra el deseo que tiene de que se acabe esta tan negra 
visita. Mucho lo deseaba la Santa, mucho lo procuraba Gracian, mucho 
lo suspiraba la reforma. Solo el celoso rey la procuraba mantener. ¿ P e r o 
por qué era negra la visita? Porque tenia negros efectos, y por los efec
tos se conocen las causas. Aun á el mismo sol, por mas que sea fuente 
de la luz, se atreven los negros vapores que de su visita se levantan. 

CARTA XXVII . 
Al mesmo padre fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios. Nona. 

JESUS. 

Sea con vuestra paternidad. Ahora vé el cansancio de las actas que el 
padre fray Juan de Jesús deja hechas, que á m i entender, torna á refe
r i r las constituciones de vuestra paternidad. No entiendo para q u é . Esto 
es lo que temen mis monjas, que han de venir algunos perlados pesa
dos, que las abrumen, y carguen mucho. Es no hacer nada. Es t raña 
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cosa es, que no piensan es visitar, sino hacen actas. Sino han de tener 
recreación los dias que se comulga, y dicen cada dia misa, ¿ luego no 
ternán recreación nunca? Y si los sacerdotes no guardan eso, ¿ p a r a 
qué lo han de guardar los otros pohres? El me escribe, que como nunca 
se ha visitado aquella casa, fué menester tanto, y eso debe de ser. En 
algunas cosas bien debia hacer. Aun solo leerlas me cansó : ¿ q u é h i 
ciera, si las hubiera de guardar? Crea, jque no sufre nuestra regla 
personas pesadas, que ella lo es harto. 

2. Salazar ( E r a el padre Gaspar de Salazar su confesor,) vá á Gra
nada, que lo ha procurado el arzobispo, que es gran amigo suyo. Tiene 
gran gana que se haga allí una casa destas, y no me p e s a r í a ; que aun
que no fuese y o , se podia hacer : sino que quer ía se contentase p r i 
mero Cirilo (que no sé si los visitadores pueden dar licencia para las 
casas de monjas, como de frailes), salvo si nos toman la vez los fran
ciscos, como lo han hecho en Burgos. 

;5. Sepa, que está muy mal enojado san Tolmo fes el padre Olea) 
conmigo por la monja que ya se fué, que en conciencia no pude hacer 
otra cosa, ni vuestra paternidad pudiera tampoco, liase hecho cuanto se 
ha podido en el caso : y como ello sea cosa que toque en agradar á Dios, 
húndase el munUo, Ninguna pena me ha dado, ni se la dé á vuestra 
paternidad. Nunca nos venga b ien , yendo contra la voluntad de nues
tro Bien. Yo digo á vuestra paternidad que si fuera hermana de mi 
Pablo (que no lo puedo mas encarecer), no hubiera puesto mas en ello. 
E l ha estado harto sin mirar la razón. El enojo de mí es, que creo d i 
cen verdad mis monjas, que él ha dado en que es pasión de la priora, 
y parécele todo se lo levantan. Concertóla para entrar en un monaste
r io de Talavera, con otras que ván de la corte, \ ausi envió por ella. 
Dios nos libre de haber menester á las criaturas. P l egué á él nos deje 
ver, sin haber menester mas que á él. Dice , que de que ahora no le 
h é menester, he hecho esto, y bien se lo han dicho á él que tengo es
tas tretas. Mire cuando mas le hube menester, que cuando tratamos de 
echarla, ¿y qué mal entendida me tienen? P legué á el Señor entienda 
yo siempre en hacer su voluntad. Amen. Son hoy 19 de noviembre. 

Indigna siervo,, y subdita de vuestra paternidad, 

TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1, Esta oftr l i se escribió en Toledo año de 1570, pues como consta 
de la relación del padre Roca, de resulta del Capítulo que este año se 
ce l eb ró , fué visitando las casas de la reforma, con título de celador, em-
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pleo que entonces se creyó destino del provincial, y la Santa, como 
veremos, alaba en U carta once del tomo tercero, lín esta ocasión, aña
diéndole nueva sustitución con su autoridad el padre (iracian, visitó 
^oca alguno de los conventos, que por lo que dice la Santa de no ha
berse antes visitado, seria la Roda, ó Altamira, adonde por distantes , y 
estraviados no habr ían llegado el padre (Iracian, ni los otros comisarios". 

2. En el número primero consta, que el padre fray Juait de Jesús Roca 
se alargó en su visita a hacer, y disponer mas actas de las que la Santa 
juzgó que convenían; por lo cual reforma al reformador; hace su resi
dencia al visitador; modera su celo, y corrige sus actas, procurando su 
prudencia no hacer pesado el yugo de la religión. 

3. Este es punto de gobierno, m (pie se puede faltar por mas, y por 
menos. La diheultad consiste en topar con el medio; lo cual era mas d i 
fícil en aquellos principios, en que aun no estaban asentadas las obser
vancias comunes. Mas noy está todo tan ajustado, asentado, y arreglado, 
que apenas se vén mas actas que las del Capitulo general," donde con 
consulta de las provincias, y mucha madurez, se hacen las que parecen 
necesarias para la puntunl observancia de la regla, y constituciones. 

i . (Moderaron los prelados el fervor de las religiosas). Dice la Santa, 
que temen sus monjas que han de venir prelados pesados, que las abru
men , y carguen mucho. Snnta gloriosa, no tienen que temer ; ¡mes antes 
los prelados atienden con tal prudencia, y suavidad la frágil condición 
de sus monjas, que el año pasado de 1700, hizo el Dilinitorio un decreto, 
moderando los rigores que ellas mismas iban introduciendo por su es
pontánea voluntad. Mándalas la religión én este prudentísimo decreto, 
que la comunidad, ó la mayor parte de ella no practique mas rigor, que 
jo que dispone la regla, y sus constituciones. Muchas, agitadas de su 
fervor, lian reclamado de esta piadosa inhibición ; pero solo han logrado 
el esperimentar en los prelados su régimen suave , y paternal. 

5. Añade la Santa : Entraña cosa es, (fue no piensan en visitar sino 
hacen actas. De los visitadores, (pie son de este parecer, se queja la 
Santa con mucha razón; porque son como algunos médicos \ que a cada 
visita han de dejar su receta. Temen acaso los tengan por menos sabios 
si se van sin recelar algo al enfermo. Lo cierto debe de ser, que saben 
mas los que recetan menos. Aquellos son verdaderamente sabios, que 
recetan segtm, y cuando lo pide la enfermedad. Nuestra sagrada rel igión, 
llevando este dictamen, y el acertado de su santa madre, sabiamente 
tiene ordenado en sos leves, que los padres visitadores no hagan acias, 
sino cuando lo pida la precisa necesidad. 

6. Según parece de lo (pie prosigue la Santa en este número primero, 
una de las actas que hizo el padre Roca , fué, (pie los hermanos , el dia 
que comulgaban no asistiesen á recreación. No hay qué estrañar reparase 
en esto la Santa en aquellos tiempos, en que habia tan pocos sacerdotes; 
porque no faltase aquel acto de comunidad, tan recomendado de la Santa, 
y aun de los padres antiguos, para volver con mas gusto á la rueda de 
la observancia. 

7. Cierta prelada, llevada de su fervor, quiso quitar a las religiosas 
de Sevilla una hora de recreación en Cuaresma; pero apareciéndose la 
Santa, la corr ig ió , y mandó se arreglase á la ley, que dispone este a l i -
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v i o , para hacer suave el rigor (Tom. 4, 15, c. 7, n. í j ; por el mismo 
tin cela aquí aquel acto tan saludable de comunidad. Pero en estos t i e m 
pos , en que hay tanto número de sacerdotes, sant ís imamente está orde
nado por las leyes, que se priven los hermanos de la recreación de medio 
dia los dias de Comunión, por la reverencia á tan soberano Sacramento. 
Para las religiosas no hay tal ley, porque con ellas siempre se ha portado 
con mas suavidad la religión. 

H. iíl padre Roca, procurando dar razón de sí , debió de esc r ib i rá la 
Santa, que el haber hecho las actas era por no haber sido antes visitada 
aquella casa, y no tener otras, que las que él dejaba; admitiendo en 
parle su satisíacion, dice la Sania : Eso debe ser en algunas, bien debía 
de hacer; pero añade contra la multitud : Aun solo el leerlas me cansa, 
¿qné hiciera si las hubiera de guardar? Crea que no sufre nuestra regla 
personas pesadas, que ella lo es harto. 

9. En estas espresiones habla la Santa pesando la regla, no con su 
aliento, no con su esp í r i tu , án imo, esfuerzo, santidad, v i r tud , y fervor, 
sino con lo üaco de nuestra humana fragilidad. Habla como sabia, d is 
creta , y prudente legisladora, deseosa de que no se haga pesado el yugo 
suave de la observancia. Sabia sin duda ser verdad lo que dijo Pla tón, 
que no menos enferma la república con muchas leyes, que el cuerpo con 
muchos humores. Por eso no quieren se carguen' los súbditos de leyes 
que cansen al leerse, y abrumen al observarse. 

10. Pero si alguno pretendiere alegar estas cláusulas de la Santa con
tra las leyes, y actas de la re l ig ión , debe advertir, que no lo considera 
bien, ni penetra su in tención , lo cual se hiciera ver mas claro que la luz, 
á no contenernos la estrechura de las notas, si bien por ser punto tan 
considerable, nos perdonarán alguna detención. 

U . [Firmeza de las leyes). Todas las leyes fundamentales, que hoy 
observa la rel igión, se hicieron en tiempo de santa Teresa. Todas las 
consideramos parto legítimo de su celestial espír i tu . En los seis años que 
vivió la Santa después de escrita esta carta, se fueron formalizando por 
aquellos primitivos padres. Ocho después de su muerte gastaron, no en 
añadir , sino en segregar lo mas propio de su Descalcez, en oir el dictá-
men, no solo de los Gremiales, sino también de toda la familia ; pues 
en memoriales que de su órden enviaban actuados á este fin, decía cada 
comunidad su parecer; después de oir á todos, después de mucha ora
ción, después de muchas consultas con Dios, se publicaron año de 4 590 
con unánime consentimiento de toda la Orden, y de aquellos urimitives 
padres fray Antonio de J e s ú s , Gracian, Doria, y otros capitulares, que 
iban firmando cada ley una á una, echándolas el sello de oro, con la sus-
cricion de nuestro pacíre san Juan de la Cruz, la cual se vé en todas, 
como de diíinidor, y consiliario. 

Í2 . De este Capí tulo , que fué el segundo general de la re l ig ión, y el 
siguiente de 9i quedaron las leyes lijas, las que pertenecen al comuií de 
la Orden, con poca var iac ión,"en lo sustancial, y fundamental, desde 
que se hicieron en el pr imero, las que tocan al gobierno, según pedia 
el nuevo estado. Porque la reforma perseveró siete años en provincia, 
v guardó el primer gobierno; p a s ó á congregación, y necesitó de otro, 
biosele escelentísimo el gran padre fray Nicolás Doria , asistido de san 
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Juan de la Cruz, y otros de aquellos venerables padres, dividiendo la 
Orden en provincias, y asentándose aquel congreso tan respetable del 
Diíinitorio con voto decisivo. 

13. Esta fué su innovación, este el gran proyecto de Doria, consul
tado [Cart. 43, Not. 7, 8 j , según indicios, que otra vez produciremos, 
con santa Teresa, celebrado por el venerable, é ilustrisimo señor don 
Juan de Palafox, examinado, aprobado, y continuado en cuatro Cap í 
tulos universales de la Descalcez, que fueron el de 1585, 87, 88, 90. 
Todo consta de los actos capitulares de la Orden, registrados nuevamente 
con toda atención. 

14. Estas son las constituciones, que por particular providencia del 
Señor , ha mantenido ü r m e s , casi dos siglos, nuestra Descalcez, y espe
ramos se conserven muchos mas en su primitivo vigor. Pues como t u 
vieron sus fundamentos en aquellos montes santos de nuestros venerables 
padres, merecieron que el ciclo les diese nueva estabilidad, sin que 
pueda el enemigo, aunque dos veces lo ha intentado, desquiciar su íirme 
solidez. No negamos, que la esperiencia, madre universal, y reforma
dora , aun de las leyes canónicas , haya hecho alguna novedad en las de 
este gobierno; pero ha sido tan accidental, míe se puede afirmar ser 
cuasi ninguna; porque en lo sustancial, y fundamental no han conocido 
variación. 

15. Igualmente es cierto, que sobreviviendo la erección de una p ro 
vincia en la Nueva España , de un hospicio en la córte de Roma, de un 
colegio de moral en cada provincia, y las casas de desierto, se vieron 
precisados los superiores respectivos á dar las providencias, y constitu
ciones convenientes para su gobierno. Pero cualquiera conocerá , que 
aunque estas leyes se han acrescido al cuerpo de las d e m á s , no innovan 
las primeras, m añaden gravámen alguno al común de la religión. 

16. N i es dudable que se han hecho, se hacen, y harán actas, que 
duran, ó cesan, según parece convenir; pero esta fué una de las leyes 
primitivas, y las primeras de las de Alcalá, por donde comienza su p r ó 
logo; á mas que estas actas no añaden , sino declaran, por lo común, la 
obl igación; porque vienen á ser unas declaraciones de ta mente del l e 
gislador, ó disposiciones providenciales, que miran á particulares, no al 
común; y si obligan al común son determinaciones contenidas en las e n 
t rañas de la misma ley, las cuales nadie se pe r suad i r á , que improbó la 
Santa en esta carta; porque son unas providencias, que sirven como de 
arbotantes á la firmeza de la lev, ó de freno á la relajación. Jamás hubo, 
n i sabemos que haya de haber cuerno físico, político, n i religioso, que 
no necesite cada dia de tantas providencias, cuantas son las contingen
cias de la vida. ¿ Q u é ley humana hubo, que previo todos los casos? Y 
si ninguna, luego de neóesidad tendrá siempre que providenciar la j u -
risdicion del legislador. 

17. La misma Santa gastó años enteros en formar las prudent ís imas 
constituciones para sus hijas, y no se pasaron muchos, aun después de 
asentadas, que no se viese precisada á acudir por nuevas actas, á los 
comisarios apostól icos , y pedir nuevas ordenanzas al Capitulo de sepa
ración, como se deduce ele este Epistolario, y lo veremos en el discurso 
de estas notas. 

T. i v . 21 
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18. No es, pues, su dictúraen que no se hagan actas, sino que no se 
ha^an cuando no son «ecesarias , ó que no se cargue en ellas nueva 
obligación, que la regla, y constituciones no contengan. Pero que se 
reparen sus quiebras : y que cuando la pereza, ó relajación, siempre 
íilósol'a contra el precepto, los quiera entender ma l , íos prelados las 
espliquen b ien , y las vuelvan á mandar, lo quiso la Santa, y nunca lo 
dejó de querer. \ solo el disputar de ello es hacer un grande agravio á 
su v i r i nd , discreción, y santidad. 

19. Las constituciones del padre Gracian, que aquí menciona la San
ta , se hallan en el tomo primero de nuestra Crónica. [Lib. 3, cap. i j . 
Contienen solo quince capí tulos; pero mandan en el primero que se 
guarden las constituciones de la religión del Carmen. Comprendian es
tas en aquel tiempo las que para reformar en parte la Orden hicieron 
sus celosos generales Sorel, Audet , y í lubeo , que hacen un número 
superior á las que tiene la Descalcez; con que se convence á toda luz, 
que no lo consideró bien el que juzgó que las clausulas de esta carta 
son contrarias al número de leyes, y actas, que con tanto gusto observa 
la religión. 

20. Salazar, que nombra en el número segundo, era el padre Gas
par de Salazar, su antiguo confesor, el mismo que por el amor que p ro 
fesaba á la Santa, y á la reforma, quiso pasarse á ella. Dice que tenia 
gran gana de que hubiese una de estas casas en Granada. También lo 
deseaba la Santa; pero quer ía saber el dictámen de Cirilo , que era el 
padre Gracian. De p a s ó l e propone la duda, de si por visitador tenia 
facultad para dar la licencia para la fundación. Ya por este tiempo, se
gún parece de este n ú m e r o , se intentó la muy celebrada de l íurgos, 
pero no se efectuó hasta el año de 82, para que fuese la preciosa corona 
de las ijue hizo la santa fundadora. 

21. El número tercero todo él es de oro; cada cláusula es una sen
tencia; cada palabra está manifestando aquel ánimo generoso, varonil, 
y á todo superior, para defender la verdad : trata la misma materia que 
en la carta veinte y ocho del primer tomo; en ella gastó siete números 
en dar repulsa, con igual gracia, que valor, a la pretensión del padre 
Mariano, empeñado por el padre Olea, de la Compañía de J e s ú s , á 
quien llama aquí el .san Tclmo, acaso por ironía; figura que también 
usa Dios en la sagrada [Escritura. Digo por ironía, porque el padre 
Olea levantó una tan recia tempestad, aunque con buena intención, que 
la Santa hubo de menester todo su valor .para su serenidad, y quietud. 
Se reducía el empeño , á que cierta comunidad aprobase esta novicia, 
nada á propósito para nuestra profesión. 

22.. Habiendo hecho la Santa, aun mas allá de lo que debía, por com
placer al padre Olea, como lo testifica en ambas carias, se vio precisada 
á despedir á la novicia. Sintiéronlo tanto los interesados, que atribuye
ron la repulsa á que ya no los había menester, no á (pie era conciencia, 
justicia, y razón. Llevados de este parecer, decían de la Santíi, que tenia 
cslas tretas. Lástima es que havamos llegado tan tarde á las tretas de 
santa Teresa í porque trotea de "una Santa tan discreta, sin duda serían 
buenas. Las tretas de santa Teresa se debían pregonar, para que todos 
supiesen unas tretas muy diferentes de las que acostumbra el mundo. 
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23. f Tretas propias de los santos). Según se colige de sus c l áusu 
las, las tretas de sania Teresa eran estas : servir á todos, en lo que 
fuere agradable á Dios : complacer á los amigos, mientras no piden 
cosa contra Dios : si quisieren algo de su desagrado, húndase antes el 
mundo : dejar á lodos, por no dejar á Dios : nunca nos venga bien, 
yendo contra la voluntad de nuestro Bien : amistad contra conciencia, 
vaya fuera : amistad, que no se puede conservar sin ofensa de Dios, 
rómpase luego : el amigo hasta las aras. ¡ O tretas soberanas muy pro
pias de una santa Teresa! 

CAUTA X X V I H . 
Al niesmo padre fray (inróniino Oracian de la Madre de Dios. D&íflnfe 

JESUS. 

1 . Sea con vuestra paternidad mi padre. Ese pliego tenia escrito, 
cuando recibí las de vuestra paternidad á quien haya dado nuestro Se
ñor tan buenas pascuas como yo deseo , y todas estas sus hijas le su
plican. Sea Dios bendito, que vá haciendo los negocios de manera, que 
saldremos destas ausencias, y saldrá la pobre Angela [habla la Santa 
de si misma] á tratar de su alma; que después que vuestra paternidad 
anda en estas ausencias, no ha podido tratar de ella cosa que le dé a l i 
vio. A la verdad, de todas maneras ha habido bien en qué nos ocupar 
con penas. Pa réceme que vuestra paternidad ha llevado la mejor parte, 
pues tan presto le ha pagado nuestro Señor con que haya aprovechado 
lautas almas. 

2. La señora doña Juana me escribió ahora una carta sobre el nego
cio de nuestra hermana María de san José (era el de su profesión), sin 
nombrar á vuestra paternidad aunque dice su merced escribía de p r i e 
sa; mas no basta para que yo me deje de quejar desto. A la priora de 
Valladolid escrihí para que luego se hiciese la profesión en cumpliendo 
el año. Esc r ib ióme , que nunca le habia pasado por el pensamiento otra 
cosa, hasta que yo la dije se detuviese. A la verdad parecíame que iba 
poco en ello, porque fuese vuestra paternidad á el la; mas mejor está 
ans í , que como ya tenemos tan cierta esperanza de la provincia, estoy 
con ella de que todo se hará bien. 

U. Mi hermano besa las manos á vuestra paternidad, y Teresica es tá 
harto contenta, y tan niña como suele. Con a lgún alivio estoy de lo de 
Sevilla. De las cartas que me escribe el padre ISicolao, entiendo que 
deben de tener mucha cordura, y que han de ser de provecho para la 
Orden. Antes que me vaya me ha de ver. Es necesario, para entender 
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mejor lo que allí ha pasado, y darle ciertos avisos, que dé á san José , 
si la tornan á elegir. García Alvarez (Era un sacerdote muy virtuoso, ca
pellán que fué de las religiosas de Semlla) no vá ya a l lá , dice se lo 
manda el arzobispo. Dios lo remedie todo, y se sirva de que yo pueda 
hablar con vuestra paternidad muy despacio para hartas cosas. Con el 
padre José entiendo le debe i r muy bien. Eso es lo que hace al caso. 

4. (Los trabajos son el mejor y mas sabroso sustento para el alma]. 
Cayóme en gracia saber que ahora de nuevo desea vuestra paternidad 
trabajos. Déjenos, por amor de Dios, pues no los ha de pasar á solas. 
Descansemos algunos días . Yo bien entiendo, que es manjar, que quien 
le gustare una vez de veras, entenderá que no puede haber mejor sus
tento para el alma. Mas como no sé si se estiende á mas de la mesma 
persona, no lo puedo desear. Quiero decir, que de padecer uno de sí, ó 
ver padecer á su p ró j imo , debe haber harta difericncia. Contienda es 
esta, para que cuando vea á vuestra paternidad me la declare. P legué 
á nuestro Señor que acertemos á servir le , sea por donde él q u i s i e r e » y 
guarde á vuestra paternidad muchos a ñ o s , con la santidad que le su
plico. Amen. 

3. Escribí á Valladolid, que no había para qué escribir á la señora 
doña Juana sobre esa cobranza, pues no se daría hasta después de la 
profes ión , y aun entonces estaba en duda, y que pues se había recibido 
.sin eso, que no tenían las monjas que hablar, si no se les diese, pues 
en otras partes alzarán las manos á Dios. No quise tratar otra cosa, y 
envié á la priora la carta que vuestra paternidad envió á la señora doña 
Juana. Bien se queda ahora ansí . No querr ía que su merced hablase pa
labra en esto al padre fray Angel , porque no hay para q u é , ni es me
nester aunque sea muy amigo de su merced; que ya vuestra paterni
dad entiende cómo pueden ser estas amistades acabadas muy presto, 
que es ansí el mundo. P a r é c e m e que en una carta me lo dió á entender; 
ya puede ser no fuese por este íin. Vuestra paternidad lo avise en todo 
caso, y se quede con Dios. No se olvide de encomendarme á su Majes
tad , por las almas que tiene presentes, pues sabe que ha de dar cuenta 
á Dios de la mia. Es hoy postrer dia de pascua. 

Indigna sierva, y hija de vuestra paternidad, 
TERESA DE JESÚS. 

6. Avise vuestra paternidad á la señora doña Juana como se hará la 
profesión, que no tengo lugar de escribir ahora á su merced. Escribo 
con tanto miedo de lo dicho, que ansí lo haré pocas veces , y lo hago. 
Ya respondí á la mi hija María de san José . Harto alivio me diera te-



AL P. FR. GEHÓNIMO GBACÍAN. 165 
nerla conmigo; mas no anda ahora nuestro Señor de querer dármele en 
nada. 

NOTAS. 

1. Esta carta se escribió en Avila , tercero dia de pascua de Resurrec
ción, á 21 de abri l de 1379, pues aquel año cayó la pascua á 19 de abr i l . 
E l sobrescrito decia : E s para mi padre Pablo en la cueva de Elias. 
Tal consideraba la Santa al padre Gracian : porque aun duraba la peni
tencia de su reclusión, con que el Nuncio Sega Je premió sus trabajos. 
Andaba al modo que su padre Elias en otros tiempos; y como pinta san 
Pablo á los varones apostólicos : In montibus, et speluncis, et in caver-
nis terree (Ad Heb. 11 , 38). A lo cual, parece que alude la Santa en 
llamar a Gracian su Pablo en la cueva de Elias. 

2. Según nos dice la misma Santa en la carta tercera del tomo p r i 
mero, número once, cumplía Gracian su penitencia, parte en Alcalá, 
parte en Pastrana, donde los religiosos teman en cuevas sus viviendas, 
porque ni era tan estrecha su reclusión, que no le permitiese salir á ne
gocios del servicio de Dios, lo cual se colige con claridad; pues la Santa 
le congratula de haberle pagado el Señor la mejor parte del padecer 
que le cupo, con el provecho que había hecho á tantas almas. Gran 
prueba del ardiente celo dé este venerable padre, pues aun entre c á r 
celes, y cadenas no sabia estar ocioso, ni su candad se podia con
tener, sin comunicarse á las almas en pulpitos, y confesonario cuanto 
le era posible. 

3. (A Cuaresma penitente corresponde pascua alegre). En el número 
primero es de reparar, que le anuncia buenas pascuas, añad iendo , que 
ha habido bien en qué ocuparse con penas. No hay pascua sin Cuares
ma, ni puede haber pascua alegre sin Cuaresma penitente ; pero á 
Cuaresma de penas, corresponde pascua de alegrías ; porque por lo 
amargo del mar Uermejo se sale á lo delicioso de la tierra de Promisión. 
Así dice la Santa, llamándose (con razón) Angela, que podrá salir á la 
playa de algún alivio, pasado ya el mar amargo de la tribulación. Pues 
la segunda tormenta que se levantó en Sevilla, y combatía la nave de 
su reforma, se iba serenando con la vigilancia del rey. 

4. Porque Felipe Segundo, siempre devoto á la Santa, siempre padre 
de su reforma, señaló al Nuncio Sega cuatro asistentes para examinar 
imparcial, y decidir con rectitud las causas de la Descalcez. Los asis
tentes le informaron bien : ampararon la v i r t u d , y á primero de abril 
de este año de 79 eligieron por vicario general de la reforma al padre 
fray Angel de Salazar, que fué el ángel de paz en aquella ocasión. 

Ó. Con el benévolo aspecto de suceso tan feliz determinaron su par
tida para Roma los dos comisarios, ó agentes de la pretensión de p r o 
vincia separada, que fueron el padre frav Juan de Jesús Roca, v el 
padre fray Diego de la Trinidad, asegurados de los ministros del rev 
se les enviarian allá los despachos, como se hizo. A todo lo cual, \ 
demás que se dirá al número tercero, alude la Santa, alabando á Dios ,̂ 
que iban bien los negocios. Véase la carta cincuenta y dos del tomo ter
cero, donde se trata de este lamoso viaje. 
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6. En el número segundo habla de la señora madre del padre Gra
d a n , y de ia^profesion.de su hermana María de san José . Habia escrito 
la Sania, al parecer, no profesase hasta que pudiese ir á Valladolid su 
hermano el padre Gracian, para asistir á su profesión. Deseaba dar 
este consuelo á madre y á hi ja ; tan beneméri tas de é l , ya que no lo l o 
graron al ingreso. Pero mudó de consejo como sabia, reparando en la 
dilación; pues duraba todavía la reclusión sin saber cuándo la tevantaria 
el Nuncio; y la permisión que se ha dicho no se estendia á tanta distan
cia, como desde Alcalá á Valladolid; por lo cual añade : Mejor está and, 
que como tenemos tan cierta esperanza de provincia, estoy con ella de 
que todo se hará bien. 

7. Kn estas cláusulas dá á entender la Santa lo que queda insinuado 
de que ya disponían su partida á Roma los comisarios de la Descalcez a 
tan justa pretensión. Igualmente declara las ansias con que estaba de 
tener provincia. Y a , santa gloriosa, t ené i s , no una provincia, sino con
gregación duplicada. Tenéis dos congregaciones, que como dos brazos 
largos abrazan toda la redondez de la tierra. Tenéis dos congregaciones, 
que para tanta gloria de Dios se estienden á cuanto él sol ilumina con 
sus rayos. T e n é i s , no una sola provincia, sino dos congregaciones d i 
latadas, con treinta y una provincias, ilustrando el universo mundo. 
Pues llegan la doctrina y ejemplos de vuestros hijos á todos los lugares, 
ciudades, imperios y reinos, uonde resonó la voz de los clarines apos
tólicos. De esta gloriosa propagación de su familia, profetizada con 
espresion de san Luis Beltran, dá la Iglesia el parabién á la Santa, 
cantándola en una de sus acordes antífonas : Lwtare'Teresiw in eo, qni 
te fecit, quoniam benedixit Dominus filiis tuis et adipe frumenti sa-
íiaí te. 

8. Kn el número tercero habla del fia dichoso que tuvo la tribulación 
de las religiosas de Sevilla, y de su prelada la madre María de san .losé, 
á quien privaron los padres Calzados de voz y lugar, y del oficio de 
priora por una siniestra información, que contra ella se hizo, la cual 
vista y examinada por el nuevo vicario general, juntamente con el Nun
cio y sus cuatro asistentes, descubrieron la falsedad del proceso, reco
nocieron la inocencia de las religiosas y Descalzos, que también pade
cieron, no poco, en su crédito y reputación; dieron por nula la privación 
de la prelada, y la restituyeron á su debido honor y oficio. Consta todo 
de la patente despachada en este particular por el padre fray Angel de 
Salazar, su data en Madrid á 28 de junio de 1579. 

9. (Brilla mas la virtud en el contraste de la contradicción). La con
tradicción hizo mas brillante á aquella comunidad. Consuélense las almas 
con sus trabajos, pues aunque el Señor parece duerme dejándolas com
batir, pero luego vuelve la borrasca en serenidad, no deja sin premio, 
aun acá la v i r tud . Convierte la ignominia en gloria ; teje la corona de la 
misma tr ibulación, y hace que la contradicción sirva de mayor laurel. 

10* f E l padre maestro fratj Angel mandó á las religiosas de Semlla 
que solo con los Descalzos se confesasen). Añade la Santa en este n u 
mero : Que es necesario dar á María de san José ciertos avisos. Uno 
de estos avisos fué que no se aconsejasen las religiosas con personas de 
fuera de la Orden, como nos dirá en otras cartas la Santa, y lo encarga 
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con cuidado en la ya citada primera, como lo ñola bien aquella pluma 
singular del vonoiablePala íox . El nuevo vicario genera! tuvo este medio 
por tan necesario, que luego que se vio con el empleo mandó que las 
monjas solo se nmlesasen con los Descalzos; lo cual fué el iris apacible 
de aquella tempestad. 

11. García Alvarez, que dice aquí la Santa, tuvo orden del arzobispo 
para no i r á las religiosas, era un sacerdote virtuoso, que tenían por 
capellán : pero en medio de su vi r tud fué autor de lo mas de esta escena, 
con (pie hizo muy bien el arzobispo en prohibirle que fuese á las religiosas. 

12. En las religiones se hacen cosas santisimas, que por no entender 
el espíritu con (pie se practican las censuran los que no las profesan. 
De esta especie fue una de las primeras acusaciones con que delataron 
á aquellas religiosas y á la prelada, diciendo, que las monjas se confesa
ban con la pr iora , porque con humildad las decían sus faltas para que 
las humillase, corrigiese y castigase. Por eso es conveniente que el 
confesor profese y practique la vida y acciones que ha de aconsejar al 
penitente : porque si no la profesa no lúen lo en tenderá , y si no lo prac
tica mal lo aconsejará. Pues aunque los fariseos obraban mal , y alguna 
vez aconsejaban bien, nadie q u e r r á , n i debe querer, le tengan por un 
fariseo en aconsejar. 

13. [Son dulces los (rahajos tolerados por Dios). En el número 
cuarto está graciosa la Santa, y es precioso en su contenido; porque 
son trabajos, y no hay cosa mas preciosa en el mundo que los trabajos 
si se llevan por Dios. Dice al padre Gracian : Que la cain en (¡rucia, 
que aun desee nuevos trabajos. ¡O verdadero hijo de santa Teresa y san 
•inan de la Cruz! La madre, ¡clamando, ó morir 6 padecer. El padre 
pidiendo mas padecer en premio del padecer. Aun no ha salido Gracian 
de una trihulacion, ya desea otra. Aun no se han acabado sus trabajos, 
ya pide otros de nuevo. Pues esté seguro que Dios es liberal con los 
que le piden esté pan. Sopóle bien á Gracian, y así lo vuelve á pedir : 
Vo bien entiendo, dice la Santa, (jue es un manjar, que quien lo (justare 

una vez de veras entenderá que no puede haber mejor sustento para el 
alma. ¡O si tuviéramos el paladar de los santos, cómo gnstariamos el 
manjar precioso de los trabajos 1 

14. Pero añade la Santa con su gracia : Déjenos por amor de Dios, 
que no los hade pasar á solas; descansemos algunos dias, como quien 
dice : hagamos un honrado armisticio, pactemos una decorosa suspen
sión de armas, descansemos algunos dias, para después volver con mas 
brío á la campana. Todas las cosas tienen su tiempo; no hagamos la 
pascua Viernes santo; tengamos la pascua de Aleluyas, ya que hemos 
tenido la Cuaresma de aves : déjenos ahora de nuevos trabajos. 

15. La razón del paréntes is tan gracioso en padecer trabajos, dá á 
eniender la Santa con decir : Pues no los ha de padecer á solas. Como 
: i dijera : si padece el hijo, ha de padecer la madre : mas padece la 
madre en ver los trabajos del hijo, que si fueran sinos propios. Si los 
padeciera a solas el hijo, que los desee, vavaen horabuena. Pero ad
vierta , que de padecer uno en s í , ó ver padecer á quien ama , va mu
cha diferencia. Añádele con su discreta humildad : Contienda es esta 
para qm cuando vea á vuestra paternidad me la declare. 
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46. ¡ Qué bella contienda! ¿ Q u é bien hablarían sobre la cuestión una 
madre santa y un hijo tan espiritual? Diria el hijo, que mas padecerla 
en ver á su ínadre penar, que en su mismo padecer: díjolo Amoldo 
Camoteóse del hijo mejor : Christusjam hora appropinqmnte amplius 
Matre, quam inse pati videbatur (Arnold. tract. de Ind. Mariaí). Dir ia 
la madre que mas sentía el ver padecer al hijo que si ella misma pade
ciera el tormento. Así dijo san Amadeo, hablando de la mejor madre 
(S. Amad, hom 5, de Dei para.) , la cual padeció mas viendo padecer 
y morir al hi jo , que si ella padeciera y muriera á violencias del dolor 
en el Calvario. 

17. Según esto la couclusion de la contienda viene á ser que los que 
adolecen del fino y generoso amor, mas sienten el ver padecer á quien 
aman que su propio padecer. A este dictamen se inclina la Santa en este 
n ú m e r o ; y en el capítulo siete del Camino de Perfección lo dice con 
espresion, pues dice : Que lo pasaría de mejor gana que verlo pasar. 
Con esto se compadece un género de gozo en la parte superior, viendo 
lo mucho que ganan los amigos con los trabajos, como el enfermo que 
gusta tomar la medicina amarga porcjue le ha de dar salud, como lo es-
plica el angélico doctor santo lomas (S. Thom. 3, p. q. 4 5, art. 6, 
flrf 4, & fl. 18, art. 6^. Véanse las notas á la carta 21 del tomo 3, n ú 
mero 3, donde confirma cariñosa la misma resolución. 

18. San Ambrosio contempla á la Reina del cielo al pié de la cruz, 
mirando mas la salud del mundo que la muerte de su amantísimo líijo : 
Expedabat non pignoris mortem, sed mundi salufem (S. Ambr. JíXp. 
ad Vercel. Ecci.). San Buenaventura afirma de esta soberana Señora, que 
estuvo en la Pasión de su Hijo fuerte y piadosa, dulce y severa ; pues 
aunque estaba crucificada su alma viendo en la crux al Hijo, de tal suerte 
sentía sus dolores, que con la parte superior gustaba de verle padecer 
por la redención del hombre. A ñ a d e , que tan conforme estaba con la 
voluntad del Eterno Padre, que si fuese necesario ella misma (aunque 
con sumo dolor) lo e u l r e g á r a á la muerte. 

19. En el número quinto se ha de notar que si bien las religiosas de 
Valladolid recibieron á María de san José sin dote por el gran caudal de 
su persona, que es la mejor dote de una mujer, dice el padre Gracian 
en uno de sus manuscritos, que la dió el rey quinientos ducados. De 
estos juzgo habla la Santa en este n ú m e r o , diciendo que no corre priesa 
la cobranza; qüer ian y deseaban otros convenios, aun de balde, á la 
novicia. Con que si llegáran á percibir que la detenían la profesión hasta 
la cobranza de la cantidad, ó que se daba alguna priesa para su recobro, 
dice la Santa : Alzarán las manos á Dios. Feliz siglo, en que el padre 
y dos hermanos de esta señora , todos tres secretarios del rey, no t u 
vieron para un moderado dote que poderla dar. 

20. En la postdata vuelve la Santa á hablar de la señora madre del 
padre Gracian, y de su querida hermana, de quien dice la Santa, que 
el tenerla consigo le diera liarlo alivio. Pero añade : Que no anda ahora 
el Señor de querer dárselo en nada. \ V i v a , y propia esplicacion! i E s -
()resivo modo de declarar lo que la pasa á solas con Dios/ También el 
Señor se sabe retirar y hacer de serio á ratos , aun con sus mayores 
amigos. Bien conocida tenia su soberana condición el místico doctor san 
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Juan de la Cruz, cuando como la Esposa de Salomón le dice en aquella 
misteriosa canción: 

¿A dónde te escondiste, amado, 
Y me dejaste con gemido... 
Sali tras ti clamando, 
Y ya eras ido? 

CARTA XXIX. 
Al mesmo padre fray Gerónimo Gradan de la Madre de Dios. Undécima. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra paternidad la gracia del Espíritu Santo. Aun no 
acaba Augela [Era la misma Sania] de sosegarse de la sospecha que 
tenia del todo. No es maravilla, que como no tiene alivio en otra cosa, 
ni su voluntad lé dá lugar para tenerle, y á lo que ella dice tiene liarlos 
trabajos el natural es flaco, y ansí se aflige cuando entiende es mal pa
gada. Vuestra paternidad lo diga á ese caballero por caridad, que aun
que de su natural es descuidado, no lo sea con ella, porque el amor, á 
donde está, no puede dormir tanto. 

2. Dejado esto, me ha dado pena la flaqueza de cabeza de vuestra 
paternidad; por amor de Dios modere el trabajo, que se verá después 
sí no lo mira con tiempo, que no lo pueda remediar, aunque quiera. 
Sepa ser señor de sí para irse a la mano, y escarmentar en cabeza 
agena, pues esto es servicio de Dios, y vé vuestra paternidad la nece
sidad que todos tenemos de su salud. Harto alabo á su Majestad de vel
en los buenos términos que están los negocios, que mediante su mise
ricordia los podemos dar por acabados, y con tanta autoridad, que se 
parece bien ser Dios el que los ha puesto ansí; dejado lo principal, me 
alegro por vuestra paternidad que verá el í'rulo de sus trabajos, que yo 
le digo (pie lo ha comprado bien con ellos; mas gran contento sera des
pués de todo sosegado, y gran ganancia para lo por venir. 

3. ¡ Oh, mi padre, qué dellos me cuestan esta casa! Y aunque esíaha 
todo acabado ha hecho el demonio de manera que nos quedamos sin 
ella, y era la casa que mas nos convenia en Salamanca, y al que nos la 
daba le estaba harto bien. No hay que liar destos hijos de Adán, que 
convidarnos con ella, y ser un caballero de los que aquí dicen que trata 
mas verdad, que su palabra decían á una voz bastaba para escritura; 
no solo había dicho palabras, sino dado firma delante de testigos, trajo 
él mesmo el letrado, y se acabó el concierto. Todos están espantados, 

T. iv. 22 
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si no son otros caballeros que íe pusieron en elio por proveehos propios, 
ó d e s ú s parientes, y han podido mas que cuantos le ponen en razón , y 
un hermano que tiene, que con harta caridad lo trató con nosotras, y 
está harto penado. Ello se ha encomendyuo á nuestro Señor ; esto debe 
de ser lo que mas conviene. La pena que tengo es no hallar casa en Sa
lamanca que valga nada. 

1. Un recado me dió el padre Nicolao de vuestra paternidad, mas 
querria no olvidase encomendarme á nuestro Señor, que tanto puede te
ner que no se le acuerde. Razonable estoy de salud. La priora y estas 
hermanas se encomiendan mucho á vuestra paternidad. Dios le guarde, 
y me le deje ver, que son mas de las tres. Es hoy dia de san Francisco. 

Indigna sierva, y hija de vuestra palcrnidad, 
TEKKSA DE JESÜS. 

NOTAS. 

4. Esta carta tiene un agridulce refinado, que supo la Santa hacer 
esta noble infusión, dándola el mayor punto y sazón. Lscribiola en Sala
manca á 4 de octubre de 1579. 

2. El número primero está lleno de discreción y dulzura; porque en
cubriéndose con el nombre de Angela, y el padre dracian con el título 
(bien merecido) de caballero, manifiésta con mucha gracia la soledad 
que sentia con su ausencia. Dícele la pena igual que le causaba su s i 
lencio, y el sentimiento leal con que la tiene su olvido. Por lo cual le 
encarga se lo avise á ese caballero, Bien sabia la Santa que no era í'alta 
de amor; pero se lo propone como si lo lucra en tono de alectuosa qnejii, 
en aquellas cláusulas tan discretas, como suyas, para recrear santamente 
sus ánimos en tanta variedad de cuidados, negocios y trabajos. 

2. De esta suerte se consolaban los santos en sus penas, como dicen 
san Basilio, Melecio y Ensebio en una carta (pie escribieron á los obispos 
de Erancia. Muchas veces, dicen, se desahoga un corazón de las penas, 
exhalándolas por la boca con algún suspiro ó derrit iéndolas en lágrimas 
por los ojos; pero nosotros hallamos mayor consuelo en los trabajos en 
manifestar nuestros afectos del corazón : Nolm aulcm quod ajj'rctas nos-
tros wbis apperímm, non (antnm gemiius, el lachrymw exhibeni, oernm 
quwdam nos spesetiam melior fovel (S. líasil , Epist. 28). 

L [Fué el padre Gradan mónslruo de imjenios grandes}- En el número 
segundo exhorta la Santa al padre Graciana que cuide de su salud, y que 
modere el continuo trabajar de cabeza. No sabia ni podia este fervoroso 
operario de la viña del Señor cesar de confesar, predicar y escribir para 
la común utilidad. Lo mucho que trabajó y escribió pedia mas tiempo 
del «pie tuvo; si bien le asislia la facilidad. Por lo cual le llamó uno 
monstruo de grandes ingenios. 

5. El alabar á Dios por la prosperidad de los negocios alude á (pie su 
Majestad los iba prosperando con los buenos informes que el nuncio 
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Sega, con sus cuatro asistentes, dieron al rey, y el poderoso empeño de 
este piadoso monarca cu liorna : de donde ios dos procuradores Descal
zos, (pie ya estaban a l l í , como se ha dicho ( C a r i . !M. Not. '¿J, pa r t i 
ciparían buenas noticias. 

(j. lín el número tercero habla la Santa de los trabajos que le costó la 
casa de Salamanca. De esta casa decia con gracia ia Santa, que la qui 
taba la vanagloria que la podiau dar las demás ; pues habiendo venido 
mas veces, y estado en ella mas de asiento que en ninguna, aun dejaba 
á sus hijas sin acomodo y sin renta. Pero decia también , que sus hijas 
la honraban; porque sacó de allí muchas de singular virtud para otras 
fundaciones. * 

7. Si Dios la humillaba en la casa, la ensalzaba en las hijas. Si estaba 
pobre de rentas, estaba rica de hijas virtuosas, que para una madre son 
las joyas que mas la adornan : lime snñt ornamenta mea, podia decir 
mejor que allá la otra matrona : pues si no hallaba esta tórtola solícita 
nido para su familia, estaba opulenta de virtudes en las hijas de Sala
manca. Con esto pagaron á su madre lo mucho que le costó su acomodo. 

8. [fin la oficina del interés se fabrica la moneda de la emulación). 
Grandes trabajos paso la Santa en esta fundación; pero aumentó sus 
cuidados y desvelos cierto caballero llamado Pedro de laVanda , que 
habiendo ofrecido y concertado la venta faltó á la palabra y al concierto 
por influjo de algunos émulos , ó interesados (que siempre en !a oficina 
del interés se fabricó la moneda de la emulac ión) ; con que dieron á la 
Santa mucho que sentir, y no poco que padecer. 

9. (Tres najes de la Santa a Salamanca]. Pues por este motivo hubo 
de hacer tres viajes á Salamanca en tiempo bien riguroso. El primero 
el ano de 7 1 , después de la fundación de Alba; el segundo el de 7 3 , 
siendo priora de la Encarnación de Avi la , el tercero en este de 79; y hu
biera hecho el cuarto en el de 82 á no impedírselo la muerte, como consta 
de la carta cuarenta y dos del tomo primero; lo cual es un perpetuo 
despertador del amor, y fineza de la Santa para sus hijas de Salamanca, 
para que prosigan en copiar en sus almas las virtudes de madre tan ca
riñosa , y se gloríe en el cielo, como lo hizo en la t ierra, de que la 
honraban sus hijas. 

CARTA X X X . 
Al mesiDO padre fray Gerónimo Gradan do la Madre de Dios, títíodéemra. 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra paternidad. Muy poco 
hé escribí á vuestra paternidad por la via de Toledo largo, y ansí ahora 
no lo s e r é ; porque me dicen tarde, que se vá antes que amanezca quien 
lleva esta, que es el cuñado de Alonso Ruiz. Bien quisiera me trujera 
alguna letra de vuestra paternidad, aunque sin ella me ha dado contento 
las nuevas que rae da de la salud de vuestra paternidad, y de cuán bien 
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les vá en ese lugar con su doctrina. Háme dicho el sermón de san Eu
genio. Sea Dios alabado, de quien viene todo el bien. Harta merced hace 
a quien toma por medio para aprovechar las almas, 

2. Olvidóscme escribir á vuestra paternidad como Ana de Jesús está 
muy buena, y las demás harto sosegadas, y contentas, á lo que parece : 
no consiento que hable á ninguna aquella persona, ni la conliese; en lo 
demás la muestro mucha gracia, porque conviene ansí : yo le hablo 
muchas veces. Hoy nos ha predicado, y cierto que es buena cosa, y que 
con malicia no perjudicará á nadie; mas tengo bien entendido, que aun
que sean santos, les está mejor en estos monasterios el tratar poco con 
ninguno, que Dios las enseñará, y sino es en el pulpito, aunque sea Pa
blo, tengo visto mucho trato no aprovecha , antes daña por bueno que 
sea, y hace en parte perder el crédito, que es razón se tenga de persona 
tal. ¡Oh, mi padre, qué penas he pasado sobre esto algunos ratos! ¡Oh, 
cómo me acuerdo estos dias de la noche de Navidad, que me hizo pasar 
una tarde vuestra paternidad ahora há un año! Sea Dios alabado, que 
ansí mejora los tiempos. Cierto ella fué tal, que aunque tuviera muchos 
años de vida, no se me olvidará. 

3. No estoy peor que suelo; antes estos dias me hallo con mas salud. 
Bien nos vá en la casa nueva, será muy buena si se acaba, y aun ahora 
hay harto en que vivir. La priora, y todas las hermanas se encomiendan 
mucho en las oraciones de vuestra paternidad, y yo en las del padre rec
tor, que anochece ya; y ansí no mas de que fuera harto buena pascua 
para mí oír los sermones que vuestra paternidad hará en ella. Désela 
Dios, y otras muy muchas, como yo deseo. Es hoy dia de nuestra Señora 
de la O, y yo de vuestra paternidad 

Hija , y subdita^ 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

\ . El original de esta carta se venera en las religiosas Carmelitas 
descalzas de San Sebastian. En la pasada dejamos á la Santa en Sala
manca, y en esta ya la hallamos en Malagon. En breves dias anduvo 
largos caminos esta" andariega celestial. En pocos dias corrió muchas 
leguas esta brillante predecesora del mejor sol; pues en menos de un 
m e s atravesó buena parte de las dos Castillas para mucha gloria de 
Dios, y bien de su lamilia. ¡O qué hermosos serian para su Esposo estos 
apresurados pasos! De la Reina del cielo nota san Lucas la priesa con 
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2. Perseveró la Santa algunos meses en Salamanca negociando casa 
propia para sus hijas; mas no pudiéndose conseguir, por lo que se ha 
insinuado en la antecedente, acompañada de su Ana de San Bartolomé, 
y de Gerónima del Espír i tu Santo, hija de aquella casa, á quien sacó 
para priora de Malagon, que después lo fué de Madrid , y fundadora de 
Genova, se volvió á A v i l a , centro de su amor. E l padre fray Angel de 
Salazar mandó á la Santa, por pascua del Espír i tu Santo anterior, pasase 
por prelada á Malagon. Consta de la carta veinte y cinco del tomo p r i 
mero. Pero á la representación de la Santa cedió aquel amador, y amado 
de la reforma. 

3. Habiendo estado, pues, la Santa en Avila algún tiempo, d ice la 
madre Gerónima en su deposición, que con haberla dado la perlesía el 
dia antes del viaje, partió para Toledo, adonde llegó en cinco dias, ha
biéndoles llovido tanto los tres, que no se enjugaron en todos ellos; y se 
tuvo á milagro no le hiciese mal á la Santa, que iba tan delicada."" De 
Toledo pasaron á Malagon, adonde llegaron el dia de santa Catalina 
már t i r . Según lo cual, no sin fundamento, presumo que de Salamanca a 
A v i l a , y de Avila por Toledo á Malagon corrió la Santa en los veinte y 
ciuco dias precedentes, pues á 4 de octubre quedaba en Salamanca, sin 
pensar aun en el viaje. 

L Muchos cuidados llevaron á la Santa á Malagon. El primero exa
minar el espíritu de la venerable Ana de san Agust ín , á quien aun no 
habia visto. E l segundo, atender á !a quietud de aquella su amada co
munidad , á que no cooperaba mucho la conducta de cierto confesor es-
t raño . El tercero, la vigilancia maternal sobre una religiosa, que entró 
hechizada en aquel convento, y turbaba el sosiego de las d e m á s , como 
luego se di rá . E l cuarto acabar de acomodar aquella casa nueva, á la 
que pocos dias antes se'habian pasado en el de la Pur ís ima Concepción, 
como se verá en la carta diez y ocho del tomo cuarto. 

5. Habiendo llevado á la Santa á Malagon estos cuidados, escribió 
esta c a r t a á 18 de diciembre del año de 79. En el número primero, y 
también al terminar el tercero, aplaude al padre Gracian su continua 
ocupación en utilidad común. Perseveraba aun este nuevo Pablo, co
mo le llama al número segundo, en sus cadenas, ó reclusión de A l 
calá ; pero no le impedía predicar con el mayor aplauso en la iglesia 
magistral, y en la universiaad, n i el leer en el colegio de su convento 
los principios desagrada Escritura, y el esponer el libro de mística teo
logía de san Dionisio. Todo lo hacia con primor este ingenio universal. 

6. En el número segundo habia de la religiosa que se ha dicho entró 
hechizada en aquella casa, y turbaba aquella comunidad. Ahora, dice, 
está muy buena, y las demás harto sosegadas. ¿Pero qué conjuros apli
có la Santa á sus hechizos? ¿Qué remedios para su salud, y quietud de las 
demás? Lo que nos dice, es : iVo consiento que hable á ninguna aquella 
persona, ni la confiese. Esta persona era el cura de la vi l la de Malagon. 
En t ró por confesor de las religiosas por ausencia del venerable padre 
fray Francisco de la Concepción; y aunque era bueno, y letrado, por 
su falta de esperiencia se descubrieron tales inconvenientes, que al íin 
obligaron á la Santa á despedirlo. 

7. f Vá gran diferencia del púlpito'aVconfesonario). Apruébalo para 
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el púlp i to , pero lo reprueba para el confesonario. Alábalo de predicar, 
pero no le quiere para confesor, (iuslaba la Santa de que predicase á 
sus monjas, pero le prohibe el que conliese a sus hijas. Son facultades 
muy diferentes el predicar, y el confesar. La razón de diferencia está, 
en que predicando se dá la doctrina en común; pero confesando se aplica 
en particular. Por ta cual, puede un sujeto ser muy hábil para lo p r i 
mero, y menos idóneo pura la segundo. Cuanto vá de lo (córico á lo prác
t ico , va del púlpito al confesonario. 

8. A mas, que para predicar con lucimiento basta coger un buen pa
pel., y tener un bello decir. Lo principal de un orador, decia D e m ó s t e -
tének, es la buena pronunciación; pero para confesar con acierto se 
requieren otras ciiíilidades. A mas de la ciencia, necesita el confesor 
prudencia, esperiencia, y conocimiento del estado, profesión, ohl iga-
ciones, y circunstancias de la persona. Por no estar calificado de estos 
requisitos aquel buen cura, no coró á la enferma; pero ia Santa, que 
penetró mas bien la dolencia, la aplicó la mejor medicina. 

9. En la carta sesenta y tres del tomo primero liabla de una religiosa 
de Sevilla, cuyo cauteloso proceder daba que recelar á su prelada Alaría 
de san José , y le dice : Con que no lé deje vueslra reverencia confesar 
sino con frailes de la Orden, está todo acabado. Como si la dijera : 
¿ Q u i e r e salir de sus temores, y recelos? ¿ Q u i e r e curar á esa religiosa 
de tos achaques que la ocasionan esos cuidados ? Pues sepa , que con 
no dej'-rhi confesar, sino con frailes de la Orden, está todo acabado. 
Estas dolencias regularmente son de cabe/a; y para dolencias de cabe
za, los mas propios son los médicos de cabecera. Uno de los oticios del 
confesor es ser médico espiritual; pues en dictamen de sania Teresa, 
las religiosas que desean sanar de las dolencias de su profesión, no 
busquen medros fuera de la Orden. 

10. Si tuvieran presentes las referidas c láusu las , y oirás de este t e 
nor, los que á bulto vocean que santa Teresa dió total libertad á sus 
hijas en la elección de confesor, moderarian su voz, y lambieu sus plu
mas. Agradarían con ello á Dios, y harian gran favor á si mismos. Sa
bemos, que alguno no se le ha hecho, pues queriéndose acreditar de 
muy dialéctico en discurrir, se acredita de menos sólido en juzgar. 
Porque ¿de qué sirven sutilezas de, súmulas , cuando lo contrario con
vence la razón con el peso de su grav edad? 

11 . E l reverendo padre fray Antonio de san Joaqu ín , al dia si2 de 
jul io de su A ñ o T e r e s i a n o , trata de esta materia, con la erudición, y 
elocuencia que acostumbra. Ha salido contradiciendo cierta pluma, á 
su parecer muy delgada; pero lo que ha conseguido para con los juicio
sos , y prudentes es, manifestar que es muy delicada su pluma para 
sostener la fuerza, peso, y gravedad de razones del erudito Carmelita. 

(Dictánica de la Santa en orden á confesores). En otras ocasiones 
nos precisan! la Santa á tocar la materia en sus carias. Interin oigamos 
loque dice al padre (¡racian en esta : Tengo tñen entendido, (¡ve aun
que sean sanios, les está mejor en estos monasterios el tratar poco con 
ninquno , que Dios las enseñará. ¿ Q u é palabras mas claras? ¿ Q u é clau
sulas mas espresas se pudieran alegar para declarar la mente de sania 
Teresa? Solo el que dudáre de la blancura de la nieve, podrá dudar de 
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su d u i á m e n . Es verdad que en aigim tiempo le tuvo de no atar á sus 
hijas á solos los confesores de la Orden; pero las dolorosas esperiencias 
la hicieron entender, que lo contrario era lo acertado. Así se io dijo á la 
venerable madre Ana de san Bartolomé, como lo refiere su grave histo
riador el reverendo padre íray Oisós iomo Knriquez, dignísimo cronista 
de la siempre augusta religión de san Bernardo (Vida de la venerable 
Ana' l . 4, c. 

12. Lo que se debe reparar aqu í , es, que dice la Santa, tiene bien 
entendido no conviene á sus religiosas entrar con confesores forasteros, 
aunque sean santos. ¿ Q u é diria de los que no son tanto? ¿ Q u é de los 
que se contentan con ser buenos? I'or cierto que algún misterio encierra 
esta palabra : Aunque sean sanios. Sin duda que receló la Santa, que 
sus hijas, con deseo de mayor santidad, pidiesen confesores es t raños , 
conceptuados en esta opinión. En las personas espirituales por la puerta 
de la santidad suele entrar el peligro : pues quede cerrada esta puerta, 
no sea que á vueltas de la santidad, se nos entre el peligro en casa. 
¡ Qué bien sabia cerrar las puertas de su casa esta gran madre de fa
milias ! 

13. Pero gloriosa matrona, si de puertas adentro de su Orden care
cen de quien las instruya en la cumbre de la perfección; ¿a (pié anhe
lan? Ya podrán valerse de los mejores opinados de afuera. No consiento, 
responde : No conviene, Dios las enseñará. Espresiones son estas de 
persona bien escarmentada. Quedólo tanto la Santa de los dias amargos 
que la ocasionaron los confesores es t raños , que nadie debe admirar 
ponga tanto cuidado en desviarlos de sus conventos. Hien esplican su 
doloroso escarmiento las cláusulas de este n ú m e r o , en que dice al padre 
^racian : ¡Oh mi padre, cine penas he pasado sobre esto algunos r a 
tos! ¡ Oh cómo rae acuerdo estos dias de la noche de Navidad;, que me 
hizo pasar una carta de vuestra paternidad ahora un año! 

14. Para entender el penoso pasaje en que la colocó la carta del pa
dre (¡racian en la noche de Navidadoigamos á su in tép re te , y perpe
tua compañera , la venerable Ana de san l íar lolomé, que en sus r e í a 
nos dice así : lina mpera de pascua de Navidad , que ella esperaba 
mejores nuevas, vinieron tales, que sin faltarle la esperanza , le faltó 
el ánimo, para oir cosas tan feas, n (ujenas de la perfección con que 
iban los Deseulzos, ÍJ Descalzas. Testigos son todas las monjas que 
había en casa , g go lo vi por mis ojos, que en todos (os Maitines de esta 
bendita noche sus ojos eran dos fuentes que corrian hasta el suelo. 

I . i . Lloraba esta hermosa Raquel la falla de hijos, para la dirección 
de sus hijas. Lloraba, que por esta causa seveia precisada a entregarlas 
a forastera conducta. Lloraba, (pie por esta conducta estráfia se veia 
infamada la madre, denigradas las hijas, deshonrados sus mas amados 
hijos, que sabia eran tan buenos, como pocos, y andaban en procesos 
siniestros, en causas mal informadas, y en l i n / t a n revuelto todo, que 
desde España a liorna no parece se trataba , ni hablaba otra cosa, que 
las supuestas maldades de Descalzos, y Descalzas. ¿Cómo no había de 
llorar una madre, v tal madre, al leer en la carta de su Gracian el es
tado deplorable de "su familia? Ninguno e s t r añe , pues, su escarmiento, 
á vista de su pena, l ágr imas , y dolor. 
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l é . En el número tercero dice : Que la vá mejor en la casa nueva, 
que será buena si se acaba; lo cual conlirma, que fué la Santa á Mala-
gon por el íin (entre otros) de perfeccionar aquélla casa. La priora que 
dice, fué la madre Gcrónima del Espíri tu Santo, hija del convento de 
Salamanca. E l padre rector era nuestro padre fray Elias de san Mart in , 
que lo era entonces de Alcalá , y después segundo general de la Orden; 
y para acabar su ejemplar vida\ comisario apostólico de los padres T r i 
nitarios, á petición de su venerable fundador fray Juan Bautista, cuyo 
empleo ejercitó años en Valdepeñas . 

CARTA XXXI . 
Al mesmo padre fray Gerónimo Gracian de la Madre de Dios. D á i m a l e m a . 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra paternidad. Lo del 
monasterio de Yil lanucva, ahora que me informé bien de é l , es el m a 
yor desatino del mundo admit i r le , y el padre fray Antonio de Jesús ha 
dado en que se ha de hacer. Yo les encargué harto la conciencia, no sé 
lo que ha rán . 

2. También traía otro negocio de doña Isabel Osorio, que es la her
mana de la que él metió en Toledo : mas esto ya estaba negociado entre 
ella, y m í ; y Nicolao mejor me parec ió , que suele, y una sencillez 
grande en algunas cosas, que me espantó. 

3. En lo del ser difmidor, según me escribe el padre vicario (1), fué 
por hacer gran honra á los Descalzos : al menos d á á entender algo desto. 
¥ no sé yo qué daño por esto les puede venir, n i qué culpa tiene é l , si 
le eligieren. Lo que tienen muy secreto le dijo don Luis Manrique, como 
habian ya partido los despachos á Roma. Yo le dije ¿s i era para que es
tuviesen allá pa rad Capí tu lo? Díjome, que pidiéndolo el rey, no aguar
dar ían eso. No estuvo mas de un dia , que pensó estaba en Toledo, y 
como no me hal ló , vino acá. 

4. En gracia me cae la soberbia de Pablo; á buen tiempo. No haya 
miedo (pie eso me dé pena, n i piense le hace d a ñ o , porque seria gran 
b e b e r í a , y esa no la tiene, si no se acordase desta noria de arcaduces, 
que tan presto están llenos, como vacíos. Harto me acordaba por el ca
mino de Toledo á Avila de cuán bueno le tuve, y como no me hizo n i n -

(1) Deseaba el padre vicario general fray Angel de Sala/ar que nuestro padre fray 
Antono de Jesús saliese por difinidor general, en el Capítulo que se celebró en Roma 
á 22 de mayo de 1580 para honrar á los Descalzos. 
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gun mal. Gran cosa es el contento, y ansí pa réceme descanso ahora. 
Esta su carta, del trabajo vuestra paternidad se lo agradezca. 

5. Creo no habrá lugar de estar aquí todo enero, aunque para mí no 
es mal puesto este, que no me hallan tantas cartas, y ocupaciones. 
Tiene tanta gana el padr^ vicario de que se funde lo de Arenas, y que 
nos juntemos all í , que creo me ha de mandar acabe aquí presto; y á la 
verdad lo mas está hecho. No puede vuestra paternidad creer lo que le 
debo. Es estremo la gracia que me muestra. Yo le digo, que le quedo 
bien obligada, aunque se acabe su oíicio. 

6. Vea esa carta del buen Velasco, y advierta mucho sino tiene gran 
gana su hermana, y es para ello, de no lo tratar, que me daría gran 
pena si no sucediese algo, que le quiero mucho, y donde es. A é l , y al 
padre maestro fray Pedro Fernandez, y á don Luis creo son á los que 
debemos todo el bien que tenemos. Dios se le dé á vuestra paternidad mi 
padre, como yo se lo suplico, y le guarde muchos años. Amen. Amen. 
Son hoy 12 de diciembre. Las pascuas dé Dios á vuestra paternidad con 
el aumento de santidad que yo deseo. 

De vuestra paternidad verdadera hija, y subdita, 
TERESA UE JESÚS. 

NOTAS. 

1. E l original de esta carta se venera en nuestros religiosos de Zara
goza. Era bien larga, mas el tiempo, ó la devoción nos privo de medio 
pliego que le falta, y las primeras palabras se pusieron, porque la Santa 
suele empezar regularmente con ellas. Escribióla en Malagon recien lle
gada á aquella v i l l a , seis dias antes que la pasada; y parece fué la que 
dice en el número primero de aquella, que había escrito al padre Gra -
cian. Por lo mismo se debía colocar esta antes que la precedente, como 
adver t i rá el discreto; mas por no alterar las citas, y escusar confusión, 
se deja en el lugar que tema, como se hace con las siguientes, que tam
bién pedían diferente orden, según su cronología. 

2. En el número primero muestra su gran repugnancia á la fundación 
que la ofrecieron en Villanueva de la Jara, la cual pinta muy bien la 
Santa en el capítulo veinte y ocho de sus Fundaciones. Allí espone las 
razones, causas, y motivos de su resistencia; y aquí llama desatino el 
tratar de su ejecución. Habíase de hacer en una ermita, dando el hábito 
á nueve beatas, que vivían recogidas en el la , sin particular obediencia, 
y con modo singular de vida. Siempre se recelaba la Santa de muchas 
mujeres juntas, y la parecia, sino imposible, muy difícil de reducirlas á 
estilo común, v obediencia puntual de la religión. 

3. Pero Dios, cuya providencia en sus disposiciones no se e n g a ñ a , y 
cuyo poder allana lo mas difícil, la r ep rend ió , y mandó que admitiese 
aquella fundación, porque había de ser de gran servicio de su Majestad. 

T . iv. 23 
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Así lo ejecutó la Santa, pasando en persona á Yillanueva á 22 de febrero 
del año de 80. Dos meses, y doce dias después de escrita esta carta, 
tomó la posesión, con el consuelo singular qucrefiere el ilustrísímo Yepes. 
A 25 del mismo mes vistió el hábito á aquellas venturosas doncellas, 
dando á luz de una vez esta Casilda Carmelita nueve hijas para tanto 
lustre de la religión. Solía decir la Santa, qu^ por tnuy grandes trabajos 
que hubiese pasado, no quisiera haber dejado de consolar á aquellas a l 
mas, que estimaba por mas rico tesoro, que muy grandes rentas. 

4. k n el número segundo nombra á miña Isabel Osorio, para quien 
tenemos tres cartas en el tomo cuarto. Esta señora debiade tener buena 
porción de hacienda, y deseaba consagrar á Dios hacienda, y persona; 
por lo que concertó la Santa con ella, que esperase á tomar el hábito á 
cuando se fundase el convento de Madr id , para entrar con alguna renta, 
sin la cual no queria el cardenal Quiroga, arzobispo de Toledo, dar la 
licencia. 

'ó. Su hermana, que entró en Toledo, se llamó Inés de la Encarna
ción ; profesó allí a 10 de abril de 1580, y murió felizmente en el mismo 
convento año de 1635. Digo que murió felizmente, porque cincuenta y 
cinco años de Carmelita descalza son premisas bien formadas para inferir 
la consecuencia de una muerte dichosa. A l fin de este número alaba la 
Santa á nuestro padre fray Nicolás de Jesús María ; y podemos decir, 
que santa Teresa empezaba, y no acababa en las alabanzas de este su 
amado hijo, gran padre de la re l ig ión, y ejemplo de toda vir tud. 

(3. En el número tercero se ha de notar, que en el Capítulo provincial 
que celebraron nuestros padres observantes en san Pablo de la Moraleja, 
desde 15 de noviembre ue este mismo año de 79, siendo presidente, el 
reverendísimo Salazar, por comisión particular del vicario general de 
toda ía Orden, asistieron los mas prelados de los conventos Descalzos 
de Castilla, con gran paz, y en él fué electo por cuarto diíinidor nuestro 
padre fray Gabriel de la Asunción, prior de la Roda. Así consta del mis
mo libro original de este Capí tulo, que se halla en el archivo de dichos 
reverendos padres observantes de Madrid. Y de esta elección de d i í iu i -
dor habla la Santa en este número . 

7. Los despachos, que dice hablan partido á Roma, eran los buenos 
informes que el Nuncio, y los asistentes presentaron al rey, con otras 
cartas de recomendación, que su real piedad remitió al Papa para la 
separación de la reforma. De una carta del padre Gracian consta tam
bién, que por diciembre de este año de 79, se remitieron estos despachos. 
Mucho antes partieron á Roma los agentes de la separac ión , asegurados de 
que se los enviarían después . 

8. A l terminar el n ú m e r o , habla de nuestro padre fray Antonio de 
J e s ú s , que estaba en la Roda, de donde vendría á Malagon, y eocon-
traria al padre fray Gabriel , su prelado, que no hallando á la Santa en 
Toledo (¿onde la fué á buscar acaso de vuelta de Capí tu lo) , concurrió 
también a aquel convento, donde comunicaron algunos negocios, de los 
muchos, y varios que toca esta carta. Son tantos, que si dijere (¡ue es
ceden á sus l íneas, no me parece diré mucho; porque trata de erección 
de provincia, de Capí tu los , de tres fundaciones, de dos hábi tos , de 
viajes, de pláticas espirituales, y otros asuntos tan varios, que solo un 



A L P. F R . GERÓNIMO (¡HACIAN. 179 

entendimiento, como el de santa Teresa, podía recopilar, dir igir , y dis
poner. 

9. En el número cuarto está harto misterioso. Segtm mi conjetura, 
aquella soberbia de Pablo, que disuade, es algún escrúpulo de vanidad 
que tenia en sí el padre Gradan , por verse tratar, y estimar de usa 
Santa tan de piinicra clase, como santa Teresa. A lo cual, sin duda, 
alude el acordarle : Qué no es mas qmwm noria de arcaduces, qne tan 
presto están llenos, como vados. ¡Oh noria celeslial, cuyos arcaduces 
soberanos riegan el vergel de la Iglesia con abundantes aguas del cielo! 
Llenábalos el divino Hortelano, para vaciarlos en este huerto de sus de
licias , v recreos. 

10. Él camino de Toledo á A v i l a , que dice le tuvo tan gustoso, fué, 
cuando acompañada de Gradan, y anestro padre Iray Antonio, volvió á 
aquel su primer solar por el verano del año de 77. Hace recuerdo del 
camino, como saboreándose del gusto con que le anduvo. Dijo Plubio 
con elegancia , y verdad , que no hay silla de manos, que así fdigere el 
camino, como un compañero discreto en su decir, y fecundo en la con
versación. Eralo mucno él uadre (Iracian, y como topaba con una santa 
Teresa, la sal, y dulzura ae sus pláticas harían instantes las horas, y 
cortas las leguas". 

1 1 . En el número quinto muestra el deseo que tenia de soledad; y 
por ser Malagon lugar estraviado de correspondencias, quer ía permane
cer en é l , para (pie desocupada algún tanto de la esterior faena, pudiese 
atender al sosiego interior. Pero dice, que el padre vicario (era el padre 
fray Angel de Salazar), tenia gana de que en acabando de acomodar 
aqiiella casa , fuese luego a funda i1 la de Arenas. No se efectuó por en
tonces esla fundación; pero la Santa, como tan agradecida, quedo muy 
obligada á la voluntad, v favor del padre Salazar. 

12. Este gran padre era provincial de la observancia, al principio de 
la reforma, y el mismo de quien dice la Santa en la carta nona : Aunque 
mas le escriho, no me quiere responder. Pero conociendo ya su santidad, 
y lo mucho qne iba ilustrando la Orden, la respondía y correspondia 
con paternal amor. 

13. En el número sesto nombra á un gran bienhechor que tuvo en 
Madr id , ¡¡amado Juan López de Velasco, natural de Yinuesa, cronista 
de Felipe Segundo, y después secretario del Consejo de hacienda, el 
cual el año de 81 asis t ió, por órden de su majestad, al Capítulo de se
paración , que se celebró en Alcalá. Bien se conoce lo mucho qne le debió 
la reforma , pues le iguala aquí la Santa con el padre maestro fray Pedro 
Fernandez, y con don Luis Manrique, que eran dos de los cuatro asis
tentes del Nuncio, á quiénes tanto debió la religión. 

14. Este caballero tenia una hermana, llamada Juana López de V e -
lasco que deseaba sor hija de la Santa, consagrándose á Dios en uno de 
sus conventos, ¡o cual solicitaba su hermano, como dá á entenderla 
Santa en este número. Pero añade al padre Cracian : Que adciería mu
cho si tiene (jran gana, y es para ello. F u é darle comisión para exami
narla bien de su vocación, y talento. Como quien dice : E l hermano lo 
solicita; pero advierta, que no es el hermano el que ha de entrar, sino 
ella. Por eso examine bien su vocación, y avíseme si es para ello. 
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15. Examinada, y aprobada, logró sus santos deseos en el convento 
de Segovia, á donde llegó la Santa, pasando por Madrid, como parece 
de la carta 38, núm. 3. Llamóse en la religión Juana de la Madre de 
Dios. Recibióla de gracia, que con empleo, y tanto favor del rey, aun 
no tenia su hermano para dotarla. Tales eran los ministros de aquel s i 
glo de oro. Nunca mas digno de este nombre, que cuando los ministros 
lo manejaban menos. 

CARTA XXXII . 
Al mesmo patlrc fray fierónimo Gradan ele la Madre tie Dios. Becimacmrta. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra paternidad, mi padre, el Espíritu Santo. Como 
veo mensajero tan cierto, como este hermano, no he querido dejar de es
cribir estos renglones, aunque lo hice ayer bien largo con Juan Vázquez 
el de Almodóvar. 

2. lía estado aquí fray Antonio de la Madre de Dios, y predicado tres 
sermones, que me han contentado mucho, y él me parece buena cosa. 
Harto me consuelo, cuando veo semejantes personas en nuestros frai
les : y me ha pesado de la muerte del buen fray Francisco, Dios le 
tenga en el cielo. 

3. ¡Oh, mi padre, y con qué cuidado me trae (si se hace esto de Vi~ 
llanueva) no hallar priora, ni monjas que me contenten! Esta santa de 
aquí me parece tiene buenas partes algunas, como escribí á vuestra pa
ternidad, mas como está criada siempre en las libertades desta casa, 
témeme mucho. Dígame vuestra paternidad qué le parece, y es muy 
enferma. La Beatriz no me parece tiene las partes que yo querría, aun
que con paz ha tenido esta casa. Ya que habia acabado con el cuidado 
de aquí, me aprieta estotro. 

4. Para Arenas me parece será buena la flamenca (1), que está muy 
sosegada, después que remedió sus hijas, y tiene harto buenas partes. 
Para si Dios quiere que se haga lo de Madrid, tengo á Inés de Jesús (2). 
Encomiéndelo vuestra paternidad á su Majestad, que importa mucho 
acertar en estos principios, y dígame lo que le parece, por caridad. 
Nuestro Señor le guarde con la santidad que deseo, y le suplico. Amen. 
Son hoy 15 de enero. 

Indigna hija, y subdita de vuestra paternidad, 
TERESA DE JESÚS. 

(1) Era la madre Ana de san Pedro, religiosa del convento de Avila, y flamenca de 
nación. 

(2) Era la prima hermana de la Santa. 
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NOTAS. 

1. Esta carta se escribió en Malagon á 1 o de enero de 1 Ü80. SU o r i 
ginal conservan con afectuosa veneración las religiosas Mercenarias de 
Toro. En el número primero dice al padre Gracian, que noauiere per 
der la ocasión de escribirle con el mensajero, aunque el aia antes lo 
habia hecho bien largo : por cierto que aunque no hubiera tenido otro 
empleo la Santa, que escribir cartas, fuera bastante ocupación para una 
mujer, según las muchas que escribió. ¡Ojalá todas se hubieran conser
vado ! pues serian para el firmamento de la Iglesia, lo que para el cielo 
las estrellas. 

2. En el número segundo se complace de los sermones de un hijo, y 
se conduele de la muerte de otro. Tan natural es en una madre sentir la 
muerte de sus hijos, coma alegrarse de su lucimiento. E l padre fray 
Antonio de la Madre de Dios, cuyos sermones aplaude, se pasó de la 
esclarecida Orden de san Gerónimo a nuestra reforma. Era célebre pre
dicador, muy celoso del bien de las almas; en continuación de esta g lo 
riosa empresa perdió dichoso la vida, naufragando con otros tres Des
calzos, cuando navegaba para las misiones de Guinea. 

3. A este venerable religioso llama el tomo primero de nuestra historia 
fray Antonio de santa Mar ía , si bien con disculpa, pues lo nombra así 
un original de bastante crédi to; pero el tomo tercero le rest i tuyó lo que 
le usurpó la equivocación, llamándolo fray Antonio de la Madre de Dios. 
Así le llama aquí la Santa, y el señor Manrique en la Vida de la vene
rable Ana de J e s ú s , afirmando haberle traído á la religión esta gran re
ligiosa. E l mismo nombre le dá el padre Gracian en dos de sus libros. 

i . E l padre fray Francisco, cuya muerte endecha la Santa en este 
n ú m e r o , fué el venerable padre fray Francisco de la Concepción; en la 
carta décima le alaba, y 1c llama varón de Dios. Fuélo sin duda este 
modelo de vi r tud. Nació en P e r p i ñ a n , cuyo fuerte es seguro presidio 
del vencedor. De diez años tomó el hábito de la santísima Virgen en el 
convento de los Carmelitas calzados. Profesó á su tiempo, el que entró 
en la religión antes de tiempo; y habiendo sido ejemplo de los muy ob
servantes, se pasó á la Descalcez. 

5. (Ejemplar rigor del padre frmj Francisco de la Concepción]. 
Entre aquellos primitivos era gigante en correr en el camino de la v i r 
t u d ; fué pasmo de mortificación, asombro de rigor, solo d i ré un caso, 
eterna reprensión de las delicadezas del amor propio. Siendo prior de 
la Peñue la , hizo un viaje á p i é , como siempre lo usaba; dió tal trope
z ó n , que le saltó la uña del p ié ; no haciendo caso, ni admitiendo alivio, 
creció tanto la llaga, que de la materia se formaron gusanos. Díjole un 
súbdi to , compadecido, ¿que cómo no reparaba en ellos? A (pie respon-
pondió el ejemplar del desengaño : Déjelos tomar posesión de lo que 
después ha de ser suyo. 

6. Instado á que se los dejase quitar, se rindió : ibalo á hacer el ca-
caritativo súbdito con un poco de lienzo, y mucho tiento. Mas el fervo
roso prelado le a p a r t ó , diciendo : Vaya con Dios, que no ha de ser de 
esa manera la cura. Tomó un palo, y con él quitó los gusanos, y limpió 
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la nialeria del dedo. Para dejarnos otro ejemplo de pobreza evangél ica , 
quiso morir en el hospital do líaeza. Pagóle su mucha caridad con la 
fragancia celestial que exhalaba su venerable cadáver. Quien le confesó 
generalnicnlo, nl irmó, (pie moriíi con la inocencia bautismal. Estos son 
los dos hijos que mcnciora la Santa cu este número segundo, y envió 
delante de s í , coronados de virtudes, al cielo. 

T . J í n el número tera-m cmjHOza la Santa á providenciar, desde el 
hncmi de su celda, sobre las rundaciones de Villanueva de la Jara, 
Arenas, y Madr id , o por mejor decir, como capitán general de los ejér
citos de Dios, dé sus providenems sobre los tabernáculos del mejor 
Tacob, tiendiis de campana de la Iglesia inilitantc. La primera ejeciiió 
la Santa por sí misma, como en la antecedente queda insinuado. Las 
otras dos desde la gloria , por medio de sus hijas. Aunque después la de 
Arenas, á fuerza de maravillas se trasladó a Gnadalajara. 

8. Pero como si ya estuvieran fundadas por tenerlas ideadas en su 
grande entendimiento, va disponiendo las preladas convenientes para 
su gobierno. De la primera que nombra, dice : Mita santa Isabel de 
aquí, asi se debe leer; aunque las impresiones no ponen el nombre, ni 
el or iginal , se deja registrar bien; pero uo ha faltadosugeto diligente, 
que del contesto, tiempo, circunstancias, y de la terminación el, que 
aun se percibe, inliere con certeza habla la Santa de una Isabel de Je
s ú s , que se halla en el libro de las profesiones de Malagon. En él nos 
aseguran, que fué natural de Salamanca, y que renunció la mitigación 
á 27 de octubre de 79. Habiendo profesado^siete años antes en la Encar
nac ión , la que mereció de su gran madre el renombre de santa, mere
cedora es de esta memoria. 

9. La segunda que pone en su lie! balanza, pata pesar su talento, 
es Beatriz de J e s ú s ; fué esta religiosa natural deTorr i jos , sobrina se
gunda de la Santa, por hija de uno de dos primos carnales suyos, hijos 
del señor Francisco Alvarez de Cepeda, los cuales pasando ai reino de 
Toledo, estendieron all í , y después en Osuna de Andalucía las ramas 
gloriosas de esta ilustre prosapia. Había profesado primero en la En 
carnación por los anos de 60, pero siguiendo las pisadas de su l i a , r e 
nunció t ambién , como Isabel de J e s ú s , en Malagon la mitigación por 
Jos años de 75. F u é vicaria , ó presidenta en Malagon, por enfermedad 
dé la madre Hrianda; y dice la Santa en otra carta, que después se 
dará : No pensé yo (¡ve era para tanto. 

'10. En el número cuarto propone para priora de Arenas á la fla
menca, (pie lo fué de nación, y se iiamo Ana de san Pedro, de quien 
se habló en las notas sestas, y se hablará sobre la cuarenta y dos. Para 
Madrid dice que tiene a Inés de Jesús . Fra esta gran religiosa prima 
hermana de la Santa, hija del mencionado señor Francisco Aivarez de 
Cepeda. 

11 . En su celda de la Encarnación la crió desde niña la Santa, y aun 
la enseñó a escribir, dándola su forma, que imitó mucho. Decía d'e ella 
después , comparándola con Aüierta Bautista, gran contemplativa : Que 
la madre lianlisla tenia la oración, y la madre Inés los [rulos de ella. 

12. (Irande debia de ser esta religiosa, pues la tenia la Santa dest i 
nada para el laberinto de Madrid , donde vemos, que aquella siempre 
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vigilante, y sabia virgen Ana de .Iesn> se llegó á deslumhrar, perdiendo, 
si no la v i r t ud , el sosiego de toda su comunidad, y aun la quietud de 
toda la Orden. Valga la verdad, y sirva este pequeño lunar propio de 
mujer, para sombrear la primorosa imagen de su agigantada vir tud. 

í 3 . Acaba la Santa la carta haciendo al padre tiracian una devota 
pemranda ; dícele. : (pie lo encomiende todo a Dios, y la diga su d i c t á -
meu por caridad. Esta si (pie es humildad con caridad, ¿miren quién 
mejor que la Santa lo podia negociar con Dios, ni quién mejor podia 
dar en la materia su dictamen, v parecer? ; ( )h Santa humilde! Siem
pre rendida, dócil , y obediente; tan fundada en ta humildad, como 
abrasada en caridad. 

CARTA XXXl l ! . 
A! ittesmo padre IráV Gerónimo Gracian do la Madre de Dios. DMtitaquinta. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra paternidad ta gracia del Espíri tu Santo, Una carta 
recibí poco hade la señora doña Juana , que cada dia esperan esté pa
sado este silencio de vuestra paternidad. IMcgue á Dios que cuando esta 
llegue, esté hecho lo de Toledo, y Medina. El padre fray Felipe vino 
pintado, porque ha venido de un eslremo á otro, (pie no habla mas de 
confesar. Harto buen hombre es. ¡Oh, los regocijos de Medina, (pie les 
dijeron estaba ya vuestra paternidad sin silencio! Es t raña cosa es lo que 
debe á estas monjas. Una freila está aqu í , que ha tomado cien discipl i 
nas por vuestra paternidad. Todo debe de aprovechar, para (pie haga 
tanto bien a las almas. 

2. Ayer me dieron esa carta del padre Nicolao. Héme holgado mu
cho de (pie se pueda hacer lo que dice, uorque algunas veces me daba 
cuidado lo de Salamanca, sino que no veia otra cosa mejor, y ahora tiene 
bien en qué. entender; (pie claro está ha de acudir mas a lo propio, que 
á lo ageno. Yo dije al padre Nicolao en Toledo algo del inconveniente 
que halda, y no todos los que yo sé. Resurtió mucho bien. Creo que 
el reverendís imo hará todo lo (pie nos estuviere bien. Solo me queda 
una duda , y es, que cuando murió el Nuncio, \ a vé vuestra paternidad 
ios poderes que habia dado, y que no valia el poder que había dado, y 
cosa tan importante andar en pareceres, seria harto trabajo. Dígame 
lo (pie le parece, que yo no hallo otro inconveniente, sino que me pa
rece vendría del cielo, que entre nosotros (como ahí dice) se concertase 
todo. Hágalo el Señor como puede. 

3. En el estarse allá esperando el -.adre Nicolao, (si no viene todo 
como lo queremos) no sé si es bien, que queda muy á solas todo. Verdad 
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<ÍS que hará mucho Velasco [Habla de Juan López Velasco , de quien 
se trata en las notas á la carta 31); mas todavía no se pierde en tener 
ayuda, y que vuestra paternidad no hablase en esto, porque no le acha
quen , cuando se haya de hacer lo que dicen, que por eso lo procuro. 

4. Otro inconveniente se me acuerda ahora, y es, que si quedando 
con ese cargo podria ser provincial, aunque en esto no me parece vá 
mucho, pues era serlo todo, y habria un bien, si se pudiese hacer á 
fray Antonio, y hacíase lo que era razón , ya que estuvo nombrado; 
porque teniendo superior, no podria hacer daño . Dígame vuestra pater
nidad eu esto, por caridad, lo que le parece, que ya este es negocio de 
lo por veni r ; y cuando sea de ahora, no hay que tener escrúpulo . Por 
esa carta de fray Gabriel verá la tentación que tiene conmigo, y no le 
he dejado de escribir, cuando he tenido con quien. Harto me holgára 
que estuviera acabado su negocio de vuestra paternidad cuando esta 
llegue, porque me escriba largo. 

5. Olvidábasemc de los duques. Sepa que la víspera de año nuevo 
me envió la duquesa un propio con esa, y otra carta sola á saber de m i . 
En lo que dice le dijo vuestra paternidad que quer ía mas al duque, no 
io consent í ; sino d i je , que como vuestra paternidad me decia de él tan
tos bienes, y que era espiri tual , debía pensar en eso; mas que yo á solo 
Dios querria por sí mesmo, y que en ella no veia porque no la querer, 
y la debía mas voluntad. Mejor dicho iba que esto. 

6. P a r é c e m e que ese l ibro , que dice le hizo trasladar el padre Medi
na, es el grande mío. Hágame vuestra paternidad saber lo que sabe en 
este caso, y no se olvide, porque me holgaría mucho (que ya no hay 
otro, sino lo que tienen los ángeles) , porque no se pierda. A mi parecer 
le hace ventaja el que después he escrito; al menos habia mas espe-
riencia que cuando le escribí . Ya yo he escrito al duque dos veces, y 
mucho mas que lo que vuestra paternidad me dice, ü ios le guarde, que 
para tener alguna cosa que me diese contento, deseo ya ver á Pablo. 
Si Dios no quiere que le tenga, sea en horabuena, si no cruz, y mas 
cruz. Beatriz se le encomienda mucho. 

Indigna skrva, y verdadera hija de vuestra paternidad, 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta carta, según su contesto, se escribió cnMalagon á principios 
del año de 1580. En el número primero pinta la Santa con harta gracia 
el regocijo de sus hijas, por ver ya al padre Gracian sin silencio. Esto 



AL P. FR. GEUÓNIMO (iRACIAN. 185 

es, con facultad para poder escribir; porque pasados algunos meses de 
su reclusión en Alcalá, hablando un dia el nuncio Sega á Felipe Segun
do , le dijo el pió monarca, padre siempre de la reforma, gran amparo 
de la v i r t ud , que bastaba ya el castigo que en el padre fray (¡erónimo 
habia hecho. Con lo cual revocó la sentencia, y alzó la penitencia que 
le habia dado, como se retiere en laYida de este insigne v a r ó n , y de 
chado de paciencia, escrita con acierto, y elegancia por el licenciado 
Andrés Mármol , su erudito cronista. 

2. ¿ P e r o qué habia de hacer el Nuncio, sino levantar la penitencia, 
si hubo monja en Malagon, que según dice graciosa aqui la Santa, tomó 
á este íin cien disciplinas? ¡Costosa penitencia! Grande en quien la pa
dec ía , mejor en quien se compadecia. Gravosa penitencia, en que cas
tigado el padre, penaba toda la familia inocente; pero si las hijas se 
regocijaban de verle ya sin silencio, ¿qué haria la maclrc, adonde habian 
entrado todas las aguas del sentimiento, y por lo misino era razón la 
cupiese la mayor parte del gozo, y regocijo5? Esto lo deja en silencio : los 
TÍOS , cuanto mas profundos, corren con mas sosiego, y menos ruido. En 
teniendo las aguas una gran madre proceden, y giran con silencio. Era 
santaTcrcsa la gran madre de las aguas misteriosas de Si loé, tan aceptas 
a Dios, porque coman con silencio f lsaik 8 , 6 / 

3. Hace mención de un buen confesor, que llama fray Felipe; no pudo 
ser otro que fray Felipe de la Purificación, que después pasó á G r a n a d a 
por subdito de nuestro padre san Juan de la Cruz , y cu el original de la 
carta siguiente lo pedia para confesor de las religiosas de Burgos. Dice 
que ha venido piniado, y es notable su razón : Porque ha venido de un 
estremo á otro, y no habla mas de confesar. Tuvo aquella comunidad 
antes un confesor, que hablando mas de confesar, hacia materia de con
fesión, y también de confusión, como se vé en la carta sesenta y tres, y 
otras. Pnes este padre, que ño hablaba mas de confesar, vino de un es
tremo á otro, no hablando mas de lo preciso dentro, n i fuera de confe
sión. Esto llama la Santa ser un sugeto pintado para confesar. 

i . En el número segundo, y en los dos siguientes se trata de un 
proyecto que envió á la Santa nuestro padre Doria, conducente al asien
to, y gobierno de la reforma. Según se deja entender, quer ía que el padre 
Gracian quedase vicario general, ó visitador, de modo que tuviese bajo 
de su jurisdicción al provincial, erí cuyo caso, 6 no podiendo serlo, pro
pone la Sania en el número cuarto á nuestro padre fray Antonio de Jesús , 
primer prelado que fué de la Descalcez. Y añade : 'Hacíase lo que era 
razón ya que estuvo nombrado. Alude al Capítulo segundo de Almodóvar, 
donde fué electo provincial , aunque no tuvo efecto la e lecc ión , porque 
el Nuncio dió por nulo todo lo obrado en el Capitulo. 

5. Estas prudentes providencias avisaba nuestro padre fray Nicolás á 
la Santa, porque veia que iban los negocios viento en popa, con el favor 
del vicario general, V los asistentes. Promet íanse ya provincia aparte; 
haciansc las diligencias en ambas curias de España , y Roma. La Santa es
peraba mucho en el general, deseaba que dentro de casa, y sin estruendo 
se compusiera todo: fleto no convenía aun, porque valia mucho la perpe
tua hermandad con que para siempre se habían de. enlazar las familias, 
y como quer ía Dios zanjarla por s í , frustró muchos consejos humanos. 

T . i v . 24 
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6. En el número tercero prosigue el mismo asunlo. Nuestro padre 
fray Nicolás , aunque era prior de Pastrana, tenia negocios que le dote-
nian en Sevilla, La Sania le queria mas cerca de la c ú r t c , para que 
guiase la empresa con nuestro gran alicionado Juan López de Velasco, 
de (piien se habló en las notas á la caria l i einta \ una. Coiuo pensaba la 
Santa que el proyecto tuviese por primer preliminar hacer á Gradan 
prelado superior, no quiere que él maneje el negocio. 

7. Esta máxima por sí misma se acredita de prudent ís ima. Mas da 
para su mayor calilicacion una bi/arra ra/on : y es, el andar con aviso 
para evitar inconvenientes. Era la Santa paloma en la sencillez, suma
mente ingenua. En fin, como castellana dicen á una voz en sus deposi
ciones sus hijas. Pero era también serpicnle llena de prudencia, que 
giraba á muchas partes de una vez. Matusa lén , ó el Nuncio quedó tan 
desabrido con Gracian, que (según él mismo escribe) lo llegó a compa
ra r en las revoluciones con Lulero. ¡Tanto pueden los iníórmes sinies
tros! Si dijeran que Gracian era un Lutero al r evés , dir ían bien; pues 
aunque Sega estaba apaciguado con la sentencia dada, y cumplida, teme 
aun con razón la prudent ís ima virgen. 

H. En el número cuarto prosigue proponiendo reparos, y dándoles 
solución para nlantiíicar el pensaiuiento. El decirle que no lemja escrú
pulo, fué sin duda animarlo en lo que habia de cooperar á su elección. 
E n todo empleo de mandar, regir, y gobernar, no deja de rozarse algún 
remorso, ó escrúpulo en cooperar un sugelo á su propia elección ; pero 
en las presentes circunstancias dice, y asegura al padre Gracian la ga
llarda doctora, (/ue no lo tenya. 

9. Apenas acaba de satisfacer las dudas de un hijo, cuando.encuentra 
luego con las quejas amorosas de ot ro; pero se las deshace con los mis
mos instrumentos auc le halla en las manos. El padre fray Gabriel de la 
Asunción, cuya vida ejemplar refiere el tomo segundo de nuestra his
toria, se quejaba de que la Santa no le escribía [Lib. I , c. 33^. P rec iá 
banse aquellos venerables primitivos de muy hijos de su madre (a el 
padre, aunque llegó á provecta edad, v ivió , y aun v ive , no le conocie
ron). Tenían su santa emulación sobre a cual queria mas ja madre. 

10. Por cierto que todos merecen p e r d ó n , pues como la tralaban lo 
que nosotros no merecemos arrastrados de aquellas prendas del cielo, 
de aquella vir tud angelical, de aquel atractivo de Dios, la amaban todos 
con tierna ley; pero quer ían igual correspondencia de aquel nobilísimo 
corazón. Esta no podía componer la Santa, porque declinó con el con
genio natural sobre sus escelentes servicios al padre Gracian : este pa
rece que se lo llevó todo. 

1 1 . Perdonemos el amor de la Santa, perdonemos su cariño maternal, 
que aunque estaba callando el hijo p r imogén i to , lo merecía mas, que 
era mas hombre, y mas santo, á nuestro modo de entender, san Juan 
de la Cruz; pero aunque el santo callaba, místico buho, en su noche 
oscura, á fray Gabriel no le sufría el corazón dejar de ser querido, pues 
quer ía ; por lo cual derramaba sus quejas que aquí satisface la discreta 
pluma de su madre amorosa. Pero aguarde, y no la deje de la mano, 
que otras semejantes, v de mayor calidad tiene que satisfacer ea el n ú 
mero siguiente. 
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12. (tfs grande la escclencia de la virl-ud). Uñ el número quinto habla 
de los escelenlísimos duques de Alba don Fernando Alvaro/ de Toledo, 
y doña María Enriqnez, afectísimos suyos, y de su re l ig ión, como es 
notorio al mundo, y se tocó en las notas á la carta sét ima, listaba á la 
sa/.on el duque preso en Uceda, á donde fué la duquesa á asistirle. Desde 
allí envió esta señora un propio á visitar á ta Santa luego que llegó á 
Malagon, demostración no pequeña de lo mucho que la estimaba; aun
que !a honra siempre está en el que la hace, protesta cuando es verda
dera la escelencia de la persona que la merece. Con que en esta ocasión 
protestó la duquesa, que su escelencia se rendia gustosa á la escelencia 
de santa Teresa. Es grande la escelencia de la v i r tud. Y no es pequeña 
escelencia el conocer esta importante verdad. Por eso fueron e s c e l e n t í -
simos cá todas luces estos escelentísimos duques; porque amaban, y hon
raban la v i r t ud , y santidad con escclentísima emulación. 

13. Por esta causa escribió la duquesa á la Santa, dándola tiernas 
quejas de si qneria mas al duque, que a ella. Ya no hay que es t rañar las 
quejas de los nijos, pues las hallamos caliíicadas en personas tan esce-
lentes. Sobre á quien quer ía mas la Santa formaron sus celos el duque, 
y la duquesa. ¡Oh celos santos! Celos del cielo, (pie á ser asi todos los. 
celos del mundo, tuvieran estos celos hecho cielo á todo el mundo. 

1 L Eo el número sesto dice : Parece que e&te libro que dice le hizo 
trasladar al padre Medina, es d mió. VA padre fray Barlolonié Medina, 
del orden de santo Domingo, catedrático de Prima de la universidad de 
Salamanca, aunque'al principio tuvo algún recelodel espíritu de la Santa, 
después que se confesó generalmente con e l , y le ent regó el libro de su 
Vida , como dice el i lustrísimo Yepes, lo apreciaba tanto, (pie hizo un 
traslado para los duques de Alba; y de este traslado habla aquí La Santa. 

16. En el tiempo que estuvo el duque preso, como se ha dicho, l eyó 
este l i b ro , ó traslado, según escribe el padre Grac i a» , (pie desde Alcalá 
lo fué á visitar, y consolar, v le asistió algunos dias. Con su lectura r e 
creaba el ánimo en sus trabajos , mas bieii que Julio Cesar en la lliada 
de Homero : Decia al padre (iracian, que no habría cosa que mas gus
tase, que ver á la madre Teresa, aunque (Duluciesc para elto muchas 
leguas. De aquí dimanó por ventura la embajada del número anteceden
te, y los celos entre el duque, y duquesa por el amor á la Santa. 

Üi. Dice de este traslado : Que se holgaría no se perdiese , pues no 
habia olro que el que lenian los ángeles. Así llamó por cifra á los seüores 
inquisidores, en cuyo santo tribunal estaba entonces el libro de su Vida, 
como en contraste de la verdad, y crisol de la fe, donde mereció la de
corosa calificación que adelante veremos. 

17. Añade la Santa : A mi parecer le hace ventaja el que después he 
escrito. Este fué et libro de las Moradas, ó Castillo interior, para cuya 
idea, y disposición la santísima Tr in idad , en cuyo dia lo empezó> la dió 
la traza : sa l ió , como de tan divino arquitecto, el castillo, y de tan sobe
rano maestro el l ibro. El original de este nrecioso libro se conserva en 
nuestras religiosas de Sevilla; donde siendo novicia la escelenlísima se
ñora duquesa de Béjar, doña Juana de Mendoza, lo hizo encuadernar en 
tablas de plata, adornadas de hermosos esmaltes {Hist. í. 5, c. 37, n. 9J, 
digna cencha de la perla que encierra. 
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18. Que sea el de las Moradas este segundo libro que menciona la 
Santa, y no el de Camino de perfección, parece claro; ya porque afirma 
que tenia mas csperiencia, que es decir lo escribió algunos años después 
a c í d e l a Vida , lo cual no cuadra al del Camino; ya norque los asuntos del 
Camino no son tau sublimes, y elevados como los oe la Vida, para pedir 
mas esperiencia; ya por lo qiic dice la Santa en las Moradas cuartas, 
capítulo primero, número primero . donde clarainenlc parece decide esta 
duda, asegurando tiene mas luz de las mercedes del Seítor, en compa
ración de las que habia escrito catorce años antes, poco mas, ó menos. 

CARTA XXXIV. 
Al mesmo padre fray Gerónimo Gracian déla Madre de Dios, heánutses l i . 

JESUS. 

i . Sea con vuestra paternidad. Sepa, mi padre, que la priora de Tole
do me escribe está muy mala, y ciertoj[ue se me hace conciencia lo que 
allf pasa, que vcrdadcraim'nte la mata la t ierra. He pensado (si á vuestra 
paternidad le parece), que aunque allí la elijan (que dejarla de elegir 
será un juicio), que se la llevase vuestra paternidad á Av i l a , y hácense 
dos cosas. La una, que se remedia su salud. La otra, deja la presidente 
que quiere, y no siendo priora veráse como lo hace. Harto embarazo 
será para A v i l a , á estar tan mala; mas t a m b i é n , si es tan buena , ha rá 
mucho provecho, y débeuseio bien, que ocho ducados dán por ella cada 
año después que se hizo san .fosé. Hartas dilieultades hay para esto; mas 
ha trabajado mucho en la Orden, y cierto se me hace de mal dejarla mo
r i r . Allá verá vuestra paternidad lo mejor; y advierta, que le ha dado 
tentación de pensar no está vuestra paternidad bien con ella, y la carta 
que le escribió, que n¿ llegase» á los dineros, piensa la tiene por gas
tadora. Ya yo le escribí al intento, como quiere vuestra paternidad 
tengan renta, y bagan poco á poco la iglesia. Trabajo tiene mi padre 
con estas monjas; mas bien se lo debe, que harto han sentido los suyos, 
en especial en Toledo. 

indigna sicrca, » hija de vuestra palernidad, 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 
1. E l sobrescrito de esta caria decia : Para nuestro padre provincial, 

del cual , y del contesto se colige se escribió en Burgos el año de 1582, 
a 25 de junio. Pues siendo provincial el padre ( i racian, solo la pudo 



AL P . F R . ANTOiMO DE SEGURA. 189 

escribir la Santa eu ose aíio, ó en el anterior de S I . Mas eonstándonos 
(jue en v\ de 81 por junio estaha d padre Gracian en Salamanca muy 
de asiento dándolo á 'aquel la fundación, y disponiendo la iini>res¡on de 
las constituciones, no concuerda con kt incertiduinbrc de donde se ha
llaba , de que se queja ia Santa en el original de esta carta, que veneran 
coa devoción ülial nuestras religiosas de San Lucar !a Mayor. 

2. Sin duda le contemplaba la Santa en la visila de la Roda, ó V i l l a -
nueva de la Jara; pues el mismo í i r ac i au , en su liislona del Carmen, 
capítulo trece, afirma, que acabando de predicar la taiarc-sma en V a -
lladolid el año de 82, se part ió á visitar sus conventos; y que por la 
P c ñ u e l a , y l íacza entró en la Andalucía. Pero antes dé esta entrada le 
hallamos en el monasterio do la Rodá, á 27 de jnnio , íirmaudo una co
misión j)ara la fundación de religiosas de ia Jara. 

3. La priora de Toledo, por quien pide al padre Gracian que la mude 
á Avila por falta de salud, era la madre Ana dé los Angeles, una de las 
cuatro primeras que salieron con U Santa del convenio de la Encarna
ción al reformado de san .losé. Fué mitnral de Avila, l ícmmció la m i t i 
gación en Toledo a 0 de febrero del año de 72. Acreditó su vi r tud entre 
las primeras Descalzas, pues con singulares ejeuiplos de entereza r e l i 
giosa, planto la Observancia p r imi t iva , así en Toledo, donde fué m u 
chos años prelada, como en Cuerva, adonde pasó por fundadora en 
el 85. Era tan amada de sus subditas, (pie no oslando entonces prohibidas 
las reelecciones, como ahora, por falta de sugeíos , en imieho tiempo no 
quisieron las religiosas de Toledo otra prelada. Por lo ciial dice la Santa : 
Qne dejarla de elegir seria m juicio. ÍUien ju ic io , elegir por prelada 
una religiosa de tanto juicio. Maduro juicio, reelegir á la que con cí 
acierto de su gobierno acreditó su gran juicio. 

4. Si alguno reparase en la petición de la Santa para la mudanza de 
esta religiosa, por falta de salud, ya responde eu la carta siguiente su 
discreción, que tenia facultad del general para poderlo hacer; con lo 
(nial dice : Se me hace de mal dejarla morir, lis verdad que después 
mudó de d ic támen, y hoy observan generalmente todas las religiosas en 
este particular inviolable clausura, como muy conforme al concilio de 
Trento ASV.vs. 25, es 5, de Heg.), y á varios decretos apostólicos. 

5. Al terminar este número ' , dice al padre Gracian : Trabajo liene 
mi padre con catas monjas ; mas bien se lo debe, que harto han sentido 
los suyos , en especial en Toledo. Si está graciosa en la deuda, está do
nosa en la paga; pone por cargo un trabajo, y por descargo un senti
miento. Otro carazon menos noble que el de Gracian no admitiera osla 
earla de pago; pero sabia la Santa muy bien lo generoso de Gracian: y 
así en satisfacción del trabajo , lo ofrece la lealtad del seiitimieulo. Los 
pobres no tienen otra arca de donde pagar que una buena voluntad. E l 
recoiiocer, y publicar el beneficio, es el pago mas noble de la merced. 

0. Se advierte, (pie donde la impresión pone vuestra paternidad, en 
el original escribe la Santa vuestra reverencia, lo cual confinna el que 
escribió después de la separación, en cuyo capitulo se debió de mandar 
esta cosUimbre. B ien , que el padre Gracian lo tenia ya ordenado en el 
capítulo quinde de las constituciones que hizo para los Descalzos el año 
de 75 donde manda : Que á ninguno llamen merced, ni señor, ni don, 
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n¿ maestro, ni paternidad. A solos sacerdotes llamen de reverencia, y á 
los demás hermanos de caridad; lo cual abrazó, y establecid en sus le
yes la religión. 

CARTA XXXV. 
Al tfíesino padre fray Gerónimo Gradan de la Madre de Dios. Déeihméflma, 

JESUS. 

h Sea con vuestra paternidad. No hay casa mas necesitada de per 
sonas de talentos, que la de Toledo. Aquella priora acaba presto; mas 
no creo habrá otra mejor para al l í , aunque está harto mala; mas es cui
dadosa , y tiene muchas virtudes. Si vuestra paternidad viere es bien, 
p o d r á renunciar, y hacer elección, como que la mata la tierra caliente 
conocidís imamente. Mas yo no entiendo quien pudiese i r por priora, 
que todas casi la quieren tanto, que no se har ían con otra, á lo que creo, 
aunque nunca faltará alguna tentada, que si hay. 

2. Vuestra paternidad padre mió , advierta en esto, y crea que en
tiendo mejor los reveses de las mujeres, que vuestra paternidad, y que 
en ninguna manera conviene para prioras, n i subditas, que vuestra 
paternidad dé á entender es posible sacar ninguna de su casa , sino es 
para fundación. T es verdad, que aun para esto veo hace tanto daño 
esta esperanza, que muchas veces he deseado se acaben las fundacio
nes , porque acaben de asentar todas. Y créame esta verdad (y si yo me 
muriere, no se le olvide), que á «ente encerrada no quiere el demonio 
mas de que sea posible en su opinión una cosa. Hay nmchas que decir 
sobre esto; que aunque yo tengo Ucencia de nuestro padre general (que 
se la p e d í ) ' p a r a que cuando á alguna hiciese mal la t ier ra , se pudiese 
mudar á otra, después he visto tantos inconvenientes, que si no fuese 
por provecho de la Orden, no me parece se sufre; sino que es mejor se 
mueran unas, que no dañar á todas. 

;5. No hay n ingún monasterio que esté cumplido el n ú m e r o ; antes en 
algunos faltan hartas, y en Segovia, creo, tres, ó cuatro, que á m i pa
recer he tenido harta cuenta con esto. En Malagon di no sé cuantas l i 
cencias á la priora para tomar monjas, avisándola harto lo mirase mucho, 
cuando trajimos esotras ( i ) , porque hay pocas : quí tese las vuestra pa 
ternidad que mas vale acudan á él . V c r é a m e , padre m i ó , ahora que no 
estoy tentada, que entiendo yo con el cuidado que vuestra paternidad lo 

(1) Erualas religiosas qac llcvó la Santa de Malagon , para la fundación de Villanueva 
de la Jara. 



A L P. F R . GERÓNIMO GRACIAN. 19! 

mira, que me será consuelo grande quitarme de él. Ahora en el punto que 
están las casas podrá haber mejor ó rdcn ; mas quien habido menester á 
unos, y otros para fundarlas del aire, algo debe haber habido menester 
contentar. 

4. {Cuidado amoroso de la Santa por la salud del padre fray Geró
nimo Gradan). Dice S é n e c a ^ l ) contentís imo, que ha hallado mas en 
su perlado de lo que él ha podido desear. Dá hartas gracias á Dios; y 
no quer r ía hacer otra cosa. Su Majestad nos le guarde muchos años . Yo 
le di^o, que me dé un enojo de esas sus caidas, que seria bien le atasen, 
para que no pudiese caer. Yo no sé qué borrico es esc, ni para qué ha 
de andar vuestra paternidad diez leguas en un dia, que en una albarda 
es pura matar. Con pena estoy si ha caido en ponerse mas ropa, que 
hace ya frío. P l egué al Señor no le haya hecho mal. Mire (pues es ami
go del provecho de las almas) el daño que vernía á muchas con su poca 
salud, y por amor de Dios que mire por ella. Ya está Elias mas sin 
miedo. E l rector [2), y Rodrigo Alvarez tienen gran esperanza se ha de 
hacer todo muy bien. A m í , todo el miedo que antes tenia, se me ha 
quitado; que no puedo tenerle, aunque quiero. Ruin salud he traído 
estos dias; héme purgado, y estoy buena, lo que no he estado en cua
t ro , ó mas meses, que ya no se puedo llevar. 

Indigna hija de vuestra paternidad, 
TERESA DE JESDS. 

' NOTAS. 
1. E l original de esta carta, que se conserva en nuestro convento de 

Duruelo, padeció el mismo trabajo que otros muchos ; pues la devoción, 
ó el tiempo nos ha privado de buena parte de su principio; se le dió el 
que se pone por empezar con sentido. Según parece de su contesto, se 
escribió en Sevilla año de 1576. Colígese ya por lo que dice de la falta 
de monjas en Malagon, por haberlas sacado para donde estaba la Santa, 
y de allí sacó muchas para Sevilla; ya por el nuevo conocimienlo de 
nuestro padre san Juan de la Cruz a f padre (iracian; ya también de lo 
que al íin escribe del padre Rodrigo Alvarez. 

2. En el número primero trata de la madre priora de Toledo, de 
quien se habló en la carta pasada. No se contenta la Santa en procurar 
sola una vez el alivio de esta gran religiosa. Como solícita madre repite 
los cuidados de su salud. Era buena la hija, y merecía los cuidados de 
su madre. Procuren sus hijas ser buenas, que buena madre tienen. T o -

(1) Erannoslrovoncrahlo padre fray Juan de la Cruz á quien la Santa llamaba su 
Senequita. 

(2) Habla del padre redor do la Compaiila de Jesús de Sevilla, y del padre Rodrigo 
Alvarez, confesor déla Sania. 
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dos pvuli'nios, y dcbe¡nos estar contentos de tener tal madre, comose IQ 
dijo el angélico doctor santo Tomás a la vcnerablo francisca del Sacra
mento, segnn lo reí ierc el señor Lanuza en la Yida de esta religiosa 
(Lib. l , c . 9, 'F. H \ ) : ?B ^ I n - , s i i f i m SBhBfffliJl fiieq m í o V -

3. [No hay gobierno sin queja). Prosiguiendo la Santa en cuidar de. 
su hi ja , dice, que estaban las subditas tan contentas con su prelada, 
({iie harto seria que eligiesen á olra. l 'oro añade : Aunque nunca fal
lará Mhilna tcnlada, que si hay. Esta espresion ya se deja entender, 
como también iá tentación; pero no hay une es t rañar . Lo malo seria 
caer en la tentación. Para librar á todos de este mal enseñó el divino 
Maestro á decir con devoción : M í ' m nos inducas m lentationem. Por 
buena que sea una prelada, o un prelado., nunca falta una tentación 
para ejercicio de su vir tud. 

í l VA número segundo es precioso. Merecian sus cláusulas estar es
critas con letras de oro. Advertido quiere la Santa al padre Ciiacian. 
¿Mas en qué desea advertido al (pie lo era mucho en todo? Vuestra 
palernidad padre mió , dice, advierta cu esto, y crea, que. entiendo yo 
mejoi-Jos reveses de las mujeres, que vuestra paternidad. SulVan las 
s e ñ o n \ ¿ n u j e r e s este antídoto tan medicinal contra sus reveses. Kste es 
un revés sacado con igual limpieza, que destreza ; ¡porqué la Santa siem
pre la jugaba de diestra. Nada procuran ocultar mas las señoras muje
res , que lo á g i l , y puntual de sus reveses, con este, manso disimulo 
ganaran al mas diestro, sino juega advertido; díganlo los Salomones, 
los Tertulianos, y otros hombres insignes; á quienes los reveses de las 
mujeres, después de ganados, por perdidos, echaron tan lejos, que aun 
so ignora su paradero ; á los sabios, advierte el Ecles iás t ico , hacen 
apostatar las mujeres : Mulieres faciunt sapientes apostatare [Y^cc. 19, 2). 

•J. Es verdad que no habla aquí la Santa de tan feos reveses. Habla 
de otros, que los podemos llamar fragilidad de su condición, inconstan
cia del sexo, ó resabios de su llaco natural , que no son incompatibles 
con la v i r tud . Pero aun de estos quiere la Santa, advertido ai padre 
Gracian. Dos materias señala a q u í , en que debe proceder advertida su 
dirección ; la una es de elecciones, la otra de salidas á otros conven- , 
tos. Y dejando la primera, para que la cure Dios, aplica á la segunda 
un remedio eficaz. Dice, que el único es, el (pie tengan por imposible 
el poder salir. iGrafc médica ! ( i rán íilósola fué la Santa para curar á las 
mujeres sus dolencias. A esta puso el remedio, á la raiz. Habló como un 
Aristóteles , quien alirma, qué solo un loco puede desear un imposible. 

0. {Eficaz remedio contra las leníaciones). E l mejor remedio para 
vencer una tentación es tener por imposible lo que propone. Esto es 
cerrar la puerta de una vez. Es no dejar resquicio al enemigo por donde 
pueda asestar el t iro. Eeliz prueba de esta verdad es lo (pie sucede á 
ias religiosas en esta materia. Apenas se hal lará una, que padezca ten
tación de salir de su monasterio. La causa sobrenatural es la alta provi
dencia de Dios. Pero la natural no es otra, que tener por imposible la 
salida. Con tanta resolución lirma la Santa este sentir, que dice : Ls 
mejor que se mueran unas, que dañar á otras. Este mismo es el dictámen 
de la Iglesia, coniirmado con varios decretos apostól icos, y declaracio
nes de los eminent ís imos cardenales , in térpre tes del sacro concilio 
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Trident ioo; que en enfermedades regulares tienen prudenl í s imaincnte 
imposil)ilitadas las salidas. 

7. Ks verdad que la Santa dice tenia facultad del general {la cual en 
estos tiempos no la podría dar • para mudar alguna religiosa , cuando la 
probaba mal la t ierra. Si bien lo que aquí pretendia mas era volver 
aquella religiosa á su propia casa de Avi la , de donde salió para la fun
dación de Toledo, que mudarla de una tierra ú otra. Pero el sentimiento 
de aquellas íielcs subditas fué t a l , que no la dejaron salir, hasta que los 
prelados la arrancaron no menos de sus cora/ones, que de su convento, 
para la fundación de Cuerva. 

8 . Kn el niunero IcrGero, según se percibe, satisface la Santa á cieiv 
tas quejas (pie la insinuó el padre ( ¡ rac ian ; do que algunos conventos 
habian admitido algunas novicias sin su aprobación. A lo cual le dice, 
que había dado á la priora de Malagon algunas licencias para dar h á b i 
tos , (pie se las quite ; pues ya conoce ser lo mas acertado (pie acudan a 
é!. Porque como buen prelado lo mira todo mejor, Ksta es una gran ver
dad, porque nadie, mejor que los prelados, cuidan, y celan lo mas con
veniente a sus monasterios. 

9. Mas es mucho de notar la cláusula siguiente, cu que te dice: Ahora 
en el punto que están las cosas podrá hahi-r mejoy orden; mas quien la 
habido menester á unos, i¡ otros, para fundarlas del aire, alijo debe 
haber habido menester conlenlar. No fundaba santa Teresa ¡sus casas de 
aire pero sabia hablar con aire para defenderse, cuando era menester. 
Mucho dice en pocas palabras, y el quererlas esplicar seria deslucir su 
nativa energ ía , y acaso amargar también su dulzura, Solo se dice, (pie 
habla de ciertos sugetos, de cuyo poder, y arte se veia precisada á va
lerse por entonces, y por contentarlos, y tenerlos congraciados toleraba 
algunas cosas, que aunque lícitas, no eran las mas convenientes. 

10. Kn el numero cuarto habla de nuestro padre san Juan de la Cruz, 
á quien llama Séneca , y solía con gracia llamar su Senequita. Propia
mente san Juan de la Grife fué un Séneca en lo grave del ju ic io , en lo 
claro del entendimiento, en lo profundo del ingenio, en lo sólido de! 
sentir, y en lo acertado del resolver. 

11 . Pasa la Santa á mostrar su cuidado amoroso de la salud del padre 
Graban. En forma se enoja contra sus caidas, y dice (pie le babian de 
atar; pero podemos creer, que las caidas no ptóvfinián por defecto de 
ginete, ni por sobra de lozanía en la cabalgadura que nombra, sino que 
en cayendo el caballo, de preciso ha de caer el caballero. Jíl que llama 
Elias juzgo que era el padre .Mariano, \ el rector (pie dice lo era en 
Sevilla, de la Compañía de J e s ú s , el padre Rodrigo Alvarez, confesor 
que fué de la Santa. Del primero escribe que ya se le iba templando el 
miedo. De los otros dos, que tenian esperanza de (pie todo se baria 
b ien: habla de los trabajos de Sevilla. Mas que todos e s p e r á b a l a Santa 
la tranquilidad, pues asegura: que no puede tener miedo, aunque quiera. 
Valiente avilesa, gloria de su nación, y honor del divino poder. 

x. iv . Ssa 
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CARTA XXXVI. 
Al mesmo padre fray Gerónimo Gradan de la Madre de Dio&, DMmmctava. 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra paternidad. Ayer 
recibí las cartas de vuestra paternidad. Vinieron después que las del 
rector de Alcalá. Ya yo he tratado con la señora doña Luisa, y acá con 
el licenciado Serrano, y respondió lo que aquí vá . 

9. Cuanto á las contiendas que dice de las opiniones, me he holgado 
mucho que vuestra paternidad haya sustentado lo mejor que aunque 
esos padres ternán bastantes razones, mas terrible cosa es aquella hora 
no hacer lo mas seguro, sino acordarse de puntos de honra, que ya 
allí se acaba la del mundo, y se comienza á entender lo que nos i m 
porta solo mirar la honra de Dios. Quizá temieron mayor daño con la 
a l teración de la enemistad. Verdad es que Dios provee con la gracia, 
cuando nos determinamos a hacer por solo él una cosa. Vuestra pater
nidad no tiene de qué tener pena en ese caso : mas será bien que d é 
alguna razón en disculpa desos padres. Mas la tenia yo de ver andar á 
vuestra paternidad entre esos tabardillos. 

3. Bendito sea Dios que está bueno, que mi mal ya no es nada, como 
á vuestra paternidad he escrito. Solo hay flaqueza: porque la he pasado 
terrible un mes, aunque he pasado en pié lo mas : que como estoy 
mostrada á padecer siempre, aunque sienta gran mal , parecíame sft 
podia pasar ansí . Cierto pensé que me moria, aunque no lo.creia del 
todo, ni se me daba mas morir, que v iv i r . Ksta merced me hace Dios, 
que la tengo por grande, porque rae acuerdo del miedo que en otro 
tiempo solía haber. 

4. Holgado me h é de ver esta carta de Roma, porque aunque no 
venga tan presto el despacho (Era el Breve de la separacian de la pro
vincia que se despachó en Roma á 22 de junio del año de 1580^; parece 
está cierto. No entiendo qué revoluciones puede haber cuando venga, 
n i por qué . Bien es que vuestra paternidad aguarde al padre vicario fray 
Angel , aunque no hubiera otra ocasión, porque no parezca que en dán
dole esa comisión, no vió la hora de- i r con el la , que todo lo mirará . 
Sepa, que yo escribí á Veas, y á fray Juan de la Cruz como irá vuestra 
paternidad por a l lá , y la comisión que l leva, porque me lo escribió á 
mí el padre fray Ange l , como la habia dado á vuestra paternidad, aun
que advert í un poco en callar, me parec ió , que diciéndomelo á mí el 
padre vicario, no habia para qué . Harto quisiera no se pasára tiempo; 
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mas á venir presto nuestros despachos, sin comparación es mejor aguar
dar; porque se hará todo con mas libertad, como vuestra paternidad 
dice. 

5. Aunque no me haya de venir á ver, he tenido por mucho regalo 
que diga vuestra paternidad que si quiero verná . Harto lo fuera para 
mí : mas temo lo no ta rán , y el cansancio de vuestra paternidad, que 
harto le queda que caminar. Contentarme Hé con que no puede dejar de 
venir por a q u í ; y quer r ía tuviese algún dia de espacio, para tenerle m i 
alma de alivio en tratar cosas della con vuestra paternidad. 

6. En estando un poco mas eslorzada procuraré hablar al arzobispo; 
y si me dá la licencia para eso de Madrid , sin comparación seria mejor 
que llevarla á otra parte, que sienten tanto estas monjas, sino es lo que 
ellas quieren, que me atormentan ; y hasta ver si esto se hace, no he 
escrito á la priora de Segovia, ni hablado aquí de veras sobre que la r e 
ciban; que creo, (pie aunque la priora no gusta dello, que todas lo 
q u e r r á n ; (y háceseme tarde) porque según lo que me ha escrito el pa
dre vicar io , no podre estar mas a q u í , de que como esté para caminar, 
que se me hace escrúpulo : y en Segovia están muchas, y otra q u é 
ahora quieren recibir; aunque estando de prestado poco les hace. Si 
todavía le parece escr ibiré á la de Segovia, y vuestra paternidad t a m 
bién la dirá le ha rá placer en ello, que hará mucho al caso; y aquella 
casa ha ayudado poco, ó casi nada en estos negocios. Y como se le diga 
'o que se debe á Yelasco, ha rá mucho. En estando yo para ello lo porné: 
por obra, y avisaré á vuestra paternidad. Ahora no digo mas de que 
Dios me le guarde, y dé lo que yo le suplico. Son 5 de mayo. 

indigna sierva de vuestra paternidad, 

TERESA PE JESÚS, 

X I T A S . 

1. Esta carta escribió la Santa en Toledo después de la fundación de 
Vlllanueva de la Jara, donde recibió una orden del padre vicario ge 
neral fray Angel de Salazar, para que pasase a Valladolid á instancias 
del señor don Ahraro de Meudo/.a, obispo de Palencia, a i in de que en 
esta ciudad fundase un convento de su rel igión. 

2. E n cumplimiento de esta ó rdeu , cmprciulió la Santa su viaje, y 
llegó á Toledo víspera de Ramos del año de 1380, como se dice en la 
carta 96, n ú m . 5, v el Jueves santo le dio un accidente de p e r l e s í a , y 
corazón lan recio, que como dice en el número tercero, de esta juzgó 
que se moria. Sobra la salud a muchos que escandalizan el mundo , y 
solo piensan en olecder á la divina Majestad; y una santa Teresa, e m 
pleada toda en su servicio, apenas tiene hora de salud, aunque estado-
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lencia tuvo origen superior á las regu lan^ , según se diré en ins noías ;i 
la caria oy del lomo 4 al núincro 4. jAltos juicios $ i Dios! 01)ligada eci 
esta enfermedad, se detuvo en Toledo hasta pasar el Corpus, y escribió 
esta carta á 45 de majo al padre Gracian, que ya estaba en Madrid con 
la comisión que luego* se d i rá . ' ! :!n'J ' im ÍMi!'n,JA 0 

'A. Ra c! número primero dico. : Ya ¡o he I rata do ron U scfiont (JoTxi 
AÍZ/ V Í ; y acá con el licenciado Serrano-. Dehia de ser algún negocio 
particular, que trato con doña Luisa de la Corda , á quien supone lucra 
de Toledo; pero para asegurarse mas, lo comunicó con el licenciado 
Serrano. Siempre la Santa fue amiga de tratar cualquier negocio con 
buenos letrados. Así tuvo tantos aciertos. 

4. En el numero segundo dá á entender que el padre (¡racian tuvo 
en Alcalá cierta dispula,con algunos religiosos, (pie dei'endian una o p i 
nión poco segura para la hora de la muerte, á que se opuso, no con. 
menos valor, que razón. Y consultó á la doctora de la Iglesia , título ojie 
le han dado su heroica santidad, sus admirables escritos, y ios sumos 
ponlilices Gregorio X V y Urbano Y l l í . 

y>. Según se colige de su respuesta, la cuestión fué : ¿Si el ofendido 
estaba obligado en la hora de la muerte a reconciliarse con el ofensor? 
V con ser esta una dilicultad, en cuya resolución gastarla el mas docto 
mucho papel, y tiempo, la determina en dos palabras la doctora resohUa 
por la parle afirmativa. Para su prueba dá una razón tan sólida como 
suya : Porque es terrible cosa, dice, no hacer en aquella hora lo mas 
seguro, sino acordarse de punios de honra con peligros de la saha< ioii. 

G. (Sígase en. la rida la niisma opinión que en la mueiic). En esta 
razón fundan su parecer los (pie sienten que á la hora de la muerte ha} 
obligación de seguir la opinión mas segura, y mas probable, aunque no 
en otro tiempo. Pero convenia de tanta multitud, que en estos dos siglos 
ha defendido este partido desde los anos de hiT?, ó de l-iGO, en (pie 
empezó el decantado probabi l ís imo, se ha de confesar la \er(lad, y conr 
ceder, que la opinión qué no es segura al morir, tampoco lo es al v i v i r . 
Una misma es la ley de Dios en la muerte, (pie en la vida. Tanto se debe 
evitar el pecado en'la v ida , como en la muerte. Ni hay distinta obl iga
ción á huir de la culpa en la muerte, que en la vida. Dirán que s í , por 
el peligro a que se espone, el cual es irremediable después de la muerte. 
Contra : Porque no hay peligro si la opinión es segura, y si hay peligro 
ya no es segura. Luego se ha de confesar, que la opinión menos proba
ble siempre es peligrosa. Este creo (pie ha sido en todo tiempo el sentido 
genuino de la Iglesia, concilios, y santos Padres, como doctamenle lo 
pondera nuestro reverendo padre fray Cristóbal en aquel tomo de oro 
de Hcgnlis morum ÍParl. 2* q. 2, arí. 10, núm. 0I8Í, donde alega al iu -
intento la doctrina de esta carta. 

7. Pero dejando esta disputa, volvamos á la respuesta de la Santa, 
la cual satisface á ta razón en (pie se fundaban los del parecer contra
r i o , de que con la vista del ofensor se podia temer mayor daño en el 
ofendido, refrescando con su presencia la injuria y enemistad; á lo que 
responde, que Dios asiste con su gracia á quien se determina hacer por 
solo él una cosa; con que esta resolución está ya ealiíicada por la ce
lestial doctora, lo cual no solo es lo mas seguro ; sino (pie en la práctica 
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se debe temer el seguir lo contrario , ya por evitar el escándalo, ya por 
arrancar del corazón toda especie de rencor, y enemistad; de que suelen 
nacer estos desv íos , por mas que los quieran paliar con el común p r e -
testo de la honra; lo cual es cosa terrible como dice la Santa ; porque 
cosa horrenda, y formidable es en aquel úl t imo trance, en aquel h o r i 
zonte de la eternidad, no mirar únicamente la honra de Dios. Confesa
mos lodos, que con otros ojos se miren las cosas al morir , que al v iv i r . 
Mas perspicaz es la vista en la muerte, que en la vida. Pues esta 
importante verdad nos in t ima, que si no queremos hallarnos atajados al 
morir , andemos ajustados al v iv i r . 

8. En el número cuarto dá al padre Gradan ciertos avisos muy p r u 
dentes en órden á la comisión que le confirió el padre vicario general. 
A 14 de abril de este año se resolvió en el Consistorio pontificio conceder 
provincia aparte á los Descalzos; y aunque no se formó el Breve hasta 
32 de jun io , se lo escribió al rey el abad Br iccño , encargado de los n e 
gocios de su majestad en Roma* Consérvase la carta original en Siman
cas, y el traslado auténtico en el archivo de la Orden. Esta seria la 
carta de Boma, que dice la Santa se holgó de verla. 

9. E l padre vicario general, esperanzado del favorable aspecto que 
iban lomando los negocios de la reforma, comenzó á dar al padre Gra
d a n varias comisiones. A 10 de mar^o se la dió desde Salamanca para 
que pusiese maestro de novicios en Sevilla, y mudase los profesos. A 
!0 de abril se la envió desde Alcalá para visitar los conventos Descalzos 
en la Andalucía , con titulo de comisario, y de visitador, y facultad de 
dar licencias para confesar, y predicar. A 21 del mismo mes le cometió 
ia visita de Almodóvar ; y en carta del mismo dia le encarga disponga 
quien lea las Artes á los estudiantes de aquel convento. Todo consta de 
instrumentos que se conservan en nuestro archivo; y de la segunda co
misión para visitador habla la Santa. 

10. E i i el número quinto le muestra el contento que recibirla de que 
la viniese á ver antes que se alejase. Para ir á Andalucía habia de pasar 
Cracian por Toledo, que no se rodea mucho; y por ver á santa Teresa, 
nada. Ya hemos oido en otra parte decir al gran duque de Alba, que an
daría muchas leguas por verla. Kl esce lenl í s imo, i lustr ís imo, y muy ve
nerable señor Palafox se alargó á decir, que andaría de buena gana, no 
solo muchas leguas, sino muchas provincias, por tratarla y comunicarla. 
Con que nada hacia un hijo en rodear un poco para darla este consuelo, 
y tener la dicha que se la envidian los mayores hombres. 

11. En el uútncro sesto dice : Que en estando algo restablecida ha
blará al arzobispo Quiroga. Así lo hizo, y le h a b l ó , junto con el padre 
Gracian, que pasó á Toledo, y pidió la 'licencia para la fundación de 
Madrid : en lo (pie añade , trata de la hermana de Juan López Vclasco, 
á quien la Santa admitió sin dote por sus IUUMIOS talentos, y lo mucho 
que ella, v sus hijos debían á su hermano; en cuya suposición consulta 
al padre Gracian sobre el convento en que hahian de entrar, si en T o -
í edo , ó en Segovia. Aquí se ajustó, abriéndole la puerta ta pluma e n 
cantadora de la Santa, como se dirá en la carta siguiente. Pero la razón 
de su duda es preciosa : Porque, dice, sienten tanto estas monjas, si 
no es lo que ellas quieren, que me atormentan. Es digna de notarse esta 
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ra/.on , para poner en razón muchas razones, que atormentan ]a razón. 
F u é muy ingenua santa Teresa , y su nativa ingenuidad nos puede ser
v i r de muche luz. 

C A R T A X X X V I I . 

Al mismo padpe fray Geréniiw» Gracian de la Madre de Dios. Déümanon;'.. 

;i ' !) • JKSUS. 

\ . Sea con vuestra paternidad mi padre. Después que ayer, dia de 
la Santísima Trinidad , envié la carta para vuestra paternidad recibí la 
que .decía ine habia escrito con la del padre Nicolao, hoy las demás . 
Bien ha sido menester estar ellos á donde e s t á n , s e g ú n , ha sido la ba
r a b ú n d a . Bendito sea el que lo ordena. Porque vuestra paternidad tío 
tenga pena de que se han perdido, escribo esta, y pésame de que pague 
tantos portes la señora dona Juana (I). En las oraciones de su merced 
me encomiendo. 

2. También he recibido hoy carta de la priora de Segovia, en (pie 
me dice vaya Juan í.opez conmigo, que todos holgarán dello; mas de 
tal manera se lo escribí yo, que no podían hacer menos. Para la prio
ra (2) poco era menester, que tiene voluntad de hacer placer á vuestra 
paternidad y á mí. Bendito sea Dios, que se acaban ya las necesidades 
de haber yo menester negociar estas cosas, y ío demás que se ha ofre
cido. Yo le digo, m i padre, que ha sido menester harta industria, por
que cada priora quiere para su casa, y (pie en las otras no se ha de 
cumplir. Bien será menester que esté aparejada cama; porque esta no 
se podría escusar, ni dinero para el ajuar. Vo quisiera harto reservar 
de todo esto, mas estoy pobrísima ahora, por lo que diré á vuestra pa
ternidad de que le vea. Si le parece que no es bien tratar desto ahora, 
buscaremos otro medio; aunque cierto, por el presente para esto no lo 
veo. Mejor se hará en lo que toca al dote, si se hace esta fundación 
f/labia de la de Madrid). 

3. Para muchas cosas creo no se puede perder nada venirse vuestra 
paternidad aquí para el Corpus-Christi , é i rémonos juntos. Poco le 
puede cansar de venirse en un carro, que aunque el padre fray Antonio 
no dejará de ir conmigo, está t a l , que harto tenemos que hacer con él . 
Ninguna cosa hay que esperar, pasado el Corpus-Christi , sino lo del 
arzobispo, que nunca acabamos. En gran manera me he holgado de lo 

(1) Era la madre del padre Gracian, A quien la Sania remitia las cartas que le 
escribia. 

(2) Era la venerable madre Isabel de santo Domingo. 
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de líeatriz : ¿ q u e priesa lienc el padre Nicolao, o que vaya vuestra pa-
ternitlad alia? V á mi parecer, por lo inesmo no conviene, ahora él 
mesmo lo dice. Es matarle, cuando no hubiere otro inconveniente; por
que en esto, y en otras cosas hablaremos, si Dios fuere servido, no mas. 

J)e vuestra paícrniddd sierca, 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Ksta carta se escribió en Toledo a 30 de mayo el dia siguiente al 
de la Sant ís ima Tr in idad , (pie aquel año de loSO VÍ\}O á 29 de mayo. 

2. En el número primero avisa al padre (¡racian del recibo de su 
carta con la de nuestro padre fray Nicolás, quien SQgflV parece, se ha 
llaba en Sevilla, donde aun enTbien necesaria su preseucia para que 
fuese el iris de la b a r a b ú n d a , que dice la Santa. Resultaba esta bara
b ú n d a , o confusión de los trabajos de las religiosas de Sevilla, los cua
les [untaban bien en sus cartas. Estas , y otras remitía la Santa al padre 
t í racian, para mayor seguridad, por medio de su señora madre; á lo 
que alude en decir : Pémmc de que puyuc tuntos portes (a señora doña 
Juana. 

3. Ciertamente que la soberana Providencia deparó en aquel tiempo 
esta gran señora , para que con hijos, con dineros, con autoridad, \ 
protección cooperase á sus altos designios de tan milagrosa reforma. 
Mas por lo mismo sentía la Santa el causarla, porque siempre un noble 
eorazon siente verse precisado a molestar al bienhechor. 

4. En el numero segundo dice, como la priora de Segovia (que era 
la venerable madre Isabel de santo Domingo) la escribe el gusto con 
que, aquella comunidad admitia sin dote ; i la hermana de Juan López de 
Velasco. Pero añade : Mas de tal manera se lo escribí y o , que no podían 
hacer menos, l i íenlo podemos creer, porque las daria Urles razones, con 
tal dulzura, persuasiva, gracia, y eiieacia, que no se podrían resistir; 
pues otros castillos mas fuertes ha rendido con la artillería de su celes
tial pluma. 

5. Es verdad que dice al padre Gradan : ¥$ le diíjo, mi padre , que 
ha sido menesler harta industria. Oigan esto sus hijas; pero también 
lo pueden oir, y atender todos los que mandan; pues siendo madre, 
maestra y fundadora de todas, no se valió del mando, ni de la au to r i 
dad, sino del agrado, de la suavidad, de la industria para industriar á 
todos en el suave gobienm de las almas. 

6. Con esta indusli ia amorosa ganó la madre á sus hijas de Segovia, 
de tal modo, que admitieron de buena gana á la pretendienla, haciendo 
este servicio á Dios, á la Santa, y á la rel igión. Escr ib iéronla , que la 
llevasen consigo, como lo hizo la Santa, y la dio el liabilo, y profesó 
a H de julio del año siguiente de 1581, y "murió en el mismo convento 
el de 16S0, á 27 de setiembre : llamóse iíuana de la Madre de Dios; y 
según se sabe de relaciones de religiosas que la conocieron el tiempo 
que en esta ocasión estuvo allí la Santa, la enseñaba á leer, para que 
fuera corista; y no pudiéndolo conseguir, la puso al .partirse un velo ne-



SOO CARTA xxxvm 
gro, y la dijo : Ruin sea, hija, quien te lo quitáre. Los prelados, vene
rando la acción de su santa madre, la dejaron con él toda su v ida , aun
que dedicada á los oficios de fuera de! coro. 

7. En ellos hizo tan ricos empleos de humildad, de orac ión , y peni 
tencia , que al tiempo de espirar vió la madre Isabel de J e s ú s , que era 
su prelada , salir de su boca una hermosísima paloma, según lo afirma
ron las religiosas habérselo oido á ella misma; de cuyo testimonio se 
puede decir lo que el angélico doctor santo Tomás de san Buenaventura, 
que habló una santa de otra santa; porque la madre Isabel de Jesús lo 
fué verdaderamente, y se podia decir mucho de su gran v i r tud . Baste 
insinuar, que se crió en la religión á los pechos de la doctrina celestial 
de aquel segundo san Dionisio, nuestro padre san Juan de la Cruz, con 
quien se confesó tres años. F u é esta venerable religiosa hermana de don 
Antonio Contreras, del Consejo real , y cámara de su majestad, que me
reció la opinión de recto, y ajustado minis t ro , que coronó su celo, y 
des in t e r é s . 

8. Para prueba del que profesaba en el servicio de su rey, el herma
no de Juana López es calificado testimonio el que nos dá aquí la Santa. 
Pues dice, que por hallarse pobr ís ima, no puede suplir lo que quisiera. 
Y as í , que ya que no lleve dote, lleve siquiera su cama y ajuar, ü n 
querido, allegado, y privado de Felipe Segundo , no tenia para un triste 
dote ¡ ni para un pobre ajuar. / O témpora! ¡ O moros! 

9. En el número tercero vuelve la Santa á pedir al padre Gracian el 
que la vuelva á ver, y la acompañe á Segovia. Cumplió con obediencia 
tan feliz aquel hijo querido, y acompañó a su amada madre á Segovia, 
á donde llegaron á 13 de junio. También nuestro padre fray Nicolás l l a 
maba de Sevilla al padre Gracian; y aunque la Santa no gustaba se le 
akjase, al fin hubo de i r ; pues á mas de la comisión que en la antece
dente queda dicho, le habian electo prior de Sevilla á 19 de febrero, y 
confirmado su elección Salazar en Salamanca á 10 de mayo. Haftíéndo 
entrado en Sevilla el padre Gracian, á su vista (como á 1 a del so! las 
negras nubes) se desvanecieron mi l fábulas que habian corrido en aquel 
pueblo contra su opinión. Siempre fué cobarde la calumnia, y acomete 
v i l por las espaldas, no a t reviéndose cara á cara. Divulgaron en Sevilla 
los émulos que habian quemado á Gracian en Madrid. P resen tóse Gra
cian en Sevilla, y quedó confusa la calumnia. 

CARTA XXXVII I . 
Al mesmo pudre fray Gerónimo Graciun déla Madre de Dios, Vigésima, 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra paternidad mi padre. 
No sé qué pretende nuestro Señor en que baya tantos desvíos para salir 
de a q u í , y hablar á este ángel (i j . líoy 1c he escrito una manera depe-

(I) Habla del arzobispo de Toledo, á quien habló la Santa , pidiéndole licencia para 
la fundación de Madrid. 
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lición, que les ha parecido lo haga, y veremos en qué concluye, para 
irme. Sino que hay luego otro estorbo, y es temer yo que hemos de errar 
al padre fray Angel en el camino, que ha escrito en pasando las fiestas-
se vernia á Madrid, aunque concluyendo lo del arzobispo, no creo nos 
deternemos por esto, sino que partiremos el martes que viene. 

2. E l padre fray Antonio está ya muy mejor, que dice misa, y con 
esto estese vuestra paternidad muy enhorabuena, que allá le hablaré, y 
si no en el cielo nos veremos. Ha estado tal el padre fray Antonio, que 
yotemia ir sola con él, por pensar se habia de quedar en el camino : y 
como era cosa que me habia de dar contento venir vuestra paternidad 
ayudaba algo, que no acabo de entender, que en procurándolo yo en esta 
vida, se ha de hacer al revés. Ocasión ha tenido vuestra paternidad de 
venir á ver al padre fray Antonio, pues ha estado tan malo, y pareciera 
bien; y el escribir que se huelga de su salud, no parece mal, que gran 
sequedad ha tenido. 

3. Aquí está el padre fray Hernando del Castillo. Dijeron estaba la 
princesa de Eboli en su casa en Madrid : ahora dicen está en Paslrana^ 
no sé lo que es verdad. Cualquiera destas cosas es harto buena para ella. 
Yo lo estoy gloria á Dios. Yueslra paternidad me avise en estando ahí 
el padre fray Angel. Estos carreteros darán las cartas mas presto, y cier
tas. Ya he escrito á vuestra paternidad dos, en que le digo como recibí 
las del padre Nicolao, y las que venían con ella. Esta (que es hecha del 
martes antes de Corpus-Christi) me dieron hoy viernes después desta 
fiesta. Con im hermano de la madre Brianda respondo; ella está buenar 
y todas se encomiendan en las oraciones de vuestra paternidad, y yo en 
las del señor Velasco; porque há poco que escribí á su merced, no lo 
hago ahora. Harto deseo no se haya perdido la carta, porque importaba, 
para que esté ahí su hermana cuando yo vaya. 

4. El padre Nicolao me dijo, que dejaba en Sevilla ochocientos du
cados en depósito, que decia la priora se estuviesen para la necesidad 
que hubiese cuestos negocios. Dígolo, porque quien prestare á vuestra 
paternidad los cien ducados los terna presto ciertos; con haberse escrito 
á Casa de Monte { E r a Pedro Juan de Casa de Monte un mercader muy 
devoto de la Santa), enviará luego crédito, como yo escriba; digo sí 
ahí no se negociase. Dios lo encamine todo, como vé la necesidad, y 
guarde á vuestra paternidad como yo le suplico. 

De vuestra paternidad sierca, 

TERESA DE JESÚS. 

5. Mande vuestra paternidad enviar esa carta al padre Nicolao, é in-
T. iv. 26 
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formarse del Carmen lo que saben del padre vicario, y si IViese posible, 
av i s á rme lo , aunque yo creo martes, ó miércoles saldremos de a q u í , sino 
hay otra cosa de nuevo, que parece encantamiento. 

NOTAS. 
1. Esta carta se escribió en Toledo á 3 de junio, viernes inmediato á. 

la fiesta del Corpus, que este ano de 1580 , cayó á-2 de aquel mes. 
2. Kn el número primero dá á entender la Santa los deseos que tenia 

de partir á su viaje de Segovia, y hablar al ángel , que así llama al a r 
zobispo de Toledo, para pedirle la licencia de íundar un convento de 
religiosas en Madrid. Aquella gran matrona Tecuites, instruida de .!oal», 
dio el título de ángel á David cuando iba entablando su deseada prc leu-
sion (k. fíiuj. 14"; I T i . La de santa Teresa era de mucha gloria de Dios; 
mas no la pudo conseguir, hasta que la alcanzó en la gloria con Dios. 

3. En el número segundo dice la mejoría con (pie se ha Haba ya nuestro 
padre fray Antonio de J e s ú s , que habiendo pasado á Toledo por el con
suelo de la Santa, cayó enfermo. Con esta ocasión, dice al padre (1ra-
cian, podía haber venido también , ya que no la arrastraban las peticiones 
repelidas que la habia hecho la Santa. Añade una preciosa causal de su 
de tenc ión , y es : Que en deseando ella algún contento en esta vida, \e 
ha de hacer al revés. A los del mundo parece que en esta vida les salen 
las cosas al gusto de su paladar; pero á los santos es regular les salgan 
al r evés ; porque como esta vida se representa al revés de la eterna, 
apenas hallan gusto, ni contento los santos en esta. Por lo mismo, se 
deben recelarlos que tienen todoá su piaceren esta v ida , no les salga 
al revés en la eterna. Consuélense con santa Teresa los seguidores de la 
v i r t u d , si les sale todo al r e v é s , pues algún dia ve rán , que era salir al 
derecho para su bien. 

4. El padre Gradan fué al l in á Toledo, como en la antecedente «pie-
da dicho, y hablo con la Santa al arzobispo cardenal sobre la fundación 
de Madrid • con que cumplió el deseo de su amorosa madre , y la acom
pañó á Segovia. Pero la Santa esplicó su generosa resignación en p r i 
varse de este placer, en lo (pie añade al padre Gradan : E l •pudre fray 
Antonio (dice) está ya mejor, que dice misa, y con esto estése vuestra 
'palcrnidad muy evltorabuena, que allá le hablaré, y si no en el cielo 
nos veremos (If istor. tom. 1, l . íi, c. 7, n , 2 ) . En estas compendiosas 
clausulas nos enseña cómo debemos moderar nuestros deseos, sacr i l i -
cándolos á Dios, para que nos los cumpla en la Patria. Allí es tará c u m 
plido el gozo del humano corazón, donde se vén los amigos en la eterna 
felicidad. Allí la tristeza que acá se padeció con la privación de lo que 
nos podia deleitar, se convert i rá en alegría perpetua de irremediables 
júbi los . 

5. [Raro acto de mortificación del padre fray Ferdiñando de Santa 
María). A este fin se privó nuestro venerable padre fray Ferdinando 
de Santa María de lo que mas le podía alegrar en este mundo. Pues 
estando con nuestra santa madre, siendo ya hijo suyo, ce r ró los ojos 
para no ver aquella gallarda, y hermosa vi rgen. iTpregnntado de la 
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causa de tan estraordinaria mortificación, r e s p o n d i ó : Que no habia 
querido verla en la tierra por verla mas hermosa en la gloria. \ J le-
róica mortificación! Y tanto mayor, cuanto ci objeto era mas l ic i to , ama
b le , y escitativo á v i r tud . Otro caso hubiera dicho : VeámosJa ahora 
tan hermosa como es para verla en el cielo tan hermosa como es tará . 
Pero mas seguro es lo primero, aunque sea muy lícito lo segundo. 

6. En el número tercero nomln\a ahui iy reverendo padre fray l l e r -
nando del Castillo, gravísimo historiador del orden de Predicadores, 
el Tito Livio de su esclarecida re l ig ión, y muy favorecedor de nuestra 
Descalcez. También hace mención de la princesa d e E b o l i , viuda del 
pr íncipe Rui Gómez, la cual, como se dijo en la carta catorce, fundó el 
convento de religiosas de Pastrana, y se entró eu é l , aunque luego se 
salió. Ahora dijeron á la Santa, que estaba en Madrid ó Pastrana. l ín lo 
que aüade : Cualquiera de estas cosas es harto buena para el la, dá á 
entender lo que refiere el padre Gracian en el tercero de ¡BUS diálogos 
manuscritos. 

7. E l lance parece fué, que por cierto disgusto que intervino con el 
rey, la mandó prender. Estando presa en el.castillo de San Torcaz ob
tuvo el padre Gracian licencia del rey para poderla hablar. Era poderosa 
esta gran señora , y por lo mismo tenia émidos poderosos; por lo cual 
necesi tó todo su tiento el padre Gracian para tratarla y consolarla, sin 
que tanto poder lo llegase á sentir. No por mas empinadas las torres 
están libres del furor de los rayos, antes se enfurece mas fogosa ac t iv i 
dad contra toda empinada altivez. Menos peligro hay eu lo bajo de Jos 
valles míe en la altura de los montes. 

8. A l acabar este n ú m e r o , después de encomendarse la Santa en las 
oraciones de Juan López de Velasco, dice importaba estuviese en M a - • 
dr id sn hermana para cuando llegase al lá , en lo cual declara hizo su 
viaje por Madr id , y que se llevó consigo á Juana López á Segovia para 
darla el hábi to , como se ío suplicaron aquellas sus hijas, y queda notado 
en las cartas pasadas. 

9. En el número cuarto nombra á Pedro Juan de Casamente, que era 
un mercader virtuoso, y muy devoto de la Sania, para quien es la carta 
sesenta y cuatro. Dice , que este enviaría luego el crédito ó letra de 
cien ducados, como ella se lo escriba ^?bm. 1 , cari. 20, n. U ) , Era 
sania Teresa señora de mucho crédi to . No tenia un maraved í , pero valia 
un tesoro real. Por lo mismo que era tan pobre por su Esposo se des
pachaban sus letras luego en los bancos del cíelo. Muchas deudas con
trajo la Santa, que no podía menos en tantos conventos como emprendía , 
sin mas caudal que su crédito • pero todas las pagó con suma puntua
l idad. Aquí aun no se habia contraído la deuda, y ya dispone el modo y 
medio de pagarla. Sin duda dejó en herencia á sus hijos y hijas esta 
prenda de tanto honor. Pues siendo tan notoria su pobreza "hallan m u - , 
chos que les presten con gusto, porque esperimentan la seguridad de Su 
puntual recobro. A los biehechores deben el favor, pero á su honrada 
madre el crédito que les dejó. 

10. (Emplear largo tiempo en oración, no quila tiempo para tos ne
gocios). En el mímero quinto encarga al padre Gracian remita una cnrtn, 
que le incluye para el padre Doria, y que lá avise d^r p a ^ e y i e a t i é í ' 
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general , que era el padre maestro fray Angel , por cuya orden hacia el 
viaje. Queria abocarse con él de paso, y temia se le fuese por otro camino, 
como dice en el número primero. Solicita y vigilante fué en todo la San
ta. Prevenir lances, remitir cartas, disponer negocios, tratar de c r é d i 
tos , pagar deudas, avisar sucesos, esplicar sentimientos, procurar 
fundaciones, echar peticiones, hablar á arzobispos, y mucho mas, en 
suma, contiene en breves cláusulas esta carta. ¿ P e r o cómo podía con 
tantos negocios estando en continua oración? Porque estaba en continua 
oración podia con tantos negocios : Argos celestial para el servicio de 
Dios. 

CARTA XXXIX. 
Al niesmo padre fray Gerónimo firacian de ta Madre Dios. VÍQéBhmpñma, 

JESUS. 

1. Sea con vuestra paternidad mi padre. Ya veo hab rá poco lugar 
ahora para leer cartas, p legué á Dios sepa ser breve en esta. Aquí van 
los memoriales que faltan. Bien hizo vuestra paternidad en decir vinie
sen acá pr imero, que las que dicen en san José de Avila quer r ían se 
hiciesen; son de manera, que no les faltaba nada para quedar como la 
Encarnac ión . Espantada estoy de lo que hace el demonio, y tiene casi 
toda la culpa el confesor, con ser tan bueno : mas siempre ha dado en 
que coman todas carne, y esta era una de las peticiones que pedian. 
¡ Mire qué vida I Harta pena me ha dado ver cuan estragada está aque
lla casa, y que ha de ser trabajo tornarla á su ser, con haber muy 
buenas monjas. Y para ayuda piden al padre provincial fray Angel, 
que puedan tener algunas, que tienen poca salud, algo en sus celdas 
para comer; y dícenselo de suerte, que no me espanto se la diese. 
¿ M i r e quien tal iba á pedir á fray Angel? Ansí poco á poco se viene á 
destruir todo. Por eso en la acta que se pusiere (que yo pedí para que 
los perlados no puedan dar licencia para que posean nada) es menester 
traiga alguna fuerza, y aunque es tén enfermas, sin que la enfermera 
tenga cuidado de dejarle de noche, si algo hubiere menester; y de esto 
hay mucho, y gran caridad, si es la enfermedad que lo requiere. 

2. Esto se me ha olvidado, mas otras que me lo escriben me lo acuer
dan; que quede en el Capitulo determinado lo que han de rezar por 
cada monja que se muera. Vuestra paternidad lo procure, que conforme 
á lo que hicieren, haremos nosotras, que no hacen sino rezarlos, y creo 
hasta ahora no nos dicen misa. Lo que acá se hace es, su misa cantada, 
y un oücio de finados el "convento. Creo es de las constituciones an t i 
guas, porque ansí se hacia en la Encarnac ión . No se olvide desto. Y 
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también se mire si hay obligación de guardar el Molu-propio de no salir 
á ta iglesia, ni á la puerta á cerrar. Ello se ha de hacer, en habiendo 
comodidad; porque es lo mas seguro, aunque no lo mandara el Papa. 
Mas vale que quede determinado ahora, y adonde no fuere posible, por 
ser comienzo de casas, que se ha de hacer; y creo en todas lo se rá , 
como sepan no se puede hacer otra cosa. No deje de quedar hecho por 
caridad. Ya en Toledo han cerrado la puerta que salla á la iglesia, y en 
Segovia, y aun sin decí rmelo , que estas dos prioras son siervas de Dios, 
y recatadas; y ans í , ya que yo no soy para el lo, quiero que me des
pierten. A l fin, en cuantos monasterios encerrados hay se hace ans í . 

3. (Alude ¡a Santa al sermón del Capítulo, que estaba encargado al 
padre fray Cerónimo Gradan). En lo que pedí : Que las que salieren 
á [andar se queden sino fueren elegidas por prioras en sus casas, queda 
muy corto. Hágame vuestra paternidad poner ; O por otra causa que 
sea notable necesidad. Ya he escrito á vuestra paternidad que si pudie
sen quedar todas juntas las actas de los padres visitadores apostólicos, 
y las constituciones, que fuese todo uno, sería bien; porque como se 
contradicen en algunas cosas, andan tontas las que poco saben. Mire 
que aunque tenga mucho que hacer tome tiempo para dejar esto muy 
llano y claro, por amor de Dios; que como lo he escrito en tantas partes, 
pienso no se embeba en las letras, y se le olvide lo mejor. 

i . Como vuestra paternidad no me ha escrito lo ha recibido, ni carta 
mia , háme dado tentac ión, si urdiese el demonio que no hubiesen llega
do á sus manos lo principal de los apuntamientos, y de las cartas que he 
escrito a nuestro padre comisario. Si por dicha fuere esto, haga vuestra 
paternidad luego un propio, que yo le paga ré , que seria recia cosa. Bien 
creo es ten tac ión , porque el correo de aquí es nuestro amigo, y las he 
encargado mucho. 

¡j. Sepa, que me han avisado, que algunos de los que han de votar 
van deseosos de que salga el padre fray Antonio (Entiéndese por pro-
vincialj. Si Dios lo hiciere, después de tanta o rac ión , eso será lo mejor. 
Juicios suyos son. A alguno de los que dicen esto le vi yo bien inclinado 
al padre Nicolao, y si se ha de mudar será á é l . Dios lo encamine, y á 
vuestra paternidad guarde. F o r m a l que sucediere, e n f m , queda hecho 
io principal. Sea alabado por siempre. 

6. Quer r í a que vuestra paternidad apuntase en un papelillo las cosas 
de sustancia que le escribo, y quemase mis cartas; porque con tanta ba
rabúnda podríase topar con alguna, y seria recia cosa. Todas estas her
manas se encomiendan mucho á vuestra paternidad, en especial mis 
compañeras . Es maíiana postrero del mes. Creo es 27. Bien nos vá aqu í 
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y cíula dia mejor. Una casa en muy buen puesto traemos en habla. Ya 
quer r ía verme desocupada de por acá , por no estar tan lejos. 

7. (Tndamias de la Sania por la fundación del convenio de 7rligio-
sos de Valladolid, y colegio de Salamanca). Mire que no ponga incon
veniente en lo de san Alejo, que para de presente, aunque sea un poco 
lejos, no hal larán tan buen puesto. Contentóme mucho cuando pasé por 
al l í ; y t iénelo comprado á lágr imas aquella mujer. Aqueste monasterio 
quer r í a íuese el primero, y el de Salamanca, que son buenos logaros. 
No piensen para tomar posesión andar a escoger, pues no tienen dinero. 
Después lo hace Dios, y en Salamanca es á peso de oro las casas, que 
no sabemos qué remedio tener de hallarlas para las monjas. Créanme en 
esto por caridad, que tengo espericncia : y como d igo . Dios lo viene á 
hacer todo bien. Aunque sea en un r incón , en partes semejantes es gran 
cosa tener principio. Seafsu Majestad en todo el fin", que es menester 
para su servicio. Amen. 

De mientra paternidad indigna sierva , 
TEKESA DE JKSUS. 

8. Harto querria se hiciese luego esto de san Alejo, dejado lo princi
pal , porque se acercase por acá. \ no han de venir hasta tener negocia
da la licencia con el abad (Habla del abad de Valladolid, que lo era don 
Alonso de Mendoza], que el obispo está ya mejor con é l , y su hermana 
la recaudará . Dígalo de mi parte á esos padres que lo trataren, que si 
mucho andan á escoger que se quedarán sin nada. 

NOTAS. 

1. Esta carta se escribió en Falencia á 27 de febrero de 1581. E l pa
dre Gradan, para quien es, estaba en Alcalá dando las previas dispo
siciones para el primer Capítulo de la separación que allí se celebró en 
el mes signicnto á 6 de marzo, dia de nuestro padre san Ci r i lo , que 
quedó entonces por titular de aquel colegio, en memoria de tan solemne 
función, y dia tan propicio para la Orden. Toda la carta está llena de 
advertencias, instrucciones y avisos de lo que se había de tratar, con
ferir y resolver en el Capítulo. Ya que la Santa por mujer no podía asistir 
suplía su presencia con prudent ís imas cartas, en que esplicaba su d i c -
t ámen , A este l in escribió muchas, que con razón aquellos primitivos 
padres pondrían sobre la mesa capitular para consultar su parecer, al 
modo que los padres del concilio de Trento las obras del angélico Doctor. 
Si estos decían : Comulalur 1). Thomas, ¿ q u i e n ^duda que aquellos 
dir ían en sus dudas : Consulatur malcr Theresia ? Consúltese la madre 
Teresa. 

2. En el número primero dice al padre Gracían : Ya veo que habrá 
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poco lugar ahora para leer carias , plefine á Dios sepa yo ser breve en 
esta. ¿ P e r o para qué quería ser breve en su carta, si su carta era una 
carta del cielo para la instrucción de aquel Capítulo? ¿ P a r a qué que
ría ser breve en sus cartas, si aquellos padres pendían en sus resolu
ciones de la doctrina de su carta? Por larga (pie fuese su carta, se puede 
creer era breve para lo que se deseaban sus cláusulas , en (jue bablaba 
el Espír i tu Santo para instruir la Iglesia, .y reformar los heles con el 
ejemplo de su familia. 

3. Aunque en el concilio de Trento hubo sus disputas sobre si se ha
bía de dar principio del Capítulo de Re formal iotie, la Santa por este 
empezó en su carta, porque toda su atención se la llevaba su reforma. 
Envió cada convento de monjas su memorial al Capitulo, declarando lo 
que les parecía mejor, para que entresacando lo mas prudente quedase 
por constitución perpetua en la Orden. A esto alude la Santa en decir, 
aquí \an los memoriales que faltan : el de la Santa era de justicia, por 
ser la maestra, madre y fundadora : los demás de suave y atenta cor
respondencia de aquellos venerables padres; pepe no debe í.crvir de 
preciso ejemplar. Por lo cual seis años después se que jó , no con razón, 
cierta priora de Palencia, aunque santa, cuya carta se conserva en las 
reliiíiosas de Pamplona; y dice que no se ias daba cuenta de lo que se 
pensaba decretar en el Ca[jítulo de Yaliadolíd. Hasta asentar cosas es 
bueno oir á todos; asentadas ya no á todos conviene oír. 

i . (Mas qué bueno ha de ser el confesor para hacer bien su empleo). 
Lo que pedían las monjas de Avila al padre fnn An^el , que llama la 
SñutdL promncial, por ser cu sustancia lo mismo que vicario general, 
que lo acababa de ser, puede servir de escarmiento; pues asegura la 
Santa : Que no las faltaba nada para quedar como en la Encarnación. 
Por la casa del engaño se pasa a la del escarmiento. (H-andes padecie
ron las religiosas en varios tiempos de los confesores forasteros. Aquí 
dice la Santa : Espantada estoy ac lo que hace el demonio, y tiene casi 
toda la culpa el confesor, con. ser tan bueno. 

5. Si de confesores tan buenos se vale el común enemigo para sacar 
efectos espantosos, ¿ q u é hará con los.no tan buenos? Con ser tan bueno 
este confesor, por no profesar ni entender el espír i tu de la regla p r imi 
tiva , puso aquella primitiva comunidad en tal estado, nue dice la Santa : 
ilartu pena me ha dado ver cuan esfraqada está aquella casa, ij que ha 
de ser trabajo tornarla á su ser con haber muy buenas monjas. Este es 
el primer convento de san .losé, norma d é l a Descalcez, espejo de pe r 
fección, hijo primogénito de Teresa; pero con su ausencia y con la d i 
rección suave del confesor, cá título de piedad, vino á tal estrago que 
apenas leconociala madre que le pa r ió ; porque apenas se le conocía el 
primer ser que le dió. 

t i . líl Señor que le había dicho á la Santa era este comento el ja rd ín 
de sus delicias, cuidó tanto de su remedio, que estando después la Santa 
en la fundación de Soria , con ánimo de pasara la de Burgos, le mandó 
Que dejada aquella fundación por entonces, fuese á cuidar de su convento 
ue A v i l a , necesitado de su asistencia en lo espiritual y en lo temporal: 
F u é este mandato tan apretado, que dijo la Santa se iria á pié sino ba 
ilaba otro avío. Obedeció al precepto soberano; fué á Avi la , y con su 
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entrada cobró aquelia casa salud, como la de Zaqueo con la entrada de 
Cristo. Desde entonces la ha conservado tan entera en la observancia 
regular, que es consuelo de los prelados verla constante en su primitivo 
i e rvor ; con que podemos decir : ¡Oh feliz culpa! que mereció tal r e 
dentor como Cristo; que por medio de su Esposa tan perfectamente la 
r e m e d i ó . 

7. (De coms pequeñas se.pasa á grandes). Pero la que es ejemplar de 
perfección, puede servir de ejemplar del escarmiento á la humana fra
g i l idad . Pues vemos que con ser buenas las religiosas, y bueno el con-
íesor, por fallarle á este la práctica v espericncia, se iba estragando el 
espíri tu de la regla primit iva de tal forma que pedia en su memorial lo 
queja Santa espresa en esta carta. Una de las peticiones era que todas 
comiesen carne; otra, que las enfermas pudiesen tener algo que comer 
en sus celdas. A lo cual dice la Santa : ¿Mire qué vida? Como quien 
d ice , j qué vida de esp í r i tu , qué vida de perfección, qué vida de vir tud, 
qué vida de reforma para la vida que yo he dado á la reforma! Luego 
a ñ a d e : Ansí poco á meo sevá deslruijendo todo. 

8. Es tan propia de una fundadora y reformadora esta máxima, como 
dictada de la niisma divina pluma : Quispernit módica paalatim deci-
•det, dijo Dios por el Eclesiástico (Ecless. 19, \ ) . San Gregorio alirma 
^que el que no repara en los defectos leves no caerá de repente; pero 
poco á poco venará á caer del todo : Non quidem repeuf é, sed pnrlibus 
íotus cadit. San Agustín es del mismo sentir, poniendo por ejemplar de 
que animales muv pequeños ván poco á poco quitando la vida al león. 
Por este motivo tlijo san Juan Crisóstomo, que tal vez mas se deben 
hui r los defectos ligeros que los graves, porque estos causan horror, y 
son mas fáciles de enmendar; pero aquellos poco á poco hacen el daño 
sin sentir hasta la total dest rucción. A esto alude san Bernardo cuaudo 
dice, que nadie de repente se hace muy malo : Nemo repente fit pessi-
mus. San Anselmo nos desengaña muy"al intento, diciendo ; Que donde 
no se reparan los escesos mínimos allí toda la Orden poco á poco se disipa 
y se destruye : Ubi minimus excessus neyligüur, ibi tolas ordo paula-
iim disipaíur, ef destrnilur. 

9. Pues conociendo esta verdad la vigilante fundadora procuró luego 
reformar el memorial y observancia de sus hijas de Avila . Algo las d is 
culpa culpando mas al confesor, á quien podemos también disculpar por 
su bondad y sana intención. Pues como en aquel tiempo habia pocos en 
Ja Descalcez para el ministerio, era preciso echar mano de los que no la 
profesaban, i como el (pie no profesa una facultad, no bien la puede 
•enseñar, merece alguna disculpa este buen confesor. 

10. (Ún mal confesor hace gran daño.} Los que no la merecen son 
aquellos que se quieren meter á maestros sin haber sido discípulos , como 
dice el Derecho canónico (Cap. /'Jura in magistrum 49, de Jilee.). Aquellos 
que sin haber remado primero les parece pueden ser pilotos; aquellos que 
persuaden á las religiosas que con otro gobierno mas suave pueden apro
vechar mas; que los prelados de la Orden las tratan con t i raníay rigor; 
que son menudencias impertinentes las que les hacen observar; que su 
santa madre las dejó total libertad para elegir confesor á su gusto, estos no 
merecen disculpa porque turban á las religiosas, y perturban lapazdcsus 
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almas, sus conciencias, su sosiego, su quietud, con detrimento de su pro
fesión; como ha sucedido alas inocentes de Granada, que por malaconse
jadas les han hecho desamparar su profesión primera. A tales sugestiones 
"no dén oidos las religiosas, gi |aó se quieren perder. En darles confesores 
estraordinarios ha sido siempre, y será la religión muy liberal. Lean 
esta carta, y otras, en (pie esplico la Santa su sentir, y hal larán los 
sentimientos'que la causaron los confesores de fuera, esprimidos con el 
peso de su grave dolor. 

11 . En el miinero segundo dice al padre (¡racian : Que quede deter
minado en el Capt'lulo lo que han de rezarlos religiosos por cada monja 
me muera; y añade, que conforme hicieren los religiosos harán las re-
¡ic/iosas. Aquí quisiera yo pedir venia á mi santa madre para darla una 
queja reverencial: Si fundó los hijos (entre otros íiues altos) para que 
asistieran á las hijas; si los hijos acuden á su asistencia, alivio y con
suelo con fraternal amor y desvelo, ;no merecen algún premio siquiera 
después de muertos, ya que no lo admitan, n i lo quieran cuando vivos? 
¿Ks posible que los hijos han de acudir y asistir á sus hermanas en vkla 
j en muerte, y que en vida y en muerte lo han de hacer de balde, sin 
él menor in te rés , ni aun espiritual? Vaya, que parece rigor : aquí no 
hay mas que decir lo que allá el jurisconsulto : Duro es, así está escri
to : Durum est, sed ita scriphm est. Ello es, que las religiosas no hacen 
mas sufragios por los religiosos difuntos, que los que estos hacen por las 
religiosas difuntas. Esto es, por comunidad y precisa obligación. Que 
las particulares se debe creer se par t icular izarán según su mucha piedad 
y grat i tud. 

12. Lo que dice la Santa que el rezado y oficio, ó los iinados, por 
los religiosos era de las constituciones antiguas, aunque no se percibe 
muy bien en la primera parte, rúbr ica segunda, que es donde lo trata, 
se remiten á lo que estaba en el ordinario. Con que ya lo mandan por 
ley. Son estas constituciones muy antiguas dadas determinadamente al 
convento de la Encarnac ión . No espresan el general que las dió. Su es
tilo sabe en algo al de las Partidas Alfonsinas. Una copia de ellas escrita 
en vitela con primor se halla en nuestras religiosas de Sevilla, de la cual 
se sacó un traslado autorizado. 

13. Prosiguiendo la Santa en su sesión de líeformalione, dice al pa
dre ( i racian, que mire si hay obligación de guardar el Motu propio de 
no salir á la iglesia ni á la puerta á cerrar. Este Motu propio, ó consti
tución , es del papa Gregorio X I U despachado el dia 30 de diciembre 
de 1572. Usaban antes las monjas de puerta interior nara salir á com
poner y adornar la iglesia cerrada Ja puerta pr incipal : t ambién solían 
salir á cerrar la puerta de la calle : uno y otro estilo, dice la Santa, ha
bían quitado ya las dos prioras de Toledo, y de Segovia. Era aquella (a 
madre Ana de los Angeles, y esta la madre Isabel de santo Domingo, 
ambas tan siervas de Dios, como aquí insinúa su santa madre. Su celo, 
y religiosidad se conoce en haber reformado este uso, ó abuso en con-
iormidad de los decretos apostólicos. 

•14. (Principio de la clausura de las religiosas). Bonifacio Y I I l fué 
el primero que mandó á las religiosas observar rigurosa clausura. E l 
concilio de Trente renovó su constitución. Pío V declaro, y amplió con 

T. i v . 27 
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dos bulas el decreto d(jl concilio, añadiéndole nuevo rigor, y autoridad. 
Gregorio X U I despachó cuatro constituciones apostólicas al mismo l in . 
La primera es la que espresamente manda lo que aqui dice la Santa; 
pues en ella manda cerrar con muro, ó pared la puerta por donde sallan 
las religiosas á la iglesia, y prohibiendo igualmente que puedan salir a 
cerrar la de la calle. Just ís ima fué esta consti tución: pues por clausura 
de monjas se entiende aquel sitio, ó lugar á donde no puede llegar per
sona forastera. Y á la iglesia, ó portal que media entre el torno, y 
puerta principal cualquiera puede llegar. Con esta constitución quedó 
la clausura de las religiosas en la observancia, que hoy se vé con edil i-
cacion, de suerte, que á donde cualquiera persona puede entrar, n i n 
guna religiosa puede salir. La Santa, informada ya del Motu propio, 
intima su observancia en la carta 180, n ú m . 8. 

í & . En el número tercero encarga que junte el Capitulo las actas, y 
constituciones que los visitadores hablan hecho hasta entonces, para 
que con la claridad se evitase la confusión. Jun tá ronse unas, y otras en 
• p i e l venerable congreso : todas se conservan originales en el archivo 
general, como también las constituciones que resultaron de la unión. 
Una de las que ordenó el Capítulo fué la de la libertad en punto de con
f e s o r e s , que tanto dió que hacer, y padecer en adelante ; por lo cual 
creo que esta constitución la hizo el Capitulo, no ta Santa. Dícelo claro 
la venerable Ana de san Bar to lomé, su fiel i n t é rp re t e , por estas pala
bras : Estas comíituciones, en (pie se daba libertad, yo tengo unas, en 
que dicen son hechas de los religiosos, que en el primer Capífulo 0tc 
sol ió provincial el padre Gradan las hicieron, y las enviaron hechas de 
su mano ú nneslra Santa , y los que quieren apoyar en ella ahora , d i 
cen, que ella las hizo, y m es asi. m verdad que aquella constitución 
fué una de las actas de los comisarios, y con sus mismas palabras se 
copió en el Capíttilo. I l iciéronse dichas actas en Medina del Campo año 
de 7 1 , y está el original en nuestro archivo, tirmado de fray Pedro Fer
nandez.^ 

16. (Diclámen de la Santa en orden á confesores). No se duda, que 
el primer dictámen esplicado en los escritos de la Santa, inlluiria m u 
cho para que los padres comisarios, y el Capítulo hiciesen esta acta, ó 
consti tución; pero hablando la verdad, ni su d ic támen , n i sus escritos 
daban tanta libertad c o m o se pre tendió después . El dictamen de la Santa 
fué, que sus hijas no estuviesen atadas á solo un confesor, que este no 
fuese vicario, ni lo hubiese en sus conventos; que el confesor no tuviese 
mas superioridad, y jur isdicción, que para absolverlas, y dirigirlas en 
el camino espiritual; que Bus hijas procurasen tratar con un confesor 
docto, y virtuoso, á quien obedeciesen en las cosas de su alma, como 
al mismo Dios; que con este comunicasen sus tentaciones, trabajos, y 
esc rúpu los ; pero que algunas veces convenía buscar otro para el des
ahogo interior, en quien lo hubiese menester; no cierto al gusto, n i 
antojo de cualquiera religiosa, sino al dictámen prudente de la prelada, 
y prelado que las gobierna. Este fué el dictámen de la Santa ; el mismo 
es, y ha sido el dictamen de la Iglesia, y este han seguido, practicado, 
y mandado siempre los prelados de la rel igión. 

17. A l Qa de este número tercero dice la Santa al padre Gracian, que 
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lo de lasadas lo deje claro, y l lano, que no se embeba en Jas letras. 
En lo cual alude al sermón del Capítulo de que estaba encargado. Para 
todo, y para mas era el espediente del padre Gradan , pues tenia en
tendimiento claro, y singular esplendor. 

18. En el número cuarto le dice la tentación que la molestaba, esto 
es, el cuidado que tenia de que no se perdiesen los ápuntamier i tos , ó 
advertencias que le enviaba. No importar ía tanto que se hubiera perdido 
la celebrada Iliada de Homero, que guardaba Alejandro Magno con su 
mo cuidado. 

19. En el mimero quinto le dice habían tenido aviso, de que el Capí
tulo queria elegir provincial al padre fray Antonio de J e s ú s , aunque no 
dejaba de haber quien se inclinaba á las escelcntcs partidas de nuestro 

Sadré ÍVay .Nicolás Doria, que después fué el primer general de la O r 
en , habiendo huido del capelo, y arzobispado de Genova. En Ou, salió 

el padre Gradan hijo querido de la Santa. Todos eran grandes, todos 
insignes, todos dignos, á cual mas. Y nada menos el místico doctor san 
Juan de la Cruz, pero encaminó Dios la elección al que por entonces mas 
convenia, según sus altísimos juicios. 

20. (Carias que se deben quemarj. En el núméro sesto le encarga, 
que apuntando en un papelillo sus advertencias, queme sus carias. Aquí 
nos perdone la Santa, y su humildad, que hizo muy bien el padre Gra
dan en no quemar sus cartas. Quémense las cartas inútiles, supér lmas, 
é impertinentes, que si no se quemau a q u í , se puede temer se quemen 
en el purgatorio, quemando sus llamas á los que en escribirlas gastaron 
el tiempo. Quémense con mas razón las injuriosas, y denigrativas, que 
ponen las famas, mas negras que su tinta. Quémense otras, que se l l a 
man amatorias, soplando con el aire do sus plumas el fuego del inlicrno, 
donde se quemarán ellas, y las manos que las escribieron, á no apagar 
aquí sus llamas coa lagrimas copiosas, salidas de un verdadero dolor. 
¿ Pere las cartas do sania Teresa pur que se han de quemar? Solo su hu
mildad lo podía pretender; pero no era bien, que ni toda suhumildad 
lo llegase á conseguir, porque no era razón quedásemos todos privados 
de su doctrina celestial. 

81 ; En los números siete y ocho persuade las conveaiendas de ad
mi t i r l as dos famosas fumladones de Valladolid, y Salamanca. Conocía 
la Santa, con su vista perspicaz, los colmados frutos que de estos dos 
seminarios de santidad, \ letras había de coger la rel igión; por eso 
insta tanto en que se admitan, sin reparar en algunos inconvenientes, 
que se ofrecían. Ks graciosa , sobre constante, la razón : Que el que no 
lieue dinero no ha de a n d a r á escáner. E l abad que menciona al número 
ocho fué don Alonso de Mendoza, de quien se ha hablado en otra parte; 
aunque parece que estaba duro para (lar la licencia, dá á entender la 
Santa, que le abiandarian el obispo don Alvaro, y su hermana doña 
María de Mendoza, tan beneméri tos de la Descalcez", como agentes cui
dadosos de su esteusion. 
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CARTA XL. 
Al mcsmo padre fray Gerónimo Cracian de la Madre de Dios. Viycííuuasegmda. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra paternidad, y le pague el consuelo que me ha 
dado con estos recaudos, en especial haber visto impreso el Breve. No 
faltaba, para estar lodo cumplido, sino que lo estuviesen las constitu
ciones. Dios lo h a r á , que ya veo debe de haber costado mucho. A vues
tra paternidad no le habrá costado poco poner en orden todo esto. Ben
dito sea el que le dá tanta habilidad para todo. Parece este negocio cosa 
de sueño ; porque aunque quisiéramos mucho pensarlo, no se acertara á 
hacerlo tan bien, como Dios lo ha hecho. Sea por todo alabado por 
siempre. Yo aun no he leido casi nada; porque lo que está en latin no 
lo entiendo, hasta que haya quien lo declare, y pase este santo tiempo 
que ayer miércoles de Tinieblas me dieron los recaudos, y por tener 
cabeza para ayudar á ellas, como somos pocas, no osé apremiarme para 
mas de las cartas. Deseo saber dónde piensa vuestra paternidad ir desde 
Madr id , porque hab ré menester saber siempre á donde está para cosas 
que se pueden ofrecer. 

2. Sepa vuestra paternidad que he andado, y ando buscando casa 
a q u í , y no se halla ninguna, sino muy cara, y con hartas faltas, y ansí 
creo iremos á las que es tán cabe nuestra S e ñ o r a , aunque las tengan; 
que dando unos grandes corrales el cabildo, como andando el tiempo 
haya con qué los comprar, se hace buena huerta, y está hecha la iglesia 
con dos capel lanías , y de la costa han bajado cuatrocientos ducados, y 
creo bajarán mas. Yo digo á vuestra paternidad que me espanta la vir tud 
deste lugar; mucha limosna hacen : y como solo haya de comer, (que la 
costa de iglesia es mucha) creo será de las buenas casas que vuestra 
paternidad tiene. Con quitar irnos corredores altos, dicen quedará el 
claustro claro. Morada mas tiene que es menester. Dios se sirva en ella, 
y guarde á vuestra paternidad que no es dia para alargarme mas, que 
es Viernes de la cruz. 

3. Olvidábasemc de suplicar á vuestra paternidad una cosa en Horna
zo, p legué á Dios lo haga. Sepa que consolando yo á fray Juan de la 
Cruz de la pena que tenia de verse en Andaluc ía , antes de ahora, le 
di je ; que como Dios nos diese provincia, procurarla se viniese por acá. 
Ahora pídeme la palabra, y tiene miedo que le han de elegir en Baeza. 
Escríbeme, que suplica á vuestra paternidad que no le confirme. Si es 
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cosa que puede hacer, razón es de consolarle, que harto es tá de pa
decer, 

4. Esta priora de san Alejo dice que está loca de placer. Lo que ella 
baila, y hace, me dicen es cosa donosa : y todas estas Descalzas no aca
ban de alegrarse con tener tal padre. Hales sido el gozo cumplido. Dios 
nos le dé á donde no se acabe, y a vuestra paternidad muy buenas pas
cuas, y á esos señores las dé de mi parte , que buenas las t e r n á n , si 
vuestra paternidad está ahí . Todas se le encomiendan mucho, en espe
cial las compañeras . En lo demás rae remito á la carta del padre Nico 
lao. ¡Oh qué me he holgado harto tenga vuestra paternidad tan buen 
compañero ! Deseo saber qué se hizo el padre fray Bar tolomé. Bueno 
es para prior de una fundación. 

De vuestra paternidad hija,*/ sierva, 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

•1. Esta carta se empezó escribir Jueves santo 23 de marzo de 1581, 
y se acabó el dia siguiente, como parece de lo que se dice al numen» 
primero. Ayer, miércoles de Tinieblas, y al segundo es hoy Viernes de 
la cruz. Así llamaba la Sania al Viernes santo. Eran tantas sus ocupa
ciones, que muchas veces la precisaban á levantar la pluma, y dejar 
empezadas las cartas. Escribió esta en Falencia poco después del C a p í 
tulo celebrado en Alcalá, en que la reforma se separó, en provincia 
aparte, y se eligió en provincial al padre fray Gerónimo de la Madre de 
Dios. Dia tan alegre para la Santa, y de tanto gozo para su corazón, 
como lo pinta bien en el libro de sus Fundaciones; diciendo fué el ma
yor que le podia venir, porque en él vió logrado el fruto de sus t raba
jos, el puerto de sus deseos, y el glorioso éxito de sus cuidados. 

2. En el número primero dice al padre dracian el consuelo que le ha 
dado con sus recaudos, en especial haber visto impreso el Breve (era el 
de la separación) que para estar todo cumplido, solo faltaba lo estuvie
sen las constituciones. Imprimiólas Gradan aquel año en Salamanca, 
con que cumplió el gusto de la Santa. Llena de él su alma, le dice a q u í : 
Que parece este negocio cosa de sueño, A la verdad, tiene mucha razón. 
¿ P o r q u e quién había de pensar que un negocio, cuque emplearon sus 
desvelos por mas de cien años los pontilices, los reyes, los pr íncipes , 
los generales de la re l igión, estaba reservado para uña humilde, \ de
licada virgen? ¿ Q u i é n había de juzgar, que una pobre uionja, sin salud, 
sin poder, sin caudal, habia de conseguir un negocio, que no pudieron 
tantos héroes , v gigantes de suprema magnitud? ¿ Q u i é n habia de j u z 
gar, que una monja encerrada, destituida de todo favor humano, car
gada de dolores, oprimida de enfermedades, sin mas arrimo oue su 
v i r t u d , habia de tener valor para emprender la reforma en hombres y 
njujeresde una religión tan antigua? La cual, contra el poder del mundo", 
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contra ios bramidos del intiernovcia ya dilatada por E s p a ñ a , hocha con
gregación , y provincia separada, todo en menos de diez y nueve años; 
¿ q u i é n no lo leiulria por sueño , mirándolo á la luz natural? 

3. (Débova de la Iglesia). Muchas santas hay célebres en1 la Iglesia 
de Dios; pero cuando no fuera mas que por su Valor, santa Teresa es 
entre todas singular : f u snperyremt es imiversas (Prov. 3 1 , 29). Ce
saron los fuertes de Israel, dice el sagrado testo, en la restauración del 
pueblo de Dios, hasta que se levantó Débora , madre de Israel. Los 
fuertes, los capitanes, los prelados de la Iglesia cesaron en la reforma, 
hasta que se levantó la insigne D é b o r a , la prodigiosa santa Teresa de 
J e s ú s , madre gloriosa de la reforma. Estas son las maravillas de Dios, 
estas son las obras de su brazo poderoso, que sabe sacar con instrumen
tos flacos, inauditos portentos, para ostentación de su divino poder. 

A l l in del número dice al padre Gradan , que deseaba síiber a donde 
pensaba ir desde Madr id , de lo cual se colige se hallaba (¡racian á la 
sazón en Madrid : desde allí partió para Yalladolid ; en esta ciudad, y 
en la de Salamanca gastó aquel año , aunque hizo una jornada á Avila 
por setiembre á elegir á la Santa por priora, y alguna otra de menos 
importancia. 

4. En el número segundo habla de la casa de Falencia, y de la e r 
mita de nuestra Señora de la Calle, cá donde por mandado de Dios se 
pasó. i\o perseveró allí el convento, ponme la devoción del canónigo 
lleinoso lo a r r ancó , por tener mas cerca su ejemplo. Dió sitio, edilicio, 
y renta : pero con su muerte se gastó esta, y siempre ha estado aquella 
Í asa con necesidad. Nunca es acertado dejar de seguir las voces, y des
linos de Dios. 

o. {San Juan de la Cruz quemó por mortificarse las cartas que la 
Santa le escribió). En el número tercero aboga la Santa por su hijo, y 
padre nuestro san Juan de la Cruz, que siempre vivió en cruz, y murió 
sin qik'rerla dejar: pero ella le pago su amor, colocándolo en las alturas 
de la g lor ia , y en los altares de la Iglesia. Es mucho de notar, que en 
todo este celestial Epistolario no hallarnos una carta escrita á este gran 
padre, é hijo amado de la Santa. Ks el caso, que las estimaba tanto, 
que todas las llevaba siempre consigo, juntamente c<&n la Biblia, mél i 
cas en un pobre zu r rón ; este era en los caminos su mayor ajuar. Hizo 
escrúpulo del consuelo que recibía de aquellas cartas tan espirituales, 
j discretas; \ por darse entero á la cruz, las quemó todas de una vez. 
Válgame Dios , i quién se pudiera dilatar a q u í , ya en debidos elngios 
de su rara mortilicacion, ya en justas quejas de sil cruz! A todos nos la 
¡ IIÍSO á cuestas, quemándonos los preciosos tesoros de aquellas cartas. 
Considérelo bien el discreto, (pie yo á la veneración del silencio lo 
remito. 

(i. Éfl el número cuarto habla de una devota ermitaña de la ermita 
de san Alejo, que alegre en su interior saltaba de placer. Dice la Santa 
con gracia : Lo que ella baila, y liare , me dicen BS rosa donosa . La causa 
(h1 mostrar tanto júb i lo , era, porque en el Capitulo hahia admitido la 
religión su ermita para la fundación del convento de religiosos de Y a 
lladolid. Bien se conoce era muy sierva de Dios, pues con tanto gusto 
daba á su Majestad, lo que por ventura seria la linca de su manutención. 
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7. Diciendo la Santa al padre ( íracian ci gran gozo, a legr ía , y con
suelo con que las religiosas celebraron su elección en primer prov'incial, 
le anuncia felices pascuas, v á esos señores las dé de mi parte. Eran 
los padres, y hermanos del padre Gracian muy beneméri tos de esta Ur-
bana atención. Luego le miiestra })lai'er de tener por compañero , y se
cretario ai padre fray Nicolás : fueron ambos los dos polos, que susien-
taroa el cielo de la reforma. E l padre fray Bartolomé, de quien desea 
saber el paradero, era fray l íar tolomc de .Jesus, que fué compañero 
de (iracian algunos tiempos, y ea Lisboa secretario del Capítulo que 
allí se celebró el año de 85. Debía de ser sugeto de talento, y vir tud, 
pues dice la arquitecta celestial: Bueiio es para prior de una fundación. 
En la carta ciento tres , y la siguiente muestra igual eslimacion de este 
Imeu religioso, que los buenos siempre son estimados de los santos. 

CARTA XLÍ. 
Al mesnio padre fray Gerónimo G n m n cío la Madre do Dios. Vi'jíKvnnterr; :. 

, JlijSLS. • • 

1. Sea con vuestra reverencia el Espíri tu Santo, mi padre. ¿Ahora m 
vé qué poco me ha durado el contento? Que estaba deseando ya el ca
mino , y creo que me p e s á r a , cuando se acabá ra , como ha hecho otras 
veces, que iba con la compañía , que ahora pensé . Sea Dios alabado, que 
ya me parece comienzo á cansarme. Yo le digo, mi padre, que en í in , 
la carne es enferma, y que ansí se ha entristecido mas de lo que yo (pu 
siera , porque ha sido mucho. Al menos hasta dejarnos en nuestra casa , 
se pudiera escusar !a ida de vuestra reverencia que ocho días mas, ó 
menos hacen poco al caso. Harta soledad ha hecho acá , y plegué á Dios 
el que fué ocasión de llevar á vuestra reverencia lo haga mejor de lo qm 
yo pienso. Dios me libre de tales priesas, y después dirá de nosotras. A 
la verdad, yo no diré ahora cosa bien dicha, que tengo poco gusto para 
decirla. Solo hay un a l iv io , que es el temor que pudiera tener, y tenia, 
que me han de tocar en esc Samta Sanctornm; (pie yo le digo , que es 
tentación harta la que en esto tengo; y á trueque que no se haga esto, 
pasaré con que todo llueva sobre m i , que harto llueve. Ahora lo he sen
t i do , y bien disgustado se me ha de hacer todo, que en í in , el alma 
siente no estar con quien la gobierne, y alivie. Sírvase Dios tíe todo y 
como esto sea, no hay de qué nos quejar, aunque mas duela. 

2. Sepa, que cuando acá estuvo vuestra reverencia dejé de comuni
car con é l (para cuando tornase, ó que lo tenia yo mas encomendado 
á Dios) un negocio del padre Juan Diaz (Era un sacerdote muy virtuoso 
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de la escuela del padre Juan de Avila), que me encomendó muy mucho, 
y háme pesado harto después que vuestra reverencia no viene, porque 
vino acá á otra cosa. Ello es, que está casi determinado de mudar estado 
en nuestra Orden, ó en la Compañía ; y dice, que de unos dias acá se 
inclina mas á esta Orden, y quiere el parecer de vuestra reverencia y 
el m i ó , y que le encomendemos á Dios. Lo que yo en este caso siento, 
y le dije, es, que á él le estaria muy bien, si p e r s e v e r á r a ; y que si no, 
seria mucho daño perder crédito para las impresiones en que él anda, 
y ansí lo digo ahora, aunque algo mas estoy sin temor desto, porque há 
mucho que sirve á nuestro Señor , y él acabarla bien. Dice, que dará 
todo lo que tiene del maestro Avila á donde entrare, que á mi parecer, 
si es como un poco que me dió á leer, serian de gran provecho los ser
mones, á los que no saben tanto como vuestra reverencia, y hombre es, 
que á donde quiera dará edificación. Mucho había que dar, y lomar en 
esto; con el padre fray Nicolás lo t r a t a r é . Hélo dicho aquí á vuestra r e 
verencia para que si él ya no le ha hablado en e l lo , me haga caridad de 
dar á entender que lo t ra té con vuestra reverencia porque te rná razón 
de quejarse de mí de no lo haber hecho, y vuestra reverencia lo enco
m e n d a r á á Dios. Y pues le conoce mejor que y o , en t ende rá lo que con
viene responder, y deso me avise si hay por donde, que aun este ha de 
ser otro trabajo. 

3. Aquí vá la carta que me envió el obispo de Osma, y un papel 
(Este papel debió de ser el de la caria i , en que le dá cuenta de su es~ 
piritu) que tenia escrito, que no he tenido lugar para mas. A mi parecer 
no habia vuestra reverencia de i r á Alba sin el padre fray Nicolás, para 
que entienda estas m a r a ñ a s . Harta merced me hizo vuestra reverencia 
de enviarle; (ya que no pudo mas) porque era menester no ser mocito, 
sino quien pueda hablar, y parecer mas. ¡ O h , mi padre 1 Alabe á Dios 
que le hizo tan agradable con los que le tratan, que nadie parece hinche 
ese vacío. i O h , que á la pobre Lorcncia (Era la misma Sania) todo le 
cansa! Encomiéndase mucho á vuestra reverencia. Dice que no hay apa
ciguar, ni sosegar su alma sino con Dios , y con quien como vuestra 
reverencia la entiende. Lo demás le es tanta cruz, que no lo puede en
carecer. San Bartolomé [Era la venerable madre Ana de san Bartolomé) 
se ha quedado muy triste. Encomiéndase mucho á vuestra reverencia. 
Échenos la bend ic ión , y encomiéndenos mucho á su Majestad. E l le 
guarde, y tenga de su mano. Amen. 

Indigna sierva, y hija de vuestra reverencia , 
TERESA DK JESÚS. 
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NOTAS. 

1. Esta carta se escribió en Falencia a los Unes de mayo de 8 1 , cuando 
estaba la Santa para trasladar su convento á nuestra Señora de la Calle, 
y salir después á la fundación de Soria; pues se hallaba ya en Falencia 
el padre Dor ia , y á este le dió Gracian la comisión para dicha funda
ción de Soria en Valladolid á 21 de mayo de aquel a ñ o , como consta de 
los escritos de este convento. 

2. En el número primero dá la Santa á Gracian amorosas quejas de 
su ausencia. Estando este padre, y querido hijo ¿de la Santa en acom
pañar la á Soria, para cuyo fin halna venido á Falencia, le arrancó de 
su lado algún negocio, quase juzgó pedir celeridad. Sintiólo mucho la 
Santa, y esplica su sentimiento con ene rg í a , que en todo fué su pluma 
singular. D í c e l e , que por lo menos podia haber aguardado á la transla
ción. E l tiempo ha ocultado el sugeto, y el negocio, que precisó el ace
lerado camino de Gracian ; nada importa, pues no se muestra la Santa 
muy satisfecha de él , 

3. Es sazonado el alivio que dice le quedaba en su sentimiento; pues 
dá á entender con ésto se mitigaba el temor de que no tocasen en ese 
Sancta Sanctorum. S ima l no pienso, alude, á q u e a lgún celoso repa
rarla en que el padre Gracian no cuidaba de la provincia (que aunque 
niña era muy crecida) tanto como pudiera, por andarse siempre al lado 
de la Santa. Esto dá á entender el decir que mitigaba su temor el de
jarla Gracian. Perdone la emulación, que Gracian hacia bien de andar, 
cuanto pudiese, cercado aquel tesoro de santidad, y modelo de toda 
v i r tud . A la misma podíamos llamar con razón Sancfa Sanctorum; por
que fué la Santa de todos los santos. Santa, á quien todos los santos 
hicieron santa. Santa, que fué la suma, el compendio, y la copia de-
las gracias de todos los santos. F u é el Sancta Sanctorum donde habitó 
Dios con sumo placer, como en su trono puro, y sagrario virginal . F u é 
el Sancta Sanctorum de Nuevo Testamento, cuyo corazón seráfico ser
via de altar, en que ardia siempre el fuego, y el timiama del amor de 
Dios. Con que en este particular queda disculpado el buen Gracian de 
la celosa emulación. 

i . En el número segundo trata de los impulsos que tuvo el padre 
Juan Diaz para hacerse hijo de la Santa, tomando el hábito de su ejem
plar reforma. Fué este virtuoso sacerdote de Almodóvar del Campo, cuna 
de santos, deudo , y discípulo legítimo de aouel apostólico v a r ó n , Juan 
de Avila . Sacó licencia del reverendís imo R ú b e o , que lirrao en Roma 
á 2 l de junio de 1574 para fundar en Almodóvar un convento de Des
calzos, y otro de Descalzas, como consta de la licencia original, que se 
conserva en aquel convento. En ella se habla de este venerable sacer
dote, y s e d á facultad á nuestro padre fray Antonio de J e s ú s , y á los 
Descalzos para admitir las dos fundaciones, que les hiciese. Este'fué sin 
duda el motivo (a lgún tiempo oculto) de haber pasado nuestra santa ma
dre por Almodóvar á la ida, y vuelta de Anda luc ía , obrando las mara
villas que refiere nuestra historia. 

• 5. En el número tercero le dice que le remita la carta del obispo de 
T. i v . 28 
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Osma don Alonso Velazquez , su antiguo confesor, gran devoto de la 
Santa, y prolector de la reforma, <(uc solicitaba con instancias la fun
dación de Soria, juutanieute le envía un papel, que sin duda fué la carta 
cuarta de este lomo, en que le dá cuenta de su espír i tu tan gigante 
como allí se percibe. Luego le dá las gracias de haberla enviado ;il pa
dre fray iNicolás, para acompañarla a Soria, quien lo hizo con el lleno, 
y satisfacción (pie espresa la Santa a q u í , y mas en el libro de las Funda
ciones. F u é grande en todo el padre Doria , y por lo mismo á la m e 
dida del corazón de santa Teresa. 

6. Hablando la venerable Madre Ana de san Bar to lomé, en un t ra
tado, t i no ejemplar conservan las religiosas de Salamanca, del viaje 
que con él padre fray Nicolás hizo á Soria, dice : «Que trataba la Santa 
»con él todo lo que tenia en su corazón (no seria poco); y que en este 

camino le mostró su deseo, y voluntad de (píe las cosas fuesen con mas 
wrHigiou. Que muchas veces decia después la Santa : Enlfí padre ha de 
»dar vida á las cosas que yo deseo de mas perfección-.^ Kn estas prole-
ticas palabras dijo mucho la Santa, y declaro la estima, y concepto 
grande que tenia de este insigne varón . 

CARTA XL1L 
Al meMiio padre fray Gerónimo Graciau d»; ía Madre de Dios. Yiyésimacmrlu. 

JESUS. 

4. La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra reverencia. Dejada la 
soledad , que me hace haber tanto que no sé de vuestra reverencia es 
cosa recia no saber á donde es t á ; paca si algo se ofreciese, seria trabajo; 
mas sin eso me le d á , p legué á D i o s esté bueno. Yo lo estoy, y hecha una 
gran priora, como sino tuviese mas en qué entender. Ya es tán hechos 
los cuadernillos , y todas gustan de ellos. 

2. Sepa, (pie como dije á la hija de Ana de san Pedro que no se tu
viese por profesa táci ta , y ella me vió determinada de que no hiciese 
profesión, sino de la regla mitigada, y que después se podia estar aquí , 
(que en í i nen esto veníamos su madre, y y o , y que diese acá un dote, 
y en la Encarnación otro , porque quien mas me decia, que no era para 
a q u í , era su madre) ha sentido muy mucho, y dice que quiere que la 
prueben cuantos años quisieren, y que ella pasará con los confesores 
que la dieren ; y que si la quisieren llevar luego fuera de a q u í , que hol
gara de ello. En íin, ha dado una vuelta , que nos tiene á todas espanta
das, aunque son pocos dias, que no há mas de quince. Hánsele quitado 
casi todos los trabajos del alma, y anda alegrisima que se le parece bien 
anda contenta, y con salud. Si así vá adelante, con conciencia no se le 
podia quitar la profes ión , y lióme informado de olla, y sus confesores,. 
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y ákenmc que eslas iuquieUides no es de su nalnral, efUS no liá n âs de 
ano y medio que, las tiene acá, l lahíaine dado á entender, que sieinpre 
que yo nunca la he tratado, ni he estado aquí cuando e l la , y parece anda 
con mas llaneza. Por caridad la encomiende vuestra reverencia á Dios, 
Algunas veces he pensado si la deja sábia el demonio, sin todo aquello, 
para e n c a ñ a r n o s , y que (piedemos después con ella, y con su madre 
atormentadas ; aunque la madre buena anda ahora. Ksto de la Encarna
ción contentaba á su madre , y aun á mas. 

3. Quer r ía deshacer la escritura , y mandar acá mas, y rogóme la de
jase hablar al doctor ('astro (aunque no me dijo para q u é , que él me 
lo dijo), y vió la esentura, y dice que e s t á n u n fuerte. Ella le pidió pare
cer, y él no se lo quiso dar; sino dijóla , que era amigo de los de la 
Compañía , y de esta casa también., y que á entrambas partea estaba bien, 
que le pidiese á otro. Yo le dije, que no había para qué tratar de eso; 
porque n i por la hacienda la lomar íamos , sino fuese para acá , ni la de
ja r í amos , que bien estaba. A la verdad hablé con recato, 

fe Dígame vuestra reverencia ¿ q u é cosa es este hombre? ¿ V q u é se 
puede bar de é l ? Que me contenta harto su entendimiento, gracia, y 
romance. No sé si es algo de que es tan de vuestra reverencia, l ía venido 
i¡ca algunas veces. Un dia de la Octava de los Santos nos predicó. No 
quiere confesar á nadie; mas á mi parecer gustaria de confesarme á mí: 
v lo que sospecho, (según es enemigo de hacerlo) que es por curiosidad. 
Dice que es enemiguísimo de revelaciones, que anulas de santa B r í 
gida dice que no cree. No me dijo esto á m í , sino á María de Cristo lo 
habia dicho; y si fuera en otro tiempo luego procurara tratar con él mi 
alma, que á los que sabía tenian esta opinión, me aficionaba, p a r e c i é n -
d o m e m e h a b í a n de desengañar mejor que otros si iba engañada . Ya, como 
estoy sin esos temores, no lo apetezco tanto, sino a lgún poco : y sí no 
tuviera confesor, y á vuestra reverencia le pareciera lo hiciera; aunque 
con ninguno trato ya mucho, como estoy sosegada, sino es con ios pa
sados. 

3. Esta carta le envió de Villanueva, porque me ha dado pena, y l á s 
tima esa priora , tener tantos trabajos esa supriora. Casi ansí estaba cu 
Malagon. Es una inquietud terrible estas de estos humores, para la quie
tud de todas, y ansí temo tanto darlas profesión. Harto deseo que vaya 
vuestra reverencia á aquella casa : y si se hace la de Granada no seria 
malo llevarla a l l í , y á una , ó dos freylas, que con Ana de J e s ú s , y eu 
lugar grande, se hallarían mejor, y hay frayles que coníieseu (1). Con. 

(I) Nota, que para la quietud de sus hijas desea la Santa que estén adonde haya re
ligiosos que las coníiesen. 
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todo, pienso ha de ir aquella casa adelante, que hay buenas almas; y 
aunque se tomasen dos de su linage del cura, (que es lo que él quiere) 
si les diese lo que les habia de dar, estarla harto bien. Nicolao tiene 
gran gana que vaya vuestra reverencia á Sevilla, y es por loque le dice 
su hermano, y no debe ser todo nada. Ya yole he escrito cuánbien les vá, 
que he recibido carta de la priora de allí. Ya le escribí, que no era po
sible dejar vuestra reverencia á Salamanca. 

6. Acá he puesto, que cuando hubiere alguna enferma, que no la 
visiten las hermanas por junto, sino que en entrando una, se vaya la 
otra, sino fuese en enfermedad que fuese menester; porque de este jun
tarse muchas hay hartos inconvenientes, ansí en el silencio, como en 
andar la comunidad desconcertada, como somos pocas : y aun algunas 
veces puede haber murmuración. Si le parece bien mándelo allá, y si 
no avíseme. 

7. ¡Oh, mi padre, qué desabrido anda Miau (i)! A la Mariana no 
está para negársele cada dia que le quiere, sino para rogarle con él. 
Todo es santo; mas Dios me libre de confesores de muchos años. Vent-
tura será si esto se acaba de desarraigar. ¿Qué hiciera si no fueran tan 
buenas almas? Después que habia escrito esta, he pasado aquí con una 
algunas cosas, que me ha disgustado harto, y ansí he dicho esto, y no 
pensé hablar en ello. E l remedio será (si se hace esto de Madrid) sacar 
de aquí las dos, que aunque es santo, no lo puedo llevar. Dios haga á 
vuestra reverencia tal, como yo le suplico. Amen. Y nos le guarde. Es 
hoy víspera de san Vicente, mañana víspera de los Apóstoles. 

Indigna sierva, y subdita de vuestra reverencia, 
TERESA DE JESÚS. 

8 . E l que lleva esta creo me rogará mañana suplique á vuestra reve
rencia le dé el hábito, según me escribe la priora de Toledo. Ya lo hago: 
mande vuestra reverencia rezar á donde estuviere á María Magdalena, 
que la llevó Dios, como ahí verá, y avíselo á los monasterios. 

NOTAS. 

1. Esta caria se escribió el año de 81, á 26 de octubre, antevíspera 
délos santos apóstoles san Simón, y Judas, y víspera de san Yiccnte, 
y Cristina, mártires, de Avila : fué"eii ocasión en que mandó el Señor 
a la Santa pasase desde Soria á aquella ciudad á cuidar del bien espiri
tual, y temporal de aquel su primer convento. 

(1) Era el confesor de las religiosas de Avila, el cual andaba desabrido, porque la 
Santa le iba á la mano en la comunicación con las religiosas. 
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2. En el número primero dice : Que está hecha una gran priora. No 
podia menos de hacer una gran priora, la (pie hacia una tan prodigiosa 
fundadora. Luego que llegó la Santa á Avila renunció la madre María 
de Cristo el oficio de priora , con lo cual sus hijas primitivas lograron la 
ocasión de elegir por prelada á la que era madre, maestra, y ejemplar 
de todas. La elección se hizo á 10 de setiemhre, con todos los votos, dice 
el acuerdo original de aquella casa, firmado de la Santa, y Gracian. 

3. En unas adiciones al padre Ribera, (pie hahia trabajado el mismo 
Gracian, Ibl. 215, dice a s í : Cuando la elfaiéron, ella con lamat/or gra
cia del mundo, nos estaba riñendo á todas, porque no la dejábamos 
descansar; y queriendo dar razones para que se eligiese otra pr iora , yo 
la mandé poner la boc i en el suelo, y postrada, comencé á cantar el Te 
Deum laudanms. 

4. Consta de estas palahras : lo primero, que el padre (Iracian asis
tió á la elección : lo segundo, la repugnancia de la Santa en admitir la 
prelacia : lo tercero, su gran humildad en verse postrada la boca en 
tierra al imperio de su hijo : lo cuarto, su obediencia en rendirse á lo 
que tanto repugnaba; pues no ora su resistencia de mero cumplimiento, 
sino de las mayores veras de su corazón, y alma. Pero resignada en la 
voluntad de Dios, á quien miraba en el proviueia!, admitió humilde ei 
oficio, el trabajo, y el cuidado de aquella casa, solo llena de pobreza, y 
necesidad. Así , humilde, y humillada, obediente, y rendida, postrada 
como estaba, responderia'con verdad : Te Dominum confüemur. 

5. En el número segundo trata de la madre Ana de san Pedro, y de 
¿u hija la hermana Ana de los Angeles, de quienes se habló en las notas á 
la carta sesta, y en esta esplica la Santa los reparos que ocurrían para la 
profesión de ta hija, pues la ejercitó el Señor en grandes trabajos de 
alma, y cuerpo. Por lo cual, atendiendo la Santa á su rara vocación, á 
las relevantes circunstancias de la persona, y á la fineza de su madre, 
dió un corte, y fué, que profesase la regla mitigada, y se quedase entre 
sus hijas, como lo hicieron en aquellos principios algunas que salieron 
con la Santa del convento de la Encarnac ión , y vivieron entre las Des
calzas, de las cuales, unas se quedaron con ellas profesando la regla 
pr imi t iva , y otras se volvieron á su primera madre. 

6. Pero tlespues aflojó el Señor en ios trabajos interiores de e s c r ú 
pulos, y melancolía con que ejercitaba á esta su sierva, con lo cual dió 
la vuelta que dice aquí la Santa, y mereció que su Majestad se mostrase 
fino agente de su profesión. Pucs'segun la relación de las religiosas que 
la conocieron, estando una mañana la Santa encomendando á Dios este 
negocio, se la aparec ió , y m a n d ó , míe luego la diese la profesión. Tan 
poderoso fué c! ó rden , que levantándose la Santa de su oración, fué á te 
celda de la venerable madre Ana de san l iar tolomé á decirla, que ador
nase el -coro para dárse la , sin mas dilaciones, porque era gusto de Dios, 
llízola en manos de la Santa un mes, y dos dias después de escrita esta 
carta a 28 de noviembre de 1 5 8 i , como se dijo en las notas mencio
nadas. 

7. (Paternal es la dignación del Señor para con sus siervos). Ana
dian las relaciones de Tas religiosas de su tiempo, que esta ejemplar 
religiosa fué toda su vida dechado de conformidad, y paciencia, porque 
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vivió siempre muy molestada, así en el alma con esc rúpu los , como en 
el cuerpo con enfermedades; pero tan favorecida de Dio?), que en La ul
tima , de que m u r i ó , murmurando una del regalo con que las demás la 
as i s t ían , pareciéndoíc eseeso, la respondió su Majestad, y la dijo: ¿Pura 
qué he criado yo los regalos, sino para mis siervos ? 

8. En el numero tercero prosigue tratando sobre el negocio de Ana de 
san Pedro, en lo perteneciente á la disposición de su in t e ré s , y caudal. 
Es harto digno de reparo este numero. Tota una dil icullad, en que el 
canónigo Castro, como cuerdo, se escusó á dar su parecer. Santa Teresa 
dice : A la, vrrdad, yo hablé con recalo. ¡ Oh prudent ís ima virgen ! E l 
recato de vuestro íialilar nos enseña el gran recato (pie debemos tener 
en hablar, y callar. 

9. fNo locan á l a fe, ni sus dogmas las revelaciones privadas). Kn 
el muuero cuarto pregunta al padre ( i r a c i a n ¿ q u é cosa era el señor 
Castro? Quer íase informar de su talento, ¡y vi r tud para elegirle por 
confesor;-dice : Que no quiere confesar á nadie, mas á mi parecer IJUS-
laria de confesarme á mi. A ñ a d e , que sospechaba lo haría por cur iosi
dad; luiren sí era bellaca á lo del cielo santa Teresa. Kra su santidad, 
no nistica, sino fundada sobre un entendimiento hábi l , claro, y pers-
pica/,. Prosigue diciendo lo tenían por tan enemigo de revelaciones, que 
ni las de santa Brígida creía . No las creer ía como algunos ignorantes, 
como ar t ículo , ó dogma de fe; pero les daba aquel asenso correspon
diente á una pía credulidad con qtm la iglesia las propone. Por este 
motivo es fútil, y de nii)gnn momento el argumento (pie algunos here
jes hacen á los católicos contra ia infabilidad de sus a r t í cu los , con la 
contraposición de algunas revelaciones, entre sí aprobadas por la Ig le 
sia; pues esta nunca las propone como dogmas (Je fe, sino como nser-
ciones, que no tocan en la sustancia de su infalibilidad, ni en ordena 
su doctrina : contienen algún error. 

•10. Era el señor Castro canónigo entonces de Avi la , después d i g n í 
simo obispo de Segovia, para (pjíen son las cartas quinta, y sesta do 
este tomo, sugeto docto, y esperimentado, y por lo mismo detenido en 
aprobar revelaciones : por lo cual , decían por h ipérbo le , que ni las de 
santa Brígida c r e í a , para esplicar el tiento, y madure/ con que procedía 
en la materia; no porqueJu/.gase no se les debe aquel c réd i to , y vene
ración que inerecen las aprobadas por la Iglesia, como lo son las reve
laciones de siinla Br íg ida , por varias congregaciones de cardenales, y 
por los sumos ponlilíces (iregorio X I , y Urbano V i , los cuales.las r e c í -
lueron por buenas , y de verdadero espír i tu, como lo reiiei en el cardenal 
Turrecremala (Turrecrem. in ¡na'aml). ad recel. S. Ilriy. filos, in 
# o m 7 . f s m ' r j , y el venerable Blosio. 

I I . fhlíjase confesor que aproveche, aunque «o qii.slc). Es digno de 
notar, y no menos de imitar, lo que dice la Santa : Que á no lentr rou-
fesor, se confesaria con él. La razón es muy doclnnal; porque la Santa 
no busca confesor á gusto, sino aprovecho". No siempre el confesor de 
mas gusto hace mas provecho. Aunen lo natural sucede tal vez, que lo 
que menos, gusta aprovecha mas. Este es el dictamen de santa Teresa 
en punto de confesor; quien la quisiere seguir tome m dictamen, y le 
irá bien. 



AL P. FR. GERÓNIMO GRACIAN. 223 

Comunicó después la Santa al señor Castro, y fué su confesor, como 
en las notas citadas queda dicho; y cultivó con él una noble, constante, 
y espiritual amistad, que duró lo que la vida, y se cree dura refinada 
en la eterna. Solo la amistad que se funda en la vir tud es la que vale. 

12. En el número quinto, entre otras materias, trata de la fundación 
de Granada, donde es tar ían mejor acomodadas sus hijas; porque á mas 
de otras conveniencias, dice, hay frailes que contiesen. Alude la Santa 
á que había convento de religiosos Descalzos desde el ano de 73, que las 
podían confesar, dir igir , y gobernará \ Oh Santa gloriosa! Si cuando esto 
se escribe os hallaseis en ( ¡ r a n a d a , vierais con dolor lo contrario de lo 
oue juzgaba, procuraba, y solicitaba vuestro cariño maternal. Haced 
desde el cielo se determine en el suelo lo que fuere de mayor gloria de 
Dios, y bien espiritual de aquella casa, tan hija de vuestro amor. Pasa
dos algunos años de esta deprecac ión , v varios recursos de la parte 
contraria , salió finalmente triunfante, con la verdad, y justicia, la Santa, 
y la religión. 

13. En el número sesto dispone el método con que se ha de ejercitar 
la cai idad cu visitar las enfermas, para que lo que se hace con protesto 
de caridad, no se convierta en perjuicio, y incnoscabo de la misma ca
ridad. 

14. (Temor cuerdo de la Santa en orden á confesores de muchos 
añosj . En el número sétimo muestra el cuidado que la daba la conducta 
de cierto confesor e s t r año ; el cual andaba desabrido, porque la Santa 
le iba á la mano en el t rato, y comunicación con las religiosas : Todo es 
santo, dice, mas Dios nos libre de confesores de muchos años. Los d i s 
cretos ya lo entienden. Este dictamen de la Santa es muy conforme al 
espíritu de la Iglesia; pues tiene mandado la sagrada congregación, 
que los confesores ordinarios de las religiosas, aun de la misma religión, 
solo duren un tr ienio, lo cual, donde estuviere en uso, se debe o b 
servar. 

15. En el número octavo se empcfia la Santa con el padre provincial 
por un pretendiente de santo hábi to. ¡Feliz pretendiente, que tal media
nera, y abogada mereció en su devota pre tcns ión! Finalmente, c u i 
d á n d o l a Santa de los vivos, y de los muertos, dice al padre (¡racian, 
que mande avisar se hagan los sufragios por María Magdalena, que la 
llevó Dios. Yo lo creo. Pues quien en vida tan de veras se en t regó á 
Dios, bien podemos creer que en la muerte se la llevó Dios. 

16. ^Ninguno de la reforma se condenó en los cincuenta años prime-
ros). A la vencraMc Anade san Agustín mostró su Majestad, que todos 
los religiosos, y religiosas de la reforma, que íallecieron en aquellos 
cincuenta años primeros*, babian logrado la eterna felicidad. Dichosas 
mi l veces sus almas, dichosas sus vidas, dichosas sus muertes, y d i 
chosa por cierto la hora de su profesión, por la cual consiguieron la d i 
cha sin fin. 
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CARTA X L I I I . 
Al racsmo padre fray Gerónimo Graeian de la Madre de Dios. Vigesimaquinta. 

JESUS. 

4 . La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra reverencia. No basta 
escribirme á menudo para quitarme la pena; aunque mucho mo ha ali
viado saber está vuestra reverencia bueno, y la tierra sana; plegué á 
Dios vaya adelante. Todas sus cartas he recibido. 

2. Las causas para determinarse á ir nomo parecieron bastantes, que 
remedio hubiera desde acá para dar orden en los estudios, y mandar no 
confesáran beatas, y por dos meses pudieran pasar esos monasterios, y 
dejar los de acá puestos en orden. Yo no sé la causa; mas de manera he 
sentido esta ausencia a tal tiempo, que se me quitó el deseo de escribir 
á vuestra reverencia, y ansí no lo he hecho hasta ahora, que no lo pue
do escusar, y es en dia de luna en lleno, que he sentido la noche bien 
ruin, y ansí lo está la cabeza. Hasta ahora mejor he estado, y mañana 
creo (como pase la luna) se acabará esta indisposición. La de la garganta 
está mejor, mas no se quita. 

3. Aquí he pasado harto con la suegra de don Francisco (1), que es 
eslraña, y estaba muy puesta en poner pleito, para que no valga el tes-
lamento (2); y aunque no tiene justicia, tiene mucho valor, y algunos 
la dicen que sí; y me han aconsejado, que para que don Francisco no 
se pierda del todo, y nosotras no gastemos, que haya concierto. Ellees 
en pérdida de san José; mas espero en Dios, que como quede segura la 
pretensión, que él lo verná á heredar todo. Harto podrida me ha tenido, 
y tiene, aunque Teresa anda bien, [Oh, lo que ha sentido el no venir 
vuestra reverencia! Hasta ahora se lo hemos tenido encubierto. En parte 
me huelgo, para que vaya entendiendo que poco hay qué fiar, sino es 
de Dios; y aun á mí no me ha hecho daño. 

4. Aquí vá una carta del padre fray Antonio de Jesús (3), que me 
escribió, que torna á ser amigo. A la verdad, siempre lo he hallado por 
tal. Como nos comuniquemos, todo se hará bien. Aunque eso no fuera, 
no se sufría nombrase á otro para las elecciones en ninguna manera; no 

(1) Fué doña Beatriz de Castilla, madre de doíía Orofrisa de Mcndo/a de Castilla, mu
jer de don Francisco de Cepeda, sobrino de la Sania. 

(2) Era el de su hermano el sefior Lorenzo de Cepeda. 
(5) Habla del padre fray Antonio de Jesús, i\ quien el padre fray Gerónimo nombró 

por vicario provincial de Castilla cuando partió para Andalucía. 
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sé cómo vuestra reverencia no advertía en esto, ni en que n¿> es ahora 
tiempo de hacer casas en Roma; porque es grande la falta que vuestra 
reverencia tiene de hombres, aun para las de acá : y Nicolao la hace á 
vuestra reverencia mucha, que tengo por imposible tan á solas poder 
acudir á tantas cosas. Fray Juan de las Cuevas me lo decía, que le hablé 
algunas veces. Es mucho lo que desea vuestra reverencia acierte en todo, 
y lo que le quiere, que en forma me ha obligado. Y aun me dijo, que 
iba vuestra reverencia contra las ordenaciones, que habian sido, que en 
faltándole el compañero (no sé si dijo con parecer de priores) eligiese 
otro; y que tenia por imposible poderse valer; que Moisés había tomado 
para su ayuda no sé cuantos. Yo le dije como no había ninguno, que aun 
para priores no hallaba; dijo, que esto era lo principal. 

¡5. Después que vine aquí, me han dicho, que notan á vuestra reve
rencia que no gusta de traer consigo persona de tomo. Ya veo que es por 
no poder mas; mas como viene ahora el Capítulo (Habla del intermedio 
que se celebró en Almodávar), no querría que hubiese que achacar á 
vuestra reverencia. Mírelo por amor de Dios, y cómo predica en esa An
dalucía. Jamás gusto de ver á vuestra reverencia mucho allá; porque 
como escribió este día de los que habían tenido trabajos, no me haga 
Dios tanto mal, que le vea yo : y como dice vuestra reverencia el de
monio no duerme. Al menos, crea, que todo lo que estuviere por allá, 
he yo de estar bien deshecha. Y no sé á qué propósito se ha de estar 
tanto vuestra reverencia enSevilla, que me han dicho no verná hasta el 
Capítulo, que acrecentó harto mi pena, aun mas sí tornase á Granada, 
El Señor encamine lo que sea mas servido, que harta necesidad hay de 
un vicario para ahi. Sí lo hace bien fray Antonio, acá podrá estar vues
tra reverencia á la mira, para encomendar eso. No píense hacerse ahora 
andaluz, que no tiene condición para entre ellos. En esto del predicar, 
suplico mucho otra vez á vuestra reverencia que aunque predique poco, 
mire lo que dice muy bien. 

6. De lo <le por acá no tenga vuestra reverencia pena. La priora es
cribe á vuestra reverencia cómo están tan malos, y por lo que no se dá 
á fray Juan de Jesús (1) la patente, que seria cosa de inhumanidad de
jarlos , que es el que está bueno, y lo provee todo. Por aquella casa me 
vine, y me pareció harto bien, y harto acreditados están en este lugar. 

7. En el negocio de Salamanca hay bien que decir. Yo le digo á vues
tra reverencia que me ha dado malos ratos, y plegué á Dios se acabe de 
remediar. Por esta profesión de Teresa no ha sido posible ir allá; porque 

(i) Era el padre fray Juan de Jesús Roca, que estaba por vicario del nuevo convento 
de Valladolid, por donde dice, ffm pasó 1* Santa cuando vino de IJurgos. 

T. iv. 29 
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llevarla cograigo no se sufre, y dejarla, menos, y es menester mas tiem
po para i r allá, y á Alba , y tornar á Avi l a , y ansí fué dicha que aceito 
á estar aquí Pedro de la Vanda, y Manrique, y alquilé la casa para otro 
año , porque se sosiegue la pr iora , y plegué á Dios que aproveche. Yo 
digo á vuestra reverencia que me tiene encantada. Es tan mujer, que 
como si tuviera ya la licencia de vuestra reverencia ni mas n i menos ne
gocia : y á el rector (1) dice que es por mi orden todo lo que hace (aun
que no sabe de su compra, ni la quiere, como vuestra reverencia sabe) 
á m í , que el rector lo hace por orden de vuestra reverencia. Es una 
maraña del demonio, y no sé en que se funda, que ella no m e n t i r á ; sino 
que la gran gana que tiene de esta negra casa, la desatina. Ayer vino el 
hermano fray Diego de Salamanca (uno que estuvo aquí con vuestra 
reverencia á la visita) y me dijo que el rector de san Lázaro habia a n 
dado por fuer/a en este negocio por amor de mí , hasta decir la , que de 
cada vez que entendía en ello, se reconciliaba, por ser cosa tan contra 
Dios; sino (pie por las importunidades de la priora no podía mas : y que 
toda Salamanca murmuraba de tal compra, y que el doctor Sol ís le ha 
bla dicho que en conciencia no la podia poseer, que no es segura, y tal 
priesa han a efectuarlo, que á mi parecer han andado con m a ñ a , porque 
no lo sepa y o ; y por esa carta verá cómo ron la alcabala llega á sois mi l 
ducados. Todos dicen que no vale dos mil y quinientos, y que monjas 
pobres ¿como dan tanto dinero perdido? Y lo peor es, que no lo tienen, 
sino (pie a mi parecer es para deshacer ePmonasterio este artificio del 
demonio; y a n s í , lo que ahora procuran es tomar tiempo para irlo des
haciendo poco á poco. 

8. Escribí á Cristóbal Juárez (Eva don Cristóbal Juárez de Solís, 
caballero muy principal de Salamanca, de quien descienden los Adelan
tados de yacatánj , que le suplicaba no se tratase mas del lo, hasta (pie 
yo fuese, que seria en l in de octubre; y Manrique escribió al maestre
escuela lo mesmo, que es su amigo mucho. Yo dije á Cristóbal Juárez , 
(pie quer r ía ver de dónde se ha de pagar (porque me habían dicho era 
fiador), y que no quer ía le viniese d a ñ o , dándole á entender, que no 
habia de donde le pagar. No me ha respondido. Con el padre fray Anto
nio de Jesús también le escribo lo vaya desbaratando. Dios ha hecho que 
tuviesen prestados los dineros á vuestras reverencias, porque ya estu
viera dado, y los de Antonio de la Fuente; mas ahora acabo de recibir 
otra, donde me dice la priora, que Cristóbal Juare/ ha buscado los mi l 
ducados, hasta que los dé Antonio de la Fuente, y estoy con miedo que 

(1) Éralo el padre (Vay Aguslin tle los Reyes. 
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los han depositado ya. Encomiéndelo vuestra reverencia á Dios, que toda 
la diligencia posible se hará. 

9. Y otro d a ñ o , que para ellas se pasen en casa de Cristóbal Juárez se 
han de pasar los estudiantes á la casa nueva de san Lázaro , que es para 
matarlos. Ya escribo al rector que no lo consienta, y yo ternó cuidado 
dello. De los ochocientos ducados que deben á las monjas, no fenga 
pena, que don Francisco (Habla de don Francisco de Fonseca, señor 
de Coca, y Álaejos, que a¡/iidó mucho con limosnas á la fundación del 
colegio de Salamanca] los dará de aquí á un año ; y lo niejor de todo es 
no los haber ahora para darlos. No haya miedo que yo los procure. Mas 
importa que ios estudiantes estén acomodados, que no. ellas tengan tan 
gran casa. ¿ D e dónde han de pagar ahora censo? A mi me tiene este 
negocio embobada. Porque si vuestra reverencia les ha dado licencia, 
¿cómo me lo remite á m i , después de hecho? Si no so la ha dado, ¿cómo 
dan dineros? (que han dado quinientos duendos á la hija del cuñado de 
Monroy) . ¿ Y cómo lo tienen por tan hecho, que me escribe la priora 
que no se puede deshacer? Dios lo remedie, que si hará . Vuestra reve
rencia no tenga pena, que haráse todo lo (pie se pudiere hacer. Por 
amor de Dios que mire vuestra reverencia allá lo que hace. No se crea 
de monjas, que yo le d igo , que si una cosa han gana , que le hagan en
tender m i l ; y vale mas que tomen una casita como pobres, y entren con 
humildad (que después puedan mejorarse) (pie no quedar con muchas 
deudas. Si algún contento me ha dado esta ida de vuestra reverencia 
alguna vez, es por verle quitado destos embarazos, que mucho mas los 
quiero pasar á solas. 

10. En Alba les ha hecho mucho al caso escribirlas yo cuan enoja
da estoy, y que cierto iré allá. Bien sera, con el iavor de Dios, estare
mos en Avila al tin deste mes. Crea que no convenia traer mas de un 
cabo á otro esta muchacha (Habla de su sobrina la hermana Teresa de 
Jesús). ; Oh, mi padre, qué apretada me he visto estos dias! Con ver 
que está vuestra reverencia bueno, se ha pasado. P l egué a Dios lo lleve 
adelante. A la madre priora, y á todas las hermanas, mis encomiendas. 
No las escribo , porque por esta sabrán de mí . Holgueme de saber t i e 
nen salud, que las ruego mucho no pudran á vuestra reverencia sino 
que lo regalen. A l padre fray Juan de la Cruz mis encomiendas. San 
Bartolomé las envia á vuestra reverencia. Nuestro Señor le guarde, 
como yo le suplico, y libre de [¡eligros. Amen. Bs hoy primero de se
tiembre. 

De vuestra reverencia sicrm, y súbdila, 

TERINA DE JESI S. 
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NOTAS. 

1. Esta carta escribió la Santa en Yalladolid á primero de setiembre 
de -1582 recien llegada de la fundación de Burgos. Pues aunque algu
nos historiadores de la Sania, que reiieren su salida de Burgos á los 
principios de setiembre, dicen que la escribió en esta ciudad, no puede 
ser; porque á 12 de agosto ya estaba la Santa en Falencia de vuelta de 
Burgos, como consta de la carta sétima del primer tomo; y del contesto 
de esla , especialmente del número sesto, se colige con claridad, que 
la escribió en Yalladolid. 

F u é la penúl t ima que tenemos noticia haber escrito su pluma celes
tial un mes, y cuatro dias antes de su felicísima muerte : por lo cual 
la debemos recibir , y venerar como testamento de tal madre, en que 
deja algunas mandas a sus hijos, é hijas en demostración de su amor. 

2. En el número primero, y segundo esplica la Santa su pena por la 
ausencia del padre Gradan, y le rebate con individuación los motivi>s 
que alegaba por su ida á Andalucía. Como la Santa estaba cierta de que 
habia de morir este año , porque ocho antes tuvo revelación del ano de 
su muerte, pidió (en repetidas instancias) al padre Gracian, que no la 
desamparase, sin esplicar el misterio. E l padre Gracian juzgaba urgen
tes sus motivos : pero la Santa se los desvanece, v se qiieja de su des
amparo, diciendo, que no sabia la causa de haberlo sentido tanto {í 
tal tiempo; lo cual pudo decir con verdad, pues solo lo sabia por reve
lación , y no era para decir. 

3. En el número tercero dice : Que ha pasado harto con la suegra 
de don Francisco. Era esta señora doña Beatriz de Castilla, madre de 
doña Orofrisa de Mendoza de Castilla, mujer que fué de don Francisco 
de Cepeda, sobrino de la Santa, cuyo testamento procuraba, según 
parece, anular dicha doña Beatriz, por haberse encontrado abierto sin 
autoridad de juez. Hubo su competencia en la materia. La Santa no sal
dr ía de una buena composición, aunque dice seria en pérdida del con
vento de San J o s é ; pero añade con su profética luz , que espera en 
Dios que él lo vendrá á heredar todo : así fué ; porque muriendo don 
Francisco sin suces ión , recayó la herencia de san J o s é , por su herma
na Teresa de Je sús . 

4. En los números cuarto, y quinto hace su primera manda la Santa 
á su hijo querido el padre Gracian; dícele algunas verdades en señal 
de su amor, y le da saludables avisos en orden al gobierno, y tiento en 
el predicar. Empezó la solícita madre á recelar los trabajos (le su hijo, 
y le avisa de prevención los daños que le podían venir. Bien lo ponde
ran nuestras historias (Tom. I , l. 'ó, c. %1J adonde lo puede ver con 
igual gusto, que provecho, el prudente lector. 

Díce le , que le envia una carta de nuestro padre fray Antonio de Jesús , 
que era vicario provincial , para cuya inteligencia es <lc saber, que pol
la ley del Capítulo de Alcalá debia elegir el provincial, cuando fuese á 
Andaluc ía , un vicario para Castilla, y al contrario. Este vicario, en au
sencia del provincial , asistia con voto á las elecciones de los priores, 
que entonces hacían los conventos; porque cada comunidad elegía su 
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prelado. Por lo cual, dicela Santa, no se sufría nombrarse á otro para 
las elecciones; dando por acertada la que se hizo en el padre fray Anto
nio para vicario provincial. 

61 Luego le reconviene en haber apartado de sí al gran padre fray 
Nicolás. Hízolo Gracian con el pretesto de enviarlo á fundar casas en 
Roma, lo cual no aprueba la Santa, ni los celosos le pasaron esta bue
na intención. Decían lo había hecho por no gustar de tanto hombre á su 
Jado como aquí le avisa la Santa. Sobre lo cual, dice el docto historiador, 
con no menos sal, que gravedad: «Penetran los pensamientos las comti-
»nidades, y no pocas veces aciertan, entre muchas que yerran; y cuando 
»están divididas en opiniones, nada, ni á nadie perdonan. 

Mandan las leyes, que el provincial, en faltándole el socio, asigna
do por el Capítulo, eligiese otro. E l que fuese con parecer de los priores 
no 10 disponían las leyes. Se trascordaría el reverendísimo Cuevas, ni 
la Santa lo dice con seguridad; pero dá aquí luces del gusto, y deseo que 
tenia de que no fuese independiente del todo, ni solitario el gobierno 
supremo de la reforma; pues le alega á este fin el ejemplar de Moisés, 
que se valió de conjueces para gobernar el pueblo de Dios. 

6. Algunas líneas, aunque informes de lo que después asentó el gran 
Doria para mucha gloria de Dios en su Diíinilorio general, se habían 
comenzado á tirar en las leyes de Alcalá, ordenando tomase el provin
cial votos de algunos priores para la admisión de nuevas fundaciones; 
(hizolo de facto para las monjas de Pamplona, como consta del libro 
protocolo de su fundación) y que juntase los difinidores pasados, para 
elegir visitadores, que presentar al reverendísimo general de toda la 
Orden. E l Capítulo siguiente de 83 en Almodóvar, continuando la mis
ma máxima, órdenó, que tomase los'votos de los mismos, para espeler 
á alguno; para dispensar en las leyes, cuando cu ellas no se concedía 
con espresion esta facultad al provincial; y para admitir en el convento 
de religiosas á las pretendientes, que no tuviesen diez y siete años. 
Todo consta de las leyes oríginaleis, que se han visto, y cualquiera, en 
caso necesario, las puede ver. En la displicencia que aquí muestra la 
Santa de saber que el provincial se había quedado tan solo en su oficio, 
da harto á entender, que aquellas primeras leyes se hicieron por su 
consejo, y aprobación, en lo que en vida pudo alcanzar. 

7. Confirma el pensamiento lo que dejó escrito su tiel interprete la 
venerable madre Ana de san Bartolomé en el tratado que se citó al fin 
de las notas á la carta cuarenta y una, en que hablando de lo que el 
gran Doria entabló en el Capítulo" del año de 85 en Pastrana, dice: To
do era conforme á lo que la Santa habia dado á entender al padre fray 
Nicolás. 

{Fué conforme al dictámen de la Santa el Difimtorio genernlj. Pues 
siendo lo único de cosas notables que allí se determinó, el principio del 
Difinitorio general, dando voto decisivo con el provincial á los vicarios 
provinciales , confirmándolo con ley establecida con aclamación univer
sal de san Juan de la Cruz, nuestro padre Gracian, Roca, Mariano, 
Nacianccno, y demás padres primitivos, se deja ver con claridad cuan 
conforme al dictámen de la Santa fué, y es el Difinitorio general de la 
religión. Y aunque los historiadores no le dén tanta antigedad, ni lo di-
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gau hasta otros CaintuÍos,. i ;n aquel se \ é la didia ley cu elmtemo libro 
original. 

8. Eu el número scslo habla del padre í'ray Jium Hora, que estaba 
vicario cu el convento de Valladolid , pur doude dice la Santa ^ ^ Í . V O , uún-
do venia de linríjos. A esta Hrme roca de la Orden debía de querer mu
dar á otn) convento el padre d r a d a u , para (;u\o l in parece le e n v i ó l a 
patente-por medio de la Santa , ó de la priora, y no se la entregaban 
por juzgarle necesario allí para asistir ú los enfermos. 

ÍS. En los números s ép t imo , octavo, y nono hace la segunda manda 
á sus hijas de Salamanca, \ á la madre priora, que lo era la madre Ana 
de la Encarnación , prima hermana de la Santa , dejándolas encomen
dadas, en señal de su amor, las juyas preciosas de la humildad, po
breza, y claridad con los prelados", dándolas prudentes consejos, en
vueltos en amorosa reprensión; porque querian comprar una casada 
mas costa de lo que convenia á su pobre/a, la cual era de un caballe
ro llamado don Gonzalo Monroy, y vivian eu ella de prestado uues í ros 
colegiales, (jue la Santa llama estudiantes, mientras se acomodába l a 
vivienda de san Lázaro (donde se fundo el colegio;; lo cual no consintió 
la Santa, no cuidando menos de los hijos, que de las hijas. Mas iiiipor-
í a , dice la cariñosa madre, (¡ur los eshidifutles cslni <ifinnoil(idos, (¡ue 
no que ellas lenyan tan (¡ran cam. ¿ P o r qué importa mas, madre, y 
matrona insigne: Ella lo dice, y cuando lo dice, bien salte p o r q u é lo 
dice ; pues a no decirlo ta! madre, dijéramos lo contrario los demás , y 
los estudiantes también. 

10. (Profecía de la Sania]. Otra profecía de la Santa se cumplió en 
orden á la compra do esta casa. En el número nueve la insinúa en 
aquellas palabras : Dios lo remedie, que sí hará. Nuestro padre fray 
Agust ín de los Heyes, de quien hace mención en el número diez, con 
el nombre de rector, que lo era en Salamanca, depone en las infor
maciones para su beatiíicacion, que habiendo ido á Alba á visitar á la 
Santa , trabajó cuanto pudo para templar su enojo con las religiosas so
bre la compra de esta casa. No pudiéndola ablandar, ni convencer (que 
era lino su agrio cuando no iban sus negocios según razón, y mayor ser
vicio de Dios] , la dijó al l i n , que pues no tenia remedio por estar ya 
hecho, consolase á sus hijas, y no las aíligieso. A lo cual respondió la 
Santa estas formales palabras': ¿Está hecho, hijo? Pues no eslá hecho, 
ni pondrán pié en la casa , pues no es voluidad de Dios. Tan de Dios 
fueron estas palabras, tan maravilloso su éxito, que depone dicho padre 
rector, que á los ocho dias estaba tan desbaratado el negocio , como si 
nunca se hubiera hablado de é l , habiéndolo tratado cuatro, ó cinco 
años. 

Pasados algunos, la memorable inundación de Termes á el año de 97, 
obligó á nuestros religiosos á desamparar el sitio de san L á z a r o , y tras
ladar el colegio dentro de la ciudad, para lo cual compraron en tres m i l 
ducados las casas del dicho Monroy , donde han habitado muchos años, 
tan estimados de aquella universiflad por su v i r tud , letras, y obser
vancia ejemplar,, cuanto estrechos de vivienda : hasta que con el favor 
del señor duque de Montellano han logrado poder ensanchar la hab i 
t a r o n . 



CARTA X L I V Á L ^ O JWE SUS CONFESORES. 281 

i I . l i n ol uúiuoro octavo Iiace mención la Santa do Cristóbal Juárez , 
qnc ora don Cristóbal Juanv, d*' Solis, caballm) nmy i)rin(;ipal de Sa
lamanca, de quien descienden los Adelantados de Yucatán. Su devoción, 
y favor ¡i la Santa merecen en nuestra l a t i t u d perpetua meuioria. No es 
ínonos digno de ella don Francisco de Fonseca , que menciona íil n ú m e 
ro nueve, señor de Coca, y Alaejos, que favoreció muclio a la rciórma 
con sus limosnas, ) autoridad en las fundaciones de Valladolid, y Sala
manca. Premiábale Dios estas, y otras obras de piedad j m r a naiiarse-
ias en oro) con lífrgás, y penosas enfermedades. Sabiéndolas la Santa, 
ro^ó por él al '^Señor coií instancias propias de su agradecido corazón, 
pero la resj)ondió su Majestad : Dijnme, que yo me entiendo, quino 
salvar á este, y há menester lo que le doy, porque de eslos sm pocos 
los escogidos. No hay palabras para esplicar bien estas divinas palabras: 
¿Qné baria la Santa al oir ías? Adorarla sin duda los altísimos juicios de 
J)iosT alabando su misericordia , y amor. 

- l ^ . Kn el número diez hace su tercera manda a las religiosas de Alba. 
Escribiólas como otro san Pablo, que i r iaa l lá . Cumpliólo poco d e s p u é s ; 
porque part iéndose de Valladolid para A v i l a , á dar la profesión á su 
sobrina, la hermana Teresa de Jesug, de quien dice aquí : No contiene 
traer mas ilr uú nibo á otro á esta muchacha , cuando llegó á Medina 
del Campo la mandó nuestro padre fray Antonio (vicario provincial de 
Castilla, según se ha dicho, por ausencia del padre (inician) que fuese 
á Alba á ruegos, como se dijo en la carta s é t ima , de la duquesa doña 
María Enriquez. Llegó allá a 20 de setiembre, y murió a 4 de octubre. 
Con que estas religiosas heredaron la mejor joya , y el tesoro precioso 
de su cuerpo v i rg ina l , sagrario de aquella alimi angél ica , (pie en llamas 
de divinos incendios voló á la estera celestial, como el ángel de Manué . 
fJwwn. 13, 20;. 

El padre fray Antonio de san J o a q u í n , el dia 6 de agosto de su 
Año Tcrcsiano esplíca con delgada pluma la especie que en este número 
tóca la Santa; y al dia primero de setiembre espone toda la carta , sin 
dejar que apetecer, ni que añadir para su perfecta inteligencia. Las me
morias, ó encomiendas que d á á Gradan para su hi jo, y padre nuestro 
san Juan de la Cruz seria por haberla escrito (iracian pasaría á Grana
da ; donde san Juan de la Cruz estaba prelado á la sazón. La madre 
priora, y hermanas, á quienes también las envia, eran las religiosas del 
mismo Granada ; á las cuales mega mucho no pudran al padre Gradan, 
sino que lo regalen. Graciosa es la espresion; pero con tal sal, ¿como lo 
hablan de podrir ? 

CARTA M J Y . 
A uno délos confesores de la Santa. 

JESUS. 

1 i Sea con vuestra merced el Espíritu Santo, mi padre. Hoy víspera 
de la Concepción me dieron una carta de vuestra merced. Pagúele núes-
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tro Señor el consuelo que me dio. Bien es menester; porque sepa que 
ha mas de tres meses, que parece se han juntado muchas huestes de 
demonios contra Descalzos, y Descalzas : son tantas las persecuciones, 
y cosas que han levantado, ansí de nosotras, como del padre Gradan, 
y de tan mala digestión, que solo nos quedaba acudir á Dios, y ansí 
creo ha oido las oraciones (que en fin son buenas almas), y se han des
dicho los que dieron los memoriales al rey destas lindas hazañas que 
decian de nosotras. Gran cosa es la verdad que antes gozaban estas her
manas : de mí no es mucho, que ya la costumbre no es mucho me tenga 
en estas cosas insensible. 

2. Desde Toledo escribí á vuestra merced largo, no me dice si recibió 
la carta. No será mucho vaya vuestra merced allá, ahora que estoy acá, 
según soy dichosa ; es verdad que fuera pequeño alivio para mi alma. 
Peralta ha agradecido mucho á Carrillo lo que hace con su parienta, no 
porque se le dé nada della, sino por conocer en todo que se paga su vo
luntad. Si le viere vuestra merced dígaselo, y que en fin en ningún 
amigo halla tal ley. 

3. Bien parece quien anduvo en los conciertos desta amistad. Que le 
hace saber, que por el negocio (Fué el de la delación del libro de su 
Vida) que escribió desde Toledo á aquella persona, nunca ha habido 

efecto. Sábese cierto que está en poder del mesmo aquella joya, y aun 
la loa mucho, y ansí hasta que se canse della, no la dará, que él dijo 
se la miraba de propósito. Que si viniese acá el señor Carrillo, dice, 
que veria otra [Habla de su libro del Camino de perfección], que á lo 
que se puede entender, le hace muchas ventajas ; porque no trata de 
cosa, sino de lo que es él, y con mas delicados esmaltes, y labores; por
que dice no sabia tanto el platero que lo hizo entonces, y es el oro de 
mas subidos quilates, aunque no tan al descubierto las piedras como 
acullá. Hízose por mandado del vidriero, y parécese bien, á lo que dicen. 
No sé quien me ha metido en recado tan largo. Siempre soy amiga de 
hacer pieza, aunque sea á mi costa, y como es amigo de vuestra merced 
no le cansará dar estos recaudos. 

i . También dice que no escribió á vuestra merced con aquella per
sona, porque habia de ser cosa de cumplimiento, y no mas. Siempre 
me diga vuestra merced si lialh salud. Contento me ha dado en parte 
verle sin cuidado. Eso no estoy yo, sino que no sé cómo tengo sosiego, 
y gloria á Dios, ninguna cosa me lo quita. Este ruido de la cabeza me 
pena, que es ordinario. No se olvide vuestra merced de encomendarme á 
Dios, y esta Orden, que hay harta necesidad. Su Majestad guarde á 
vuestra merced con la santklad que yo le suplico. Amen. Estas hernia-
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ñas se encomiendan mucho á vuestra merced; son harto buenas almas. 
Todas se tienen por hijas de vuestra merced en especial yo. 

Indigna sierva de vuestra merced, 
TERESA DE JESÚS. 

N O T A S . 

\ . E l sobrescrito de esta carta decia así : .4/ mu\j magnífico, y reve
rendísimo señor, y padre mió en Granada; por lo cual y por el contesto 
de la carta se conoce, que fué para alguno de sus confesores, que á la 
sazón estaba en Granada. Si las conjeturas no nos e n g a ñ a n , fué para el 
padre Gaspar de Salazar, aquel su antiguo confesor, que sin dejar de ser 
hijo del gran padre san Ignacio, quiso ser hijo de santa Teresa. 

2. En la carta 27 núm. 2 nos dijo la Santa de este padre, que iba á 
Granada con deseos de hacerla una fundación en aquella ciudad, y no 
sabemos allí o t ro , con quien la Santa tuviese amislaa tan íntima. El dar 
á entender anduvo Dios en los conciertos de su amistad, viene bien con 
la que profesaron siempre tan espiritual, como familiar, y no se tiene 
noticia hubiese sucedido con otro, que con el padre Gracian, y el padre 
Salazar. En los números segundo, y tercero se vale de la ingeniosa re
serva de enviarle recados con él mismo, para él mismo , con el nombre 
de Carrillo. Traza que usó en las íntimas cartas de su hijo Gracian cuya 
amistad con la Santa, y la del padre Salazar, fueron símbolas, ó pareci
das. Mientras otro no presente mejor derecho, lo tiene este venerable 
padre al honor, y posesión de esta carta. 

2. Cuando la escribió estaba la Santa en A v i l a , y fué el año de 1577 
á 7 de diciembre, víspera de la Pur í s ima Concepción, como consta del 
número primero. Trata en él de la gran tempestad que padecía su re 
forma con la falta de su gran protector el nuncio Hormaneto, que m u 
rió el mismo año. Las negras nubes de calumnias, persecuciones, y 
testimonios que descargaron principalmente sobre la Santa, y Gracian, 
se formaron de los vapores de la visita. No pocas veces de las aguas se
renas, que envia el cielo para fecundar la t ierra , se forman furiosos 
nublados, que parecen quieren asolarlas plantas. Dan por razón algunos 
el no haber en la correspondiente región calor suíiciente para convertir 
los vapores en bien. »A lo cual puede aludir lo que dice la Santa aquí : 
«Que era la tempestad de tan mala digestión, que solo quedaba acudir 
á Dios. 

&. La doctrina que reforma costumbres, corrige relajaciones, y a r 
ranca abusos, es lluvia de apreciable fecundidad; pero sino se dirige 
bien, no p u é d e m e n o s de revolver, y levantar vapores nocivos. Tal era 
la doctrina del padre Gracian, y revolvió tanto, que lo tuvieron por i n 
quieto, contumaz, y revolvedor. Aun llegaron mas allá tocando en el 
tesoro virginal de la Santa, y de sus bijas, dando memoriales, no menos 
que al rev, dice la Santa : E n que decían de nosotras estas lindas ha
zañas. ¡Limpia esplicacion! ¡Linda frase! con que esplica esta limpia 
Tírgen hazañas nada l indas, y menos limpias, 

x. i v . 30 
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•'). [Jíeróica lolenwcia de calumnias). Pero esplicando la conformi
dad con que llevaban tales ealumnias , añade una v i r t u d , á que, apenas 
hay que añad i r ; porque es de heroica perfección : Gran cosa es ta 
cerdad, dice, qne anles se ijozahan estas hermanas. No dice mas san 
Lucas de los sanios Apóstoles, primitivos fundadores de la fe, sino que 
que se gozaban en padecer contumelias por el nombre de Jesús [Act. 6. 
14). ¿Mas qué dice de sí la madre de tan apostólicas hijas? Be mí, d i 
ce, no es mucho que ya la coslumbrc me tenga en estas cosas insensible. 
¿ Pues qué hablan de aprender las hijas de tal madre? ¿S i no imitar á los 
Apóstoles en la tolerancia de contumelias, testimonios, y persecuciones? 

6. En el número segundo, como si go /á ra de la mayor prosperidad, 
quietud, y bonaiua, dice á su confesor : Que según es dichosa, no será 
mucho que vaya el á Toledo, cuando ella está en Amia. Como si dije
ra , es tanta m i dicha, que cuando quisiera hallarme en Toledo, me ha
llo en Avi la ; y cuando estoy en A v i l a , á Toledo se va mi dicha. Luego 

•con ingenioso rodeo le envili recados consigo mismo. Aquel Peralta es 
persona supuesta, ó cifra con que se reboza acaso la misma Santa. Es 
muy ingenioso el amor, y tiene su vocabulario especial. Cuando se fun
da en Dios, es muy fecundo de voces, si bien algunas solo las entienden 
los facultativos de la misma profesión. Kncárgalc le diga (Salazar á Car
r i l lo , él á sí mismo), que en ninguno baila tal ley : lodo lo a í r ibuvc á 
Dios. Quien dice se conoce anduvo en los conciertos de su amistad. Solo 
en la amistad que concierta Dios se halla verdadera ley; porque la del 
mundo es dolo, fraude, l iccion, e n g a ñ o , ó propio interés . 

7. En el número tercero habla la Santa de si misma en bella p a r á 
bola de platera. A l libro de las Moradas llama joya, y á Dios vidriero, 
con harta propiedad : pues como el vidriero, con un soplo forma varias 
í ignras del v idr io , así Dios, con un aliento formó la variedad de los 
cielos : Mi spirita oris ejiis omnis virfus eorum, dice David (S. 32 , 6). 
Después al hombre con un soplo dió vida, según Moisés : /nspiravil íu 
faciem ejas spiraculum citw (Gen. 2, 7). Aun lodos los primores de la 
gracia se deben al misterioso aliento del Redentor : Insu¡lavif, et dixit: 
Accipe Spirituni Stniclnni ¿Oium. 20, ¿Q). 

Pues para entender la metáfora , es de advertir , que cierto religio
so delató el libro de su Vida (pie escribió la Santa al tribunal de la fe, 
el cual visto, y examinado en su liel contraste, granjeó á la Santa nuevo 
aplauso, y es t imación; porque ¡legando con esta ocasión á manos dol 
señor inquisidor general, don Gaspar de Quiroga, después cardenal^ y 
arzobispo de Toledo, hizo tanto aprecio de su doctrina, y de la Santa, 
que lo manifestó con palabras de mucha ponderación. A lo cual alude la 
Santa en decir : Sábese que está en poder de el mismo aquella Joya, y 
aun la loa mucho. Bien podia loar mucho una doctrina, que los carde
nales, y los papas loan, aclaman, ca l iücan , y celebran por celestial : 
Caelestis ejus doefrime. 

8. ffilogio del señor Quiroga). Pasando después la Santa por Tole
do el año de 80, \ hablando con el señor arzobispo, pidiéndole licencia 
para !a fundaciontle Madrid, la dijo estas notables palabras : 31 uy edi-
¡irado estoy de las muchas mercedes que Dios ha hecho á V . ; déle mu
chas gracias, pues todo el bien viene de su mano. Sepa, que presenta-
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ron en la Inquisición un l ibro, qnc dicon ha compuesto vuestra merced, 
mas y» le he loido todo, y lioinhres muy doctos lo han leido, y exami
nado, y no han hallado cu él cosa digna de enmienda. Y asigno sola
mente no ha hecho á vuestra merced daño su l ibro, mas antes por él 
de hoy en adelante me tenga por su capellán, y mire en lo que yo pue
do servir á vuestra merced y á su re l ig ión , que ha ré todo lo que fuere 
necesario, con mucha roluntnd ( l l i s t . I ; 5, c. 36 , n. 8). Oyó estas pa
labras el padre (iracian, que acompañaba a la Santa, como en otra par
te se ha dicho, y á su cuidado se dehe la noticia de esta honorííica es-
presion. 

Estos electos sacó Dios de la delación, honra para la Snnta, c r é d i 
to de su doctrina, y favor para sus hijos. ¿ P e r o que hahia de suceder, 
si en la causa mediaba el mismo Dios? Estaba en Veas la Santa cuando-
supo la delación de su l ibro ; y aunque ni de su porte, ni de su per
sona la daba cuidado el sentimiento de su familia, y el desdoro de su 
re l ig ión , la daba pena. Mas aquel (pie la tenia dicho Té honra t's mía, 
la consoló en esta ocasión, y la dijo : No tengas pena, que es/a cansa es 
ni ia . Suy;i era por cierto la causa, porque era suya la doctrina. De 
suerte, que podía decir la Sania, lo que algún dia dijo su Majestad 
para defender su doctrina : Mea doctrina non esl mea, sed (fas, qui 
misil me. Es su doctrina verdad, y l u / , y sol, a quien las nubes de 
1$ oposición solo sirven para que brille mas su claridad. 

fts Añade la Santa : Que si viniese acá el señor Carr i l lo , dice, que 
vería otra joya , que á lo que se puede entender, le hace W&chus ven-
lajas. Habla en estas cláusulas del libro de las Aloradas, el cual habia 
concluido víspera de san Andrés , ocho días antes de escribir esta carta, 
ocasión muy oportuna para darle noticia de é l , como á su confesor. N i 
faltan sólidos fundamentos para apoyar este dic támen. Lo primero, 
porque esta obra la supone ignorada del señor Carrillo, que era el pa
dre Salazar; y el Camino de perfección, escrito tantos años antes, no 
se le habia de ocultar en una tan larga, y familiar comunicación. Lo 
segundo, aquí supone en él la Santa adelantamiento en el saber, ó cien
cia esperimental de largo tiempo, después de escrita la Vida; \ habien
do escrito el Camino de perfección inmediato á esta el mismo aho de 62, 
según unos, ó en los siguientes, según otros, no se verifica el dicho 
con tanta propiedad. 

Lo tercero supone, que se trata en aquel escrito lo mismo que en la 
Vida, á distincioTi de ir en esta descubierias las piedras (los favores) en 
el otro disfrazadas. Esto no conviene en rigor al Camino de perfección, 
que no trata de recibos de persona determinada, v en las Moradiis se 
halla á la letra. Lo cuarto, de esta joya dice, se hizo por mandado del 
vidriero (si este es Dios); no se sabe la mandase escribir él Camino do 
perteccion, y de las Moradas es cierto tuvo órden particular del Señor 
en una soberana v is ión , que testifica en sus informaciones el señor Y e -
pes. Lo quinto, porque el libro de las Moradas se escribió por mandado 
(á lo humano conforme al órden dicho) del padre (iracian, para suplir 
la falta del de la Vida, que estaba en la Inquisición, como aquí (fice la 
Santa, y alirma con mas claridad su verídico historiador : con lo cual 
viene ajustado el decir aquí la Santa, que trata lo mismo el uno que el 
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otro. Como también las circunstancias del motivo, tiempo, materia * for
ma , ventajas, piedras, plata, oro , joyas, y esmaltes preciosos del l i 
bro de las Moradas, comparado con el de su Vida. Todos los rios del 
Paraiso son lecundísimos en producir preciosos metales, pero al Pliison 
no se le puede negar ser la madre que franquee el oro de mejores 
quilates. 1 

Uno, y otro libro son celestiales, soberanos, y divinos, dictados del 
Espír i tu Santo, que por medio de su esposa quiso regar, y fecundar la 
Iglesia con los rios caudalosos de tan alta sabiduría . Pero como aquel 
divino Maestro se acomoda por lo regular á la capacidad, aptitud, y 
circunstancias de la criatura, cuando bailó á santa Teresa con el alma 
mas perfeccionada, con las potencias mas pur iücadas , con el entendi
miento mas elevado, ilustrado, y acendrado, la comunicó aquellas mis
mas especies, luces, y noticias soberanas con mas claridad, y primor, 
para darnos en su libro de las Moradas el Pbison caudaloso definas pre
cioso oro, con lo cual merec ió , y se dá esta vez el título de platero, 
que hizo, y compuso tales joyas. 

Con razón se llama platero soberano de la Iglesia, que fabricó las jo 
yas r iquís imas de sus l ibros, en cuya comparación toda la plata del mun
do es lodo; y el oro , y piedras preciosas de la tierra son arenas peque
ñ a s , porque en ellos se halla la margarita preciosa del cielo, que es la 
perfección evangé l ica , con tan subidos, y delicados esmaltes, que pasma 
á los mayores maestros en el arte, y facultad, y convida á todos á bus
carla con la dulzura, y suavidad de su pluma. Bien es verdad, que no 
usó la Santa en este semido de la metáfora de la joya; pues sus princi
pales esmaltes son, y fueron los de su humildad, sin cuya filigrana ape
nas se halla labor en sus libros, n i l inca, que no tire al centro de su des
precio, y confusión, con que añade á sus joyas nueva brillantez. 

CARTA XLV. 
AI padre fray Juan de Jesús, Carmelita descalzo , en Pastrana. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra reverencia el Espír i tu Santo. Harto contento me 
da cada vez que sé vuestra reverencia está bueno. Sea Dios alabado, 
que tantas mercedes nos hace. Yo quisiera servir a vuestra reverencia 
en procurarla carta que dice del arzobispo; mas sepa que no he hablado, 
poco, ni mucho á su hermana, ni la conozco : ya sabe vuestra reverencia 
el poco caso que hizo¡el arzobispo de mi carta, cuando vuestra reveren
cia me mandó le escribiese, cuando iba á Roma, y soy muy enemiga de 
cansar, cuando no ha de aprovechar, en especial que no pasará mucho 
sin pedirle licencia para la fundación de Madrid . Harto quisiera yo que 
se hiciese mas que eso, por quien tanto se debe; mas cierto que no 
veo cómo. 
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2. En lo que vuestra reverencia me dice de las constituciones, el pa

dre Gracian me escribió que le hablan dicho lo mesmo que á vuestra 
reverencia, y él las tiene allá en las monjas. Lo mas que se hubiera de 
advertir es tan poco, que presto se puede avisar, y era menester comu
nicarlo primero con vuestras reverencias; porque para lo que para una 
cosa me parece que conviene, para otras hallo muchos inconvenientes, 
y ansí no me acabo de determinar. Harto necesario es tener eso muy á 
punto, para que por nuestra parte no haya detenimiento en nada. 

3. Ahora me escribe su Casa de Monte (Era un mercader de Madrid, 
que se llamaba Pedro Juan de Casa de Monte), como está mandado, 
de quien puede, qne no consienta entender al Tostado en ninguna cosa 
con Descalzos, que es harto bueno. Es cosa es t raña el cuidado que tiene 
este amigo de vuestra reverencia de darnos cualquiera buena nueva, y 
de todo. Cierto se le debe mucho. 

i . Lo que vuestra reverencia me escribe tiene esa hermana, me pa
reció poco, por estar en hacienda, que quizá cuando se venda será mu
cho menos, y pagado tarde, y mal; ansí no me determino vaya á Vi l la -
nueva , porque allí tienen mucha necesidad de dineros, que de monjas 
tienen mas de las que yo quer r í a . E l padre fray Gabriel [Era el padre 
fray Gabriel de la Asunción, prior de Boda) me ha escrito de una pa-
rienta suya, que aunque no tiene tanto, es mas razón tomarla, porque 
se la debe muy mucho. Cuando escribí de esa hermana, no rae hablan 
dado la carta, en que dice de estotra. Vuestra reverencia no trate mas 
de ello, que por allá hal larán quien las haga mas al caso, por haber de 
cargar mas la casa, y es mejor del mesmo pueblo. 

5. ( Tenia la Santa por agüero hacerse una fundación sin padecer tra~ 
bajos). Partimos de Valladolid el dia de los Inocentes para aquí á esta 
fundación de Falencia. Dijese la primera misa dia del rey David , con 
mucho secreto, porque pensamos pudiera haber alguna contradicción; y 
el buen obispo de aquí , don Alvaro de Mendoza, lo tenia tan bien nego
ciado , que no solo no la ha habido, sino que ninguna persona de esta ciu
dad trata sino de holgarse, y que ahora les ha de hacer Dios merced, 
porque estamos aqu í . La casa es mas es t raña que he visto. Tuviéralo 
por mala seña l , sino que creo ha sido antes la contradicción de los m u 
chos que les parecía por allá no estarla bien aquí : y ansí yo he estado 
muy remisa en venir , hasta que el Señor me dió alguna luz y mas fé. 
Creo ha de ser de las buenas casas que están fundadas, y de mas devo
ción. Porque compramos la casa junto á una ermita de nuestra Señora , 
en lo mejor del lugar , y d(^de todo él y la comarca tiene grandís ima 
devoción, y hános dejado el cabildo que tengamos reja á esta iglesia. 
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que se ha tenido en muejio. Todo se hace por el obispo, que no se puede 
decir lo que le debe esta Orden, y el cuidado quu tiene de las cosas de 
eÜa. Dáles el p a n q u é hubieren menester. Ahora estamos en una casa 
que habia dado un caballero al padre (iracian cuando aquí estuvo; presto, 
con el favor de nuestro Señor , nos pasareums á la nuestra. Yo les digo, 
que se han de holgar cuando vean la comodidad que aquí hay. Sea Dios 
por todo alabado. 

6. [Humildad de la Santa). Y a me dió el arzobispo licencia para fundar 
en Burgos. En acabando este de aqui si el Señor es servido, se fundará 
al l í , que es muy lejos para tornar acá desdeM adrid; y también temo no 
dará licencia el padre vicariopaia ah í , y querr ía viniese primero nuestro 
despacho. Yerna bien estar en tiempo de frió adonde tanto hace, y la 
calor a donde es mayor , para padecer algo, y después murmurada del 
padre^NicoIao, que en forma me ha caidoen gracia, como le sobra la ra
zón. Por caridad le dé vuestra.reverencia esta, porque vea esta fundación, 
y alaben ú nuestro Señor, que sí contentara lo mucho que hay aqu í , por
que les hiciera devoción, sino que me canso. Tiene dos misas cada día 
dotadas la ermita, y otras muchas que se dicen. La gente que ordinario 
vá á ella, es tanta que lo hal lábamos por dificultad. Por caridad, si vues
tra reverencia tuviera para allá mensajero para Yillanueva, les dé nue
vas como esto se ha hecho. La madre Inés de .lesus ha trabajado harto; 
yo no estoy ya para nada, sino solo para el ruido que hace Teresa de 
J e s ú s . Sírvase é l de todo, y guarde á vuestra reverencia. Encomiénda-
«ele mucho la madre Inés : yo á todos esos mis hermanos. Es mañana 
v í spera de los Reyes. Tres eanónigos han tomado la mano en ayudar, en 
especial el uno es un santo, (pie se llama Reinóse [Era don (Jerónimo 
Beinoso, sobrino de don francisfA) lieirmo, obispo de Córdoba], enco
miéndele á<Dios por caridad, y al obispo. Toda la ^ente principal nos 
favorece. E l caso es, que en general es el contento estraño de todos. No 
sé en qué ha de parar. 

Be vuestra reverencia sierva, 
TERESA DE JESÚS. 

N O T A S . 

1. El original de esta carta conservan nuestras religiosas de Sevilla; 
escribióse en Palencia á 4 de enero de l o S Í . Es para el padre fray Juan 
de J e s ú s , llamado comunmente el padre Roca, apellido suyo en el siglo 
por parte de madre, con el cual se levantó en la re l ig ión; porqué fué en 
eüa una roca forlísima y muro de bronce para resistir ú las furiosas olas 
y desmedidas contradicciones que la combaíjeron. No menos lo fué en el 
' alor y aliento con que abrazó y conservó de subdito y prelado la ob -
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servancia regular. F u é de los mayores gigantes, entre aquellos p r i m i t i 
vos pndrcs, tan dado á la mortific'aeion, re t i ro , oración y soledad, como 
adherido siempre á Ins máximas de san -luán de la Crm. 

2. Santa Teresa hizo tanta conlian/a de su talento y v i r t u d , que le 
eligió para que fuese á Roma á agenciarla separación. Llamóle a Avila 
cuando estaba prior de Mancera; manifestóle su parecer; y rindióse 
Roca dócil á su madre. Para disimular la persona cuando hubo de partir, 
se vistió de seglar, cuyo trage, y disfra-z celebró con gracia la Santa, 
pues al verlo con peluca y e spad ín , dijo : ¡Áy , y cómo parece hombre! 
F u é á Roma con el padre fray Diego de la Tr in idad , y acreditó el acierto 
d é l a elección; pues consiguió el Breve, y volvió á España con breve
dad. Cuando la Sania le escribió esta carta estaba en el convento de 
Pastrana, á donde se re t i ró medio año á descansar en su amada soledad. 
Era prior de allí el gran padre fray Meólas Doria, por cuyo socio fué 
después al Capítulo de Alcalá á gozar en parte el fruto de su viaje, y 
trabajos, siendo gremial do la separación , va que habia sido agente tan 
fiel. 

3. En el número primero le manifiesta la eomplaccncia qno recibe 
con las noticias de su salud. Al mismo tiempo se le escusa de cierta 
carta de empeño que la pedia para el señor arzobispo Quiroga, en r e 
comendación de algún bienhechor de la Orden. Señalábale el medio de 
alguna hermana de aquel i lustrísi ino, de quien asegura la Santa no ha
berla tratado. Para eertiíicarle de su voluntad, le diee, que ya sabe el 
poco caso que habia hecho de otra que eseribió al mismo prelado, y 
que es muy enemiga de cansar , cuando no ha de aprovechar. No quiso 
negarse de! todo la Santa, sino escusóse como e o r l é s , alegando espe-
riencia, y razón. Mas quiso que su hijo dudase de su poder, que de su 
amor, co.no títs C;;:to, notó san Ambrosio, para con sus discípulos. 
fD. Amh., I. 3 de Fide M Fntel., c. SIJ Sepa el padre Roca, que si 
su madre se niega á su pre tens ión , es á mas no poder. 

4 . En el número segundo habla de las constituciones que se habían 
de establecer para las monjas. Como en llegando el último despacho de 
Roma , señalando presidente, se habia de celebrar el Capítulo , consul
taba el padre Roca á la Santa sobre las eonstiiueiones de las religiosas. 
Era punto de los mas importantes, materia de la mayor gravedad, la 
mas difícil de resolver; pues por ambas partes ocurrían inconvenientes; 
por lo cual, dice la Santa : A o me ambo de determinar. Aunque en el 
l ibro de sus Fundaciones [Fmd. c. 28, n. 8) alirma la Santa, que sus 
religiosas tenían constituciones del r eve rend í s imo , v que no las hizo el 
padre Gradan para ellas, todas las remitieron á este Capí tulo, con me
moriales, apuntamientos, y advertencias, ¡para que aquellos padres es
cogiesen las mas convenientes, y las diesen firmeza, asiento, y esta
bil idad. 

•>. ( E l padre Tostado fnéraron de (¡ran celo y religión). En el n ú 
mero tercero le participa la noticia que avisaba de Madrid Pedro Juan 
de Casa de Monte ¡cu ta piedad mereció que la Santa perpetuase su memo
ria en estas cartas), de cómo habían inhibido al Tostado de conocer sobre 
los Descalzos; lo cual, dice, es harto bueno. El Tostado sin duda ; como 
en otra parte se di jo, fue hombre grave, y de gran celo y religión. Pues 
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separada ya la Descalcez de su madre le señaló el reverendísimo Cafar-
do , visitador y reformador de sus provincias de España , y lo conl irmó 
con Bula de (ircgorio X I I I , dada á 18 de novienibrc de 1581. Sucedióle 
en el oficio y jurisdicción nuestro padre fray Angel de Salazar, por l í revc 
del mismo Pont í l ice , despachado en 5 do agosto de 82. 

6. De aquí se convence cuánto deseaban los hijos del grande Elias la 
reforma de su antigua Orden; como el que no podia provenir de otra 
parte, que de la envidia del inlierno aquella no voluntaria persecución : 
Hasla los particularCH, dice nuestro padre Gracian, se arrojaban á la 
virtud f cuerdo arrojo) con aliento superior para emular la Descalcez. 
Es vemad uue el Tostado mortilicó mucho a la Santa, y la dió harto que 
sentir y pauecer, pero siempre fué con santa intención. 

En los siglos antiguos se valia Dios de los tiranos para dar la palma 
del martirio a sus escogidos. Después dispuso su divino acuerdo que unos 
á ot ros se hiderau santos,, lo cual llama la Santa persecución de buenos, 
que tanto mas dá que sentir, cuanto viene de quien menos se podia es
perar. También tiene sus már t i res nuestra paz, dijo san Agustín : Jlahet 
enim, el pax nostra mártires suos (San Aug. Sermón. 250 , de Temp.). 
El que quiere ser márt i r no tiene que buscar Nerones, Decios, ni D i o -
clecianos. Como le falte la paciencia, en su propia casa hal lará quien le 
labre la corona. 

7. No se oia la persona del Tostado desde el noviembre de 77, porque 
le quitó los papeles el Consejo rea l , aunque entró Sega á hacer su papel. 
Faltóle también grande apoyo en la muerte del nuestro reverendís imo 
R ú b e o , que pasó á mejor vicia en el setiembre de 78. No se sabe quien 
después de tres años volvió á resucitar al Tostado, y mas cuando ya te-
nian los Descalzos por vicario general al padre fray Angel, A este sin 
duda se le debió de dar el orden que no le dejase entender en los nego
cios de la reforma. Por ventura pudo ser del Nuncio á insinuación del rey. 

8. En el número cuarto le responde sobre una pretendienta al santo 
hábi to , que ofrecía en dote poca hacienda, la cual vendida seria mucho 
menos, tarde, y mal pagada, que para Villanueva, donde se necesitaban 
dineros, y no monjas, no era del caso. Por lo cual la despide por ¡uliiii-
í ir á una parienla del padre fray Gabriel de la Asunción, prior de Roda, 
una de las firmes columnas que tuvo en aquellos principios la reforma. 
También dá á entender aquí la Santa, que en iguales circunstancias son 
mas acreedoras á la admisión las del mismo pueblo. Es mucha razón, 
pues á este l i n , entre otros, admiten los pueblos las fundaciones de los 
conventos. Aun para los beneficios eclesiásticos deben ser preferidos en 
iguales circunstancias los patrimoniales, por todo derecho. 

í). En el número quinto habla de la fundación de Palencia, donde es
cribía esta carta [Cari. 99, 3^. Dice, que todo se hacia con gran pros
peridad; pero a ñ a d e , que lo tendria por mala señal si antes no hubiera 
precedido la contradicción. Este héroe de valor todo lo quer ía á costa de 
fatigas : no gustaba ceñir laurel que no hubiese conseguido á costa del 
sudor. Habiendo concluido la fundación de Soria con toda bonanza, cuan
do volvía á A v i l a , se cayó del carro en que iba : dijo entonces muy alegre 
y contenta : Gracias á Dios que siquiera me he cuido, y hecho harto 
mal {Tom. 3, cap. 82). Como quien dice : Gracias á Dios, que saco 



Á UNO DE SUS CONFESORES. 241 

algo que padecer de esta fundación, que se ha hecho con tanta felicidad. 
La que esper imentó en Patencia atribuye al cuidado del señor obispo don 
Alvaro de Mendoza, gran protector dc'la reforma. 

10. f Gran imperiojim la Santa en las conquistas de las voluntades). 
Pero á la verdad, ni en Patencia faltó á la Santa su poco, y aun su mu
cho de contradicción. Si bien, como se venció luego, no la puso en 
número su valor. E l corregidor no queria dar su licencia. Estaba inexo
rable para prestar su consentimiento. A cuantos intercedieron se negó . 
F u é el padre Gracian, y no despachó mejor; fué segunda vez con recado 
de parte de la Santa, y como si le hubieran embargado la libertad para 
negarse, dijo : Vaya, padre, y hágase luego lo que piden, que la madre 
Teresa de Jesús debe de traer en el seno alguna provisión del Consejo 
real de Dios, con que aunque no queramos hemos de hacer todos lo que 
ella quiere. Aunque dijo esto como enojado el buen corregidor, después 
asistió á todo con mucha gracia y humanidad. Tales trasformaciones hacia 
la Santa con la dulzura y meloilía de su voz. 

11. En el número sesto di^e, que ya la habia dado licencia el arzo
bispo de Burgos (don Cristóbal Vela) para fundar en aquella ciudad. Ha-
biasela dado de palabra; y como la palabra dada era en la honradez de la 
Santa escritura í i rmada , dice aqu í , que tenia ya la licencia (Cari. 109, 
n. \ ) . Pero no fué la fundación de Burgos como la de Soria y Patencia ; 
porque quiso Dios que pagase con usuras lo barato que estas ta costaron. 
Era la fundación de Burgos la clave de las d e m á s , y asi la costó mucho 
el ajustaría. Kn las notas de la carta tercera se dijo algo de lo mucho que 
ia Santa padeció en aquella fundación. 

E l padre Roca debia de querer fuese luego la Santa á negociar la 
de Madrid. Como estaba en Pastrana la queria con esta ocasión tener 
mas cerca ; pero le responde, que desde Palencia pasarla á Burgos, de 
donde habia de rodear mucho para volver de Madrid. A mas que aun no 
tenia licencia para ir allá del padre vicario, que era el padre Salazar 
(Tomo 3, ca,p. 8 2 . Not.). No pudo la Santa pasar de Palencia á Burgos, 
porque la llamó á Soria el señor Velazquez, y después hubo de hacer 
otros caminos, que los anduvo bien duros antes de dar á luz aquel su 
amado Benjamín. 

12. Añade aquí quer r ía viniese nuestro despacho. E l mismo d ia , y 
acaso en la misma hora en (pie lo escribía la Santa llegó el despacho á 
manos del rey Felipe 11, tan grande en el valor, como en su piedad: 
consiguió tres Breves para el Capítulo de separac ión , el primero agen
ciado por el padre Roca, según se ha dicho: le halló en Badajoz á \ 'Ú de 
agosto del año de 80 . Señalaba por presidente del Capítulo, entre otros, 
al arzobispo de Sevilla don Cristóbal de Rojas. Atajóle la muerte su eje
cución , y al pió monarca el gusto que había mauilcsJ,ado de su elección. 
Volvió á suplicar á su Santidad, por medio de sus ministros, cometiese 
la presidencia del Capítulo al padre fray Pedro Fernandez, sugeto tan de 
su real satisfacción, como afectoá la Santa y á su Orden. Concedió el 
Papa como se pedia. Recibió el rey este Breve en Gelves á 9 de octubre 
del mismo año. También m u r i ó e s t e g r a u D o m m i c o , de modo, que cuan
do el padre Gracian llegó á Salamanca á noticiarle la comisión le halló 
en los últimos días de su v ida , y á pocos pasó á la eterna, con el c o n -

T. i v . 3i 
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suelo de ver en tan buen estado los negocios de su amada reforma. 
13). Tercera vez acudió el religioso monarca áRoma.pidiendo la asig

nación de presidente para el deseado Capítulo en el padre fray Juan de 
las Cuevas, otro Dominico insigne. Concediólo el Pontífice , y este es 
el despacho que espera , y espresa aquí la Santa ; el cual llegó á 4 de 
enero á Elvas, ó Gelvas, donde estaña el r e y , que quiso viniese p r i 
mero á sus reales manos, como tan dueño de la acc ión , que publicará 
por siglos la gloria inmortal de su celo, religión y piedad. 

4 4. En lo que «añade está prociosa la Santa : Yerná bien (dice) es
tar en tiempo de frío á donde tanto I t ncc (como en Burgos), y en tiempo 
de calor a donde es maijor [ como en Madrid) // después murmura
da del padre Nicolao. Era este e! padre Doria , querria si pudiese b i -
locar a la Santa para estender su reforma; para cuyo fin diria tal vez 
que ya se podia dar mas priesa; á lo cual responde : E n forma me ha 
caido en gracia, como le sobra la razón. Dá la razón al hijo por su celo 
y voluntad, perdonando como madre las priesas de su buena intención, 
(ji'acian, Doria , Roca y demás capitanes de la mejor Israél conocian 
que nada valian, nada podían sin la valiente Débora de la gracia en las 
conquistas de Dios. A la luz de esta verdad cada uno la quer ía á su lado; 
y como no podia ser habría entre aquellos hijos de Jacob un poquito de 
emulación. 

15. (Buido que hacia la Santa). Para igualar á todos les dice su h u 
mildad : Vo no estoy para nada, sino para el ruido que hace Teresa de 
Jesns. \;\}'<\ (pie es la espresion propia de su pluma celestial; pero co
mo venia de su humildad, este ruido es del cielo, es de Dios, porque 
es ruido de la santidad. Ks al modo del ruido (pie se oyó en el monte 
Sinaí ruando bajó Dios, ó su ángel a publicar la Ley. lis á manera del 
ruido que sonó en el Cenáculo cuando bajó el Espír i tu Santo a dar l e n 
guas de fuego para reformar el mundo. Es ruido (pie ya resuena en toda 
la redondez de la t ier ra , como de los Apóstoles dice con David la I g l e 
sia : lú omnem ferrem exivif snnus eorum (Saim. 48, 5) . Tal es el 
ruido de Teresa de J e s ú s . Pues en las cuatro partes del mundo publica 
el clarín de la fama su doctrina, su v i r tud , sus hazañas y valor. 

46. Inés de Jesús, de quien dice babia trabajado mucho, fué prima 
de la Santa. Revnoso fué don Gerónimo Reynoso, gran devoto suyo, so
brino de don Francisco Reynoso, obispo de Córdoba. En fin, causó en 
Palencia el nuevo conventó tan general júbilo y placer, que coneluve la 
Santa con decir: (Jue no sabe en qué ha de parar. Del templo de Salo
món refiere el libro del Paralipomenon Paral. 7 , 10 j , se fundó con 
semejantes júbi los; pero en ser habitación gustosa de la Majestad, o b 
jeto de sus ca r iños , y descanso de su divino corazón : E l permaneant 
oculi mei, et cor meum ibi cunctis diebus. 



CARTA X L V I A L 1>. F i l . AMBROSIO MARIANO. 243 

CARTA XLVI. 
Al padre fray Ambrosio Mariano de san Béñitb. Primera. 

JESUS. 
1. Sea con vuestra reverencia. Estas cartas á donde venia la de la 

priora de Paterna he recibido. Las muchas que me dice me vernán quizá 
mañana , qiie es jueves, seguras vienen por esa v ia , no se pe rde rán . 
Muy mucho me he holgado con estas, y con la de vuestra reverencia 
tamhien. Sea Dios bendito por todo. 

2. (Ansias encendidas de la Santa por trabajos y-envidia santa que 
tenia á los que los padecian por Dios). ¡ Oh padre mió , y qué es la ale
gr ía que viene á mi corazón, cuando veo por alguno de esta Orden se 
haga alguim coga para su honra, y gloria , y se quiten algunos pecados! 
Solo me dá una pena grande , y envidia de ver lo poco que yo valgo para 
esto; que quisiera andar en peligros, y trabajos, para queme cupiera 
parte de estos despojos, de los que andan las manos en la masa. A l g u 
nas veces (como soy ruin) a légrame de verme aquí sosegada : en v i 
niendo á mi noticia lo que por alia trataban, me estoy deshaciendo, y 
habiendo envidia á estas de Paterna (Habla de las religiosas que fueron 
de Sevilla á la reformación del convento de Paterna). T iéneme a l eg r í -
sima, que comience Dios á aprovecharse de ¡as Descalzas, que muchas 
veces, cuando veo almas tan animosas en estas cosas, me parece que 
no es posible darlas Dios tanto, sino paraalgun l in . Aunque sea no mas 
de lo que han estado en aquel monasterio (que al l in se habrán cscu-
sado ofensas de Dios), estoy contenlisiina; cuanto mas, que espero eu su 
Majestad que han de aprovechar mucho. 

3. No olvide vuestra reverencia que se ponga en la declaración de los 
frailes tamhien, que pueda dar licencia para fundar monjas. Sepa que 
me confieso aquí con el doctor Yelazqucz , que es canónigo desta iglesia, 
y gran letrado, y siervo de Dios, como se puede informar. No puede 
sufrir, que no se funden monasterios demonjas^ y háme mandado, por 
via de la señora doña Luisa, con el embajador, procure se alcance del 
general, ó sino del Papa. Dice, que le digan que son espejos de Espa
ñ a , que él dará la traza. Ya envió á vuestra reverencia á decir de una 
fundación (Era la de Aguilar del Campo, que no tuvo efecto) que se ofre
ce; respóndame á estas dos cosas. Con este billete queme envió , me he 
consolado mucho. Dios se lo pague á vuestra reverencia aunque bien 
asentado está en m i corazón lo que dice. ¿Cómo no me dice nada el pa 
dre frav Ba l tasá r? Déles á todos mis encomiendas. 
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i . Lo que dice el padre fray Juan de Jesús de andar descalzos, de 
que lo quiero y o , me cae en gracia; porque soy la que siempre lo de
fendí al padre fray Antonio, y hub ié rase errado, si tomára mi parecer. 
Era mi intento desear que entrasen buenos talentos, que con mucha as
pereza se habían de espantar, y todo ha sido menester, para diferen
ciarse de esotros. Puede ser que haya dicho, que tanto frió hab rán ansí , 
como descalzos del todo. En lo que decía parecer eso, es, que tratamos 
cuan mal parecían descalzos, y en buenas m u í a s , que no se habia de 
consentir, sino para largo camino, ó mucha necesidad : que no venía 
bien lo uno con lo otro , que han venido por aquí unos mocitos, que pa
rece andando poco, y con a lgún jumento, pudieran venir á pié . Y ansí 
lo torno á decir, que no parece bien estos mocitos descalzos, y en muías 
con sillas. Esotro no me ha pasado por pensamiento, que demasiado 
descalzos andan. Avise vuestra reverencia que no lo hagan ,*sino lo que 
sol ían, y avíselo á nuestro padre. En lo que yo puse muy mucho con 
é l , f ué , que hiciese les diese muy bien de comer; porque traigo muy 
delante lo que vuestra reverencia dice, y muchas veces me dá harta 
pena, que no h á m a s que ayer; antes que viniese su carta la tenia, p a -
rec iéndome que de aquí á dos días se habían de acabar, por ver de la 
menera que se tratan. Tórneme á Dios á consolarme, porque é l , que lo 
comenzó, dará orden para todo; y ansí me he holgado de ver á vuestra 
reverencia en este parecer. 

o. La otra cosa que le pedí mucho, es, que pusiese los ejercicios, 
aunque fuese hacer cestas, ó cualquier cosa, y sea la hora de recrea
ción , cuando no hubiere otro tiempo; porque á donde no hay estudio, 
es cosa important ís ima. Entienda, mi padre, que yo soy amiga de apre
tar mucho en las virtudes, mas no en el rigor, como verán por estas 
nuestras casas. Debe ser, ser yo poco penitente. Mucho alabo á nuestro 
Señor de que dé á vuestra reverencia tanta luz en cosas tan importan
tes. Es gran cosa en todo desear su honra, y gloria. Plege á su Majes
tad nos dé gracia para morir por esto mi l muertes. Amen. Amen. Es hoy 
miércoles 12 de diciembre. 

Indigna sierva de vuestra reverencia, 
TERESA DE JESLS. 

6. Mucha caridad me hace de enviarme estas cartas, porque escribe 
brevísimo nuestro padre, cuando me escribe; y no me espanto, antes 
se lo suplico. En í in, alabo al Señor, cuando las leo, y vuestra reve
rencia es tá muy obligado á lo mesmo; pues fué principio de aquella 
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obra. No deje de hablar mucho al arcediano. También tenemos al deanT 
y otros canónigos, que ya voy teniendo otros amigos. 

NOTAS. 

1 . Esta caria es para aquel gran varón el padre fray Ambrosio Ma 
riano de san Benito, tan hijo de la Santa , que ella le ganó para la Or
den, ella le cosió el hábito, y ella se lo vistió en Paslrana, con sus 
propias manos. ¥ aunque en él libro de las Fundacionee dice que se lo 
dió el padre fray Baltasar de Jesús, una cosa es dar el hábito con auto
ridad, y jurisdicción, y otra vestírselo con cariño maternal. 

2. Estando la Santa en Toledo, de vuelta de Sevilla, le escribió esta 
carta á 12 de diciembre de 1576. Aunque es familiar, y de correspon
dencia, es al mismo paso muy espiritual, y provechosa, y de las bien es
critas de aquella soberana pluma; pues nos enseña á mezclar lo útil del 
espíritu con lo casero de los negocios humanos. La materia que trata 
tiene concernencia con la que tocan las cartas veinte y dos, y veinte y 
tres de este tomo, que cuasi se escribieron al mismo tiempo. 

3. (Tanto mas es de temer el cuidado de unos, como el descuido de 
otros). En el número primero, y también en el último, le agradece el 
cuidado de remitirle con seguridad las cartas. Era la Santa el primer 
moble del cielo de la reforma. Era la inteligencia motriz de esta esfera 
celestial. Era oráculo que habla de responder á todas las dudas de su 
familia. De su boca penaianlas providencias, las precauciones, las dis
posiciones, las conductas, y las órdenes que se nabian de dar, y ob
servar. Con que era preciso fuese su celda la estafeta general, y despa
cho universal de cuanto podia ocurrir, y se debia hacer. Por otra parte, 
vivia recelosa del estravio de las cartas; porque como prudente temia 
tanto el descuido de unos, como el cuidado de otros, para que no llega-
Sen á sus manos. Por esta causa prevenía, y agradecía la seguridad de 
los correos. ¡ Cuánto debemos agradecer á Dios los que con paz, sosiego, 
y quietud, gozamos lo que con tantos desvelos plantó la solícita madre! 
Todos deben ser agradecidos á sus antepasados, pues gozan con des
canso lo que ellos agenciaron á costa de fatigas, y sudor. 

4. En el número segundo le declara la niegria que causaba á su co
razón cuando sabia que por alguno de su Orden se estorbaban ofensas 
de Dios. ¿Qué otra cosa habla de decir la celadora de la honra do Dios? 
¿Qué había de hacer la que fundó su Orden para este liu , sino alegrar
se, cuando se cumpliese su deseo, su ansia, y su íin? En el capítulo 
primero del Camino de perfección dejó escrito el lin para que fundó su 
religión. Habiendo llegado á su noticia, que con la muerte del crístíaní-
siino rey de Francia, Carlos IX , iba cundiendo la heregía, y disolución 
en aquel reino, dice : Que lloraba con el Señor, y le suplicaba reme
diase tanto mal. Parecíame que mil vidas pusiera yo para remedio de 
una alma de las muchas que allí se perdían. Prosigue diciendo, que 
como se vió mujer, é imposibilitada para obrar lo que deseaba (que 
era dar la sangre, y la vida por la conversión de las almas), juntó a sus 
hijas para que todas, ocupadas en oración, pidiesen el remedio de tanto 
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d a ñ o , y orasen continuamente por los defensores de la iglesia, predica
dores, y letrados destinados á tanto ministerio. 

o. Tal era su ansia por el bien de las almas, que dice aquí : Tenia 
gran pena, y envidia de lo poco que valía, y que quisiera andar en pe
ligros, y trabajos, para que le cupiera parle en estos despojos. En la 
carta í-, núm. 8, dice, que por una alma que se mejorase por su medio 
eli^iria estar sin ver á D i o s por aigiin tiempo, antes que irle á gozar en 
ía gloria. En sus notas se dijo algo de este celo apostól ico, y'do este 
generoso arresto del divino amor. Este la consumía, de r r e t í a , y des
hacía , como misteriosa varita de humo, en los incendios de su abrasa-
do coraxon. 

0. Anade, v vuelve á decir : 31e estoy deshaciendo, y habiendo en
vidia á estas de Paterna (Cart. 22, Kot. i i . 9). En otra parte se dijo c ó 
mo algunas hijas de la Santa fueron á reformar un convento de religiosas 
Cai/.adas de Paterna [Cart. 28, Not. n. h). Pasaron muchos trabajos, 
que son los gajes propios de la reformación. A sus trabajos tenia e n v i 
dia la reformadora celestial. Hartos gajes de estos gozaba la Santa; pero 
como estaba hidrópica de padecer, cuanto mas bebía , tenia mas sed. 

7. En el número tercero le da noticia de que se confesaba con el doc
tor Velazqucz. En el libro de sos Fundaciones [Fundac. cap. 80), escri
be la Santa el cómo, cuándo , y por qué le tomó por confesor; pero añade 
allí : Verdad es que hubo otra ocasión, que no es para aquí. Esta oca
sión, fué , que habiendo enviado a llamar la Snnta al señer l epes , con 
quien por consejo del padre Vanguas trataba en Toledo, no vino en mu-
clios d ías ; y quejándose al Señor porque no venia, la respondió su Ma-
geslad : Antes soy el que lo estorbo, que quiero te confieses con el doc
tor Velazquez. 

H. [Pasage muy doctrinal para religiosas). Relirió después el señor 
Vepes, que estando diversas veces dispuesta la muía (porque dista de 
Toledo mas de inedia legua la isla donde era prior) para ir á conlcsar 
á Ja Santa, sin saber por qué , se lo desbarataban mil embarazos que ocur-
rian. Este pasage es muy doctrinal; como lo aprendan bien las peniten
tes, ahorrarán de quejas, de tiempo, y de inquietud. ¿(Oíanlas veces 
sucederá , que Dios estorba el que vaya el confesor, y se atribuyo á hu
mana disposición? Con decir que Dios estorba la venida, se quedarán 
con gran serenidad. Ni los contesores tienen mas penitentes, que los que 
Dios les l i a , ni los penitentes tienen mas confesor, que el que Dios les 
envia. 

9. Prosigue la Santa declarando el gran deseo del doctor Velazquez, 
de que se funden monasterios de sus hijas. Para este fin procuraba es
cribiese doña Luisa de la Cerda á Roma al embajador de España , para 
que informase al Papa, ó al general de que eran estos comentos espejos 
de España. Fué después el doctor Velazquez obispo, y arzobispo tal, 
cual le pinta el venerable Palafox. Publiquen en borabuena, y Bfttíftu 
quen los doctores, los obispos, y arzobispos á los conventos de santa 
Teresa por espejos de España, ([ue así se oi rá , sin sospecba, la alaban
za, y sabrá el mundo (pie la tienen, por su v i r tud , y rel igión, bien me
recida. 

10. [Admítese el nso de las alpargatas por diclámen de la Saula). 
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En el número cuarto se reviste la Sania de autoridad de legisladora, 
y se purga de cierto dictamen de rigor que la quisieron prohijar. Eu ias 
constitucioues hechas por el padre Guacían el año de 7o, se ordenaba al 
capítulo décimo , que nuestros religiosos anduviesen descalzos del todo, 
ó con alpargatas de cánamo. Esta divisiva de la constitución ocasionó 
sin duda la devota contienda entre aquellos primitivos padres, sobre cual 
de ios dos estremos se habria de elegir. Nuestros venerables padres í'ray 
.luán de la Cruz, í'ray Antonio de Je sús Roca, y otros de los mas alen
tados, defendian la total descalcez, como se vio en los principios; el pa
dre Roca alegaba ser este el dictamen de la santa nuulre; á lo cual res
ponde en este n ú m e r o : Que minea la pasó por el pensamienío. Con esta 
respuesta , y dictámeu de la Santa admitió la Orden desde este tiempo 
el uso de las alpargatas. 

11 . Muchos sanios, y espositores, sobre aquel dicho del ángel a san 
Pedro : (laíceaíe caligas lúas Apost. 8), advierten, que J'ué 
permitido á los Apostóles el uso de las sandalias, o alpargatas. Otros 
a í i i inan, que el mismo Cristo las usaba. Lo cierto es, que santa Teresa 
quiso admitiesen sus hijas este corto abrigo, \ á los i'ervorosos que la 
querian imputar lo contrario, responde, que ni por el pensamiento la ha 
pasado, pues ni locaba en la sustancia de la regla, ni so comoadecia 
descalcez tan rigurosa con tanta aspere/.a de vida. 

l'i. Añadiendo su cuidado maternal : JJeuumado descalzos andan; 

Krosigue manifestando la gran pena que la daba el temor de que se ha
lan de acabaren dos dias, por el mucho rigor con que se trataban. A 

la verdad , los rigores con que empezaron aquellos primitivos padres en 
Duruelo, Pastrana, Roda, Calvario, y Pefmela, eran muy semejantes 
á los de sus antepasados Esenos en la Tebaida, Ni t r i a , Siria, Alejan
d r í a , y Palestina. Casiano, relirieudo el rigor de los monjes de Egipto, 
dice, que no era conforme al temple, y fuerzas del Occidente. Pero con 
toda ingenuidad se ha de confesar, que la gracia no se limita á pais, lu-. 
gar, ni región; y (pieestos primitivosCarmetilas igualaron, si no esce-
dieron en el Occidente, los fervores que Casiano admiró en sus prede
cesores del Oriente. 

13. Consultados después con el peso de la regla, con la santísima 
fundadora, y su prudencia celestial, los moderaron en algunos acciden
tes los [írelados en el Ctqnlulo de la separación ( N . 1/isL lib. 5, c. 14, 
n. \ ) . En este Capítulo se hicieron las leyes, midiendo las fuerzas, no 
con el aliento de los partidarios, sino con las del cuerpo de la comuni
dad; las cuales se han obsenado desde entonces sin variación sustancial, 
en loque toca al común de la re l igión, como se dijo en las notas á la 
carta 27 de este tomo. 

14. En el mismo número que la prudente legisladora templa en sus 
hijos el rigor de total descalcez, corrige la demasiada comodidad en el 
viajar. Dice, y torna á decir : Que no parecen bien estos mocitos des-
calzos, y en muías con sillas. Es de notar la modestia en corregir, pues 
no menciona a los provectos, ancianos, n i viejos, solo habla de los mo
citos ; porque sabia la prudentísima v i rgen, que reprender á los mocitos 
era doctrinar á todos; como quien dice : Diciéndolo yo á los mozos, se 
darán por entendidos los viejos. E l padre G r a c i a n « n «us constitucioaeti 
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tenia ordenado al capítulo doce, que ninguno de los nuestros pudiese 
andar de ose modo. Y si é l , ú otro, con título de necesidad, no dio el 
ejemplo debido en este punto, se lo notaron los celosos; por lo cual, si 
hubo algún abuso por poco t iempo, se corrigió luego, y renovó la r e l i 
gión aquella constitución en sus leyes, prohibiendo, como delito grave, 
semejante aparejo, aunque tan moderado en caminar, y arreglando el 
método de viajar con la mayor modestia , y humildad de lu Descalcez. 

13. En el número quinto le dice se pongan los ejercicios de manos, 
como hacer cestas, ú otra semejante labor, aunque sea mientras recrea
c ión , si no hubiere otro tiempo. A este d ic t ámen , como tan practicado 
de los antiguos padres, era muy inclinado el padre Mariano; y lo i n 
trodujo en Pastrana, Lisboa, y otros conventos, en que asentó telares, 
y otras oficinas para el ejercicio corporal de los religiosos. Debióselo de 
commiiear á la Santa, y se lo aprueba. A los principios es cierto que 
abrazó la religión este parecer, como mandado por la regla. Mas espl i -
cada esta, y entendida en su legítimo sentido, se dejaron los ejercicios 
mecán icos , y se sustituyeron otros mas út i les á la re l ig ión, y al p ró j i 
mo. N i aquellas palabras de la regla : Faciendum est vobis aliquid ope-
ris, ut semper diabolus inveniaí voc ocüpatos, intiman precisamente 
obra, ni trabajo de manos, sino cualquiera lionesta ocupación que escluya 
la ociosidad. 

U). Otras sagradas religiones tienen en sus reglas el mismo capitulo, 
y mandato, con equivalentes, ó mas rigurosas palabras, como se deja 
ver en las de los santos fundadores Agustino, l í en i t o , Francisco, y las 
constituciones de san Ignacio, y otras; lo cual no obstante ninguna se i á 

Eorobligada á semejantes ejercicios, ni labores de manos. E i angélico 
>octor, en su opúsculo de oro contra los impugnadores de la rel igión, 

y en la Suma, donde trata la materia en rigor escolást ico, enseña que 
los religiosos coristas cumplen mejor este capítulo del trabajo e m p l e á n 
dose cu leer, estudiar, ó escribir para bien de la Iglesia, y utilidad del 
prójimo en j)úlpito, y confesonario (S. Thom. opus. 19, contra retrha. 
c. 5, 2. 9, q. 187, art. 3, Ad Thesal. 3). Esplica el santo doctor las pa
labras del Após to l : S i quisnon vult operan , nec manducet, v otras, en 
que se fundaron los legisladores de las reglas para imitar la v ida , y 
ejercicios de los Apóstoles. En este mismo sentido declara el capitulo de 
la nuestra, que habla de labor de manos, el docto padre fray Tomás 
de Jesús . 

17. Todo lo recopi ló la santa doctora , y lo dió á entender, con de
cir aqui : Porque donde no hay estudio es cosa importantísima. Como 
si dijera: El religioso, después de haber cumplido con los ejercicios del 
coro, orac ión , misa, y demásoí ic ios divinos, lo que debe hacer, es, ó 
cstiidinr, ó trabajar: porque sin estudio, y sin trabajo no le halle ocioso 
el enemigo. Esta es la mente de la Santa, y este el sentido propio de 
la regla, 

18. Si b ien , en las horas de recreaciones que dá la Orden para a l i 
vio de la continua tarea de coro y letras hay tanta emulación á la devota 
imitación de los padres antiguos, que son muy pocos los que no están 
ocupados en alguna labor de manos, especialmente en remendarse como 
pobres. Siendo de mucha edificación ver en una recreación tantos obre-
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ros de pobreza , recreando no menos el ánimo con el afecto a los r e 
miendos, que el cuerpo con el alivio. 

19. Aprendieron esta importante lección de su gloriosa madre, no 
solo en las cláusulas de esta carta celestial, sino mucho mas en los he 
roicos ejemplos do pobreza evangélica que nos de jó ; pues hacia gala 
de andar remendada. De modo, que dice Gregorio X V , en la bula dé 
su canonización : Que no solo ganaba de comer con la labor de sus ma
nos, sino que si veia á otra religiosa con hábito mas pobre que el suyo, 
hacia que se lo trocase luego; porque el hábito mas pobre era su mas 
preciosa gala. 

CARTA XLVÍI. 
Al raesmn padre fray Ambrosio Mariano de san Benito. Segunda. 

JESUS, MARIA. 

Sean con vuestra reverencia. Y como quisiera alargarme en esta, y 
sangróme ayer, y mañana me sangrarán , y no he podido escribir, no 
pensé se fuera tan presto, y estáme dando priesa. Háme dado la vida la 
sangría á la cabeza. Buena estaré presto, placiendo á D i o s . 

2, De lo que me holgado mucho, es, de que se venga con los frailes, 
ya que ha de estar a h í ; mas mire , mi padre, que le contarán las pala
bras. Por amor de Dios que ande con grande aviso, y no sea claro lo que 
dicen del Tostado, que oyó muy bien; que si es cuerdo, no v e r n á , hasta 
tener el sí de nuestro padre. Dice, que por eso la querr ía alcanzar por 
mano de vuestra reverencia. No he visto tan donosa cosa, que ya recibí 
las cartas, que vuestra reverencia dice me habia enviado, y ayer esa de 
nuestro padre. En lo que toca^l padre fray Baltasar, cierto que se lo 
lie escrito ya mas de una vez. Como vuestra reverencia esté con los frai
les, está muy bien ahí. Siempre vaya como v á , dando contento al Nun
cio, que en íin es nuestro perlado, y á todos parece bien la obediencia. 
No hay mas lugar. 

fíe mmtra reverencia, 
TERESA DE JBSÜS. 

NOTAS. 

\ . Esta carta, cuyo original se conserva en nuestras religiosas de Se-
govia, escribió la Santa en Avila por el mes de agosto de Io78. Es para 
el mismo padre fray Ambi-osio Mariano, Lo ejemplar, y estraordinario de 
su vida no me deja pasar adelante, sin dibujar siquiera un dedo por í n 
dice de su grandeza. Fué natural de Bitouto, en el reino de Nápoies. 
Nació de padres nobles en sangre, y ricos en hacienda. Aplicóse desde 
niño á la v i r t ud , y á las primeras letras. Se aventajó en la retórica. Sa-

T. i v . 32 
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lió cscelente en las matemát icas , singular en la geomet r í a ; en los estu
dios mayores fué condiscípulo de tiregorio Xííí , quien conservó su 
memoria en la suprema dignidad. Mereció el grado de doctor en la teo
logía, y jurisprudencia. Asistió por consultor al concilio de Trente, donde 
lució miicho con sus letras y discreción. Fué enviado del concilio con 
ciertas diligencias en materias de religión á los reinos aquilonares. Si r 
vió con esta ocasión á la reina de Polonia, siendo el gobierno y coníianza 
de su real palacio, como José en Egipto. 

2. (Encélenle honestidad del padre Mariano). Por no inclinarse al 
matrimonio hizo voto de castidaa. Tomó el hábito del orden militar de 
san Juan; siguió algún tiempo la milicia con valor. Hallóse con Felipe 
Segundo en Ta guerra de san Quint ín . F u é de los que mas le sirvieron 
para entrar en la ciudad, sefialando con su gran comprensión el paraje 
por donde con mas efecto se había de acometer. Siguieron su parecer, y 
se ganó la ciudad. Por estos servicios le estimó mucho siempre el rey. 
Ganada la batalla, y entrando en la ciudad, consiguió otra mayor v i c 
toria. Cúpole , en compañía de otro soldado, por posada la casa de una 
honrada viuda, que tenia dos hijas honestas, y hermosas. El compañero 
las miraba, y trataba de manera, que á madre, é hijas dió que recelar. 
Reprendióle "Mariano su trato, y haciéndose sordo a sus avisos, se los 
repit ió con mas severidad, echando mano á la espada, con la cual hizo 
temblar á su osad ía , y dejar su demanda. 

3. Habiendo coronado el triunfo de san Quin t ín , este Marte sin Venus, 
con la palma de la honestidad, premió el Señor con nuevos trabajos su 
vir tud. Dos émulos le imputaron la muerte violenta de cierta persona, 
principal : metiéronle en la cárcel . Como otro san Pablo estuvo preso 
dos a ñ o s , dejando su defensa al cuidado de Dios. Lo heróico de su tole
rancia abrió los ojos al juez. Llamó á los testigos, examinólos , como 
Daniel á los falsos viejos. Variaron en los testimonios. Conlésaron al fin 
su calumnia; y quedando presos los testigos, fué libre Mariano. Enton
ces se valió de sus letras, y caudal, haciéndose abogado, y procurador 
de sus enemigos capitales/en cuya defensa gastó muchosjjineros, hasta 
que consiguió su linertad. 

4. fHeroica caridad). Vino á España trayendo á su.cargo al príncipe 
de Sulmona, niño de pocos anos. En la corte aprendió el desengaño. Re
tiróse del mundo. Metióse e r m i t a ñ o ; haciendo diligencias para fundar 
nueva re l ig ión , conoció á santa Teresa en Madr id ; ganóle para su Or
den , la que á lodos ganaba para Dios. En Pastrana le cosió y vistió el 
hábito para lego, porque no lo pudo rendir á que lo tomase para corista; 
si bien después le compelió á ordenarse de misa la obediencia del gene
ra l , como a san Gerónimo las instancias de san Paulino. 

i . Como antes habia sido célebre doctor, alentado maltes, sabio con
sultor, valiente soldado, gran privado de la casa real , fué segundo 
Arsenio en la rel igión. Finalmente, habiendo sido fundador, y prelíido 
de varios conventos, murió en el de Madr id , con la felicidad que p ro
nostican tantos ejemplos de vir tud. Por no alargar mas las notas de la 
carta antecedente no me detuve á hacer este breve resumen de su p r o 
digiosa vida. En estas, que no son tan largas, pareció justicia decir algo 
de su magnitud. Ya para que veamos, como decían los esploradores de 



Al. P. FU. AMIJUOSIÜ MARIANO. 251 

la tierra de Promisión fNiim. 13, 24^ , somos langostas, comparados 
con tales gigantes, ya para que se sepa, que á sugetos tan eminentes en 
toda l ínea , instruye, dir ige, avisa, y enseña santa Teresa en sus cartas. 

6. En el número primero le manifiesta el deseo qiuc tenia de alargarse 
en esta; pero dice, que la precisa á ser corta el hanerla sangrado el dia 
antes, y esperar lo mismo en el siguiente. Añade : Que la kabia dado 
¡ti vida la sangría á la cabeza. Gran autoridad para los que con su pr in
cipe Galeno defienden y aclaman el sistema de las sangr í a s , pues las 
aprueba la doctora de la Iglesia. Muchos dicen, por lo contrario, que 
mas vidas han quitado las lancetas, que las lanzas. Pero no se puede 
negar, que una sangría hecha á tiempo oportuno dala vida, pues á mas 
que la esperiencia lo ensena, basta que lo diga santa Teresa. 

7. Lo que se debe notar, es, cómo desde su cama gobierna esta gran 
capitana á su reforma. Aun abiertas las venas toma la pluma, avisa, 
instruye, y dá importantes precauciones á este campeón del escuadrón 
Descalzo, para los ardides que ha de observar entre sus mismos enemi
gos. No es larga la carta, pero está llena de un laconismo admirable, y 
contiene m á x i m a s , no solo religiosas, sino también polí t icas, y todas 
escelentes. 

8. En el número segundo le dice que se ha holgado mucho de que se 
venga con los frailes, esto es, al convento de los padres observantes. 
Esta venida parece que la Santa supone voluntaria. Después el nuncio 
Sega, mostrando ya á lo claro su enojo con la ocasión del Capítulo se
gundo de Almodovar, se i r r i to mas contra el gobierno de los Descalzos; 
y llamando á Madrid á sus tres cabezas principales nuestro padre fray 
Antonio, Gracian, y Mariano los envió presos al convento de la obser
vancia , de donde trasladó á Mariano al de los padres Dominicos de Ato
cha f llist. N . lib. 4, c. 28 , M. 3 y k). Dícele la Santa : Que se huelga 
de que venga con los frailes; porque siempre deseó la paz, y buena cor
respondencia entre padres, é hijos, entre observantes y Descalzos. 

9. { E l secreto es el alma de los negocios). Pero le advierte el recato 
con que ha de hablar : Porque le contarán las palabras. E l secreto es el 
alma de los negocios. No hay negocio, no hay designio, no hay proyecto 

Sue salga bien, sino se fragua en el cónclave del secreto, (ajando el rey 
e Siria vió frustrados sus proyectos al pelear contra el rey de Israel" 

le a t r ibuyó á que alguno le revelaba sus secretos. Y á la verdad ( aun-

3ue errando), ace r tó ; porqueEliseo, con luz profét icadescubría al rey 
eIsrael lo que disponía en su gabinete el de Siria {4 . Iteg. 6 , v. 11, 

12^. En f i n , el guardar la boca, y mas en tiempo calamitoso, es esce-
lente aviso. Otros muy importante^ dá á entender la Santa habia escrito 
al padre fray Baltasar, á quien nombra también en la carta antecedente 
con estimación. Era sin duda fray Baltasar de Je sús Nieto, que de la Ob
servancia pasó á la Descalcez, tomando el hábito el mismo dia, y hora 
que Mariano en Pastrana, en el oratorio del principe Rui Gómez. P ro 
cedía entonces la reforma Carmelita, como en sus principios la Iglesia 
pr imit iva , cuyos Padres celebraban las funciones eclesiásticas en los 
sitios, y lugares que mejor podian. 

10. Finalmente, le exhorta á que prosiga en obedecer, y dar contento 
al Nuncio; lo cual indica, que aun estaba Mariano en gracia de este 
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prelado, y le oía con agrado. Si bien alirmau memorias antiguas, daba 
calentura al nuncio Sega siempre qué Mariano le iba á hablar; porque 
sobre ser tan docto, y erudito como se hn insinuado, era al mismo paso 
acre, y agudo en*el cliscurso, y con él atajaba los ímpetus del Nuncio. 
Asi lo escribe el padre fray Angel de san Gabriel, primer maestro de 
novicios en Pastrana. 

U . De lo dicho se puede conjeturar, que aquel si donoso que dice la 
Santa esperaba el Tostado para venir, y quer ía sacarlo por medio de 
Mariano, seria de! Nuncio, con quien todavía corria bien. O puede ser aue fuese del rey, quien por medio de su Consejo real le había ( i c s p o j a d o 

e su comisión. De cualquiera que fuese, con razón llama la Santa 
donoso al sí; pues pre tendía el Tostado le soltasen las manos, por me
dio de un Descalzo, para prender, y alar luego á los Descalzos con sus 
manos. 

CARTA XLVIII. 
A una religiosa de otra Orden, que pretendía pasarse á la de la Santa. 

' JESUS. • 

4. Sea con vuestra merced. En lo principal que vuestra merced man
da, no la puedo servir en ninguna manera, por tener constitución pedida 
por mí de no tener monja de otra Orden en estas casas; porque eran 
tantas las que quisieran venir á ellas, y quieren, que alguna nos diera 
consuelo tener. Hallanse muchos inconvenientes para no abrir puerta en 
esto; y ansí en ello no tengo que decir mas, porque no se puede hacer, 
ni servir de mas tener yo deseo de servir á vuestra merced en este caso, 
que de darme pena. 

2. Antes que fuesen comenzados estos monasterios estuve veinticinco 
años en uno, á donde habia ciento y ochenta monjas. Y porque estoy de 
prisa, solo d i r é , que á quien ama á Dios, como vuestra merced todas 
esas cosas le serán cruz, y para provecho de su alma, y no tocarán en 
daña r l a , si vuestra merced anda con aviso de considerar, que solo Dios, 
y ella es tán en esa casa; y mientras no tuviere olido que la obligue á 
mirar las cosas, no se le dé nada de ellas, sino procure la virtud que 
viere en cada una, para amarla por ella, y aprovecharse , y descuidarse 
de las faltas que en ellas viere. Esto me aprovechó tanto, que siendo 
lasque be dicho con quien estaba, no me hacian mas al caso, que sino 
viera ninguna, sino provecho; porque en l i n , señon imia , en toda parte 
podemos amar á este gran Dios; bendito sea é l , que no hay quien pueda 
estorbarnos esto. 

Sierva de vuestra merced, 

TERESA DE j^stís! 
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NOTAS. 

1. Esta carta, breve y compendiosa, está llena de doctrina ascética, 
monás t ica , y espiritual. Es para una religiosa de otra Orden , aue pre-
tendia pasarse á la reforma de la Santa, y alistarse entre sus hijas. 

<¿. En el número primero la despide con mucha cortesanía, cariño, y 
urbanidad, poniéndola delante una constitución, cpie la prohibo el darla 
gusto; mas ya que no la dá gusto en su pretensión, la dá tales consejos, 
que la deja con gusto en su primera vocación. La constitución qué (iice 
la Santa haberse hecho á petición suya, seria una acta que hizo fray Pe
dro Fernandez, comisario apostólico, dándola fuerza de conslilncion, 
que después se incorporó entre las demás leyes establecidas en Alcalá ; 
y pudo hablar, ó de la hecha por el comisario, ó de la perfeccionada, 
y conlirmada por el Capítulo. 

3. La razón de haber pedido la Santa esta consti tución, fué, como 
aquí insinúa, porque eran tantas las que la qncrian seguir, que si á todas 
se abriera la puerta , apenas habría donde poderlas colocar; pues al olor 
de tanta santidad, á las fragancias de tanta v i r t u d , como exhalaba 
aquel tesoro v i rg ina l , eran mas que muchas las que deseaban correr 
tras ella en el camino de perfección. Era su nombre, al modo del de 
su Esposo, aceite derramado. Por lo cual la amaban las jóvenes , esto 
es, las fervorosas en el servicio de Dios. 

4. A la verdad, esta relií ' iosa, aunque virtuosa y buena, no debia 
de ser muy á proposito para su reforma, que á serlo, no hubiera dejado 
de admitirla , aunque dispensando en la consti tución; para lo cual, por 
muehos títulos los legisladores la dejarían facultad; pues admitió de las 
Huelgas de Ib i rgosá las dos hijas del conde de Aguilar, y otras dos se
ñ o r a s , que todas cuatro pasaron de aquel alcázar de santidad á la Des
calcez, con gran ejemplo, y edilicacion. 

*. JNo se puede negar ser loable pasar de una religión á otra con el 
celo de mayor perleccíon , como lo enseña santo Tomás p%\ 2 , q. 189, 
artl 8;'. .Mas no lodos los deseos que parecen de Dios son de Dios. O 
aunque lo sean, no lodos quiere Su Majestad llegueü n la ejecución. 
Mandó a Abraham que le sacriíicase a su hijo Isaac ; pero luego (pie vio 
su obediencia, luego que Abraham se dispuso á obedecer, le impidió la 
eieciicion. Los deseos de aquella religiosa serian de Dios; mas conten
tóse con espenmeiitar su ánimo y voluntad, la cual no quedaríaÍÍÍUpre
mio; pues tenemos un Señor tari l iberal , que p&ia los deseos, como si 
fueran servicios. Asi lo hizo con Abrahám, dando por hecho v consu
mando e! sacrilícío : Q n i n f e c i s / i ¡ u n i r r n n ((¡enes. x i i . IG). 

G. ( A p t i r i c i o n , y (He l i o r a r i i i o s o de ¡a S a n i a á ( l o ñ n María E s c o b a r ) . 
Aun la misma Sania pagaría con el retorno de su amor el que la mostró 
esta religiosa en el deseo de ser su hija. En la Vida de doña María Es 
cobar se reliere, (pie entre las muchas visitas con (pie la Santa favore
ció á esta sierva de Dios, fué una aparecérsela muy gloriosa; y como 
doña María se encogiese, y retirase por la majestad con que venia la 
Santa, y la humildad con (pie ella se miraba, la dijo, para alentarla : 
Sabe que yo no solo amo á itiis relitjmaa, sino á ¡as que han deseado 
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serlo, como tú lo deseaste. En otra ocasión se le aparec ió , y dijo con 
cariño de madre ; Nuestro Señor sea contigo, hija mia. ¿ Que es lo que 
haces tú ahora, mi amiga y querida? Lo cual coníirma : lo uno, que 
aunque los deseos sean de Dios, no todos quiere lleguen á la ejecución : 
lo otro, que su Majestad, y la Santa pagan los deseos como si fueran 
servicios. 

7 . E l número segundo está impreso por aviso de la Santa al l in del 
tomo primero de sus cartas. E l es ta i , que merece imprimirse, y es
tamparse muchas veces, y mas que en el papel, en los corazones de to
dos los religiosos y religiosas, y aun de todos los seglares; pues no 
debia haber convento regular, n i casa secular, en cuyas puertas no es
tuviesen estampadas sus c láusulas ; para que atendiendo cada cual solo 
á su obligación, y principalmente á Dios, vivan todos contentos con su 
suerte, estado, y vocación. A lo que comentó aquella pluma singular 
del venerable Palafox, nadie puede añadir . Arrebatóle la primera máxi
ma de la Santa en la instrucción de aquella religiosa : Haga cuenta, 
que solo Dios, v ella estañen esa casa. Sobre este aviso, que también 
dió san Bernarao á sus monjes, dijo cuanto se puede decir aquel O i -
sóstomo español . 

8. Sobre otros tres que añade la Santa, d i r é , aunque con cuidado de 
no alargarme , dos palabras. El primero es ; Mirar en los demás la vir
tud en que florecen , sin atender á sus defectos. Observando este aviso, 
seria cada convento un para í so , y cada monasterio un cielo. De la abeja 
dice el Eclesiást ico, que siendo pequeña entre las aves, es el mas dulce 
su fruto (Eccl. 3 j . La sencilla abeja solo atiende á las llores: en todo 
lo demás que v é , oye, ó siente, no se detiene : por eso saca un fruto 
tan dulce como la miel. Cada familia, repúbl ica , y comunidad es un en
jambre de abejas, según san Ambrosio [S . Ambros. lih. ü , Hemm. 
c. 2 1 ) ; pues si cada individuo fuera abeja solícita que solo mirase la 
v i r tud que florece en los otros, hiciera un ramillete precioso, viviera 
en su estado con paz, y con gusto en su vocación. De san Antonio abad 
se rcí iere cuidaba de notar la v i r tud en que resplandecía cada monje, 
para imitarla con solicitud, así salió tan consumado en toda santidad. 

9. Santa Teresa afirma de sí lo mismo, pues viviendo veinte y cinco 
años en monasterio donde habia ciento v ochenta monjas, miraba sus 
virtudes, y no sus faltas. Así fabricó el panal que ha dado al cielo, y á 
la tierra el dulce fruto de su santidad, y rel igión; pues produjo tantos 
enjambres de abejas solícitas en el servicio de Dios, cuantos conventos 
tiene dedicados para fabricar los sabrosos panales del cielo. 

40. E l segunílo aviso es, que en todas partes podemos amar á este 
gran Dios. Los filósofos antiguos dec ían , que todo el mundo era templo 
de Dios; porque en todas las partes del mundo se puede, y debe ado
rar, y venerar á Dios. Añadiendo á esta filosofía de los antiguos la teo
logía de san Pablo, cada uno es templo vivo de D i o s J l , ací Corint. $J : 
luego donde quiera que se baile, tiene templo á donde hacer actos fer
vorosos de adorac ión , venerac ión , v amor de este gran Dios. 

1 1 . El padre fra\ Nicasio de santa Teresa escribe una observación 
noble, y curiosa. Observa este docto padre, que cuando el emperador 
César Augusto mandó que de todas las partes del mundo viniese un 
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hombre áUoma á reconocerle por señor del universo, ordenó que cada 
uno trajese un puñado de tierra de la ciudad, ó lugar de donde venia. 
Kchadas todas aquellas porciones de tierra en un sitio de Roma, v i n i e 
ron á hacer un montecillo, ó collado, sobre el cual, dice que los c r i s 
tianos fundaron después un templo en reconocimiento de que solo Dios 
es el verdadero d u e ñ o , y señor del universo. Por esta causa aíirma, que 
la Dominica segunda de la Epifanía canta la Iglesia en el introito de la 
misa : Omnis térra adoret te, etpsallat Ubi. Que toda la tierra le ado
re, le cante, y alabe. Es decir, que solo Dios tiene dominio verdadero 
en todas las partes del mundo, y que por lo mismo, en todas debe ser 
adorado, alabado, y amado como verdadero señor, y dueño. 

12. ( E s justicia amará Dios). Cuando al pueblo de Israel se le 
intimó el dulcísimo precepto de amar á Dios con todo el corazón, con 
toda el alma, y con todas sus fuerzas, se le mandó lo escribiese hasta 
en las puertas de su casa, y donde quiera que fuese lo llevase escrito en 
su mano (JJeuter. 6, 4/1 ¡ O h ! se podia dar mas clara señal de la suma 
benignidad de tan benévolo Señor ; pues tan espresamenlc declara el 
gusto que tiene , de que en todas partes le amemos ! ¿ Q u é mas pudiera 
decir, si de nuestro menguado amor pendiera su eterna felicidad? Y 
siendo únicamente nuestro el i n t e r é s , aun le escaseamos el corazón. 
¿ Q u é se le dá al emperador, al rey, al p r ínc ipe , de que un pobre men-
uigo no le ame? No nace caso de su amor, porque nada léva le su amis
tad. Y siendo mucho menos, sin comparación, lo que puede valer al 
Criador el amor de la criatura, la busca, la llama, y la convida á su 
amistad, sin dejar instante, ni lugar, en que no la procure con ansiosa 
solicitud. Ciertamente, que cuando no fuera mas que por el título de 
una buena correspondencia, y por ley de una amigable lealtad, merece 
que en todas partes le amemos, y entreguemos todo nuestro amor, y 
corazón. 

13. (Es el mejor amigo). El angélico doctor santo Tomas dice, que 
si un amigo se ama por estar presente, con mas razón debe ser Dios 
amado, pues está presente, con tres condiciones, que en otro no se pue
den hallar : la primera, la suma intimidad de su divina presencia, pues 
no solo está junto á m í , sino dentro de m í , y mas dentro de mí que mi 
misma alma, y corazón. La segunda, que esta presencia es tan perpe
tua , como eterna, sin que pueda baber instante que nos deje, y se au
sente. La tercera, que esta presencia nos acompaña en todas partes, sin 
que haya lugar, paraje, ni sitio á donde no se halle. Luego en todas 
partes podemos amar á este gran Dios: S i prmens amicus diligitur, 
magis í)eus gui intime semper, et ubique prcesens est {S. Thom. Opuse. 
Dilect. Dei c. 10). Todos los títulos de amabilidad que podemos fingir 
en el mayor amigo, es tán real , verdadera, y eminentemente en nuestro 
soberano Dios. Luego justo es que siempre, y en todas partes le ame
mos. En fin, en todas partes nos está haciendo bien; ¿ p u e s qué razón 
puede haber para que no le amemos en todas partes? 

14. E l tercer aviso, y documento con que la Santa corona su carta, 
y consuela por último aquella religiosa, es, que nadie nos puede estor
bar esto, que es amar siempre, y en todas partes á este gran Dios. E l 
apóstol san Pablo decia, y clamaba : Ni la t r ibulac ión , ni la angustia, 
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ni la vida, ni la muerte, ni ánde les , ni hombres nos podrán apartar del 
amor de Jesucristo (Ád Rom. 8, 38^. Cuando iba uu santo márt i r al 
suplicio le quitó el tirano el Crucilijo que llevaba en la mano, el cual le 
dijo con valor Jieróico : De la mano me lo fodrás quitar, mas no del 
corazón. De los bienes espirituales, dice san Agust ín , que los hombres, 
ni los pueden dar, ni quitar : Quai nee dari possunt ab homimhus, 
nec au/erri (S. Agust. Tom. 4, libro 1. de Sermón. Dom. in Moni, 
c. (5). Pueden los hombres quitarnos la fama, la honra, la hacienda, y 
al fin la vida, pero no pueden quitarnos la caridad, ni otra alguna v i r 
tud. Luego nadie puede estorbarnos á amar á nuestro soberano Dios. 

15. [Medio eficaz para ser sanio). Tales la libertad, seíiorio, y des
potismo de la humana voluntad, que afirman los teólogos que no puede. 
padecer violencia, ni aun del mismo Dios; luego el no amarle solo es 
porque no quiere. ¡Ni los olicios, n i las dignidades, ni los empleos, ni 
las ocupaciones pueden impedir su amor. En todos estados, empleos, y 
oficios ha habido santos. Luego el que quiere, en todos puede ser santo". 
Preguntó á santo Tomás su hermana ¿cómo seria santa? Y la respondió; 
Hermana, queriendo. (D. Th . 1. 2, q. 6, art. í ) . Respuesta propia de 
un doctor angélico; pues no podia responder mas un ángel bajado del 
cielo. Lo mismo respondió en sustancia santa Teresa á esta religiosa, 
que como quiera en su propia religión será santa; pues nadie la puede 
estorbar el querer, y por consiguiente el amar en cualquiera partea 
nuestro gran Dios. 



C A U T A S 
A SUS HERMANOS, ¥ PERSONAS PARTICULARES. 

CARTA XLIX. 
Al señor Lorenzo de Cepeda, hermano íle la Santa. P r i m e r a . 

JESUS. 

f, La gracia del Espí r i tu Santo sea con vuestra merced siempre. ¡Oh 
qué largos quince dias han sido estos ! Bendito sea Dios , que está vues
tra merced bueno. Harto consuelo me ha dado : y lo que me dice dei 
servicio que tiene, y casa , no me parece demasiado. De gana me hizo 
reir el maestro de las ceremonias; yo le digo, que me han caido en harta 
gracia. Bien la puede creer, que es muy buena, y cuerda. Encomien-
démela vuestra merced mucho de que la vea, que harto la debo, v á 
Francisco de Salcedo. 

2. Pésame harto de su mal. Temprano le comienza á hacer mal el Irlo. 
Yo estoy mejor, que h á a ñ o s que estuve, á mi parecer, y tengo una cel
dilla muy l inda , que cae al huerto una ventana, y muy apartada. Ocu
paciones de visitas muy pocas. Si estas cartas me dejasen, que no fue
sen tantas, tan bien estarla , que no era posible durar, que ansí suele 
ser cuando estoy bien. A tener á vuestra merced a c á , no me faltaba 
nada: mas como Dios me haga merced de darle salud, esto bien se 
pasará . Dios le pague la cuenta que tiene de mi salud, que harto me 
ha quitado la pena de ver que vuestra merced pasa también por mi 
estada acá. Espero en Dios no será tanto, que no me deje de alcanzar el 
frió de Avi la . A l menos por el mal que me había de hacer, yo no lo 
dejara, ni me deterné un dia, que cuando Dios quiere en toda pai te da 
salud. ¡Oh cuánto mas para mi contento deseo la de vuestra merced! 
Dios se la dé , como puede. 

3. No quer r ía vuestra merced olvidase esto, y por eso se lo pongo 
aquí . Yo tengo gran miedo, que si no hay desde ahora gran cuenta con 
esos n iños , que se podrán presto entremeter con los demás desvaneci
dos de Avila . Y es menester que desde luego vuestra merced los haga i r 
á la Compañ ía , que yo escribo al rector, como vuestra merced ahí verá . 
Y si al bucQ Francisco de Salcedo, y al maestro Daza les pareciere, 
pónganse bonetes. Su hija de Rodrigo de seis tuvo solo un hi jo , y bien 
para é l , y siempre le ha tenido al estudio, y aun ahora está en Sala
manca. Y otro hijo de don Diego del Aguila andaba ansí , En fin, aliá 

T. iv. 33 
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en tenderán lo que se sufre. P legué á Dios no los traigan muy desvane-
dos mis hermanos. 

4. No podrá vuestra merced ver mucho á Francisco de Salcedo, ni 
al maestro , sino vá vuestra merced á sus casas, porque viven lejos de 
Peralvarez, y estas pláticas es bien sean á solas. No olvide vuestra mer
ced de no tomar ahora confesor seña lado , y la menos gente en su casa 
que se pudiere sufrir : mas vale que vaya tomando, que dejando. Ya 
escribo á Valladolid para que venga el pnge; aunque anden sin él (pues 
son dos, y pueden andar juntos) no vá mucho algun dia, ya escribo que 
venga vuestra merced, es inclinado y aun esta mostrado á mucha honra: 
es menester que se mortilique en esto, y que no escuche á todos, siuo 
que tome el parecer de estos dos en todo, aun del padre Muñoz de la 
Corapañia , si le pareciere, aunque estotros dos bastan para cosas mas 
graves, y se esté en eso. Mi re que se comienzan cosas, que no se e n 
tiende luego el d a ñ o ; y que ganará mas en tener para hacer limosnas 
con Dios, y aun con el mundo, que gana rán sus hijos. Por ahora no 
querria comprase m u í a , sino un cuartago, que aprovechase para cami
nos, y servicio. No hay ahora para que se paseen esos niños, sino á pié; 
déjelos estudiar. 

De vuestra merced, sierva, 
TEKESA DK JJÍSÜS. 

NOTAS. 

1. Esta carta es para el señor Lorenzo de Cepeda , hermano feliz de 
la Santa, á quien hallo en Sevilla cuando venia de Indias. Habiéndole 
ayudado no poco en aquella fundación, vino en su compañ.'a a Toledo, 
cuando la Santa en esta ciudad imperial , donde poco después de su lle
gada escribió esta carta á su hermano [Fundac. cap. So) , que á 9 de 
jul io de 1576 partió de Toledo para A v i l a , como consta de la carta 
ochenta. 

2. Según parece de su contesto, se escribió esta á 24 de jul io . F ú n 
dase la conjetura en lo que le dice al principio: / Oh qué largos quince días 
han sido estas! (lomo quien dice : Quince dias há que salió de a q u í , y 
me ha tenido con gran cuidado, hasta saber los sucesos de su viaje. Solo 
tiene contra sí esta fecha el frió que insinúa al número segundo, que 
según parece, comenzó á molestar á su hermano; pero quien ha estado 
en A v i l a , Y se ha hecho cargo de su helado clima, no es t rañará hiciese 
novedad ef frió á un sugeto, que venia de la América; pues por la altura 
de sus grados, y por la vecindad de sus erizadas montañas , es Avila de 
lo mas frío de Espafia, por cuya natural disposición^ a un en el rigor del 
verano, maniliesta en algunos días la calidad de su situación, y terreno. 

3. Habiendo, pues, llegado el señor Lorenzo de Cepeda á Ávi la , dió 
cuenta á su querida hermana de su arribo, casa, y familia, que tomaba. 
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La Santa, como si fuera un Pla tón , Sóc ra t e s , Catón, Séneca , ú otro de 
aquellos célebres lilósofos, le instruye en !o que debe bacer. Intímale 
bellísimas documentos de la filosofía "moral, como si de propósito hubiera 
estudiado sus tres partes, en que la dividen con ios renomores de Etica, 
Económica , y Política. 

4. (Para no venir á miseria empiécese ú (jastar con moderación). En
séñale el moderado porte, y buena disposición de su persona, ajuar, y 
familia con que ha de comen/ar, para que después no venga á decaer; 

porque empezar con mucho esplendor, y no poderlo conservar, ha sido á 
muenos materia de graves penas, y sentimientos : por lo cual le encarga 
una prudente moderación , para que no gaste en vanas superfluidades con 
el inundo, lo que podía con Dios, dándole de limosna á los pobres. Doc
trina es esta muy propia de la dulzura, y discrecio i de un san Ambrosio, 
que en el libro (fe Olicios dejó escrita la misma sentencia : Aprohanda esf 
liheraJitas, nf próximos seminis fni non despidas; si egere cognoscasnon 
lamen ni illí ditiores fieri vellenl, er eo quod tu potes conferre inopihns. 
(S. Amb. de Offic. l ib . 1, c. 30) . 

5. fNo sea hazañera la cortesía). En el número primero le dice: De 
gana me hizo reir el maestro de ceremonias. Yo le digo -..que me han 
mido en harta gracia, puede ser que el maestro de ceremonias fuese la 
consorte de Francisco Salcedo, pora quien luego dá memorias, á otra 
persona que abona la Santa ; y cuando la cayeron en gracia sus ceremo
nias, serian honestas, y graciosas. Verdad es que no gustaba , ni gas
taba la Santa otras ceremonias que las sagradas; iwr cada una de estas, 
decia, daria mi l vidas; pero ceremonias del mundo, son, por la mayor 
parte, hazañer ías falaces, vanas, y fingidas, y no de la aprobacion'de 
santa Teresa. Va se quiere introducir en España una cortesía de cuenta, 
que mas parece fatuidad, que buena crianza : para ser una persona atenta 
y cortes, no necesita de mudanzas, de meneos, y visages, q u e n i a s d á n 
a entender lijereza, que gravedad. 

0. En el número segundo parece se opone la Santa á lo que dijo en el 
primero, pues allí dijo á su hermano: Bendito sea Dios que está cuesfra 
merced bueno. Y aquí le escribe : Pésame mucho de su mal: temprano 
lé comienza á hacer mal el frió. Pero se compone muy bien, que estu
viera bueno en lo substancial, y sentir con el nuevo iemperamento a l 
guna mutación. 

7. Afirma de sí la Santa se hallaba mejor que en muchos años , con
tenta por tener una celdilla apartada, con ventana al huerto, y sin tan
tas risitas. Desde su niñez tuvo la Santa vocación de e r m i t a ñ a ; \ aun 
cuando fundadora desliaba ser amicoreta. Es digno de reparo, qpe su 
Iiabilacion aun no venia cáser celda, sino celdilla, y apartada. Así lo 
dispone la regla : Ccelullas separatas. ¿ M a s qué haría una santa Teresa 
en su celdilla apartada? Eso díganlo los ángeles con quienes conversaba; 
p o r q u e los demás solo podemos percibir lo que pasma la admiración. 
Desde la estrechura de su celdilla enseñaba á sus hijas, dirigía á sus h i 
jos , gobernaba su reforma, renovaba el Carmelo, edificaba ai mundo, 
ilustraba la Iglesia con sus celestiales escritos. 

8. En su celdilla de Toledo escr ibió , eomo luego se d i r á , parte del l i 
bro de sus Fundaciones ÍN. Ilist. Tom. 1 , /. 5, cap. 37, n. 5 ,1) , donde 
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sos dejó una liistoria l i t e ra l , m í s t i co -mora l , que sin salir del estilo de 
«iujer, parece un Tito Livio en razonar. En la misma celdilla comenzó á 
oscrihir aquel tratado de oro de las Moradas, ó Castillo interior , en que 
4iá bien ¡í entender lo que dijo san Gerónimo de otra alma es tá t ica ; que 
«n la estrechura de su pequeña habitación gozaba los dilatados espacios 
4el Para íso . (S. Oer. hy. 15, ad MarcellumJ. Lo cierto es, que no t r o -
caria santa Teresa su celdilla pobre, y desnuda de Toledo por todos los 
palacios del mundo. 

9. En oí número tercero le encarga la bueua educación de sus hijos, 
íjue es el mejor patrimonio que les podía dejar; dícele : Jo fengo gran 
miedo , que si no hay desde ahora gran cuenta con estos niños ^ que se 
podrán presto entremeter con los demás descanecidos de Avila, l is p r u -
áente el temor de la Santa, porque como dijo san Ambrosio : El calor de 
'a juventud vive muy espuesto á los riesgos de la vanidad : Vicina est 
hipsibus adolcscenlia, quia rin iarnni mtitts cupidUatum fervore calentis 
ínjlmoatur totatis ¡ San Amb. de Yiduis I . 1 ) . Para que no incurran en 
ianto mal, le dice los envíe al colegio de la Compañía , escuela de virtud 
y letras, donde se crian las plantas tiernas con cuidado, y solicitud, 
(>ara mucha gloria de Dios, y provecho de la cristiandad. Siendo este 
año uno de los señalados servicios que hace á la Iglesia esta santa r e 
ligión ; quiere la Santa desviar á sus sobrinos de la mala compañía , y 
ios encamina á la buena, porque sabia que tanto pervierte una mala com
pañía, cuanto aprovecha la buena: Cum samto samlus m.s, et cum per
verso pcrverteriH (Sal. '17, S7).í 

10. Habla la Santa por espericncia, como quien había visto por sí 
cuantos males ocasiona una mala compañíá. Harto lo endecha en el ca
pitulo segundo de su V i d a ; por cuya causa pondera en el primero el gran 
cuidado que deben tener los padres en la crianza de sus hijos. E l Ec le 
siástico dice, y avisa á todo padre de familias : Tienes hijos, unes ins 
truyelos, y dómalos desde su juventud ( E e . 7 , Platón ano : Que 
te fuente, raiz, y origen de la vir tud es la buena educación ( Plat . l ib . 
deliberum ediinilioncj. Aris tóteles , en el segundo de su Ktica, a í inna , 
f̂ ue todo el bien de una familia consiste en la buena crianza : Tohm in 
to consislil ( A i isl . in 2 , de E lh . l ib 2, c. I , ad Nicomacum). De aquel 
célebre filósofo Sófocles se escribe , que siempre lloro el no haber sido 
bien instruido en su mocedad. Mas nobles, y copiosas fueron las l á g r i 
mas de san Agusl in , por no haberse, aprovechado de los consejos de su 
madre en su tierna edad. Séneca di'cia, que eslarian de sobra las c á r 
celes, las horcas, y suplicios, si los padres fuesen cuidadosos en la c r i 
anza de sus hijos. 

1 \ . En el número cuarto prosigue la misma materia, porque la con
sideraba de la mayor importancia ; al mismo paso le l ira las riendas de 
ía honra, y le enseña áa jus ta r las atenciones de noble, con las obliga
ciones de cristiano, que no es la cristiandad antípoda de La nobleza, pues 
íiasta los gentiles solo nvonociau por verdadera nobleza la que hacia sus 
pruebas en lo heroico de la vir tud : XobilÜas sola, atqm nnica virtns, 
i i j o Juveual con ser gentil (Jucen. Saiyr . 8,). Aristóteles en el primero 
de los Políticos, e n s e ñ a , que la virtudes el distintivo de los nobles, como 
* ] . vicio de los plebeyos : Virtus, el malüia determinanf nobiles, et i g -
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nobilcs (Ar is to l . Pol i l . I ). Demó-stenes solo al bueno reconoce por no
ble : fíoinisvir milti nobilis videlwr. Poro ni vicioso lo reputa por v i ] , 
jumqiie, luviese padres mas altos de Júpi te r : Qm erro non Just'r.i fs-
licet a paire meliori, yHam Júpiter sil, ifinobilis mihi cidelui-. 

12. La Santa, que á mejor luz estaba'instruida de esta verdad, de
seaba en su hermano la verdadera nobleza de la v i r t u d ; para esté ffij 
procuraba eonlener su nuiclia honra en una prudente moderación. Ku-
cargale, (¡ne lome en su ctisa la menos gente qtie se pueda sufrir. \ 
poderosa su razón : Mas rale, dice, gM rai/a tomando, que áejmúk 
Máxima, tpie si muchos la hubieran seguido, no se vieran precisadoií« 
dejar con rubor lo que tomaron al principio sin la debida reflexión. N's 
pocos, por haber comenzado con gran fausto, 6 mucho bien viiiieroa 
después á í icmir , y padecer un estado miserable. A esta tragedia tan ctt-
mun están mas espuestos los indianos, cuyo caudal, regularmente sis 
saberse por donde, a pocos años desaparece. 

H . Discret ís ima, pues, la Santa en todo, avisa, advierte. \ previe
ne á su hermano para que no venga á dar en el mismo escollo. Prosigue 
y le di ré : One ya escribe á Valladolid para que venga el page. liste \Mgt 
fué empeño del padre maestro Bañez , de que hablan otras cartas. Acaba 
con decir : .Vo hay ahora para que se paseen esos niños sinoá pir. Si bien 
la Santa miraba á cercenar gastos supér l luos ; puede aludir este aviso, ÍJ 
que sus sohrinos no se criasen delicados ; pues como dice Aristóteles, 
conduce , para que los niños se crien rolmslos , acostumbrarlos al rigu' 
desde su tierna edad : Condueit slalirn d puerilia eos ad friqora asiu-
faceré (Ar i s l . I . 7 , Polit. c. M ) . De Nabucodonosor, (aro, Koniulo, y 
otros héroes del valor relieren las historias se criaron entre las aspere
zas de los montes, no en las delicadezas de los palacios. 

l i . Habiendo esperiinenlado don Antonio líorbon , re\ de Navarr». 
que á poco tiempo se le morian los hijos, criados en las delicias del pa
lacio rea l , naciéndole después el infante don Enrique, mando le lleva
sen á una aldea á donde se criase al uso rústico del pais. Crióse como la* 
demás aldeanos. J salió tan robusto, (pie en lo gallardo del cuerpo, j e> 
lo alentado del án imo , fué Enrique Magno, y entre los re) es de Francu 
Ivnriqiie IV. .No se puede negar, que los niños criados coa nimias deli
cadezas, salen déb i l e s , tiernos, y afeminados. Pues no dice santa Te
resa á su hermano no los crie con mucho regalo, sepan de todo, no an
den ahora a cahallo, si quieren después salir esforzados caballeros. 

1) . Tales salieron estos dos hijos del señor Lorenzo de Cepeda , qufe 
fueron don Francisco; y don Lorenzo de Cepeda. K l primero murió w i 
Indias sin dejar succeskm : c! segundo, aun en vida de su padre, JKISÍI 
al P e r ú , donde la dejó dilatada de doña Maria llinojosa , . \ o l a s á U 
Carta - jo . El año de 1666 vino a España un nieto de este caballero á pre 
tender una ración de la iglesia de Quito ¡ y propuesto al consejo de I n 
dias, entre otros mas antiguos, diciendo que era sohrino de santa Te
resa, fné preferido a todos, asi en la ración, como en un canonicatoqw*. 
después le hizo merced la reina nuestra señora , en cuyo real pecho sieüi-
pre reinó la devoción á la Sania, según el ent rañable afecto ' heiedadt) 
de sus serenísimos ascendientes) con que la h o n r ó , y venero. 

16. líien lo mostró su majestad, cuando entre otras muchas demostra 
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clones espidió su real decreto, dictado de su piedad, y devoción, orde
nando, que en el convento de Alba, relicario del cuerpo ¡virginal de la 
Santa, se labrase á sus reales espensas una iglesia digna de la grandeza 
de tal dueño, y de tan precioso tesoro entre los límites de la Descalcez; 
merced tan gigante, que solo la Santa, como tan agradecida, puede d i g 
namente reconocer, y d e s e m p e ñ a r , como acostumbra, á sus hijos d é l a 
nueva obligación en que los puso su majestad con tan liberal benevolen
cia, y devoción. 

CARTA L. 
Al mesmo señor Lorenzo de Cepeda, licruiano de la Santa. Scijunda. 

JESUS. 

\ . Sea con vuestra merced. Antes que se me olvide, como otras ve 
ces, mande v uestra merced á Francisco que me envié unas buenas plu
mas cortadas, que acá no las hay buenas, y me hacen disgusto, y t r a 
bajo;, y nunca le quite queme escriba, que quizá lo há menester, y 
con una letra se contenta, que eso no me hace nada. Creo ha de ser es
te mal para bien, que me comenzó á mostrar á escribir de mano age-
na, que lo pudiera haber hecho en cosas que importan poco, que
darme hé con esto. í lar to mejor estoy, que he tomado unas pildoras. 
Creo me hizo daño c o m e n z a r á ayunar la Cuaresma, que no era so
lo la cabeza, que me daba en el corazón. Desto estoy mucho mejor, y 
aun de la cabeza lo he estado dos dias, que es lo que me daba mas 
pena, que no es poco : que mi miedo ha sido si me habia de quedar 
inhabilitada para todo, que oración sería gran atrevimiento procu
rar la , que bien vé nuestro Señor el daño que me se r ía ; porque n i n 
gún recogimiento sobrenatural tengo, mas que si nunca los hubiera 
tenido, que me espanta harto, porque no fuera en mi mano resistir. No 
tenga vuestra merced pena , que poco á poco iré tomando fuerza en la 
cabeza. Yo me regalo todo lo que veo es menester, que no es poco, y 
aun algo mas que aquí usan. No podré tener oración. Tengo gran deseo 
de estar buena. Ello es á costa de vuestra merced por eso téngolo por 
bien, que es tal mi condición, que para no traer pesadumbre, es me
nester ans í ; porque todo el negocio de él es llaqueza, como he ayuna
do desde la Cruz de setiembre : y he dado (y en fin ser yo para tan 
poco) que es enojo, que siempre este cuerpo me ha hecho mal , y es
torbado el bien. No es tanto, que deje de escribir á vuestra merced de 
mi letra, que la mortilicacion no se la daré ahora, que por mí veo que 
será mucha. 

2. E l que no se ponga el silicio habrá de perdonar, porque no se ha 
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de hacer lo que él escoge. Sepa que han de ser tan cortas las d isc i 
plinas, que se siente tanto mas, y hará menos mal. No se dé muy r e 
cio, que vá poco en eso, que pensará que es gran imperfección. Por
que haga algo de lo que quiere le envió ese si l icio, para que traiga dos 
dias en la semana; ent iéndese desde que se levanta, hasta que se acues
t a , y no duerma con él . En gracia me ha caido el contar de los dias 
tan cabalmente, y no creo han alcanzado esa habilidad las Descalzas. 
Mire que ne se ponga esotra ahora, estése guardado. A Teresa envió 
uno, y una disciplina, que me envió á pedir muy recia, mándesela 
dar vuestra merced, y mis encomiendas. Muchas cosas buenas me es
cribe della Jul ián de A v i l a , que me hace aíahar al Señor. Kl la tenga 
de su mano siempre, que gran merced la ha hecho, y á las que la que
remos bien. 

3. En forma liabia deseado estos dias tuviese vuestra merced alguna 
sequedad, y ansí me holgué , harto, cuando v i su carta, aunque esa no 
se puede llamar sequedad. Crea que para muchas cosas aprovecha mu
cho. Si ese silicio llegare á toda la cintura, ponga un pánico de lienzo 
al es tómago, que es muy dañoso : y m i r e , que si sintiere mal en los 
r i í íones , (pie ni eso, n i la disciplina no lo tome, que le hará mucho 
mal , que mas quiere Dios su salud, que su penilencia, y que ohedez-
ca. Acuérdese de lo de Saúl ( i ) , y no haga otra cosa. No hará poco si 
sabe llevar á esa persona la condición; porque tengo para mi . que t o 
dos esos grandes trahajos, y penas es melancol ía , que le sujeta hra-
vimieiitc ; y a n s í , ni hay culpa, ui de qué nos espantar, sino alabar al 
Señor que no nos dá ese tormento. 

4. Tenga gran cuenta con no dejar de dormir, y hacer colación bas
tante, que no se siente hasta que está ya hecho el mal, con el deseo de 
hacer algo por Dios. Y yo le digo, que he de quedar esearmeutada 
para mí , y para otras. E l silicio cada dia es menester en parte, porque 
con la coslumbre de traerlo no se hace la novedad que vuestra merced 
dice, y no hahia de apretarse tanto el hombro como suele. En todo m i 
re no le haga mal. Harta merced le hace Dios en llevar tan bien la falta 
de oración, que es señal que está rendido á su voluntad, que este creo 
es el mayor bien que trae consigo la oración. 

5. De mis papeles (2) hay buenas nuevas. E l inquisidor mayor mes-

(1) Aludo la Santa á lo que dijo Samuel á «aul i . Rog. cap. n. Mclior est oh'dientia, 
quam vtcíihfa. Que mejores la obediencia , que el sacrificio. 

P) Habla fiel libro de su Vida, que eslaba examinándose en el santo tribunal de la 
laquisicion, y \m' este medio granjeó la gran estimación que de él hizo el señor in
quisidor general don Gaspar de Quiroga. 
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mo los lee, que es cosa nueva. Débenselos de haber loado, y dijo á 
doña Luisa, que no había allí cosa que ellos tuviesen que hacer en ella, 
que antes había bien, que mal ; y dijola, ¿ q u e por qué no había yo he
cho monasterio en iMadrid? Está muy en favor de los Descalzos. Es el 
que ahora han hecho arzobispo de Toledo. Creo que ha estado con é! 
allá en un lugar doña Luisa, y llevó muy á cargo este negocio, que 
son grandes amigos, y ella m e l ó escr ibió . Presto v c r n á , y sabré lo 
demás . Esto diga vuestra merced al señor obispo, y á la supriora, y á 
Isabel de san Pablo en mucho secreto (para que no lo digan á nadie, y 
lo encoinienden á Dios) , y no á otra persona. Harto buenas nuevas son. 
Para todo ha aprovechado el quedar aqu í , aunque no para mi cabeza, 
que ha habido mas cartas que en otro cabo. 
. 6. Por esa de la priora (Habla de la priora de SevillaJ verá cómo 
han pagado la mitad de la casa, y no llegando á lo de Beatriz, y 
madre, presto la paga rán toda, con el favor del Señor . Mucho me he 
holgado, y con esa carta de Agustín (Era el señor Agustín de Ahuma
da, hermano de la Santa), que no fuese acul lá , y pesádome que haya 
enviado vuestra merced carta sin la mía. Habré una de la marquesa de 
Villena para el virrey (que es la sobrina muy querida), para cuando 
vayan ciertas. Harto me lastima verle en esas cosas todavía ; enco
miéndelo á Dios, que ansí lo hago yo. 

7. De lo que dice del agua bendita no sé mas el por qué de la espe-
riencia que tengo.Dicho lo hé á algunos letrados, y no lo contradicen. 
Basta tenerlo la Iglesia, como vuestra merced dice. Con todo lo que vá 
mal á las de la reformación (Habla de la del eonvento de Paterna), es-
cusan hartos pecados. 

8. Dice mucha verdad Francisco de Salcedo de lo de Ospedal ( I), al 
menos que soy yo como ella en este caso. Déle un gran recado de mi 
parte, y á Pedro de Ahumada, que no quiero escribir mas, de que 
mire , si pudiere dar para comprar algunas ovejas Juan de Ovalle, que 
será nnu iia ayuda pora ellos, y har ía limosna, si se puede hacer sín 
perder vuestra merced. 

9. Mas plumas he mudado en esta carta, que le parecerá peor la letra 
que suelo. Pues no es del ma l , sino por esta ocasión. Ayer la escribí, 
y hoy toe levanto mejor, gloria á D i o s , que el miedo de no quedar ansí , 
debe ser mas que el mal. Donosa ha estado mi compañera con el Empe
drador : díjomc de él habilidades, que la dije las escribiese allá. Con 
todo, creo, que pues la priora dice que es abonado, que lo sabe, y que 

(1) E m uua criada de Francisco de Salcedo, muy s i m a de Dios, que sollamaba 
N. O&pedaJ. 
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no lo hiciera mal , porque ella conoce al uno, y al o l i o ; aunque yo el 
Victoria cnteodí siempre era el que entendia en ello. P l egué á Dios so 
haga b ien , y á vuestra merced guaide, romo yo le suplico, para su ser
vicio. Amen. Son hoy 28 de íehrcro. 

10. Bueno está el padre visitador. A.liora torna el Tostado, según d i 
cen. Cosa que es para conocer el mundo estos nuestros negocios, que 
no parece sino una comedia. Con lodo , deseo liarlo verle quitado dellos. 
Hágalo el Señor como vé es menester. \. \ priora, y todas se encomien
dan á vuestra merced. La de Sevilla rae regala mucho, y la de Sala
manca: y aun la de Veas, y Cara vaca no han dejado de hacer loque 
pueden. Jín t i n , muestran su buena voluntad. Yo quisiera estar cabe 
vuestra merced para que viera, y aun para gustar de enviarle de ello; 
y el ver la voluntad con que lo hacen ¡ es lo (pie me cae en gracia. 

í n d i g i i d s i e n u i d e i m c s l r a m e r c e d , 

TERESA DE JESCS. 

NOTAS. 

I . Las seis cartas del lomo primero para el señor Lorenzo de Cepeda 
declaran la comunicación espiritual tan íntima que tuvo con la Santa, v 
como la tenia dada la ohediencia, y se gobernaha por su dirección, co
municándola lodo su interior, y las mercedes que recihia de Dios en la 
oración. 

% Dir igir los hermanos a sus hermanas en los progresos de la v i r 
tud , >a se vió en san Gregorio .Naciauceno, san Benito, san Gregorio 
Magno. \ san Leandro, efuéfueron maestros y doctores de sus amadas 
hermanas Gorgonm, Lscoiástica. Tarsila, > Florentina; pero dir igir en 
la vía espiritual la hermana á su hermano, es lo grande, y raro que ve
mos en santa Teresa. Mas no hay que es t rañar gohernascVi su hermano 
en e) trato interior con Dios, la que enseñaha a tener oraeioti a los obis
pos. Ni hay que est rañar enseñase á tener oración á los obispos, la que 
ya es venerada por maestra universal en la iglesia militante para el se
guro gobierno de las almas, por la celestial doctrina de sus Obras, y de 
sus cartas. 

3. En esta que escribió en Toledo a 38 y ¿íl de lebrero de 1577, con
tinua la misma correspondéncia espiritual qué en las mencionadas, con 
su buen hermano. Ks verdad que con la comunicación espiritual mezcla 
algunas especies, v noticias importantes al gobierno temporal, norque 
en todo fué prudentísima esta saltia urgen " y para todo la ordeno el 
cielo de particular gracia, y soberana discreción. 

i . En el número primero dice á su hermano : Mandé cuestra merced 
n Francisco fsu hijo] que wc emne w m buenas plumas cortadas, que acá 
né Im hay buena*, </ me hacen disyuslo, y trabajo. Kl trabajo, disgus-
fo. y desabrimiento', ó enfado que causa el carecer de buenas plumas, 

Ti r r . 34 
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y bien cortadas, solo lo podrá creer el ejercitado en ía materia. Ello es, 
que en tal ocasión es preciso trabaje la paciencia mas que la pluma; 
pues aunque se muden plumas, si no están templadas, escriben como 
mal humoradas, y dan a entender su destemple, y condición en el mal 
gesto de la letra que forman, como al número nono insinúa la Santa. 

5. ¿Mas quien dijera, que la doctora de la Iglesia, la seráfica maes
t ra , la escritora celestial, y la secretaria de Cristo se hallaba sin una 
pluma buena? Mucho es, cómo los serafines de Isa ías , ó los querubines 
de Ezequiel no la prestaban las de sus alas. E l docto Siívcira juzgó , que 
se dió á santa Teresa aquella pluma misteriosa semejante á una vara 
real , que un esniritu soberano entregó en Patmos al evangelista Uenja-
min [Silo, in Ápoc.J. Lo que sabemos es, que dejando tal vez santa 
Teresa comenzadas las c láusu las , las hallaba acabadas con plumas del 
cielo. O para darnos á entender la soberanía de su doctrina, ó para ha
cernos saber, que solo una pluma del cielo podia perficionar lo que co
menzó la pluma de santa Teresa: ó que los escritos de la Santa eran 
dignos de la pluma de un ánge l , ó querub ín . 

6. Pero como tan humilde, no pide á los serafines, ni querubines la 
presten sus pluuias, sino á su sobrino, se las envié buenas, y bien cor
tadas. Es mucha r a z ó n ; porque univocándose su pluma con la de un san 
Agus t ín , y santo Tomás , siendo tan s ímbolas , y parecidas sus doc t r i 
nas , como si fueran escritas por una misma pluma, es preciso que la 
de santa Teresa sea buena, y bien cortada. Si alguno quisiere ver con
firmado el pensamiento, consulte el Año Teresiano (.Dia 28 de febrero, 
y 1 de marzo), donde su autor, con buena, y bien cortada pluma , pre
senta hermosos paralelos de la doctrina de san Agusl in , y del angélico 
doctor, con la de santa Teresa. 

7. Luego dice la Santa se hallaba mejorada de su mal. Esplica este 
mal en la caria treinta y tres del primer tomo, en que dá á entenderse 
le agravó del mucho escribir.. Es cierto (pie los santos, á costa de su sa
l u d , nos dejaron saludables documentos. Añade aquí , (pie el haber 
a \ miado desde la Exaltación de la cruz, pudo ser causa de su flaqueza 
de cabeza, y mal de corazón. Mas no por eso escarmentó la Santa, pues 
enferma, delicada, cuartanaria, y acosada de varios accidentes, a y i i -
naba con el mismo tesón que si estuviera robusta. ¡ Ay de los que se 
procuran eximir de los preceptos eclesiást icos, por cualquier amago de 
indisposición 1 

H. Prosigue diciendo : Que oración seria atrevimiento el procararla; 
como si dijera, me ha quedado tan delicada la cabeza, que no me atrevo 
á ponerme en oración. Que este sea el sentido genuino de la letra, lo 
maniíiesla en decir .* Que bien vé nuestro Señor el daño qye me seria. Y 
viendo aquel amante l ísposo, que su fiel esposa no estaba'para tener 
oración, suspendió la sobrenatural de los recogimienlos acostumbrados, 
en (pie mas padecen que hacen las potencias, y sentidos. De modo, 
dice, que me espanta liarlo; porijiie no fuera en mi mano resistir. 

No sé por qué la Santa se había de espantar de que un Señor, y pr ín
cipe tan amoroso tuviese cuidado de su importante salud. Fué decir que 
adoraba su providencia, y amor eu no darla aquellas suspensiones o r 
dinarias, que ahora le d a ñ a r i a n , sin que su humildad las pudiese resis-
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t ir . Pues tal es su deleitosa violencia, que ño la puede resistir la ílaqueza 
humana, por mas que haga. 

9. En la carta ya citada 33 del primer tomo, núm. 6, aconsejando la 
Santa á su hermano tomase el sueño necesario, le dice : Haga lo que le 
mandan, que con eso cumple con Dios. ¡Qué bobo es! ¿Qué piensa que 
esa es oración , como la que á mi no me deja dormir? No tiene que ver, 
que harto mas hacia yo ^or dormir, que por estar despierta. Esta sí que 
es hermosa conlieudá. Santa Teresa, haciendo por dormir, y Dios r e -
gálánjdose con ella, no dejándola dormir. 

10. La venerable Ana de san Bartolomé la oyó decir habia sido p r o 
videncia del Señor que se emplease en las fundaciones. Porque sino 
muchos años antes hubiera acabado la vida por la fuerza de los recibos 
superiores; lo cual confirma lo que dice la madre Juana del Espír i tu 
Santo haber oido á l a Santa : Que muchas noches eran las cuatro de la 
mañana, y no se habia podido dormir de la gran oración, sin poderse i r 
á l a mano. Y alguna ve¿ vio llamaba religiosas, que la cantasen algún 
cántico de nuestro Señor, para poderse divertir de la orac ión , y dar l u 
gar al s u e ñ o , por la necesidad (pie de él tenia. 

Aquí no se verifica, que el que canta, su mal espanta. N i se percibe 
cómo (pieria la Santa apagar á soplos el fuego de su alma. Porque can
tar, según aan Agustín, es soplar las ascuas del amor: Cantare aman-
í i s esl; pero dejémoslo, no nos diga lo que á su hermano : ¡Qué bobo 
es! Cal le , y no se.meta en lo que no eniiende. Lo cierto es que no es 
para entendimienlos terrenos lo (pie allí obraba el amor divino. 

11. Desde el numero segundo hasta el quinto dá a su hermano pru
dente método de practicar la vir tud. Recétale la'dosis de la peniten
cia, tasándole el rigor de las disciplinas, vigi l ias , y sil icios; ya para 
mortificarle, como tan maestra de esp í r i tu , doblándole la voluntad; \a 
por medir el ñmr, con la poca salud del discípulo, que padecía grandes 
dolores de lujada, con otros accidentes penosos; y era tan sanguíneo, 
que un copioso flujo de sangre á la garganta le quitó la vida; por lo 
cual no seria acertado que otro se (piisiese aplicar este lenitivo de la 
Santa, pretendiendo templar, y allojar la penitencia, valiéndose de sus 
palabras, sin tener la misma necesidad, ajuicio de su prudente confe
sor, ó director. 

12. En el número seslo nombra la Santa ai señor Agustín de Cepe
da, su sétimo hermano, valerosísimo capitán de Chile, y vencedor de 
diez y siete batallas, de quien dice : Jlarlo me pesa verle en esas cosas 
lodacía. Esto es, en sus pretensiones. Importunado san Francisco Ja
vier de un su bienhechor, sobre (pie le diese carta de empeño para 
Portugal , la e sc r ib ió , diciendo al padre S i m ó n : E l dador es un h i 
dalgo gran bienhechor de la Compañía, me suplica os empeñéis para su 
favorable despacho. Lo que os digo es, que hagáis lo posible para que 
no lo consiga; pues los que vienen bien despachados para Indias, v i e -
nenbien despachados para el infierno. 

13. Confirmación puede ser de esta temible espresiou la revelación 
que tuvo la Sania de que si su hermano conseguía un empleo en Indias, 
,' moria en é l , se habia de condenar. Así se lo escribió al P e r ú , lo cual 
iié causa para que desistiese de la pretensión de un gobierno que tenia 
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ea buen estado para sus señalados serv icios. Estando en otra que le ren
taba diez mil pesos, recibió una carta de la Santa, en que le decia de
jase él gobierno, y se saliese, del lugar, sino quería perder la v ida , y 
la íúmi\ . Obedeció el temeroso caballero, y dentro qé pocos dias sa
quearon los enemigos aquel lugar, pasando á cuchillo á sus enemigos, 
y al gobernador, que le sucedió. 

Murió este caballero en la ciudad de los lleves , antes de tomar 
posesión de otro gobierno en la provincia de Tucmium, que le dieron 
después de muerta la Santa, la cual asistió en su muerte, hasta poner
lo en la presencia de su Esposo, como lo testitica en las informaciones de 
su canonización el padre Luis de Valdivia , d é l a Compañía de Jesns. 
que lo confesó para morir . Dichoso hermano, que tal hermana le dió el 
cielo, 

14. En él número sé t imo, donde habla del agua bendita, alude á lo 
que diez y ocho dias antes le escribió la Santa cu la carta mencionada, 
número 8 que para ahut/entar el mal espíritu tengn agua bendita, y 

3ue es menester echarla al rededor ; porque no huye , sino le acierta *á 
ar. La causa de esto parece preguntó su hermano a la Santa , y le res

ponde que no sabe otra, qué la esperiencia que tiene , y el uso común 
de la Iglesia, 

San Mateo apóstol dicen fué autor de esta santa ceremonia. Después 
san Alejandro pnpa, y már t i r renovó la tradición ¡ipostólica, mandando 
que siempre se guardase agua bendita en las iglesias, y se llevase á los 
aposentos de las casas, para ahuyentar los espír i tus malignos. Si bien 
su principal efecto es limpiar el alma de los [¡erados veniales. El echar
la al rededor, como dice la Santa, es muy conveniente; porque el mal 
espíri tu , según san Pedro, nos cerca al rededor, buscando á quien t ra
gar : Circuit queereié <¡ucin deroref . Cómo el agua bendita pueda tocar 
al demonio, siendo esp í r i tu , se traía en la materia de Arigelis, donde 
lo esplican los teólogos , diciendo, (pie la divina vir tud suple la natural 
improporcion, para que lo corpóreo obre en lo incorpóreo, y espii itua!. 

15. En el número octavo nombra á francisco de Salcedo , > á (hnc-
dal, que era su criada muy sierva de Dios, que se llamaba N. Ospecíal. 
Envia de paso un gran recado á Pedro de Ahumada, hermano (le l;i 
Santa, que vivia en casa de! señor don Lorenzo de Gepeda; á quien en 
el número tercero dice de este : No JtárA poco s i sabe llevar ú esa per-
s i m a la r o n d i c i o i i . No hay silicio, ni penitencia mas grata á Dios, que 
el l levar , y tolerar las flaquezas del prój imo, y mas si les domina algún 
humor melancól ico, ó desabrida condición. 

16. En el número nueve, á no habernos detenido tanto, nos podría-
mos entretener un poco con aquel dichoso Empedrador, con quien dice 
la Santa estaba donosa su compañera , A huen seguro que estaba mas 
donosa la Santa, que con su gracioso donaire divertía sus penas, y c u i 
dados con las habilidades ponderadas del buen Empedrador, 

17. En el número diez dice, que estaba bueno el padre eiaiiador. 
Éralo el p¡;dre ( ¡ rac ian , célebre antagonista del Tostado, de quien dice 
corria voz volvía á Madrid. Ya se. dijo en otra parle, como el año de 76, 
por noviembre mandó el Consejo real al padre Tostado no ejerciese su 
comisión sin mostrar los papeles , y facultades que traía de Roma , lo 
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caal le hizo desamparar la corte, á donde parece volvía ahora , según 
indica la Santa en esta carta, y en la 3;} del primer tomo, n ú m . 12. 

18. Añade : Que no parece sino una comedia; pero es el caso, que 
esta comedia tuvo después visos de tragedia; porque la visita de G r a -
cian fué ocasión de las turbaciones que previo la Santa entre Calzados, 
y Descalzos, aunque el Seño r , que las pe rmi t ió , saco de ellas muchos 
bienes; pues mandando á los vientos la serenidad, dejó á todos cu 
gran tranquilidad. /i7 facta esl tranquilitas magna (Luc. 8, 14). 

CARTA LI, 
A la sdftora ¿üfia Juana de Aluimada, hennana de la Santa. Priwera. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra merced, líobería ser ía , por no estorbar su con
tento de vuestra inerced con leer mi carta, no gastar yo tiempo en es
cribir con tan buen mensajero. Bendito sea nuestro Seño r , que tan bien 
lo ha hecho. P legué á su Majestad se haga ansí en lo que falta. 

2. ¿ N o vé c ó m o , aunque no han querido, se han ofrecido cosas ne
cesarias para venir aquí mi hermano? [Habla de m cuñado Juan de 
Ocalle). Y aun habrá de venir quizá otra vez por los dineros, aunque 
podrá ser haber con quien se envíen. Nuevas llevará de su hijo. Bueno 
anda ahora el negocio de contentos; ansí ande el aprovechamiento del 
alma. Confiésese para Navidad, y eucomiéndeme á Dios. 

3. ¿No vé c i m a , aunque mas bago, no quiere su Majestad que sea 
pobre? Yo le digo, cierto, que me dá en parte disgusto bario, sino es 
por no andar con escrúpulo cuando he de hacer alguna cosa; y ansí, 
pienso ahora de algunas nader ías , que le t r a í a , pagar, \ dejar algo, a 
lo mas gastado en la mesma Orden, y tener cuenta, para que si quisiere 
hacer algo que sea fuera dclla, no andar en estos escrúpulos ; porque si lo 
tengo, con la necesidad grande que veo en la Kncarnacion, no podré 
guardar nada; v aun por mucho que haga, no me darán cincuenta du -
cados para esto que digo que se ha de hacer, no á mi voluntad, sino a 
lo que sea mas servicio de Dios, listo es cierto. Su Majestad nos tenga 
de su mano, y la baga santa, y dé buenas pascuas. 

4. Estos asientos, que dice mi hermano, no me contentan. Es andar 
fuera de su casa, y gastar mas que ganar, y estarse vuestra merced 
sola, y todos desasosegados. Esperemos ahora lo que hace el Señor . 
Procuren content í i r le , que él hará sus negocios, y no se les olvide de 
que todo se acaba; y no haya miedo les falte á sus hijos, si contentan 
á su Majestad. .\ Biíatri/. me encomiendo; él me los guarde. Amen. 
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5. Una c ó s a l a pido por caridad, que no me quiera para provocho 
del mundo, sino para que la encomiende á D i o s ; porque en otra o v 
(aunque mas diga el señor (¡odinez) yo no lie de hacer nada, y dame mn -
cha pena : yo tengo quien gobierne mi alma, y no por la cabeza de cada 
uno. Esto digo, porque responda cuando algo la dijeren; y entienda 
vuestra merced que para como está ahora el mundo, y en el estado que 
me ha puesto el S e ñ o r , mientras menos*pensaren que hago por e l la , 
mejor me está á mí , y esto conviene al servicio del Señor . Cierto que 
con no hacer nada, si tantico imaginasen, dir ían de mí lo que oigo de 
otros; y ans í , ahora que me trae esa nonada, es menester aviso. 

G. Crea, que la quiero bien, y alguna vez hago alguna nade r í a , á 
tiempo que la caí en gracia; sino que entiendan, cuando la dijeren algo, 
que yo lo que tuviere lo he de gastar en la Orden, porque es suyo : ¿ y 
qué tienen que ver en esto? Y crea que quien está en los ojos del mun
do, tanto como yo , que aun lo que es virtud es menester mirar cómo 
se hace. No podrá creer el trabajo que tengo; y pues yo lo hago por 
servir le , su Majestad me mirará por vuestra merced y sus cosas. EJ me 
la guarde, (pie me he estado mucho, y han tnñido á Maitines. Yo le 
digo, cierto, que en viendo una cosa buena de las que entran, la ten
go delante, y á Beatriz, y que nunca he osado tomar ninguna, aun por 
mis dineros. 

Suya, 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 
1. Ksta carta es para la señora doña Juana de Ahumada, hermana 

muy querida de la Santa, á quien amó con particular car iño , pues es
tanco en la Encarnac ión , la tuvo , y crió en su celda, hasta que con 
su intervención casó el año de i ü S S ' c n Alba con Juan de Ovalle, caba
llero principal , y muy siervo de Dios. Fué mujer de gran valor, y v i r 
tud , como dice fa Santa en la carta 29 del tomo I , mira. 9. en lo cual 
se pareció á sus hermanos; pues todos fueron valerosos, y virtuosos, 
como generación santa, y escogida de Dios para la vida etenia. 

2. La inteligencia de esta carta se colige de la treinta del primer 
tomo; de la cual se deduce, que esta se escribió al fin del año de 1569, 
estando la Santa en Toledo, donde recibió un socorro qua su hermano 
le envió de Indias, y otro para su hermana, á quien, como allí dice la 
Santa, ejercitaba el Señor con trabajos de necesidad temporal, como 
lo suele hacer con sus amigos, para enriquecerlos de bienes eternos. 
Con esta consideración consolaba san Pedro Damiano, en carta que es
cribía á unas hermanas suyas, que padecían la misma necesidad : / / / -
visibilis arbiter (las dice)"eos in hac vita temporalis erumnw flagellis 
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erudil, (¡inlms iraderc fWpetike heredifdlisjnru disponif íPet r . Damián, 
l ib . 8, Epist. 14). 

3. lín el m'iinpro segundo dice cómo fué á Toledo su hermano. Era 
Juan de Ovalle, casado, como dicho es; con su hermana dorm Juana. 
Añade , que llemrn nuevas de su hijo. Es íc era don Gon/.íilo de Ovalle, 
á quien resucitó la Santa en su pfttnéfa fundación de Avi la . Fue des
pués genlilliüuibre del señor duque de Alba, y por ventura se hallaría 
á l a sazón en la córte con su exceloucia ; por lo cual, viéndole al pasar 
desde Toledo su padre, l levaría noticias de él á su buena madre. 

4. (J)ieho notable de su sobrino á la Sania por habi'rle resaeitado). 
La madre María de San Francisco, religiosa de A.lba, depone de este 
feliz n i ñ o , que estando en aquel convento la Santa, pidió á ella si» la 
llamase, y en su presencia la dijo : Madre, y lia mia , encomiéndeme 
á Dios, y 'p ída le que no le ofenda, y que me salve, que está muy obli
gada á hacerlo, pues me quitó (pie gozase de mi salvación en mi lierna 
edad. Añadió luego, puestas las manos, y con tierno sentimiento : ¡Oh 
madre, cuántos años nubiera que estuviera yo ya gozando de Dios, sino 
me lo hubiera estorbado vuestra reverencia ! Mire lo que me qui tó , y 
mire lo que me debe, que eso pido, v espero por sus oraciones. Todo 
lo cual oyó la Santa con ternura; y sin duda que le concedió su p e t i 
c ión, y cumplió su esperanza, pues m u r i ó , ó por mejor decir, volvió 
á morir año de 1585, de edad de 28 años con una mnerle ejemplar, 
s int iéndose el olor, ó fragancia de las reliquias de la Santa. Halláronle 
tres años d e s p u é s , al trasladarle de la p a n t a n a á las Carmelitas des
calzas , tan entero, y el rostro tan fresco como el dia (pie le enterraron. 

5. Fn el número tercero manilicsla el mucho afecto que siempre con
servó su agradecido corazón á la muy religiosa casa de la Encarnación; 
pues dice, que si algo tuviera con (rae poderla socorrer, no podia guar
dar nada, viendo su gran necesidad, ü a b l a h a , y obraba la Santa como 
hija honrada, que viendo en necesidad á sü if ladfé, desea alargarla 
cuanto tiene. 

6. En el número cuarto procura disuadir á su hermana de algunas 
agencias de su cuñado , previendo, como prudente, que el tráfago de, 
negocios suele traer á la casa mas cuidados, y gastos, (pie aumenios, y 
provecho. Por lo cual los persuade que esperen en el Señor , y procu
ren contentarle, que él hará sus negocios : Jacta super Dominwn cu-
ram íuam, decia David, et ipse te enutriet (Salm. o í , 23). 

7. Eo el número quinto la dice : Una cosa la pido por caridad, que 
no me quiera para provecho del mundo, sino para que la encomiende 
á Dios. Son palabras de oro, que .debiamos todos los que dejamos el 
mundo tenerlas escritas en las puertas de los conventos, y mas en el 
centro del corazón. Fuesen ellas enseña á los religiosos á olvidarnos de 
nuestros deudos, y de la casa de nuestros padres, para que apetezca 
Dios la hermosura de nuestras almas, en lo cual parece"tuvo presente 
la Santa lo que el dulcísimo Bernardo escribió á una hermana suya, pues 
la dice, y desengaña en esta forma : Hermana muy querida, bueno es 
que el hombre es té fuera del mundo con el cuerpo, pero mucho mejor 
es que lo esté con el corazón; porque los siervos de Dios, que atienden 
á los negocios de los parientes, ellos mismos se apartan del amor de 
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Dios; y a s í , el religioso, de tal suerte debe mirar por el bien tempo
ral de sus deudos, que uo falte al espíri tu suyo, ni del fia, y propósito 
de su religión : Sóror dilecta, bonum esl ut homo sit corporaliter remo-
tus á mundo, sed multo est melius ut si volúntate elongatus á smculo 
serví Dei , qui parcntum suorum utilitafem procurant á Dei amore se 
separant. linde spirilualis ita prodesse debet suis parcniibus, ut dum 
iliis gratiam carnis pmstare studet ipse á spirituah opere, et proposito 
non aeclinet (S. Bern. , serpa. 7, de Mod. viv. ad sóror.) . 

8. E l señor Godinez que nombra en este n ú m e r o , fué un caballero 
de Alba , pariente de la Santa, llamado don Gonzalo Godinez, que en 
otros instrumentos se llama Ovalle, hermano de Juan de Ovalle, cuñado 
de la Santa, cuyo ilustre apellido, que cuando menos cuenta mas de 
trescientos años de an t igüedad , le conserva hoy don Francisco God i -
uez, residente en Madrid , descendiente de los señores que llaman. y 
son de Tamames, un lugar cerca de Salamanca, y de don Rodrigo Go-
dinez, caballero del hábito de Santiago, y de don Francisco Godinez, 
que lo fué del hábito de Alcántara, mercedes ambas del señor Felipe IV, 
A título de pariente de santa Teresa, y los señores reyes han tomado 
tan á su cuenta honrar á todos los parientes de la Santa,'que se ha cum
plido muy bien lo que dice en esta carta, que dejándolos ella á Dios, 
mirar ía por ellos su Majestad; porque aquel Señor que la dijo : Tu hon
ra es mia, cuida de honrar á su esposa, no solo en su persona, sino 
también en su ilustre parentela. 

0. En el número sesto prosigue la Santa el mismo desengaño, dando 
una discretísima razón : Que quien está, dice, en los ojos del mundo, 
tanto como yo, aun lo que es virtud es menester mirar cómo se hace. 
Con esta cautela obraban los santos, pero ni tanta cautela bastaba para 
eximirlos de la censura del mundo. Este es el gran martirio, que bien 
pondera la Santa en el capítulo treinta y tino del libro de su Vida. Este 
es trabajo común de los prelados, y superiores, \ aun de todos los r e 
ligiosos, que como hachas encendidas, están puestos, y espucstos á los 
ojos del mundo; y aunque este no sabe la perfección, por lo general, 
para practicarla, ' la tiene muy sabida para notar los á tomos, y sombras 
de imperfección, en quien la profesa; por lo cual necesitan vivir con 
mas recato, pues tienen tantos ojos que los miren, noten, y censuren. 

!0 . Tal era el recato de la Santa, instruida de esta verdad, que co 
mo dice al íin de la caria, no se a t revía á tomar para su hermana, ni 
sobrina Beatriz alguna alhaja de gusto, de las muchas que vendr ían á 
sus manos, de lasque entraban religiosas; y añade : Aun •por mis di
neros. Estas eran algunas limosnas que la hacían para sus fundaciones, 
y socorrer á sus pobres conventos, para lo cual tenia ámplia licencia de 
ios prelados, como dice en la carta treinta referida al número diez. Mas 
la Santa no osaba gastarlas aun en una menudencia como esta, y al pa
recer tan just i l ícadas, que es buena prueba del recato con que vívia, 
y de la limpieza con que obraba. 
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GAUTÁ LII. 
A la mesma señora dofia Juana de Ahumada, hermana de la Santa. Üegundit. 

JESUS. 

1. Sea cou vuestra merced. Parece que están en c! otro mundo en 
estando en esc lugar. Dios me libre de é l , y aun deste t ambién , ^UÜ 
desde que vine casi tengo poca salud , y por no lo decir á vuestra nter-
ced lie gustado de no escribirla. Antes de Navidad me dieron unas calon-
(liras, y estuve de mal de garganta sangrada dos \eces, y purgada. 
Desde antes de ios Reyes tengo cuartanas, aunque no con hastio, ni 
dejo de andar con todas el dia que no la tengo á coro, y á refectorio. 
Algunas veces creo no han de durar. Como yo veo lo que el Señor ba 
hecho en esta casa de tanta mejora, esfuérzome á no estar en la cama 
sino con la calentura que es toda la noche. El frió coniienza desde las dos, 
mas no es recio. Bien vá en lo demás con ocupaciones, y trabajos, que 
no sé cómo se pueden llevar. E l mayor es de cartas. Para las Indias be 
escrito cuatro \ eces, que se vá el armada. Espantada estoy del descuido 
que tiene viéndome con tantos trabajos. Cada dia esperaba al señor Juan 
de Ovalle (comodice que se habiade veni r ) , para que fuese á Madrid, 
que fuera gran cosa enviar á mi hermano lo que envia á pedir. Va ni ha> 
tiempo, ni sé que me diga. Todo se les ha de venir á la mano ; cietto 
que no puede parecer bien. 

2. llame dicho que el señor Juao de Q v a l l é , y el señor Gregorio 
de Ovalle son los que contradicen se dé al monasterio (Era d de Alba. 
una calleja. Yo no lo puedo creer. No quer r ía que comen/asemos á 
andar en temas, que con mujeres parece mal , aunque hubiesen ot asion. 
y se desiustrarian esos señores mucho, en especial siendo cosa mía : 
cuant imás , que creo yo ellas lo habian dado á sabiendas, si su llaue/a 
no las daña . Axíseme vuestra merced qué es, porque como d igo , son 
nuevas, que se podian engañar . V no tenga pena de mi mal , que no 
creo será nada; al menos aunque á m¡ costa, a poco me estorba. 

3. Har tó la echo menos acá , y sola me hallo. Algunos reales habré 
menester , que no como del convento , sino solo pan ; procuren cm lar-
melos : á esos señores beso las manos, y á mi Beatriz. Harto me hol
gara acá con ella. Gregorio ya sé que efetá bueno, Dios le guarde. Agus
tín de Ahumada está con el v i r r e y , fray García (f) me lo ha escrito. 

(I) Habla del padre fray García de Toledo, su confesor, que era fomisflito g.-neral 
•le las luduts, y estuvo en el Perú. 

T. iv . 35 
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M i hermano ha casado dos sobrinas, y muy bien : antes que venga las 
deja remediadas. Da rán las doce, y yo bien cansada, y ansí no mas. 
Fué ayer san Blas , antes nuestra Señora . 

De vuestra merced muy sierva, 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta caria es para la misma hermana de la Santa, doña Juana de 
AhumaJa : loca los mismos asuntos que otra bien c é l e b r e , nuevamente 
descubierta, para doña María de Mendoza, que se dará en el tomo s i 
guiente; por eíta se vé , que una, y otra se escribieron cu la Encarna-
ciou de A vila año de 1572, siendo la Santa priora de aquella venerable 
comunidad. 

2. fJEs cordura no escribir noticias que solo sirven para el senti-
mienloj. En el número primero dice á su hermana : Parece que están en 
el otro mundo estando en ese lugar. Es ta r í an acaso en Galinduste, ó 
en (iaiandustre, lugar cerca de Alba, donde tenia posesión entonces 
el señor Juan de Ovalle, á donde se retiraban sus hermanos algunas 
veces. Prosigue la Santa diciendo, que no la ha escrito por no contris
tarla con las funestas noticias de su corta salud. (Irán cordura, dejar de 
escribir por no dar (pie sentir, á quien no lo puede remediar. Licurgo, 
en las leyes que dio á los Esparciatas, ordenaba, que nadie diese malas 
nuevas á otro, pues muchas veces solo sirven de anticipar el sentimiento. 

3. Añade la Santa, que aunque tenia cuartanas, el dia que no la daba 
iba con todas al coro, y al refectorio, que se animaba á no estar en la 
cama, sino con la calentura : Por ver tanta mejora como el Señor habia 
hecho en aquella casa, l íabla de la muy religiosa casa de la Encarna
ción ; la cual habiendo tenido la dicha de elegir por su prelada á la Santa, 
renovó su antiguo fervor, de modo, que dice la Santa en otra carta: 
Está la Encarnación, que es para alabar á Dios (Carta 23, n . 6), Pues 
viendo la Santa los progresos de observancia, y vir tud de sus amadas 
hijos, y madres, se alentaba aun mas allá de lo que debía , atendiendo 
mas al provecho espiritual de aquélla comunidad, que á su propia salud. 

4. (Usaba la Santa de un arle gracioso para negociar). En el n ú 
mero segundo esplica la Sania con gran discreción la queja que tenia 
de sus dos parientes Juan de Ovalle, y Gonzalo ¡no Gregorio] de Ovalle. 
Era la queja car iñosa; porque contraílecian se oiese una calleja al con
vento de religiosas de Alba, v dice luego : Yo no lo puedo creer. ¡ S u a 
vísimo estilo de persuadir! ¡ l \a ro modo de negociar! No asentaba á la 
Santa la contradicción^ y para calmarla dice : Yo no lo puedo creer. 
¿Cómo puedo creer, que unos caballeros de su nobleza, unos señores 
de su lus i rc , sangre, y esplendor, habían de reparar en una nader ía 
cómo esa? ¿ Y mas siendo cosa miat ¿Y aun mas, siendo cosa de mu
jeres'! Púnele delante su lustre, su honra, y sw nobleza, la cual se des-
lüsírar ía en litigar con mujeres. ¿Vues q u é ? ¿ P o r q u e sean mujeres han 
de salir con cuanto quieren? No por cierto, sino con lo que fuere de 
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razón. Pero la lazon estaba pidiendo que los señores aplicasen á las 
monjas toda la gracia, por ser mujeres. Ello es, que aquellos buenos 
caballeros, á titulo de señores que les dió la Santa, se quedar ían sin 
calleja, pagando honradamente con la calleja el título honorífico que les 
dió santa Teresa. 

5. En el número tercero usa dé otra industria graciosa para sacar 
unos reales á su hermaníu Enternéce ia con depir, que su ausencia la 
causa soledad, y con este blando prólogo entra la petición : Algunos 
reales habré menester. Primero la halaga con la caricia, y luego propone 
su necesidad. Si todos los postulantes supieran pedir con la humildad, y 
discreccion de santa Teresa, sacar ían mas limosna. Espolie la razón de 
sft necesidad, con decir : Que no como del convenio sino solo pan. Este 
convento era el de la Encarnación. De suerte, que aunque como á pre
lada se 1c debia todo el sustento, se contentó con lo menos que podria 
gratificarse su trabajo. A una criada dar ía mas que pan aquel convento; 
pero su prelada no admitía mas que pan, por ahorrarle el gasto. 

6. En el mismo n ú m e r o , tlespues de cncomeodarse á aquellos seño
res , que erat i sus deudos, y á Beatriz, su sobrina, dice : Gonzalo (no 
Gregorio como está impreso] ya sé que está bueno. Era el que resucitó 
cuando n i ñ o , como en las notasá faantecedente queda dicho. T a m b i é n 
dice : Que Agustín de Ahumada, su hermano estaba con el v i r r e y , que 
se lo escribió fray Garc ía . Era el padre fray García de Toledo, cé lebre 
dominico de la gran casa de los condes de Üropesa , confesor de la Santa, 
quien la mandó escribir el libro de su Vida, con distinción de capítulos, 
y su primera fundación de Avi la . Hallábase á la sazou comisario gene
ra! de Indias, y estaba en el P e r ú . 

7. De las dos sobrinas que dice la Santa habia casado muy bien su 
herniaao Lorenzo de Cepeda , y que antes de venir las dejó remediadas, 
solo podemos decir, que en una memoria original, que se ha haíladü de 
mano del mismo señor Lorenzo, en que apunta los dias de los naci
mientos de sus hijos, casamiento, y muerte do su mujer doña Juana de 
Fuentes, consta haber fallecido esta á 14 de diciembre de 15()7, lo cual 
dejó mandado en su testamento, que á Leonor, hija de Agust ín de A h u 
mada, y á Juana, hija de Gerónimo de Cepeda, hermanos de diebo se
ñor Lorenzo, se diese á c a d a una trescientos pesos, estas parece serian 
las sobrinas que remed ió , pues no se halla noticia de otras; siendo ver 
dad, que con algo mas que añad iese , las pudo casar tan bien, como 
dice la Santa, á lo cual obligaría mas aquel santo caballero el cuidado 
que de ellas tuvo su amada consorte. 

8. (Febriftigos de tos sanios en sus enfermedades]. Concluye la San
ta, y dice : Darán las doce, y yo bien cansada, y ansí no mas. N i tanto 
había de ser, vigilantísima vi rgen, pues estando con cuartanas, y acaso 
esperando el frió para las dos, como dijo en el número pr imeio, y es
cribir hasta las doce de la noche, ¿ q u é habia do suceder, sino estar bien 
cansada? Comer poco, dormir menos, y trabajar mucho, mas es can
sancio, que febrífugo. Pero estos febrífugos aplicaban los santos a sus 
cuerpos; para que enfermos, cansados, y molidos, obedeciesen al es
píritu , y sirviesen rendidos á su Criador. 
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CARTA LUI. 
A la mesma scilora doña Juana de Ahumada, hermana de la Santa. Tercera. 

JESCS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra merced hermana mía. 
En cstreino he deseado saber cómo e s t á , y les ha ido esta pascua. Puede 
creer, que han pasado muchas, que nunca tan presente tuve á vuestra 
merced y á esa casa, para encomendarlos á nuestro Señor . Y aun para 
darme pena sus trabajos. Sea él bendito, que no vino al mundo á otra 
cosa, sino á padecer : y como entiendo, que quien mas le imitare en 
eslo, guardando sus mandamientos, mas gloria terna; ésme harto con
suelo, aunque me le diera mas pasarlos } o , y que vuestia merced t u 
viera el premio, ó estar á donde mas pudrera tratar á vuestra merced. 
Mas pues el Señor ordena otra cosa, sea por todo bendito. 

2. Yo sali el dia de los Inocentes (para venir á este lugar de Falen
cia) de Yalladolid con mis c o m p a ñ e r a s , con harto recio tiempo, mas 
no estoy peor de salud, aunque achaques hartos no faltan; mas como 
no haya calentura, bien se pasa. Desdo ha dos dias que allí l legué de 
noche, puse la campanilla, y se fundó un monasterio del glorioso san 
José . Ha sido tanto el contento de todo el lugar, que me ha espantado. 
Bien creo es parte ver que dan contento al obispo, que está aquí muy 
bien quisto, y hácenos mucha merced. Yán las cosas de suerte, que 
espero en Dios será una de las buenas casas que tenemos. 

3. De don Francisco no sé mas, de que me escribió poco há su suegra 
le habían sangrado dos veces. Es tá harto conlenta con é l , y él con ellas. 
Pedro de Ahumada ( E r a hermano de la Sania) debe ser el que menos 
tiene, según me ha escrito; porque él se debo querer estar con su sue
gra , y no se sufrirá i r allá Pedro de Ahumada. Lástima es lo poco que 
se sosiega cu todo. Escr ibióme estaba ya bueno, y que iria para los 
Reyes á Avila á cntfcnder en cómo cobrar esto de Sevilla, que no le dán 
nada. Mientras mas me informan de este negocio los de Madr id , mas 
hay que nos contentar, en especial de la discreción, y ser de doña Oro-
frisia, que dicen mucho. Dios los haga bien, y les dé gracia para que le 
sirvan, (pie todos los contentos de la tierra se acaban presto. 

4. Enviando vuestra merced la carta á la madre priora de Avila, para 
que la envié á Salamanca, verná cierta, que ha\ aquí ordinario. Por 
caridad no me deje de escribir, que me lo deben bien estos dias, que 
no los quer r ía traer tanto en la memoria á todos. A l señor Juan de Ova-
l i e , que tenga esta por suya. Deseo saber como está . A la señora doña 
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Beatriz sobrina de la Santa) me encomiendo. Dios los guarde, y 
haga tan santos, como yo le suplico. Amen. Son hoy 13 de enero. No 
dejen de escribir á don Francisco, que es razón; que el no les haber 
dado parte dcsto no tiene culpa, que fué de suerte que no hubo lugar. 
La madre Inés de Jesús está buena, y se les encomienda mucho. 

De oueslM merced sierva, 
TKHESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta carta, cuyo origin-il se venera en la villa de la B a ñ e / a , se 
escribió en Falencia á 13 de enero de 1 -"iBI. En sus bien (orinadas lincas, 
como en las demás de la Santa, es muy digno de notar la dulzura, des
treza y suavidad con que todas tiran á introducir lo eterno por lo tempo
ra l , lo divino por lo humano, y lo celestial por lo terreno; tomando 
ocasión de los negocios domésticos, para instruir á las almas en el pr in
cipal negocio de la salvación, y guiarlas para el cielo, descubriéndonos, 
entre lo bajo de la t ierra, el preciuso tesoro de la v i r t ud , y e n s e n á n d o 
nos á t rans lo r innr el barro de nuestros negocios en oro íinb del servicio 
de Dios. 

2. [Quien mucho ama , mucho c u i d a E n el número primero mani-
íicsta á su hermana el amor que la debia por el cuidado con que le tenia, 
y lo presente que la traia. Ks el cuidado hijo legítimo del amor; pues 
quien mucho ama mucho cuida de la prenda amada. Para encargar la 
majestad de Cristo á Pedro el cuidado ele sus ovejas le examinó el amor; 
porque tal seria su cuidado, cual fue su amor. De aquí nace la memoria, 
como hija inseparable del mismo amor: por lo cual dijo el lilósofo : Que 
el amante mas vive donde ama que donde anima. 

3. Después de mostrarla su amor con tal discreción la alienta á pa 
decer. Para que lleve con tolerancia sus irabajos la pone delante el d i 
vino original de la majestad de Cristo recien naciuo, que no vino al 
mundo sino á padecer por nosotros, y á enseñarnos á padecer con su 
ejemplo. Conforme á lo cual dice san Agustín : Que toda la vida de Cris
to, desde Belén á J e rusa l én , desde el pesebre á la cruz, fué una escuela, 
ó instnircion moral , que nos enseña á g o b e r n a r la nave de nuestra vida 
por el golfo del mundo, segura de sus escollos, que son la adversidad 
y prosperidad; de modo, que ni temamos lo adverso, ni nos arrastre lo 
próspero con su mentida felicidad : Tota cita Chrifti m terrisper homi-
uem , qme (jessií disciflitm morum fnit:omnia emm üona mundi Chris-
tus contempsil, (JIM' confenmenda, docuií; et omnia mala snbstinníl, 
<(U(p susUncndu , prmeepit, nee in tilú (¡uwrerelur felicilas, neo i a 
istis infelicifas limcrelnr [D. Aug. de Vera Helig.). 

*. ¿ Pero quién esplicará aquel amor y generosidad con que dice la 
Santa : Que mas consuelo luviern en pasar ella los trabajos, \ que su 
hermana tuviera el premio? De suerte, que para su hermana dejaba el 
premio sin trabajos, y para sí los trabajos sin premio. Para su hermana 
w gloria sin pena, para sí pena sin gloria. Para su hermana el descanso, 
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galardón y corona, para sí trabajar, penar, servir y padecer. ¡Generoso 
amor! ¡Heroica caridad ! Émula de la que tuvo el Kedenlor, que tomó 
para sí los trabajos, cediéndonos el premio y el ga la rdón . 

5. En el número segundo le participa alegres noticias de la prosperi
dad y gusto con que fundó su convento de Paiencia. Añade : Que espera 
será una de las buenas casas que tenemos. E l hecho ha comprobado el 
dicho; pues aquel venerable santuario de Falencia, en lo grande de sus 
hijas, en el fervor de su observancia, en el ejercicio continuo de o ra 
c ión , penitencia, mort i f icación,y demás virtudes, es una de las piedras 
preciosas que mas br i l lan en la corona de aquella insigne mujer, y mas 
ilustran su religión. 

6. En el número tercero habla de su sobrino don Francisco de Cepe
da, recien casado en Madrid con doña Orofrisia de Mendoza y Castilla, 
emparentada con la gran casa de! ín fan ladoy Mondéjar. Dícéla lo con
tentos y gustosos que estaban todos con suceso tan feliz; pero luego les 
pone delante la poca firmeza y estabilidad de los gustos de esta vida, 
con que enseña á todos ío poco que hay que liar de las prosperidades 
humanas, que tan presto se desvanecen.' Lo cierto es, que aquella p r i 
mavera eterna, que pintan los poetas : Ver erat ceternum (Ovid. l i b . 1, 
Met . ) , mas fué íicciou que realidad. El que quisiere primavera eterna 
váyaseal cielo; porque en nuestra frágil tierra apenas aparecen las flo
res cuando ya se desaparecen : Flores apparuerunt in térra nostra, 
tempus putationis advenit (Cant. 2 , 12). 

7. f'Ms la vida flor caduca, que luego se marchita). La misma natu
raleza nos intima este desengaño. Produce para recreo del hombre en 
sus jardines á la rosa, como efímera mas gallarda entre las llores. ¡Pero 
q u é alegre! ¡qué placentera! ¡qué bizarra! ¡qué adornada! Ni Salomón 
en toda su gloria vistió mejores galas. ¿Mas cuánto dura su a legr ía , su 
recreo, su placer y lozanía? Ello es, que si á la mañana b r i l l a , á la tarde 
ya se marchita : lo que al amanecer fué gala, al anochecer es mortaja. 
Pues así florece el hombre, dice David : Sicut ftos agri sic eflorebit 
(S. i 02, 2). En otra parte dijo que se secó como el heno : S t ego sicut 
fwnum arui. Al profeta Isaías mandó Dios clamar y publicar, que toda 
carne es heno, y toda su gloria como llor del campo : Omnis caro fcenum 
( Id . 101, 12). M heno no señala el Redentor mas de un dia de du rac ión : 
Quod hodie est, et eras in clibamim mittitur (ísaiai 40, 3 ) ; que todo es 
darnos á entender cuan inconstante es cuanto en esta vida se puede 
gozar. 

8. Con mucha razón es muy celebrada la acción de Rómulo, fundador 
de Roma, el cual viendo los felices principios de su fundación, y los 
prósperos anuncios que de ellos se promet ían los romanos, para darles 
á entender lo poco que hay que liar en prosperidades de fortuna, les dio 
por armas un nacecico de heno, como diciéndoles : No os aseguren tan 
gloriosos principios, porque toda la gloria humana no es mas que un 
poco de heno, y se acaba y marchita como heno : Veré fwnum estpopu-
lus, dice Isaías^, exsicatum est fcenum, d cecidit flos {Isaia; c. 40, 6, 2). 

9. Entre los contentos y regocijos de sus deudos introduce la Santa 
por vivo retrato de desengaño á su hermano Pedro de Ahumada; dice 
de él : Que debe ser el que menos contento tiene. A este caballero dió 
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el Señor, sobre oíros trabajos, después de lo que sirvió en las conquis
tas del P e r ú , mucho humor melancólico, que le fué gniu ejercicio suyo, 
y no pequeño de los demás . Es la tristc/.a uu humor tan desabrido, que 
acibara todos los gustos. Decía Salomón en sus Proverbios : Que el áni
mo alegre hace florida la edad, pero el espíritu triste seca los huesos : 
Animus gaudens mtütem ¡loridam facit, spirilus Iristis cxúcmt ossa 
(Prov. 17, 22). En otra parte dijo : Lo que la polilla en el vestido, y la 
carcoma en el madero, ese mismo estrago hace la tristeza en él cora/.on 
humano (Idem, 25, 20); por lo cual atirmó el Eclesiástico, que la tristeza 
roe la vida, y acelera la muerte : A tristilia festinat mors (Kccles. 38. 
19); y al capítulo treinta : Que mejor es la muerte, que la vida amar
ga, ó"triste (Eccles. 30, 17). Y al veinte y cinco dejó dicho : Que todas 
las plagas acompañan á la tristeza del corazón : Orums plaga tristilia 
coráis est (Eccles. 25, 17). 

10. El angélico Doctor, tratando de-la tristeza, resuelve, que entre 
todas las pasiones del alma esta es la mas nociva á la vida humana (D. 
T h . 1 . 2, q. 37, art. 4 ); pues conociendo la Santa el humor de su her 
mano, se compadece de que no se alegre y regocije con los d e m á s , ni 
pueda vivir con ellos, por el destemple de su condición. Uno de los re
medios que señala santo Tomás con Aristóteles á la tristeza, ó melanco
l í a , es la compasión de los amigos ( ídem q. 38, art. 3). No se puede 
dudar que la compasión de la Santa servirla de mucho alivio á su triste 
hermano. 

11. (Una discreta compasión es lenitivo del dolor). En el número 
cuarto, después d é l a s encomiendas y salutaciones acostumbradas á su 
cuñado Juan de Ovallc , y á su sobrina doña Beatriz (siempre hallamos 
atenta y cortés á esta prudentís ima virgen), dice : Que no dejen de es
cribir á don Francisco, su sobrino, disculpándole , que si no había dado 
parte de su nuevo estado, habia sido por faHa de tiempo. Como á todos 
los quería unidos en Dios, y para Dios, les disuade de las etiquetas del 
mundo, que no pocas veces'son causa de discordia y desunión. El e s p í 
r i tu bueno siempre procura la un ión; solo el malo anda buscando oca
siones de discorda ó desunión. 

12. La madre Inés de J e s ú s , con quien corona su cai ta , como con 
luciente estrella, fué prima hermana de la Santa, hija de Francisco A l -
varez de Cepeda, á quien habia criado de niña en su celda de la Encar
nación, y enseñado á escribir. Tomó allí el habito, y siguiendo después 
á su santa t i a , fué una gran columna de la Descalcez. Sojia decir la 
Santa, que para cada casa que í'undaba quisiera tener una Inés de Jesús . 

CARTA LIV. 
A Juan deOvalle, cufiado do la Santa. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra merced el Espír i tu Santo. Amen. Poco ha que 
escribí á vuestra merced y tengo harto deseo de saber qué se hace de 
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lodo. Hoy me han dado una carta, que me dice que está > a dada la ii -
c n c i a de la ciudad de Burgos, para que \o haga allí bodaetón (que 
r k l arzohispo ya la tenia), y creo iré allí primero que á Madrid á fundar. 
Pésame ir sin ver á mi hermana, porque podrá ser que desde allí vaya 
a Madrid . 

2. Yo pensaba que seria huen medio, si dona Beatriz tiene intento 
de ser monja llevarla conmifro, y después llevarla á Madrid. Será fun
dadora antes que profese, y sin sentirlo, se quedará en estado, que no 
se halle de gozo, y se pueda tornar ahí . Sahe nuestro Señor lo que yo 
deseo su descanso, y para vuestra merced y mi hermana lo seria g r an 
de verle con él . Piénselo hien, y encomiéndelo á Dios, que yo harto lo 
hago. Plegué a su Majestad guie lo que mas fuere para su gloria. Amen. 
Y á vuestras mercedes guarde. Mi hermana tenga esta por suya. A mis 
sohrinos me encomiendo mucho. Teresa lo mesino, y á vuestras mer
cedes : el mensagero es propio que vá á Salamanca á nuestro padre 
provincial, por licencia de cierta renunciación , y hágole i r por a h í , y 
que torne. Téngame vuestra merced respondido, y dén la carta á la 
madre priora, y esto de Burgos no lo digan ahora á nadie, l o de no
viembre. 

Indigna mérm de puestra merced, 
TERESA DE JI-SLS. 

•1. Vuelva la hoja. Sieso se hiciese, no hahia para qué salir vuestra 
merced de ah í , bastante causa era irme yo tan lejos, para ver á mi her 
mana, y después decir, que yo quise llevar conmigo á mi sobrina, y 
aqilí no habrá que decir nadie. Si les pareciere bien, yo av isaré cuando 
esté determinada mi ida : aunque viniesen antes se perderia poco. 
Nunca he sabido de la salud d é l a señora doña Mayor, que lo deseo, ni 
iie tenido con quien enviar estas tocas, que como pesan tanto, no hay 
quien las quiera llevar. Vuestra merced le onvie un recado de mi parle, 
y nrí diga cómu e-tá. Yo estoy razonable. 

XOTAS. 
I . Ksta Carta, cuyo original conservan las religiosas de Vetea-Mála-

laga, se e sT ib ió en Avil i* á H) de noviembre de I 5 8 Í . Su sobrescrito 
decía : Al ilustre señor Juan de Oralle, mi señor, (n sus manos, ú de 
mi herníam. Alba. VA señor Juan de Ovalle fué ilustre caballero de A l 
ba , y casó con doña Juana de Ahumada, como queda dicho, por inter-
ve,iclon de la Santa. F u é de cuya sombra se valió j ara la fundación de 
su prinmr convento, á quien bilagnosamente e n í é r m ó , y sanó Dios, 
cuando fué necesario para cubrir la escclente y prodigiosa idea de 
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aquella íundacion. Tuvo muchas veces en su casa á la Sania, cuando ob
servante, ó Calzada salía á curarse de la Encarnación. E l misino la llevo 
á casa de doña Luisa de la Cerda antes de fundar su Descalcez; la acom
pañó después en las fundaciones de A v i l a , Alba y Salamanca, en las 
que vio poner et Sant í s imo, y llegó á la de Medina, Sevilla y Toledo 
después de fundadas^ 

2. [Notable dsion que tuvo la Santa), Con igual piedad acompañó a 
la Santa, y íi otras bijas suyas en otros precisos viajes, que por e n 
tonces ocurrieron. Fué dichoso padre de dos bijos, cuyos venerables 
cadáveres se bailaron incorruptos después de muebos a ñ o s , y boy con
serva la misma incorrupción el de la venerable madre Ana d e ' J e s ú s 
en santa Ana de Madrid. Tuvo asimismo otro hijo llamado José , que mu
rió en brazos de la Santa, la que en una suspensión que entonces tuvo 
vio venir muchos ángeles por su alma. Todo consta de las informacio
nes hechas para la canonización de la Santa. No abundó de los bienes 
temporales, pero esmaltó su nobleza con trabajos bien llevados, que son 
los tesoros propios de la eternidad, y de aquellos (pie escoge l)ios para 
ser él su mas rica heredad. 

3. En ei número primero dice : Que aquel dia había recibido carta, 
en que la noticiaban que la ciudad de Burgos, tan larga en la piedad, 
como piadosa en su grandeza, dió sin dilación su licencia para Ja fun
dación, no obstante que la procuraban para si los Basilios, los Carme
litas calzados y los Mínimos. 

I . I)á á entender la Santa : Que la del arzobispo ya la tenia. Es que 
la palabra de la Santa era escritura auténtica ; pero no todas las pala
bras son auténticas escrituras. Tenia la licencia verbal del arzobispo , 
que era don Cristóbal Vela , quien antes de darla por escrito la dió mu
elle que merecer, y no poco (pie sentir: permitiéndolo el Señor para 
probar la constancia de su esposa fiel. Hallóla tan constante que en la 
carroza de la contradicción la introdujo triunfante en el temp!o de la 
lama. El valor y animosidad d e A l c i d é s , H é r c u l e s . Atlante, y otros hé
roes famosos, fueron ficción y debilidad en comparación de la fortaleza 
y constancia que mostró la Santa en los combates de aquella fundación. 

5. En el numero segundo propone á Juan de Oval le la oportuna oca
sión de pasar á fundar á Burgos, para que su bija dona Beatriz fuese 
en su compañía (W. Ifist. Tom. o , Hb, 21 . cap, 31 / . Todo lo bacía la 
Santa á fia de apartar á su sobrina del cariño de sus padres. y pegarla 
el amor que no tenia al estado de religión. Mas amique la irajeron á 
Avila , como se lo pide en el número tercero, y se colige de la carta T 
del primor tomo. núm. 3 , no lomó entonces e f háb i to , como quería su 
buena t í a , ni la acompañó a Burgos j por las razones que espresa en la 
carta 62, núm. 5, y por la grande aversión que tenia doña Iteatriz al es
tado religioso. Quiere Dios que las mudanzas de las almas grandes, 
como lo fué esta venerable religiosa, sean obras de su poderosa mano, 
sin barias muchas veces ni á sus mas familiares siervos. La fundación 
de Madrid v doña lieatriz, religiosa de que habla en esta carta, y deseó 
rancho la Santa, no logró verlas en esta vida , si bien después ías ne 
gocio con Dios en la gloria. 

6, Es verdad (pie nunca perdió la esperanza de que se habían de 
T. i r . 36 
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conseguir; y en esta ocasión fué por ventara cuando la Santa profetizó 
á su sobrina que había de ser religiosa; porque al ver su resistencia la 
dijo con su acostumbrada gracia : Ahora, liealriz, anda por donde qui
sieres, que al cabo hás de reñir á ser monja Descalza (Yepes, l i h . 3 , 
c. 7) ; lo cual se cumplió después de muerta la Santa, pues tomó el h á 
bito en Alba el año de 1584 , cuando cumplía veinte y cuatro de edad. 
Llamóse Beatriz de J e s ú s , y fué tan de Jesús como lo. mostraron su 
ejemplar vida, y su feliz muerte; pues con opinión de santidad murió 
en Madrid el año de 1630, después de un largo rapto en que se le apa
recieron la Reina de los á n g e l e s , nuestro padre san J o s é , y nuestra ma
dre , y tía suya, santa Teresa, los cuales la acompañaron af cielo; y que
d ó , y permanece, como se ha dicho, su cuerpo v i rg ina l , testificando su 
v i r tud con el privilegio de la incorrupción. También le testificó su alma; 

Sues apareciéndose gloriosa en Toledo, luego que e s p i r ó , á su amiga 
laría de Jesús la dijo : \Oh feliz pcniíencial \Oh dichosa Descalcez, 

que tanta (¡loria acarreas\ (Ubi supra, c. 33). 
7. En el número tercero nombra la Santa á la señora doña Mayor, la 

cual sospechamos si era una de dos hermanas que tuvo el señor Juan de 
Ovalle en el muy religioso convento de las Benitas de Alba , según consta 
de memorias antiguas. 

CARTA LV. 
A don Lorenzo de Cepeda, sobrino de la Sant-». 

JESUS. 

1. Ĵ a gracia del Espí r i tu Santo sea con vuestra merced mi hijo. Bien 
puede creer que me dá harta pena las malas nuevas que á vuestra merced 
he de escribir en esta; mas considerando que ha de saber por otra parte, 
que no le podrían dar tan buena relación del consuelo, que puede tener 
en tan gran trabajo, quiero mas que la sepa de mí. Y si consideramos 
bien las miserias desta v ida , gozarnos hemos del gozo que tienen los 
que están ya con Dios. F u é su Majestad servido de llevarse consigo á 
m i buen hennano Lorenzo de Cepeda dos días después de san Juan, con 
mucha brevedad, que fué un vómito de sangre; mas habíase confesado, 
y comulgado el día de san Juan, y creo fué regalo para su condición 
no tener mas tiempo; porque para lo que toca á su alma, sé yo bien conti
no le hallaría aparejado, y ansí ocho dias antes me habia escrito una car
ta , donde me decía lo poco que habia de v i v i r , aunque puntualmente no 
sabia el día. 

2. Murió encomendándose á Dios , como un santo : y ans í , s egún 
nuestra fe, podemos creer estuvo á poco, ó nada en purgatorio. Porque 
aunque siempre fué (como vuestra merced sabe) siervo de Dios, e s t á -
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balo ahora de suerte, que no quisiera tratar cosa de la t ierra , y sino 
era con las personas que trataban de su Majestad; y todo lo demás le 
le cansaba en tanto estremo, que yo tenia harto que consolarle; y ansí 
se habia ido á la Serna, por tener mas soledad, á donde m u r i ó , ó co
menzó á v i v i r , por mejor decir. Porque si yo pudiera escribir algunas 
cosas particulares de su alma entendiera vuestra merced la gran o b l i 
gación que tiene á Dios de haberle dado tan buen padre, y de v iv i r de 
manera, que parezca ser su hijo. Mas en carta no se sufre mas de lo 
dicho, sino que vuestra merced se consuele, y crea, que desde donde 
está le puede hacer mas bien , que estando en la tierra. 

3. A raí me ha hecho gran soledad, mas que á nadie, y á la buena 
Teresita de Jesus (1), aunque la dió Dios tanta cordura, que lo ha l le
vado como un ánge l , y ansí lo e s t á , y muy buena monja, y con gran 
contento de serlo. Espero en Dios se ha de parecer á su padre. A mi no 
me han laltado trabajos, hasta ver á don Francisco como es t á ; porque 
quedó con mucha soledad, que ya vé vuestra merced los pocos deudos 
que hay. 

& Ha sido tan codiciado para casarse con él en A v i l a , que yo estaba 
con miedo se habia de topar lo que no le convenia. Ha sido Dios serv i 
do, que desposó ei dia de la Concepción con una señora de Madrid, que 
tiene madre, y no padre ( E l padre de doña Orofrisia fué don Fran
cisco de Mendoza , y la madre doña Beatriz de Castilla y Mendoza). 
La madre lo deseó tanto, que nos ha espantado; porque para quien ella 
es , pudiérase casar muy mejor; que aunque el dote es poco, con n i n 
guna en Avila do las que pretendíamos le podían dar tanto. Llámase la 
desposada dona Orofrisia (aun no há quince a ñ o s , hermosa, y muy dis
creta]; digo doña Orofrisia de Mendoza y Castilla. Es prima hermana de 
la madre de la del duque de Alburquerque, sobrina de! duque del I n 
fantado , y de otros hartos señores de t i tulo; en f m , de padre, y madre 
dicen no la hará ninguna ventaja en España . En Avila es deuda del mar
qués de la Navas, y del de Velada, y de su mujer de don Luis el de 
Mosen Rubí mucho. 

5. Diéronle cuatro mil ducados. E l me escribe que está muy contento, 
que es lo que hace al caso. A mí me le d á , que doña Beatriz, su madre, 
es de tanto valor, y d iscrec ión, que los podrá gobernar á entrambos , y 
que se acomodará, á lo que dicen, á no gastar mucho. Tiene doña Oro
frisia solo un hermano mayorazgo, y una hermana monja. A. no tener 
hijo el mayorazgo, le hereda ella; cosa posible podría ser. Yo no veo 

(1) Era la hermana Teresa de Jesús , hija del señor Lorenzo do Cepeda, que estaba 
novicia en san José de Avila. 
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otra falta a q u í , sino lo poco que don Francisro tiene, que está la ha 
cienda tan e m p e ñ a d a , que á no le traer presto lo que deben de a l lá , 
no sé cómo ha de poder v iv i r . Vuestra merced lo procure, por amor de 
Dios > ya que Dios le vá dando tanta honra, no le falte con qué la sus
tentar-

G. l í a salido hasta ahora muy virtuoso don Francisco, y ansí espero 
en Dios lo s e r á , porque es muy buen cristiano. P legué á él oiga yo estas 
nuevas de vuestra merced. Ya v é , tal hijo que se acaba todo, y que es 
eterno, y para sin íin el bien ó el mal que hiciéremos en esta vida. 
Pedro de Ahumada está bueno, y mi hermana , y sus hijos aunque con 
grandís ima necesidad, porque les ayudaba mucho mi hermano, que haya 
gloria. Poco há que estuvo aquí don Gonzalo, su hijo. Mucho quiete á 
vuestra merced, y otras personas, que dejó engañadas en la buena opi
nión que le tienen, que yo mejor le quisiera ver. P legué á Dios que 
ahora lo sea, y le dé su Majestad la v i r t ud , y santidad que yo le supl i 
co. Amen. AJ monasterio de Sevilla de las monjas podrá vuestra merced 
enviar las cartas, que sé es priora la que era cuando yo estaba allí. Y 
todas las contiendas se han acabado muy bien, gloria á D i o s . Esta escri
bo en nuestro monasterio de Yalladolid. La priora de él besa á vuestra 
merced las manos, y yo las de esos s e ñ o r e s , y s e ñ o r a s , nuestros pa 
rientes. 

TKRESA UK JKSIS. 

NOTAS. 

I . Esta carta cuyo original veneran nuestras religiosas de Peñaranda 
de Hracamonte', es para don Lorenzo Cepeda, hijo segundo del señor 
Lorenzo de Cepeda, y sobrino de la Santa, casado en el Pe rú con doña 
María llinojosa; dejó larga sucesión; pasó á aquel nuevo mundo a admi
nistrar una encomienda, (pie le dejó su padre en el testamento; porque 
se apartase del derecho que tenia á su legí t ima, con intención de fundar 
mayorazgo en su hijo mayor don Francisco, de cuyo casamiento trata la 
Santa desde el número cuarto de esta carta. v 

3. Estando la Santa en Yalladolid la escribió por el mes de diciembre 
de io80 . Pues aunque ha habido varios pareceres sobre la muerte del 
señor Lorenzo de Cepeda (su asunto principal) , es ya cosa averiguada, 
que murió á 20 de junio del año 80, como lo contesta la inscripción de 
su sepulcro. La razón de dudar en esta cronología, se fundaba en la carta 
sesenta y cuatro"del tomo primero, escrita en Segovia con fecha de 4 de 
julio de 1579, en que avisa la Santa la muerte de su buen hermano á la 
madre María de san J o s é , priora de Sevilla. Si la fecha fuera de la San-
l a , nada había que dudar, porque todos nos debemos rendi r : pero no lo 
es, dice el docto, y diligente padre fray Pedro de la Anunciación, ha
biéndolo indagado níuy bien. Y cerlilica, como testigo ocular, que el origí-
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nal de dicha carta no tiene fecha del a ñ o , sino solo del mes. Confirma su 
verdad la información jurídica hecha estos años con autoridad del i lus-
trisimo señor don Isidro Coseb Huslanumte, obispo de Valladolid, de
clarando , que la fecha de año que tiene la carta original no es de mano 
de la Santa. 

3. Añade haberla referido la madre líafaela de san .losé, priora de 
Valladolid, que ella, y otra religiosa tomaron por su cuenta el ave r i 
guar los años en que s"e escribieron los originales de esta, y otras carias, 
que con la debida veneración conserva aquella comunidad, y que á esta 
le señalaron el año de 79. Pero deseando acertar, se equivoLaron en 
ella, como en otras , y esta inocente equivocación, pasando á sus tras
lados, ha ocasionado la variedad en los historiadores sobre este par
ticular. 

4. {Los mas mueren de repente porque no acaban de creer que se mue
ren]. En el número primero, con admirable discreción, va disponiendo 
el ánimo de su sobrino, para que reciba con resignación la sensible no
ticia de la muerte de su buen padre. Luego se la participa; porque no se 
la anticipe otro con mayor sentimiento. La Santa se la comunica tan do
rada, que mas podia mover á un devoto y espiritual gozo, que á t r is te
za, y desconsuelo. Díce le . que aunque fue repentina, no improvisa, los 
mas mueren de repente, porque los mas no acaban de creer que se mue
r e n , hasta que los desengaña el inevitable golpe de la muerte. Solo 
aquellos que siempre consideraron que se habían de morir, trayendo la 
muerte presente en su consideración, no mueren de repente, ni les daña 
la subitánea muerte : N o » noceí jnslis, si súbito occidanlur, non enint 
subi.o morienlnr, qiii semper se cogitaverunl morituros, dijo san A n 
selmo. No hay suceso repentino para el hombre prevenido; porque con 
su prudente prevención se prepara para loque le puede suceder. A este 
importante íin nos avisa tanto el Salvador que estemos siempre de cen
tinela sobre el castillo de nuestra alma (Luc. {% 43/ . Así halló su Ma
jestad al señor Cepeda, v le d i o el premio (pie al vigilante tiene pro
metido : íieatus ¡lie svreus, quem v i n n vmwit Dominus invencrit ita 
facieiilem. 

o. f'/i.v la muerte conforme fue la cidaj. En el número segundo lo 
afirma la Santa, pues dice : (Juc murió encomendándose á Dios, como 
Un sanio. Vivió sin duda encomendándose á Dios, como un santo; y m u -
rio del mismo modo; porque regularmente se muere como se vive. Decía 
allá Balan : Moriatur anima mea morlc juslonon. Muera mi alma con 
la muerte de los justos. Esta petición, tan devota al parecer, no la apro
bó san Agust ín, porque debía pedir Halan : Viva mi alma con la vidn de 
los justos pues de esta forma , y no de otra, morirá con la muerte de los 
justos. Aquel venerable e rmi taño , que fué á la ferh de Alejandría, bus
caba un caballo, que tuviese todo el cuerpo de caballo, y sola la cola de 
oveja; r iéronse los comerciantes de su simplicidad : pero la calilicaron 
de gran prudencia, cuando les4 dijo : ¿ P u e s cómo vosotros, teniendo 
toda la vida de caballos, sola la cola, que es la muerte , queré i s de ove
ja? Desengañémonos todos, (pie la muerte es eco fié! de la vida. 

6. Prosigue la Santa, y dice : Que según nuestra fe, podemos creer 
(pie estuvo ?)0(o3 ó nada tn ti purgatorio. Esta fe de la Santa confuta el 
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error d é l o s herejes modernos, que porlian en apagar el fuego del pu r 
gatorio, encendiendo mas el del intierno. Dicen, que no hay tal purga
torio, que los frailes han inventado su fuego, porque antiguamente no 
habia en la Iglesia tal artículo. Esta es doctrina de Calvino, que se 
puede temerse fué derecho á su lugar destinado, sin pasar por el pu r 
gatorio. Eugenio I V declaró el santo purgatorio por artículo ¿ e f e . Antes 
lo era, y siempre lo fué ; pero este pontífice lo dec la ró , y después el 
eoiH'ilio'dc Trento cu varias sesiones [Concil. Tridcnf. Sess. 5, Can. 3J. 
Santa Teresa, cuyos escritos, como de doctora celestial, confutan las 
here j ías , lo supone, y contiesa en varias partes de sus Ohras y aquí , 
diciendo de su buen hermano, que según nuestra fe, estuvo poco, ó 
nada en el purgatorio. 

7. ¿ P e r o cómo hemos de creer que un caballero, que anduvo los dos 
hemisferios, n a v e g ó , por mar, y tierra con tantos negocios, agencias, 
Inu ieuda, riquezas, y familias, se subió tan de corrida á la gloria? A 
este reparo satisface la Santa, diciendo : Que aunque siempre fué muy 
siervo de Dios, ahora estaba tai, que no quisiera tratar cosa de la fier
ra. Yivia en la tierra despegado de la tierra. Yiv ia en la tierra como 
peregrino de la Patria. Yivia en la tierra como pasajero á la gloria. 
Como la abeja, que vive entre la mie l , sin que nada se le pegue á las 
alas, y así es tá espedita para volar. A los que viven de esta forma en 
la tierra les sirve la tierra de pasadizo á la gloria. 

8. [Solo sabe vivir el que aprende á bien morir). Añade la Santa : 
Que se habia ido á la Serna por tener mas soledad. Catón Censorio se 
re t i ró en su vejez á vivir en una heredad suya fque era entre Ño la , y 
Gaela); y todos los romanos, que por allí pasaban d e c í a n : ipse solus 
SQÜ vivere. Ese solo sabe v iv i r . Decianbien; aunque mas bien lo d i 
rían sí lo dijeran á mejor luz; porque a la verdad, solo sabe v iv i r el 
que se retira á aprender á bien morir . E l gran emperador Carlos Y dió 
á el mundo eterno ejemplo, renunciando el imperio, y re t i rándose á 
aprender á morir en im monasterio. Entre otros estímulos que le m o 
vieron á esta ejemplar resolución, fué la de un valiente capi tán de su 
ejérci to, que le pidió licencia para retirarse, á fin de prevenirse para 
la muerte. Los que siguen estos cristianos ejemplares son los verdade
ramente sabios, prudentes, y cuerdos. Ellos solos saben v iv i r , porque 
ellos aprenden á morir de manera, que muriendo en vida comenzaron 
á vivir en muerte. 

9. De su buen hermano dice la Santa : Que en aquel retiro murió, ó 
comenzó á vivir, por mejor decir. Imitó al santo Job, que en su re t i ro , 
ó en su nido murió para multiplicar sus d ías . ITahiendo tenido revela
ción la Santa de la gloria de su hermano, la calló en estacarla, ya por 
no esponcrla á las contingencias de una carta, ya porque se guiaba-mas 
siempre por las virtudes, que por las revelaciones ; por lo cual consuela 
á su sobrino, avisando las virtudes de su buen padre, y callando su re
velación particular. 

10. Pero lo que recató discreta en la carta, dijo á boca, para su con
suelo, á su sobrino don Francisco de Cepeda, según lo testilica su m u 
jer doña Orofrisía de Mendoza en jas informaciones para la beatilicacion 
de la Santa. Y fué , que cuando mur ió el señor Lorenzo de Cepeda es-
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taba su santa hermana en Segovia haciendo labor con las religiosas á la 
hora de recreac ión , y allí se le represento su hermano difunto, á cuya 
vista se fué , siguiéndola todas las religiosas á encomendarle á nuestro 
Señor al coro; donde puesta en oración, le mostró su Majestad, cómo 
su hermano solo había pasado ligeramente por el purgatorio, y que ya 
estaba en el cielo. Otro dia yendo á comulgar, t rayéndole el santísimo 
Sacramento desde el altar al comulgatorio, vio que lo venian acompa
ñando á un lado nuestro padre san J o s é , y al otro su dichoso hermano. 

11. listando en otra ocasión la Santa con pena de ver á sus sobrinos 
sin el amparo do su padre, se le apa rec ió , y dijo, que no la tuviese, 
porque mejor les ayudar ía desde el cielo, que estando en la tierra. Esto 
mismo dice la Santa al íin de este número segundo, sin darse por en
tendida de la noticia superior, por donde lo sabia. 

12. En el número tercero dice : 'A mí me ha hecho gran soledad. 
Conliesa la Santa su desconsuelo para hacerse triste con el triste, la que 
se hacia alegre con el alegre. Soledad, dice, le ha hecho la falta de su 
buen hermano, porque so ló la 'lacian compañía los buenos. Bien lo pon
dera en la carta 30 del primer tomo, núm. 12 y 14, donde dice, que 
deseaba se juntasen acá sus hermanos para v iv i r siempre unidos. Esta 
si que es verdadera hermandad, que unida, mas que en la sangre?, en 
la v i r t u d , se ayudaban á amar, y servir mas a Dios. 

También dice : que hizo gran soledad á Teresüa de Jesús. Era 
la sobrina de la Santa, que estaba en edad de catorce a ñ o s , vestida de 
monja, con deseo de serlo, y tan resignada, que llevó el golpe como un 
('(2 gel. En ta escuela de tal t í a , y de tal padre, ¿ q u é habia de salir, sino 
un ángel en carne ? 

14. En el n ú m e r o cuarto, y los siguientes tratan del casamiento de 
don Francisco de Cepeda, sobrino de la Santa, que casó con doña Oro-
fiisia de Mendoza, hija de don Francisco de Mendoza, Y de doña Bea
triz de Castilla, señores de tanta nobleza, que según inlormaron [bien] 
á la Santa, ninguna familia les ha rá ventaja en España . Con este casa
miento emparentó el sobrino de la Santa con la gran casa del Infantado, 
Mondéjar, y otras ilustres que menciona esta cronista del cielo y de la 
tierra. 

15. No dejará de notar el discreto aquella energía con que advierte 
las prendas, y cualidades de la esposa; pues la pinta nonle, joven, 
disoieta, hermosa, al presente no pobre, y con esperanzas de rica. 
Parece tjue el hombre de mejor gusto no la podría pintar, n i desear mas 
cabal. Es verdad, que donde mediaba santa Teresa, no podia fallar 
nobleza, hermosura, y discreción. 
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CARTA LVI. 
A Francisco de Salcedo, caballero de Avila. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra merced. Gloria á Dios, que después de siete, ú ocho 
cartas, que no he podido escusar de negocios, me queda un poco, para 
descansar dolías en escrihir estos renglones, para que vuestra oaereéd 
entienda, que con los suyos recibo mucho consuelo. Y no piense es 
tiempo perdido el escribirme, que lo há menester á ralos : á condición, 
que no me diga tanto de que es viejo, que me dá en todo mi seso pena; 
como si en la vida de los mozos hubiera alguna seguridad. Désela Dios, 
hasta que yo me muera, que d e s p u é s , por no estar allá sin é l , he de 
procurar lo lleve nuestro Señor presto. 

2. Hable vuestra merced á este padre ( I ) , supl ícese lo , y favorézcale 
en este negocio, que aunque es chico, entiendo es grande en los ojos de 
Dios. Cierto él nos ha de hacer acá harta falla, porque es cuerdo, y pro-
prio para nuestro modo, y ansí creo, le ha llamado nuestro Señor para 
esto. No hay fraile, que no diga bien de é l , porque lia sido su vida de 
gran penitencia, aunque poco tiempo. Mas parece le tiene el Señor de 
su mano, que aunque hemos tenido aquí algunas ocasiones en negocios, 
y y o , (pie soy la mesma ocasión que me he enojado con él á ralos, j a 
más le hemos visto una imperfección. Animo lleva ; mas como es solo há 
menester lo que el Señor l e d a , para que lo tome tan á pechos. Kl dirá 
a vuestra merced cómo acá ÍIOS vá. 

3. i\o me pareció poco el encarecimiento de los seis ducados : mas 
harto mas pudiera yo alargarme en dar . por ver á vucslra merred. Ver
dad es que merece mas precio, que una monjilla pobre, ¿quién la ha de 
apreciar? Vuestra merced que puede dar aloja, y obleas, r á b a n o s , le
chugas, que tiene huerto, y se es el mo/o para traer manzanas, algo 
mas es de preciar. La dicha aluja dice que hay aquí muy buena; mas 
como no tengo á Francisco de Salcedo, no sabemos á (pié sabe, ni lleva 
arte desaberlo. A Antonia digo escriba á vuestra mtírced pues yo no puedo 
mas largo, quédese con Dios. A mi señora doñaMencía (? ) beso las ma
nos de su merced, y á la señora Ospedal. 

4. P legué ai Señor vaya adelante la mejoría de esc caballero despo-

(1) llMn de mn'slro padre san .luán de la Crttz cuando fué á descalzarse á Duruclo, y 
dar principio á la reforma entre los religiosos. 

(2) Era doíla Mencia de Avila mujer de Francisco do Salcedo; y la sefíora Ospedal una 
criada suva. 
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sado. No esté vuestra merced tan incrédulo , que lodo lo puede la ora-
non ; y la sangre que tiene vuestra merced podrá mucho. Acá ayudare
mos con nuestro cornadillo. Hágalo el Señor , como puede. Cierto que 
tengo por mas incurable la enfermedad de la desposada. Todo lo puede 
remediar el Señor. A Mar i -Diaz , á la flamenca, a doña Maria de Avila 
(que la quisiera harto escribir, que á buen seguro que no la olvido) su
plico á vuestra merced diga, de qué las vea, me encomienden á Dios, y 
eso del monasterio. Su Majestad rae guarde á vuestra merced muchos 
años , Amen, que á osadas sea dicha si pasa este sin que yo torne á ver 
á vuestra merced según da la priesa la princesa de Eboli ( 1 ) . 

Indigna siermi, y verdadera de vuestra merced, 
TERESA DE JESÚS, CARMELITA. 

5. Torno á pedir en limosna á vuestra merced me hable á este padre, 
y aconseje lo que le pareciere, para su modo de v iv i r . Mucho me ha 
animado el espíritu que el Señor le ha dado, y la v i r t u d , entre har ías 
ocasiones, para pensar llevamos buen principio. Tiene harta oración, y 
buen entendimiento, llévelo el Señor adelante. 

NOTAS. 

1. ¡ \ aigame Dios qué carta tan sazonada, dulce, espiritual, y dis
creta! Ella es una muestra l i e l , y puntual del genio amable decanta 
Teresa, imán de los corazones, encanto de los hombres, hechizo de Dios 
citara de la Iglesia, Orfeo de la gracia, y Filomena de la gloria. Pregunta 
santo Tomás : ¿S i la alegría espiritual es efecto de la devoción? Y res
ponde, como un ángel que s í : liespondeo, dicendum, quod devolio per 
se quidem , el primipaliter spirüualem Iwtiliam mentís causal (S, Th . 
1 , 2 , q. 82, art. 4 ) . 

2. ( E s dulce efecto de la devoción la alegría espiritual). E l carde
nal Cayetano, sobre este dulce ar t ículo, dice : Que los melancólicos son 
silvestres, porque juzgan que no puede haber alegría sin disolución (Ca-
yel. ibid.). No denlos tan agria censura a los tristes, que harto agrios v i 
ven los miserables. Pero sepan, que la alegría , y placer es muy propia 
de la virtud ; en cuya conlirmacion leemos de los santos, que eran ale
gres, y placenteros, y con razón, diec este sábio cardenal; pues ya g o 
zaban, gajes de la Patria, por su celestial conversación: Propter quod 
legimus de sanctis, quod laiti,ct hilares eraul, el mérito, utpote inchoan-
tes in terris cwlestem conversationen. 

3. Todas las virtudes concurrieron en santa Teresa para hacerla reina 
de las voluntades; pero sobre todas su alegre, gracioso, dulce y afable 
es t iben hablar, y escribir, la hizo encanto de los corazones. Díganlo 
•os papas, tos reyes, los grandes, los sabios, los doctos, que arrastra-

( i ) Era la duauesa de Pastrana . que. instaba a la Santa para aquella fundación. 
T, iv. 37 
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dos de aquel atractivo del cielo, con que endulzó sus obras, palabríts, y 
escritos, viven enamorados de su devoción. Díganlo todas las sagradas 
religiones, que todas, y cada una la quiere, la ama, la estima, y la ve
nera , como si fuera santa propia. Díganlo por todos !a señora princesa 
doña luana, y tas religiosas de su real convento de Franciscas descalzas 
de Madr id , las cuales, habiendo esperimentado la dulzura, y alegría 
de su trato, en quince dias que la Santa vivió en su compañia , á pe t i 
c ión , y mandato de su alteza, dijeron : liendito sea Dios, que nos ha de
jado ver una santa, á quien todas podemos imitar. Habla, duerme, y 
come como nosotras. Conversa sin ceremonias, n i melindres de espíritu. 
De Dios es sin duda el que tiene, pues es sincera, y sin ficción, y vive 
entre nosotras como él muo . 

4. Es resolución del angélico Doctor, que fué muy conveniente que la 
Majestad de Cristo no hiciese vida singular, sino que viviese una vida 
coman (S. Th. 3 , p. q. 40, arl. 2 , tu corpor.); modo, que en comer 
beber, y conversar se acomodase á los d e m á s , para estimularlos á s u 
imitación. Este es el espíritu de Dios, y este el de su esposa santa T e 
resa , que siendo tan rigurosa consigo, que todas sus ansias eran, o mo
r i r , ó padecer, conservaba con los d e m á s , mostrándose tan alegre, y 
placentera, que robándoles los corazones, quedaban cautivos de su araoV 
y presos en la cadena de Cristo con la humildad alegre de su trato, y 
afabilidad agraciada de su conversación. 

5. Todo lo confirma la dulzura singular de esta discretísima carta, que 
escribió en Valladolid el año de fS68. Es respuesta de otra que la escri
bió su grande amigo Francisco de Salcedo, aquel caballero de Avi la , que 
la Santa llamaba el caballero santo. El santo, según parece, escribió ca
riñoso á la Santa, y la Santa le responde con tal ca r iño , que so ló los 
santos pueden percibir su lenguaje de santidad, pues como decia la Santa 
todo es lenguaje de perfección. 

6. (Veneraban mucho á los vicios los antiguosj. En el número p r i 
mero le dice, que pues se consuela con sus cartas {Cart. 86, n . 4 / , y 
descansa en responderle, prosiga en escribir, con condición, de que no 
ta diga tanto que es viejo. ¡ Donosa condición por cierto ! Digna ae que 
la cumpla el santo viejo. ¿ Alas por qué la Santa le pondría tan preciosa 
condición? Porque era una Santa de condición tan preciosa, que dice : 
En todo su seso le daba pena. Este sí que es seso, madurez, y juicio, 
no querer oír de su amigo que es viejo, aun dicho por él mismo. Solón, 
Licurgo, Prometeo, y Numa Pompilio, legisladores lamosos, convi 
nieron en hacer ley, (íe que todos adorasen á los dioses, y venerasen á 
los viejos. De modo, que en los siglos antiguos honraban á íos viejos cuasi 
como á la misma deidad. Pues si de tanto honor es acreedora la venera
ble vejez, ¿por qué Santa Teresa tenia pena de que su amigo se llamase 
viejo ? La razón de esta graciosa pena solo la sabrá dar quien tan g r a 
ciosamente la sabia sentir. Ello es, que el ser viejo bueno debe ser, pero 
no tan bueno el (pie se lo llamen. La Santa, y el viejo se entienden en 
su gracioso lenguaje. 

7. Prosigue su inteligencia espiritual, y dice á su amigo : Que Dios 
le dé salud, hasta que ella se muera, porque después procurará lo lleve 
presto él Señor, por no estar allá sin él. En estas cláusulas se vé con 
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vlaridad, que lodo es lenguaje de perfección. Amábanse los santos t ie r 
namente en Dios, por Dios, y para Dios; y como dice el Após to l : Todo 
se les convertia en bien. Es indiferente el amor, y será bueno, ó malo, 
coiilorme fuere el fin; y como el amor de los santos tenia por único íin 
á Dios, aun el amor natural le convertían en amor de Dios. 

8. [Elogios de nuestro padre san Juan de la Cruz). Eu el número 
segando habla la Santa de nuestro nadre san Juan de la Cruz, con quien 
parece remilia esta carta cuando desde Valladolid le envió á Duruelo 
.para que diese feliz principio á su reforma en los religiosos, como seis 
años antes lo había dado la Santa en Avila en las religiosas. Dice, pues, 
a su amigo : Hable vuestra merced ú este padre, supltcosdo, y favoréz
cale en este mgocio, que aunque es chico, entiendo que es grande en los 
ojos de Dios. Elogio es este, en que se cifraron las grandezas del Bau
tista en sn nacimiento; y el mismo mereció este segundo Juan en su es 
piritual nacimiento á la Dcscaiccz de boca de su santa madre, liecha 
panegirista de su hijo. Sin duda que admitirla con gusto, y placer las 
congratulaciones, y parabienes que dieron a la feliz madre del primer 
Juan los vecinos, y parientes. 

9. Lo que en este número , y en el quinto dice de su v i r t ud , y per
fección de su alta oración, y santidad, no permiten las notas el ponde
rarlo ; pero sin recelo podemos decir de este prodigio de la gracia lo que 
dijo Cristo de su Precursor, que vino en el espír i tu , v virtud de Elias. 
San Juan Crisóstomo llama á Elias ángel terrestre, y hombre celestial : 
tiomiií&m cceleslem, terresfrem Angeéum (S. Cbris. l l o m i l . de El ia ) . 
Añade ta boca de oro, que aquel insigue patriarca, y primer padre de 
Ja religión era pequeño de cuerpo, ó tr icubital ; pero tan gigante en san
tidad, que se eslendia su grandeza á lo mas eminente de los cielos. Lo 
mismo dá a entender santa Teresa del segundo Elias, san Juan de la 
<]ruz, en decir, que aunque chico en el cuerpo, era grande en los ojos 
de Dios. Un santo de tal v i r t ud , santidad, y perfección era congruente 
preparase la Providencia divina para sustituir á Elias, y para primer 
padre de la Descalcez, á quien lodos sus hijos, miremos" y admiremos» 
por ajustado modelo, y soberano ejemplar. 

10. f Respuesta graciosa de la Santa). En en el número tercero vuel
ve la Santa con su agraciado estilo á recrearse con su amigo; dícele : 
ATo me pareció poco el encarecimiento de los seis ducados. Este caballero 
santo escribió sin duda á la Santa, que darla seis ducados por verla : á 
cuya cariñosa espresion responde la Santa siempre bizarra : Harto mus 
pudiera yo alargarme en dar por ver á vuestra merced. E l señor don A l 
varo de Álendo/.a, obispo de Osma, la dijo en una ocasión : Aladre Te
resa, mas gusto tengo en hablar con vuestra reverencia que con mis 
ranónigos. A lo que pronta, y gallarda le respondió : Pues yo, señor, 
mas gusto tenijo en hablar con V. S. que con mis monjas. En materia de 
amor, gal lardía, donaire, y gracia, nadie se la hacia, que no se la pa
gase bien pagada, líien se vé en las cláusulas tan preciosas de esta carta, 
que solo quien fuere diestro en los Cánticos de Salomón, sabrá entender 
este lenguaje celestial. ¿ P u e s qué diremos de aquella ensalada tan sa
zonada que'hacede lechugas, rábanos, manzanas, endulzada con la agua
miel de su aloja, y condimentada con la sal de su discreción, sino qi.ic 
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nos (lió el cielo una madre tan ealante, v graciosa, que es para alabar 
á D i o s ? 

U . Al fin del número hace su cortesía á la señora doña Afencía, y á 
la señora Ospedal. Eran la señora doña Mcncia de Avila mujer de este 
caballero, y su criada tan buena como los amos; pues merecia la me
moria, y atención de la Santa en esta carta, y en la cincuenta. Donde 
el amo es santo, toda la familia, por lo recular, es santa. En casa de 
Abraham, dice san Ambrosio, todos eran diligentes, y fervorosos, por
que el amo de la casa, que era Abraham, era fervoroso, y diligente en 
el servicio de Dios. 

12. (Profecía de la Santa]. En el número cuarto nombra otras tres 
personas, que liabia en la ciudad de A v i l a , muy siervas de Dios, en 
cuyas oraciones se encomienda como si mucho lo'hubiera menester. La 
primera es la venerable Maria Diaz, una de las insignes en opinión de 
v i r t u d , que han florecido en aquella nobilísima ciudad, madre fecunda 
de santos. !.a segunda es la flamenca, que fué la madre Ana de san Pe
dro , entonces doña Ana libasteis, mujer de Matías de Guzman. La ter
cera doña María de Avi la , que fué bija de esta señora , de la cual dice 
don Antonio Quiñones , conde de Luna, en las informaciones de la bea
tificación de la Santa, que siendo ¡noza, y de buen parecer, deseó mucho 
uña hermana suya (que fué la hermana Ana de los Andelos) que se h i 
ciese monja Descalza en el convento de san J o s é ; y pidiendo á la Santa 
lo consiguiese del Señor, la Santa la respondió : Dé gracias á Dios, que 
su hermana será monja después de casada, aunque no de nuestra Orden; 
y dos hi jos que tendrá serán religiosos. 

Todo se cumplió como la predijo; porque se casó doña Mar ía , y tuvo 
un hijo, que fué religioso Uenito, y una hi ja , que también fué monja, y 
la madre, fué religiosa Francisca en el convento de León , y en él se llamó 
doña María de (iuzman. Fueron mas que muchas las profecías de este 
g é n e r o , que pronunció la Santa, y todas tuvieron el cumplimiento tan 
puntual, que ni una de sus palabras cayó en t ierra , como dice la Escri
tura del profeta Samuel f \ . Iteg. 8, 13/ . 

C A R T A LYÍL 
A Antonio {;;iiUm , caballero de Alba en Salamanca. 

> JESUS. 

1. Sea con vuestra merced el Espír i tu Santo, hijo mío. No tengo dicha 
de tener tiempo para escribirle largo; pues yo le digo, que lo es la vo
luntad, por el contento que me dan sus cartas, y saber las mercedes 
que le hace el Señor , que cada dia son mayores. Ahora le paga lo que 
por acá trabaja. 

2. Vuestra merced no se canse en querer penar mucho, ni se le dé 
nada por la medi tación, que sino se le olvidase, hartas veces le he 
dicho lo que ha de hacer, y como es mayor merced del Señor dejarse 
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andar siempre en su alabanza; y querer que todos lo hagan , es gran
dísimo efecto de estar el alma ocupada con su Majestad. Plegué á él 
que le sepa vuestra merced servir, y yo también algo de lo que le debe
mos, y nos dé mucho en qué padecer, aunque sean pulgas, duendes; 
y caminos. 

3. Antonio Sánchez nos venia ya á dar la casa, sin hablarme mas, 
mas yo no sé donde tuvieron los ojos vuestra merced y el padre Jul ián 
de Avi la , que tal querían comprar. Harto fué no quererla vender. Ahora 
andamos en comprar una cabe san Francisco, en la calle l l c a l , en lo 
mejor del arrabal, cabe el Azovejo, es muy buena ; encomiéndcnoslo á 
Dios. Todas se encomiendan mucho. Estoy mejor, iba á decir buena, 
porque cuando no tengo mas de los males ordinarios , es mucha salud. 
El Señor la dé á vuestra merced, y nos le guarde. 

De vuestra merced siervo,, 
TERESA DE JKSLS. 

NOTAS. 

1. Esta carta, cuyo original se halla en nuestras religiosas de Toledo, 
es paraAntonioGaitan, aquel dichoso caballero de Alba, de quien la San
ta hace varias veces hononlica mención en el libro de sus Fundaciones. 
Vivió algún tiempo enlazado en vanidades, pero con la fuerza de una luz 
del cielo, (pie le derribo de ellas, como a otro Sauio, abrió los ojos al 
desengafio, y rompió los lazos en que le tenia enredado el mundo. Para 
vengarse de é l , y restaurar el tiempo perdido, se dedicó humilde á ser
vir a la Santa, y ^ i sus hijas en la gloriosa empresa de sus fundaciones. 
Uacíalo tan de veras, que como dice la Santa, nohahia criado que así 
hiciese cuanto era menester, esmaltando con este acto de heroica humil
dad la joya de su nobleza. Lo miicho que en este virtuoso empleo ate
soró de riquezas del ciclo, bien lo pondera la Santa en el lugar citado, 
y lo dá a entender en esta carta. 

2. Escribiósela el año de 1574, estando en la fundación de Segovia, 
á ¡donde acompaño a la Santa, y habiendo tomado posesionen una casa 
alquilada, > concertado este caballero de comprarla propia, se partió 
para Salamanca , donde recibió esta carta. 

3. Eu el numero primero se conoce el cariño con que la Santa le t r a 
taba; pues le llama hijo vriv, y le dice el contento que la daban sus 
cartas, y el saber las naereédes que le bacia el Señor , que, cada dia eran 
mavores '.Mora le puya , añade , lo que por acá trabaja. Y tenemos un 
Señor tan benévolo , y liberal, (pie en doliéndonos bien de nuestras c u l 
pas, nunca mas se acuerda de ollas; y olvidado de sus ofensas, aun acá 
paga lo que acá se trabaja. Trabajaba este caballero por servir á la Santa; 
y su soberano Esposo lomaba á su cuenta la paga. Todos los qué la s i r
vieron tuvieron esta feliz esperiencia, pues á todos pagó su Majestad 
con muchos bienes del cuerpo, y muchos mas del alma, los servicios 
que hicieron á su amada esposa. 
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4. En el número segundo, como gran maestra de espí r i tu , le instru
ye , y consuela en algunas dudas que tenia de su oración. Quería medi
tar mucho, y nopodria, porque por ventura le habría levantado el Señor 
á mas alta oVacion; lo cual dá á entender la Santa en decirle : Que si no 
se olvidase, hartas veces le tenia dicho lo que debía hacer, y como es 
mayor merced del Señor dejarse andar siempre en su alabanza. S í , que 
en las avenidas de Dios es la mayor dicha dejarse llevar. En aquella 
perpetua oración, ó eterna coulemplacion que tienen los bienaventura
dos engolfados en el torrente sabroso de la divinidad, el mas notable 
ejercicio de la voluntad es prorumpir en alabanzas de Dios, agradeci
miento, y amor de su infinita misericordia, y bondad. Con que si esto 
hacia este buen cahallero en su oración, muy bien le dice la Santa : Que 
nada se le dé por la mortificación. 

o. La suma importancia de la meditación intima esplica la Santa en 
las Moradas sestas, capítulo sét imo, donde pondera cómo se deben ejer
citar las almas en meditar particularmente los misterios sagrados de la 
Vida, y Pasión de nuestro Salvador; porque la sacratísima humanidad 
es la guia, camino, y puerta para la divinidad. Mas cuando el Señor se 
digna de hacer merced al alma de subirla á mas sencilla, ó secreta con
templación, déjese llevar con humildad, y no tenga pena de la medi
tación. 

6. [Jla de cesar la medifocion, cuando está movida la voluntad). La 
meditación es como el llamar, para que respondan; luego si ha respon
dido, no hay para qué llamar. El meditar es discurrir para mover la 
voluntad; luego cuando va está movida la voluntad, no es necesario dis
cur r i r ; porque conseguido el t i n , cesan los medios. Dijo bien San Cle
mente Alejandrino, que la meditación es como dar con el eslabón en el 
pedernal; luego si ya se consiguió el fuego que decía David: E t in me-
ditalione mea exardescet ignis, bien es que cesen los golpes del esla
bón ; pues solo se ordenan a sacar el calor, y fuego de la voluntad. 

7. Cuándo, y cómo ha de cesar el alma en el ejercicio de la medita
ción, esplica con primor nuestro padre san Juan de la Cruz en la subida 
del Monte Carmelo, por cuatro continuados capítulos ^'V. S. P. lih. 2 , 
Subida del Monte, c. 12, 13, 14 y 15/; \ hablando de los que desean 
meditar mucho, y se afligen cuando no pueden, juzgando que pierden 
el tiempo en la oración, dice en el capitulo doce : A estos tales se les ha 
de decir, que aprendan á estarse con atención, y advertencia amorosa 
en Dios, en aquella quietud, y que no se les dé nada por la imaqina-
cion, que aquí entiende el santo por la meditación. V en el capítulo quince 
encarga lo mismo, diciendo cuasi cenias mismas palabras : Aprenda el 
espiritual á estarse con advertencia amorosa en Dios, con sosicqo del 
entendimiento, cuando no puede meditar, aunque le parezca que no hace 
nada. Esta es alta, y segura doctrina del místico doctor, que conlirma la 
que dá en esta carta la doctora celestial. 

8. En el número tercero habla de la casa que querian concertar en la 
fundación de Segovia este caballero, y el padre Av i l a , y le dice con 
grandísima gracia : No sé donde tuvieron los ojos vuestra merced, y el 
padre Julián de Avila, que tal querian comprar. No ignoraba la Santa, 
que los ojos del sabio están en la cabeza, como dice e lEcles ias tés f E u i . 
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2, MJ; pero como nadie tenia los ojos de este Argos del cielo para la 
compra de sus casas, les dá su poco de veiámen sobre el concierto que 
hicieron. Luego le avisa de la que ella estaba negociando, y concluvc su 
carta diciendo : Que iba á decir que estaba buena, porque cuando no 
tenia mas de los males ordinarios, es mucha salud. Por cierto que es 
saludable esta razón; pues puede servir de medicina á la enfermedad 
de muchos, que padecen males habituales, para que conformes con la 
voluntad de Dios, lo tengan por mucha salud, cuando no les sobreviene 
otro accidente actual. 

CARTA LVIII. 
Al licenciado Martin Alonso de Salinas, canónigo de la santa iglesia dé Palencia. . 

JESUS. 

1. Sea con vuestra merced la gracia del Espír i tu Santo. Para descan
sar de otras ocupaciones cansonas, seria bien vuestra merced no dejase 
de escribirme alguna vez, que cierto, cuando veo su letra, me es gran 
merced, y alivio, aunque se me renueva el sentimiento de ver á vuestra 
merced tan lejos, y á mí con tanta soledad en este lugar. Sea Dios por 
todo alabado. Dóyle muchas gracias, que tiene vuestra merced salud, 
y que esos caballeros, hermanos de vuestra merced vinieron con ella. 

2. Pues sus mercedes están ahora en Burgos, no me parece (si vues
tra merced es servido) que se deje ahora de poner todo calor, pues Dios 
le pone en esa señora doña Catalina. Quizá hay algún misterio. Ella me 
ha escrito, y ahora la respondo, y escribo á quien me mandó . Suplico 
á vuestra merced escriba la carta que la madre priora dice, y las demás 
que vuestra merced viere, que han de hacer al caso, que por ventura 
es miedo el que tenemos; porque dice doña Catalina, que después de 
esto se trata, ha dado la ciudad licencia para fundar otros monasterios. 
No sé por qué han de poner tanto en trece mujeres, que harto poco es el 
n ú m e r o , sino por pesarle mucho al demonio. Inconveniente me parece 
lo que vuestra merced dice; mas no faltarán otras después . Si es obra 
suya, y si lo quiere Dios, en íin, le aprovechará poco. Su Majestad lo 
guie , como sea á su servicio, y á vuestra merced guarde, con la santi
dad que yo cada dia le suplico, aunque miserable. Por tener tantas car-
las que escribir, no me alargo lo que quisiera. Estoy con mas salud que 
suelo; los frios no siento hacerme mal , aunque hay harta nieve. Desta 
casa de san José de Avila á 13 de noviembre. 

Indigna sierva de vuestra merced, 

TERESA UE JESI S. 
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3. Suplico á vueslra merced me la haga de mandar dar un recaudo al 
señor Suero de Vega (J'Jra m caballero de Palencia, marido de doña 
Elvira Manrique, hija del conde de Osórúo], y á la señora Elvira de 
mi parte, y que siempre leugo cuidado de encomendar á sus mercedes, 
y á esos ángeles á nuestro Señor . 

NOTAS. 

\ . Esta carta, cuyo original se conserva en la vi l la de la l í a ñ e z a , se 
escribió en Avila á 13 de noviembre de 1581 , es para aquel señor pre
bendado de la santa iglesia de Palencia, de quien hace la Santa deco
rosa mención en aquella fundación, ponderando lo mucho que les debió 
en ella á é l , y á don Gerónimo Reinóse , canónigo también de aquella 
santa iglesia; los cuates, como se unieron en lo ejemplar de su vida, y 
en favorecer á nuestra Santa, tampoco se apartaron en la muerte, y así 
están juntos en un nicho de alabastro, donde con honoríficas inscripcio
nes se conserva su memoria, y mucho mas en las hermosas láminas de 
sus heróicas virtudes. La principal en que resplandeció el canónigo Sa
linas fué en la caridad con los pobres, lo cual ejecutó muchos anos en 
el hospital de san Antol in , de que fué administrador, dejando á los su
cesores muchos ejemplos que imitar. 

2. En el número primero es mucho de notar aquella afable corres
pondencia con que la Santa va captando la benevolencia de este buen 
prebendado, para que no la deje de escribir, diciéndole, que descansa 
con sus cartas, y que le sirven de a l iv io , y merced, ó favor. Mas 
si el mayor trabajo de la Santa era el responder, y despachar lanías 
cartas inescusables, ¿por qué pretende que la vueivan á escribir, y no 
la dejen de tratar? ¿ S e r á acaso, porque tenia hidrópica sed de trabájos, 
la (pie no queria vivir sino para trabajar, y padecer? l i ien puede ser; 
pero es tan buena, como moral, esta razón. 

3. f Con la honesta correspondencia se conserva la amisladj. La lite
ral consiste, en que, como ensena el angélico Doctor con Aristóteles 
fj). Th. 2, 2, Í . 21!, arl. 10, in corpor.), y lo confirma la esperiencia, 
el trato convenible, y racional es el vínculo"de la amistad humana ; de 
suerle, que en acabando el trato, ó comercio familiar, se acabó la amis
tad de este mundo; pues como la Santa necesitaba de amigos buenos, 
y poderosos para la ejecución de sus gloriosos designios, procura p r u 
dente conservar el trato, y comunicación, para conservar la amistad. 
No es dudable , que sus espresiones cariñosas eran muy propias de su 
agradable genio, y nativa grat i tud; pero esta gratitud genial, .y este 
genio grato, agradable y corles era necesario para tratar con tantos, y 
tenerlos propicios, para que le ayudasen en sus heroicos intentos. 

4. E l número segundo es belfo testimonio de esta verdad, pues ha
biéndole ya ganado en el primero con la dulzura de su estilo á prose
guir sus favores, le suplica luego, que pues se hallaba en Burgos con 
sus hermanas, tomase con todo calor el negociar de la ciudad la licencia 
para aquella fundación; la cual consiguió por este medio, y por el de 
doña Catalina Manrique, hermana del i lustrísimo, y reverendís imo se-
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ñor don Ángel Manrique, obispo que fué de Badajoz, y de la insigne 
doña Catalina de Tolosa , en quien puso Dios este noble pensamieoto, 
ó calor, que correspondió tan í iel , que no pa ró , n i sosegó hasta hacer 
esta casa al Señor, y dar este tabernáculo al Dios de Jacob. 

7. Añade la Santa, que no sabe por qué habiau de reparar tanto en 
admirar aquella fundación, sino que le pesaba mucho al demonio. Pesá 
bale tanto, que porí io , basta mas no poder. No pudo mas el infeliz, 5 
á su pesar se sacaron las licencias; á su pesar se hizo la fundación; a 
su pesar se fabricó la casa, porque á su pesar, y muy á placer de Dio-
salió Teresa cou cnanto p re tend ía , ganándole el triunfo, ta palma, y 11 
victoria. 

6. En la postdata habla de un caballejo muy principal de Palenck . 
llamado Suero de Vega, y de su mujer doña Elvira Manrique, hija 
conde deOsorio, ambos tan devotos de la Santa, que cuando part ió de 
Falencia la salieron acompañando hasta media legua. Tal era el repele 
de la Santa, que con haber estado tanto tiempo en Palencia, y debí 
tantos favores á este virtuoso caballero, nunca le corrió el velo, y p<< 
eso la deseó conocer en el camino; y entonces fué, cuando enternecid 
la Santa de su devoción, con aquel tlonaire del ciclo, con que trataba 1 
su amigo, le dió con gran ternura un abrazo. 

CARTA LIX. 
Al licenciado Peña , capellán de la Capilla real en Toledo. I ' ñ au ra. 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra merced. Poco há que 
respondí á la carta de vuestra merced , y como vá de aquí con tanto ro
deo, que quizá l legará esta mas presto, la he querido escribir, para 
suplicar á vuestra merced diga al ilustrisimo cardenal (porque yo n 
me atrevo á escribir á su ilustrísima tantas veces, que de buena gana 
lomaria éste consuelo), que después que escribí á su iltistrísima sefioi • 
he estado con el padre prior de la casa de santo Domingo deste higa:. 
que es fray Diego de Alderete, y tratamos mucho ralo sobre el negoci ; 
de mi señora doña Elena; diciendo yo a su paternidad, que la Sabia 
dejado (cuando poco ha que estuve al l í ) con mas escrúpulo de cumpl • 
su deseo. Su paternidad tiene tan poca gana como y o , que no lo puod ¡ 
mas encarecer, y quedó concluido (sobre las razones que yo le dije de 
los desmanes que podían suceder, que son de los que yo traigo liarlo 
iñ iedo) , que era muy mejor estarse, en su casa; que como nosotras n , 
la queremos recibir, queda libre del voto , por(¡ue fué de entrar en esta 
Orden, y que no esta obligada á mas, que pedirlo. Diómc mucho con
suelo, que yo no sabia esto, 

r . iv . ; 38 



CARTA LIX 

2. Es tá cu esUi lugar, a donde lia oslado ocho años en •posesión do 
muy Simio, \ letrado, y ansí me lo pareció. Ks grande la pcnilencia que 
hace. Yo nunca je babia v¡s(.(5, y ansí ¡ue consoló niuciio de coaoccrlc. 
Este es su parecer cu esle caso; y pues yo estoy tan determinada, y toda 
aquella cusa en no ivc ih i r la , ijm; se lo declarase que niinca ha de ser, 
porque se sosegase; porque t rayéndole en jialabras, como hasta aquí, 
siempre andiira inquieta. Y verdadrran.v/ntc ipic no conviene al servicio 
de Dips dejar siis hijus, j ansí me lo cuncedió ej [/adre prior; sino que 
dice, que le hizo una información do suerte, que le dijo que tenia pa
recer de un tan gran letrado, que no ¡o osó contradecir. Que sn señoría 
ilustrisiina esló desfnidado én esle negocio. Yayo lie avisado, qirtí aun
que sn ilustrísiuia señoria dr ! i : 'M¡(( , 119 se reciba, y avisaré al p r o 
vincial . Vuestra merced dirá destn lo que le pareciere, que no sera 
cansar á su iiuslrísima señor ía , y le hese las manos por mí, (luarde Dios 
á vuestra merced nmchos a ñ o s , A le dé tanto amor suyo, como yo deseo, 
y ie suplico. ;)e Soria á fe de jul io . 

Indigna sierva de mestra^merced., 

TEUESA DE JESÚS, 

iSOTAS. 

1. lista carta se escribió en Soria á 8 de julio de 1381. En los a u t é n 
ticos de ella, y de las tres s i g u i é n ^ s se halla esta nota, que declara el 
sugeto á quien se escribieron, y SUS decorosas circunstancias : «Copias 
de unas carian de nuestra madre santa Teresa de J e s ú s , escritas al l i 
cenciado Idonisiolluiz de la P e ñ a , capellán del rey nuestro señor en su 
real Capilla, y canónigo de la santa iglesia de Talavera, confesor, y l i 
mosnero mayor del iiustrisimo señor don (¡aspar de Quiroga, arzobispo 
que fué de'Toleuo, 3 inquisidor general, etc. , con el cual la Santa tuvo 
particular amisíad en Toledo, y hizo concierto espiritual paraimcomen-
darse á Dios, el cual vive ho> T3 de noviembre de G2'3.» El sobrescrito 
de ellas dice así : Al ilmlrísimo s i f o r licenciado Peña, confesor del 
ilmln 'sihio cardi-nit] arzobispo dr Toledo, mi señor. 

2. iWeaarse i on n.-o.iesüa al favor es bello arte de negociarJ. A u n 
que los sobrescritos de estas cartas eran para el licenciado T e ñ a , sugeto 
tan calificado, como liemos visto, mas arriba giraban sus discretas l í 
neas, pues se dirigian á su eminencia. Atención discretísima de la San
ta, negociar por tercera persona, por no cansar con sus cartas a quien 
no hay duda baria de ellas la esUmacion que se merecía su v i r t ud , y 
santidad, si ya no j^é política atención, y religiosa para negociar me
jor, porque cm los poderosos, y grandes señores este es el mejor modo 
de negociar; pues cuando menos los cansemos agenciamos mas su g r a 
cia, (ion el retiro, o el negarse con modestia al favor, es nn santo, y 
discreto arte de negociar. 
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3. En las notas á la carta diez y siete se dijo, cómo doña Elena de 
Quiroga , viuda de don Diego Vi l iaroH, y Sobrina del cardenal Quiroga, 
trató de entrar religiosa en el conven toaé Medina del Campo, luego que 
la Siinla 1ÍÍ/O aquella fundación, que fué el a ñ o de 'loG7, y de esta cai ta 
consta, que se obligó á s e r l o , con vo ló , venciendo con el amor de Dios 
el que tenia á sus hijas, como de Símta Paula dijo san (¡eronimo. Por 
estos, y otros embarazos domésticos resislia la Santa el admitir la, por 
cuyo motivo escribe al licenciado Peña para que propusiese de su parte 
á su eminencia las dificultades que ocurrian, por las cuales ella, y sus 
hijas estaban resuelt is a no admitirla. 

i . Para coníirmar su resolución, alega el dictamen del padre fray 
Diego de Alderete, confesor de la Santa, insigne dominico (que con lodo 
lo.bueno de esta sabia religión, se encontraba esti) íominica in Passione), 
prior de sn convento de Soria {té\ii por haber merecido tan docto, y 
santo prelado, como la Santa dice en el número segundo) con quien pa
rece (pie doña Klena comunico su vocación, de la cual dice la Santa, «pie 
era del mismo parecer, convencido de las ra/.ones que le dio. No ha> duda 
que serian tan solidas, e í icaccs, y discretas, como propias de'santa 
Teresa. 

o. Toda tk carta esta rebosando sab idur í a , prudencia, y discreción, 
y al m i s m o tiempo es digno de notar aquel t e s ó n , resolución y valor, 
con que estando aun en mantillas su relonua, tan necesitada de personas 
que Ja acreditasen con el mundo, resistió mas de doce años en recibir 
una señora tan noble, r ica , y emparentada pon lo mejor de ('astilla, 
probando, y examinando su vocación. Ejemplo bien singular de perse
verancia en la pretendicnta, y de valor en la Santa. 

6. Vivia esta gran señora tan ansiosa de dejar el mundo, y entrar en 
la Descalce/., (pie habiendo acomodado ala bija mayor, y llevádola Dios 
á otro hijo en tierna edad, solia decir: Que con fiada uno le ( j i t i l a b a Dios 
n u a cadena, que te detenia en el siglo. Procuró después dar estado á 
otras tres que le quedaron, con cuya diligencia, y su constaule perse
verancia, mereció del Señor, que la escogió para s!, y paca ejemplo de 
otras, dispusiese su entrada con grande gloria suya, honra de la r e l i 
g ión , y crédito de la Santa ; pues creciendo con la dilación sus deseos, 
se persuadieron todos á que eran de Dios, y se resolvieron la Santa, y 
sus hijas á recibirla, con beneplácito de su l io el arzobispo cardenal, que 
como principe tan cristiano, aprobó su resolución, reconociendo por la 
perseverancia que era del cielo su vocación. 

7. Recopilaron su ejemplar vida nuestras crónicas en el tomo tercero, 
libro déc imo, capitulo sesto, y sé t imo, donde se debe advertir un des
cuido del amanuense, ó impresor, en llamarla Elvira al numero nueve, 
lo cual repugna á lo demás de su relación , y á estas cartas de la Santa. 



300 CARTA LX 

CARTA LX: 
Al mesmo licenciado Pefiií, capellán de la Capilla real en Toledo. Seyuníht. 

JESUS. 

! . La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra merced, y pague su 
Majestad la.mcrccd, y consuelo que vuestra merced me dio con su carta. 
Yo la rec ib í , estando en Soria. Ahora estoy en A v i l a , á donde me man
dó el padre povincial estar, hasta que nuestro Señor sea servido, que el 
ilustrísimo cardenal nos mande dar licencia para Madrid. Ifáceseme muy 
largo esmerar hasta que su ilustrísima señoría vaya á é l ; porque h a b i é n 
dose de juntar ahí los obispos, entiendo que pasará primero Cuaresma, 
y ansí conlio su ilustrísima me hará merced antes siquiera, porque no 
esté el invierno en tan recio lugar como este, que me suele hacer harto 
mal . Suplico á vuestra merced no lo deje de acordar alguna vez á su 
ilustrísima señoría. La carta que me escribió á Soria no lo alargaba su 
i lustr ís ima señoría taulo. 

2. Ahora le escribo sobre estos negocios d é l a señora doña Elena, (pie 
me traen con harta pena, y envió una carta que á mí me escr ib ió; que 
á lo que dice, si no la recibimos en esta Orden, se quiere i r á las F ran
ciscas, y darme la via ; porque nunca estará consolada, á lo que yo e n 
tiendo de su espír i tu , (pie vá nms conforme á nuestra Orden, y en fin 
tiene acá su hija, y está cabe sus hijos. Suplico á vuestra merced lo en
comiende á nuestro Señor, y p r o c ú r e m e responda su ilustrísima; porque 
está allgklisima, y como la amo, sicntolo mucho, y no sé qué remedio 
ha de haber. Esto sea para vuestra merced solo, cuya ilustre persona 
nuestro Señor guarde, con el aumento de santidad que yo !c suplico. 
Fecha en san José a (3 de setiembre. 

Ind'Cjna sierm de nuestra merced, 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

4. Esta caria se escribió en Avila a i 3 de setiembre de l - ' iSI . En el 
n ú m e r o primero solicita la Santa con su acostumbrada discreción lalicen-
d a del arzobispo cardenal para su fundación de Madrid , bija de su amor 
por las ansias con que lo (leseó, y p rocuró ; y si los hijos del amor son 
preferidos en el ca r iño , esta prenda mas del ele la Santa tiene aquella 
lan deseada fundación. No la solicitaba tanto, porque deseaba la córte , 
ni quisiese en ella á sus hijas, é hijos, cuanto por las muchas urgencias 
que se ofrecían á su familia, las cuales precisaban á tener este asilo en 
la curia real. 
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2. No deseaba la Santa v iv i r en c ó r t e , si bien era muy corlesaRa. No 

la ( jueria Dios en el la , pues en una ocasión la mando sal i r á loda priesa 
de Madrid ; pero uecesitaha la nave de sn reforma arribar á este puerto, 
para defenderse, y guarecerse de las borrascas que á tiempos padocia, 
y para otros í ines 'que la Santa nos dirá en otras cartas, que se dar;m 
en los tomos siiinientes. Mas no la eoncedió Dios lo que otras veces, 
que venciese el genio entero del cardenal, cuyo tesón pérmaneció tan 
fuerte, (pie para rendirlo fueron necesarios los milagros de incornipcion, 
y oleo que manaba su cuerpo v i rg ina l , como después se di rá . 

3. ¿ P e r o queteson , ni que bronce no íihlandaria acpiel suavísimo oleo? 
Ello es, que santa Teresa, ó viva, ó muerta, ha de salir con sn intento. 
Sino lo puede lograr con ruegos, lo ha de conseguir con milagros. Sino 
lo alcan/a a suplicas, lo ha de alcanzar á fuerza de maravillas. La junta 
de obispos que insinúa la Santa en este número fué para el concilio p r o 
vincial que convocó en Toledo el eminentísimo cardenal, primero para 8 
de setiembre de aquel año de. S I . Prorrogóse hasta la Dominica segunda 
después de Resurrección, \ tdiimamcnle se celebro a H t\o setiembre del 
año de 82, ségun alirma C'astejon en su tomo Primacía de Toledo, par 
te 3, capítulo 37. 

4* En el número segundo d á á entender, que con esta iba otra carta 
para su eminencia. La ha ocultado e'l tiempo, ó la devoción dé algún pa r 
t icular , y es harta lástima , porque baria hermosa cadena con otras dos 
discretísimas nuevamente descubiertas, que después se darán á la p u 
blica ut i l idad, queriendo Dios. 

[Son los gozos del mundo amargos comparados con los del cielo). 
En este número prosigue el negocio de la entrada en religión de doña 
Elena, la cual, como queda dicho, perseverando en sus santos deseos, 
declaró era divina su vocación. Con lo cual, libre ya de los obstáculos 
que la detenían, venció la entereza de su tío el cardenal, aplaco la resis
tencia de la Santa , y al mi en t ró , profesó, v fué el ejemplo del mundo, 
y el consuelo de uno, y otro. Pues convencido de la verdad el señor 
cardenal, escribió con amorosa instancia á la Santa, según alirma en 
sus manuscritos el padre Gradan , para que admitiese á su sobrina. Y 
así logró sus ansias en Medina al mes, y un dia después de escrita esta 
carta; pues recibió el santo hábito á 14 de octubre del año de 81 , con 
tan estraordinario gozo, que confesó después no haberle tenido basta 
entonces igua l ; lo cual es muy de creer, porque los gozos del mundo son 
amarguras, comparados con ios de Dios, como dice mi padre san Juan 
de la Cruz. 

CARTA LXI. 
Al mesmo liccnchiilü Peña, capellán de la Capilla i \alen Toledo. T v - e n . 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra merced siempre. Yo 
llegué aquí á Medina del Campo un dia antes de la víspera de los Reyes, 
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y no he ([uerido pasar adelante sin avisar á vuestra merced donde voy, si 
para algo me quisiere mandar, y suplicar á vuestra merced de mi parte 
hese las manos á su i luslrísima sefioría, y diga como he hallado huenas 
á nuestra hermana Klena de J e s ú s , y alas demás . Es lan graiule sn 
contento, que me lia hecho alahar á nuestro Señor. Ansí ha engordado; 
es tan en estremo el contento, que tienen todas, que se parece hien ser 
su vocación de nuestro Señor ; sea por siempre alahado. Besan á su ilus-
trisima señoría las manos muchas veces; y yo y las demás tenemos par
ticular cuidado de encomendar a su ilustrísima señoria á nuestro Señor, 
para (pie lo guarde muchos años . 

2. Harto me consuela las huenas nuevas que por acá oigo dé su i lus -
Irísiraa señoría. P legué á su divina Majestad vaya siempre creciendo su 
santidad. Ksla lan hallada la hermana Elena de -lesus, y vale tan hien 
con las cosas de la rel igión, romo si lo huhiera sido muchos años. T é n 
gala Dios de su mano, y á las deimís deudas de su señoría i lustrísima, 
que cierto son do estimar tales almas. 

3. Yo no pensé salir de Avila en ninguna manera, hasta i r á la l'un-
dacion de Madrid. Ha sido nuestro Señor servido que algunas pei sonns 
de Burgos teman lanto deseo que se hiciese allí un com ento destos, que 
han alcanzado licencia del arzobispo ? N la ciudad, y ansí voy con a lgu 
nas hermanas a ponerio por ohra, que lo quiere ansí ¡a obediencia, y 
nuestro Señor que me cueste mas trabajo; porque estando tan cerca, 
como está Patencia, no lúe servido se hiciese entonces, sino después 
que estaba en Avi la , que no es pequeño trabajo andar ahora tanto ca
mino. Suplico á vuestra merced pida a su Majestad sea para gloria, y 
honra suya, que como esto sea, mientras mas se padeciere, es mejor. 
Y no deje vuestra merced de hacerme saber, de In snlml de su i lus t r í s i 
ma señoría , y de la de vuestra merced, y es cierto, que mientras mas 
monasterios, mas snhdilas (¡ene su ilustrísima para (pie le encomienden 
á Dios nuestro Señor . Plegué á su Majestad le. guarde, como heroo^ 
menester. Partimos para Burgos mañana. A vuestra merced dé tanto 
amor suyo, como yo le suplico, y estas hermanas. Vuestra merced no 
me olvide en sus santos sacrificios, por amor de nuestro Señor , y me 
haga merced, de que vea 4 mi señora doña Luisa de la Cerda, decir á 
su señoría que voy buena, ^ e - A c ten^o5 Ft%ai* de decir mas. Son hoy 8 
de enero. \ . , •• , , . . .;, . .-'.n .:: . t/. 

Tndujnü sierva de vuestra merced, 

TERESA DE JESLS. 
OÍ .ííKimsíJü Q u ' t V m jükouv «oo Bftf o ' í i í i r n.'nu'^i hl> iM iñVJ. JÍJ .r 
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NOTAS. 

1. lista carta so escribió 011 .Mciiina del ('ampo a 8 de enero de <ÍS8@: 
Habiendo salido la Sania el día sejíinido de dicho año do Avila para l í u r -
gos, atirma en el numero primero, (pie llegó a Medina el din cuarto. De 
donde dice con una santa astucia : ¿Yo he Marido pasar adclunte si» 
avisar á vuestra merced á donde m i / . Era recordar al señor cardenal su 
pretensión, haciéndolo á la memoria su viaje, y st! destino. 

9. ParaeiKlul/.arle la noticia le participa como ha hallado allí á su so
brina doña Elena de.Quiroga, y á Elena de . íesns , buena, contenta, y 
^•orda. Señales todas, (pie daban á entender ser de nuestro Señor su 
vocación. Es cmn-to que cuando una criatura se resuelve a buscar de ve 
ras á D i o s , correspondiendo á su vocación, aunque en el si^to fuese 
déb i l , Haca , y delicada, en la religión de tal modo la hace su Majestad 
la costa, que se baila buena, contenía , alegre, y robnsta. Hay tantos 
ejemplares de estos en la reforma, que á cada paso se ven , y palpan, 
y por continuos no se admiran. 

3. En el numero segundo aplica otros lenitivos a la entere/a del car
denal, diciendo, (pie liarlo la consuelan las buenas nuevas que-oye de 
su eminencia; esto es, de su celo , y santidad. Kstas nuevas eran sin 
duda muy verdaderas, pues fué aquel príncipe uno de los grandes pre 
lados que ha lenidñ la Iglesia. ( í rande en:su ikislne calidad, grande en 
su apostólico celo, grande en la vigilancia pastoral, grande, en l i n , en 
piedad, justicia, y caridad. 

4. Vuelve la Santa en esté número a ponerle (¡(danto a Klena de,lesos, 
celebrando lo bien hallada.que estaba en la rel igión, con las demás deu
das (ó parienlas) de su eminencia. Kran estas señoras la madre ( i e r ó n i -
nima de la Encarnac ión , hija de la madre Elena, (pie profesé a 2o de 
marzo de 77. Aná de -la Trinidad, sobrina de la misma madre Elena, 
natural de Valládblid, que profesó en 9 de noviembre de 7.;), y María 
Evangelista, orima de la dicha madre Klena, natural de Medina, que 
profesó á iO (le enero de 81, á quien ella doto, v envió delante al sa-
crilicio de ta re l ig ión; la cual para sacriticarse del todo á Dios, olvidando 
los pundonores de noble, no quiso entrar, ni profe>ar para corista, sino 
para s e r v i r á las religiosas en ef estado de lega, si bien desvies lá o b l i 
garon los prelados, atendiendo á su persona, y circunstancias, a recibir 
ol velo negro. RfcRtfwtfi '»hi ' o n «l» i j ' aq i mU;t\ o[ ib o n i i ^ i l ': i 

o. listas eraii las deudas del señor Quíroga : todas ellas ilustrisimas 
en calidad, y v i r tud , pues ])roi);ir()ii tan bien e n la reforma, que han 
dado inud»a materia a las c r ó n i c a s con sus ejemplares vidas, liaste para 
su calificación el testimonio de ¡a Santa, que dice aquí-de ellas -, mié 
cirr /o SDU. de .estimar toles almas: en lo cual es de notar su gran política 
con que va captando el ánimo del cardenal. parq urcl innrleá su deseada 
fundación de Madr id , alabándole (bien que jublameme) sus buenas nue
vas, y las virtudes de las personas que le eran U n piK^ias. 

G. '( Wotables máximas de la madre Ehua de Jem.s \ sobrina de] car
denal Quiroga). Las de la madre Klona que espresa osla caria, fueron 
taii aventajadas, que en diez y siete a ñ u s q u e u v i ó ea la Orden, r e -
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cotnpensó los doce, ó trece que le dilataron sus santos deseos; pues 
Í presuró tanto el paso en el camino de la perfección, que la aue en el 
Hglo hahia sido ejemplar de doncellas, de casadas, y viudas, lo fué en 

' religión de religiosas fervorosas. Su obediencia fué t a l , como lo i n -
ican estas dos sentencias, que en frente de donde trabajaba, en su 
elda tenia escritas : No quiero mmcimia, que I" ohediencia. E l m-

¡ erior para nos es un vistbls Dios. 
7. Kn la ri(|uísima virtud de la santa pobreza se esmeró tanto, que 

siempre cscribia en solo medio pliego sin m á r g c u e s , ni cortesías escu
p idas . Alas si la persona no era de mucho cumplimiento, le respondía en 
Í Í misma carta; y si le preguntaban la causa, respondía : Que (a pohre-
: f mlunlaria debía ser mas estrecha qne la necesaria. Esta pobrc/.a 

uc abrazó en v ida , la observó hasta el último aliento, á imitación de 
-u divino Ksposo, como luego veremos. 

8. Las religiosas de Toledo, pagadas de su virtud , y talento, la e l i -
l ieron por prelada por los años de 1586. ( lobcrnó aquella comunidad 
con singulares ejemplos de v i r tud , y prudencia. Pasados ocho años , la 

olvieron los prelados al convento de Medina, donde los dejo muy se
ñalados de oración, bmuildad, pobreza, y tesón en la observancia. 

9. Un día , habiéndose lafiido á un acto de comunidad, reparando las 
religiosas que la madre Elena no acudía á él al primer golpe de la cam-
.•ana, se persuadieron á que sin duda la habia acometido algún grave 
accidente; y yendo con este cuidado á s u celda, la hallaron con la ú l t i 
ma enfermedad; buena prueba de su invencible tesón. 

10. Poco antes de morir, dándola unas yemas, pidió que la trajesen 
un poco de pan, y tomándole en las manos,'como pudo, se hacia fuerza 
para comerlo; y rogándola las religiosas que lo dejase, pues no lo podía 
L uner, respondió : No, madre, que primero dejaré la vida , que el pan, 
(¡ae es comida de, pobres; respuesta digna de esta santa Paula de su s i 
glo, que despreciando tantas riquezas, abrazó tan de veras la santa 
. obreza. 

1 1 . Si en sentir de san Bernardo es márt i r el pobre de Cristo (S. Ber. 
>erin. 1, in Eesto omn. Ss. in íiue), márt i r se puede llamar la que p r i -
uero quiso perder la vida, que el amor á la pobreza, con que pasó con 
una felicísima muerte á tomar posesión del reino de los cielos, premio 
.rometido a los v erdaderos pobres de espíri tu, el año de lo98 á 2 de se-

:ierabre. 
12. Teotrico dijo había quedado bastante ilustrada la patria qne díó 

i la famosa Elena, por cuya ocasión se des t ruyó Troya; pero lo que fué 
p a n ücc ion , respecto de aquella, se veriíica en esta insigne Elena, 
Carmelita, pues ilustró á su patria, y religión con tantos blasones de 
calidad, y tales ejemplos de v i r tud . 

13. E l número tercero merecia un largo comento, pues no tiene línea 
jue no sea un pr imor; pero no nos podemos detener. En la primera re-
c uerda, como quien se lo deja caer, su fundación de Madr id , al modo 
del que toca la puerta con mucho tiento, por no desazonar al dueño. 
Luego comienza á referir los trabajosos caminos que le costaba la fun
dación de Burgos. Podía decir la Santa á su divino Esposo lo que allá 
cecia á Dios el profeta David : Propler verba labiorum (uorum cyo cus-
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fodivi mm étíhtí (Salm. 10, 4): Señor, por las palabras de vuestros la
bios ando tan duros caminos; pues duros caminos anduvo la andariega 
del ciclo para aquella fundación, por mandado del mismo Señor . 

CARTA L X l l . 
Al mosmo licenciado Peña , capellán de la Capilla ival en Madrid. CuarU. 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra merced, y lo dé esta 
pascua mucha plenitud dé su amor, como yo le suplico, y pague a vues
tra merced la (pie me hace en sus cartas, que es muy grande, y ansi lo 
fué esta para m i ; y seria harto contento [ya que vuestra merced está en 
Madrid ) que ordenase Dios esa fundación , para poderle comunicar mas, 
y estar cerca de su señoría ilnstnsima. Harto me he holgado no espere 
las calores en Toledo, y alabo á nuestro Señor , que dá salud a su se
ñoría. P legué á Dios nos le guarde muchos años , que en fundándose 
una casa, se comien/.a á hacer oración por esto. Esta está ya acabada, 
gloria á Dios. Siempre he tenido poca salud en este lugar; con todo no 
quérr ía salir de él hasta i r á ese. Ansí lo escribí á su ilustrisima s e ñ o 
ría , y si Dios fuere servido no andar ya mas, que estoy muy vieja, y 
cansada. 

2. Por acá dicen algunos, que el rey se quiere ya venir a h í , otros 
que no verná tan presto; para el negocio mas parece convendría estar 
ya fundado cuando viniese, si el cardenal fuese servido. Yo c o n ü o d a r á 
su Majestad á su ilustrisima luz de lo que es mejor, y (pie desea hacer
me merced, y ansí no querr ía cansarle; sino que como su ilustrisima 
tiene tantos negocios, y este entiendo es para servicio de nuestro Se
ñor, no querr ía quedase por no poner yo diligencia, y ansí lo acuerdo 
á su señoría, estando muy cierta , que le dará Dios luz para que se haga 
lo mejor, y á mejor tiempo. Su Majestad guarde á vuestra merced como 
yo le suplico. Amen. De Burgos, y desta casa de San .fose, segundo dia 
de Espír i tu Santo. 

Jmliyna siervn de vuestra merced, 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

i . En esta carta, escrita el año de 82 en Burgos, dia segundo de la 
pascua del Espír i tu Santo, es notable la gran destreza de la Santa, y 
aquel laconismo de encerrar muchas razones en pocas palabras. En él 

T. i v . 30 
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número primero propone a lo menos tres, instando al señor cardenal por 
la licencia de la fundación de Madrid. Diferíala su emimmcia • hasta que 
el señor rey Kelipe II volviese de Portugal, adonde habia pasado á t o 
mar posesión de aquel reino; pero llegando antes la muerte de la Santa, 
no la pudo ejecutar por sí misma. 

2. ¿ Mas qué diremos de aquellos epítetos (pie se dá al íin del n ú m e 
ro , diciendo : Que no quisiera ya andar mas, porque está muy vieja, y 
cansada! En lo que afirma estar cansada tiene mucha razón; pues a n 
duvo tantas, y tales jornadas por levantar nuevas casas á Dios , que pas
ma cómo las pudo aguantar con tan continua enfermedad; pero para (pie 
confiese que está muy vieja una mujer, toda la humildad de santa T e 
resa es menester. Verdad es que aunque nos perdone su humildad, nun
ca fué muy vieja la Sania; porque ne es \w\\ vieja una virgen de se
senta y siete a ñ o s , a no haber gastado su vida, y macerado su cuerpo 
con tanta penitencia, mortificación, ayunos, oración, vigi l ias , desve
los, cuidados, en í é rmedades , y demás imponderables Lrabajos (pie la 
Santa padeció. Ni todos estos contrarios hubieran rendido aquella vida, 
que mcrecia ser eterna, si el fuego del divino amor no hubiera ahrasa-
do el palacio de su alma. 

3. ( M o d o d r p r e t e n d e r c o n ( t d e r l o ) . Kn el número segundo es t a m 
bién muy digno de notar el gran respeto que muestra á los prelados de 
la Iglesia, conj'esaado son las canales por donde vienen las determina
ciones de Dios: Esíando muy cierta, dice del cardenal, le d a r á 
Dios luz p a r a que se haf/a lo mejor, y á mejor liempo. De esta forma 
se deben solicitar las pretensiones, poniendo el memorial en manos del 
ministro, y el despacho en manos de Dios, para que su Majestad d i s 
ponga c ó m o , y cuándo mas convenga. 

4. Así sucedió con esta fundación de Madrid,; pues según depone la 
venerable madre Ana de Jesús , luego que el señor Vepes, y el licenciado 
Lagunarelirieron al señor Qniroga la milagrosa incorrupción del cuerpo 
de ta Santa, (pie vieron en Avila . le hizo ta! devoción , qne acordándose 
eonio la Santa le bahía pedido en vida licencia para fundar en Madrid, 
dijo : .V(; hiciese en horahuena. 

o . Con qué logró la Santa desde el cielo, lo que lauto solicitó en el 
suelo; ya por medio de su milagrosa incorrupción, y por influjo de la 
venerablw madre Catalina de j e s ú s , a quien se apareció en \réas , l ' t 
mando dijese al padre provincial se diese priesa en negociar esta íún-^ 
dación ; \ ya linalmente, por medio de la venerable madre Ana de .lesos, 
que en compañía de san Juan de la Cruz salió de Granada; y s i rviéndola 
el cielo cón milagrosos faroles con t ra ía oscuridad de la noche, entró en 
Madrid á ponerla por obra, como lo ejecutó á 17 de setiembre de 1586 , 
cuatro años después del tránsito feliz de la Santa. 

6. {Presidió ta Santa ya gloriosa á sus hijas de Madrid tres meses 
continuos). Singulares favores han esperimentado de su maternal amor 
las religiosas de esta casa. Siendo uno muy es )ecial, entre todos, que fué 
estarlas presidiendo tres meses continuos'en os actos de comunidad, en 
el priorato de su sobrina la madre María de san Cieronimo, (pie es de lo 
'"'no que se baila escrito en las historias. Por lodo lo cual .bien se puede 
coniaresta célebre fundación entre lasmuy singulares d!e la'Sanb, \ tener 
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la gloria , y el b lasón, de que niiiírima deseó nías , pues la procuró en v i 
da, y en muerte en la t ierra , y en el ciólo, con súpl icas , ruegos, y m a 
ravillas, hasta que salió con sn intento. Tales habían de ser nuestros i n 
tentos , que nos gloriásemos de conseguirlos después de muertos. 

CARTA LXlíl. 
Al uéenciado (¡aspar de VlUanueva, capellán do las religiosas de Miiiagon. 

1. La gracia del Kspiritu Santo sea cotí vuestra merced. l i a r la pena 
me han dado sus cartas de vuestra merced. Éti esa casa he (cuido poca 
dicha. Yo no sé qué males les hace la presidente para que estén , como 
vuestra merced dice en la carta de la madre priora, que bastaba Ib que 
las dijo un tal perlado, como es nuestro padre, para que se Imbiescn alla
nado. Paréccseles bien el poco (-.itendimiento que tienen. No puedo de
jar de echar culpa á vuestra merced, porque sé que puede tanto con ellas, 
que si pusiese lo que ponia, cuando se tentaban con la madre Brianda, 
es tar ían ya de otra manera. Lo que han de sacar de aquí es no verla mas, 
aunque Dios la de salud, y quedarse sin vuestra merced, que ansí paga 
Dios a quien mal le sirve, y vuestra merced vera en Id que para gente tan 
contendosa , y «pie tal vida me diV siempre; y ansí le suplico se lo diga de 
mi parte a esa Bealri / . Kstoy de arte con ella, que no la quisiera oir men
tar. Suplico a vuestra merced le diga, que si se mete en contradecir á la 
presidente, ni en cosa que se haga cu casa, y yo lo sé, (pie le costará muy 
carov'1 "•, 61 

2. fliiseñelas vuestra merced como siempre lo ha hecho, por amor de 
Dios, á abrazarse con él , y no andar tan desasosegadas, si quieren su 
sosiego. ¿ T e m e vuestra merced que habrá otias como Ana de Jesús? 
Por cierto mas la querr ía yo ver peor que ella estuvo, que no desobe
dientes; porque para \e r que ofende á Dios ninguna . no tengo pacien
cia; y para tod i lo demás veo (pie me da el Señor mucha. Eb poder co
mulgar Ana de J e s ú s , os bien cierto que se ha mirado b ien ; ) Ineu 
ahora-que puedo , es tése ansí un mes á ver como le va. Kn esto me r e 
mito á lo que escribe á vuestra merced la madre priora. Kl no lo avisar 
á vuestra merced fué muy mal hecho ; harto hizo en dársela , no sabicn-

^ i r t ^ i f f f H f f n ^ M olrwufiii «fw o[ib Oífío.», -.uquor) íi sí«ir>jo«'j oÚM U*úm 
3. En lo (pie toca al cura, por eso temía yo la ida de fray Francisco;» 

porque ni el provincial quiere que se conliesen siempre pon un confesor, 
ni á mí me parece bien. Ya yo le dije á vuestra merced de la mucha $3 



308 CARTA LXIH 

municacion me pesa; yo lo av i sa ré , porque hay mucho que mirar. So
bre cierta cosa me dijo estotro dia la presidente, que no se habia vues
tra merced tan bien con ella. Dio á entender, que no creia vuestra mer
ced le trataba con llaneza. Kl no la tener con vuestra merced me parece 
muy mal. Yo la escribo sobre el lo, y otras cosas, de manera que no 
en tenderá se me ha escrito nada. Bien sería que le hablase vuestra mer
ced con llaneza, y se quejase de lo que hizo con Ana de J e s ú s . Porque 
si vuestra merced no desmaraña lo que el demonio ha comenzado á u r 
d i r , ello irá de mal en peor, y será imposible sufrirlo vuestra merced 
con sosiego en el alma; y aunque me pesará mucho de que falte de ahí, 
veo que está mas obligado á su quietud, que á hacerme merced; d é 
nosla el Señor , como puede. Amen. A esos señores beso muchas veces 
las manos. 

4. Dicen, que aunque murió el Nuncio, no se acabó su comisión, que 
se queda visitador , que en parte me ha pesado harto. 

Indigna aierva úv n i f s l r a merced , 
TERESA DK JES e s . 

N O T A S . . 

4. El sobrescrito de esta carta decia : A l mu í / mayulfico, y reverendo 
señor el licenciado Villanueva, en Malagon. Kra este sujeto el licenciado 
Gaspar de Villanueva, capellán de las religiosas de Maíagon. Escribióle 
la Santa esta carUi estando, alparecer, en Toledo por jul io de 1577. Dos 
cosas se deben advertir en su contenido. La una, (pie trata la misma 
materia que la carta veinte y cinco de este tomo; porque no se juzgue 
que la dulzura de tal madre se amargaba muchas veces con aquellas sus 
amadas hijas; pues aunque son distintas las cartas, es uno solo el lance. 

2. Escribióselo también al gran padre fray Nicolás Dor ia , como v e 
remos en otra (pie después se dará , en (pie las alaba de almas buenas , y 
deseosas de perfección, habiendo pasado al lá , y visto por si la mucha de 
aquella venerable comunidad. 

Lo ot ro , es de advertir en esta carta la gravedad de sus severas c l á u 
sulas, por las cuales se la puede aplicar lo que los corintios decian de 
las cartas de san Pablo : EpisUdiv inquiunt , gravesquidem snnt,severcK 
ef minace.s ( 2 , ad Corint. 10 , 10) , dice Alápidc ; pues cuando la Santa 
queria corregir, ó reprender, sabia revestirse de la seria gravedad de 
un apóstol . En muchas de las pasadas la hemos visto dulce, y amorosa, 
mas en esta la hallamos grave, y enojada. 

3. f También tiene la caridad sus enojos santos). Es verdad que su 
enojo nacía de su ardiente celo, y abrasada caridad, que también la ca
ridad sabe enojarse á tiempos, como dijo san Bernardo escribiendo á F n l -
con : Charitas a d te objiiryandum me compulit... pie solet, so'rircsine 
dolo milcerc , palienler novit irasci , himiliter indignar i (S. Bern. 
Ep. 2) : La caridad , dice, me obligó á reprenderte, porque también sa-
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be enojarse con piedad, airarse con paciencia, é indignarse con h u m i l 
dad. No contra la persona, sino contra la culpa, en la cual se ceba con 
un santo enojo, para consumirla en el fuego del amor: Es como el sabio 
médico, que se indigna, no contra el enfermo, sino contra la enfermedad. 

i . En. el número primero muestra la Santa su gran cordura con aquel 
buen capel lán , diciéndole : Queicniendo tanta mano con las religiosas, 
podia haber allanado la itufuietud, y serenado la tempestad. En la carta 
veinticinco, y sus notas, vimos cómo las religiosas de Malagon tuvieron 
sus quejillas contra la presidenta que quedó en ausencia de la madre p r io 
ra Hrianda de san .Tose, á quien por falta de salud trasladaron los p r e l a 
dos a Toledo. ¿ Mas en qué gobierno, por santo que sea, han fallado 
j a m á s ? Marta , y María eran dos hermanas, ambas buenas , ambas san
tas, gobernadas por tan divino Maestro. Pero ni la doctrina de tan sobe
rano Afaestro, ni la santidad de las hermanas bastaron para que no h u 
biese entre ellas su poquito de quejas. 

5. (De la turbación suelen nacer las quejas). Domine non esl tibí curce, 
dijo Marta al Señor {Luc . 10, 40) ; como quien dice ; Yo, Señor , llevo 
toda la carga, y mi hermana muy sentada : á esa mucho c a r i ñ o , de mí 
no se tiene cuidado : á esa todo favor, y regalo, de mí no se hace caso. 
Estas suelen ser por lo regular las cmejillas de las religiosas, aunque 
sean buenas, y santas, como lo era Marta. ¿ M a s qué le respondió á la 
quejosa Marta el Señor? Lo que debe todo confesor á la que llegase con 
semejante demanda. Díjola en sustancia : Mi ra , Marta, que estás t u r 
bada : lo (pie dices, y lo que piensas mas es ap rens ión , que realidad. 
Deja esos cuidados, V solicitud, depon esa tu rbac ión , serena esa alma; 
porque una cosa sola es la necesaria. De esta suerte quedará Marta con
vencida, su queja satisfecha, su turbación serena, y su inquietud so
segada. 

<3. No lo hizo así aquel buen capel lán; con qué las quejosas proseguían 
en lo que parecía llevaban ra/.on. Mas como esto era tocar á la Santa en la 
niña de sus ojos, que era la santa obediencia, cual otro celosísisimo Elias 
tomó la vara de la severidad, y escribió esta carta tan sentida, repren
diendo á las religiosas, y culpando al capel lán; porque condescendiendo 
con sus quejas, cooperaba á su inquietud. Por lo cual con singular d i s 
creción lo despide , diciendo ¡ (Juc lo que secarán de la HfHtf fb , es, que
darse sin üaeslra men ed. Ni un Cicerón se podia esplicar con estilo mas 
propio, mas cor tés , ni mas prudente. 

7. Añade : Que. se lo diga de su. parle á esa Itealriz. Pues está con 
ella de arle , que no la quisiera oir mentar : que si se melé en cnnlrade-
cir á la presidente, la costará mu}/ caro. Era esta Heatri/ sobrina de 
ta Santa, hija de mi pntm hermano s i n o , hijo de Francisco Alvarez de 
Cepeda, (pie casó en Torrijos. Habia sido Beatriz monja de la Encarna
ción : signiít después á su lia en la Descalcez. .Nómbrala en la carta H2, 
número 3^ Fué religiosa de gran vir tud. Y lo que aquí la aprehende 
culpada , lo satisrace en otra carta su santa t ía; pero en esta, como en 
cosa mas propia, descargo el golpe con mas contiair/a. Cuidado con el 
celo de santa Teresa, que si la llegan a enojar en ta hija mas querida, 
descargará el golpe mayor. 

8. En el númo.ro segmulo dice al capellán : Enséñelas cueslra merced 
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como sieiiipre lo ha hecho, por amor de Dios, ,á abrazarse con él. Vean 
aquí el uno iKíccsario que dijo á Marta su divino Maestro. ILi inisn; > 
quierü !a Synla busquen, y aliraccn sus liijas, pues con él solo lo !(•• 
drán todo; ¡jorque tcndrcin p;jy., unión, quiclud, y SOSÍCÍ-O. Pero r e p á 
rese la destreza de la Santa en instruir ai (•apellaii. Kn lo misino que le 
e n s e ñ a , le alaba ; y en lo misiuo (pie le alaba, le culpa, .para mostrarle 
su culpa, envuelta'en suaiaban/a. 

9. Dios nos libre de que un confesor, especialmente de religiosas, de 
oidos á Jas qnejus que tienen de la prelada ; pues á no poner Dios luego 
el remedio, sera prineipio de gravísimos daños en la comunidad. En 
todas, por santas que sean, ha habido, y ha de haber estas quejillas, 
pensión necesaria de-nuestra Haca naturaleza. Por lo cual no hay que 
es l rañar las hubiese en una comunidad tan religiosa como la d e M a í a -
gon , que ha sido, y es el ejemplo de la re íocma, y fueron tan leves 
como hemos visto en la citada carta í ü , num 2 y o. ' l í l daño estuvo en 
el capel lán, que pudiendo, y debiendo apagar esta pequeña centella, la 
fomentó para (pie prendiese mas; y asi, con razón se queja la Santa de 
é l , y le echa la culpa , aunque dorada con su alabanza. 

\b . Dice en este mismo número :¿ Teme mesira merced (¡ue haija otras 
como A na de Jesús'f Ksta fué una religiosa (pie entro hechizada en ei 
convento, \ la ejercito el demonio aiguoos años interior, y esteriormeute 
con mucho'trabajo de aquella comunidad. Para el cual previno Dios á la 
Santa, revelándole el caso antes que sucediera, y ella a la madre priora 
(¡eronima del Espíritu Santo, para que viviese sobre aviso de tan pe l i 
groso ardid, que es buena prueba de la perfección de aquella observan-
lísima comunidad ; pues lauta ojeriza tuvo cojstra ella el demonio, y de 
tantas maneras la pretendió turbar. Porque como dice san í i i egor io ; 
Tanto nuestro enemigo se arma mas fuertemente contra alguno, cnanto 
le reconoce mas cauto, y fortalecido contra sí : Quanlo hoslis mster 
cauí im contra se ununtquemquc cognoscit, lanío corda sibi resislenliwm 
subtili molitur arte subvertere (S. (ireg.- l i b . 7, Epist. 53»), 

1 1 . (Ardides del enemigo para inguielar las comunidades), D e s e 
mejante ardid se valió el demonio con la serálica religión del glorioso 
padre san Francisco, contra la cual parece que se armó todo el inlierno 
en sus principios, haciendo varios conciliábulos para su dest rucción, ó 
para deslucir su perfección evangél ica . Pero no pudo conseguir su m a 
lévolo intento, porque Dios, que cuida del lustre de los santos ins t i tu
tos, reveló al serálico patriarca, y á sus religiosos los lazos que el ene
migo les tenia armados. Con que 'v iéndose de esta manera burlado, se 
apoderó de cierto c lér igo , al cual sugerió se entrase religioso, > el de
monio se entró con él en la religión ( ¡oh qué lindo novicio!) Por este 
medio, verdaderamente diaból ico , procuró inquietar aquella santa con
gregac ión , que tantas almas ha dado, y e s t á ' d a n d o cada dia al cielo, 
como se lo reveló Cristo nuestro Señor , á s a n t a Brígida , quien io reliere 
en el l ibro de sus Revelaciones (Santa JJrig. 1, 7, c. iO] . 

12. Consuélense , pues (dice san Gerónimo) ( S : Ger. E p . 10^, las sa
gradas religiones en sus trabajos, porque son astucias del dragón inferna!, 
envidioso de la perfección de su estado, que no perdonó ni á los demás 
ángeles en el cielo, ni á Adán en el para íso , n i á Judas en ei apostolado, 



A L L I C E N C I A D O GASPAR DE Y I L L A N L E V A . 311 

ni al misuio Hijo dc.Dios en el Desierto; por lo cual, envidiosotanihien 
de la peí lección de .las religiosas de Mala^on, procuro con tantos a r d i 
des iiiquielar aipieila ejemplur conmuídad. Jíu cu}a coníinuaciou depone 
la venerable Ana de. san Agust ín , en la iníbrraacion de la Santa, (¡ne 
antes que llegase a a(|nel convento, v io nmcbos demonios, que andaban 
inquietando a las religiosas; pero lofgd que ka Santa j)uso los pies en 
él huyeron todos. Delna de ser privilegio de santa Teresa, de que par
ticipo su liijo san Juan ue la Cruz, el (pie a su presencia liuiau como 
humo losespír i tus malignos : A d n i l i i l m n d i d m ' u s es l i n c o n s p c c l v c j n s 
m i l i f i m i s (Sahn. d 4, 4) . 

13. En el numero tercero muestra su temor, y recelo de que el cura 
de aquella v i l la entrase por confesor, con la ausencia de fray f r a n c i s 
c o . Era este el venerable padre fray Francisco de la Concepción, que 
estaba por confesor de las monjas de Malagun, con orden del padre Gra
d a n , quien este año de M u í le mandó ir por prelado al convento de 
la Peuuela. En su lugar hubo de entrar á confesar las religiosas el men
cionado cura , sacerdote cuerdo, y virtuoso, pero sin esperiencia del 
trato interior, y gobierno de las religiosas, especialmente reformadas; 
de que luego se esperimentaron varios inconvementes, que pusieron á 
la Santa tan amarga, como la vemos en las sentidas cláusulas de esta 
carta. 

I i . No cesaron su temor, ni recelo , su pena, y sentimiento, hasta 
que en persona pasó a Malaiíon. y de>pidio ueste confesor, cosa que, 
dice la misma Santa, ia sintieron solas dos, y se alegraron todas ¡as 
demás . Puso en su lugar un Descal/.o, que llama ira;* Felipe, aiirmaudo 
lo hacia bien, como antes lo habia dicho en ta carta treinta y tres. Con 
estas diligencias se aquietó la comunidad, y salió la Santa de sus c u i 
dados. 

18. ( M u d ó l a S a n i a d e d i c l á n u n e n órden á l a l i b c i l a d de c o n j e s o -
r e s ) . Este, y otros varios lances semeiantes obligaron a la Santa, bien 
a su pesar, á mudar del parecer que al principio tuvo, de que sus hijas 
tuviesen libertad para confesarse con coníesor de fuera de la religión; 
porque v ió , pa lpó , y tocó con las manos los gravísimos inconvenientes 
que a cada ¡.aso resultaban de la eslraña dirección. No por falta de cien
cia , y v i r tu l en los directores, sino por falta de esperiencia, o ciem ia 
esperimenta!, ia cual hasta el mismo Cristo, v i i l n d , y sabiduría suma, 
quiso adquirir con los a ñ o s , y sucesos, como enseñan los teólogos con el 
angélico Doctor ( V a p i ! . ( • i i n i i n M a g i s t n n n d e E l c r t . ) . .Nadie puede ser 
buen maestro, sin (pie antes haya sido buen discqmlo. Mal podra go
bernar el limón quien no ha trabajado [¡rimero CÜJI el remo, como dice, 
el Derecho canónico (Nadie s e r á í n i c n p i l ó l o s i n h a b e r r e m a d o p r i m c i u . 
Los que profesan una misma facultad siempre se entieden mejor. Los de 
un mismo lenguaje peivihen las voces en su propia naturalidad. La no
ticia práctica de la profesión es necesaria en quien la ha de enseñar : 
y siendo esto verdad, en cualquiera arte, inucfio mas se verifica en el 
gobierno de las almas, que es arte de artes : por defecto de estas c i r 
cunstancias en el director padeció la insinuada inquietud aquella vene
rable comunidad. Llegó la Santa, penet ró su origen, corto la r a i z , y 
quedó todo en mucha paz. 
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16. En el número cuarto habla la Santa del ilustrisimo nuncio Hor -
maneto, gran protector de los Descalzos, que murió en Madrid por el 
mes de junio de aquel ano de 1577. Con cuya muerte pre tendía la San
ta, y su reformada familia haber cesado la comisión que su i lustr ís ima 
dió al padre Gracian de visitador apostólico sobre los padres Observan
tes; pero habiéndose consultado por orden del rey, las universidades de 
Salamanca, y Alcalá respondieron que no, por estar la causa comenza
da, v no conclusa; lo cual dice la Santa, que le pesaba harto, por lo 
mucho que deseaba la paz de sus hijos, y no dar ocasiones de disgusto 
á nuestros padres. Siempre resistió la Santa esta comisión en Gracian, 
pero podia mas el piadoso rey, juzgando que le hacia merced. 

CARTA XL1V. 
A Pcdi u de Casa de Monte, en Müdrid. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra merced la gracia del Espír i tu Santo. Habrá tres 
dias que recibí una carta de vuestra merced en que me holgué mucho 
<le saber tiene salud. Désela nuestro Señor, como yo le suplico, que no 
há menester encarecerme lo que tengo tanta obligación. De la poca de 
la señora doña María no digo nada, porque entiendo pretende nuestro 
Señor su ganancia, y la de vuestra merced con tan continuo trabajo. 
Aunque yo he tenido aquí algunos, eso me ha apretado mas; porque he 
estado con un desabrido m a l , y aun no estoy libre. 

2. Hicn creo qué de todo el bien desta Orden se holgará vuestra mer
ced. Págucse lo nuestro Señor, como puede, J diérale mucho mas con-
lento el buen íin dcste negocio, si viera los trabajos que se han pade
cido. Bendilo sea el que ansí lo ha hecho. A la señora dona Maria beso 
las manos de su merced. La fundación en esc lugar deseo harto, y 
hago las diligencias que puedo. Cuando el Señor sea servido se concer
t a r á , que hasta esto poco puedo yo hacer. Esas cartas me enviaron de 
Granada para vuestra merced. Nuestro Señor su persona de vuestra 
merced guarde muchos anos, ü e Burgos de esta casa de san José I I de 
mayo. 

Siervo, de oaesfra merced, 
TERESA DE JESUP. 

.NOTAS. 

1. Esta carta se escr.ibio en Burgos a 11 de mayo de i 582. Es para 
^in virtuoso mercader, mucho mas de las riquezas eternas, que de las 



Á PEDIiO m CASA m MONTE. 3 Í 3 

tenii)o¡a!es, y caducas; pues entre las ganancias terrenas supo ha l ía r 
la margarita del cielo; y para comprarla hizo sus cuerdos empleos co íít 
devoción de la Santa; íí la cual asistió con su persona, y hacienda, y 
la acompañó en alguna de sus jornadas : y por órden de Felipe Segundo 
se halló en el Capitulo de separación, y "debió de ser para cuidar del 
gasto del Capitulo; que hasta esta atención debió nuestra reforma al 
amor de este gran monarca, que siempre hizo oíicio de padre ea c u i 
darla, ampararla y defenderla. 

2. Quedó la Santa tan agradecida á aquel devoto mercader, que no 
solo en vida, sino después de muerta le pagó los beneticios que recibió 
de su piedad. En el número primero mamiiesta su grat i tud, diciendo la 
obligación que reconocia de encomendar á Dios á su bienhechor. Estan
do después enfermo en Zaragoza, aunque no de cuidado al parecer de 
los méd icos , se apareció la Santa, ya gloriosa, y le av i só , que no h a 
ciendo caso de las esperanzas que le daban de su salud, se preparase; 
porque aquel dia había de morir , como sucedió f N . ÉÜf . h 5. c. 29^. 
Kl señor l.anuza ( L a n n z . 1?, c. \ ^ ) , en la Vida de la venerable madre 
Isabel de Santo Domingo, a ñ a d e , que estuvo la Santa á su cabecera mas 
de dos horas, hasta que espiró. En pago de tanto favor de santa tan 
agradecida, dice el ilustrisimo Yenes (Tepea L 2, c. 39 j , que dejó su 
hacienda al convento de sus hijas (le aquella ciudad. Con «pie tuvo una 
muerte tan feliz, como se deja conjeturar. Y podemos decir fué el dichoso 
mercader del Kvangetio, (pie dió todo lo que tenia por comprar la p r e 
ciosa margarita de la gloria. 

3. (Muchos que se hubieran salvado con la enfermedad, se perdieron 
con la salud). La doña María que nombra la Santa dehia de ser con 
sorte de este venturoso mercader, y tan buena como é l , pues la ejerci
taba Dios con trabajos, y merecia la compasión, y memoria de la Sania. 
No hay mercader ía íiue deje tantas ganancias en esta vida, como Jas 
enfermedades toleradas con paciencia. Muchos con la salud han ganado 
el inlierno, cuando otros con la enfermedad han comprado el ciclo. ¡Oh 
cuántos están padeciendo las penas eternas, que no las ImbiiM-an mere 
cido á haber estado postrados en una cama! 

4. VA\ eí número segundo le agradece el parabién que la escribía del 
glorioso fruto de los trabajos (pie padeció en la fundación de i iurgos. 
Dicele , que le diera mucho mas contento el buen lin de este negocio, si 
hubiera visto las di í icul tades , contradiciones, y fatigas que la habia 
costado, lla/.on es que lodos deums á la Santa eí parabién de su cons
tancia, esfuerzo, y valor con que superó generosa tanta oposición: pues 
las hazañas que reíiereti los anales de las famosas Poligena, Sofronia, 
Camila, Miiesia, Cleopát ra , Cenobia, y otras fortísímas lielonas, ÍUÉÍI 

no pueden servir para sombrear el heroico valor de la nueva Débora 
celestial en esta su úUima fundación. 

5. Pero es de notar aquel gallardo b r i o , y generoso aliento con que 
deseaba la de Madrid. L a finidacion de este lugar, d i c e , deseo harto, 
y hago las diligencias que puedo (Fundaciones, c. 18, n . 5 ) . Aun no 
se había limpiado la cal, v po lvo de la de Burgos, cuando quer ía ya 
emprender la de Madrid. Comíala e! celo de la casa de Dios; era repa
radora de los portillos de igiesiEi; y sabiendo las muchas que ios here -

T. i v . 40 
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ges habían desolado en Alemania, y Francia, las queria recuperar á 
c o s í a de sus faliiras en Kspaña. Mas su d i v i n o Ksposo, satisfecho ya de 
su celo, d á n d o s e por contento de sus inncl ios trahajos, se la (jniso l l cva r 
al c ielo para coronar sus i r a l K i j o s , sus fatigas, y su celo. 

C A R T A L X Y . 

A üii;¿n Ürliz, ciinhidano ÍW Toledo, Vyb'Jt'i'U. 

1. La t r ae r á del Kspiriln Santo sea siempre en el alma de vuestra 
merced, y le pa^ue la caridad, y merced (pie me hizo en $ á caria. .No 
seria tiempo perdido escribirme vuestra merced Jimclias ; poripie podría 
aprovechar de alentarnos al servicio de nuestro Señor. Su Majestad sabe 
(pie (pusiera estar por allá, y ans í , me doy mucha' priesa á este com
prar casa, (pie no es poco cargoso, aunque aiquí Inr- muchas y baratas, 
y a n s í , espero en nuestro Señor se concluirá presto; pues no me hahia 
de dar poca priesa, si fuese conforme á lo que me consolaría de. ver al 
señor Alonso Ramire/.. A vuestra merced beso las manos, y á la señora 
doña Francisca Ramírez . 

2. No es posible, si no que se consuelan mucho con su iglesia, porque 
acá me cabe á mí harta parte de las buenas iuie\as (pie me dan. Dé je 
sela nuestro Señor gozar muchos años en tanto servicio suyo, como le 
suplico. Deje vuestra merced hacer á su Majestad, y no quiera tan 
á priesa verlo hecho todo, (pie harta merced nos ha hecho en lo que está 
hecho en dos años. No sé qué me escriben de pleito con el cura, y cape
llanes, debe ser de santa Justa; suplico á vuestra merced me haga 
saber qué es. No escribo a vuestra merced del señor Alonso Hamirez, 
porque no hay para qué le cansar, escribiendo a vuestra merced. A 
nuestro Señor suplico (que yo no puedo servir lo (pie a vueslrá nierce(l 
y á vuestras mercedes debo) lo pague, \ los guarde muchos anos, y á 
esos ángeles baga muy santos, y en especial á mi pa t rón , que hemos 
menester lo sea, y á vuestra merced tenga siempre de su mano. Amen. 
Son hoy 29 de marzo. 

Indifjna sierva devurstra merced, 
TEKESA DE JESÚS, CARMELITA. 

N W A S . 

í . E l sobrescrito de esta carta , y las (los siguientes, decia ; Al 
magnífico señor, Diego Orliz, mi señor. Fscribiose esta carta, según 
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se colige de su contesto" en Salamanca á 29 de marzo de 1 5 7 í . Vene
ran su original nuestras religiosas de Barcelona. 

2 . VAX cí niímero primero raaniüosta la Santa su determinaírion , y aun 
su deseo con que estaba de pasar á Toledo; porque no perdonaba fatiga, 
ni trabajo, si se atravesaba algún negocio qne juzgase mayor servicio 
de Dios. En esta ocasión inlervenia, como lo insinúa en el nómero s i 
guiente, el de componer ciertas diferencias de patronato, y capelfanías, 
que ta dieron harto en qué entender, t e m p l ó l a s algún tanto con el estilo 
ctnlce, cortes, y discreto de sus cartas, que suplían sn amable, y pode
rosa presencia. 

;5. No pudo por entonces pasar á Toledo, ni tan presto á Medina, 
detenida en Salamanca, procurando comprar casa para sus hijas, aunque 
no la concedió nuestro S íño r sus ansias; pues habiendo hecho cnaíro 
viajes a aquella ciudad , se fue á la otra vida sin dejar esle consuelo á 
aquella su amada comunidad. Después hubo de pasar á Medina. Y si 
partió luego en esta ocasión fue con mothode defender los derechos de 
Isabel de ios Angeles, que estaba allí novicia, y la envió a profesar á 
Salamanca. * i 

4. Consta por los libros de aquella casa, que el padre maestro fray 
Pedro Fernandez visitó eu agosto de aquel año de 71 el convento de 
Medina, y desde este tiempo, basia octunre iirmó la Santa las cuentas 
de aquella casa, como priora , habiéndolas tirmado desde el principio 
del año , hasta jun io , Teresa de la Coluna , que era prelada puesta por 
ej provincial de la Observancia; lo cuales bien se tenga advertido, para 
cuando venga mas al intento tocar este suceso. 

H. fía el numero segundo se da á entender haberse escrito esta carta 
dos años despms de la rundacion de Toledo, (pie fué el de (U). Dice la 
Santa el consuelo qne tendr ían sus devotos con la nueva iglesia; pues 
que á ella le cabia harta parte de la alegría , l l iciéronse después varias 
traslaciones, cuidando la Orden del mayor r i to , quietud, y sosiego de 
las religiosas, para la oración. Pero en el mismo día en que se tomó la 
posesión, y aderezo la iglesia para colocar á su Majestad; entró en ella 
un n i ñ o , y viéndola tan aseada', dijo en alta voz : / / f en t l i fo teú D i o s , 
y. quv liúdo eslá esto! Oyendo la Santa esta alabanza del Señor por boca 
de uu ánge l , rebosando el gozo de su scrálico corazoa,, dijo á sus hijas: 
PoY solo esle acto de a ío t fa de Dios que ha hecho este angélico, doy por 
l i i cn empleado el I ra lx i /o de esta fundación. 

6; 'Dejóht Santa a snS hijas como en herencia el aseo, »/ limpieza 
de sus irjlesiasj. No se puede dudar habia entonces, como ahora; en la 
imperial ciudad de Toledo muchas iglesias, sin comparac ión , mas sun
tuosas en fabricas, adorno, preciosidad, y riquezas, y sobre todas la 
primada de las Kspañas, en que compite'la magnificencia con la r e l i 
gión; pero aquel niño admiro eu las Carmelitas descalzas lo l indo, ó 
l impio, lo curioso, lo esmerado de su pobre iglesia, herencia legitima 
que. dejo santa Teresa á sus hijas, como se v é , se nota, y se adinira en 
todas sus iglesias. 

7. Ni hay que estraflar cupiese á la Santa tanta parle de la alegría 
aue dice aquí de ver una iglesia mas con tanto culto del Señor, cuando 
oe los despoblados hacia iglesias su heroica devoción. La venerabíe Ana 
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de Jesús depone : Que cuando iban camino debajo de las peñas, hacia 
coro con sus compañeras, y rezaba el Oficio divino. Añade : Que en 
una ocasión, no hallándose con qué decir misa un sacerdote que las 
acompañaba , decia á sus religiosas : Mis hijas, nieguen á Dios que se 
halle lo que falta para decir esta misa , que me hace mucha fatiga pen
sar si se fia de privar la Iglesia del valor de este sacrificio. 

8. Oigan esta espresion de la doctora de la Iglesia los que por su 
• aimiento de ánimo dejan de celebrar. Consideren que el sacrosanto 
sacriíicio de la misa es el principal acto de la vir tud de la re l igión; el 
mas aceptable á la beatísima Trinidad; el mas agradable á Dios; el de 
mayor sufragio a las animas del purgatorio; el mas útil para aumento 
de gracia á los justos; el mas provecboso para su conversión al peca-
lor, y el de mas valor para el bien de toda iglesia, de cuyo valor, y 
rulo la pr iva , el que sin legitinio impcdiincnto omite el sacriíicio de la 

misa, como bien pondera el seratico doctor san Buenaventura. 

CARTA LXVÍ. 
Al mosmo Dit'iio Oríi;-:, ciudadano de Toledo. Segunda. 

JESUS. 
%. La gracia del Espíri tu Santo sea con vuestra merced. Amen. Ha-

Í orne vuestra merced tanta merced, y caridad con sus cartas, que aun-
uie la pasada hubiera sido aun mas rigurosa, quedaba bien pagada, y 

obligada á servir de nuevo. Dice vuestra merced que me envió la que 
tfffjo el padre Mariano, para que entendiese las razones que hay en lo 
• ¡iie pide; y estoy desnngañatla de (pie vuestra merced las dice tan bue
gas, y sabe tan bien encarecerlo que quiere . que las ojias ternán poca 
iuerza, y ansí no pienso defenderme con razones, sino como los que 
iienen mal pleito ponerlo á voces, y darlas á vuestra merced con acor-
Jarle á que está mas obligado siempre á las hijas que son huérfanas , y 
menores, que no á l o s capellanes; pues en fin, todo es de vuestra mer
ced, y tan suyo, y mas el monasterio, y los que es tán en é l , que no 
ios qué (como vuestra merced dice), ván con gana de acabar presto, y 
no con mas espíri tu algunas veces. 

2. Mucha merced me hace vuestra merced en tener por bien lo de 
ÍOS Visperas, que es cosa en que yo no le puedo servir. En lo demás 
va yo escribo á la madre priora (pie lo haga como vuestra merced man-
darei, y le envió su carta. Quizás con dejarlo todo en sus manos, y las 
del señor Alonso Ramírez , graniearemos mas. Allá se lo concierten 
rnlrambos. Beso á su merced las manos muchas veces. Harta pena me 
dio el saber el dolor de lujada (pie lavo; acá lo ofrecimos al Señor , y 
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ansí lo hago por [vuestras mercedes, y esos ííngeles : Dios los hag;-

suyos, y los guarde. 
3. Una cosa me parece se les hace notable agravio, y Ies sera pesa

dumbre el haber de decir antes de misa mayor la misa, cuando algún' 
hiciere í iesta; en especial si hay se rmón , no se cómo se ha de concor
tar. E importa poco á vuestras mercedes que esc dia se haga la fiesta ;• 
la mayor, y un poco antes se diga rezada la de la capellanía. Ello c.-
pocos dias, haga vuestra merced algo contra lo que quiere, y hágann 
esta merced, aunque sea dia de fiesta, no siendo las que vuestras mer
cedes hacen. Miren que va en esto nada, y es hacerlas limosna, y buenn 
obra, y á mí mnclia merced. 

í . Después de ida la carta de nuestro padre general, he advertidi 
que no era para q u é ; porque es muy mas Qrine cualquiera cosa, que éí 
padre visitador hiciere, porque es como hacerlo el pontífice, que n i n 
gún general ni capítul general lo puede deshacer. E l es muy avisado, y 
letrado, y gustará vuestra merced tratar con é l ; y creo yo , que este ve
rano, sin falla, irá á visitar, y podráse hacer todo con toda tirmeza L-
que vuestra merced mandare, y se lo suplicare acá . En l i n , todo loque 
vuestra merced viere es mejor para mas l i rmc, no saldré de ello, y dé 
todo lo que yo pudiere servir á vuestra merced. P é s a m e á mí de m; 
estar á donde mostrar mi voluntad de mas cerca. En las oraciones de 
la señora doña Francisca Ramírez me encomiendo mucho. Estoy ya m . 
calentura, gloria á Dios. Bien puede vuestra merced escribirme lo que 
quisiere, que como conozco la voluntad con que se dice, solo si doy 
pena á vuestra merced me dá pena; porque cierto yo no lo q u e r r í a , 11 
que se la dén en esa casa. En lo demás ningún daño me hizo, n i han-
cosa que vuestra merced me diga. Déle nuestro Señor tanto bien es
pecial, como yo suplico á su Majestad, y tenga á vuestra merced siem
pre de su mano. Es hoy domingo después de la Ascensión. 

Indigna siena de ikeMra merced, 

TERESA ÜK JESÚS. 

NOTAS. 

1. Bien haya carta tan discreta, pluma tan l impia, estilo tan cortés, 
tan retinada caridad, con tal duzura, y gracia en el decir. Es pan 
Diego Or l iz , ciudadano de Toledo, para quien es igualmente la treintí 
y siete del tomo primero. Escribióse esta el año de t i j / l , domingo i n -
i'raoctavo de la Ascensión; y según prudente conjetura, aun estaba h 
Santa en Salamanca cuando la esc r ib ió , como se insinuó en las ñolas i 
la pasada. Trata sobre conciertos de una capellanía que fundo Diego 
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O i l i ' , y Huevia obligai; áucicrlos g r avámenes , uadí} condumitos \>ava 
su profesión á las mojijas de Toledo. 

2 . Ellas, ai fin, fueron c^usa de que la religión dejase ra casá con sus 
fundaéiótfc^, y^lroV pĉ rse \ eran separadas: las religiosas en una mas 
re íu ada que después solicitó la sobrina de la sania Beatriz de .Icsns. l.os 
<?fjp<ílian«8 en Ift-. capilla ^lo saa José.- Aujinel convento ikiraabaila Santa 
con discreción su (fuiitla. Va iior ser.la quinta livttdqcion. \u ñor la 
quietud, N s o l e d a d " ^ . ' ^ o z á ^ a é L ^ o i ; lot.ciial procuraba acortar,, ó 
moderar todas las funciones ruidosas, porque lio perlúrbaaen láxinietutl 
de w \ u v \ h qüinttt ccléVlial a que co!ivMAhía',lá esposa enamorada ,-1 mas 
divino-8alomen.'o on .ftJítoí! uh t.ib •ÜÍIMÍO . .b 'Wrwd • i '-

Diego O r t i / , . fundador, de dichasca^yaniask.l*s.quería eon'maysr 
solemnidad. Y aunque bueno, y letrado, f$iflO dice la Santa ^11,^14 

dUlíurá,, discrBoiqn, «jansedumbrev y^^utidad,! que padia-endulBar 
^ ^ . « ' « W I W H j v m k b t>J M i ol ipvjfm idiosoÜi b;<•'?•••. rrn^ 
• . i . . Jln el .numero .prjqtóró le dice.: Que.le Juicc (^mUi-Merfód., y. a i r i -
(tdd*\foh)k¡s\;%}'ia¡i\ mé aunque id pamaii Hubiera sido mucho ínas r i -
QoWiUyfasfoübíáWdek'fyúgtífllH , p nhliyudá tí . s m ^ Ü ^ W t ó ' . ' - K á t í P si'^ífifé 
íe^poai'idad, fundnfla en TOrda^dérsi 'humildaKi»jiqwefsWo>1ama!rifeftív' ^ S í -
MNfedi ib e^íVierdfljd^'^-iYii'MoiBi^e hh-km m i é a d 

go 

(*1 igfl^oir^iCieí tahiefítO1 qw; ^ t a á ^ í l a M 
decar idad/quo 110 parece puede subir á ímnyop.cumbre su perieocton; 

o. .Afjis^ótele^iumera, entre \^%gjene'r^s^s .pr^^dadas.-do la m a g n a 
nimidad , [el djsmylar las iiijurias ^^f^f,f^,^^'fi-j4i>wr< ^,'llcca 
dijo : Qilh cir^ propK) ge esta gran virtntViio.fiarse uno por sentido de las 
oft^sRS •"PVopYfaiWW •miKjiuuvimiffrtis m-é^mon .se sciilirc prreussos 
( ^ u e c . ' l . Oy dedira c. Qü}'y-.io uiialiaiaatífearon los lilóBoloa-con laiíjuz na-
tiur^i.!^^,á l ^ i ^ i n i g o s es precepto de imestra l.ey, que>*lios no 00-
nocieron ; y,dice ¡jJin.Juan (li-isostomo, que. esta es la cumbre nías alta 
de la vir tud (S. Joán.'Thrisos. Senn. 18 in M a m J \ y san Remigio; 
que es el nonplusMUm.de la perfección de la c'aridad : Perfeclio dilec-
fionis uHrq ailediónem inimiconm non potest procederé (S. Remig. 
c. &? WmMH\J. Más con venia de tantos doctores mas allá pasó nuestra 
gran doctora en la materia de Clinrilatc , esplicando los quilates de su 
perfección. Porque recibir una ofensa por paga de beneficios, y ob l i 
garse por la injuria á servir de nuevo á quien la hizo, superior eminen
cia es de caridad, y cumbre mas alta de perfección-. 

( i . En el mismo numero es de, notaraqnella humilde doeiiidad de mos
trarse la Santa como atajada de ra'/ones', por dárselas a Su competidor; 
y al mismo tiempo se las presenta tan poderosas, que al fin le convence 
con ¡,11 mismo di-dio a que atienda:mas á la silenciosa (luietnd, y quieta 
devoción de las religiosas, que al clamoroso esplendor de los capellanes; 
lo cual dice con gracia la Santa es el echar el pleito á voces. 

http://nonplusMUm.de
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7. Kn ei uuiin'io sc^undit se vuelve a reconocer favorecida de (jiic 
.comenta Die^o Urliz en iu (jiic no se.podia hacer de otra íonna ; a ñ a -
dieodu : QUQIM lo deiiius ya escribe a la •priora-se haga lo que su mer
ced ordena. Al Un, le dice : Quizás QGnidejwlo hdb &dsu*manos, 1/ en 
las del señor .Aiof^aiéívanz, . ( jrúnfammos mus. ¿ P e r o (fué « o había 
de granjear una Sania tan atenta, tan discreta, y cortes? Adviértase de 
paso, mío Alonso Ra mire//, se l íamaha Alonso Alvarez Ramirex, como 
consta del sobrescrito de la carta escrita para él. Por el cual 110 se <lehe 
•enmendar wiaíido en estas caita.- se hallare con el renombre de Alvarez. 

H. En el núínero tercero le representa lo gravoso que seria a la r e l i 
giosas que el eapellan cantase la misa conventual antes do la mayor, en 
especial cuando hnhiese se rmón; por k) que le pide quo sea en tales días 
rezada la misa de la capellanía ; lo cual, a mas de ser tan conforme á la 
razón , pide humilde por merced : Uam vuestra nurccd, le dice, algo 
contra lo que quiere, y hágame esla mereed. Lo que parecía justicia, 
pedia su humildad por merced; y loque oíctaba la r azón , suplicaba por 
caridad; porque ,su humilde gratitud reconocía por merced, y caridad á 
Ja justicia TÍWOÍI-

9. En el ¿nmoro cuftrto-.ie dice : { h ^ o d o lo puede Ira lar coa el pa
dre mitador, que em tient/ aoiiiado ;' g letrado, tíralo mucho v\ padre 
maestro i'ray Pedro Feriumde/., gran domimca, visitador aposlntieo por 
-la sanidad do,l%)'V | Tom. ii-mpi» 3*Í; ^¥um»'ü|w!Lwe^o se encomiend-a 
en las oraciones do doña Francisca Katoijm;,i'b¡ja de Alonso Ramírez, y 
eonsoj ' te^iUiego Orti/.. A este le da jtinpüáibcenáiaaenaiÁué'.le escriba 
cuanto ^ ^ v f i . ' Jitim^éde mtedrc^merced , dice, tscfóhii me lo qué-qíti^ 
.sien; que como conozco la voluntad con que se dice , solo si dog pemt á 
vuestras mercedes, me dá pena. JJn lo demás, añade , m'iMfwl daño me 
hizo, ni hará cosa que vuestra mcreed me diga. 

10. Con mucha razón ensena el Angel do las escuelas, que la mag
nanimidad es parle de la íorlale/a ¡O. fh. i , '2, q. 129, ar l . I , ad-S, 
et. arí. ¡i, in corp. K Pues yernos a esta Santa, heroica en sufrir, tan 
magnánima para tolerar. Diga lo (pie quisiere DiegoOrtiz, que como se 
sabe su voluntad, todo se recibirá por favor. Este es el arte soberano 
de los santos, los cuales,,;eonyjdice^a^Gregorio, coc iéndolas injurias 
en el horno de la caridad', f asc i rau l ta i i /y Convierten en benelicios. Es 
verdad que las que se hacen por escrito,' se curan con mas dificultad, 
pues se hallan imn pocos (aun de los tenidos por cuerdos) que sepan 
disimular el amargor de una carta,.y gobernar la pluma de modo que 
no so les caiga algún borrón en la respuesta , y que esta vaya tan dulce, 
V l impia como la de santa Teresa. Sera acaso por lo (pie dijo Horacio : 
(¿líe irritan menos las ofensas que entran por los oídos , que fas que se 
introducen por W ó j o á . ' ' " ' ^ wftvi /v wiou • ¡ v . • 

Seqiiinx inúant étimos (lemissn per aures .• 
Quam qna- éutit o c u l i s s n h j e c t a . 

11. Mas tú (¡Oh cristiano! dice san Ambrosio) [S. Amb. L \ , de Of-
fíeiis , e. o ti mira bien lo que i es|)ondes : diétén la corriente de la pluma 
en la piedra lirmo de Cristo, que es el papel terso donde escribieron los 
santos; v asi el justo, si le escriben con amenazas, calla. Si en la carta 
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le tián una pesadumbre, no responde : si le disparan una iojuria, no 
busca eJ desquite; porque sus armas son el silencio , y la modestia, con 
las cuales, rendido, vence; y en forma de vencido, triunííi del vence-
doj-; como los diestros sagitarios, que huyen para vencer; y vueltas al 
e n e m i g ó l a s espaldas, logran mejor las saetas. Lea el curioso a san Am
brosio sobre el salmo ;i7, donde trata el mismo asunto con el espí r i tu , 
y elocuencia que suele, alegando por divino ejemplar á Cristo nuestro 
b íeu . 

i i . Eu las palabras referidas alude el santo doctor al modo ingenioso 
de |MíIearque tenian los partos, de los cuales dice Ovidio, que usaban 
<ic un género de arcos, que disparaban las saetas, vueltas al enemigo 
las espaldas, y de esta suerte vendan huyendo, y huian para vencer. 
r-! c tut'tiS'i'v ' íJH ' ' i '-V ' t i l ¿mu »• ' ' • 'ü i ; o'. • 'f '-i '(i ' K v ' i . i . ! '».', ••:•'•>• ••i>l»i:i'i 

T e r g a q u e P u r t h o r a m , l l o m a n a q u e p c c l o r a d i c a i n i 
f é l á q u é uh a d r e r s o , t / uü ' c a v i t h o s d s a ' quo , 

Q u i d f i m a , " t v i n c a s . 

13, Este es el mejor modo de vencer á lo divino, volver el rostro á la 
ofensa ^ y Ikacerse sordo íi la injuria : Fadus su n i simt homo non au~ 
í / t r « s , eí non hahens in ore sito redarguliones (S. 37, v . 15). Tomemos 
la doctrina que sobre estas palabras de David nos enseña aquel gran 
prelado de Milán, y aquí nos dio nuestra Santa, para gobernar bien la 
pJuma al escribir, y no convertirla en espada de tres fdos, con que se 
hiere a sí mismo con la culpa, al contrario con la injuria, y al prójimo 
con el mal ejemplo. De este modo se escusarán muchas palabras, que 
sirven mas á la desediticacion agena, que á la defensa propia. No se 
niega que la natural pide tal vez la respuesta; pero sea sin pasar los lí
mites de ia modestia cristiana, y sin lesión de la caridad. Sea defensa, 
y no ofensa. Sea respuesta, y no injuria. Sea responder, y no herir. Ya 
que no se resjKmda con la perfección de santa Teresa, modérese la plu
ma á vista de la perfección que nos enseña en su respuesta santa Teresa. 

CARTA LXVil. 
Al mcsinü picgfl Oí t i / , dinliidano de Toledo. Tercera, 

JESUS. ' 

í . La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra merced. Amen. Sea 
Dios bendito, que tiene vuestra merced salud, y toda su casa. La del 
señor Alonso Ramire/. deseo yo mucho, que cierto le amo tiernamente 
en el Señor , y le encomiendo á D i o s , y lo aviso a estas hermanas, y á 
vuestra merced lo mesmo. A su merced beso las manos, y que tenga 
esta por suya; y sepa que á donde quiera que estoy, tiene en mí una 
verdadera sierva : a la señora doña Francisca llainirez suplico á vuestra 
merced diga lo mesmo. Como sé de la madre priora de vuestras merce-
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des, me descuido en escribir; y á la verdad tengo lauto en qué entender 
muchas veces, que no puedo. Aquí me ha ido bien de salud, gloria á 
Dios. De lo demás mejor me contentan los de esa t ierra , que con los de 
esta no me entiendo mucho. 

2. A nuestro padre provincial hablé cu el negocio que vuestra merced 
manda. Dice que era menester estar a l lá ; y como ahora há muchos dias 
que está su hermano muy malo cu la cama, no se puede hacer ninguna 
cosa. Helo tratado por acá, y tiénese por duro acabarlo; por eso si por 
allá hay justicia, y se pierde en la tardanza, no se deswiide vuestra mer
ced que en cosa de interese tengo poca dicha en la corte, aunque haga
mos lo que pudiéremos. Ruegucal Señor lo haga como vé la necesidad, 
que ya yo lo veo lo que á nosotras nos importa. Harto trabajo es con los 
que vuestra merced tiene en este negocio , les venga ahora ese. Su M a 
jestad guarde á vuestra merced, y le tenga de su mano. Amen. Al señor 
Alonso Ramírez lo mesmo. Son hoy 26. 

f miifjnu sierra de niestra merced, 

TERESA DE JESLS. 

NOTAS. 
1. Escribió la Santa esta carta, estando en la fundación de Sevilla; 

y según el contesto dá á entender fué á fines del año de 1575, ó princi
pios del siguiente. Kn el número primero, se debe notar aquella corte
sanía , gracia y alábilidad con que escribe á sus bienhechores, á tin de 
ganarlos para Dios, y para su religión , que es una santa política de que 
se valieron los santos en el trato humano y familiar. En lo cual fué s i n 
gular es tace les t i a lAmüon, de quien dijo el iluslrisimo Yepes, que r i n 
dió mas corazones con la dulzura de sus palabras, que pudieran muchos 
capitanes con el valor de su espada, 

2. Al lin del número manifiesta la Santa el amor dulce de su patria, 
diciendo : Que aunque la rá bien de salud en Sedlla, en Jo demás me
jor se enlendiu con los de Caslilla; lo cual no es posponer en su e s t i 
mación los sugetos de aquella t ierra; pues en la carta 13 del tomo p r i 
mero al l i n d e l número 4 , escrita al r everend í s imo, la muestra muy 
grande de los que habia hallado en la Andalucía ; y segunda á enten
der allí la Santa , le habia espresado lo mismo en otra carta; lo cual es 
muy conforme á lo cinc escribe Eslrabon de la nobilísima provincia de 
Andaluc ía , aclamándola por la mas antigua, mas polít ica, y mas docta 
de E s p a ñ a , v madre fecunda de ilustrísimos hijos, que tanto lustre han 
dado en armas, letras y vir tud. E l entenderse mejor con los de Castilla 
no quitó se entendiese l)ien con los de Sevilla, la que era para todos, v 
con todos era tan inteligente, prudente, y discreta. 

Verdad es lo que canto el poeta, que en la mejor tierra echa uno me-
T . i v . 41 
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•Pfftfb trato de aquellos con quien nació \ ÍSCCJ ÍO, \ se ost raña de les 
misinos con quieij vive, no siendo sus naluxales.. 

\ c * f u ) .<n ia .na l<t lc ftí)l>im d t u i ' l d i y e m u s l u a 
B u c t f , e t i m m e m o r e s n o n s i n i t e M e j u i • . 

(OvidViib! 1','de Pontó'). 

3. l 'oit|ue coiiio ,decia Sertorio el i-onumo, nos es tan comialujal ei 
amor de la phlm /aue si se ¿(^oa con h cordura de un fromDre á tyy&h 

''dejé, ni) se ficahará con su corazón que la Olvide ( Sabel. I. 8 , e. I , é x 
Pin!.1. Por eso decía él quería mas pozar el dichoso aspecto de so patria 

j ^ m el soberano imperio de niNchfts dominios. El em|)eradorSevei;onun
ca queria vestir camisa quejio lucsc del lino de Africa, su tierra. Kstando 

todo, «so •bueno;, .ñero ya para mi mas querr ía Iwllarme en Cárr ioa-
.cillo, (pie era uua ( í f egue l a eeiea de. Mudina del Campo, dondt; se l ia-

4. Todo esto da á entender la nalinal inclinación que todo homhie 
tiene á su propio pa í s ; > de este nativo impulso con que cada uno aspira 
por su patrio suelo, iuliere san Agusúp />. A t u j . . s e r m . G8, d e T c i i t p . j 
la gran períeccion de muchos que anduvieron peregrinando por Cristo, 
privándose por su amor de lo dulce de su patria, probando cada día nue
vas sugetos y condiciones; haciéndose lodo á toaos para ganarlos á t o 
dos , como lo hacia el Apóstol f k L ' M i Q , v . 22y, y lo hizo nuestra santa 

. celestial andariega, que inquieta á lo divino se hizo como peregrina por 
su: soberano j Jisposo v oesaotiose alo dulce de su patria, que l a n l í e r n a -
j y a ^ e amafe OÚÍ hb > .HÍÚÍ i i t n ñ %9bttBUí9 n a h ú i i s ' j i m : ) •» m . r ^ i 

'ú. En el nmuero segundo habla de uuestro padre Gracian, que \a 
ora visitador aposiolico por orden-del señor nuncio Nicolns .Uormanelo. 
^ j^w^.p^y^i i^a)^ . pfipquí ^|ilO(jJauió>su>il;istri,sinia en el lireve (|ue á 
este lia despacho ti :\ de agosto de Vótl'-i. Pues aunque a ¿á de setiembre 
í j ^ i año ante.cedenle le bafria ponfe4!Í(Ío;(^uaaivbeSida'(»i«)cerla)ilas in is-
¿ás;favuJlailesque al padre íray Francisco • Vargas, gran l)onjíuico,<jiÉ> 
usó el padre Gracian en este ano de su honordica cotínusión. 

G. Su hermimi., que dice,la ÍMUIUI eüaba muy mal^wboX ftíuor To
mas (iraciaa, secretario de, Felipe 111 de cuya conducta.debia de Jiece-
sitar el negocio que l í a l a ; y sognn parece, era concerniente a los inte
reses de Diego Ortos en cuyos auinenU>s se reconoce interesada la Santa 
eximo tanagi-adecida,,,atenta > corles. 
- . T J M I A . «i» auv*! { ; si'3ufĵ bnA. ni (W ubníinil í>id;wi 'Jup >o! í>b ^ 

CARTA I.XVIIl. 
CJJOU <i>Oj ' , J O l i m H J <íj»f(< , fjü^Jl,JHlS^dl)UI l i l l ' ' q blUHHMilinl-í > . ) i . . . > >. 

A Alonso Uaniirez, ciudiutauo ele Toledo. 
• * - ! J E S I S. 

' t»obt>l ivv'M i*i') .'JÍÍO ÍJÍ , jjiliYocíjl) aoi fl«t> Ajm ^J/JJ JHJO ot i'J;up«« 
i . Sea con vuestra merced. A tener yotanto tiempo como vuestra mer

ced para hacer esto, no ternia tampoco cuidado, pues de encomendar á 
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v ueslm iiitirced a l Sefior no io |)iordo. Como tic su salud sé mv otras paaá* 
tes^ lo puedo suír i r . Dóscla .mivstro Señor , como puede-, y yo íteáéfr-'y 
(ioje go/ar á vuestra incrcceL y al sefior Diotio Oi'liz, jj a la señora (ioña 
Franciscu fiamiio/. tau lloarada casa, como dicen estará esa .iglesia 
cou.ios uopcjlíñies. SeaDios alabado por siempre. . •, fít^op; tmn k aop 
Má& Brtgü&bR «itéjft sábrosaniehle hizo el negocio de nuestro reveren-
dísimo general. Es sábio y santo. Dios le guarde. MbTé Sn .Majestad enán 
do buena gaml.eslmiera en esa casa, mas después de ella sa l í , No .^igo 
á vuestra, merced que no sé si he tenido, dia sin uarlos trabajos. Dos mo
nasterios se lian lundado, gloria a Dios , y este es el menor. P legué a su 
Ma]&íttid.qti«'sirva de algo. 

l i . No entiendo la eai^á por ([lié no se pase el cueriio del seüor Mar 
tin Kfimiréz,, que esleen gloria, que yo lo deseo, y suplico al Señor, 
l l ágame uiestia merced saber la ¡causa, ^i^icoselo; > si lúe adeiaofeeto 
que vuestra merced teniaconcertado ñ a c e r , que me dio cuenta de ello 
vüfldto'. ¡Oh Señor , qué de veces me be acordad!) de vuestra merced en 
los ( uiu iertos que .se iñe oírecen por acá , v echadoles bendicloues; por-
<jue era beclio lo que una vez fliecián, vuestras mereedes , auuijue inora 
de burla! Nuestro Señor los guarde muchos años , y me los dejé gozar, 
que cierto los fimeenel Señor . 
^ ^ ' ^ s ^ ^ i e g o ()rti/. seria luen me escribiese a l g u n ^ ! ' j | ^ ftiaúdo 
no. quiera. Jiu(tules!tílo vuestra merced. Besólo mucJíp ¡as manos» y á Ja 
SQüpua doña FiaíxHscía Itomjrcííí^if» losíjaiños angelillos ine eiwjeirijiíndo. 
€tMárdolos nuos tn í íSeñor , en especíala nuestro patrón . y á vuestra mer
ced tenga de su mano, y le dé todo el Men (píe le suplico. Amen. Son 
¡m :> de ícl irero. Olvidaliaseme. (pie Juan de Oy(i lIebesaá vuestra mei-
C^gjj^fciqlí^Vfíees las manos. No acaha .loan de Ovatie de decir io (|ue a 
vuestra merced debe ; ¿ q u é liare yo? 

5. De la merced que vuestra merced me hace d- nogalar tanto n fsa-
bcl de san Pablo ño'digo nada ; porque es tan mucho lo que a vuestra 
merced debo, (pie dejo al Señor que lo agradezca y pagUQ. Gran limos
na es, sea el Señor bendito por todo. Al señor Diego Or t iz , que no se 
olvide tanto de poner el san José a la puerta de la iglesia! 
Xíi •)!> fj 'uaniiq fit BiilA o» o)nu"/uo*j bi yd ^b 'J< HO,.T.t ,J .1 

1 . Esta carta, como la $8 del tomo 1 , es para el señor Alonso A l v a 
ro/.,Ramirez, á (piien se la escribió la Santa a .'i de iébrero de 1 57 i , 
estando en la ínndacion de Alba. Su original posee en Granada un señor 
oidor. -Nuestras crónicas la copiaron, historiando la de Toledo, para que 
ol lector gozase de su estilo cortes, y aquel agradecido corazón vestido 
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de sayal. Es regular hallarse la fruta mas dulce bajo la corteza mas 
amarga; pero advierte el gravísimo historiador, la cortesia de beso 
las manos de que usa en el la , y otras, en la Santa merece venerac ión ; 
aunque no á todas, dice, ajusta bien un sayo. Fué decir acaso, que el 
de la Santa era grande en todo, mas para venerado que parausado. Lo 
que á unos ajusta á otros arrastra , por lo mucho que sobra. A David , 
cuando pastor, mas le impedia, (fue adornaba el ropaje militar de Saú l . 
f i { ílea. 17 , iv 38, H 39;. 

2. Kn el número primero después de quejarse amorosamente de que 
n o le escribía Alonso Alvaro/., le dá c o m o a fundador y patrono del c o n 
vento de Toledo el pláceme de su iglesia con los capellanes. Los mayo
res plácemes de santa Teresa eran de nuevas iglesias y fundaciones, 
porque sus anhelos desde su niñez siempre fueron de levantar nuevas 
casas á Dios. En esta aun no se babriau fundado las cape l lan ías , como 
se insinúa e n este n ú . Y i e r o , y se verá en las cartas siguientes. Pero co 
mo quien alienta á navegar con la delicia del puerto, captaba la voluntad 
de su bienhechor con el gozo que tendría después . Es verdad, que un 
instrumento legal que presenta el reverendo padre fray Antonio de san 
Joaquín en el día S de mayo de su Auo Teresiano de 1-370, testifica ha
berse fundado una capellanía aquel dia y año c o n intervención de la Santa 
á favor de las religiosas de Toledo; pero sin duda debió de ser distinta 
de estas, de cuya fundación y condiciones tratan las cartas siguientes, 
con fecha posterior. 

3. En el número segundo se huelga de haberse negoc iadoá placerla 
licencia ó admisión de dichas capellanías con el reverendís imo general» 
que era R ú b e o , dignísimo de los títulos de sabio IJ santo que le dá otra 
•tnas sabia y santa. Luego le dá cuenta de dos conventos que habia fun
dado después que salió de Toledo, que fueron el de Salamanca y Alba ; 
y de este dice que era el menor. Pero nos ha de perdonar la Santa por 
esta vez, (pie no fué sino el mavor, y el de mas estima de toda su r e 
forma, sagrada emulación de toda la Orden, pues le tenia Dios destina
do para urna preciosa de su cuerpo v i rg ina l ; y en observancia y religión 
á ninguno es inferior. Porque si Roma (como lo aclama san Paulino) 
fD. Paul. Natalk. terfio St Felic*) se alzó con la primacía del orbe, 
no solo porque los triunfos de sus vencedoras armas le levantaron á ser 
cabeza del imperio, sino por gozar de los sepulcros sagrados de los p r i 
meros padres de nuestra fe, 

fNmt p r i t i s i m p e i i o lantqm , e l lictrmbm a i m i s 
Nnnc, e l a p o s i o l i c i s l e r r a n i m est p r i m a s e p u l i h r i s J , 

4. Con mucha razón se debe al convento de Alba la primacía de la 
Descalcez, pues g ó z a l a dicha del sepulcro de nuestra primera madre y 
fundadora insigne, el tesoro precioso de su virginal cuerpo, la virtuíl 
de su protección, y la gloria singular de aquel manantial de continuos 
milagros que cadadia obra con sus devotos, que afectuosos la buscan, 
\ religiosos la veneran. Por cuyo inmortal blasón podemos dar el para-
bien á aquella comunidad feliz c o n las v o c e s alegres (pie san Pedro Da-
sniano le dió á la nobilísima república de Venccia, contemplándola teso
rera de los huesos de san Marcos Evangelista : Gaude iqiltir (decia el 
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santo) et exaltans in Domino yluude Ycnecia; ama per ilhid prefiosi 
thesauri talenlum, quod in te conslat esse reconditwn, facfa es superni 
reyis wrarinm (S. Petr. Damián, scrm. <C). 

5. Gócense , pues, y gloríense en el Señor las religiosas de Alba por 
el tesoro precioso que conservan, por el cual están hechas un erario real 
del supremo rey. Acuérdense de nosotros, y de (̂ ue son dichoso r e l i 
cario de tal madre, para que adornadas de sus virtudes tributen á su 
santo cuerpo el mayor culto, y la mas religiosa veneración. 

(i. lín el ni'unero tercero muestra la Santa el cuidado propio de su no
ble corazón, de que se traslade á su iglesia el cadáver del señor Martin 
Uamirez. No echaba la Santa en olvido á los amigos de su religión cuan
do la muerte los apartaba de sus ojos; porque su amistad era muy dife
rente de la del mundo, que con la presencia ataba también la gratitud, 
correspondencia y memoria. F u é Martin Ramirez hermano de Alonso Ra-
mirez, y el que dejó su caudal para la fundación de Toledo, con las-
mencionadas capellanías. \ la Santa , como tan agradecida, desea, s u 
plica y procura el honor del cadáver de su bienhechor, pasándolo al san
tuario de su religión. 

7. E l doctor Polanco depone en sus informaciones, que preguntando a 
la Santa dónde se habia de enterrar, respondió ; Que para ella un mu
ladar sobraba. Ni sobra, ni basta ese lugar, humildísima virgen. Acor 
daos que tenéis profetizado que habéis de morir santa , que vuestro cuer
po se ha de colocar en paño de brocado, que enviará una persona realT 
y otros principes honrarán tanto vuestro sepulcro que lo harán glorioso.. 
Todo y mas se ha cumplido, nada ha sobrado; porque todo y mas es 
debido á su serálico cuerpo ; pero la (pie era humilde para sí fué agra
decida y religiosa para los demás . 

8. En el mímero cuarto y (plinto prosigue manifestando su cortesa
n í a , agrado, dulzura y gratitud (pie rebosaba siempre su grande alma 
y espíritu generoso. Nombra en el último á Isabel de san Pablo, que fue 
sobrina suya, bija de un primo carnal, hijo de! señor Francisco Alvarez 
de ('epeda. Era religioso del convento de A v i l a , donde murió ocho me
ses antes que su santa t ia , á í üé febrero de S i . 

S). Para coronar su carta con el lirio mas poro y hernioso de los ¡ a r -
niues del cielo, dice al lin ; A l señor Divijo Ortiz que no se olvide/au
to de poner el san José á la puerta de la iijlestu. No queria faltase este 
querubín á la puerta de aquel paraíso terrenal. No solo cuidó la Santa del 
culto , venerac ión , y obsequio de este santísimo patriarca, cuando Vivía, 
sino mucho mas después de gloriosa. En el año de 1611 publicada con re
gocijo universal la boalilieaeion de la Santa, cuatro conventos suyos, 
deseosos de tenerla por titular y patrona, mudaron con consentimiento 

d e l provincial los títulos antiguos de san .lose pn el de santa Teresa ; pero 
la Santa, aun mas cortés en el cielo que en la tierra , se apareció ¡i la ve 
nerable madre Isabel de santo Domingo, y la dijo con rostro severo : D{ 
al provincial <¡ue quite mi ñambre de los monuslerios> y les euelea el de 
san José que leninn (N. l ü s l . , tom. i , I . 14, c. 3, n. 8). 

10. Pondere, si puede, el discreto lector las circunstancias piadosas 
de este mandato celesliai, para formar el debido concepto de aquella 
eterna gratitud que profesa la Santa á su singular protector. Pues o p r i -
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midala pluma de la eslrcdmra de las notas, no pnotle (ístenderse como 
(juisiora en declarar algo de su devoción cordial. Mucho dehió á san .lo
sé santa Teresa; pero mucho obligo sania-Teresa a san .lose. Kn sn dia 
del año de Kr iT se a[)arecio el sanlisimo patriarca a la venerable madre 
Francisca del Sacramento, en compañía de Crislo señor nuestro, la Reina' 
de los á n g e l e s , san Joaquín y nuestra santa madre, á (piien dijo san . lo
so ron mucho agrado : One por fila celebraba cu el iinriiilo con lanía 
solemnidad su /icsta , ?/ (¡uc le debia (¡(¡nclla honra. 

\ \ . ( E n los días del señor san José se aparece ta Santa con mas glo
ria . >/ placer). Tan dó tiesta se rexisle santa Teresa en los dias de su 
devotísimo patriarca, tan de gala y tan gloriosa se aparece, (pie segun 
testifica la-venerable madre Catalina de.lesus, no parece se puede arahar 
de car. Sin Un, como la Santa le veneró tanto, liaciéndosc panegirista de 
sn poderoso patrocinio, dedicando á sn culto la primera y última l i inda-
eion, y renovando con ta orden del Carmen su justísima solemnidad, 
muestra aun en el cielo los fervientes resplandores de su afectuosa de-

'•¿#>i«n?•;{•(!!;•.•••!•? m p . '••{•oi.>t̂ ir,l<tiiii ÍÍUÍI nf« i i m y i U o.iitíiUW v r t w U VA 

C A R T A L X Í X . 

A la iliislri^iiiui sufiora doñu (¡uioníar Pardo ,y Tavera. 

.\ . JKSÜS. . 

\ . Ej Kspíritn Santo sea con vuestra merced. Xo quiso el Señor que 
gozase de ver carta de vuestra merced, pues la causa de h a c é r m e l a , 
quitaba el contento. Sea Dios por todo bendito. Bien parece que en esa 
casa le aman, pues de, tantas maneras dá trabajos, para que sufridos cori 
la paciencia que se llevan pueda hacer mayores mercedes. Harto g ran 
de será que se vaya entendiendo lo poco que se ha de hacer caso de \ ida, 
que tan contiua da á entender que es perecedera, y se ame y procure 
la que nunca se ha de acabar. Plegué a nuestro Señor dé salud a mi se
ñora doña Luisa, y ai señor don Juan, que acá le suplicamos. A vues
tra merced suplico (cuando haya mejoría) me quite la pena que ahora me 
ha dado. En las oraciones de mis señoras doña Isabel, y doña Catalina me 
eucomiendo. A vuestra merced suplico tenga ánimo para ponerle á m i se
ñora doña Luisa. Cierto, á estar mas en ese lugar, sena tentar á Dios. Su 
Majestad tenga á vuestra merced de su mano, y la dé todo el bien que 
yo deseó , y le suplico; á m í , \ á nú señora doña Catalina lomesmo. Son 
Jioy 22 de octubre. Este dia recibí la de vuestra merced. 

Indiqna siena de Dios \ 

TERESA DE JESÚS. 
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XJÍ fisob/ifllí ob h i v A t isAob tyMvy-í «1 '£ ,r*ofiii IOU óJ^o í^eo Bíag omg-» 
NOTAS. 

1. Ksta carta es para doña (íuiomar PéfM) y Tavcra, sobrina del e.tr-
dchal Tavera, arzobispo de Toledo, hija do Arias Pardo, y doña Luisa 
de la (lerda , señores de Alalaiío», > asi esta carta pertenpeia al o r O o u 
de las personas ilustres; mas por acabar ahora de recibirla de Lisboa, 
donde está e l original, la pongo aquí. De esta señora hace alguna^ \eces 
ineucion e n estas cartas la Santa. 

2. Eo olla la consuela harto espiritnalmente en algunos trabajos qiie 
pa'decia, como lo hizo oi\ tacarla diez a su madre : y de ambas se c o l i 
g e , ([ue los trabajos eran de c i i í e rmedades , d e que suelen mas abundar, 
.os palacios, que las chozas. De donde inliere l a Santa una ilaciou de 
¿tkñ 'isimo consuelo, y es, que sin duda estaba Dios en aquella casa, 
pues ¡e regalaba con trabajos : los crmles (como dice David) son ios mas 
seguros anuncios que podemos tener en esta vida de ias cei ramas de 
Dios : Cum ipso sum in tribulatione (Sal. 90, v. l o ) . Como a l contra-
rio Iq suelen ser de sos ausencias las prosperidades humanas. Iws ju ' -
íhmdose san Ambrosio en casa de un hombre mu) rico, y preguntándole 
el santo cómo le iba. y los bienes que tenia, él respondió rnm alegre : 
Yo. padre Jetujo mmha m h d , imura he M i a d o enfermo ^tényo hijos, y 

muchas ritjueztis , siempre, lie tenido lan de mi parle, á l a fortuna, (¡ue 
nunca he visto el rostro a la adversidad. \ c o m o esto o \ o e l santo, dijo 
á sos compañeros : Sahpimos de esta casa . pnri¡ue ¡a ira de ..Dios viene 
sobre ella ra». Paulin. in Vita Sanct. Ambr.} . Y apenas salieron, cuando 
la casa se hundió . 

C A R T A L X X . 

A doña Inés Nieto, en Madrid. Primera. 

JESÜív ' ' 

I . La gracia del Espíri tu Santo sea con vuestra merced. Aunque no 
he hecho esto antes de ahora, puede vuestra merced estar cierta, que no 
!;! oI\ido delante de nuestro Señor en mis pobres oraciones, y que me 
da contento el que vuestra merced tiene : plegué á nuestro Señor la 
g(, ^ muchos años en su servicio, que yo espero en su Majestad no i m 
pedirá nada á vuestra merced para esto, aunque haya estorbos. Todas 
las cosas que llaman bienes en esta vida miserable, lo son; y ansi le 
aprovechara á vuestra merced muy mucho haber estado los años pa
sados empleada en Dios, para que dé á cada cosa su valor, y como lo 
qué ha de acabarse tan presto no lo estime; la señora Isabel do Córdoba 
ha tratado muchos dias á la priora desta casa, y tiénela por muy sierva 
de Dios, y ansi yo procuro habldrla. Díceme es muy deuda del señor 
Albornoz, que fué causa para que yo desease su entrada aquí : aunque 
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como esta casa está por hacer, y la señora doña María de Mendoza la 
fundó, es menester ayudar con alguna limosna para recibirla. Como rae 
dijo que el señor Albornoz la habia prometido, para ayuda á ser monja, 
yo le dije que creia , que su merced lo har ía de mejor gana para serlo 
en esta casa. Porque cierto, que aunque yo quisiese de otra suerte, no 
podria; ansí por la señora doña Mnria , como es tan poco el n ú m e r o , y 
hay tantas que lo pretendan, como digo tienen necesidad; haríales 
agravio en que no se tomasen las que les pueden ayudar. Háme dicho 
tiene hacienda, mas es de suerte, que no dicen se podrá vender. Cuando 
haya a lgún medio, aunque sea traer menos de lo que se podria tomar 
con otras, yo haré lo que pudiere, que es cierto deseo servir á vuestra 
merced y al señor Albornoz, como lo debo, en cuyas oraciones rae e n 
comiendo. Yo en las m í a s , aunque miserable, ha ré lo que vuestra mer
ced manda. 

2. Pague nuestro Señor á vuestra merced la imágen. l í icn me la debe. 
Suplico á vuestra merced la tenga muy guardada hasta que yo la pida, 
que será cuando tenga mas asiento en algún monasterio, que ahora, para 
gozarla, l l ágame vuestra merced merced de no olvidarme en sus ora
ciones. Dé nuestro Señor á vuestra merced todo el bien espiritual que yo 
le suplico. Amen. Ks hoy dia de los Inocentes. 

Indigna siervo, de vuestra merced , 
TKUESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta carta es para doña Inés Nieto, que se hallaba en servicio de 
la señora duquesa de Alba doña María Knriquez, mujer del gran duque 
don Fernando, y según parece, era consorte del sngelo que dos veces 
menciona la Santa con donibre de Albornoz. 

2. Es digno de reparo, que con el mismo agrado, afabilidad, y d i g 
nación escribe á la criada, como a su señora. Y es, que la benevolencia, 
y el agrado es noble divisado lo soberano. Nada perdió de su soberanía 
Alejandro Magno por liaber escrito varias cartas á sus criados, antes 
reí ieren las historias esta generosa humanidad por una de las mas ama
bles prendas de aquel gran emperador. Fué santa Teresa un Alejandro 
Magno en la generosidad del án imo; y por su dulzura, y afabilidad en 
el trato merece la llamen las delicias del (jénero humano, mejor que el 
otro emperador Tito. 

$, Escribió esta carta tan afable, y cortés á 28 de diciembre de 15G9, 
estando en la fundación de Yalladolíd, cuyia fundadora, y patrona fué 
aquella gran señora doña María de Mendoza , condesa que fué de Riba-
davia, que entre sus muchas limosnas hizo esta tan digna de su piedad 
á la Santa , y á la religión. 
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i i En el número primero se debe notar aquel espiritual documento 
conque nos enseña á hacer el debido, y verdadero aprecio de las cosas 
de esta miserable vida, para tenerlas en lo que son, sin que nos engañe 
su aparente felicidad. Séneca , con ser gent i l , llama Ungido al contento 
que puede dar toda la íelicidnd del mundo. Verdaderamente que en esto 
valle de lágrimas todo lo que apetecen los hijos de Adcán es engafio, 
sueño , burla, y ficción. Porque las coronas son peso, las dignidades 
humo, fatiga los empleos, los señoríos esclavitud, las honras viento, las 
riquezas inquietud, ios gustos acíbar, los deleites h ié l , y cuanto brindan 
el apetito y los sentidos, embeleso, apariencia, engaño , vanidad, y todo 
vanidad : Omnia v a n ü a s . 

5. A la clara luz de esta importante verdad, dice la Santa á esta se
ñora : Que la aprovechará mucho haber estado los años pasados emplea
da en Dios, para que dé ú cada cosa su valor. En ¡o cual (ta a entender 
había estado recogida en algún convento, ó colegio, donde á la juventud 
se enseñan los primeros rudimentos de la buena educación. Debían ser 
estos colegios, ó seminarios romo la arca de N o é , que solo tenia una 
ventana por la parte de arriba, para que la luz del cielo fuese la prime
ra que bañase el bemisferio del alma. Conforme á esta idea dá á entender 
la Santa era el lugar donde estuvo recogida esta señora; y los que es
tán fabricados á este modelo son crisol del desengaño , seminarios de la 
verdad, y noviciados de la v i r tud , donde se abren las ventanas de la 
razón á la luz del cielo, antes que el engaño tome tirana posesión de! 
entendimiento, y voluntad. 

6. Luego muestra la Santa el deseo que tenia de admitir á una parien-
ta del marido de esta señora , llamada Isabel de Córdoba, que pretendía 
entrar religiosa en el convento de Valladolid. Pero como praoehte, v 
discreta insinúa será preciso la ayuden con alguna limosna; y dá la ra
zón : Porque como esta casa eslú por hacer, y la señora doña María de 
Mendoza la fundó, es menester ai/udar con aUjuna limosna para reci
birla. Aquí dio la Santa, como acostumbra, muchas razones en una. 
La primera estar de por hacer la casa. La segunda ser aquella funda
ción hija de tan grán señora; y en esta incluyó la tercera; pnes la renfa 
que por entonces les pudo dar, fué muy corta, de donde procede la 
cuarta; porque viendo ta ciudad el convento al amparo de tan gran seño
r a , detenía las corrientes de su piedad : con que las limosnas eran me
nos, y no tenían las religiosas mas recurso que los dotes de las que 
entraban, para v i v i r , y edilicar. Verdad sea , que last Carmelitas des
calzas de lo que viven "edilican, y su continua vida es una perpetua e d i 
ficación. 

7. En el número segundo le agradece alguna devota imágen que la 
ofrecía esta señora , y ia encarga se la reserve guardada, hasta que 
tenga lugar, y tiempo para gozarla con mas quietud, y sosiego. Discre
ción fue de esta señora ofrecer imágen de devoción á la Santa. Al militar 
se ha de regalar con armas, 'al letrado con libros, y á los santos con 
imágenes devotas; porque cada cual aprecia aquello que mas conduce á 
su profesión, arte , o facultad. 

8. La Santa solia tener en su celda de la Encarnac ión , donde hacia 
labor, la imágen de santa Eotina , cuando en el pozo de Samaría pedia 

T. i v . 42 
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al Señor agua viva. Y dice la Santa, f|uo la recogía y daba devoción, y 
con ella repet ía las palabras de la feliz Samai itana;ui?oj)iíVí(?, da milii 
hanc aquam [.loan. 4. 15). Semejantes imágenes , desterrando las p ro
fanas, habían de tener las señoras en sus retretes, ó gabinetes pnra 
levantar de cuando en cuando los ojos á la imágen , y al cielo el alma, 
v el corazón. 

C A R T A L X X 1 . 

Ala raesmadoiía Inés Nieto, en Madrid. Seyunda. 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra merced siempre , y 
Ja dé gran paciencia, para que salga con ganancia destos trabajos. A mí 
me han dado pena, y ansí se lo encomiendo á nuestro Señor , aunque 
por otra parte entiendo son mercedes que su Majestad hace á los que 
mucho ama para despertarnos , y que acudamos á no tener en nada las 
cosas de esta vida, que son llenas de tantas mudanzas, y tan poco esta
bles, y procuremos ganar la eterna, 

2. lis este año de tantas tempestades, y testimonios, que sentí á los 
principios mucho mas la prisión del señor Albornoz. Como he sabido 
después que es el el negocio del séñor don Fadrique, espero en Dios 
durará poco el trabajo. A su merced beso las manos, y que tiempo ver-
ná que no trocará el día de los gri l los, por cuantas cadenas de oro hay 
en la tierra. Quiera Dios le dé salud, que con eso se pasará por los tra
bajos. De vuestra merced no tengo tanta lástima , que pienso le ha dado 
nuestro Señor caudal para pasar otros mayores. Su Majestad vaya 
aumentando á vuestra merced la gracia, y la guarde muchos años. Amen. 
Son hoy cuatro de lebrero. 

Indigna sierva de vuestra merced, 

TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esla carta , según se colige de su contesto, se escribió en Avila á 
4 de febrero de 1579. Como era santa Teresa el templo del consuelo 
universal, acudían á su sagrado los afligidos á buscar consejo, y aliento 
en sus trabajos, y todos hallaban en su grande corazón, y dulce trato 
el consuelo (pie buscaban, para llevarlos con gusto. E l padre Ribera, 
que ta conoció, y t rató mucho, lo contesta por estas palabras: Venian 
muchas personas de cerca, y de lejos á tratar con ella cosas de espí
r i tu , y otras d consolarse de los trabajos que lenian, y no solamente 
personas ordinarias, si no es grandes letrados, y á todos dejaba satis-
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fechos , y consolados; porque en esto de consolar lenia particular gracia 
de /J iW'iUiber. l ib . 4, c. 19). 

á. Pues con esta gracia particular de Dios alienta á esta señora en las 
penas que padecía por la prisión de su marido, a quien debió de caber 
parte de la del duque de Alba, ocasionada acaso mas de su misma for
tuna, que de la desobediencia de su lujo don Fadriqnc; pues en esta 
miserable vida el ser uno afortunado basta tal vez para ser infeliz : como 
se vio en el antiguo J o s é , y Dav id , cuyas gallardas prendas ocasiona
ron su cárcel, y persecución. Están llenas de este continuo desengaño las 
historias divinas, y bumanas; porque solo en el cielo se goza la felicidad 
sin peligro, n i emulación. 

3. En el numero primero, como doctora celestial, la exhorta á la 
paciencia, enseñándola : Que los trabajos son mercedes (f ue Dios hace 
á sus escogidos. Documento tan soberano, como bajado del cielo, y i n t i 
mado á aquella insigne virgen santa Gertrudis, á quien dió á entender 
su Majestad, que así como el anillo se dá en señal de desposorio, así 
cualquiera adversidad corporal, 6 espirílnal es la mejor señal de la divina 
elección, \ c o m o nn d e s p o s o r i o del alma con Dios. Tanto, que el atribu
lado se puede dar el pa r ab i én , y decir con santa Inés : Su mismo anillo 
me d i ó nuestro Señor Jesucristo en arras de su amor : A nullu suo suhar-
ravit me Dominns tnéus Jesús Chrislus. 

4. Otro escelente documento nos dá la seráfica doctora en este n ú m e 
r o ; porque dice: Que los trabajos nos sirven de despertador para que 
busquemos io eterno. San Agustín lo coníiesa de sí mismo, diciendo : 
que acosado de la tr ibulación, comenzó á buscar a Dios. Wenceslao, rey 
de Bohemia, apresado, y cautivo de sus enemigos, y puesto en una mí
sera cárce l , fué preguntado, ¿qué diferencia había entre un re\ y nn 
cautivo? A lo cual respondió , que no bahía otra, sino que el rey piensa 
de lo terreno, y el cautivo de lo eterno. Los israelitas, alligidos, y cau
tivos en Egipto, anhelaban por la tierra de Promis ión, y adoraban al 
verdadero Dios. Fuera de la prisión, y esclavitud idolatraban en el Be
cerro. En efecto, las tribulaciones, las aflicciones, los infortunios s i r 
ven de despertador para buscar lo eterno, y clamar al verdadero Dios. 

o. En el número segundo prosigue la misma doctrina, digna de estar 
impresa en nuestros corazones para hacer el debido aprecio de los t r a 
bajos; pues á la verdad, son la joya de mayor estima para el alma, y 
las cadenas el coliar de oro muy precioso que Dios puede dar en esta 
vida á nn justo. Bien conocida tenia esta verdad el Apóstol , cuando se 
gloriaba, no en las grandezas, riquezas, ni opulencias de este mundo, 
sino en las cá rce les , cadenas, y prisiones padecidas por Cristo. Bien 
conocida la tenía san 3uan Crisóstomo, cuando dijo : m tengo por tan 
dichoso á san Pablo cuando le veo arrebatado al tercero cielo, como cuan
do le considero cargado dé cadenas, y grillos; porque no tanto adorna 
la cabeza una corona brillante de lo mas precioso, coiid una cadena de 
hierro tolerada por Cristo : Non lanluin eum censeo b^ainm, (¡uod rap-
tus si l in tert ium cwlutn, tiaam eum censuó bealun: propler oincula. .\on 
enim capul ila splendulum rcddil iuiposila corona margar ¡lis conspi
cua, ut caima férrea ¡S. Juan Crísosl. homil. 8, in epist. Paul.}. 

6. Mayor estimación muestra el mismo santo doctor (si mayor se 
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puede mostrar) de¡ padecer, hablando de la prisión de san Pedro. Pues 
dice : que si le dieran á escoger ser el ángel bienaventurado, que l iber 
taba á Pedro, ó ser Pedro en las prisiones, eligiera ser Pedro en la cár
cel padeciendo por Dios, antes que ser ángel , gozando de Dios. Luego 
con mucha razón dice santa Teresa, que no se babia de trocar el dia de 
ios grillos por cuantas cadenas de oro bay en ¡a t ierra; pues es mayor 
dicha padecer por Dios en la t ierra, que gozar de Dios en la gloria. > 

C A R T A L X X Í I . 

A Catalina ¡le Tolosa, en n;;rgos. 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra merced. En llegando 
á Yalladolid, procuré que la madre priora de allí lo hiciese saber á vues
tra merced. Delúverac allí cuatro dias, por estar muy indispuesta, que 
sobre un catarro grande que me d i ó , acudió un poco de per les ía . Con 
todo, en estando algo mejor me par t i r é ; porque bé miedo á vuestra 
merced, y á e s a s mis s e ñ o r a s , cuyas manos beso muchas veces. Y su
plico á sus mercedes no me culpen por la tardanza, y á vuestra merced 
lo mesmo, (pie si supiese cuales están los caminos, quizás me culparían 
mas de haber venido. También estoy ahora algo r u i n ; mas espero en 
nuestro Señor no será parte para dejarme de ir con brevedad, si el tiem
po mejora un poco, que dicen es el camino desde aquí á ese lugar muy 
penoso, y ansí no sé si que r rá el padre provincial partirse, hasta verme 
mejor, aunque lo desea harto, y besa á vuestra merced las manos, tiene 
harto deseo de conocerla. Está muy obligado á encomendar á Dios á 
vuestra merced por la que á la Orden hace en todo. Si es menester dar
nos á vuestra merced algún aviso, hágamela de hacer un propio, que 
acá le pagaremos, que por cosas semejantes importan poco los gastos que 
se hicieren, porque podria ser (si el tiempo abona como hoy) partirnos 
el viernes de m a ñ a n a , y no verná á tiempo la carta del ordinario. Si 
vuestra merced no hubiere enviado, llevarse há esta orden. 

2. Su paternidad no quiere que dejemos de ver el Gruciíijo de ese 
lugar; y a n s í , dice, que antes que entremos, se ha de ir a l lá , y desde 
allí avisar á vuestra merced ó algo antes, y entrar en su casa con la m a 
yor disimulación que ser pudiere; y si es menester aguardar á que sea 
noche, é i r luego nuestro padre á que nos dé la bendición el arzobispo, 
para que otro dia diga la primera misa, que hasta estar esto hecho, crea 
vuestra merced que es lo mejor que no lo sepa nadie. Siempre lo acos-
bro á hacer ansí lo mas ordinario. Cada vez que pienso cómo Dios lo ha 
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hcclio, me espanta, y veo ser oraciones. Sea por siempre alabado. Ple
gué á él á vuestra merced guarde, que muy gran premio por ta! obra 
seguro le tiene. 

3. No pienso he hecho poco con traer conmigo á Asunción (1) , según 
la resistencia ha habido. Elía viene contenta, á mi parecer. Su hennana 
queda buena. Ya la dije se la tornaríamos presto. La priora de aquí besa 
á vuestra merced las manos, y ias que vienen conmigo. San cinco para 
quedar a h í , y mis dos compañeras , y yo. En f i n , que vamos ocho. 
Vuestra merced no tome pena de camas, que comoquiera cabremos hasta 
acomodarnos. Estos ángeles hallo buenas, y alegres. Dios las guarde, 
y á vuestra merced muchos años. Ninguna pena tenga de mi indisposi
ción , que hartas veces estoy ans í , y se suele quitar presto. Es hoy v í s 
pera de san Antón. 

Indigna sierra de vuestra merced, 
TERESA DK JlíSUS, CARMELITA. 

IN'OTAS. 

1. Escrihió la Santa esta carta víspera de san Antonio abad, á Í O de 
enero de 1582, estando en Palencia de camino para la fundación de l íu r -
gos. Su original se conserva en nuestra señora del Pilar de Zaragoza. 
Es para aquella gran matrona, digna de perpetua memoria, Catalina de 
Tolosa, su fundadora, tan celebrada en nuestras historias, con mucha 
justicia, y ra/on; pues cual otra santa Felicitas, matrona romana, sa
crificó á í)ios en el martirio de la nueva Descalce/, siete hijos, todos va
rones, en el aliento. V aunque fueron hijas las cinco, tan varoniles en 
su án imo , que no Lis estorbó la debilidad del sexo para competir con 
los hombres mas robustos. 

2. [Siete hijos dr CuíaUnade Tolosa). En Valladolid entraron Cala-
lina de la Asunción, y Casilda de San Angelo, heroicas en v i r t m i : cu 
Palencia María de San J o s é , y Isabel de la Trinidad , insignes en per
fección; de estas dos, que á la sazón estaban novicias, hab í a l a Santa, 
cuando en el número tercero dice a su madre : Estos ángeles hallo bue
nas, y alegres. En Burgos entró Elena de Jesús , que fué la última de 
estas cinco prudentes ví rgenes . Siguiéronlas en su ejemplar resolución 
sus dos hermanos, que tomaron elsár t to hábi to , el primero en Pastrana, 
con nombre de fray Sebastian de J e s ú s , que habiendo corrido con ho
nor las penosas tarcas de ¡ m u r í a s , pulpito, y prelacias, murió asistido 
de la Santa, enAvi la , siendo difinidor general. El segundo en Palencia: 
Uamóse fray Juan Crisóstomo, y fué también lector de teología en Sa
lamanca. 

3. Ultimamente, la feliz Calalina de Tolosa, como dice la Escritura 

(I) Fué la hermana Catalina de la Asunción, liija de Catalina de Tolosa, quedel con
vento de Valladolid la llevó la Santa á la fumiacion de LUirgos, y su licruiana fué la 
madre Casilda de san Ansíelo. 



334 CABTA L X X I I 

de la célebre madre de los Macabeos : Novissime aulem post filias, ct 
mater comumpta est (2. Machab. 7, 41), se ofreció toda en holocausto, 
no sin aviso del cielo, en el convento de Falencia. En él vivió veinte y 
dos años subdita, y prelada ejemplar de toda v i r t u d , y estímulo de la 
mayor perfección. Ahrman las relaciones, que cuando alguna hija suya 
era prelada, la obedecia como la mas rendida novicia; y para decirlo 
todo de una ve / , aseguran, que si se pretendiera sacar un modelo muy 
ajustado á las leyes, y espíritu de nuestra rel igión, no se pudiera pedir, 
ni desear otro nias cabal. Murió con la santidad con que vivió (que re 
gularmente se muere conforme se vive) dejando muchos indicios de he-
róica vir tud en la hermosura, resplandor, y fragancia de su venerable 
cadáver . A su hija Casilda de san Angelo, "mauilesló Dios mas de una 
vez en maravillosa visión la mncha gloria que gozaba esta santa Siulo-
rosa de su siglo, que así la aclamaron en su muerte á boca llena los 
palencianos. 

í . Pues como la Santa iba á la fundación de Burgos como á cosa he 
cha, norias muchas palabras que babia dado el señor arzobispo don 
Cristóbal Vela , de que daria la licencia, escribió á esta insigne matro
na, dando en esta carta sus prudentes disposiciones, para que todo es
tuviese prevenido, á l in de tomar luego, en llegando, la posesión. Pero 
Dios, que tenia preparada esta fundación para teatro de sus victorias, 
queriendo dar el último pulimento á esta piedra preciosa, para que l u 
ciera entre tas mas brillantes de la celestial Jerusalen, añadiendo el 
último esmalte á su corona, se la previno de trabajos, y espinas, para 
coronar á su fiel esposa con semejante á la que quiso ser coronado su 
Majestad al l in de su vida. En lo cual quiso observar la costumbre an
tigua que babia (como dice Tertuliano [Teríul. libro de Coron. m i l ü . ) , 
y se colige de divinas, y humanas letras) de coronar los esposos á sus 
esposas. Fineza muy de amante coronar la majestad de Cristo a la 
Sauta , su verdadera esposa, con su mismo lauro, y corona. 

íj. En el número primero trata de los malos caminos que anduvo para 
conseguir aquella fundación. Estaban intransitables a causa de las m u 
chas aguas, pantanos, y atolladeros que habia de pasar aquella delica
da virgen. Pero aquí viene bien, que las muebas aguas no pudieron 
apagar las fervientes llamas de su ardiente caridad ( ( A U I L 8, 1). 

C. (Heriika valenfía dé la Sania) . Tales estaban los caminos, que 
solo se podían transitar á fuerza de maravillas, como lo hizo la Santa. 
En el pasageque llaman de los Pontones, dice el ilustrísimo Yepes^J e-
pes, ¡ib, 2, c. S i ) , fué tanto el peligro en que se vieron, que se confe
s á r o n l a s compañeras para pasar, y nidieron á la Santa su bendición, y 
decían el Creuo, sin duda con gran aevocion. Mas la Santa estaba con 
tal valor, que con a l eg r í a , y sin turbación, hizo (pie su carro pasase 
adelante, y animando á sus inonjas, las dijo : S a . , mi* hijas, ¿qué mas 
quieren ellas, que si fuese menester, ser aquí mártires por amor de 
nuestro Señor? \ prosiguió graciosa, y valiente con decir : l o quiero 
pasar primero, y si me ahogare, ruegotás mucho que no pasen. 

7. Pasma tal valor en una mujer, pues un san Pedro temió en seme
jante ocasión. Pero no era mudio , añade el señor Yepes, tuviese este 
án imo, porque á la entrada del agua la dijo el Señor í JVo temas, hija 
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mia, (¡ue aquí voy. Podría decir alguno, que también san Pedro tenia 
delante al mismo Señor, y entró en el agua por su mandato, y espreso 
orden; mas no por eso dejó de acometerle tal temor, que empezó á nau-
fragar : €um oespiséeé ümyi (Matt. 14, 30). En l i n , santa Teresa pasó 
con su carro la primera por encima del a^ua, y á pesar del inconstante, 
y rápido .e lemento , aseguró el paso á los demás . 

8. En el numero segundo dispone su entrada por el Cruciíijo, esto 
es, tomando la bendición del santisimo Cristo, que se venera en el muy 
religioso convento de los padres Agustinos, l íuscaha á Cristo en la cruz, 
y halló la cruz de Cristo, bien larga en aquella fundación. Previene 
igualmente el silencio, y disimulo con que quiere entrar. Era la emba
jadora del rey supremo : Uegis swperni mmeia. Y quería hacer su en 
trada muy al contrarío de los embajadores del mundo. Dice, qué si 
para este Tin es necesario aguardar á (pie sea de noche. De noche hizo 
Dios las obras mayores de su poder, v amor en uno, y otro Testamento. 
Dándonos á entender, que para las empresas grandes es muy oportuno 
el silencio, el disimulo, y el secreto. 

í). [Precioso ardid de la Sania). En el número tercero capta el amor 
de está buena señora , diciéndola : Que no ha hecho poco en traer con
sigo á Aíinncion. Era la hermana Catalina de la Asunción hija de esta 
gran matrona, que del convento de Valladoiid llevaba la Santa á la fun
dación de Burgos. Amaban tanto las religiosas de Valladoiid a esta her
mana, que negociaron con el obispo don Alvaro de Mendoza rogase á la 
Santa para que no la sacase de su compañía. HizolÓ así el obispo, mas 
la Santa, con su astucia celestial, sospechando era negocio de la priora, 
determinó llevarse otra, que la hiciese mas falta. Con que tuvieron á 
bien el ceder obispo, j priora, y comunidad, y dejar á la Santa con su 
Asunción. 

10. hermana que dice, quedaba buena, era la madre Casilda de san 
Angelo, que quedó en Valladoiid, tan favorecida de Dios con raptos, 
estasis, y revelaciones, como se ha insinuado, y reliereu ios historia
dores de su heroica vir tud, ¡JI p r iora de r^/uí, que dice, era la madre 
Inés de J e s ú s , prima hermana de la Santa , (pie estaba prelada en Fa
lencia. 

W. Prosigue diciendo á esa piadosa señora : Que son ocho las que 
vienetí, $bro qué rió Icufia pena de canias, que como quiera cabrán, hasta 
aamodarsc. üigno era de que hiciese alto aquí la prudente considera
ción; porque si llegasen ocho señoras á una casa de Burgos, aunque las 
hay magnilicas en aquella nobilísima ciudad, apenas en la mas capaz se 
hallaría para el acomodo d e s ú s personas, y comitiva suficiente habita
ción. Pero ocho Carmelitas descalzas, aunípie váyá santa Teresa entre 
ellas, dice, que en cualquiera parle cabrán. Dejada para el discreto 
lector la razón de di íe ie iuia , lo cierto es, que la que sobre un jergón 
fundaba un convento, poco cuidaba de camas blandas, y ajuares su-
perí luos. 

12. (Sobre pajas empeió el Señor la reforma del mundo). La p r i 
mera provisión que procuraba hacer la Santa en sus fundaciones era de 
paja : Porque teniéndola, dice, no nos fallaba cama (Fundac. cap. -19, 
n . 3). La primera cama que tuvo el Redentor cuando vino á reformar 
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el mundo fué unas pobres pajas, y sobre estas pajas fundó su milagrosa 
reformación santa Teresa, tiel imitadora del Redentor. Siguió en su 
pasmosa reformación el genio, y pasos de tan divino original. No sé á 
quien siguen los que tienen sus cuerpos tan delicados. que buscan ca
mas muy blandas, ricamente colgadas, y sábanas de una pieza, porque 
no les baga mal la costura. Pues crean", que la (pie se contentaba con 
paja para dormir, no servia á otro Dios, ni teBia otro Evangelio, ni es
peraba otro cielo, ni pretendia otro paraíso, ni tenia menos delicado su 
virginal cuerpo. A la verdad, que no con blandura , v regalos, sino con 
aspereza, y rigor conquistaron los santos el reino de "Dios, 

CARTA LXXIU. 
A unas señoras prctcíidientos del hábito de la reforma del Carmen. 

JESUS. 

1. La gracia del Espíritu Santo sea con sus almas de vuestras mer
cedes, y él la dé, para que les duren tan buenos deseos. Paréceme á mí, 
señoras, que mas ánimo ba tenido doíía María, su hija de Francisco 
Suarez, pues ha casi seis años que padece disgustos de padre, y ma
dre, y metida los mas dellos en una aldea, que diera mucho por la l i 
bertad que vuestras mercedes tienen de confesarse en san Gil. Y no es 
cosa tan fácil, como les parece, tomar el hábito desa suerte; que aunque 
ahora con este deseo se determinen, no las tengo por tan sanias, que 
no se fatigarán después de verse en desgracia de su padre. Y por eso 
vale mas encomendarlo á nuestro Señor, y acabarlo con su Majestad, 
que puede mudar los corazones, y dará los medios; y cuando mas des
cuidadas estemos, ordenará como sea gusto de todos, y ahora debe con
venir la espera. Sus juicios son diferentes de los nuestros. 

2. Conténtense vuestras mercedes con que se les terna guardado l u 
gar; déjense en las manos de Dios, para qnc cumpla su voluntad en ellas 
que esta es perfección; y lo demás podría ser tentación, llágalo su Ma
jestad como viere que mas conviene; que si á sola mi voluntad estuvie
ra , yo cumpliera luego la de vuestras mercedes; mas hánse de mirar 
muchas cosas, como líe dicho. Su Majestad las guarde, con la santidad 
que yo le suplico. Amen. 

/ndifjna sierra de miesíras mercedes, 

TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta caria, cuyo original se conserva en nuestras religiosas de Ta-
lavera, es bien cariñosa, discreta, y doctrina!, muy propia del genio de 
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la Santa, y de su pluma, siempre atenta, y cortés. No so sabo el año, ni 
lugar en que la escr ib ió , ni quienes eran estas señoras pretendienl.is, 
aunquese colige por el contesto, que residían en la ciudad de Avi la ; pues 
las dice en el número primero, que tenian libertad de confesar en san 
G i l , que era entonces colegio de la Compañía , y se raudo después á una 
parroquia, con la advocación de san Ignacio, y linalmente se asignó 
para seminario clerical. 

2. (Por una misma puerta se sale á confesar y hacer materia de í o n -
/í.sí'oííy'. Para ponderarlas este privilegio las pone delante a la hija de 
Francisco Juá rez , (pie no gozaba esta libertad por v iv i r en una aldea, 
y siempre acaso á la sombra de su madre. Discreta madre, que no apar
taba de vista á la hija , aun para lo que parecía utilidad de su concien
cia. Es escelente máxima traer siempre las madres á l a s hijas á su lado, 
y á su vista, porque con título de limpiar la conciencia no pongan m á 
cula en su alma, y en su honra. Por la misma puerta que se sale á con
fesar, se puede salir á hacer materia de confesión. Es tan grande la h u 
mana fragilidad, que es necesario la vigilancia de un Argos, para que 
la mcdicimi no se convierta en ponzoña. 

.'}. También es de notar, que advierte la Santa la diferencia que i n 
terviene de aldea á ciudad, para el bien de las almas. Por eso las que 
viven en ciudad deben dar continuas gracias á Dios, y aprovecharse de 
la oportunidad, para sttprovecho espiritual. Pues como decía un discreto, 
en los lugares cortos hasta la gracia es corta. Porque son menos los tem
plos, menos los ministros, y regularmente cortos los conductos por 
donde se comunica. 

4. Todo esto dice la Santa para consolar á estas pre tendíen tas en la 
dilación de lo que deseaban, que era tomar el hábito á escondidas da su 
padre. Y aunque esto es lícito, y heroico, cuando es verdadera la voca
ción ; pues como dijo el doctor IVÍáximo á Nepociano : Licet pater in li~ 
mine jaceat, per calcatum perge palrem (S. Hier. Epís t . ad Nepot.). 
Aunque tu padre se tienda al umbral de la puerta para impedirte el pa
so, no dejes de salir á corresponder á Dios , aunque sea necesario pisar 
á tu padre para este í in ; pero si la vocación no es segura, es gran p r u 
dencia dilatar la entrada á los pretendientes hasta allanar este paso, no 
sea que d e s p u é s , rendidos al cariño paternal, se vean precisados á v o l 
verse al siglo con desdoro, ó permanecer con disgusto en la rel igión. 

o. 1*1165 como la Santa tenia prudencia mas que humana, y ojos de 
lince celestial para discernir esp í r i tus , v vocaciones, como dice el ilus-
trísimo l epes f Vepes, Hb. 3 , c. 2 8 j , no debia de estar muy satisfecha 
de la que mostraban estas doncellas. Por lo que las dice : "Que aunque 
ahora con este deseo se determinan, no las tiene púr tan santas, que no 
se fatigarán después de verse en desgracia de su padre, Y dá rienda á sus 
deseos, probánaolos en la fragua de la dilación. Doctrina que dió el gran 
padre san Basilio para la prudente admisión de los novicios, de quienes 
dice deben ser primero bien probados, antes que sean admitidos, y da 
la razón : (¡t videlicef, si qmdinesse in ipsis stabilüatis cognovenmus 
eos tuto admittamus; sinminusdum adhuc extra sunt, repudiemus. ( San 
Bas. l i b . Reg. in terrogat. 10). 

6. En el número segundo las dá otro soberano documento, digno de 
T. IV. t3 
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que muchos lo teagao bien entendido. Dícelas : Qu.e se dejen en las m a 
nos de Dios , que esta es perfección, y lo demás podría ser tentación. Lo 
cierto es, que siempre es tentación el no dejarse en las manos de Dios. 
Siempre que se desea una cosa, aunque buena, con inquietud y turba
ción, es conocida tentación. Siempre que se anhela, aun lo que parece 
perfección, pero no con sosiego, y serenidad, es conocida tentación. 
Solo lo que se desea, dejándolo en las manos de Dios, y resignado en 
su divina voluntad, es v i r t u d , y perfección. Porque la vir tud es pacifica, 
es quieta, es serena; y lo que quita esta paz, quietud, y serenidad, no 
es v i r t ud , sino tentación. La verdadera v i r tud todo lo deja, y resigna en 
las manos de Dios. 
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S." TERESA DE JESUS 

en que se conlicDen las carias á sus hijas 

LAS CARMELITAS DESCALZAS. 
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C A R T A S D E L A ( I L O R I O S A M A D R E 

S r TERESA DE JESUS 
t sus hijas las Carmelitas descalzas. 

CARTA LXXIV. 
A la madre priora, y religiosas del convento de san José de Avila. 

JESUS. 
i . Sea con vuestras reverencias. Amen. To me veo con poca salud, 

y aunque tuviese mucha, uo es razón tener seguridad en vida que tan 
presto se acaba : ansí me ha parecido escribir á vuestras reverencias 
esta relación de lo que se ha de hacer, si es Dios servido que don 
Francisco profese. 

9. Las escrituras están acabadas, que tocan á la herencia desa casa, 
con mucha firmeza. Sabe Dios el cuidado, y trabajo que me ha sido, 
hasta verlo en este punto. Sea Dios bendito, que ansí lo ha hecho, es
tán firmísimas. Guárdense ahora en la arca de tres llaves desta casa : 
porque las he menester algunas veces, no las envió ahora. Está con ellas 
el testamento de m i hermano, que haya gloria, y todo lo d e m á s , que 
á probarlas ha sido menester. De aquí se l levarán, porque de ninguna 
manera conviene, sino que es tén en esa casa muy guardadas en el arca 
de tres llaves. 

3. Si hiciere profesión don Francisco, háse de saber el testamento 
que hace, y darle de la renta del año todo lo que estuviere sin gastar; 
porque él no puede testar, sino es en la renta deste año , y creo en el 
mueble. 

4. Luego se ha de partir la hacienda entre don Lorenzo, y Teresa de 
Jesús . Hasta que haga profesión puede ella mandar lo que quisiera della. 
Es tá claro que hará lo que vuestra reverencia la dijere; y es razón se 
acuerde de su tía doña Juana, pues tiene tanta necesidad. En haciendo 
ella profesión, queda lodo á la casa. 

5. La parte de don Lorenzo terna el mesmo mayordomo, dando cuen
ta de todo lo que se gastare á parte. Cómo se ha de gastar, no tiene 
mas que hacer de irse á la pr iora , y monjas, cumplido lo que dice el 
testamento. 
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6. Lo primero se ha de hacer la capilla que manda mi hermano, que 

haya gloria. Lo que faltare de los cuatrocientos ducados que deben en 
Sevilla, se ha de gastar de la parte de don Lorenzo, y hacer retablo, y 
rejas, y todo lo que es menester. Ya me ha enviado á decir la priora, 
que al menos los doscientos ducados enviará presto. 

7. Pa réceme dice en el testamento (que no me acuerdo bien), que en 
la distribución destos frutos de don Lorenzo haga yo en algunas cosas lo 
que me pareciere. Digo yo , que porque entiendo la voluntad de mi her
mano, que era el hacer el arco de la capilla mayor; como todas vieron 
que le tenia trazado, por esta, í irmada de mi nombre, digo que es mi 
voluntad, que cuando se hiciere la capilla de mi hermano, que haya 
glor ia , se haga el dicho arco de la capilla mayor, y una reja de hierro, 
que no sea de las muy costosas, sino vistosa, y bien bastante. 

8. Si Dios fuere servido de llevar á don Lorenzo sin hijos, entonces 
se haga la capilla mayor, como manda en el testamento. Miren que no 
se fien mucho del mayordomo, sino que procuren, que de los capella
nes que tuvieren , vayan á menudo á mirar eso de la Serna , para ver 
si se granjea bien; porque esa hacienda será de valor; y si no tiene mu
cho cuidado, perderse há muy presto, y en conciencia es tán obligadas 
á no lo dejar perder. 

9 j O h , mis hijas, qué cansancio, y contienda traen consigo estas 
haciendas temporales! Siempre lo p e n s é , y ahora lo tengo visto por es-
periencia, que á in i parecer todos los cuidados que he traido en las 
fundaciones, en parte no me han desabrido, n i cansado tanto como es
tos : no sé si lo ha hecho la mucha enfermedad que ha ayudado. Vues
tras reverencias rueguen á Dios que se haya servido dello, pues son la 
mayor parte por donde lo he tomado tan á pechos : y encomiéndeme 
mucho á su Majestad, que nunca pensé las queria tanto. E l lo guie todo, 
como mas sea para su glor ia , y honra, y que la riqueza temporal no 
nos quite la pobreza de espíri tu. De octubre hoy siete, año de mi l q u i 
nientos y ochenta. 

De vuestras reverencias sierva, 

TERESA DE JESÚS. 

Guárdese esta memoria en el arca de tres llaves. 

NOTAS. 

^. En la segunda parte de este lomo segundo, que podemos llamar 
la Secunda Secundse de la doctora angél ica, se ponen las cartas que IÍI 
Santa escribió á sus hijas las Carmelitas descalzas, siguiendo el órden 
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que el escelent ís imo, y muy venerable señor don Juan de Palafox ob
servó en el primero que es la parte mas hermosa de este espejo, donde 
como en materia mas propia, se representa mas al vivo el amor maternal 
de la Santa, la voz dulce de su celestial doctrina , y aquel talento supe
rior al SBKO de mujer. En cuya graduación se guardará el orden de la 
an t igüedad de los conventos, por no concurrir aqui las razones que tuvo 
su escelencia para comenzar por el de Soria. Por lo cual se pone por 
primera esta, que escribió á sus hijas pr imogénitas del primer convento 
de san José de Avi la , aquella fuente pequeña de la mas hermosa Ester, 
que creciendo en grande r io , y fertilizando las cuatro partes del mundo; 
se convirtió en sol, que hoy ilumina con sus dorados rayos ambos he 
misferios. 

2. Tuvo la Santa la noticia de la muerte de su buen hermano en Sego-
via , viniendo de la fundación de Villanueva de la Jara, de donde part ió 
para Avi la , y de allí á la fundación de Palencia, y al paso en Vallado-
lid escribió esta carta á la madre priora de A v i l a , María de Cristo, y a 
las demás religiosas á 7 de octubre de 1580, declarando, como albacea 
que era de su hermano, la disposición de su úl t ima voluntad. 

8. (JEn los justos la muerte repentina no es improvisa), l a se dijo, 
como aunque la muerte del señor Lorenzo de Cepeda fué repentina, no 
improvisa, pues le cogió tan prevenido, que tenia dispuesto en vida 
cuanto podía desear en muerte. No esperó á que le obligase la enferme
dad, sino que lo dispuso en sana salud. Hizo con tiempo su testamento, 
para no hallarse alcanzndo de tiempo, como sucede á muchos. Ojala to 
dos le imitasen , pues dejando aparte las congojas de que se librarían con 
esta cristiana diligencia en la mas dolorosa estación, aquello de que pende 
una eternidad, se debia hacer con tiempo, con espacio, y gran conside
ración. Nombró á su santa hermana por albacea, asegurado, como dice 
la ley de la Partida [Ley 2 , íikil. 10 , part. 6 ) , que persona de tal v i r 
tud lo haria con mucho cuidado, y lidelidad. No hay que fiaren paren
tesco, ni amistad, porque con la vida todo se acaba, y con la muerte 
todo se olvida. Mandóse enterrar en la iglesia de las religiosas de san 
José de A v i l a , á quienes dejó parte de su hacienda, para que ic hicie
sen una capilla de san Lorenzo, donde descansa su cuerpo; y la eapiila 
mayor de la iglesia principal, si su hijo don Lorenzo, que'estaba en 
Indias, muriese sin sucesión, y todo lo demás que la Santa declara en 
esta carta, que puede servir de norma para todos los albaceas. 

4. En el número primero dice : Que hace esta declaración, porque se 
halla con poca salud ; y aunque tuviera mucha , no es razón tener se
guridad en vida, que tan presto se acaba. Prudent ís ima razón, para no 
dilatar la ejecución del testamento. Muchos testamentos se dejan de ha
cer , y de cumplir por fiarse en la aparente seguridad que promete esta 
inconstante vida. Engáñanse los testadores, para no hacer períicionar 
sus testamentos; y engáñanse los albaceas, para no cumplirlos, con de
cir : Tiempo hay, ya se hará. Sin hacerse cargo de lo que decia san 
Agust ín: Que el que nos dá el dia de hoy, no nos prometió el de mañana . 
Lo cierto es, que apenas hay quien abra los ojos, hasta que se los cierra 
la muerte. Pues aprendan todos, albaceas, y testadores, de santa T e 
resa, y su buen hermano, i testar con tiempo. y cumplir luego el testa-
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m e n t ó , sin (iar del conum eiigíjíio de que habrá tiempo. Véase lo que 
decimos en la nota 6 de la carta 97. 

5i {Castigo ejemplar de cierta albacea omisa). En el número segun
do dice el trabajo {jue la costó el í i rmar , y perficionar las escrituras 
(que se hicieron en Valladolid), por lo tocante á la herencia del conven
io de Avila . Trabajó mucho la buena hermana para que cuanto antes se 
diese cumplimiento á ta obra pía que dejó en testamento sn piadoso her
mano. No hizo así otra hermana omisa, y descuidada, de quien ret ie-
ren nuestras c rón icas , que la llevaron á nuestro convento de la Bañeza 
para que la conjurasen, juzgando que estaba energúmena : pero p o 
niéndose los religiosos delante del santísimo Sacramento para hucer ora
c ión , y comenzar sus preces, y exorcismos, se oyeron de la boca de la 
mujer estas notables palabras : Lo que esta mujer padece no lo causa el 
demonio, sino yo, que soy el alma de su hermano, que por permisión 
de Dios me envia á que la alormcnle, por causa, que liabiendola dija-
do mi hacienda con condición de que me hiciese decir derla cantidad de 
misas , no ha cumplido la palabra que me dio. Castigo Tuerte, pero dig
no de tan cruel omisión. Mas cuerdo, y feliz fué el señor Lorenzo de 
Cepeda en llar de su santa hermana el cumplimiento de su última v o 
luntad, no tanto porque era hermana, cuanto porque era santa. 

6. En el número tercero dice : Que si l ú c i e r e p r o f e s i ó n don Francis
co, se ha de saber M leslamenfo que hace. Habla del hijo mayor de su 
difunto hermano, que por aquel tiempo pasó á Pastrana con grandes 
deseos de tomar nuestro santo hábi to , pero antes de tomarlo se le res
friaron , lo que sintió no poco su santa tia; y dice en otra carta: A mi 
ver, con los santos fuera sanio: espero en Dios se ha de saloar, que 
temor tiene de ofenderle. Casó después esle caballero, como ya queda 
dicho, con doña Orofrisia de Mendoza, y murió en san Francisco de 
Quito á 27 de noviembre de 1617. 

7. [La codicia de los herederos, se olvidó del cadáver de Alejandro 
Magno). En el número cuarto declara, que en suposición de profesar 
dicho don Francisco, luego se ha de partir la hacienda entre don Lo
renzo, que estaba en Indias, y Teresa de Jesús, que era novicia en 
Avila. Y dice: Luego, por evitar dilaciones, pleitos, y disensiones, que 
por lo regular suelen traer consigo las particiones. Goú lo cual sucede 
al alma del testador lo que al cuerpo de Alejandro Magno, que estuvo 
treinta dias sobre la t ierra, sin sepultarlo, por haber testado se d i v i 
diese su monarquía entre sus capitanes; y de la división de la hacienda 
resul tó la división, y discordia de voluntades; y de esta discordia, y 
desunión el olvido, y abandono de su magnífico cadáver . 

8. En el número quinto enseña lo que debe hacer el mayordomo; 
pero cumplido lo que dice el testamento. Este es el asunto, este es el fin, 
el norte, y el objeto principal. Cuídese del remanente , pero cumplido 
el testamento. Mírese lo que queda, recoja cada uno loque le toca, pero 
cumplido el testamento. No sea que se deje de cumplir el testamento 
por tirar de su parte cada uno. ¡Oh albacea fiel que cuida de todo, pero 
cumplido que sea el testamento! 

9 . Finalmente, en los números sesto, sé t imo, y octavo prosigue en lo 
mismo, encargando á sus hijas que no fien mucho del mayordomo, sino 
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que cuiden de la hacienda, y se lo pone en conciencia. Dando modelo, 
regla , y ejerapiar, que deben seguir todos los albaceas para cumplir 
con presteza, vigilancia, solicitud y fidelidad con su oficio, encargo , y 
obligación; porque en todas materias fue maestra insigne esta doctora 
celestial. 

10. En el número nueve, habiendo ya cumplido con la mayor exac
ción con lo que tocaba al testamento de su buen hermano, parece que lo 
hizo la Santa para sus hijos, dejándonos, como en testamento, el tesoro 
precioso de la pobreza evangél ica , que es la herencia que reciben de sus 
padres los religiosos, como dijo san Bernardo á los monjes del monte de 
Dios: Dimissam, enim, nobis á palribus nostris jure harredilario for-
mamptmperíatis [SanlUüm. sQvm. de obedien. pac. ct. sapient.). Este 
fué el mejor patrimonio que el señor santo Domingo dejó á sus hijos en 
testamento, como dice la Iglesia en su Oficio (Ecct. m Oflic.) : Postre
mo, charitalem, humilitalem, et paupertaíem, lonqmm certum patri-
moriium eis testamento reliquit. Este mismo patrimonio, y riquísima he
rencia nos dejó nuestra gloriosa madre, poniéndonos delante el trabajo, 
y contienda que traen consigo las haciendas temporales. Pues confiesa : 
Que iodos los cuidados de sus fundaciones no ta han desabrido, ni can
sado tanto como estos. La razón no parece puede ser otra, sino que en 
sus fundaciones trataba en pobreza; aquí trataba en hacienda ; y cuanto 
aligera la pobreza, tanto mas abruma el peso de la hacienda. '•• 

11. El dulcishno padre san Bernardo, ponderando este peso en la ba
lanza fiel de su gran juicio, di jo: Que tanto, y mas sofocan las riquezas, 
que la pobreza; porque si el pobre suda para su manutención, mas afa
na el rico para conservar su caudal : Sudat pauper foris , sed numquid 
mimis anxie dives intus, in ipsa sua cogifaftone laboral. Interdum iste 

(jramus fastidio , quam Ule inedia cruciatur. E l trabajo del pobre es 
sudor del cuerpo, el cuidado del rico es tormento del cánimo. Mas pa
sos, agencias, y diligencias cuesta al rico el cobrar sus rentas, que al 
pobre el pedir lina limosna. Aun Séneca , con ser gent i l , llegó d cono
cer esta verdad, cuando llegó á decir: Majori tormeiíto pecunia pos-
sidelur, quam- queeritur (Sen. Ep. l i o ) . Ello es, el que puede viv i r 
de limosna, de muchas inquietudes se l ib ra ; pues como dice la Santa, 
las haciendas traen gran cansancio, y contienda. 

CARTA LXXV. 
A la ira lrc fii i o n , y religiosas del convento de la Santísima Trinidud de Soria. 

Sonu ws ortleíuicíoiiíít (pte ta Santa les dejó cuando se partió de So i c . 

JESUS, CIARIA. 

1 . Para el locutorio se haga un marco, con sus puertas, para clavar 
los velos á manera de encerados, como está en otras partes. Ha de t e 
ner este marco unas varillas de lanza delgada, ó otra cosa semejante, 

T . IV. 14 
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tan menudas, que ninguna mano quepa por ellas. Este encerado ha de 
tener llave, que tenga la madre priora, y jamás abrirla, sino fuere con 
Jas personas que dice la constitución. Padres, madres, y hermanos, \ 
esto se guarde con todo r igor ; y ha de estar apartado de la de hierro, 
poco menos de media vara. En el coro alto se pongan otros marcos con 
sus velos¡, y llave; varillas no, salvo en el cgro bajo, que las pongan 
como en el locutorio, y se añadan las rejas, como tengo dicho, cada una 
con la mitad de las que están puestas, y se ponga otra en mitad, y por 
cansa del altar tengo por mejor se añadan . 

2. En el coro al to, y bajo se enladrille, y se haga la escalera, como 
tengo concertado con Vergara. A las ventanillas, que quedan en la sala 
grande, á donde decían misa, y á las demás de aquel cuarto, pongan 
sus marcos con vidrieras, que importan mucho, y en pudiendo una reja 
en el coro alto; porque aunque está alta , para monasterio no se sul're 
estar sin reja. En la del bajo, si yo no pudiere dejarla puesta, ya están 
hechas las vari l las, han de ser seis. 

3. E l torno, en ninguna manera se ponga al lado hasta la ventanilla 
del comulgar, por causa del altar, sino al otro lado. Confesonario hagan 
donde mejor les pareciere, con rallo de hierro, y velo clavado. Va se 
sabe que la llave chica del comulgatorio ha de tener la madre priora; y 
en teniendo torno, encargo la conciencia á la madre priora, que para 
ninguna cosa se abra, sino para comulgar. A la que se lia de quedai 
frontero del coro en el pasadizo, se echará reja, y sea angosta, y larga. 

I . Las llaves de las ventanas que quedan para hablar á la señora 
doña Beatriz tengan siempre la madre priora, y pónganse unos velos, 
para que si alguna de sus criadas acertare á venir, la puedan echar. 

5. Por las patentes que tengo de nuestro padre provincial , pongo 
todas las penas, y censuras que puedo, para que á ninguna persona se 
hable por al l í , si no fuere á su merced, y á la señora doña Leonor, y 
alguna vez á la señora doña E l v i r a , mujer del señor don Francés . Sean 
pocas, porque su traje no puede ahora ser, sino como recien casada, 
que la señora doña Leonor antes se edi l icará, como lo ha hecho hasta 
aquí . 

6. En todo lo que se pudiere servir á la señora doña Beatriz, y darle 
contento, es mucha razón se haga, que su merced antes ayudará á la 
re l igión, que quer rá que se quebrante. Siempre que se tomare alguna 
monja, sea con su parecer; porque desta suerte no e r r a r á n , y en cual
quier negocio que se haya de tratar con los de fuera, que sea de i m 
portancia. 

7. En las ventanas que salen á la huerta se pongan rejas, que no 
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puedan sacar !a cabeza; mientras no pudieren de hierro, de palo, lo 
mas presto que pudieren : procuren con diligencia se hagan celdas, 
como lo hemos trazado, pues la señora doña Beatriz gusta dello, y nos 
hace esta merced. No haya descuido, pues importa tanto para la r e l i 
g i ó n , que hasta estar hechas, no puede haber mucho concierto, como 
vuestra reverencia sabe, y no duerman, ni estén en ellas hasta que es
tén muy secas, en ninguna manera, ni en los coros, cuando se enla
drillen , aunque el alto está bueno, y hay inconvenientes de estar a n s í , 
en especial el del fuego. 

8. De traer la fuente no se descuiden, pues ya está tratado, y lo 
hace de buena gana. Siempre, después que salgan de Maitines, se e n 
cienda una l ámpa ra , que llegue hasta la mañana ; porque es mucho 
peligro quedar sin luz, por muchas cosas que pueden acaecer, que un 
candil con torcida delgada es muy poca la costa, y mucho el trabajo; 
que si á una hermana 1c loma un accidente, será hallarse á escuras. 
Esto pido yo mucho á la madre priora, que no se deje de hacer. Este 
papel se guarde, para mostrarle cuando venga á la visita el padre pro
vincia!, porque vea su paternidad si se ha cumplido. 

TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta es una carta, ó papel, en que se contienen varias ordena
ciones , que la Santa dejó escritas á sus amadas hijas las religiosas de 
Soria el año de t o S I , recien fundado aquel monasterio, cuaudo se par
tió para Avila . Su original teuiau nuestras religiosas de l íarcelona. Por 
ser para toda aquella venerable comunidad, se pone antes de las de
más , que son para religiosas particulares. En esta carta, ó papel de 
ordenanzas espirituales se representa con agradable viveza el amor, y 
celo de la Santa para con sus hijas; pues todas se ordenan principal
mente á la gran cautela con que habian de disponer su clausura. Esta 
la pertrecha con puertas, ventanas,, llaves, rejas, vetos, rallos, en
cerados, varillas, lanzas, ó p ú a s , que el venerable Palafox llamó 
con discreción demos de km numudencias; de manera, que esta ma
nifestando el amor que tenia á sus bijas, por el cuidado con que las 
cela. Pues escribía san A g u s t í n : No de balde se dijo, que quien no 
cela, no ama f S , A (ind. contra Adiman, c. i 3 ) , lo cual coníirma el 
angélico Doctor, diciendo : Que Dios se llama Celó te , ó Celoso, por el 
grande amor que nos tiene (J). Th. 1, 2, q. 28, urt. é f . 

2. { £ s Jesús muy celoso de sus esposas). Era aquella fundación viña 
que acababa de plantar su admirable diestra, y para su resguardo la 
guarneció de tan bellas cercas, defendiéndola de que entrasen las r a 
posinas, que son ¡as menudencias, ó cosas pequeñas , que sin sentir 
suelen demoler, ó destruir las vinas mas lloridos. Habia de ser aquel 
santuario el huerto dos veces cerrado del divino Salomón, y para eso 
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quiso apartar á sus Hijas de la coniunicacion de las criaturas, para que 
allá dentro gozasen á solas de su Criador. Es celoso J e s ú s , decia san 
Gerónimo á la virgen Eustoquio, y no quiere que otros vean su rostro : 
Celotypas est Jesús, non vull ab aliis viaeri foei'm ímm (S. Ger. 
Epist. "22, ad Eust.). 

3. Pues conociendo la Santa con feliz esperiencia el genio de su d i 
vino Esposo, cela el sumo recato que deben guardar sus hijas, i n t i 
mándolas estas santas ordenaciones. Tenian por título : Lo que se ka de 
hacer en esta casa de cosas forzosas. Al l in del original puso esta nota 
el padre Gracian : Viniendo yo a la visila, fnnj Gerónimo dé la Madre 
de Dios, hallé haber camplido estas cosas, como se conlicnc en las már
genes de este papel. = Fray (ieronimo de la Madre de Dios, pruvin-
cial. Y en las márgenes de cada ordenación fué poniendo : ) a se hace. 
Ya se hizo. No hay que dudar en su observancia puntual, siendo 
aquella venerable comunidad de las mas ejemplares, y observantes de 
la rel igión. 

4. Loque es digno de notar en estas instrucciones, ú ordenaciones, 
es la gran prudencia, alto conocimiento, y suma discreción que res
plandecía en la Santa; pues a mas que algunas han pasado ya a decre
tos pontificios, hace en ella esta legisladora del cielo oficio de juez, 
médico , y maestro; porque de tal manera cuida de la salud espiritual, 
que no se olvida de dar sus preservativos para la corporal. De tal ma
nera enseña á v iv i r con religiosidad, que cuida de que no dañe la 
reciente habitación. ¿ P e r o qué diremos en aquella cortesanía, y aten
ción que intima á sus hijas observen con las personas bienhechoras que 
nombra, sin dejar de advertirlas de su trago, aunque no profano, nada 
proporcionado para locutorios de las esposas de Cristo, sino que en 
todo fué atentísima esta gloriosa santa, en todo fué prudentísima esta 
sabia virgen ? 

5. Estas personas que nombra en los números cuarto, y quinto, 
como privilegiadas para que las pudiesen hablar a velo corrido", fueron: 
la primera doña Beatriz de l íeamonte y Navarra, fundadora de aquel 
convento de Soria, y después del de Pamplona; el cual edificó, no solo 
en lo material, con V i cauda!, y hacienda, sino también en lo espi r i -
r i tual con su ejemplar vida, pues tomando en él e! santo hábi to , y pro
fesando con nombre de Beatriz de Cristo, siendo de edad de sesenta 
años , en diez y siete que vivió en la re l ig ión, trabajó tanto en los ejer
cicios de penitencia y mortiíicacion, que aunque vino larde á la v iña , 
mereció el premio de nrimera. 

6. La segunda fué doña Leonor de Ayanz, hermana de don Geróni
mo de Ayanz, señor de Gnindulain, muy conocido en España , y fuera 
de ella por sus prodigiosas fuerzas; la cual, tomando el hábito en So
ria envida de nuestra Santa, se llamó Leonor de la Misericordia, para 
quien son las carias 44 del tomo 1, y la úl t ima de este segundo; y pa
sando después á la fundación de Pamplona, la enriqueció de muchas 
virtudes, y heróicos ejemplos. 

7. La tercera fué doña Elvira de Tapia, hija de un caballero p r i n c i 
pal de Soria, mujer del señor don Francés : fué este caballero don 
Francés de Beaníonte sobrino de doña Beatriz, el cual, juzgando que 
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su tia 1c había (icIVaiulado en la haciemlii, con que bfeti la fnndackm de 
Soria, concibió tal enojo contra la Santa, y sus liijas, (]iie le d u r ó 
quince años , sin que los ejemplos de las hijas, ni ios milagros, n i sai*-
tidad de la madre, bastasen á trocarle la voluntad, ni a refrenar m 
lengua, ciego de pasión. Al fin de ellos se le apareció la Santa irury 
gloriosa, y corrigiéndole su errado concetrto', le dijo : 'Mucho has dxt-
dndü (h mi mnlidiid. Pues mira ¡o que'dvce el luvniydio, (¡m fm- d 
¡rulo se conoce el árbol; mira el que IJO he dado. A. los benignos relfojo» 
de tan soberana luz abrió los ojos, mudó de concepto, y troco ¡?u vida 
de manera, que retírádd á Arévalo, la bizó en adelante tan ejemplar,> 
que mereció otros muchos favores de la Santa, como él mismu lo d e 
pone en las informaciones de su beatificación. 

CARTA LXXVI. 
Ala mjadrc.Muí'ía línutlstu , priora de Valhulolid. Priora. 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea con ella. Si alguna vez quisíesí? 
creer lo (pie la digo, no vernuimos á tanto mal. l la rh i pena me h&üaáo 
el suyo por ser en la cabeza. Todas sus cartas recibo; bien vienen p ^ r 
aqní . El padre visitador está bueno, que días ha que me dieron carbi 
suya : tiene gran cuidado de escribirme, y hasta ahora le vá muy fóeit; 
mas él lo lleva con una discreción, y suavidad grande. 

2. ¡Oh , qué jplacer me ha becho el decirme de la salud del padre 
fray Pedro rernandez, que estaba con pena, que sabia de su inaIT y 
no de su salud; que yo le digo, que no se parece á sn amigo en ingyaío, 
que con cuanto tiene que hacer, no le falta cuidado para escribirme, y 
todo me lo debe, aunque de cosa de deuda, harto mas me debe esoCro! A 
no me haber detenido á mí Dios, dias ha que hubiera becho lo que. ella 
quer ía hacer, mas no me deja, y veo que es su siervo, y que por esto 
es bien que le ame, que lo merece, \ a é l , y á cuantos hay en la i ieiraL 
Cuando pensaremos tener mas de ellos, estaremos bien bobas. Mas BO 
es razón parecemos á é l , sino que se agradezca siempre el bien que a<js 
ha hecho. Y ansí vuestra reverencia déjese dé esas damer ía s , y uol tó 
deje de escribir, sino procure libertad en sí poco á poco, que ya» gtaria 
á Dios, yo tengo harta. Bendito sea é l , que siempre es verdadero asaL-
go, cuando queramos su amistad. 

3. Deso que dice interior, mientras mas tuviere , hade h a c e r m e -
nos caso dcllo, qup se vé claro que es flaqueza de imaginac ión , y m a l 
humor; y como esto vé, el demonio, debe ayudar su pedazo. Mas no 
baya miedo, que san Pablo dice, (pie no permite Dios seamos tentados 
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mas de lo que podemos sufrir ( i . Cor. 10, 13/ Y aunque le parezca 
consiente, no es ans í ; antes sacará de todo esto méri to. Acabe ya de 
curarse, por amor de Dios, y procure comer b ien , y no.estar sola, ni 
pensando en nada. En t re t éngase en lo que pudiere. Yo quisiera estar 
a l l á , que habia bien que parlar para entretenerla. ¿Cómo no me ha 
escrito, ¡de ios trabajos de don Francisco? Que le hubiera escrito, que 
le debo mucho. De qué vea á la condesa de Osorno, déla mis enco
miendas. No sé qué se ha de hacer desa novicia ciega; yo la digo que es 
harto trabajo. Siempre escriba recados ^ i o s á fray Domingo, y me diga 
como está. Es hoy dia de las Animas, y yo de vuestra reverencia. 

TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta carta, según se colige de su contesto, se escribió en Toledo a2 
de noviembre de 1576. Pues cu ese partió el señor don Juan de Austria 
para Flandes, y en ese mismo año estaba la Santa por noviembre en 
foledo. BB para,aquella trato religiosa la madre María Bautista sobri
na de ja Santa, priora de Valladolid, para quien se escribieron las car
tas cuarenta y seis, y cuarenta siete del tomo primero, donde el señor 
Palafox insinúa lo ilustre de su valor, y vir tud. Su original se halla 
en Porfa-Cadi de Valladolid. 

2. En el número primero raaniiiesta la Santa el cuidado, y amor de 
la salud de esta insigne religiosa, A se conoce le tenia grande; pues se 
Jo repite varias veces. Lo que muclio se ama, mucho se cuida. Luego la 
dice í «Que esta bueno el padre visitador, y (pie le va bien con aquella 
gente. Habla del padre. Gracian, que proseguía su visita de Andalucía, 
todavía con bonanza , por su gran prudencia, suavidad, y discreción. 

8; En el número segundo maniliesta el gozo de la salud del padre 
fray Pedro Eernande/, celebré dominico, muy apasionado de la IJomi-
nica in Passione, y de'su reforma. El otro que dice, no se recia á este 
amigo, acaso era el maestro Medina, que debía dé padecer sus olvidos 
dé maestro; lo cual sentía la Santa; \ más María Baútls ta , que le deja
ba de escribir : porque él parece se olvidaba de responder. Pero la cor
rige su discreta madre, y la dice con mucha gracia : Que se deje de estas 
damerías, y no le deje de escribir. One no mire á lo que hace, sino á 
loque merece; agradeciéndole los favores pasados, sin atender al des
vío presente. 

4. Esta es una mávima de las mas importantes, no solo para lo mís
tico, y moral, sino también para lo práctico, y c iv i l . Muchas casas, fami
lias, y personas rompieron con la amigable'cojTespondencia (pie c u l t i 
vaban por reparar en damer ías , que aquí reprueba santa Teresa. Mu
chas personas de virtud no acaban de alcanzar la verdadera libertad, 
porque reparando en estas damer ías no acaban de vencer su natural, 
que seria ol triunfo ma\or , la victoria mas gloriosa; la mavor valentía 
es vencer los resabios (le la naturaleza. Las inclinaciones de la propia 
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estimación son las damerías que se han de dejar, corregir, y vencer, si 
se desea alcanzar la santa libertad propia de la v i r t ud , y conservar una 
constante y urbana amistad. 

5. Alládecia Séneca , con ser gentil : Si te han hecho diez henelicios, 
no los borres todos por un agravio (Senec. de fíenef.). Descuenta un 
beneíicio, y te quedarán nueve para el justo agradecimiento, pero des
contar todos los henelicios por un disgusto, es cuenta que solo pasa en 
la aritmética de los ingratos. Y como el mundo está lleno de este fruto 
amargo, á cualquiera disgusto se borran todos los beneticios pasados. 
Pues no, dice santa Teresa, mírese á lo que hizo el MrigG y bienhechor, 
at iéndase á sus favores pasados , para la debida grat i tud, y conservar 
su decorosa amistad, aunque al p r e s é n t e s e padezca a lgún desvío, ó 
desden; porque m ha de ser la amistad como el vidrio, ni aun como el 
cristal, que al menor descuido saltan, y rompen, sino como el fino dia
mante en la solidez, firmeza y duración. 

6. {.Vo ltay amigo como Dios). A l fin del número nos dá otro documento 
la Santa, propio dé una doctora de la Iglesia. Pues nos enseña á no liar de 
criaturas, que faltan al mejor tiempo sino poner toda nuestra conlianza 
en Dios, que siempre, dio?, es mrdadero amigo, cuando queremos su 
amistad,. ¿ Q u i é n mejor amigo, dice san Ambrosio, que el que dió la 
vida por r.osotros? ¿Quis amicior nobis, quám qui pro nohis corpas 
mum fradidií ? (S. Amb. íih, 7, in Luc. c. 11). Este si que es el v e r 
dadero amigo; de todos los d e m á s , dice la Santa á sus hijas : Cuando 
pensaremos tener mas de ellos, eslanhnos mas bobas. 

7. El número tercero es precioso para consuelo de pusi lánimes, y 
aliento de atribulados. Debia de estarlo mucho esta buena religiosa de 
algún trabajo interior, y la anima su madre, y maestra espiritual, dicién-
dola, qué no haga caso, ni tenga miedo, alegando muy al intento el 
testo de san Pablo, quien en otra carta consolatoria dice a los Corintios: 
Que no permitirá Dios seamos tentados, mas de lo que podemos sufrir 
[ L ad Coriní. 10, 13/. Es Dios padre amoroso, y médico muy perito, 
que solo receta la dosis de la tentación, que pueda aprovechar al enfer
mo : Fnciet mm tentalio'ne provenlnm. 

8. Luego la dice : Que se acabe de curar, que coma, que beba, y se 
dimría, )j que quisiera estar allá para recrearla, pues había bien que 
parlar para entrelcnerla. ¿ Q u é mas podia decir á una hija muy amada 
ra madre mas car iñosa? Pero todo lo era esta madre de amor, tan llena 
de caridad, como de gracia, prudencia y discreción. 

fl. Antes de concluir cumple la Santa "con su a tenc ión , y política acos-
tumbrada, que también usó san Pablo en sus cartas de" saludar á sus 
amigos, Y personas de su cariño. Nombra por primera a la condesado 
Dsorno, cloña María de Velasco, de la casa de los señores de Morón. 
Véanse las notas á la carta 60 del tomo 3, núm. 17. Lue^o saluda á Ma
ría de la Cruz, que fué una d é l a s cuatro primeras de Avila. Casilda era 
la de Padilla que esta novicia, de quien se habló en las notas á las cartas 
catorce y otras ; y se hablará en las siguientes. Las demás eran religio
sas de aquella casa. 

10. Finalmente, encarga á su amada hija, que siempre escriba reca
dos suyos á fray Domingo. Era este aquel gran dominico fray Domingo 
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Baí tóz , á quien lanío debió la Santa, y su reforma. De suerte, que hace 
l a Santa en esta carta una conjunción tan varia de eslrclias, Y lucientes 
asiros, que solo su gran comprensión podia formar tal constelación, co
l m á n d o l a con los graciosos retlejos de su perpetua grat i tud, para con 
aquellos que en algún tiempo la hicieron algún favor. 

CARTA LXXVII. 
A la mesma madre María Bautista, priora de Valladolid. Segunda. 

JESUS 

IÜ Sea con vuestra reverencia. Por priesa que me doy á despachar 
este hombre, es tarde, por ser dia de misa; y también me he detenido 
ranpoco, con que acaba de llegar el padre Nicolao, con quien me he 
íiiílgado mucho. Ya envió su carta á nuestro padre vicario, y yo escribo 
á s u paternidad las comodidades que parece hay, ó causas para que dé 
i a licencia, y le digo de cómo no se tomó para ahí á Ana de Je sús . E n 
tienda que siempre be miedo estos muchos dineros; aunque cosas me 
dice de esa doncella, que parece la trae Dios. P legué á él sea para su 
servicio. Amen. Déle un gran recaudo de mi parte, y que huelgo de ha
berla de ver tan presto, líl mal de la señora doña María me ha dado 
h a r í a pena. Dios la dé la salud que yo le suplico, que es cierto veo la 
•quiero tiernamente estando sin ella. 

% Ha de saber, que el dia de Corpus-Chrisli me envió nuestro padre 
vicario un mandamiento, para que vaya á esa casa, con tantas censuras, 
y rebe l ión , que viene bien cumplida la voluntad del señor obispo, y lo 
qnc en esto pidió a su paternidad. Ansí , que á lo que entiendo, yo me 
p a r t i r é de aquí un día después de san Juan, ó dos. Por caridad me tenga 
« a v i a d a á iMedina una carta, que la enviará nueslro padre vicario, que 
«'.s menester verla allí. Y dígales que no me hagan ruido destos sus r e -
dh í rn i en to s , y á vuestra reverencia pido lo mesmo, que cierto lo digo 
•que me mortifican, en lugar de darme contento. Esto es verdad, porque 
me estoy deshaciendo entre mí de ver cuan sin merecerlo se hace; y 
tuientras mas vá, mas. Miren que no hagan otra cosa sino me quieren 
flOrtitibttr mucho. A lo demás que me escribe, no digo nada; porque la 
v v r é con el favor del Señor, presto. En Medina no me deterné sino tres, 
ó cuatro dias, pues he de tornar por alli á Salamanca, que ansí me lo 
¡auínda nuestro padre vicario, y que me detenga ahí poco. 

- i . A la señora doña María, y al señor obispo me envié á decir esto 
que pasa, que razón tienen de holgarse con que tenga este cargo nues
l r o padre, que naturalmente desea servir á sus señorías : v ansí ha rom-
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pido por todos los inconvenientes que en esto habla, que no los dejaba 
de haber hartos. Y también vuestra reverencia sale con cuanto desea. 
Dios la perdone. Pídale sea mi ida para que aproveche á vuestra r eve 
rencia en que no esté tan hecha á su voluntad. Yo por imposible lo tengo, 
aunque Dios todo lo puede. Su Majestad la haga tan buena, como yo le 
suplico. Amen. Aun no he dado su recaudo a las hermanas. En el n e 
gocio de Casilda no se trate nada, hasta que yo vaya. Y cuando enten
damos lo que su madre hace, se da rá cuenta á su paternidad. Pues son 
sencillas las tercianas que tiene, no hay de qué tener pena. Encomié i i -
demela, y á todas. Es hoy domingo infraoctavo del Santísimo Sacra
mento, Llegó este hombre hoy á las cinco de la m a ñ a n a , despachárnosle 
á las doce del mesmo dia poco antes. 

Indigna sierva de vuestra reverencia, 
TEKESA DE JESÚS, 

NOTAS. 

1. Esta carta se escribió en Avila el año de 1579, domingo infraoctavo • 
del Santísimo Sacramento, que este año fué á 21 de junio. Y aunque 
dice la Santa estaba de priesa cuando la escr ibía , bien la podemos leer 
muy despacio, por la gran doctrina, que nos franquean sus cláusulas, 
siempre llenas de discreción, y dulzura celestial, para endulzar el c a 
mino de la v i r tud. 

2. En el número primero dice se holgó mucho con el padre Nicolao. 
F u é el gran padre fray Nicolás Doria, á quien trajo con sus oraciones á 
la religión , sugeto dé tanta magnitud, como cortado á la medida de su 
corazon; Esta creo fué la ocasión en que la hizo á la Santa la primera 
visita. No habiéndola visto después de religioso hasta ahora, que la vino 
á ver, y comunicar á A v i l a , con que no hay que estraflar se holgase 
esta doctora de las gentes con tal venida como allá san Pablo con Ja ve 
nida que dice en sus cartas de T i to , su discípulo amado f$\ ad C o -
rint. 1, %J. 

3. (Son de temer los muchos dineros). Prosigue la Santa, y dice á 
esta su hija : Que ya envió su carta al padre vicario. Era vicario general 
el padre fray Angel de Salazar, y la carta que le envió trataba sobre una 
pretendienta; que deseaba entrar en aquel convento de Vailadolid. Debía 
de ser doncella rica ; y recelando la Santa no destruyese con su riqueza 
la pobreza evangélica, escribe una máxima muy relifiiosa : Entienda, 
dice, qtie siempre hé miedo á estos muchos dineros. No se oirá en alguno 
de los escritos de la Santa, que tuviese miedo á ¡a mucha pobreza. Antes 
en todos ellos vemos alegrarse, gozarse, y recrearse con la mucha p o 
breza, á la que aquí recela, Y teme la mucha riqueza. 

4. Todos los santos patriarcas fundaron sus sagradas religiones sobre 
las basas firmes de la santa pobreza; y siempre que esta se conservó en 
su vigor, perseveraron las religiones en su primitivo fervor. Si alguna 

T. i v . 45 
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ha decaído de su religiosa observancia, ha sido por haber ílaqueado en 
los cimientos de la santa pobreza. Mírense los fervores de la Iglesia p r i 
mitiva , y repárese en la frialdad, y tibieza con que tropieza sin querer 
Ja vista; y no hay que buscar otra razón de diferencia, como lo ende
chan, no sin dolor, los santos Padres, que el menoscabo de la pobreza 
evangél ica , en que la fundó, el que nació pobre en Belén, y murió des
nudo en Jerusaleu. Luego discretísima santa Teresa teme bien los m u 
chos dineros, no sea que comience á í laquear su gran edilicio por los 
cimientos. 

5. La venerable Ana de Jesús depone, que cuando veia á sus hijas 
inclinadas á recibir alguna novicia, por lo temporal las solía decir : J / i -
ren que no en eso lo que nos ha de sustentar, sino fiar solo de Dios; y 
ansí se me hacen mejor las casas que [undó sin favores humanos. Acuér
dense de esto después de yo muerta. Lsta misma doctrina dejó estampada 
en su libro del Camino de la perfección, y la repite en el de sus Fun 
daciones ; porque enamorada de la santa pobreza, la quiso arraigar bien 
en todas sus casas. Quiso que la pobreza evangélica las sirviese de muros, 
y que ella fuese el blasón de sus armas. 

6. Es verdad que no temia aquí los dineros, sino los muchos dineros. 
Porque conocía que en los precisos no había el peligro que en los muchos. 
Son precisos los dineros para v iv i r , y fabricar conventos. Pero lo que 
edilica el dinero, puede destruir el mucho dinero. Por esla razón solía 
decir la Santa, que estaba mas contenta cuando la faltaba, que cuando 
la sobraba : escediendo en este particular á Salomón, que aunque no 
quer ía lo sobrado, pedia no le faltase lo necesario : Trihue lantum vic-
tui meo necesaria (Prov. '.i, vers. 8) . Muchas veces podemos decir de 
esta doctora celestial : Ecce plus, quam Salomón hic (Mal th . \ i , 42). 

7. Prosigue la Santa diciendo : Que avisaba al padre vicario general 
como no se tomo para ahí; esto es, para Yalladolid, & Ana de Jesús. 
Esta fué una práctica que usó la Santa, de que hay otro ejemplar en 
aquella casa. Pues en la profesión nona, que es de la madre Catalina 
de Jesús , á quien escribió una de sus cartas nuestro padre san Juan de 
la Cruz, y murió después en Soria, se halla al pié esta nota : iVo pro
fesó para esla casa, ni se recibió, sino para la que nuestra madre fun
dase , y la quisiere llevar, lo cual denota, que en aquellos principios 
recibía la Santa algunas novicias, donde podía, para acomodarlas des
p u é s , donde fuesen necesarias en alguna nueva fundación. 

8. Esta Ana de J e s ú s , de quien dice no se tomó para allí, había 
profesado este mismo año de 79, á 20 de abril . Fué natural de Valencia 
de don Juan, y murió en el mismo convento de Valladolid á 1 de octu
bre de 1610. Con que aunque se habia tomado para otra parte, no sal
dría d e s p u é s , ó volvió allí á dar el alma á su Criador, á donde se le en
tregó en holocausto por la profesión. Doña María, de cuyo mal se 
compadece la Santa, y dice la amaba con ternura, era doña María de 
Mendoza, su grande amiga, hermana de don Alvaro de Mendoza, de 
quienes habia en el número tercero. 

9. En el número segundo dice : Como el padre vicario fray Angel de 
Salazar la enció un mandato con censuras, y rebelión, para que fuese á 
Valladolid, á instancia del obispo don Alvaro de Mendoza, y de allí á 
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Salamanca, á petición de don Luis Manrique, capel lán, y limosnero 
mayor de su niajcslad, á procurarles casa propia á sus hijas, como 
consta de la carta siguiente. La mucha devoción del buen obispo cargaba 
de censuras á la Santa; bien es verdad, que censuras de devoción, eran 
clarines del amor. Escusábase ja Santa cuanto podia de viajes, y el 
amor del obispo la acusaba por rebelde, que lamnien el amor acusa sus 
rebeldías. En f in , so pena de rebel ión, la hicieron i r á Valladolid el 
amor, y Id devoción. 

10. fSerriande moríificucion los aplausos á la Santa). Con tal de
voción, y amor la querrian recibir, que previniéndose su humildad, 
dice, aumentándonos á lodos su amor, y devoción : m g a l é s , que no me 
hagan ruido de eslos recibimientos, y á vueétrá rcirrenria lo mismo, 
que cierto lo digo, que me mortifican en lugar de darme contento. Miren 
que tío hagan otra cosa, sino me quieren mortificar mucho. ^ A quién no 
causarán una amorosa devoción, y aun una devota admiración palabras 
de tanta humildad? Solo por ellas, dichas con tales veras, merece ser 
recibida como una gran santa. I l ec ikmla , pues, sus hijas con la mayor 
solemnidad, pues merece que la íestejen mejor que allá las llores a su 
diosa Isis por madre, que las produjo, y las mantiene á su pecho con el 
dulce néctar de su rocío. Y lleve por Dios la madre esa mortiticacion, 
por no privar á sus hijas, y devotos de su gusto, amor, y devoción. 

11 . Si tantas veces ha Hecho glorias á sus penas, sufra ahora la pena 
de esas glorias. Si muchas veces se ha gloriado en las contumelias, y 
desprecios por Dios, tolere ahora por Dios esas honras, y aplausos, 
( ¡ rande l'ué santa Teresa en toda v i r tud , grandísima en la liunuldad, y 
lo mostró bien en esta ocas ión; pues como dijo san Bernardo : No es 
lo grande ser humilde en el desprecio, pero es grande, y lo raro ser 
humilde en el aplauso : Non magnum est esse humilem in adjectionc, 
magna prorsKs , el rara rirlus humililas Honorata (S. Bern. nomil. I , 
super Missus est). 

12. En el número tercero está preciosa la Santa, pues dice a Mana 
Bautista, diga al buen obispo, y su hermana lo que pasa. Como quien 
dice : dígales cómo me ponen, y traen sus line¿as. Me ponen cargada 
de censuras, j me traen como á una monja rebelde, por esas tierras : 
aunque no podemos decir del padre Saladar lo que del otro dijo Juvenal: 
Dat reniam corvis; pero la otra parte d é l a sátira se veritica á la letra, 
Vexat censura columhum (Juv. Satyr. 2} . Razón tienen de holgarse, 

prosigue, de que tenga este cargo nuestro padre; porque acabahan de 
hacer vicario general al dicho padre Salazar; y como era amigo antiguo 
de esos señores , los deseaba complacer, y á íní me pond rá , t r a e r á , v 
llevará á donde gustaren. 

13. Luego á la priora, que deseaba el viaje de la Santa, echa su 
puntadilla graciosa : También vuestra recerencia, dice, sale con manto 
desea. Dios la perdone. Pídale sea mi ida , para que aproveche rueslra 
reverencia en que no esté tan hecha á su voluntad. Yo por imposible lo 
tengo, aunque Dios todo lo puede. Con que la deja, si bien aiegre con 
su ida, pero humillada, enseñada , y instruida, para que no sea amiga 
de hacer su voluntad, aunque sea á título de devoción. Pero la gracia 
con que lo dice, y el arte con que b escribe, no es imitable. 
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14. Este viaje de la Santa, aunque no se halla en sus historiadores, 
es cierto; pues consta claramente de esta carta, y Ja siguiente, como 
también de las informaciones de su beatificación, y de otros papeles, y 
cartas suvas [Tom. 1, Cart .M, n. 'ój. 

\b. EÍ negocio de Casilda, que dice al fin, no se trate hasta que 
vaya allá, eran ciertos debates que hubo con los parientes de la her 
mana Casilda Juliana de la Concepción, la de Padilla; que habiendo re -
nunciado su cuantiosa legitima á favor de aquel convento de Valladolid, 
n i aun dote la dieron, sino solo alimentos: y últ imamente se la l l e 
varon, con Breve de su Santidad, á las religiosas Franciscas, y murió, 
harto apesarada de su mudanza, en el convento que llaman de la Viña, 
en la ciudad de Burgos. 

CARTA LXXVIII. 
A la madre Ana de la Encarnación , prima hermana de la Sania, y priora del convento 

de Salamanca. 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra reverencia. Hoy dia 
del Corpus-Christi me envió el padre vicario fray Angel esa carta para 
vuestra reverencia, y un mandamiento, con precepto para que vaya á esa 
casa. Plegué á Dios no sea urdiembre de vuestra reverencia que me han 
dicho se lo pidió el señor don Luis Manrique. Mas como sea para hacer 
yo algo que aproveche en su descanso, Jo ha ré de buena gana, y q u i 
siera fuera luego; mas manda su paternidad que vaya primero á Val la
dolid : no debe haber podido hacer otra cosa , que cierto yo no he a y u 
dado , antes he hecho lo que buenamente he podido para no i r . Esto 
para con vuestra reverencia, porque me parecía por ahora se podia es-
cusar; mas quien está en lugar de Dios, entiende lo mas que conviene. 
Dice su paternidad, que esté poco a l l í , y por poco que sea, será el mes 
que viene, y plegué á Dios baste. Paréceme que para lo de allá no liace 
mucho al caso esta tardanza. Es menester que vuestra reverencia lo 
tenga secreto por Pedro la Vanda, que luego nos mata rá con conciertos; 
y Jo que mas conviene es, que no haya ninguno. Si algo se ofreciere, 
puédeme 'vucs t ra reverencia escribir á Valladolid. Las cartas no v in i e 
ron , antes a n d a á buscar al estudiante su padre. No le dé á vuestra re
verencia pena, que ahora voy cerca de donde está el padre Baltasar 
Alvarez. E l obispo dése lugar me dicen está ya bueno, que me he h o l 
gado. 

2. A l a hermana Isabel de Jesús , que me pesa harto de su mal. A la 
priora de Scgovla be escrito, que diga al señor Andrés de Jimena, que 
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si me quiere hablar, que venga aquí presto, no sé lo que ha rá . El padre 
vicario me dice dá licencia para que se trate del concierto : deseo no 
deje de venir, que no nos desconcertaremos con el favor del Seííor, que 
deseo mucho servirle, y dar contento. A la mi Isabel de Jesús no la 
qnerria hallar í laca, la salud del cuerpo la deseo, que de la del alma 
contenta estoy. Vuestra reverencia se lo diga, que espera el que esta 
lleva, y ansí no puedo decir mas, sino que Dios la guarde, y á todas 
me encomiende. Es hoy dia 'del Corpus-Christi. 

De vuestra reverencia sierva, 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta carta se escribió en Avila el mismo año de 79, que la pasada, 
dia del Gófpus, que aquel año cayó a 18 de junio. Su original se halla 
en la iíaííeza. Es para la madre Ana de la Encarnac ión , prima hermana 
de la Santa, hija de Diego de Tapia, y doña María de Ahumada, her
mana de la madre Inés de J e s ú s ; que ambas siguieron á su santa prima 
de ta Encarnación á ía reforma; ambas fueron en ella insignes preladas, 
y ambas murieron en un mismo dia, acreditando su verdadera herman-
í lad , que venciendo al mundo, consiguieron juntas el reino del cielo 
fJlíst. 7bm. 3, Ubt\ H , cap, 10;. 

2. Fué la madre Ana la primera priora del convento de Salamanca; 
desempeñó el oücio con tanto acierto, que la obligaron á continuarlo, 
con aprobación c o m ú n , por trece años. Dccia la Santa, alabando su 
prudencia , y discreción : Que ninguna priora la aliviaba lanto en sus 
trabajos, y cuidados, como la madre Ana. Eva su vida tan ejemplar, y 
su doctrina tan eficaz, que pegaba á las almas calor, y luz en el camino 
-de la perfección. Por lo cual , nuestra gloriosa madre la soba decir : 
Dios se lo pague, Ana, que tan buenas hijas me cria. Tan buenas so, las 
c r i ó , que las mas salieron á fundar nuevos conventos. No hay que é s -
t rañar , pues según dice nuestro gravísimo historiador, no parece que 
criaba novicias, sino que instruía fundadoras. Arraigó en aquel nuevo 
vergel de Salamanca la vida del renovado Carmelo, con tal í i rmeza , y 
felicidad, que hasta hoy se conserva en el primer verdor; produciendo 
tan hermosos sarmientos, que trasplantados á . F r a n c i a , v Flandes, y 
propagados ya por todo el orbe, ha cogido el Señor nur; 'dulces frutos 
d é l a viña que plantó la diestra de su agricultura celestial. 

3. En el número primero confirma la Santa el viaje, y circunstancias 
que dejamos notado en la antecedente, Este viaje, con otros tres, hizo 
la Santa á Salamanca, para acomodar á sus hijas de casa propia, lo que 
no log ró , disponiéndolo asi Dios, para ejercicio de la madre, y de las 
hijas, como en otra parle queda dicho. No gustaba de hacerlo l a Santa 
por ahora, y dice á esta su hija querida, y prima amada : Plegué á Dios 
no sea urdiembre de vuestra reverencia (En unas partes llaman u r d i m 
bre , en otras urdiembre como nota el P. Terreros en la traducción del 
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Expecta. de laNatur. convers. 4 , al p r i n c ) . Bien sospechaba la Santa, 
que aunque su ida era á petición de don Luis Manrique, seria urdiem
bre , ó urdidura de la priora. Pues como la Santa la enseñó á hilar bien 
en su celda de la Encarnac ión , y después en la reforma t y mas delicado 
y mejor, urdió los medios muy íiien para conseguir su íin. Por cierto te
nia buen ^usto de ver á su santa prima, que sobre pr ima, y santa era 
su consuelo, aliento, y doctrina, como madre, maestra, y'fundadora. 
En í in, las que en Toledo dijo la Santa que no sabían , s inoli i lar , en Sa
lamanca, y Valladolid aprendieron también á urdir . 

4. ( I J I salud corporal ha sido no pocas veces contraria á la espiritual). 
En el número segundo manifiesta su sentimiento de la indisposición cor
poral que padecia Isabel de Jesús. Digo corporal, porque así lo declara 
la Santa al fin, diciendo : Que de la salud de su alma está contenta. ¡Di
chosa alma, de quien santa Teresa tenia tal satisfacción! Bien dá á en
tender era de Jesús desde el nombre al corazón , y tanto mas de J e s ú s , 
cuanto m a s í a regalaba con la enfermedad. San VicenteFerrer advierte 
que Marta siempre fué buena, habiendo sido peendora la Magdalena 
/San Vicen. Fer. sermón 5, Domin. \ 6, Trin.). Y dá por razón de dife
rencia la falta de salud en Marta, y gallarda robustez en Magdalena. 
Santa Clara estuvo veinte y ocho años postrada en una cama; santa L u 
do vina treinta y ocho. Todo nos declara las utilidades espirituales que 
atesora la enfermedad , y los me¡ioscabos que ocasiona la robustez, y la 
salud. 

5. Esta feliz religiosa, que acompaño á la Santa en varios viajes, y 
conventos, fué laque siendo novicia cantó ennnas pascuas aquella devota 
coplilla : Véante mis ojos, dulce Jesús bueno : Véante mis ojos, ymué-
rame yo luego, á cuyos dulces ecos acometió á la Santa tan fuerte a r ro 
bamiento , que estuvo para morir de pena de no ver á Dios. Sobre lo 
que escribió á su confesor un papel, que traen sus historiadores Yepes, 
( Tepes libr. 3 , [cap. 23:, Año Teres, dia 2 de abril, n. 7 ; , y Ribera, 
en que descubre un nuevo misterio d é l a teología mística. Es taqué la fe
liz ocasión en que compuso aquellos versos, que cada uno es una ascua 
de fuego , que comienzan : Vivo sin vivir, etc. Y siempre que volvía la 
Santa á Salamanca la solia decir,, como lo depone todo la misma r e l i 
giosa ; Venqa acá, mi hija , cánteme aquellas coplifas. No hay que es-
t r aña r que aquella enamorada salamandra se quisiese saborear en las 
llamas de la Divinidad, para quedar cuanto antes, como lo quedó después 
sagrada víctima del divino amor. 

6. El señor Andrés Jimena que nomina aquí la Santa, era un caba
llero de Segovia, hermano de la mencionada religiosa Isabel de Jesus, 
de cuya intervención se valió la Santa para negociar la licencia del obis
po, y" ciudad de Segovia para aquella fundación. El negocio á que le 
llamaba para ajustarlo antes de partirse á Valladolid, debia de ser sobre 
a lgún legado, obra pia, ó limosna, que debió de dejar al convenio su 
hermana , como se lo agradece la Santa, en la caria 40 , del 1. tomo, 
n ú m . 2 , que se la escribió siendo aun seglar, confirmándola con d u l -
zura de madre en su vocación. O si era sobre el dote, seria sobre sus 
atrasos; pues habia profesado dia de san E l í seo , seis años antes en el 
de 73. 
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CARTA LXXIX 
A la madre María do san José, priora del convento de Sevilla. Primera. 

JESUS 

1. Sea con vuestra reverencia hija mia. Yo les digo, que si alguna 
pena tienen por mi ausencia, que me la deben bien. Plegué al Señor se 
sirva de tantos trabajos, y penas, que dejar hijas tan queridas, d á n ; y 
que vuestra reverencia y todas hayan estado buenas, yo lo estoy , g l o 
ria á Dios. Ya habrán recibido las cartas que llevó el arriero: esta irá 
bien cierta, porque pensé estar aquí mas dias; y por ser san Juan el do
mingo, he abreviado en i r m e , y ansí tengo poco lugar. Como el padre 
fray Gregorio es el mensagero, no se me dá mucho. 

2. Yo vengo con cuidado de que vuestra reverencia no se vea apre-
tatffi en pagar ogaño esos censos, que para otro a ñ o , ya el Señor habrá 
traído quien los pague. Una hermana desta Santangel, que está aquí , 
loa muy mucho la madre priora , y la quisiera mas, que la que aquí en
t ró . Dicen que darán de dote de la que acá está (que por agosto cumple 
un año ) trescientos ducados, que tanto dice que llevará esotra, conque 
podrán pagar este año. Harto poco es: mas, si es verdad lo que dicen 
della, de balde es buena; y por ser de acá, trátelo con nuestro padre, 
y sino tuvieren otro remedio, tomen este, líl mal que hay es, que no há 
mas de catorce años , y por eso digo que se tome á mas no poder; allá 
se ve rá . 

3. Pa réceme seria bien que nuestro padre ordenase, que hiciese lue 
go Beatriz profesión, por muchas causas : y la una por acabar con ten
taciones. Encomiéndemela , y á su madre, y á todas las que viere , y 
todos, y á la madre supriora, y todas las hermanas, en especial á mi en
fermera. Dios me la guarde, hija mia, y la haga muy santa. Amen. Mi 
hermano les escribió esotro d ía , y se les encomienda mucho. Mas ley 
tiene que Teresa , que no aprovecha querer mas a ningunas, que a ellas. 
Porque fe imulre priora escribirá (con quien cierto me he holgado mu
cho), y fray Gregorio dirá loque hay que decir, no mas. Creo es taré a l 
gunos dias en Toledo, escr íbame allí. F u é ayer dia de la Santís ima T r i n i -
nidad. Procure enviarme carta de nuestro padre, ó largas nuevas, que 
ninguna cosa he sabido de él. Dios las haga santas. Año de 1576. 

Be vuestra reverencia, 
TERESA DE JESÚS. 

En la monja me he informado mas, y no hay afiora que hablaren ello. 
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NOTAS, 

1. Esta carta se escribió en Malagon el año de Í576, dia 18 de junio, 
lunes después de la Trinidad; pues Pentecostés cayó en este año á 10 de 
aquel mes. En cuya cronología llegó la Santa devuelta de Sevilla á M a -
Jagon el dia 11 de junio (N. ffist. lib. 3, c. 43, c. 3̂ 1; porque consta 
llego allí el dia segundo de pascua, según lo dice en la carta 53 del t o 
mo 1, núm. I • escrita á esta misma religiosa la insigne madre María de 
San .losé, priora de Sevilla, hija tan querida de la Santa, como lo mues
tran todas estas cartas, y las doce penúlt imas de aquel tomo. E l original 
de esta conservan nuestras religiosas de Yalladolid. 

2. En el número primero dice : S i alguna pena tienen de mi ausen
cia, que la deben bien, plegué al Señor se sirva de tantos trabajos y pe
nas, que dejar hijas tan queridas, dán. No se puedtó dar espresion, ni 
mas car iñosa , ni mas atenta, ni mas polít ica, n i espiritual. Es uno de 
los preceptos de la re tó r ica , que gane el orador con arte y dulzura la 
atención de los oyentes; para que ganada la atención y voluntad ret i -
Jjan mejor la doctrina de su oración. Observó este precepto santa Teresa 
mas puntual que Demóstencs ni Cicerón. Porque con el arte y d ulzura de 
sus c láusu las , no solo gana, sino cautiva la a tenc ión , el aliña y la v o 
luntad. 

3. (Scniia tiernamente la Santa el ausentarse de sus hijas). Sentían 
los discípulos de Elias su falta; sentían los discípulos del Señor su a u 
sencia , y sentían los de san Pablo su partida, y a este modo, con tilia! 
t e rnura , sentían las hijas de madre tan amable su partida, su falta, y 
su ausencia. Mas, al templar su sentimiento, las dá su amor nuevo es
tímulo para reünar su cariño. Plegué al Señor, dice, y merece que se 
repita su pulcritud , se sirva de tantos trabajos y penas, que dejar hijas 
tan queridas, dán. ¿Cómo no habian de destilar el corazón por los ojos 
en (1 ulces lágr imas ai leer, ó ver aquel seráfico corazón liquidado en tan 
dulces cláusulas? 

4. Es verdad que las sucedía á las hijas con su madre lo que á la luna 
con el so!, pues si se aleja de la luna el sol es para llenarla de mayor 
Juz. Por lo cual cantó Ovidio , en persona del sol : Jam Ubi sum charior 
absens (Ov. Me!, l ib . 11), diciendo á la luna que con su ausencia la p ro 
vocaba á mayor amor. Lo mismo dijo esta madre amorosa á esta su bija 
en la carta 54 qim notó con tan salada discreción el venerable Palafox. 
Todos ios pasos hermosos que daba esta andariega celestial eran á l in 
de llenar á sus bijas de mayor luz , perfección y amor con que podia de
cir aquella verdad, tan clara como el so l : Jam Ubi sum charior absens. 

5. E l padre fray Gregorio, que dice llevaría la carta, era el padre 
fray Gfegorio Nacianceno, que ya andaba sirviendo á la reforma, con 
liaber profesado á 27 de marzo cíe aquel a ñ o , y no tener aun tres meses 
cumplidos de profeso; que como era la madre moza no podían serlos 
hijos grandes. xVsí lo decía con gracia san Francisco de Korja en su 
santa Compañía . 

6. ( L a novicia de talento de balde u buena). En el número segundo 
muestra el cuidado q u é tenia de q u é , ó de dónde podr ían pagar los r é -
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ditos de los ocasos por aquel año. Propónelas seria buen medio el admitir 
una prctendienta, natural de Daimieí , hermana, al parecer, de San 
A ngel, que era Elvira de San Angelo, religiosa de Maiagon. Con el dote 
de esta, dice, se podrian remediar. Informaron á la Santa de sus p r en 
das tan á satisfacción que dice : S i es verdad lo que dicen de ella, de bal
de es buena. Máxima propia de la prudencia de santa Teresa, digna de 
que blasonen sus hijas, como de herencia legitima. En Segovia recibió 
la Santa una novicia, y la ^ustó tanto que dijo á sus padres : Como otros 
nos dánporque recibamos á sus hijas, le habíamos de haber dado á vues
tra merced porque nos dió la suya. En l i n , fué perpetuo dictamen de la 
Santa, que teniendo talentos y prendas la novicia de balde es buena, 

7. Por lo contrario, si á la pretendienta faltaba el dote del talento 
nada valia con la Santa el dote del dinero. Yióse á la letra en esta de 
Daimiel , pues informada mejor la prudentísima virgen pone en la post
data silencio á su pretcnsión. Porque segim los informes : Inventa est 
minus habens. No reparó en la necesidad del dote, porque reparó bien 
en los perjuicios de lo porvenir; pues admitiendo una novicia sin talento 
se cargaba la comunidad de un censo perpetuo por pagar ios réditos de 
aquel año. Pues no se hable mas en ello. E l juzgar la Santa que para ser 
admitida la novicia en Sevilla era cualidad prclativa el ser de a c á , se 
queda á su alta inteligencia. 

8. [Tres niñas entró la Santa de su mano, pero no hay otra mano de 
santa Teresa). Es digno de notar lo (pie advierte su discreción, que 
por ser de solo catorce años se tomase á vías no poder. Dictamen es de su 
madre, que no debe olvidar la religión. Quiere ta Santa que comiencen 
luego la perfección, y es necesario entren raujeres robustas, y de des
engaño las que hubieren de ser sus hijas. Tres ent ró en vida de pocos 
a ñ o s , su sobrina, una hermana del venerable (iracian, y una bija de 
Antonio Gaitan, caballero muy su favorecedor. Pero estas fueron de su 
mano, y no hay otra mano segunda de santa Teresa; porque murió para 
siempre, sin (pie tan gran prudencia tuviese sucesora. 

9. En el número tercero habla de la profesión de Beatriz de la Madre 
de Dios, la primera novicia que recibió en Sevilla el mismo dia de su 
fundación, cuya singular vocación y constante valor en vencer tantas 
contradiciones" y tentaciones . que la permitió el Señor para mejor dis
p o n e r l a su desposorio espiritual, refiere la Santa en el capítulo veinte 
y seis *e sus Fundaciones. Profesó, en l i n , saliendo vencedora para ven
cer, á 29 del setiembre inmediato. 

J O . Su madre también entró luego, y profesó á 10 de noviembre de 
77 para velo blanco, con nombre de Juana de la Cruz. L a madre suprio-
r a era la madre María del Espír i tu Santo, profesa de Maiagon, de donde 
la llevó la Santa por una de las fundadoras de Sevilla, y la señaló por 
supriora, como también a la priora: y después á 6 de noviembre de 
aquel mismo año las volvió á ree leg i r l a comunidad. Envia especiales 
encomiendas á su enfermera, que era Leonor de san Gabriel, dándonos 
saludable documento del agradecimiento y gratitud particular que debe
mos á los qué nos asisten en ta enfermedad. 

] f. Advierte la Santa á las religiosas de Sevilla el (¡van amor que las 
tenia su hermano el señor Lorenzo de Cepeda. Añade : Mas ley tiene 

T. i v . 4G 
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que Teresa {su hija) que no aprovecha qmrer mas á ningunas, que á 
ellas. Coa las gracias cariñosas de su sobrina recrea la Santa á sus h i 
jas, dándolas á entender que las quer ía mas que á su tia. También se 
puede entender aquel comparativo mas respecto d t las de Malagon. En 
fin, el buen hermano parece tenia mas ley á la santa hermana, y la hija 
mas cariño á las religiosas de Sevilla; y la gracia de la Santa cónvertia 
y ordenaba la ley, el cariño y amor del hermano, de la sobrina, y de 
las hijas en ca r iño , ley y amor de Dios. 

12. Creo esturé algunos días en Toledo. Estas clausulas declaran que 
por entonces iba la Santa á Toledo como de paso, no de asiento. Una 
patente, que en aquel tiempo ta iiilimo el padre (iracian, señala los mo
tivos ; pues la ordena que acabada de perfeccionar la casa de Malagon 
se vaya á concluir su oticio á san José de Avila de donde era priora 
actual, y después á Salamanca, de donde la hizo conventual el padre 
fray P e á r o Fernandez [Año Teres, dia bde mayo, n. 4. Notas á la carta 
20, n . 9, // carta 80 n. 1 y 82, n. 3). Discretísimo obró este gran Do
minico en señalar a la Santa la conventualidad de Salamanca; porque 
solo en las universidades debia asistir esta insigne doctora. 

CARTA LXXX, 
A la mesroa madre María de San .losé, priora de Sevilla. Sequndit. 

Escrita mi Tolaíit aüi> df K^Tti. 

JESUS 

1. Sea con vuestra reverencia. No dirá que no la escribo á menudo, 
que ya l legará esta primero, que otra que le escr ib í , t res , ó cuatro dias 
creo há . Sepa que rae quedo por ahora a q u í , que anteayer se fué mi 
hermano, y hice llevar á Teresa [Fué el señor Lorenzo de Cepeda, y su 
hija doña Teresa , que vinieron con la Santa de SevillaJ, porque no sé 
si me si me mandarán que yaya con algún rodeo, y no quiero i r car
gada de muchacha. Buena estoy, y descansada he quedado sin eme r u i 
do , que con cuanto quiero a mi hermano, me daba cuidado verle fuera 
de su casa. No sé lo que estaré a q u í , que aun todavía ando buscando 
cómo se hará mejor esta obra de Malagon. 

2. Pena me ha dado su mal, y ese purgarse en tai tiempo no me pa
rece bien. Avíseme de su salud. Désela nuestro Señor, como >o deseo, 
y á esas mis hijas. A todas me encomiendo mucho. Holguéme con sus 
cartas. A las unas ya tengo respondido : ahora á mi Gabriela, y á san 
Francisco, que bien saben encarecer; plegué á Dios que no mienta; y 
que otra vez, que lo que me contare la una, no lo cuente la otra, que 
la Octava del Santísimo Sacramento (digo la íiesta) todas tres me la con-



X LA MADRE MARÍA DE S. JOSÉ. 363 

taron, y con todo no me enfadé ; do qué me holgué mucho se hiciese 
tan bien. Dios se lo pague á nuestro padre García Alvarez. Déle mis be
samanos. Este otro dia le escribí. De qué se haya concertado la alcabala 
(Era. el de la casa que compraron], nos hemos holgado mucho mi her 
mano, y yo. Es cosa estraña lo que las quiere, y á mí se me ha pegado. 
También me lie holgado de los libros que les han enviado, y lo que las 
regala mi santo prior fBra el de las Cueras de la CaHuja de Sevilla). 
Dios se lo pague. 

3. Muy por menudo quisiera me contara lo que hacen ésos pobres 
frailes. A nuestro padre encomienden a Dios, que tiene harto trabajos. 
P l egué á él se haya acertado en apretar tanto á esos padres. Al padre 
l'rax Antonio de J e s ú s , y al padre Mariano dé mis encomiendas, y que 
ya quiero procurar la perfección que ellos tienen 'de no escribirme. 
A l padre Mariano que muy amigos estamos Ifray Baltasar, y yo. Ayer 
vino aquí Juan Diaz (Era un mrerdotc muy virtuoso discípulo del 
maestro Avila) de Madrid. No hay memoria de hacerse el monaste
rio de a q u í ; porque Juan Diaz se torna á Madrid. A nuestro padre ha 
mandado el rey que acuda para estas cosas de la Orden al- presidente 
del Consejo real (Era el señor obispo de Segovia CovarrubiasJ7 y á Qui -
roga. Plegué á Dios que suceda bien. Yo le digo que há menester harta 
oración. Y también encomienden á Dios á nuestro padre general, que 
ca jó de una mu ía , y se hizo pedazos una pierna, que me ha dado har
ta pena, por ser ya viejo. A lodos mis amigos y amigas mis recaudos. 
Hagan lo que vá en este papel. Dios me las haga santas, y á vuestra 
reverencia dé salud. Son hoy 11 de julio. 

Be vuestra reverencia sierva , 
TERESA OK JESÚS. 

NOTAS. 
1. Esta cin ta se escribió en Toledo á 11 de julio de 1576. Su o r i g i 

nal se venera en nuestro convento de Zaragoza. En el número primero 
confirma la Santa lo que dejamos dicho a las notas cuarenta y nueve, 

3ue habiéndola acompañado su buen hermano el señor Lorenzo Cepeda 
e vuelta de Sevilla á Malagon, dejándola en Toledo, so part ió á 9 de 

jul io para A v i l a , llevándose consigo a su hija Teresa á petición de la 
Santa. Es misteriosa la causa que declara con estas notables palabras : 
Hice llevar á Teresa, porque no se si me mandardu (¡ne rai/a ron algún 
rodeo, y no quiero ir cargada de i ina hacha. No es mucho siendo tan 
varonil . Pero es confirmación de lo qué queda notado en la pasada 
(Tom. i , Cari. 6 1 , n. 3 ) , que deseaba á sus hijas, nada niñas desde 
novicias. \ prueba clara del concepto que tenemos formado de que no 
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vino la Santa de Sevilla á Toledo reelusa, ó con ánimo de qnedar allí, 
como se vé en lo que luego añade . 

2. Quedóse la Santa en Toledo, y dice : No sé lo que estaré aquí, 
que aun iodatña ando buscando cómo se hará mejor esta obra de Ma-
taqon. Aunque no quería dilatarse tanto estuvo allí hasta el julio de 77, 
en cumplimiento de la patente, y orden del padre Gradan, que se dijo 
en la pasada procuraba la Santa" negociar la obra de Malagon, que si 
bien se concertó ahora no se pudo perfeccionar hasta el diciembre del 79 
en que volvió allá la Santa, y por sí misma hizo la traslación á la casa 
nueva. 

3. fCansahan á la Santa los paricnlcs). Con \ R partida de su her
mano añade , que quedó descansada. Una hija suya de buen juicio, la ma
dre Geróuhna del Espíritu Santo, priora que fué de Malagon y Madrid, 
y fundadora de Genova, dijo bien : Que toda la vida y acciones de la 
Santa parecian misterios. No pocos se descubren en solas dos cláusulas 
que hablan de su hermano y sobrina. Con ser santo su hermano, pare
ce la cansaba. Estaba aquella santidad en un hermano, y próximos los 
asideros 'del natural, y no descansan ¡os Santos hasta apartar su san
tidad de todos los asideros del natural. 

i . Uno de los motivos soberanos de ausentarse la majestad de Cris
to de sus amantes discípntos fué desnudarlos del amor natural con que 
estaban asrdos á su sagrada humanidad, como lo advirtió la Santa, y 
el mismo doctor san Juan de la Cruz, l í ien pondera este gran padre de 
espíritu la total desnudez, y vacio universal que ha de procurar el a l 
ma de todo asimiento de criatura, si quiere gozar de la paz y quietud 
que trae la íntima unión con sn Criador. 

5. En el número segundo es mucho de notar aquella gran espera, so
siego y tranquilidad de la Santa (el vulgo llamaría flema, dando al hu
mor loque es propio de la v i r tud) ; pues dá á entender, que todas las 
hijas que dejó en Sevilla la escribieron cada una su carta. ¡Qué bellas 
i r í an , qué devotas, y qué tiernas! A buen seguro, que aunque fáltase 
tinta con que escribirlas no faltarían lágr imas con que enternecerlas. 
Pero si se juntan con estas cartas otras muchas, que precisamente t en 
dría de otros conventos de la reforma, v de fuera de ella, considere el 
discreto, qué capacidad, qué cauda!, y qué espediente era necesario 
para su despacho. Pero á todo acudia aquel á n i m o , mas que de mujer, 
con tal facilidad, que satisfacía á todos con gallarda resolución. 

(i. A las unas, dice, ya tiene respondido; á otras dos, y aun á tres las 
humilla un poquito. Gabriela era Leonor de san Gabriel , profesa en 
Malagon; san Francisco, Isabel de san Francisco, natural de Villacastin, 
profesa en Toledo ; fué á la reformación de las Calzadas de Paterna , y 
murió después en Alba. A esas dos nota su encarecimiento, y á la prio
ra con ellas, que la escribian una misma cosa; y siendo tres las que se 
lo contaron, con todo, dice, no se enfado. No hizo poco: el grande amor 
templa mucho. Si bien, que siendo la fiesta que la contaban del San t í s i -
simo Sacramento, podemos creer que la leería con gusto, aunque se la 
escribieran ciento. 

7. Agradece el favor que las hacia García Alvarez, que era un sa
cerdote virtuoso, capellán y confesor de las religiosas. Concertaron la 
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alcabala de la casa que co:npraron, de cuyo concierto dice se holgó con 
su buen hermano, que antes de partirse/como se ha dicho llegaria el 
aviso- Luego las pondera el amor que las tiene. Pero lo gracioso está 
en decir : Y á mi se me ha pegado. Esto parece á lo que la sucedió 
cuando apenas tenia siete años. Pues declarada autora de aquella nunca 
bien celenrada jornada que emprendió para Africa en tan tierna edad, 
decia la llevaba su hermano Rodrigo. Desde pequcñita tuvo la Santa 
estas santas mañas . Bien pueden sus hermanos v iv i r con cuidado con 
tal hermana: porque si se descuidan los hará autores de todas sus ha
zañas . Pegó el amor de sus hijas, como á todo el mundo, á su hermano; 
y dice que él se le pegó . Andaba la caridad muy lista á ver quien á 
quien se la pega. 

8. En el número tercero vuelve la hoja del placer, y propone una gran 
plana de pesar, que en las planas de esta vida siempre se halla el pesar 
á la vuelta del placer. Muy por menudo queria saber lo que hadan y 
padecían los pobres frailes. T& comenzaban los trabajos del padre Gra
d a n , porque la visita amargaba los ánimos que gozaban antes de mas 
libertad. E l Tostado desembarcó este mes en Barcelona; el rey daba 
providencias, y nuestros padres meditaban un Capítulo en Almodóvar, 
que tuvieron presto; pues se juntaron á 8 del setiembre inmediato. La 
madre cuidadosa y solícita queria saberlo todo por menudo, aunque los 
hijos por no aumentarla el sentimiento, ó deseos de llevar á solas su 
cruz. Ja dejaban de escribir. A esto alude lo que se sigue. 

9. (La cortesía y atención son bellos esmaltes de la virtud). Pues al 
padre fray Antonio de Jesús y al padre Mariano, envuelta en sus en 
comiendas, y dorada en su alabanza, les envia una queja maternal de 
su demasiada perfección. Díceles con discreción singular : Ya quiero 
procurar la perfección que ellos tienen de no escribirme, / l i a ra conduc
ta de Santa! Ensénales á ser perfectos, sin dejar de ser políticos. La 
urbanidad y la atención son bellos esmaltes de la vir tud. \ queria san
ta Teresa á sus hijos virtuosos con el precioso esmalté de atentos. 

'lO. A l padre Mariano, que muy amigos estamos fray Baltasar y 
yo. Habla del padre fray Baltasar de Jesús Nieto, que tomó el hábito 
en presencia de la Santa con Mariano en Pastrana, y fueron los dos los 
primeros novicios, v fundadores de aquel convento. Insinúa aquí la 
Santa alguna ligera'desavencion con fray Baltasar, que ligeramente 
había ya compuesto la caridad. Bajo del cielo no hay vihtíeía que tal 
vez no se destemple. También los santos padecían sus destemples a lgu
na vez, pero servia de templador la caridad; v como la tenían tan á 
mano presto quedaban templados. 

11 . Luego trata la Santa de la llegada á Madrid de Juan Díaz. Era 
un sacerdote de mucha v i r t ud , discípulo y pariente de! maestro Avila, 
natural de Almodóvar del Campo, donde con licencia que sacó del ge
neral fundó un convento de religiosos nuestros, y quiso hacer otro de 
religiosas, aunque no tuvo efecto. De esta carta se colige pretendía fun
dar otro de religiosos en Toledo, que tampocó fraguó. 

'12. A nuestro padre ha mandado el rey, dice, que acuda para estas 
cosas de la Orden al presidente del Consejo real; éralo el señor Covar-
rubias, obispo de Segovia, gran protector de la Santa : y Ouíroga era 
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inquisidor general, y obispo de Cuenca. E l piísimo rey Felipe Segundo, 
amigo de toda reformación, deseando favorecer con prudente disimulo 
á la Santa, y al padre Gradan, mandó á este acudir á dichos príncipes 
de ía Iglesia por la satisfacción que tenia de su justificada conducta. 

A3. A l fin, encarga á sus hijas ruegucn á Dios por la salud del r e 
verendísimo general R ú b e o , que estaba malo, y viejo, que era estar dos 
veces malo, y la Santa lo qncria muy sano, y bueno; ya porque era su 
prelado, ya porque habia sido su mayor amparo y consuelo al principio 
de sus grandes trabajos. 

14. Lo que es de notar en todas las cartas de esta prodigiosa virgen, 
es, que cada carta es un órgano con muchas teclas. Pero aunque tan va
rias, las toca con tal arte, destreza, y primor, que de su misma varie
dad forma una consonancia dulce, y agradable al que las leyere con 
atenta reflexión. 

CARTA LXXXI. 
A la niesina madre María tle san Josó, priora ilc Sevilla. Tercera. 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra reverencia hija mia. 
Yo la digo de verdad, que me hacen tanto consuelo sus cartas, que como 
leí una , y no pensé que habia mas, cuando hallé la otra, me lo dio, 
como si no hubiera visto ninguna, de manera, que yo me espanté de 
mí . Por eso entienda que siempre me son de recreación sus cartas. 
Siempre me envié una cédula á lo que la he de responder por s í , por
que no olvide algo. Cuanto á lo de las monjas, ya dejó dicho nuestro 
padre, a mi parecer, entrase su madre de Beatriz, y yo me holgué mu
cho , y ansí hace bien de tomarla, y le puede dar el hábito mucho en 
horabuena, que me es particular contento; y d íga le , que yo le tuviera 
de estar á donde ella está . La profesión á Beatriz ya yo le he escrito que 
se la d é , que yo lo d i ré á nuestro padre, y encomiéndemela mucho, que 
no me olvide aquel dia. 

2. En lo de las primas de García Alvarez no sé si se le acuerda que rae 
dijeron, que la una habia estado tan en estremo melancól ica , que habia 
perdido el juicio, no creo es la doña Constanza, trátelo con llaneza. De 
la sobrina no sé nada; cualquiera cosa suya nos es tará mejor, si es 
para nosotras; infórmese bien, y envié á pedir licencia á nuestro pa
dre, cuando esté del todo enterada, que en Almodóvar estará ahora, co
mo allá sabrá que se hace Capítulo de Descalzos, que es harto bien. 
¿ Cómo me no dice nada del padre fray Gregorio, que en forma me ha 
dado pena ? 
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3. Tornando á lo de las monjas, una que ta escribí de buena voz, 
nunca ha tornado; otra se trata, que ruega mucho por ella Nicolao 
{Habla del padre frai/ Nicolás de Jesús María, anles de lomar el há
bito) ; y el padre Mariano, dice, que ha de hacer tanto por esa casa 
Nicolao. Esta llevará poco mas de cuatrocientos ducados, y de ajuar; mas 
daránse luego, que eso es lo que yo procuro, porque den los réd i tos , 
y no anden fatigadas, y aun para el alcabala, como se trataba. Harto me 
pesa de que no quedase concluido cuando esotro se murió , quizá es por 
mejor. Siempre esté advertida, que sera mejor el concierto, y esto no 
se le olvide; porque me escribió nuestro padre, que un gran letrado de 
la corte le había dicho, que no teníamos justicia; y aunque la t u v i é r a 
mos , es recia cosa pleitos; no olvide esto. 

4. Esta monja me han dicho que es muy buena; harto tengo enco
mendado á Juan Díaz que la vea ; y que sí es fealdad, no sé qué señal , 
que dicen tiene en el rostro, que no se lome. Estos dineros luego me 
engolosinaban, que los darán cuando quisieren, porque á los de su ma
dre de Beatriz, y á los de Pablo no quer r ía llegasen ; porque es para 
la paga principal; y si se van dismiiuiuMido en otras cosas, quedánse 
con gran carga, que cierto es terr ible, y ansí querria que por acá se 
remediase. Yo me informaré bien desta doncella; harto la loan, y en fin 
es de por acá ; procuraré verla. 

o. En lo que dice de los sermones, bien es ahora (pues hay esas oca-
sioni's) haga lo que dicen ; después no se sufre, sino guardar nuestras 
actas, aunque mas se enojen. Tornóle á decir, que no querr ía vendie
sen los censos desa hermana; sino que busquemos por otra parto ; por
que nos quedaremos con la carga, y eso es gran golpe para darlo junto 
por paga; con lo de Pablo quedarán muy aliviadas. 

6. ¡Oh, lo que nos ha caído en gracia la carta de las mis hermanas! Yo 
le digo que viene estremada. Encomiéndemelas mucho, que por escribir 
á nuestro buen García Alvarez, no las escribo. Harto me huelgo que sea 
dése humor. Con todo, anden recatadas, que es tan perfecto, que quiza 
lo que pensamos le hace devoción, lo escandalizará. No es tierra esa de 
mucha llaneza. En estremo me he holgado que esté bueno el obispo, y 
dado gracias al Señor. Dígaselo de qué se vea; y aunque no sea nuidias 
veces, no se la dé nada. Ahora venían muy bien las cartas, que cada 
una me daba cuenta de una cosa. Mucho me he holgado con ellas. 

7. A Teresa le vá muy bien. Es para alabar á Dios la perfección que 
llevó por el camino, que ha espantado. No quiso dormir noche fuera del 
monasterio. Yo le digo, que si lo trabajaron con ella, que las honra bien. 
Nunca acabo de agradecerlas la buena crianza que la hicieron, ni su pa-
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dre tampoco. Bueno está. Rompí una carta que me escr ib ió , que nos ha 
hecho r e í r ; siempre lo encomiendo á Dios por caridad, en especial á su 
maestro lo pidó. Escr ib ióme, que todavía tenia en Sevilla soledad, y las 
Joa mucho. Creo irán con estas unas cartas para el Asistente. Si ahora no 
fueren, yo las enviaré . Hoy he escrito á Madr id , para que el conde de 
Olivares escriba a l l á ; harta dicha seria esa; p legué á Dios pueda algo. 
Gran consuelo me dá que sea la casa fresca; á trueco deso me huelgo 
yo de estar en calor; porque de Malagon esc r ib i rán , no digo de sus 
trabajos, y poca salud, aunque la sangre so ha cesado, gloria á Dios. E l 
me las guarde, mis hijas, y haga santas. Amen. Son hoy 9 de agosto 
año de 4576. 

Yo de vuestra reverencia, 
TERESA DE JESÜS. 

NOTAS. 
1. E l original de esta carta, con las que se siguen hasta la ciento 

inclusive, se conserva en nuestras religiosas de Valladolid; faltaba íi. 
este la terminación donde estaba la fecha; y aunque la señalaron ei dia 
9 de agosto, se convence por otras del tomo tercero, que hubo descuido 
en las primeras copias, poniendo agosto por setiembre, y asi se escribió 
á 9 de setiembre del año de 76. 

2. En el número primero se conoce el cariño con que trataba la Santa 
á esta gran religiosa, pues la dice el mucho consuelo, y recreo que 
recibía con sus cartas; de manera , dice, que yo me espanté de mi. No 
es de sabios espantarse de enanos : cuando la Santa se espanlaba de su 
amor muy gigante debia ser. Si la letra, y su humildad permitieran, 
diriamos que se espantó de sí misma, pero no había que es t r aña r , por
que es tal ia grandeza de santa Teresa, que no es sabio el que á su vista 
no se pasma. Dícela que siempre envié una minuta de las cosas que 
pregunt í j , para que al responder no tenga que leer toda la carta, y vaya 
á satisfacción la respuesta. Lo mismo le previene al principio de la carta 
ochenta y tres. Era la Santa oráculo mas seguro que el celebrado de 
Delfos, y quer ía dar las respuestas categóricas y adecuadas á todas las 
dudas. 

3. La primera á que responde, es la que ocurría sobre la profesión 
de Beatriz de la Madre de Dios, y entrada en religión de su buena madre, 
de que ya queda dada razón en las notas á la cana 79, núm. 9 y 10. 

4. En el número segundo satisface á la que había sobre la admisión de 
las primas de García Alvarez, capellán, y confesor de aquellas religiosas 
de Sevilla. Con gran disimulo cierra la puerta á la que fuese melancólica. 
De las virgenes falúas [Mallh. dá á entender el angélico Doctor las 
faltaba el oleo de la a legr ía , y á estas cierran la puerta el Esposo y la 
Esposa [Div. Thom. in Calen, cart. 59, tom. 1, n. 8 ) . Ni fatuas^ ni 
melancólicas tienen que tocar las puertas de santa Teresa : Clama est 
j a m a . 
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5. Solo consta entrase la una/que fué la madre Gerónima del E s p í 
r i t u Santo, y profesó á 3 de febrero de 78. De doña Constanza del Kio, 

2ue era la otra, hace memoria, como de seglar, que lo fué muchos años 
cspuos, la madre María de san J o s é , en unos diálogos que escribió, 

con título de Becreaciones. De la sobrina, dice, no sé nada. Y si lo dice 
la madre, no es mucho lo digamos los hijos. Ordena á la priora, (pie 
informada bien de las calidades de las prelcudienlas, envíe por la licen
cia al padre Gradan, que estaba en Almodóvar , donde se hacia 6 ^ 1 -
Udo de Descalzos, que es harto bien. 

0. Este Capí tu lo , que se juntó á 8 de setiembre de este mismo año 
de 70, un dia antes de escribirse esta carta, tiene la gloria, no solo de 
ser el primero de la Descalcez, sino también de la aprobación que aquí 
le dió su santa madre. Kl motivo de su junta fué otro Capítulo que á í 4 
de mayo del mismo año los padres Observantes celebraron en san Pablo 
de la Moraleja, donde, sin faltar á la caridad, antes con sana intención, 
determinaron hacer guerra á la Descalcez. Los jefes de esta, aunque 
visorios en la re l ig ión, veteranos en la v i r tud , y valor, ejes únicos de la. 
heroicidad, se unieron, y juntaron para su defensa natural, que después 
de varios encuentros la consiguieron muy gloriosa, capitaneados de la 
nueva Débora , su prodigiosa fundadora. ¡Guer ra feliz que eternizó 
la paz! 

7. En el número tercero torna á tratar de las pretendientas, y dice que 
no ka mello una que escribió de buena voz. Por no haber vuelto se que
dó con su buena voz, pero sin la buena fama que la pluma de la doctora 
celestial hubiera perpetuado en sus cartas. Pues como dijo un discreto, 
caracteres de oro vinculan eternidad; por otra que solicitaba con M a 
riano el gran Doria, siendo aun seglar, hace repetida mención (Tom 1, 
eart. 59, ». 6 »/ 1J; pero tampoco tenemos noticia cierta de su entrada, 
iimiqnc se perciben aigumis repulsas de la Santa. 

8. L o s réditos que la daban tanto cuidado eran cuatrocientos ducados 
que pagaban por seis m i l , (pie costó la casa en que dejó á sus bijas de 
Sevilla. La alcabala era de la compra de esta misma casa, que por yerro, 
al hacer la escritura, recayó en las pobres monjas. ¡ Válgate Dios que 
todo ha de recaer sobre los pobres! Díce la , pues la sabia madre, que 
será mejor el concierto; pues aun cuando tuvieran justicia, es recia 
rom pleitos. Lo mismo la dice en la carta 5 i del tomo 1, núm, 3. 

9. Son los pleitos seminario de todos los males, porque perturban la 
paz amable, cifra de todos los bienes : inquietan la conciencia, y oca
sionan muchas culpas. Por eso amonesta el Eclesiástico, que se absten
ga de pleitos ei que quiere minorar pecadas : Ábstinc te á lile, ei 
minués percala (láceles. 28 , 10). Nuestro Salvador nos aconseja, que 
nos dejemos quilar la capa del hombro, por no litigar con él prójimo 
(M<illh. íi, 40). Ni (puso ser juez en una contienda "de dos hermanos, 
oiisenandonos á huir de contiendas, y de pleitos. Doctrina que pondera 
san Uernardo con el apóstol san Pablo, exliorlamlo á los que siguen ta 
milicia de Cristo, a escusar, cuanto sea posible, los pleitos, aunque 
por ello padezcan fraudes , y agravios : Qaare n o n n u n j i s j ' r a n d e m pali-
nnni (S. Bern. (ton. 4, sup'. missus est). De Abrán llortelio se reliere, 
fue tan feliz, que nunca tuvo pleito, hijo, \\\ mujer; por lo cual dcs-

T . i v . 47 
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pues (Jé muerto, lé pusieron csle epitalio : Caruil uxore, prole, et lite, 
Jiequinvnt in pace, ('orno quien dice, no tuvo mujer, hi jo , u i pleito', 
descanso en paz tal difunto. 

40. Kn el mirnero cuarto vuelve á tratar de la pretendicnta de buena 
voz, y la teme fea. No dá todo a todos próvida la naturaleza. Si á .Lia 
dotó de fecundidad , le escaseó la hermosura con que adornó á Raquel. 
Buena voz tiene la Filomena, no tan graciosa la vista. E l pavón se ufa
na del plmnage de su ruedn, pero la fealdad de sus piés la humilla. No 
hay Venus sin lunar, ni irnágen q i k uo tenga sus soinhras; cada cual 
esté contento con su suerte, sin querer corregir al Autor universal,.que 
reparte sus dones con providencia superior, siempre para nuestro ma
yor bien. 

1 1 . ¿ P u e s por (pié previene la Santa : Que si es fealdad uim señal , 
que dicen lime en el rostro, (pie no se lome Y Por no dar en • rostro conia 
señal que tiene en el rostro. Fué discretísimo el reparo, pues .aunque la 
Santtrno briscase en sus hijas otra henuosura que la interior, que es la 
principal , quiso librarlas de aquel tropiezo esterior. Seria buena la pre-
tendienta para oida, no tan buena para vista; pues quédese fuera para 
que la puedan oir, sin que la lleguen a ver; ¿ e s bueno que unas r e l i 
giosas encerradas, sin ver odas caras, (pie las de sus hermanas, lian 
de pagar cada visión con una molesta pensión , con que á cada paso fian 
de topar ? Nada menos; pucs'aun en los hombres que no se pagan de 
esa prenda mujeril , prohiheel Derecho canónico (L ib . 1, ¡kcrel . l i l . 20, 
de Corp. r i t ia l . c '2 ) , que no se ordene ei que Un iere alguna fealdad 
notable; no solo por la reverencia del aliar, sino por el reparo de los que 
lo vén. También prohibía Dios ofrecerle victima que tuviese íéa ldad , ó 
cicatriz f Lrv. 92, v. ¿ 1 , 22 /. Inmaculada quiere la ofrenda hecha á su 
honor. Luego con mucha discreción prohibe la Sania Sé admita la que 
tuviere señal que llegue á ser fealdad. Con eso reprueba el grande abuso 
que estila el mundo de dar á Dios lo peor, y (Juila a sus hijas de una 
pensión ma\ or que la de los réditos anuales, y a las novicias de muchas 
lentác iones . 

12. Añade la Santa : fistos dineros lueijo me cni/olosinaban, porque 
los darán cuando quslaren. Mucho suple el dinero; no hay fealdad (fue 
no dore el oro. La que en la carta setenta y siete escrihia que tenia miedo 
á los muchos dineros, de estos, dice , la'engolosinaban; porque la que 
deseaba á sus lujas pobres, no las (pieria empeñadas . El empeño trae 
cuidado, y no quieté la Santa en sus hijas ol io cuidado, que de darse 
del todo á^Dios, y á la vir tud. Ouerialas únicamente cuidadosas de sus 
almas, y perfección. Es de notar el término tan propio con que se espli-
ca : Me "engolosinaban. Y es, que la golosina después se paga. Q u é d e n 
se, pues, fuera dineros, y novicia, no se pague doble la golosina; no 
obstante, haciéndose Argos la Santa , dice : Se informará bien de la 
doncella, que en fin es de por acá (de Castilla), i /procurará verla. 

13. Otro escelente documento dá la Santa en esle n ú m e r o , y lo repite 
en el quinto; y aunque se repitiera muchas veces, no har ía daño. E n 
carga, que no"consuman el dote de las novicias, teniendo censos que 
pagar, y dala razón; porque nos quedaremos con la carc/a. Como quien 
dice : por quitar una carga queda rémos con otra, y será mayor la carga 
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que queda, que la que se quita. Máxima digna de que todos los supe
riores la tengan presente para tío dar licoacia de consumir los dotes; 
pues de lo contrario, sucede lo que tente la Santa | quedarse las religiosas 
con la carga que paulatinamente vá destruyendo la casa. Sise conser
varan los dotes estuvieran ios conventos mas desempeñados , y surtidos. 
Es convincente el argumento; porque á la verdad, en cincuenta años se 
suele mudar todo un convento, con que trayendo cada novicia mil duca
dos, que es el dote regular, hablanck) por'lo c o m ú n , podían poner en 
cincuenta años tantos mi l ducados a renta, cuanto es el número de las 
religiosas, en cuya suposición vivir ian mas.retiradas, mas recogidas, y 
mas r e í o n n a d a s , sin otro cuidado, que el bien de sus almas, como lo 
dispuso santa Teresa, ) se observa con universal edilkacion en su re
forma. 

i 4. Kn el número sesto dá a sus religiosas otro prudent ís imo aviso, 
para que vivnn recaladas con los de fuera, y no se allanen mucho con 
ellos, dándoles parte de sus honestos recreaciones , porque en ellas es 
acto de virtud , y perfección, tan encoiuendado, y practicado de los san
tos Padres, allopr t; i l vez el arco del ngtfr, para volver á él con mayor 
fervor. Y en los'que no están en estos puntos puede ser materia de f e -
paro. De san Juan Evangelista se refiere haberle reparado un rústico la 
recreación que tomaba con una paloma. Lo mismo sucedió á san Bernar
do, y é n d o s e á recrear con sus religiosos. í m l io , dice la Santa : l\o en 
tierra csla de mucha llaneza. En todo fué muy mirada esta sabia madre, y 
en lodo nos enseña cómo debemos proceder. En los siglos de oro llore-
cia la llnne/.a, y lisura, en estos de hierro abunda la astucia, y malicia. 
E l recato conciíia veneración; al que imicho se allana le roban la esti
mación; hasta las estrellas, para conservar su esplendor recatan allá 
arriba su luz. 

15. En el número séíimo halda de las gracias de su sobrina Teresa, 
y de lo muy agradecida que se reconocía a (a buena crianza que la habian 
dado aquellas religiosas. Estuvo el señor Lorenzo de Cepeda en Sevilla 
cerca de un a ñ o , en cuyo tiempo entró la Santa en el convento á su so
br ina , cuando tendría .poco mas de. siete años ; con que como en cera 
blanca se imprimió en su alma la buena instrucción de las religiosas, y 
mucho mas la de sn santa t ia , cuya vida era magisterio de v i r t u d , si 
bien que su humildad lo atribuye á la educación de sus hijas, y en es
pecial á la maestra, que debió l e ser Leonor de san Gabriel. 

16, A ñ a d e , y las dice : Gran comaelo me dá que sea la casa fresca : 
á trueco de eso me huelgo yp de es.lar en calor. Era á 9 de setiembre, que 
j)or enero dijera lo contrario. ¿ P u e s con qué han de pagar las bijas tal 
fineza, car iño , y amor? Se muestra la Santa una Agripina en el amor 
de sus hijas; aunque aquel era amor mundano, este puramente celestial. 
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CARTA LXXXII. 
A la raesma Madre María de san José, priora de Sevilla. Cuarta. 

Escrita en Toledo año de 1576. 

JESUS 

1. Sea coa vuestra reverencia. No sé como se deja venir al Recuero 
sin carta suya, en especial estando allá nuestro padre, que querriamos 
saber de el cada dia. Harta envidia las tengo el tenerle allá. Por caridad 
que uo lo haga ans í , n i me deje de escribir todo lo que pasare, que 
nuestro padre escribe muy corto. Cuando no tuviere él lugar de escr i 
bir , vuestra reverencia no lo deje, que ya le he escrito por donde me 
puede escribir á menudo, llolgueme con la carta que trajo el padre Ma
riano, de saber que está vuestra reverencia buena, y todas (fray A n 
tonio ha venido), y de que estuviese el alcahala concertada. 

2. M i hermano esta ya bueno. Siempre gusta de saber de vuestra 
reverencia. Ya le di je , que no le dejase d« escribir alguna vez. l ía com
prado un término [Llámase la Serna) , (de que FC tratalia aun cuando 
allá estaba) cerca de Av i l a , creo legua y media, y aun no tanto. Tiene 
dehesa, y pau de renta, y monte. Costóle catorce mil ducados, y aun 
uo estaban hechas las escrituras; que dice, que lo de ahí le esca rmentó , 
para si no está todo muy seguro, y llano, no lo tomar, que no quiere 
pleitos. Encomiéndelo siempre á Dios, y á sus hijos (que ya les trac 
casamientos), para que le sirvan. 

3. Sepa, cpie como luego (pie vine yo pensé nos fuéramos luego, en
vióse en viniendo el b a ú l , y todos los lios (pie vinieron ton un arriero, 
y no sé si al sacarlo, ó cómo ha sido, que no parece el A gnus J)ei grande 
de Teresa, ui las dos sortijas de las esmeraldas, ni yo me acuerdo á 
donde las puse, ni si me las dieron. (En forma me ha dado pena de ver 
cómo le ha sucedido todo al revés del contento que traía con pensar de 
tenerme allá consigo , y para hartas cosas le hago falta). Acuérdense si 
estííhon en casa cuando venimos, y á (¡abriela si se acuerda donde las 
puse, y encomienden á Dios que parezca. 

4t Yo p e n s é , qnc estando ahí fray Buenaventura, se negobiára mejor 
lo del agua; mas no me parece les dán tanta mano. Dios n o s deje pagar 
la casa, que como haya dinero, todo se podrá hacer. Pasen ahora, (pie 
buenos pozos tienen; diéramos acá mucho por uno de ellos, que se pasa 
harto trabajo en esto del agua. Dígame cómo le vá á fray Buenaventura 
en la visita, y qué se hace sobre el monasterio, que destrozaron cabe 
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Córdoba, que no sé cosa. Kstoy buena, y muy á su servicio, como d i -
con. Quédese con Dios, que ahora har ías veces nos escribiremos de 
razón. 

0 . Muy en gracia me ha caído la vieja que ahí tienen, y como apro
vecho la escalera. Dígame si se eslá ahí el muchacho, ó quien la sirve. 
La madre priora de Malagon me ha escrito eslá mejor; mas es tal aquel 
ma!. que no me alegra poca mejoría. Siempre la encomienden á Dios. 
Su Majcslad la guarde, hija mía, y me la haga sania, y á todas. Amen. 

6. Por esa carta de la hermana Alherta ( E r a la madre A na de san A l 
berto, priora de Caraeue.a) verá como les vá en Caravaca. Mucho me 
holgué con la de Veas, que há días que no sabia de a l lá ; y de que hu
biese entrado aquella monja. Todo se vá haciendo bien, gloria á Dios, 
Siempre le encomienden á nuestro padre mucho, y á mí , que lo hé 
menester. F u é ayer dia de san Francisco. Aquí dentro vá el porte, por
que es mucho. No sea honrosa , que es bobería , que yo so lo puedo en
viar, y vuestra reverencia mire por su salud , siquiera por no matarme 
á m i , que yo le digo (pie me cuesta harto esta mi priora de Maiagon. 
Dios lo remedie con darla salud. Amen. 

Do, vuestra, reverencia, 

TERESA DE JESÜS. 

Como es arriero puédese enviar aquí el porte. Cuando no, ya se sabe 
lo que suelen hacer, que es poner á peligro las cartas; porque nunca lo 
haga, se lo digo. 

NOTAS. 
1. lista carta se escribió en Toledo á 5 de octubre de 1 oTO. Se con

serva su original en nueslras religiosas de Valladoiid. Kn el número 
primero mueslra la Sania aquella gran solicitud de querer saber ¡o (pie 
pasaba en la Orden, y lo que hacia el padre Cracian. Kste fue uno de 
Jos mayores cuidados del Doctor de las gentes, la solicitud de todas 
Iglesias : Solirilndo onminm Vcclesiarnm (2. ad Corin. M , 28). o Por 
la misma solicitud, dice la Santa á la priora de Sevilla, que no la deje 
de escribir todo Jo que pasare. J luélgase de la carta que trajo Mariano, 
que vino de Sevilla á lo ledo . Pone entre pa rén tes i s , «fray Anlonio no 
ha venido». Ks yerro de imprenta el haber dejado hasta'ahora el no; 
por lo cual se aíirmaba lo contrario. Un s í , o un no, dejados, han oca
sionado grandes yerros. Kn un .SÍ, Ó no consiste todo; para que feamos, 
que las cosas pequeñas importan mucho. 

2. En el número segundo habla de su hermano el señor Lorenzo de 
Cepeda, que compró un té rmino, ó poses ión , llamado de la Serna, á 
donde se retiró á v iv i r solo, para morir como un santo. Así murió este 
buen caballero, como dice la Santa en la carta 55, núm. % Con la. 
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muerte do don Fraadsro, sn hijo mayor pasó esta posesión á otras ma-
nos. Auuqac dice aquí la Santa, ;que su li<uiiuino traia casamienlo.'i para 
sus hijos, no casaron hasta después de muerto su buen padre. Quer
r í a n , como cuerdos, pensarlo bien, pues dijo el otro discreto : dejád-
mého pensar cim años. 

31 '.\o tnm) la •S'mta for cárcel el conmuto' ík Toledo). Kn el n ú 
mero tercero conlirma la Santa, <jue lle^o a Toledo como de paso, con 
iutoucion de pasar luego á Avila . En cuya atenta consideración ocurre 
alguna diGcnltad. Pero los historiadores'de la Santa aí i rman, que en 
fuer/a de nn mándalo del Dilinitorio, ó Capitulo gencr . l í , (pie recibió en 
Sevilla para que se relirase' brego ¿í un convento de Castilla, eligió la 
Santa este de Toledo para su ret iro, cárcel , ó reclusión, üs lo aíirma el 
iJustrísimo lepes fiepes libro 2, rap. 2HJ, á quien sigue la historia 
general de la Orden, con quienes conviene el venerable Palalóx [Pal. 
en las ñolas á la caria 27, n. 19 en las notas que hizo su escelentísima 
pluma á varias cartas, en que se toca la materia; y con mas razón nos-
-otros. es ra/.nn nos conformemos, desestimando algunos reparos que se 
oponen sobre, el convento elegido para dicha reclusión (Á ño Teres, d i a l 
de abril, n. 'i). 

'{. Kn este mismo numero relicre nuestra Santa la pérdida de un 
Af/nus I>ei, y dos sortijas de esmeraldas; y dice : Que en forma le dá 
pena; por otra parte dá á entender su poco aprecio de ello, pues ase
gura que «i .sopo donde las puso, ni se las dieron (Fundac. cap. 27, 
n. \ Uno , y otro cupo. Tendr ía jjena por el Agnm Dei, preciada de 
una de las vírgenes que siguen al Cordero á donde fuere; y perderle de 
vista es perder ia vida. Pero se mataría poco de perder dos sortijas con 
sus esmeraldas; estraño esplendor, para ía qué habiendo de ser esposa 
de Cristo, como su santa t i a , debia adornar los dedos de su mano con 
el clavo de la diestra de su esposo. Clavo dextem tu» í no con los pro
fanos adornos de este mundo. Finalmente, parecieron una, y otra a l 
haja, como se dijo en el tomo segundo, carta sesenta y siete/ 

8. En el numero cuarto da a entender la Santa se habia valido de la 
tüterposicion del reverendo padre IVav Diego de san1 B n e n á v e n t u r a , 
visiüulor de los padres FranciscDS de Andalucía, para condoeir agua al 
convento de s'ts hijas; fiero mientras no se logra, las contenta con los 
pozos A'ol. á la 63 del lomo donde se loca la especie de la (Ujna). 
l i s pnidencia que supla el arle lo que la naturaleza escasea. Pregunta 
luego del progreso de la visita de aquel padre, de la que debió de r e 
sultar lo (pie insimía del Cimiento destrocado.. El renovar nn edílieio no 
se ha'-e sin destrozar mucho de lo antiguo. Sin duda que cultivaba rel i 
giosa amistad la Santa fon: este padrd visitador, pues hace repetida 
memoria de su persona , v visita en estas cartas. 

(i. lín el mi mero quinto ludria de ona vieja virtuosa, que servia á las 
religiosas dr- Sevilla; y después <le muchos ejemplos de humildad, mu
rió en su olicio. Era hermana de una religiosa llamada Juana de la OrU?!, 
y l ia de otra; \ no midiendo ella lograr la dicha-de seHo, tee/ctedftó á 
servirlas. El mismo premio teuia Dios señalado al que se quedába en 
las tiendas, (romo ai (pie entraba on la batallar y santa Teresa ama no 
solo i sus hijas, sino á tas qOe lo toan deseado ser de veras; Como dijo 
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á la venerable madre Escobar, que después de muchas lágr imas , nunca 
lo pudo conseguir. Las que lo gozan a menos costa, dcUen dar cunl i -
nuas gracias al Señor, \casc la caria selenla ) una del tomo tercero, 
donde se habla de su muerle con mas estension y las notas á la setenta 
y nueve de este, donde se nombran su t ia , y hermana. 

7, En el número sesto, y su postdata bailamos una hermosa oofttiea-
da, tan honrada, como,entre tal madre, > tal bija. Esta quema pagar 
los portes de las cartas; poro la Santa, como en lodo tan prevenida, 
anticipó la paga. Se podia escitar una bella cuestión de cual mejor las 
debía pagar. Pero diciendo la maestra, que es hobcn'tu con un temor 
reverencial, cede íá pluma. Entre los discípulos de Pi tágoras cesaba 
toda cues t ión , en oyendy ; Mmjider d ix i l , el maestro lo dijo. 

8. JMcela al l i n , que mire "por su salud, siquiera por no matarme. 
¡Miren que dulzura de madre! Enfermaba, como aja el Apóstol con 
cada una de sus hijas, y mucho mas con las prioras, como se \ c en está 
de Sevilla, y en la de Malagon, que apenas IPV carta en que no mues
tre el gran cuidado de su salud. Adolecía de amor, y siempre respiraba 
por la herida de la caridad. 

-Hílioín f'útm ht> mm oftafoJi-ad 'i'ifnTTV: ¿^H'fti» Diri 9?ytlp ».',Uit X 

CARTA LXXX111. 
"k la «icsnia madre. Mtttí fe sart .lose, priora do Sevilla'. Omnla. 

- i ni fié • •• > ; ÍOÍO ú clibírylo -uip Zumh tni OVAI'JH WJ ifHiOQT " 'ÍO 
En Toledó año de ioTO. , 

PAU 105,1119 no-? ovni! m ;f.iTo ñ finn on 5«s i íp t&aQwam in t mfltiü ••VH\ 

i JEb l J^ü ' ,r . .'•\',:\f. fl'i Of7 «rifp ?.(>ípO(n 

•1 Sea con vuestra reverencia. Siempre me envié en u n papelillo á 
decir lo que la hubiere de responder; porque como las cartas son largas 
(aunque no se me hacen ansí para darme contento), mas para tornarlas 
á leer todas, cuando vengo á escribir de priesa, son lo. Gon el correo 
Ja escribí dos, ó t r e s , ' ó cuatro días há , que ponía dos cruces en las 
cartas de nuestro padre, > á vuestra reverencia el sobrescrito. Avíseme 
cuando ha visto este aviso, porque no lo ha ré hasta entonces. Yo le 
digo, (pie me da gran pena esa su calentura. ¿ P a r a qué me dice que 
está buena? Qñe de eso me enojo. Mas mírese si es de algunas opila
ciones, y hágase algo, no la deje arraigar. Harta sospecha tengo que 
alguna vez se le qui ta , que eso me consuela. Digo que no se esté ans í , 
que cuando queramos no haya remedio. Mejor lo haga J)ÍOS. Días há 
que no se de Malagon. Con cuidado estoy, y bien sui esperanza de la 
salud de la priora •me tienen estos médicos; porque, todas las cosas, iy 
señales que tienen, son de tísica. Dios es vida , v se la puede dar. 
Siempre se lo supliquen, y por una persona que debo muciio, y digalo 
á.todas, y déles mis encomiendas, que harto me huelgo con sus f arlas, 
no se si terne lugar de escribirlas. 
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'2. Yo les digo, que la lié harta envidia á la buena, y descansada 
manera con que gozan de nuestro padre (Habla del 'jxidre fray Geró
nimo Gradan; no merezco yo tanto descanso, y ansí no teugo porque 
me quejar. Harto me huelgo tengan ese alivio : que si no, no se cómo 
lo pudieran sufrir. Con todo, la digo, qüe de-mi parte mande á la supr i -
ora, que todo el gasto vaya contando á cuenta de los cuarenta ducados 
dé san J o s é , y no hagan otra cosa, que tanto ternán perdido, que por 
acá délo por remediado, y descuiden desa deuda. Riéndome estoy como 
ha de contar hasta el agua la huena supriora, y hará bien, que ansí lo 
quiero, salvo lo que les dieren de limosna. Enojarme he si hacen otra 
cosa. Nunca me dicen quien es el c o m p a ñ e r o , que sola esa pena tengo. 
Quer r ía no se entendiese en los Remedios, á donde come; porque esa 
puerta abierta no se sufre con ningún otro perlado. Créame que es me
nester mirar lo por venir , para que no tengamos que dar cuenta á Dios; 
las que lo hemos comenzado. 

3. Antes que se me olvide, sepa que he sabido aquí de unas mor t i l i -
caciones que se hacen en Malagon, de mandar la priora que á deshora 
den á alguna algún bofetón, y que se le dé otra, y esta invención fué 
deprendida de acá. El demonio parece enseña , en achaque ¡de perfec
ción, -poner en peligro las almas de que ofendan á Dios. En ninguna ma
nera mande, ni consienta que se dé una á otra, ni lleve con el rigor las 
monjas que vio en Malagon, que no son esclavas, ni la mortiíicacion ha 
de ser sino para aprovechar. Yo le d igo, mi hi ja , que es menester mirar 
mucho esto que las prioras hacen de sus cabezas, que cosas vienen ahora 
á descubrirme, que me hace harta lástima. l lágamela Dios sauta. Amen. 
M i hermano está bueno, y Teresa. La carta que escribió adonde decia 
de los cuatro reales, no fué á su poder, las otras s i ; harto se huelgan 
con ellas, y las quiere mas que á las de por acá. Son M de noviembre. 

l o de vuestra reverencia, 

TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta caria se escribió en Toledo á \ I de noviembre de 1576. En el 
número primero muestra la Santa los mismos cuidados que en el ultimo 
de la pasada, acerca de la salud de las prioras de Sevilla, y Malagon. 
Si allí dio i incon amor, aquí dápr inc ip io con caridad; porque desde el 
principio al íin siempre fué caridad, y amor este serafín en trage de 
mujer. 

2. En el número segundo las dice, que se huelga gocen el descanso 
de tener allá en Sevilla al padre Gracian; si bien deseaba ella el mismo 
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alivio. Encarga t i i ideu de su regalo, queriendo la Santa hacer toda la 
costa, y tan de veras, que afirma se enojará de lo contrario. Pero por 
que cuenUi, y razón conservan amistad, quiere que la supriora vaya 
apuntando todo el gasto. Luego, como si no tuviera otro que hacer, "ni 
ocupac ión , dice con mucha gracia : IHéndome estoy como la supriora 
contará has!a elarjua. Debía de ser de la? muy miradas, esmeradas, ó 
que pican algo en nimias, y le moteja con donaire, dando á entender, sin 
quererlo decir, que la nimiedad en la economía anda cerca de la miseria. 

3. [De santa Teresa se podian hacer muchas sanias). Al íín de este 
número previene su cordura : Que no se sepa en los Remedios, donde 
come el padre Gradan. Aleudia la Santa por una parle a la necesidad 
que tenia de tan gran varón , y su importante salud; por otra á cerrar la 
puerta á lo porvenir. Hablaban, aquí do%Teresas (que de la Santa se 
podían hacer doscientas, sobrando aun santidad), una como particular, 
comnasiva, y agradecida; otra celosa fundadora, que debía prevenir i n 
convenientes fuluros, como madre, y maestra universal. Pues cuídese, 
dice compasiva, del regalo de este prelado. Pero c i é r r e s e , añade celosa, 
la puerta para los venideros. Porque esa puerta abierta no se sufre con 
Jiingun otro prelado. 

4. No se contentó su gran celo con mandarlo en osla carta desde T o 
ledo, y en otras de Malagou, sino que repitió el aviso desde el cielo. No 
se puede negar, que aquel gran navio del padre Gracian hacia su poco 
de agua por esta parte; pero si hubo culpa en lo que pudo ser necesidad, 
la podemos llamar feliz , pues ocasionó el sumo recato con que en este 
punto procede la rel igión. 

5. hn el número tercero se reviste la Santa de su poquito de severi
dad , bien que endulzada con la mezcla de su amor. En los números an
tecedentes lia consolado á sus hijas con lo suave de su carííio : en este 
enseña con lo serio de su rectitud á las prioras, y á todos los que gobier
nan, á que se contengan en una prudente moderación. F u é la Santa idea 
perfecta de prelados, en quienes desea esta mezcla de agridulce. El gran 
padre san (¡regorio dice : Talis debet esse dispensado regiminis, nt is 
qniprwest ea se circa subditos mensura moderelnr, quaíenus, et arridens 
íimeri debeat > et iratus amari, ut eum nec nimia laiHia vilem reddaí, 
néc inmmoderala senritas odiosum. 

6. Corrige , pues, en este número la Santa con su gran prudencia a l 
gún esccso'que había en las preladas en ciertas pruebas que hacían de 
la paciencia, y vir tud de las subditas. Floreció mucho este virtuoso 
ejercicio en aquellos padres antiguos, de que refiere admirables ejem
plos san Juan Climaco. Porque como dice san Bernardo, la vir tud ejer
citada brilla mas i Virfns c.rnrilafa clariof esi. (S. Bcrn. serm. 83, in 
Can.) . igualmente es cierto , la Santa introdujo en sus conventos este tan 
ú t i l , como espiritual ejercicio, no solo para examinar la vir tud de sus 
hijas en el crisol de la paciencia, sino para empleo, y desahogo de sus 
ansias. A cuyo fin, siendo ella la primera, las enseño los ensayos del 
mar t i r io , enque á ejemplo de la madre, hubo tanto fervor en las hijas, 
que sin llegar á manos de t irano, consegnian la corona de martirio (que 
también esta se puede conseguir en la paz, como dijo San Agustín : ffa-
bel enim, el pax nosira marltres suos) (S. Agust. serm. 250 de Temp . ) ; 

T. i v . 48 



378 GAKTA L X X X I V 

pues entre ansias tan crecidas de padecer, no era fácil que dejase de 
haber algún esceso en ejercitar. 

7. Pero algo mas teme la S;mta; pues dice á esta prelada, no sin un 
grano de pimienta : Yo le di(¡o , mi hija , úük es memsícr mirar mucho 
esto que las prioras hacen-de sus cabezas. Estas severas cláusulas dán á 
entender, o que debian querer hücer obligación, lo que, era puramente 
devoción , ó que obligaban á la comunidad á seguir el espír i tu , ó fervor 
de alguna particular, que en las comunidades , y mas rd'orinadas, algo 
de esto suele liaber, con título de perfección. 

8. Por lo cual fué pnidenlisimo el acuerdo que bizo nuestro Delinito-
rio general el ailo dc 17C0, mandando a bis preladas, que no consientan 
hacer de comimidad, ó por la ma\or parle de el la , mas de lo que sus 
leyes, constituciones, y acta§ ordenan, moderando con este paternal de
creto, propio de la discreción de tan venerable congreso , los rigores , y 
devociones (pie el fervor de algunas particulares iban introduciendo. Lo 
mismo enseñó aqui la Santa, dando á entender, que no se gobernasen las 
prioras por sus cabezas, sino por el arancel seguro de sus leyes, cons
tituciones, y actas. Doctrina que dejo intimada á los visitadores de sus 
conventos, para que se informasen, si las preladas anadian á las r e l i 
giosas mas g n u amen de la que teman obligación. Atemba vigilante la 
ptudcnt.'sima virgen, á que no se hiriera pesado el yugo de la religión, 

.añadiendo cada una según su fervor, ó devoción particular, 
bnmy'.mn r»* obuq Hún ófflo iiqíü^mfnd i * o i ^ i o imf-ní*» ní> 

m 'mp tur , m-m vatn* mm™ m \ ¿M man H m ipNn p! 
t ¡ ' r ; i!írT {¡I ' jfí.n'Kfuf o b u í q 

CARTA LXXX1V. 
A la mesma IIKUÍIT María do san Jasó . priora ffé Sevilla. M í a . 

JESUS 

i . Sea con el la , bija mia. Dos cartas suyas me dieron dia de la Pre
sentación de nuestra Señora , con las de nuestro padre. Nunca me deje 
de decir nada, porque su paternidad me lo escribe, (pie no lo hace, y 
de lo (pie me escribe me espanto, según tiene que hacer. No lian v e 
nido las que envió por Madrid ; a donde vei ir; el memorial, o cédula que 
dice, sobre la harahunda que ha pasado. Creo no se ba p e r d i d o c a r t á , 
sino es el primer pliego, á donde decia como habia tomado el hábito la 
mi Isahelita, y lo que me babia holgado con su madre; que por ir allí 
carta de la priora, y bermanas con algunas preguntas á m^cstijo padre, 
q[ue'Coiíio no ha dicho nada, pienso que se perdieron, dígamelo con el 
primero. Decía , que cuando la p r e g u n t é , riendo, si era desposada, me 

^ O ^ ^ e n ' s i l seso, que si : yo la di je , ¿ q u e con qu ién? Dijome, (pie 
con nuestro Señor Jesucrislo, mu\ de presto. 

f. Mucha envidia be luibido á las,(pie fueron a Paterna ( Jlahla de las 
religiosas'de Scmlla que fueum á reformar el convento de Peí lerna), y 
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no por i r con nuestro padre; que con ver que era ir á padecer, se me 
olvidó esotro. P legué á Dios sea para principio de que se sirva de nos
otras. Allí con tan pocas, creo no han-de pasar nniclio, sino fuera de 
hambre, que me dicen no tienen que comer. Dios sea con (illas, que 
h a r t ó s e lo.pedimos por acá. Envíeles esa caita muy a recaudo, \ envíeme 
algunas si tiene sin as, para que vea como les va : siempre las escriha, 
auime, y aconseje, l iarte trabajo tienen én quedar tan solas. En ninguna 
manera me parece habian de cantar nada, hasta ser mas, que es para 
infamarnos á todas. Mucho me he holgado de qim tengan buenas voces 
Jas de (larci-Alvarez; cou lo que tuvieren las habia de tomar, según la 
soledad le queda. 

:!. Espantada me tiene tan gran desatino de querer que el confesor 
traiga el que el quisiere. Buena costumbre seria. Como no he visto el 
papel de nuestro padre, no puedo decir nada, que pensado hé escri
bir a ( ¡ a rc í -Alva rez , ) pedirle, que cuando hub ie re de comunicar al^o, 
se deje de maestros de espíritu , y busque grandes letrados, que éstos 
me han sacado de muchos trabajos. No me espanto deso del padecer, 
que harto pasé y o , que me decían era demonio. Yo le escr ibiré como 
vea le que digo, \ le enviaré la carta abierta, y para que las vea el 
padre prior de las Cuevas. En gracia me ha caído la ocasión con que me 
envían á las indias. Dios los perdone.,' que lo mejor que pueden hacer es 
decir tanto junto , porque no les crean nada. XÜ fe be escrito no envié 
los dineros á m i hermano, hasta que él se lo escriba. 

* i I-a madre priora de Malagon está mejor, gloria a Dios, y yo harto 
mas con í i adade su salud, que me lia dicho un medico, qué aunque ten
ga llaga, como no sea cu los piriiuones, que. vivirá. Dios lo haga como 
vé la necesidad; no dejen de pedírselo. Encomiéiideme á todas, y qué
dese con é l , que tengo mucho que escribir. Otro día escribiré i mi prior 
de las Cuevas, que bario me he holgado de su mejoría. Dios nos le 
guarde, y a ella, mi hija , que no acaba de decirme que esta buena, y 
dame harto cuidado. A Delgado me de un recado,,y a todos. Son jí6 de 
•noviembre:. v-Y .K\ .«jnv .íi m Á , £ omwJ 

, , ' ' M wmivwí&fá ;ii ''¡' 
A m o r - n l í m í H V H m v>..!ív.n-. m vy.m\*\ m \ ú m ¿ i *• • ^Al ." .V, 
• v oit'dWf^b -jVvnivt̂  M \ \ wñ-i ••••••\ u< TEIÍKSA DE JJBSUS. •. 

Siempre: attéítscriba como está el padre fray Antonio : a é l , y a fray 
Gregorio, y a fray Bartolomé mi> encoiniendas. l iarlo alabo i \ nuestíO 
Señor de ver lo que hace nuestro padre, plegué k Dios le de salad. Es-
.peraen el lo liaran bien las mis bijas. 
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JNOTAS, 

1. Esta carta se élcrlbló en Toledo á 26 de noviembre del año de 76, 
es de las mas doctrinales de este espiritual Epistolario, pues escribién
dola aquella celestial pluma al tiempo que se fraguaba la segunda per
secución de Sevilla, se muestra su ánimo varonil tan superior, como si 
nada pasara; de modo, quo tocando asuntos tan graves, (pie podían 
apurar el mayor caudal, se pone á rclerir las gracias de una niña. No 
era niña su gracia, cuando negocios tan gigantes no la impedían recrear 
á sus bijas con la gracia de una niña. 

2. Kii el número primero, pasando como águila generosa con mueba 
serenidad por sobre la barahunda que dice, y era la borrasca que em
pezaba á levantar el confesor, que luego se d i rá , y la visita del padre 
Gradan, habla de su bermana, que llama mi Isamita , á quien de odio 
años dió el hábito en Toledo. A esta niña hi/o la Santa la pregunta g ra 
ciosa ¿de si estaba desposada? A que respondió la niña presto, y bien 
al tono que se retiere de santa Eulrasia, que siendo de tierna edad era 
el recreo de las religiosas con sus discretas, y sazonadas respuestas, 
dirigidas todas al desposorio espiritual con el Rey del cielo. En las notas 
á la carta 23, núm. 18, se dicen otras gracias de esta n i ñ a , que como 
á las d e s ú s ojos amaba la Santa. 

3. En el número segundo trata de la ida de nuestras religiosas de Se
villa á reformar un convento de Calzadas, uue babia en Paterna. Quie
nes fueron, y lo mucho que bideron, y padecieron para gran gloria de 
Dios, y bonor de la re l ig ión, queda insinuado en las notas á la carta 22, 
n ú m . 13, y a la 23, desde el núra. 10. En decir, que no cantasm hasta 
ser mas, porque seria infamarnoíi á todas, aludiría la Santa á que n i n 
gún instrumento suena bien cuando le faltan las cuerdas suücienles . 
Muy cuerda fué en todo la Santa, y quer ía mas cuerdas, para que acor
des bicieran dulce melodía en los oídos del Señor . A este mismo fin de
seaba pretendientas de buena voz, como lo manifiesta en este número , 
y otros. > 

4. Tenia la Santa la voz tan buena, dulce, y sonora, que iniciando 
una antífona una noche de Navidad, pensaron las monjas babia bajado á 
entonarla algún ánge l , como allá en líelén. La naturaleza, y la grada 
parece anduvieron á competencia en adornar con sus dones su cuer
po, y alma. Algo parece nos oponemos en lodicbo á lo que referimos en 
las notas á la carta 73 del tomo 3 [Tom. 3, cap. 73, Not.J, pero la gra
cia de la Santa lo compone todo. 

5. [Mudó la Sania de parecer en orden á la libertad de confesores). 
En el número tercero dice : Espantada me tiene tan grande desatino de 
querer que el confesor traiga el que quisiere. Sobre este desatino de tal 
inagn í tud , que espantó á la doctora celestial, atinó á baldar con buen 
juicio el padre fray Pedro de la Anunciación; y así es conveniente copiar 
sus graves c láusulas , que son las siguientes ; «E>te fué uno de los gran
des inconvenientes que comenzó á esper ímenlar la Santa en la libertad 
que tenían sus hijas de confesarse con quien quisiesen; porque como no 
había punto fijo, ni número señalado, cada confesor llevaba consigo al 
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que queria, sin mas examen , que el guslo del confesor, y el antojo de 
la penitente, lo cual con razón caliiica la Santa por desatino. jPues q u é 
mayor desatino, que fiar el gobierno de una alma en un fuero tan sa-

» grado, comees el de la confesión, no de la luz del entendimiento, sino 
del gusto de la voluntad, que ciega en sus aficiones, busca lo que gusta, 
y no lo (pie necesita? ¿ Q u é mayor desatino, que curar un enfermo al 
gusto de su paladar, que destemplado con el humor, apetece lo que daña , 
y no lo que le aprovecha? ¿Y (pié mayor desatino, que estar un rebaño 
en poder de mercenarios, sin el registro de su pastor; pues como dice 
san (¡regorio, presto se verá en los dientes del lobo? S i gtiegi Pasloris 
c u r a defwrit, facile la(/iieosinsidiatorisinciinit (S. ( i reg. 1. 1,Kp. 79). 

6. «De aqui nacia el tener cada religiosa los confesores que queria, 
" V el tener mas, era calilicacion de mas espiritual, el tomar, y dejar, 
>a;oní'orme á su deseo, el destruir unos lo (fue edificaban otro's, de (íou-
»de se originaba la confusión grande de Babilonia con daño del edilicio 
»espir i tual ; v con tanta diversidad de padres espirituales sallan unos 
«monstruos de espí r i tu , con mas cabezas, que una hidra , y s i cortaban 
walguna por inconvenientes que s e descubrían, brotaban otras de nuevo. 
»Hasta#que el Hércules de la rel igión, nuestro padre fray Nicolás de 
«Jesús María , primer general de la reforma, las cortó todas de raiz. 

7. «Todos estos daños , y otros muchos nos previno la Santa, aun en 
«vida : pues como dice el señor obispo de Tarazona ( Yep. Vid. de la 
»Sania, cap. 37 y oS j , descubrió con el tiempo, que lo que había 
"Ordenado para medicina de s u s monjas, se les podía convertir en pon-

«zoña, y temia no fuese esto ocasión de relajación en sus monasterios. 
»Y añade : Y así se lo dijo ella á una priora, que hoy v ive , y de las 
•mas santas de sus monasterios, por estas palabras ; Muy confusa estoy 
"en este punto que puse en las constituciones, porque aunque cuando 
«se hizo esta constitución habia mucho espír i tu , y sinceridad, temo 
«adelante no se aprovechen de ella," para andar visiladas, y tratar me-
«laconlías, que valdría mas no ías supiesen, sino los de la Urden. No h e 
«dicho esto por las religiosas, q u e por esperícncia han visto lohienque 
«les e s t á , sino por algunos de a f u e r a , q u e les parece que en esto se vá 
«contra el dictamen de la Santa, á quienes podemos d e c i r : Dislinyue 
••témpora, et concorda bis jura.» Hasta aqui el citado padre, cuyas pala
bras son de oro para el inlento. 

8. Él confesor (pie dió motivo al espanto de la Santa, [fué el buen 
(larcía Alvaroz, q u e con titulo de mayor bien espiritual, abria la puer
ta á la mayor relajación. Ni Homero 'de jó alguna vez de dormitar, n i 
los virtuosos dejan d e tener s u s bajíos e n la virtud. Ufóte capel lán , y 
confesor dió en entremeterse en e l gobierno del conveuto, y en gastar 
tiempo escesivo con algunas religiosas, llevándolas cuantos confesores 
quer ían ; y porque la priOTü fMaria de san José Uecreac. § ) , le iba á 
la mano, "conmovió tona Sevilla, consultando á todos los conventos sobre 
si la priora se podía meter en lo que tocaba a confesión. ¡Miren q u é 
confusión! Ella duró hasta el año de 77 y mas , hasta que llena de amar
gura , la Santa encargó se enterase de todo al padre maestro fray Pedro 
Fernandez, visitador que habia sido dé los Descalzos, y iba acompañan
do á su general á Sevilla. Averiguado el origen de la turbación por este 
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gran domítiico ; y enterado de Lodo mando a la priora despidiese al buen 
Alvare/ , y no le dejase couí'esar a sus moiijas, euyo aceitado parccíM' 
a p r o b ó ' d e s p u é s , y conünnó nueslro padre fray .ISú-olás. 

íi. Jü papel de nuestro padre, que dice la Sania en la línea tercera, 
tenemos por ciorto ser uno que se conserva eo uueslro arcliivo «ieneral 
escrito de m a n » ' d e nuestro padre í i r a c i a n , en que encarda a la priora 
no consienta aquella libertad á las religiosas, ni al confesor, alegando 
muchas razones de obligación, y utilidad en coníesarse con los s e ñ a l a 
dos por la Santa, y los prelados. Ksle papel que ahora dice la Santa no 
haber \ i s l o , lo alaba después en otras carias, y particularmente en la 
setenta y tres del tomo tercero (Véase al fin de'la cari. 37 , del lomo 3 
y sm notas). De lo cual se vé , que aun en su primer diclámen iba muy 
agena la Santa dé tanta libertad , como algunos, y algunas la quisieron 
prohijar. Pero no lailán sugetos, que pensando saíien mas en casa agemi 
que los sabios en ia propia, hacen empeño en de íender el parecer con
t r a r i o , queriéndolo sostener, con lo que la Santa dijo alguna vez, enten
diendo al guslo de su paladar, y con estos ni» hay otro remedio, que 
callor, y s u í n r , si se conlentan con solo hablar; porque para contener
los, ni basta la autoridad de tres gravísimos obispos, como fueron el 
señor Vcpcs , el ibislnsimo Manrique, y el venerable Palalox, ni testos 
de la Santa, (pie maniliestan su dictáineu en estife particular , con la cta-
r idad que sus rayos el sol. 

10. Dice la Santa : En (¡racAa me ha caído la orasion conque me 
emian á Indias. Dios los perdone, que• lo mejor que pueden hacer es 
dúcir lanío junto , porque no se les crea nada. l)á á enl(!nder lo qne fra
guaba la emulación, que como tan necia, aun no supo vestir la calum
nia de trage que luego no la conocieran. Lo mismo sucedió con su hijo, 
y padre nuestro san Juan de la Cruz, á quien también intormes sinies
tros desearon echar al otro hemisferio, l.o que hubiera liedlo la Santa en 
Indias, lo supieron después sus celestiales escritos, que fueron los fun
dadores, y reformadores de aquel nuevo mundó. 

H . Pero dice la Sama, que el decir tanto junto, y la ocasión con que 
la quer ían alejar, la caía en gracia; porque las injurias, los oprobios, 
calumnias, y testimonios, cayendo en la Santa, caian en gracia. Dicen 
los l i losotosque cada cosa se recibe al modo del sugeto que la recibe; 
y como esos oprobios caian en un sugeto de tanta gracia, caridad, y 
v i r t u d , se convertían al caer en v i r tud , gracia, y caridad. 

12. En el número cuarto, olvidada de su dolor, cuida de la salud de 
ia priora de Malaxen. Tan repetido cuidado de ia Santa con esta gran 
religiosa, nos obliga á que digamos quien era, cual su enfermedad, y 
cuanto su caudal. Mas por no alargar con demasía estas notas, se hará 
en las de la carta noventa, donde al número cuarto habla la Santa de su 
mejoría. 
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i LA MADBE MARÍA DE S. JOSÉ. 

• CARTA LXXX.Y. 
A la mosnia madre María de san José , priora de .Sevilla, Sétima. 

E n Toledo año de 1576. 

/ J J Í S t S 

1. Sea con vuestra reverencia. Hoy víspera de la Concepción me e n 
vía las cartas el arr iero, y gran priesa • p o r la respuesta, ansí me habrá1 
de perdonar mi hija ser tan corta, que no lo quisiera ser con ella en nada; 
pues la voluntad es tan larga, que cierto la amo mucho; y ahora me 
obliga tanto con el cuidado que me dice nuestro padre tiene de regalarlo, 
qwe me ha puesto en mas amor; y de que se haga con cae aviso], estoy 
muy.contenta : porque creo yo ahora, ni nunca habrá otro con quien 
ansí se pueda tratar. Porque como le escogió el Señor para estos p r i n 
cipios, y no los habrá cada dia, ansí pienso no habrá otro seniejante^ 
porque todo lo que fuere abrir puerta, es para mas mal , que podrá pen
sar , cuando los prelados no son tales. Mas tampoco habrá, tan ta necesi
dad, que^ahora, como tienmo^le guerra, hemos menester andar con mas 
cuidado. Dios pague á vuestra reverencia mi hija el que tiene de las car
tas ^ que con esto vivo. Esta semanamehan dado todas las tres que dice 
ha escrito, que aunque vengan juulas no son mal recihidas. Devocion-me 
ha puesto esla carta de san Francisco (Era la madre Isabel de san Fran
cisco i que fué -porpriora al convento de Paterna), que se podía impr imi r ; 
y las cosas como las hace nuestro padre, no parecen creederas. Bendito 
sea el que le dió tanto talento. Harto querr ía ser para darle gracias, 
por las mercedes (pie nos hace, y por la que nos hizo en dárnosle por 
padre. 

2. l o veo a c á , mi hi ja , el trabajo que tiene, y la soledad. P legué á 
Dios no sea nada el mal de la madre supriora, que aun por el mas t r a 
bajo de vuestra reverencia me pesar ía . Harto me he holgado le haya 
hecho provecho á vuestra reverencia la sangría . Si ese médico la ha 
entendido, no querr ía se curase con otro. Dios lo provea. Esa carta me 
han traído hoy de la priora de Malagon, harto es no estar peor. Todo lo 
que puedo hacer por su salud, y contento, lo hago; porque dejado se lo 
debo bien debido; váme mucho en su salud, mas mucho mas en la de 
vuestra reverencia, y esto crea cierto; mire sí desearé que la tenga. 

3. Por esc papel verá como recibió Mariano su carta. La que dice de 
mi hermano, ya he escrito en una á vuestra reverencia que á vuelta de 
otras la debí de rasgar, que estaba aun abierta, y esto debía de ser. 
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Harto me pesó , y me costó buscarla, que venia muy buena. Ahora me 
ha escrito, que escribió á vuestra reverencia, y ansí no digo mns de él , 
de que anda el alma bien aprovechada en oración, y hace muchas limos
nas. Siempre le encomienden á Dios, y á mí t ambién , y quédese con él 
mi hija. 

4. Harto mas rae ha pesado de que no haga ese prior bien su oficio, 
que de la pusilanimidad (Estepunto toca la Santa en la carta 26, n. 3J. 
Habíale de espantar también nuestro padre con decirle cuan malo es en 
é í ; y sí hará á usadas. A todos me encomiende, y á fray Gregorio m u 
cho, y á Nicolao, sino es venido, y á esas mis hijas. ¡Oh quién pudiera 
darle monjas de las que por acá sobran! Mas Dios se las dará. Va le en 
comiendo lo de la ilota, que bien veo el trabajo que hay a h í , que con 
harto cuidado me tiene; mas espero en Dios que lo remediará todo como 
tenga salud. Su Majestad me la guarde, y haga muy santa. Amen. 

5. Harto me he holgado vaya entendiendo lo que hay en nuestro pa
dre. Yo desde Veas lo entendí . (Dice esto la Santa porque estando en 
Veas, vió la primera mt al padre fray Gerónimo Gradan). De al lá , y 

y de Caravaca me han dado hoy unas cartas. La de Caravaca envió 
a q u í , para que la lea nuestro padre y vuestra reverencia también; y me 
la tornen á enviar, que para lo que me dice de esos dotes, la h é m e 
nester. En laque escribe á la priora, se queja harto de vuestra r eve 
rencia. Ahora he de enviar á Caravaca una imágen de nuestra Señora, 
que Ies itengo harto buena, y grande, no vestida, y un san José me 
es tán haciendo, y no les ha de costar nada. Muy bien hace su oíicio. 
Son hoy , ya lo he dicho. Año do lo7G. 

Y yo de mesfra reverencia, 
TERESA DE JESÚS, 

A todo me ha respondido muy bien nuestro padre, y enviado las l i 
cencias que pedí . Bese por mí las manos á su paternidad. 

• NOTAS, • -

f. Esta carla so escribió a,7 de diciembre, víspera pe la l 'urisima 
Concepción de la Reina de los ángeles del ario dé 7(). Éri el numeró p r i 
mero trata del regaio que con reserva prudente hacían las sevillanas al 
padre (iracian. La Santa lo agradece , porque era agradecida, y a naba 
mucljo a aquel gran prelado, que hubiera sido máximo, si se hubiera 
sabido n e g a r á estos cortos alivios, que cierto serian corU.simos. Pero a 
los pnVicipiós dé íina reforma penitente podían ocasionar, publicados mas 
de 16 que eran , no buenos efectos en lo sucesivo. 

•i% fin fin, la Santa le hace-Cscépcioil de regla, listo lo hacia su amor,' 
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bien que el celo de lo por venir le hizo desear se cerrase eternamente 
aquella puerta con uno, y nmchos candados. Por lo cual ninguno de sus 
hijos, si quiere seguir e ld i c t áu i en de su madre, presuma ahrirla j amás . 

3. También agradece la Santa a esta priora el cuidado que tenia de 
sus cartas, v la del padre Gradan, que en tiempo de tribulaciones ne
cesario el secreto. Empresa sin secreto es una carta abierta, espucsta á 

Íue la lea todo e l mundo. Dice de la que escribió San Francisco. Era 
sabel de san Francisco, ^ue se porfw éií??joWm¿r. Bien podemos creer^ aue no se dejó de imprimir por ('alta do aprobación , pues ni el maestro 
el sacro palacio la podía dar mejor. Estaba aquella religiosa reforman

do, .y padeciendo, porque al re lórmarse se sigue el padecer; y quien 
reforma, y padece no dejará de escribir bien. 

4. Vuelve la Santa á las alabanzas de su querido hijo (Iracian [Car
ta ;{.'}, Not. 9 ?/ 10), y aunque bien merecidas, no se puede negar g o 
bernaba la pluma el amor, ni que aquellos dos grandes espír i tus mucho 
congeniaban. No destruye la gracia a la naturaleza, antes perlicioua su 
genial inclinación. Pero es cierto que san Juan de la Cruz no merecia 
menos, sino fuera en todo por la negación, ai otros de aquellos pr ime
ros dejaron de ser heroicos. 

o. En él número segundo se compadece del mal líf la supñora [ de 
quien se dió razón en las notas ala carta79, n ú m . 3. Aunque no murió 
de esta enfermedad, no tardo mucho; pues en la lista (que podemos lla
mar de los matriculados en la gloria) que enviaron el año de. 81 al Ca
pítulo de la separación, aí irman , que había cuatro afios que era difunta. 
/6T«r/. : 9 1 , n. 3 J . 

6. [ E l señor Lorenzo de Cepeda vistió el hábito de carmelita). En el 
número tercero dice la mucha oración, y grandes limosnas de su buen 
hermano el señor Lorenzo de Cepeda. En el libro de sus Kecreaciouesre-
Jiere María de san José muchas virtudes de este caballero, que era ge
neroso, > había sido valeroso en muchos sucesos d e l u d í a s ; j que des
pués que v inoá Kspaña , con la comunicación de su hermana , de bueno 
paso a santo; (pie. llego a tener mucha oración, y recibir en (illa gran
des mercedes de Dios, l 'ltimamente concluye : Vimo, y murió después 
que vino en nuestro hábito, y vida, aunque en su casa; por lo cual me
rece nombre de Carmelita, y no creo es de los que menos yloria tienen. 

7. En el numero cuarto se debe notar, que la marginal debe decir 
carta 22 , n ú m . 3. {Cari. 2 2 , n. i? . En sus notas se dijo algo sobre lo aue toca a este número . De sus hijas decía la Santa con mucha sal, y 

Iscrecion, que lo que quieren piular , lo saben ponderar de mil mane
ras. Debe de ser propiedad congénita de la viva imaginación del sexo 
mujeril ; y así perdone aquella buena priora por esta'vez, que bueno, 
y muy bueno era aquel santo prior. 

8. En el número quinto se huelga de que aquella prelada conozca por 
esperiencia las eminentes prendas del padre (Iracian. Añade : ) o iésge 
Veas lo entendí. Estando la Santa en \eas , vió, y trato la primera vez 

á este gran padre, y le sigiló desde luego por uno de los capitanes mas 
valerosos del escuadrón Descalzo ; pues dijo luego que lo conoció loque 
allá ta reina de Sabá del sapientísimo Salomón, (pie halló en él mas de lo 
Ifne la fama había publicado (3 . Iky, 10 , 7). Desde entonces le amo 

T. IV. 49 
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mucho; en el cielo continuó su amor, y llevándolo allá desde Flandes, 
se aman, y amarán eternamente. La priora de CaravacadYA la venera
ble Ana de san Alberto, hija espccialísima de san Juan de la Cruz, que 
con eso se dice cuál seria su pRrfeccion. De las imágenes que envió des
de Toledo trata la Santa en otras cartas. 

CARTA LXXXVI. 
A la mesma madre María de San José, priora de Sevilla. Octava. 

(En Toledo ano de I b l l ) . 

JESUS 

1. Sea con ella , hija mia. Antes que se me olvide, ¿cómo nunca me 
dice de m i padre fray Bartolomé de Aguilar el Dominico? Pues yo le 
d igo, que le dehemos harto, que el mucho mal que me dijo de la otra 
casa que teníamos comprada, fué principio de salir della; que cada vez 
que se me acuerda la vida que tuvieran, no me harto de dar gracias á 
Dios. Sea por todo alabado. Crea que es muy bueno, y que para cosas 
de re l ig ión , que tiene mas esperiencia que otro. No quer r ía que dejase 
alguna vez de l lamarle, que es rauyjmen amigo, y bien avisado, y no 
se pierde tener tales personas un monasterio. Ya le escribo, envíele la 
carta. > 

2. Antes que se me olvide. En gracia me ha caido la memoria que me 
enviaron de las limosnas, y lo mucho que cuentan que han ganado; p le
gué á Dios que digan verdad, que harto me ho lga r í a ; sino que es una 
raposa, y pienso viene con algún rodeo, y aun de su salud he miedo de 
otro tanto, según estoy contenta. La nuestra priora de Malagon se es tá 
ansí . Harto he pedido á nuestro padre que me escriba si la agua de Loja 
aprovecha, llevada tan lejos, para enviar por e l la ; acuérdeselo vuestra 
reverencia. Hoy le he enviado una carta con un clérigo , que iba á su 
paternidad solamente, para un negocio, queme holgué harto, y ansí no 
le escribo ahora. Harta caridad me hace en enviarme sus cartas; mas 
entienda cierto, que aunque no vengan, serán bien recibidas las de 
vuestra reverencia. Dcsto esté sin miedo. Ya envié á doña Juana de A n -
tisco todo su recaudo, aunque no habla venido respuesta. Para personas 
semejantes, aunque se ponga algo del convento, no importa, en espe
cial no teniendo la necesidad que toniamos á los principios; porque cuan
do se tiene, mas obligada está á sus hijas. 

3. ¡Oh qué vana es tará allá ahora con ser medio provinciala! ¡Y qué 
en gracia me ha caido, como dice con tanto desden! Ahí envían esas 
coplas las hermanas, y será ella la trazadora de todo, no creo será ma-
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l o ; pues como dice, que no hay allá quien la diga nada, que para que 
no se desvanezca, se lo digo yo de acá. Al menos no quiere decir n e 
cedad , ni hacer, que bien se le parezca. P legué á Dios que vaya s iem
pre el iutento en su servicio, que no es esto muy malo. Riéndome estoy 
de verme cargada de cartas, y qué despacio me pongo á escribir cosas 
impertinentes. Muy bien la perdonaré la alabanza de que sabrá llevar k 
la de las barras de oro, si sale con el lo; porque en gran manera las de
seo ver sin cuidado, aunque vá mi hermano tan adelante en v i r t u d , que 
de buena gana las socorreria en todo. 

4. Harto en gracia me han caido las coplas que vinieron de allá : en
viólas á mi hermano las primeras, y algunas de las otras, que no veniau 
todas concertadas. Creo las podrían mostrar al santo viejo, y decir que 
en eso pasan las recreaciones, que todo es lenguaje de perfección : que 
cualquier entretenimiento es justo á quien tanto se debe; es cosa que 
me espanta tanta caridad. Sepa que paran á nuestro padre García A I -
varez cual la mala ventura, que dice las tiene muy soberbias; d ígaselo . 
Ahoia están temiendo lo que las han de escribir, que les dijo mi h e r 
mano, que le habían enviado su carta, para que respondiesen. Hasta 
que traigan lo que me envia el mi santo prior, no sé qué hacer de escri
b i r le , porque no puedo decir que lo he recibido; escribirle he con el 
arriero. 

5. ¡Ay J e s ú s , y qué obligada me tiene de lo que hace por ellas! ¡Lo 
que nos hemos reído con la carta de mi Gabriela! Y pues es tan gran 
devoción la diligencia que traen los santos para mortilicacion de mi buen 
García Alvarez, harto los encomiendo á Dios. Dele muchas encomiendas 
iftias, y á todas, que á cada una quisiera escribir por s í , seguu las 
amo. Cierto las quiero particularmente mucho, no sé qué es. A su m a 
dre la portuguesa me encomiende, y á la Delgada. ¿Cómo nunca me 
dice nada de Bernarda López? Lea esa carta para Paterna, y si no vá 
b ien , encomiéndelo , como supriora de aquella casa. Yo le doy la vea-
taja de que acer ta rá mejor lo que conviene. Dios la pague lo que hace 
con ellas, hablando ahora en veras, que harto me consuela. Lást ima es 
que no sé acabar. Plegué á Dios que no se haya mostrado á encantar á 
nuestro padre. Diosla encante, y enagene en sí. Amen. Amen. 

De vuestra reverencia sierva, 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

i . ¡Válgate Dios por santa, y qué amable te hizo el cielo! esc lamó 
aquí oportuno un hijo suyo. ¡Qne santidad te dió tan llena de discreción. 
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y dulzura para hacer mas dulce, v amable lasaatidad! Confieso, dice, 
que es áspero el camino .de la vir tud ; Arela esl via, (/na'ducil ad trilam 
(Mattn. 7, U ) ; pero entre esa aspereza derrama Dios tanta suavidad, y 
dulzura , que como dice Pla tón, aunque gentil : Si los hombres la vieran 
con los ojos , les robara los corazones, y los trajera en pos de s í , con 
una cierta violencia, cautivos de su hermosura. ÍMies ves aqui (¡olí cris
tiano)! en el espejo de esta carta el rostro apacible de la v i r tud , la cual 
escribió una .santa, cuyas ansias eran : O morir, ó. padecer. I ' a ra que 
entiendas con cuanta razón dijo san Juan Crisóstomp, que no hay en esta 
vida cosa, ni mas dulce, ni mas apacible, ni míis amable, que h iv i r tud : 
N i h i l dirtule jucundius, nihil modwúfáoWBbkKévkfS1; mhil Iwncslate de-* 
«t(í/«raí*t/i?u ( i lom. 1 á in Kp. ad Col()s.;. 

2. Otro gran hijo de la Santa í j \ . P . Fr . . l o sé de Jesús Muría (: lirón, 
manu ser. Uo. 1 , C, o'2 ', refiriendo el mptló dulce de portarse.con sus 
hijas, dice muy al intento : ÍMS (jranjeaba táriió mas con afabilidad, 
qnc con rigor, que algunas veces solian decir ellas : Qne ya la madre pa
recía abuela. Era enemiga de hacer la virtud de mala cara, y la sant i
dad arisca, y peregrina , J así hablaba á lodos, usando de una lami l ia -
ridad aleare, y libertad apacible. 

:\. ( E s qpacihle la ú r i u á j . Buena prueba son estas cartas, en laj; 
cuales imitó sin duda la Santa la dulzura, y elocuencia del s^an doctor 
san (íregorio Xacianceno, (piien en la correspondencia faniilinr «pie tuvo 
oon-stu anjigov y condiscípulo san Basilio, le. oscribió descartas, entre 
otras, en las.cuales con una discrelisima ironía, le .pintadas calidades 
de su amada soledad, baciendo materia de entretenimiento gustoso 
aquella elocuente pintura, con tal sal, y graciosidad, que le dice las 
rompa, si gustare; pero (pie primero se "harte de re í r , gozando con j o 
vialidad pueril de su benévola amistad : T i i i ¡u / ide in , (¡na' nosira snnt 
dielfirUs, el .salibas impetilo, el conveUÜo, sivejuco id [acias, s m sin-
dio, nihil islnd relulcril risu modo, el puerilem in modum cxxaliare, 
el amitilia nosira [rucre (Nacían. Ep. '23 et 24 , in lerEpis . B . Bas.j 12n 
lo cual se dej^i ver, que no es ageno, sino muy propio de la soherania 
de la v i r t ud , humanarse de esta manera los santos entre s i , para cami
nar a Dios, pues lo hicieron dos tan grandes santos, y doctores tan i lus
tres de la Iglesia. 

í . Todo se vé patente en esta carta que se escribió en Toledo, según 
parece de su contesto, a principios del año de 1577. Klla es sin duda de 
las mas discretas, sazonadas, y graciosas que nos dejó aquella celestial 
pluma. 

• i . En el numero primero se queja de María de San J o s é , de quenada 
le dice del padre fray Bartolomé deAguilar , dominico, que favoreció 
mucho á la Santa en aquella fundación. Nunca faltaron á su favor los h i 
jos del gran padre santo Domingo. Dice la Santa : Que lo llamen, y lo 
Ir al en, que es buen (uuitjo. Los sumos pontífices llaman á la religión de 
santo Domingo : Ordo verilatis, Orden de la verdad, y solo en los 
buenos amigos se halla la verdad. Por eso un buen amigo no tiene pre
cio , como dice el Espíritu Santo. 

6. &D el número segundo empieza ú dar su gracioso vejámen á la 
madre priora de Sevilla. Díce la , que se alegra de la cuenta que la envió 
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de lo que liabian,ganado sus hijas con la labor do, sus manos, qae ella 
tanto his encargó . Pero sin dejarla db la inano, hace que la coge con la 
presunción en las manos, y con una buena mano ta quita de las manos 
iu vanidad, que podía tener el liabajo de sus numos; pUea se la d á con 
suavidad , diciendo que escribia con algún rodeo, no con sencillez de pa
loma , sino con su poquito de astucia de raposa; cuvo ardid es tan sutil , 
que aun en lo mismo bneno se ingiere; por Lo cual es mas diliculloso de 
coger, t omo lo da a entender el Espír i tu Santo. Pero no hay astucias 
con sania Teresa, que tiene bien conocidas las raposillas de sus viñas. 
La nomueba sencillez de Mana do San José , en medio de sus muchas 
virtudes, desde que esluvo en Sevilla . la conoció la Santa; pero por 
otras prendas (pie tenia, sobrellevamlo , ya con alabanzas, (pie las mas 
iban con su grano de pimienta, ya con reprensiones, que lodo lo sabia 
hacer muy bien la Santa. 

7. En mcdionle sus gracias DOS da en este numero un ejemplo s ingu
lar de caridad en las e n í e n u a s . Pues hablando de. la madre priora de 
Malagon, dice procurando su salud : Que sepa m h hará provecho el 
LUfuu dv Lopi, Iraida de tan lejos , para enviar por ella. KS Loja una 
ciudad de Andalucía , ocho leguas de (iranada, y sus aguas muy cele
bradas en Kspaua , distante mas de cinciienta leguas de Toledo f donde 
estaba la Santa, la cual no reparo en traer un poco de agua de tan lejos, 
para alivio de su cnl'erma. Parece esta agua a la de a lqu i t r án , que en 
otra parle esplica la Santa, que echada en las llamas de su amor, e n 
cendían mas el liicgo de la caridad. 

Si Luego la dice, (pie puede escribir sin miedo, que serán bien re 
cibidas sus carias. ¿ P e r o cómo ba de escribir sin miedo la bija, si tiene 
una madre, que bocha rigurosa:maestra^ la corrige con l id rectitud sus 
planas? No escribe clausula, qne no se la note, repare,' vuelva, y r e 
vuelva', censure, y corrija, ¿y ha de escribir sin miedo la pobre p r i o 
ra? S i ; porque aunque la rectitud de maestra la pudiera contener, es 
tabsu dúlzma , y amor de madre, que la anima á escribir, deponierido 
todo temor;* i.* M -Á) <.mn]¿\in y ? v.^nu.-'n^ ¿ n f y o ) 

9. A l ton dei este numero mneslra la Santa su gratitud con la feliz 
madre del padre (iracian, diciendo, que con tales personas no se ha de 
reparar, aunque se ponga algo dei convento. (Alando pusieran mucho 
á favor de tal señora toctos los conví^nlos de la rel igión, no queda s i t i s -
leclia la O r d e n de la obligación que la reconoce < y del amor que svem-
pre la profesa, a ojempio de.su santa madre. • 1 

10. En el número tercero vmdve preciosa su pluma a dar, aunque con 
tiento, oíros dos golpecitos a la priora de Sevilla. Ambos tiran á la ca
beza, porque váftá curarla de cualquiera presunción, ó vanidad de (pie 
pudiera adolecer. A nueslro padre ( i raci im, siendo visitador aposíinico, 
acos tumbró llamarlo la Santa provincial, y se lo llamó el nuncio Horma-
neto en una patente. Alaria de san José i'c asistia,' manejaba, cuidaba, 
y regalaba como á su prelado. 3 padre espiritual, y la dice la Santa : 
)0h qm vana uslarú allá ahora con ber medio provineinla ! Una l ib re 
ría enteia dice la Santa en sola esta cláusula. Los que fueron instruidos 
en siMiopioso índice sabrán registrarla bien, l i l la es tan doctrinal, co -
nw uli l ísimá á s ú k l i l ^ , y piul idos. A los subditos para no engre í r se 
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con el favor de los prelados, y á los prelados para templar su favor, 
r cpa r l i éndo lo , con la posihle igualdad, a los subditos. A este importau-
le ÜQ, el Maestro de lodos siempre se ponia eu medio de sus d i sc ípu
los : In medio discipulorum suorujn (Luc. 24, 36). Por no haber eje-
culado así con sus hijos ei buen Jacob, inclinándose mas á su amado 
J o s é , tuvo mucho que sentir, y no poco que llorar. 

I ¡ . Luego la repara el destlen con que dice la priora : Ahí envían 
esas coplas las hermanas. Pero la Santa la repone, diciendo : }' será 
ella la (rajadora de lodo. (Ion lo cual , á lo disimulado, v aun á lo 
descubierto, la bumilla, para (pie no se desvanezca, dándola á en 
tender, que se preciaba de parecer entendida ; y que á la Santa nada 
se le ocultaba. Inmediatamente la descubre otro ramito de presunción, 
y se lo corla con decir : Muy bien la perdonaré la alabanza de que sa
brá llemr á la de las burras de oro, si sale con ello. No hay noticia de 
que esta pretendienta entrase en la Orden, ni Dios traiga el oro á la 
r-QUgiod. pero la Santa entre el oro del dinero descubre a su hija el de 
la humildad, que es de mas valor, enseñándola á no conliar tanto de 
•sí, y conliar solo de Dios, cuva es la vocación en el principio, medio, 
y fot ;r>: ' ; 

12. Es verdad que la Santa, deseosa de ver desempeñadas a sus b i 
jas, para que empleasen todos sus cuidados en Dios, admitiria por en
tonces el oro, que como el de los egipcios á los di4 Israel, sirviese para 
caminar mejor a la tierra de Promisión. Para este fin, a ñ a d e , la socor
rer ía de buena gana su hermano, que vá adelanlcen la virtud. 

1:5. De modo, que tan presto hablaba jov ia l , como seria. Entra y 
sale como quiere. En una plana anda varias provincias; en una misma 
Jínea toca diversas materias; en un mismo golpe hiere, y sana, desca
labra, y cura, abate, y levanta, alaba, y humilla , halaga, y mortifica, 
y en f in , no hay quieil pueda seguir los' vuelos de su singular, y g r a 
ciosa pluma. 

\ i . En el número cuatro prosigue su recreación, diciendo : Que en
vió á su hermano las coplas primeras, y algunas de las otras, que m 
mnian todas concertadas. Este golpecito faltaba á las coplas, para estar 
bien concertadas. Esta celestial maestra de capilla por el ut concierta 
iodas sus coplas. Ninguna la gusta sino la concierta el compás de la hu-
jnildad. A ñ a d e , que las podrían mostrar al santo viejo (era el prior de 
Ja Cartuja}, y decirle que en eso pasan las recreaciones, que todo es 
lenguaje de perfección. A no ser lenguaje de perfección, no las r emi t i 
r ía á los Cartujos, ni serian de su aprobación. 

15, En el número quinto las manifiesta el amor, como si nunca lo 
hubiera hecho. Envía sus encomiendas á todas, y á cada una. Su WÍÍ-
dre de la portuqnesa era doña Leonor Yalera, mujer de Enrique Freilc, 
naturales de Lagos, y padres de la hermana Blanca de Jesús María , y 
y de la hermana María de san . losé, que entró años d e s p u é s , de quie
nes habla la Santa en la caita 94, núm. 7. 

MÍ. A vueltas de las muestras de su amor, dice á la priora : / > « esa 
caria para Paterna, y sino vá bien, enmiéndelo como supriora de aque
lla casa. ]'o le doy la ventaja de que acertará mejor lo que conviene. 
Era singular la Santa en corregir, y sabia humillar con alabanza. H a -
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cela censora de su carta, para enseñarla con su ejemplo á ser humilde 
en sus cartas { i , ad Cor. 3, t?. 18). En la que escribió la priora á la 
Santa debia de mostrar que sab ía ; y para decirla que no la quer ía tan 
sabia, le dá la ventaja, haciéndose ignorante, para conseguirla verdá-
dera sabiduría : Stulfus fíat, nt sil sapiens. 

17. Luego para curar la herida acude con el lenitivo de la caridad 
que ejercitaba aquella priora con las de Paterna, y la dice : Dios la 
pague lo que hace con ellas; ahora hablando de veras. Como quien dice : 
t o " d e m á s era en burlas, ahora hablo de veras. Bien dijo el venerable 
Pa la íbx , que sabía la Santa mas en burlas, que otros muchos en veras. 
Pues entre sus hurlas, y gracias nos dá tantos documentos de vi r tud, 
que se conoce bien que todo era lenguaje de perfección, enderezado 
siempre á llevár con suavidad las almas á Dios. 

18. ( fué la Sania el eneanlo de Dios). Bien coníírman esta verdad 
las úl t imas cláusulas de esla discretísima carta. Lalastima es, dice, que 
no sé acabar. Tal era su amor. Pero lástima es f|ue acabe, decimos los 
demás . Eterna había de ser tal pluma. Plegué a Dios que no se haya 
mostrado á cticanlar ¿ P e r o quien la ha enseñado el arte de encantar, 
sino su madre, encantadora de Dios, y do los hombres? Si su madre no 
fuera el encanto de las gentes, no aprendiera la hija esas artes. En fin, 
acaba con decir : Dios la encante, y cnagene en sí. Esta es la conclu
sión , que es un encanto de Dios. Con tales conclusiones encantaba 
la Santa á Dios, y á todas las almas en Dios, y para Dios. 

CARTA LXXXVII. 
A la mesma madre María de san José, priora de Sevilla. Nona. 

En Toledo año de lo77. 

JESUS 

1. Sea con el la , hija mía. Por la indisposición que verá en esc papel, 
no la he escrito mas veces, hasta estar mejor, por no las dar pena. 
Aunque lo estoy mucho, no de manera que pueda escribir sino muy 
poco, que luego siento gran d a ñ o ; mas para como estaba, luego, luego 
es mucha la mejoría, gloria á Dios. El le pague las buenas nuevas que 
me escribe, que yo le digo, que lo fueron harto para mí , al menos la de 
la casa, que me es gran alivio verlas descansadas. Harto lo hé acá pe
dido al Señor , y ansí da ré de muy buena gana las albricias. P l egué á 
Dios que me oiga, que ahora, con la riqueza, y oficio, y suceder todo 
tan bien, harta ayuda há menester para ser humilde. 

2. Pa réceme se la hace Dios en las mercedes que la hace. Sea por 
siempre bendito, que muy segura puede estar que es é l . Ansí lo c s l u -
yiera yo de la hermana san Gerónimo. En forma me dá pena osa mujeri 
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Crea, que no había de salir de cabe m i , ó á donde tuviese temor. Ple
gué á !)¡os que no nos haga alguna cosa ei demonio, que tengamos que 
hacer. Vuestra reverencia avise á la priora, que no l a deje escribir l e 
tra , \ a ella l e diga , mientras v á mi carta , que entiendo anda con gran 
mal humor, y si uo lo es, es peor. Porque el lunes que viene se v á e l 
Recuero, con quien escr ibiré largo, no lo soy aquí . 

3. Harto disgusto me ba dado, que de diebos contra nosotras haga 
nuestro padre probanza, que son disbarales, que lo mejor es r e í r se 
dellos, j dejarlos decir. A iní en parle me dan gusto harto. Contenta 
estoy de su salud, Dios me la guarde, amen, y a todas. Encomiéndeme 
á Dios. Porque quizá irá esta pr imero, no quise dejar de escribir por 
aqi i l . A la madre supriora esc r ib i ré , porque lian caido en gracia sus que
jas. La de Malagon se esta harto mala. Es hoy postrero de febrero de 1577. 

indigna sierva (Je vuestra reverencia, 
TERKSA DE JESÚS. 

Días há que tengo la respuesta de su madm de nuestro padre; ira el 
luno , y á mí me escribió mucho de lo que se habia holgado. 

NOTAS. 
1. Esta carta se escribió en Toledo á último de lebrero del año de 77, 

aunque como consta de su original, (pie se conserva en nuestras r e l i -

f;iosas de Yalladolid, la fecha del año no es de lámanla , (pie en Aiiuy pocas 
a ponia. En esta, que es m u y doctrinal, pudo decir lo (pie el gran N a -

cianceno en la inmediata a las dos joviales que dijimos escribió á san 
Basilio : Quw hactems de pontica eoweraaHone scripsimus, hidrica fue
re, non seria, quwjam scribo veKémemer seria sunt: En la pasada hablé 
como de bnrliis, vamos ahora a las veras. Si bien la Santa, ;uiu en las 
ciáoslas (estivas,entreteje con admirable destreza cosas m u y serias. 

•2. En el mimero primero se alegra mucho, y dá gustosas albricias á 
la madre M a r í a de san . losé, porque debió de acabar de pagar lo (pie 
estaba debiendo por la casa de Sevilla. Habíala costado muchos cuidados 
el ver a sus hijas e m p e ñ a d a s , y se goza con ellas, viéndolas desempe
ñadas , como deseaba. 

3. Pero al mismo tiempo cuida de que la riqueza, \ prosperidad no 
sea ocasión de menoscabo en la vir tud; En la prosperidad del Paraíso se 
pe rd ió A d á n , en la tragedia de un muladar se corono el santo Job. Cuan
d o pobre , y perseguido vemos santo a Dav id , en la abuutlancia , y r e -

f alo le bailamos pecador. Su hijo Salomón entre riquezas, v delicias llegó 
idolatrar. 
í . Eos fines tan diverfos del pobre l ázaro , j del rico avariento'nos 

maniliesran la dilerencia de costumbres que ocasionan la pobre/a, y r i 
queza. iSro hay duda que las riquezas son espinas que sofocan la señiilla 
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de la v i r t u d , como dijo el Salvador; [jorque embarazado en ellas el cu i 
dado, queda menos libre para entri'iiarsc i Dios : SpW', enim, rerum 
ahmidanlia (dice san Gregorio) tanto magia á divino timore menlcm sol
vere, quardo magis hanc cxigit diversa cogitare. Ks cierto que la abun
dancia, y prosperidad suelen ocasionar dis tracción, y allive/., siendo la 
miseria, v pbreza seminario de liumildad. Por eso, cuidadosa la Santa, 
dice á su "hija : Ahora , ron la rigneza, y sueeder todo bien, liarla ayuda 
há menester para ser humilde. Bien la a\ udaba su buena madre , pues en 
morti l icarla, avisarla, y bumiliarla no ])erd¡a lance 

5. En el número segundo es de notar el don de discreción de espír i tus 
que raamliesla en sus c láusulas ; pues aprueba con tanta seguridad las 
mercedes que María de san José recibía de Dios en la oración , y descon
fia de las do Isabel de san Cierónimo, que estaba en Paterna reformando 
aquel comento. Es verdad (pie aun de esla aíirtpa en la carta 93, n ú 
mero 3 , que algunas le parecían ciertas, y en la 53 del primer tomo, 
niimero 8 dice de la misma, que era buena alma, reprobando al mismo 
tiempo algunas de sus cavilaciones, que no es incompatible la ílaqueza 
de imaginación con algunos recibos de Dios; de suerte , que parece que 
estaba la Santa viendo a sus bijas lo mas secreto de su interior. Todas 
las.gracias, gratis dalas, tuvo la Santa en escelente grado, á e s c e p c i o u 
del don de lenguas, porque no fué necesario, como dice el ilustrísimo 
Yepes lestiiicando de s i , que le penetraba su interior, como si actual
mente estuviera dentro de su corazón { l epes libr. 3 , eap. 2 8 ; . De otras 
muchas personas reliere lo mismo. Porque el Señor que adornó a esta 
su esposa de tantas gracias naturales, ta quiso peí licionar con el primor 
de Jas sobrenaturales. 

6. Dos remedios muy saludables da la Santa para curar á Isabel de 
san Gerónimo de la dolencia, o engaño que padecía en sus recibos. E l 
priKioro en la citada carta, ordenainlo , <¡ne no la dejen confesar sino con 
l m drja Orden; lo cual se entiende por loigoneral, v c o m ú n , y para la 
direecion regular; y en este sentido lo di jo, > repitió nmebas veces, 
hablando de los confesores de sus religiosas, cúando los tuvo de su r e l i 
gión. E l segundo, que no la dejen escribir letra. Ambos alisos son tan 

Srudentes, como suyos; los dos se enderezan á que todo quedase dentro 
e la Orden. Porque la revelación tenida, si es falsa, ó recibida con asi

miento, ó p r e s u n c i o ^ i P ^ a ^ q f t ahñj^ jp / s ro ;escr i ta , ó divulgada 
fuera, al alma , y á la Orden ; pues volando de unos en otros en alas del 
papel, ó . d d rumor, cada cual la censura según su parecer; de donde 
resultan graves perjuicios, con desdoro del alma, de la Orden, y de la 
vi r tud. Bien dolorosos se esporimentaron en la misma comunidad'de Se
v i l l a , perturbada por dos veces por el no acertado consejo, y falta de 
esperiencia del confesor, que publicando fuera lo bueno que pasaba en 
ín comunidad, inquietó su pa/, y sosiego, y aun dió que sentir á la San
ta, y á su religiou. 

7. | ílcróua risa de la Santa, (jue hasta en la risa era heroica j . En 
el número tercero nos da un ejemplo verdaderapaeute beróico en padecer 
injurias, \ calumnias por el Señor. Pues mueslra disgusto de qué él pa
dre Gracián quisiese hacer probanza de su inocencia, al ver á la madre, 
y a las hijas infamadas con crímenes tan feos, y ágenos de su pureza 

T . i v . 50 
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angelical, que dice la Santa : E n especial tan deshonestos. ¿ Q u i é n ima
g i n a r á , que de la purís ima Teresa, y las blancas corderas de sus p r i 
meras hijas se había de tomar en boca tal fealdad? Pues se t o m ó , como 
en otro tiempo de san Gerón imo, y santa Paula, y de otras grandes se
ño ra s , y vírgines honest ís imas. Con tan temerario desenfreno se hahló 
de las nuestras desde el junio de 7G hasta el de 79, que al l i n , como dice 
la Yencrablc san Bar to lomé, al rey, á los grandes, y á todo el Consejo 
rea! pusieron en confusión, Pero la Santa dice con gran serenidad : l o 
mejor es reírse de ellos, y dejarlos decir, j Vaya que se pasma la pluma, 
y no halla palabras con que esplicar tanta v i r tud ! 

8. En verdad que fueron continuos los ejemplos que en esta materia, 
aunque tan injuriable á la humana fragilidad, nos oejó esta heroica v i r 
gen. En una ocasión, que decian muchos baldones de la Santa, no lo 
podia tolerar su compafyira la madre Isabel de J e s ú s ; pero la Santa con 
un semblante apacible, y r i s u e ñ o , la dijo : Hija , no hay para mis oídos 
•música mas suave, que cuando me dicen estas cosas. Refiere este lance, 
con otros, el i lustrísimo Yenes en el libro tercero de su Vida , capítulo 
trece, donde también escriño la ocasión que tomaron los inadvertidos 
para levantar á la Santa la fama de liviana; porque vino desde Sevilla, 
acompañada de su hermano el señor Lorenzo de Cepeda, y su hija T e 
resa , que seria como de seis años . Venían padre, é hija con la autoridad, 
y compañía que correspondía á sus personas; y este fué el principio de 
¡u/.gar á la Santa por liviana, diciendo : Que andaba por los caminos 
acompañada de galanes, y damas. No hay cosa que no des í igu re , malee, 
y trastorne una ciega pasión. 

9. Pues este error, que al principio fué grande, llegó á ser g r a n d í s i 
mo al íin. Dis ipólo, no la pobranza de Gracian, sino Dios, cuya honra 
era la de su amada esposa, y la fuerza de la verdad, que como dijo san 
Bernardo, no necesita de probanzas, porque por sí misma basta á q u i 
tarle la máscara á la falsedad : JVec vero in re manifesíissima nostro ar
bitrar opus esse eloquio, quod videíicet sola sit veril as. ¡¡rute palliatam 
detegit falsitatem (S. Bern. serm. 6, super Ps, Qui habitat in fine). 

CARTA LXXXVII I . 
A la mesma madre María de san José, priora de Sevilla. Décima. 

En Tuledo año 1577. 

m m s 
i . Sea con vuestra reverencia hija mía. Por via del correo la he escri

to , creo l legará mas presto que esta. Ahora van los crucifijos, ni mas, 
ni menos que estos otros; no cuestan sino á nueve reales cada uno, y 
aun creo menos un .cuartillo, que menos de un ducado me hablan dicho no 
se har ían . Uji tornero los haga los agujeros, que {[jorque se trajeron de 
manera que por ser pascua no se pudieron hacer) van ansí . No son caros, 
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que aun yo quisiera enviar mas. Mucho deseo tengo de saber de la bue
na Bernarda. Ya la he escrito como se nos ha llevado Dios una hermana 
desta casa, que he sentido harto. 

2. En lo que toca á decir á García Alvarez [Era el capellán de las 
religiosas de Sevilla) de la oración de vuestra reverencia no hay por 
que dejarlo, pues no la tiene de suerte, que haya en que reparar, y* aun 
alguna otra de las que van como el la , que parece es t r añeza , en especial 
diciendo nuestro padre visitador. Encomiéndemclo mucho. ¡ Oh cómo 
quisiera enviar mi l ibri l lo (Era el libro de su VidaJ al santo prior de las 
Cuevas, que me lo envía á pedir, y es tanto lo que se le debe, que qu i 
siera darle este contento, y aun a García Alvarez no hiciera daño que 
viera nuestro proceder, y harto de nuestra oración; y si el libro estu
viera a l lá , lo hiciera, pues no hay en qué servir á ese santo, tanto como 
se le debe, sino en hacer lo que pide! Quizá se hará a lgún día . El de 
hoy ha sido tnn ocupado para mí, que no me puedo alargar mas. 

3. Ya le dije se nos habia ¡do al ciclo una monja, y los trabajos que hemos 
tenido y lo que me había holgado en la entrada de Nicolao (1). En mucho 
le tengo lo que regala á las de Paterna, que me lo eseribeu. Crea que fué 
providencia de nuestro Señor (¡uedar ahí quien tenga la caridad que vues
tra reverencia para que nos haga bien á todos. Espero se lo ha mucho de 
acrecentar. No creo que podré escribir al padre prior de las Cuevas; ha-
rélo otrodia, no sepa de estas. A todas me encomiendo, y á la mi Gabrie
la mucho, que la quisiera escribir, ¡Oh que deseo tengo de ver ya esa 
viuda en esa casa, y profesa! Dios lo haga y me guarde á vuestra reve
rencia. Amen. También le envié una carta de doña Luisa. Es postrero 
de pascua, año de ^577. 

Indigna sierva de vuesírn recerencia, 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta carta se escribió en;Toledo á 9 de abr i l , líltimo dia de pascua 
de Resurrección de \ 577, que en ese año cavó á 7 de aquel mes. Aunque 
la fecha del año no es de la Santa, se colige claro del contesto, que fué 
el dicho como también la pasma. 

En el número primero dice la Santa envia los crucifijos, que serian 
los santos Cristos, q»i<i desde el principio usaron traer los religiosos, y 
y religiosas al pecho. Si losgentiles traían á sus dioses Venus, y Cupido 
esculpidos en los anillos; y Cicerón reí iere practicaban lo mismo con la 

(t) Habla de la entrada en la religión de nuestro padre fray Nicolás Ue Jesús María, 
que tomó el hálito en Sevilla por la Encarnación del año de 1Ü77. 
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elisio do lípicuro sus disciiíulos, y aiiii^os; \ de Labmi consUi leuia en 
su nisa los idolillos : juslisimo os'quo los ens í lanos , y mas los rel igio-
SOS, traigan lacJlgicdc su vordadiuo Dios con gran venerac ión , perpe
tuamente a sus pechos., A toda alma, y mas á la roligiosa, pide el Amante 
divino le ponga comoséllo|s()bre su brazo, y sobre sncora/on ^ V / Í / . g- 6). 

3. M H número segundo a|)rueba el modo de proceder que llevaba 
aquella priora en la oración ; diciendo la puede comunicar con (jarcia 
Alyarez : Pnea uo. la litiie de suerte que haya en qué reparar. ¡'(.Irán 
aprobación! So (íéjaria de ser buena la orac ión , que así calificó la doc
tora celestial, y la maestra de la oración. Luego la dice : Quisiera 
enriar mi librillo al padre prior de las Cueras, y á (iareia Airarte, 
para que ciasen en el cómo proceden la.s Descalzas en la oración (Toas i , 
cart. o7, núm. 2 ) . 

4. ÑQ (ira el libro de su Vida! que entonces estaba en el santo t r ibu
na l , y á este Uamaba la Santa el libro grande ; ni trata en él el proce
der de sus hijas en la oración, sino el (lamino de perfección l en que'las 
instruye la Santa como maestra , y como madre amorosa el método de 
jun ta r la vida activa, y contemplativa; Marta y Mar ia , como la oración 
vocal con la mental, que también son inseparables hermanas, el modo 
suave de recoger el pensamiento, re t i rándose el alma dentro de s í , con
siderando en su centro á Dios, con una tierna, y sencilla atención, l i n 
í in , como se ha de rozar la oración del Padre í iues t ro , de modo que 
arrimada el alma a sus divinas palabras, llegue por el atajo a perfecta 
contemplación. Todo esto, y mas enseña la Santa en el Camino de Per 
fección á sus amadas hijas"; bien que su doctrina es luz, antorcha, y 
celestial farol, que ihiiiiina á toda la Iglesia universa). 

-r). Kn el número tercero dice, esplicando lo (pie insinuó al fin del 
primero : )d dije eóiuo se vos hahia ido al cielo una monja. ¡Como quien 
no.dice nada! Pero Í;.Í se ván. al cieio las monjas. /)e celia ud tcrlum, 
dijo San [ íernardo. Se fué al cielo aquella religiosa, como quien pasa de 
una casa á otra; asi fiuDiera iitíú', ¡Man los teólogos, en el estado de la 
inocencia. Pero después que pecó Adán entró la muerte á ser sumiliers 
de cortina para semejauLes almas, 

6. fLá muerte Üeljúsi o es hodáíUl ciclo]. Fué esta dichosa religiosa 
la venerable Petronila de san A n d r é s , en cuya muerte dice el padre fray 
Gerónimo de san José que la Santa compuso unas coplas, para que las 
cantasen las religiosas, celebrando su muerte con danzas, cánticos, y 
a l e g r í a s , como si fueran bodas. A la verdad lo eran, y muy festivas, 
como lo conlirm'» una de aquellas primeras, a quien estando mu> ale
gre , hermosa, j fesliva.al mori r , y preguntándola ¿ ñ o r qué se ponia 
de aque! modo en lanjco tal! respondió ; porque estoy ac bodas. ¡Oh bo
das del mundo, cómó os trasformais al morir en llantos, y lulos, cuan
do las d e l cieio sé convierten en júbi los , a legr ías , y gozos! 

7. Aquí se debe advertir , que aunque algunos bao dicho (pie la r e l i -
giofa, de cuva muerte eBiYidiable trata en estacarla la Santa, lúe la 
inisnu! de quien habla en sus Fundaciones, oapi K ) , núm. 3, uo puede 
ser. Porque la Santa acabó de escribir aquellas Fundaciones el año de 76 
comó lodico en el cap. 27, num. 12. Luego en el capítulo citado de sus 
Fundaciones no habla de esta, qué murió el año siguiente, como vemos 
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por esta carta, sino de la vcnorahlo María de Jesiis, en el siglo Girón, 
que falleció el año de 76 á 2:5 de junio. 

8. Con esta, y mayn- individualidad lo alinna en sus manuscritos el 
padre fray Alonso dé la Madre de Dios, autor diligentísimo. Es verdad 
que no se ludia memoria de .María de Jesús en los libros de Toledo; 
pero no es de admirar, por habérse les quemado el arolmo. V aunque 
el padre ( in ic ian , siendo provincial, procuró juntar todas las profesio
nes, se le pudo olvidar, como en otra parle se Je pasó una de las sobriaas 
de la Santa. La historia pide, á mas de mucha aplicación, ^ran atención, 
sin que otra ocupación ja divierta; para qüe SÍ1 emplee toda en apurar, 
y liquidar la verdad. 

lín este mismo número maniliesta la Santa Jo que Sé hahia holíjinlo 
de la enlnula de Nicolao. Era el i^rau padre fray Nicolás Doria, a quien 
con sus oraciones ganó para su rel igión, y tomó el habito en Sevilla á 
25 de marzo de 77. ¿Cómo no se habla de alegrar, si desde luego cono
ció lo que aquel sugeto habia de ser? Fué después general de la Orden, 
y el Allante que mantuvo en sus hombros lodo el monte renovado del 
Carmen. Toda ponderación es ( (irlo elogio de MI heroicidad; en las notas 
á la carta diez ) ocho se, procuró dar á conocer por la ufia este gene-: 
roso león. 

CARTA 
K la mosma madre María de san Josó, priora de Sevilla. Imlñ-hm. 

Fn Toledo Wó m . 

T Sea con vuestra reverencia , y le pague tantos, y tan lindos rega
los. Todo vino muy sano, y bueno. Porque con el Recuero diré de esto 
mas; en esta solo diré las cosas que im|)ortau. A ese ángel he habido 
envidia; sea Dios alabado; que tan presto mereció gozar de e l , que cierto 
yo no lo dudo. De todas las demás cosas crea (pie íné Irenesí conocido, 
ningún caso baga deltas, ni las diga, ni de lo que dijo Beatriz tampoco. 
De su mucha caridad hé yo hecho mucho; eucomiéndemela , y a g r a d é z 
caselo de n i parte, y ú su madre, y a todas me encomiende. Harto c u i 
dado me dá esa calentura de vuestra reverencia, y la supriora también. 
P legué al Señor no sea el mal tan á l a larga como suele, que están tan 
pocas, que no sé cómo se han de pasar. Dios lo provea, como puede, que 
con harto cuidado estoy. 

2. En lo que dice de enterrarse, sepa que está muy bien hecho; en 
la claustra las enterramos acá, y ansí be de procurar con nuestro padre lo 
mande, que es de monjas que no tienen clausura lo demás . Ansí que tuvo 
gran razón el padre García Alvarez. Déle mis encomiendas, y el en-
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t rar á esa necesidad t ambién ; que eso no, que seria ser mejor siempre 
el padre García Alvarez, que el monasterio está tan lejos, que no sé cómo 
ha de ser, y aun tengo por mejor al padre García Alvarez, pues es el que 
es, y las conlicsa siempre. Yo lo t ra ta ré ahora con nuestro padre, y les 
enviaré una licencia, que antes de pascua le v e r é , siendo Dios servido; 
porque ya le ha enviado á llamar el Nuncio que venga, y buenos parece 
que ván ya los negocios. Mire qué alegre es ta ré . Ha ido á Caravaca, y 
á Veas: esa carta le envió de Alberla , para que sepan cómo es tán ; aun 
no acabamos con aquel monasterio; encomiéndelo á D i o s , y á las de Veas 
que me tienen con harta pena de sus pleitos. Luego tuve ayer , que r e 
cibí su carta , con quien la enviar á nuestro padre : ahora le pagaré el 
cuidado que ha tenido en las mias en lo que estuviere acá. La freila t o 
men , y aun p legué á Dios se puedan con sola ella valer , que ya dije á 
nuestro padre se lo escribir ía que la tomase. 

3. En lo que toca á la renunciación de la buena Bernarda, esté adver
t i da , que como tiene padres, no hereda el monasterio, porque lo here
dan ellos ; si ellos murieran antes que ella, heredaba el monasterio. Esto 
es cierto, que lo sé de buenos letrados; porque padres, y abuelos son 
herederos forzosos ; y á falta dellos el monasterio. A lo que están obliga
dos es á dotarla, y si no saben esotro, por dicha a labarán á Dios de que 
se ([iiieran contentar con ellos. Al menos si diesen conforme á la fianza 
que tenian hecha para pagarlo, seria gran cosa. Allá verá lo que puede 
hacer en esto, que dejar de dar algún dote, no conviene. E l padre N i 
colao verá lo mejor. Encomiéndcmelo mucho, y al padre fray Gregorio, 
y á quien mas mandare, y quédese con Dios, que aunque estoy algunos 
dias algo mejor de la cabeza, ninguno sin harto ruido , y háceme harto 
mal escribir. La madre priora de Malagon me ha de hacer harta compa-
fiia, sino que me lastima mucho ser el mal tan sin esperanza, aunque 
mucha es la mejoría , que come mejor , y se levanta; mas como no se le 
quita la calentura, no hay que hacer della mucho caso, según dice el 
doctor. Dios todo lo puede, y podría hacernos esta merced , pídanselo 
mucho, porque ella escribe, no digo mas della. Son hoy 6 dias de mayo. 
Año de l H77. 

Indigna sierra de vuestra rererencia, 

TEIIKSA DE JESLS. 

A mi Gabriela me la dé un gran recaudo; h a r t ó m e holgué con su carta, 
y huelgo de que tenga salud. Désela Dios á todas, como puede. Amen. 
Amen. 
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NOTAS. 

1 . Esta carta se escribió eu Toledo a 6 de mayo del año de 77. En el 
nuinero primero agradece la Santa el regalo que la envió la priora de Se
v i l l a . Esta escribió á la Santa, dándole cuenta de cómo se nabia llevado 
Dios á una religiosa. Angelitos al ciclo, podemos decir aqu í , y lo con
firma la Santa, diciendo : A ese ángel he habido envidia, sea Dios ala-
hado , que ian presto mereció gozar de él , que cierto yo no lo dudo. 

2. {No se atreve el demonio al religioso unido á su prelado). Fué esta 
feliz religiosa la hermana Bernarda, de quien habla en el número tercero 
y en las dos cartas siguientes, y se llamaba de San José . Habiendo ido 
al convento el dia de este glorioso patriarca, para asistir á la tiesta que 
le haciau las religiosas de Sevilla, enamorada de su devoción , no quiso 
volver á su casa. Diósele luego el háb i to , estando allí la Santa. Los seis 
primeros meses de su noviciado pasó con gran consuelo, alegría y salud; 
pero los seis restantes con imponderables aflicciones, tentaciones y tor
mentos , causados de los demonios, envidiosos desu bien. Procuraba siem
pre andar arrimada á la priora, porque decia, que solo la dejaban de 
atormentar cuando estaba asida á la cinta de la prelada. 

3. A l fín, el año siguiente, el dia mismo de san J o s é , la dió un fre
nesí , de que volvió para recibir los santos Sacramentos, y hacer su pro
fesión; v murió el sábado siguiente, con mucha paz, consuelo y quie
tud. Todo lo refiere por mas estenso la venerable madre Maria de san 
J o s é ; v concluye diciendo : Murió sábado, y cumplióse lo que tantas ve
ces hahia dicho que moriria profesa, mas no con velo {negro ) . Quedó su 
cuerpo, y rostro con grandísima hermosura, que no nos hartábamos de 
besarle sus manos y piés. 

i . La prelada debió de escribir á la Santa alguna cosa cstraordinaria 
de visión ó revelación, que debió de haber, así en la enferma, como en 
su enfermera Beatriz de la Madre do Dios, primera novicia de aquella 
casa, que las tuvo muy particulares. Pero la prudentísima madre, en me
dio de que las virtudes de una, y otra la hacían muy cre íb le , tpdo lo des
hace, diciéndolas, que n i lo crean, ni lo digan, porque sería conocido 
frenesí para desasir á sus hijas de visiones, y revelaciones, en que puede 
iiaher grandes peligros, y alicionarlas á las virtudes de su hermana , que 
la merecieron tan dichoso fin. Con lo cual nos enseña á todos, mejor que 
allá Mercurio, el camino >eguro de la v i r t u d , dejando el incierto, y d u 
doso de recibos superiores, en que se puede peligrar. 

5. En el número segundo les dice el sit io, ó lugar donde se han de 
enterrar las religiosas difuntas, y el recato que deberán g u a r d a r acerca 
de las personas que hablan de entrar á ayudarlas á bien mor i r : cuando 
los religiosos, por estar distante su convento, no pudiesen acudir, e n 
carga (Mitrase á esa necesidad su capel lán , y confesor (¡arcía Alvarez, 
por ser persona de aprobada vir tud. Este buen capel lán, aunque preten
dió lo de los confesores, que se djjo, no debió de haber comenzado las 
singularidades que se notaron en la carta ochenta y cuatro; pues aún está 
la Santa muy favorable con él. Pueda ser que tanto favor le fuese oca
sión de no usarlo tan bien, aunque siempre con buena intención. E l nun-
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ció que dice llamaba al padre Gracian aún era Horraaneto, (juc deseaba 
saber los efectos de la visi ta, aunque sin saberlos se fué al cielo. 

6. En el número tercero las instruye en lo tocante á la berencia que 
jjodia pertenecer al convento de la dítúnla Bernarda de san José . Había 
uecbo ella la renuncia á favor de la comunidad (Cartas:), n. 3 y h. Votas 
n. lij. Su padre Pablo Mat ías , hombre rieo, habia salido íiador en la 
compra de la casa en que vivían las religiosas, con que las exhorta á que 
se compongan ainigablcmente, p a r a e s c o s H r pleitos, y contiendas. 

7. £1 padre Nicolao que, dice, verá lo mejo \ Estaba recien en
trado en la Orden, pues profeso por la Kncürnacion del año siguiente, 
que fué el de 78. Pero aunque tierno en la Orden , era muy proveció en 
discreción y v i r t ud ; por lo cual le delega amplia comisión, para que en 
aquel negocio vea , y haga lo mejor. La priora de 3íalagon, que dice la 
la hacia compañía, y tamhien lást ima, la habia llevado á Toledo para su 
cura, cuidando mas de cerca de su deseada salud. Tenia ia Santa con 
gran plenitud la gracia de sanidad, como se vio en muchos enfermos, 
que por su medio curó el Señor. Pero no tenian los santos estas gracias 
á su voluntad, sino c u á n d o , y cómo queria el que es d u e ñ o , fuente y 
origen de toda salud. 

CARTA x c . 
A la mesimi iiwdre María efe San José, pr iora dé Sevilla, Duodá ima. 

['o En Toledo nfio de A^Til. 

JESUS. 

1. La gracia del Espírilu Santo sea con ella, bija mia. Harto mas 
quisiera saber que tiene salud, que todos los regalos, que me envía , 
aunque son como de reina. Nuestro Señor se lo pague. E l azar es muy 
l indo , y mucho, y vino a harto buen tiempo, inlinito se lo he agrade
cido; y los corporales son galanísimos. Parece la despierta Dios, por
que me habia enviado la priora de Segovia una palia , que desde \que 
estaba abi (si se le acuerda) se lo envié á rogar que me ia hiciese. Es 
toda de cadeneta, con aljófar y granatillos; de manos dicen valdrá treinta 
ducados, y con los corporales que hizo Beatriz, y la crucecica, y faltaba 
otra , para hinchir la casa; y son tan lindos estos, que para mi gusto me 
parecen mejor que todo. El|agua vino muy buena, y liarla hay ahora. 
A usadas que lo puso ella, que venia muy bien. Yo no quer r í a sino pa
gar en algo lo que me e n v í a , que en fin es muestra de amor; y en nú 
vida he visto cosa mas seca que esta t ierra , en cosa que sea de gusto. 
Como venia desa, ha sido hacé r seme aun mas estér i l . 

2. Acá he dado orden para que se paguen por acá por ahora los cien 
ducados, que ahí me dieron libranza de Asensío Galíano (no sé sí se le 
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acuerda, que los cincueuta fueron para Mariant), de lo que habia gastado 
en esa casa cuando fuimos, y los otros cincuenta para pagar la del alqui
ler) que como se mur ió , he tenido cuidado de pagarlo, y ansí le tengo, 
hasta verla del todo sin estos cuidados. Bastan los trabajos que el Señor 
la d á , que harto penada me tiene ahora á principio de verano su nial , y 
el de la supriora. Dios lo remedie, que no sé qué han de hacer. 

3. Ya la escribí con el correo, que tomase la frcila, y que se estu
viese el cuerpo de esa santica á donde está en el coro, que en la claus
tra nos hemos de enterrar, y no en la iglesia. También la escribí como 
teniendo madre, y padre esa santa (aunque renunciase en la casa) ellos 
heredan. Si ellos murieran primero que el la , heredaba la casa. Mas 
están obligados á darla dote competente. Por eso iguálese como pudiere 
(si fuese por lo que lió seria gran cosa), y déjese desa perfección; por
que aunque mas hagamos, no dirán que no tenemos codicia. En f i n , lo 
que nuestro padre mandare, se ha de hacer. Escr íbase lo , y regáleseme 
mucho por amor de Dios. 

4. T iéneme lastimada la madre Brianda ( E r a la priora de Malagon, 
que ya estaba en Toledo), aunque parece está mejor después que vino. 
Yo me huelgo harto con el la; porque escribirá (á lo que me ha dicho) 
no digo mas della. Ya sabrá como el Nuncio ha enviado á llamar á nues
tro padre. Bien parece que van los negocios, cncomiéiideinclo á Dios. Su 
Majestad me la guarde, y haga muy santa. Envidia he habido á la bue
na Bernarda; harto se ha encomendado á Dios en estas casas, aunque 
creo no lo há menester. Es hoy víspera de la Ascensión. Ano de 1577, 
A la madre supriora, y á mi Gabriela mis encomiendas. 

Be vuestra rcrerencia, 
TERESA DE TESIS. 

NOTAS. 

1. Esta carta se escribió en Toledo á 15 de mayo, víspera de lá A s 
censión del Señor, año de 1577 . Ka ella reproduce la Santa algunos pun
tos de la pasada. 

2. En el nú mero primero celebra la Santa los regnlos qtíc la había 
enviado María de San J o s é , ponderando bien su generosidad, con decir, 
que era como de reina. Como la Santa no era monos generosa , galante 
y l ibera l , deseaba corresponder. Pero toda la imperial ciudíid de.Tole
do no la ministró cosa que la llenase el gusto. La madre priora de Sego-
v i a , que la hizo otro apreciable regalo para el culto divino, era ja «nin 
madre Isabel de sonto Domingo. Verdaderamoníe eran reinas eslas^es
posas del Hey defeielo; y á medida de su virtud era grande su geiié'ró-
sidad. Adviér tese , que la palabra ÍY/M de la IffeM tre^e está duííosa en 
e! original , que parece sc-incHna HUÍS á decir caja. 

T. iv 51 
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3 . En el número segundo trata al principio de cuentas caseras d<3 i n 
tereses, y luego pasa a otros intereses del esp í r i tu , que son los trahajos 
con que ías recalaba Dios, envimulolas eiil'cnnrdades, y estas en las 
cabe/as, que son las que mas fatigan. Pr iora , > snpriora de Sevilla 
estaban enl'ermas, que es niueba dolencia |)aracuab^uier comunidad, y 
Días de religiosas, que tiernamente se aman. V si como dijo (lilberto, el 
amor hace enfermo al amante ; i'bi ri(¡el amor, ihi.nifel, languor ( ( l i l -
ber. ser. U in Cant.), estar ían enfermas todas aquellas religiosas con Ja 
priora, v siq)iiora enfermas. 

4. (tHcfto notable de la Santa). En el miméro tercero trata los mis 
inos asuntos (pie en el segundo y tercero de la pasada. Pero es notable 
aquella sentencia : A umjue masluifjamo.s > no dtrán qm W) levemos co
dicia. ¡Oh labres religiosos ,en qué concepto os tiene el mundo en es
tos siglos! Pero se pueden consolar con saber, que el mundo siempre 
es, y ha sido el mismo. Kl angélico Doctor, y el Serálico, su amigo, y 
coe táneo , ambos lumbreras de la Iglesia, se vieron precisados á tomar 
las plumas, y vindicar á su religiosos de semejante concepto. En t i em
pos de san Úemlo, y san l íernardo ya tenia el mundo colocados a los 
religiosos en tal predicamento. 

o. No ha muchos a ñ o s , referia un varón espiritual, que cierta reina 
de España daba míos blandones de plata de groti valora una de sos co
munidades. Resistióse el prelado a recibirlos, diciendo los lendrian por 
codiciosos, lliudiose la piadosa reina, y los dió á la catedral de aquella 
ciudad. Pero dijo discreta al prelado : Vo.so/m' as quedareis sin los 
blandones, y con la fama de codicioso*. Como si dijera : Vosotros os 
quedareis sin los blandones, pero no sin los baldones. Os esensais de 
admitir los blandones de plata, pero no os esensareis de recibirlos bal
dones de codicia. Uabló la reina como una santa Teresa, porque hablaba 
santa Teresa como una reina. 

6. Todo prudente sabe que san Pablo hizo y guardó los tres votos de 
obediencia, castidad y pobreza, dejando corno los demás Apóstoles cuan
to tenia por Cristo (2, ad Corinl. 12, v. 16, etc. 19). Pero aun no se 
l ibro su apostólico desinterés de que le calumniasen de codicioso, como 
él mismo se ([neja á los Corintios. Con que no hay que es t rañar diga 
santa Teresa : Aunque mas hagamos, no dirán que no somos codiciosos. 

7. En el número cuarto muestra la compasión que la hacia la enfer
medad de la madre líriamla de san J o s é , priora de Mala^on, aunque 
dice estaba algo mejor después que la llevó á Toledo. A l fin de las no
tas, á la ochenta y cuatro, ofrecimos decir quien fué esta hija tan ama
da de la Santa, cual su enfermedad, y cuanto su caudal; por lo cual, 
cumpliendo con lo ofrecido, se dará aqui una breve cifra de esta irían 
religiosa. 

8. Aunque la historia general de la Orden la hace noble vizcaina, y 
la inclinación nativa al propio pais me pudiera rendir gustoso á este pa
recer; pero amando mas la verdad, es preciso decir, que la madre 
Brianda fué insigne burgalesa; porque su prolesion original dice asi : 
AIS de abril de 71 profesó la madre Brianda de sanJosé, en el siijlo 
Mendoza, hija de Bernardo Temiño, y de doña Leonor de Mendoza, 
naturales de Villafria en tierra de Burgos. En la nómina que envió 
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cada convento al Capítulo de separación, que se copió en el mismo libro 
original de Capí tulo, se halla esla literal [¿r í ida : La hermana Brianda 
de san José, natural de Burgos, profesó á 15 dias de abril de 1571. 
/¡ / isl . ¡ib. 7, r. 43). Luego es justo ceder muy en horatmena á Burgos 
la gloria de su dicha, pues la mereció su noble pais por hija. 

9. Nuestra gloriosa madre la dió el hábi to , y aun antes de profesar 
la puso el velo negro. La llevó a Toledo, donde el año dicho profesó. 
Cinco después la hizo priora de Malagon. De lo mucho que trabajó r e 
cién entrada en la Orden, perdió la salud. Fué larga y penosa su enfer
medad, brotando por la boca la sangre de una vena, que se le rompió. 
A lo cual alude la Santa en la caria 81 , núm. 7 en decir.: Aunque la 
sangre lia cesado, gloria á Dios. Volvióle después el misino flujo de 
sangre, como consta de la carta noventa y seis. 

10 . Hizo la Santa todas las diligencias posibles para el recobro de su 
salud, como se vé en estas cartas. Decía, que faltarle aquella religiosa, 
era faltarle una gran columna á la religión. Recobrada algo en Toledo, 
volvió á Malagon, donde las religiosas también volvieron á elegirla para 
su prelada, aprobando el acierto de la elección desde el cielo la Santa, 
ya gloriosa. Para prueba de su gran caudal, basta decir, que el carde
nal Ouiroga la consultaba como á oráculo en sus dudas. Es el mayor 
realce de su talento, que un p r í n q p e purpurado, siendo, como lo fué. 
de sacudida condición, la consultase con tanta humiidad. Eu l io, acaba
da de labrar su corona, la fué á gozar, asistida de cortesanos del cielo, 
á 6 de junio de 1586. 

11 . [Sanios que ('síviñeron en d purgalorio, Corn. in Eccli., c, 9, 
v. 5). Pero estuvo seis horas en el santo purgatorio; al modo, podemos 
decir, que san Severino y san l'ascasio, de quienes escribe el docto 
Cornelio, que estando sus* venerables cuerpos haciendo milagros en el 
fé re t ro , estaban sus santas almas purificándose en el crisol del purga
torio. Es grande la humana fragilidad, estrechísima la cuenta, rectísimo 
el juez, que aun en los ángeles halla que reprender, v en los santos que 
acrisolar. 

12. En el número cuarto, como en el primero de la pasada, mencio
na la Santa otra hija tan dichosa, que dice i Enmliu he habido á la 
buena Bernarda. Esta feliz religiosa, dice María de san José , que sien
do seglar, se mudó tan firmemente oyendo un sermón al padre (Inician, 
que no quiso volver á su casa. Tomó el hábi to , y luego que profesó, 
mur ió , j Q u é mayor dicha! No es mucho se la envidiemos, y mas con 
lo que añade la Santa : Harto se le ha encomendado á Dios, aunque 
creo no lo há menester. 
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CARTA XCI. 
A la mesma madre María de san José, priora de Sevilla. Decimaíercia. 

E n Toledo año de 1577. 

1ESÜS. 
í . La gracia del Espír i tu Santo sea en el alma de vuestra reverencia 

hija mia. Mucho me pesa de que tenga tautos trabajos, y de sus calen
turas de vuestra reverencia, mas quien desea ser santa, mas que todo 
•eso ha de pasar. Nuestro padre me envió la carta de vuestra reveren
d a (pie le escribió á 10 deste. Yo me estoy ruin de mi cabeza, y todos 
estos dias he estado con cuidado de saber de su salud, y de la madre 
supriora, que me pesó mucho de su mal. La madre Brianda está unos 
ratos mejor, y luego torna á estar harto mala de sus achaques. El de 
íni cabeza, y lo que tengo de mejor ía , es no tener tanta flaqueza, que 
jpuedo escribir, y trabajar con ella, mas que suelo; mas el ruido está 
en un ser, y harto penoso; y ansí escribo de mano agena (si no es cosa 
secreta) á todos, ó forzosas cartas, con quien he de cumplir. Por eso 
tenga paciencia, como con todo lo demás . Esto tenia escrito cuando l le
g ó mi hermano, encomiéndaselo mucho. No sé si escr ib i rá , digo que 
es Lorencio. l í u e n o e s t á , gloria á Dios, va á Madrid á sus negocios. 
j O b , lo que ha sentido sus trabajos! Yo le digo, que vá de veras el 
(quererla Dios muy buena. Tenga ánimo que tras este tiempo verna otro, 
y se holgará de haber padecido. 

2. Cuanto á entrar esa esclavilla, en ninguna manera resista, que á 
ios principios de tas casas, muchas cosas se hacen fuera de lo que se ha 
de hacer, y no tiene para qué tratar con ella de perfección, sino de 
ípjc sirva bien, que para freila poco importa, y podrase estar sin hacer 
profesión toda su vida , sino es para ello, la hermana, es lo peor; mas 
tampuco la deje de recibir , y acabe con Dios que sea buena. A la una, 
n i ía otra uo apriete con perfecciones. IJasta que guarden lo esencial 
bien, que la deben mucho, y sácalas de grao trabajo. Algo se ha de 
sufr i r , que ansí hacemos en todas partes á los principios, que no pue
de ser menos. 

3 . Esotra monja, si e s t á n buena, tóme la , que menester há tener 
muchas, según se mueren. Ellas se ván al cielo, no tenga pena. Ya 
veo la falta que la ha de hacer la buena supriora; procuraremos se t o r 
nen las de Paterna, en siendo los negocios asentados. ¡Oh qué carta 
las escribí á ella, y al padre fray Gregorio! P legué á Dios que llegue 
al lá , j Y cuáles los paró por el mudar de la casa! Yo no entiendo cómo 
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pudieron poner en práctica tan gran disl arate. Enconnéncíemele , y á 
todos iiás amigos, t mis hijas, que como es acabado de llegar, no íc 
quiero decir mas. Dios me la guarde. Guárdese mucho, que mas pena 
me dá su mal , que todo. Y por caridad que so regale, y á la mi Gabrie
la , traiga lienzo, y d.éjense de rigor en tiempo de tanta recesidad. Acá 
hay bien poca salud. Encomiéndeme á todas. Dios me la guarde, que 
no sé cómo la quiero tíinto. Brianda se la encomienda; con todo su mal 
me hace harta compañía. Son hoy 28 de jul io . Busquen dineros presta
dos para comer, que después los pagarán. No anden hambrientas, que 
me dá mucha pena, que ansí también lo buscamos acá, y Dios lo p r o 
vee después . 

De imesíra reverencia, 
TERESA DE JESÚS* 

N O T A S . 

1. Esta carta escribió la Santa en Toledo año 1577, á 28 de junio,, 
que así dice el original , no j u l i o , como está en las impresas. Es muy 
espiritual, y llena de aquella dulce, y saludable doctrina que destilaba 
su pluma para fertilizar el ja rd ín ameno de la Iglesia. 

2. En el número primero consuela, y a l i en taá su amada hija á p a 
decer, con la esperanza del gozar, como si dijera con el Apóstol , qué í o 
momentáneo , y leve de nuestra tribulación nos está fabricando un eter
no peso de gloVia (2 ad Corint. 4, 17^. ¡ O h , que no son condignas tas 
pasiones de este tiempo, para la futura gloria que csperamosl Este e» 
cantar gustoso que entona el justo en la noche oe la t r ibulac ión, a l en 
tado con la esperanza del dia de la eternidad : Carmen in mete, dijo 
san Gregorio, est Itetiiia iníribulatione, quia, et si príemris lempwa-
libus lafliyimvr, spe iamen de wternilate gaudemiis (S. Greg. Ua. 26, 
Mor. cap. 11). Los trabajos en que consuela aquí la Santa á aquella 
prelada, eran de enfermedades, y muertes de religiosas, según consta 
del contesto de esta carta, como el que aun permanecian enfermas la 
priora , v supriora. ^ 

3> En el número segundo muestra la Santa las llamas de su abrasada 
caridad, y el fuego de su encendido amor, ordenando á la priora, que 
no resista en admitir á una esclavilla, que ya tenia libertad. Porque 
desde que entraron en Sevilla las había servido como una esclava en Jo 
que podía , y ocurr ía de puertas á fuera. No la recibía por necesidad de 
sus bijas, pues la admitía de limosna, sino por remediar aquella pobre-
cita , que no tenia otro amparo en la tierra. Y así era solamente obra de 
su ardiente caridad, y de aquel dilatado corazón, donde todos cabían ; 
mostrando en ella las"entrañas de su piedad, retocadas á la de Dios, y 
aquel pecho tan agradecido á l o s servicios de una esclava, á quien a d 
mite por hija. 

4. Sara dijo á Abraham que echase á la esclava de casa : J:jice an~ 
cUbm (Gen. 21, 10). Pero santa Teresa mandó á sus bijas que r e c i 
biesen en su casa á la esclava. Verdad sea, que no era esclava, sino 
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miiy noble, y muy soñora, la que mereció por su vir tud ser esposa de 
Cristo, é hija de tal madre. Púdola entonces.muy bien admitir por tal, 
poique á mas de serla madre fundadora, y legisladora de la Orden, el 
derecho común no lo prohibe, y no habla aun el particular de la religión. 

51 No se sabe de cierto si e n t r ó , ni su hermana, de quien dice la 
Santa, es lo peor; mas con todo, halló cabida en .el gran templo de su 
piedad. Las profesiones de aquella casa a todas las monjas señalan pa 
dres, y lugar de su nacimieuto, y no se hallan padres que no sean es
pañoles , ni lugar que no sea de España , á escepcion de Pablo Matías, 
padre de la hermana Bernarda, que era de Córcega. Si entraron, y per
manecieron acaso, estuvieron sin profesar, como lo ordena la Santa, En 
lo cual hrilla mas su mucha piedad, caridad, y amor, pues aun rece
lando que no serian á propósito para la Orden, quiere amparar, y socor
rer/>am toda la vida su necesidad. 

6 . ¡'Vara la persona espiritual todo lugar es oratorio). Añade su 
singular prudencia : A la una, ni ú la otra no apriete con perfecciones, 
fiesta que guarden lo esencial bien, eu lo cual la enseñó ta verdadera 
perfección; pues esta consiste en acomodarse cada cual á las obligaciones 
de su estado, conforme á su profesión; la lega en su ministerio, y la 
corista en el suyo. Aunque á estas también enseñó la Santa á hacer á las 
dos manos; pues á los principios, cuando no hahia legas, hacían las 
coristas la cocina por semanas, siendo la primera la Santa en hacer su 
semana, dejando el breviario por la sa r t én , con la cual se quedaba arro
bada, haciendo coro de la cocina : bien, que para la persona espiritual 
la cocina es coro, y todo lugar oratorio. 

7. Finalmente, "en este número enseña la Santa a los prelados un 
punto muy esencial de gohierno, (pie es acomodarse al tiempo, y á los 
sugetos, l levándolos, y aun sobrellevándolos , según su talento, y capa
cidad, como lo hicieron nuestros antiguos padres Elias, y El iséo , que 
para dar vida á un n i ñ o , se ajustaron con su pequenez. Lp mismo debe 
hacer el prelado ¡ dice san Antonio de Padua) fS. Ánt. Ulisip. Vom. 4, 
quadraij.); descienda, y condescienda tal vez con la flaqueza del sub
dito, si lo quiere levantar : Vraúatus descendat, et condescendat, ut 
proximum jaeentem erigat. 

8. (Mas se ¿lebe sentir la vida de muchos, que la mncrlr de otros). 
En el número tercero la dice : Qée lome otra prclendicnta, siendo bue
na , porque menester há tener muehas, según se mueren. Pero añade : 
.Ellas se ván al cielo, no tenga pena. Tales muertes no son causa de 
pena, sino de gloria; no provocan á l lanto, sino a gozo; no se han de 
llorar, sino procurar desear, envidiar, y celebrar. Mas se debía sentir la 
vida de muchos, que la muerte de tales angelitos. En la lista que en 
viaron al Capítulo de Alcalá solo consta hubiesen muerto la hermana 
Bernarda de san J o s é , y ta snpriora , que aun vivía cuando se escribió 
esta carta {Mat. á la Vari. £&j n. \ \ \ ) , \ la siguiente. Serian novicias 
las que morian , y se iban en flor, para tloreccr, y gozar los frutos de su 
vocación en los verdaderos Campos Elíseos por toda la eternidad. Las de 
Paterna, que dice la Santa procuraría que- volviesen, no volvieron basta 
4 de diciembre, según María de san .losé, y dijimoso,n otra parte. 

9. Luego reprueba, como disbarale, el intento de trasladar aquel 
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convento. La primera casa que tomo [a Santa toé en la calle de las A r 
mas, (ioitde permanecieron las religiosas un año. Mudó la misma Santa 
el <'onveiUü ú la colación de santa Mana la Mayor. Al l í , dice el libro de 
su l'nndacion, estuvieron doce años. Después se pasaron á la colación de 
santa Cruz; \ sogun tradición de a(]m'lla casa, cjcculo esta traslación 
nuestro padre san Juan de la <lniz. l i ien se puedfe creef, que si san Juan 
de la Cruz hizo la traslación , fué para llevar las monjas a la colación de 
la santa Cruz. Pero se conoce que tuvo electo la prevención de la Santa. 
E n varias cartas la avisó, y en esta dice ; ¡Oh que caria las escribí á 
ella, y al padre frai/ (íreíjoi iol Cuando la Santa se ponía seria hablaba 
como un apóstol , que dijo cuasi lo mismo á los de (íalacia : Videfe qua-
libus litíeris scripsi vobis m a n u mea (Ad Gal. C, 111. 

i 0. E l padre [raIJ Gregorio era Nacianceno, que acababa de U4gM de 
algnu viaje, ó acaso de Sevilla; y dice, que por eso í/o le quiere decir 
mas, por recibirle con a t í r ado , ' d i s imulando prudente, para tiempo 
opcrluno, la prevención, ó corrección (no dejaria. de ser maternal) de 
aquel intento , ó alentado. 

11. Ultimamente después de manifestar la Santa a esta querida bija 
su car iño , diciéndola, que no sabe como la quiere tanto, que cuide de 
su salud, que se deje ahora de rigor, que se recale muebo, acaba con 
decir, que busquen dineros prestados para comer, qué después los pa 
iraran; (pie no anden hambrientas, (pie recibirá mucha pena. Kspresio-
nes todas propias de.su corazón arande, y l iberal , y de una madre so
lícita, car iñosa , y llena de dulzura, v amor. 

CARTA XCH 
A la inesma madre María de san José, priora de Sevilla, DécimacuarUt, 

/<;« Toledo ario de 1.777. M - j} 

JESUS 

1. Sea con ella, mi bija. De qué me dice está algo mejor, parece lo 
llevo todo de buena gana : plegué á el Señor vaya adelante, y lo págiic 
á ese médico , que en íórma se lo lie agradecido. Gran cosa ba sido tener 
basta ahora vida la supriora. Bien puede el (pie la hizo darla salud, pues 
la dió el ser de nonada. Bien la ejercira en padecer, y todas dcsta he
cha qnedan personas para ir á ( ín inea , y aun nías adelante. Con todo, 
lo querria ya ver pasado, que con harta lastima me tiene, porque á ' la 
madre lírianda dije escribiese lo que por acá hay ; no diré yo mas de lo 
que hace al caso. 

2. Las estampas (pie decía para doña Luisa (Fue doña Luisa de la 
Cerda), ni la carta, no vinieron, ni me dice si recibió el lienzo, ni los 
crucilijos; avísemelo otra vez, y encomienden á Dios á l í r i a n d a , que 
estoy muy alegre de verla tan mejor. La monja tome en horabuena, que 
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110 es mal dote el que dice que tieue. Esa viuda querr ía que entrase ya. 
Ei otro día la escr ibí , que tonie la negrilla la esclavilla, de quien 
habló en la carta aníccedenle) en horabnena, que no Ies hará daño , y 
la hermana. Tampoco me dice si ha recibido esta carta. Del mal de 
G a r c í a A l v a r e z m e ha pesado, no elvide de decirme como es tá , y si va 
adelante la mejoría de vuestra reverencia. Nuestro padre (que se ha de 
partir mañana) , en lo de Paterna, dice que no hay que hablar, hasta 
que él vaya (que harto le hemos hoy dicho sobre ello), que sería albo
rotarlos á todos, pensando no es visitador, y tiene razón. 

3. Pague Dios á vuestra reverencia tanto regalo como me hace. Dé
bese de soñar alguna reina, y enviar el porte. Por caridad que mire 
mucho por s í , y se regale, que en eso le recibiré yo. Las hermanas se 
holgaron mucho de ver el correo, y yo también . Bendito sea el que lo 
c r i ó , que cierto es de ver. Cáeme en gracia como con todos sus traba
jos tiene aliento para estas cosas : bien sabe el Señor a quien los d á . 
Ahora hablé á nuestro padre sobre la monja del arzobispo (Habla del 
de Sevilla, que solicitaba la entrada de una novicia en aquel convento]y 
que me tiene bien disgustada ver lo que ponen en importunarle, y lo 
poco que á él le vá . Dice nuestro padre, que piensa es una beata m e 
lancólica, de lo que habíamos de estar escarmentadas, y será peor 
echarla después , que procure hablarla algunas veces, y entender q u é 
cosa es : y si vé que no es para nosotras, no me parece que seria malo 
que hable el padre Nicolao al arzobispo, y !c diga la mala dicha que 
tenemos con estas beatas, ó irlo entreteniendo. 

4. A l padre fray Gregorio há mucho que escribí esa carta, y envióla 
á nuestro padre que la enviase, y ahora tórnamela. Sin tiempo vá ; mas 
no la deje de leer, para que no les torne tentación tan desatinada como 
dejar esa casa. Pena me dá el gran trabajo que ternia con esa hermana, 
y lo que ía pobrecita padece, me lastima. Dios lo remedie. A todas dé 
mis encomiendas, y á todos. Harto consuelo me diera verla; porque 
hallo pocas tan á mi gusto, y quiérela mucho; todo lo puede el Señor. 
A l padre García Alvarez mis encomiendas, y á Beatriz; á su madre, y 
las d e m á s , que háu menester ser muy perfectas, pues comienza el Se
ñor con ellas esta fundación, pues Ies ha quitado el ayuda, que yo no 
sé cómo se pueden valer. Lo peor es trabajar vuestra reverencia con 
tan poca salud, que ya yo le he probado; que á tenerla, todo se pasa. 
Désela Dios, hija m í a , como yo deseo, y le suplico. Amen. Son hoy 11 
de jul io. Año de 1577. 

De vuestra reverencia, 
TEUESA DE JESÚS. 
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NOTAS. 
1. Esta carta se escribió en Toledo á 11 de julio de 1577. En el nú

mero primero se compadece la Santa, como lo hacia también , y se di¡& 
en !a pasada, de las muchas enfermedades con que regálítba el Señor á 
sus amadas bijas. Quería su Majestad qué se pareciesen a la madre, 
que en mas de cuarenta años padeció graves, y continuas enfermedades. 

2. Gran cosa es, dice, tener hasta ahora vida la suprior a. Esta fué 
la madre María del Espíritu Santo, primera supriora de Sevilla, nom
brada por la Santa, y conlirmada desimes por la comunidad. Como á 
piedra fundamental quiso el Arlílice ílivino labrarla bien : fué natural 
de Tembleque, y profesó en Malagon á 4 de diciembre. En las informa
ciones de la Sania depone una bija suya en las de Lisboa, que las de 
más religiosas la llamaban Clarencia,*\m' lo muy amiga que siempre 
fué de la verdad, i l i j a de madre la podemos decir, pues fué la Santa 
tan amiga de la verdad, que ni en burlas consentía se dijese cosa que 
no fuese la misma verdad, y realidad. 

3. Añade la Santa, que según tas ejereila el Señor en padecer, (odas 
de esta hecha quedan para ir á Guinea , y aun mas adeíante. Nunca mas 
poderoso, decía el Apóstol, que cuando estoy enfermo : Dum inflrmor 
tune poíens sum (2 . ad Cor. 12,10) . Los grandes héroes se fabrican en 
la olicina de las grandes tribulaciones. Son al modo del hipopótamo, 
de quien escribe Aristóteles, que revolcándose entre zarzas, espinas, y 
abrojos, recobra salud, fuerzas, y valor. De las religiosas de Salamanca 
decia la Santa, que ir ia con ellas á tierra de turcos; porque pasaron 
muchos trabajos. Y de las de Sevilla alirma, pueden ir ú Guinea, y mas 
adelante. ¿ P e r o á dónde? A todas partes, por todo el orbe, por todos 
los reinos, y naciones. Pues superiores á toda adversidad contra todo 
infortunio, las sobra valor. Nunca parece se olvidó la Santa de aquél 
su viaje á Africa, y pueda ser que estas disimuladas memorias fuesen 
como revolver las ascuas, para avivar aquellas primeras llamas, ó bien 
llamaradas d é l a s primeras ascuas, 

4. [Graciosa contienda de dos hijos de la Santa). En el numero se
gundo dice, que las eslampas no rinicron. Pero en la postdata que se 
dejaron los antiguos, atirma como el padre Ciracian que estaba all í , 
abrió el pliego, y se quedó con ellas. Mas lo precioso está en decir : 
Debiósele de olvidar, l lar ia como que se le olvidaba. La Santa lo supo 
acaso, y se las haría á la memoria con mucha gracia. Ello es, que los 
dos venerables ¡padres Gracian, y fray Antonio estaban en contienda so
bre lo que era ae la Santa. Como hijos tan queridos de su madre, su
pondrían su voluntad, ó serian comunes los bienes para el placer, como 
eran los males para sentir. Hallólos la madre, digamos con el hurto en 
las manos, y como era piadoso, piadosamente se compondría todo. 

5. ( P a s ó l a Santa ae Toledo á Avila por julio de 11). E l estar en 
Toledo el padre Gracias con el padre fray Antonio era para llevar, y 
acompañar á la Santa á su primitivo convento de Avi la . En aqueilos 
diez y ocho días hicieron el viaje. Pues el dia 29 de jul io de este año 
de 77, ya estaba la Santa en A v i l a , como consta de instrumento j u r í -

T. iv. 52 
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dico, que se hizo ese dia por la Santa. Fueron por Segovia, donde 
aunque de paso escr ibió , con asistencia visible del Espír i tu Santo en 
resplandores dorados, que salían de su rostro, parte del libro de las 
Moradas. De modo que en Toledo empezó las Moradas, las prosifiuio en 
Segovia, y las acabó en Avi la , períicionándolo todo desde el dia de la 
saiilisima Tr in idad , hasta la víspera de san Andrés (J/istor. lib. 3^ 
c. 30, « . 3;. 

6. En este mismo número habla de cuatro prctendientas, entre las 
cuales bri l la el ardor de su caridad en volver a encargar tomen-la ne
grilla , ó esclavilla, y i\ su bermana, de quienes habló en la carta pa
sada. También se compadece, y cuida de la indisposición de García de 
Alvarcz, que á lodos se estendia su amor, y nadie se escondía del calor 
de su caridad. 

7. Luego dice, no gusta que volviesen tan presto las de Paterna, el 
padre ( inic ian, que ha de partir muiima. Este viaje del padre Gradan, 
ó se suspend ió , ó fué muy breve, por lo que queda dicho. Ni deja de 
ser prudente la conjetura', de (pie l'ué el que hizo con la Santa, dispo
niéndolo con algún secreto, por lo que no quiso espresarlo mas en esta 
carta. 

8. E l motivo de no condescender el padre Gradan en que volviesen 
ahora las de Paterna á Sevilla, dice la Santa : Jira por escasar alboro
tos, pensando no es visitador. Este l'ué un altibajo de su visita, que 
hartos tuvo para crisol de su virtud» Hacíalo el prudente padre por qu i 
tar toda ocasión a la emulación. Para cuya inteligencia es de saber, que 
como d'ce la Santa en la carta 88, núm." 2 , y en la 90, núm. 4, llamó 
el nuncio l íormaneto al padre Graeian para saber, y tratar los efectos 
de su visita. F u é Gradan por junio á Madrid , 5 habiendo visto al ve 
nerable Nuncio la primera vez, sin tratar de su comisión, á la segunda 
le halló con el mal de la muerte. Muerto Monnauelo, empezaron á d u 
dar, sí perseveraba en su íuer/.a la Facultad de visitador. A esto alude 
en decir, ¡teiisamío no es risilador; por lo cual es preciso (pie perdone 
el prudente lector la prolijidad en estas notas, porque la singular p l u 
ma de la Santa decía en una palabra mas de lo que ios demás podemos 
esplicar en muchas. 

í). Pues el padre Graeian, amigo de la paz, mas que del mando, y 
honor, remuició varias veces su comisión. Pero el rey, después de con
sultada la materia, le mandó continuar, como el presidente Covarru-
b í a s , que era de su parecer: Quia re non (inila, perseveraba la facul
tad. Aunque él solo usó de allí adelante de su jurisdicciou para con sus 
Descalzos, comenzándoia á proseguir por los de Castilla, lista mesma 
pudo ser la causal de retirar a la Santa á su primer convento de A v i l a ; 
porque disputándole ya á Graeian su comisión , no se atieveria á dete
nerla mas en otras partes con su facultad, como lo había hecho hasta 
ahora. Cuando se empieza á encrespar la mar, gi au cordura es retirar lo 
mas precioso al puerto, mientras vuelve la serenidad. 

10. En el número tercero, después de agradecer á la madre priora 
su regalo, habla de una pretendienta , para cu\a admisión empeñaron al 
arzobispo de Sevilla don Cristóbal Hopis, lo cual disgustó a la Santa; 
porque por una parle deseaba complacer al arzobispo , > por otra no 
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convenia condescender con su empeño; porque la pretendicnta debia de 
ser persona algo espiritual, pero melancólica. Y á estas tales la Santa 
no quería verlas, ni oirías en sus casas. Pues como dice, la tenían bien 
escarmentada, y mas en Sevilla. No obstante, ordena á la priora, qne; 
]a vea, trate, y examine, hasta saber qué cosa es, y no siendo á p r o 
pósito, que el padre Doria (aunque novicio), hable a(arzobispo (que iba 
algunas veces á visitar, y tratar al novicio Descalzo), y le diga la mala 
dicha que tenemos con oslas beatas. Con estas dice, no con todas. No to
me el vulgo ocasión para publicar, que santa Teresa no estaba bien con 
te beatas, pues solo habla de las melancólicas, y envilosas; porque una 
de éstas bastó para alborotar en Sevilla la casa, ¡a comunidad, la c i u 
dad , y aun toda la Orden. 

I I . (Las primeras piedras deben ser firmes). En el número cuarto 
insiste en reprobar la mudanza del convenio. Mas para endulzar su 
ágtítf v Y cscitándola á mayor períeccion, aprolmndo su virtud , la d i ré : 
Que hán menester ser muy perfectas, pnes comienza el Señor con ellas 
esta fundación. Con tan admira ble razon.de utia ve/, las honra, y Jas 
exhorta, las anima, alaba, y obliga a mayor perfección, para que como 
piedras , y primeras de aquel ediheio espiritual, sean cada dia iíias s ó 
lidas, v fuertes en toda v i r tud . 

CARTA XCll I . 
A la mudro María de san .losi' ' . uriora do Sevilla- i 'v\mxq>iibtk* 

En A v i l h uñí) lo78, 

. JESUS . 

' I . Sea con ella, hija mia , y déle tan buenas pascuas, y a todas sus 
hijas, como yo le suplico. Para mi ha sido mucho consuelo saber que 
tiene salud ; yo estoy como suelo j el brazo har tonun , y la cabeza tam
bién , no sé qué se reza. A la verdad, esto debe de ser lo m^jor para 
un. Harto consuelo me seria tenerla para escribir largo, y á todas gran
des recaudos. Déselos vuestra reverencia de mi parte, y a la hermana 
san Francisco, que nos caen en gusto sus cartas. Crea que la sacó á 
volar aquel tiempo que fué priora. ¡Oh J e s ú s , qué soledad me hace ver
las tan lejos 1 P legué á el Señor estemos juntas en aquella eternidad, 
que con todo se acaba jnesto, me consuelo. 

i . En io que dice de las hermanas de fray Bartolomé, me cayó en 
gracia la falta que las baila; porque aunque ¡vahara de pagar la casa 
con ellas, era intolerable. En ninguna manera , sino son avisadas, tome 
ninguna, (pie es contra const i tución, y mal incurable. Muy poca edad 
es trece años (para esotra digo, que dan mil vueltas). Alia lo verán , crea 
que todo loque les está bien yo se lo deseo. ' 
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3. Antes que se rae olvide, no estoy bien en que esas hermanas es
criban las cosas de oración; porque hay muchos inconvenientes, que 
quisiera decirlos. Sepa que aunque no sea sino gastar tiempo, que es 
estorbo para andar el alma con l ibertad, y aun se puede iigurar hartas 
COSÍIS. Si me acuerdo, yo lo diré á nuestro padre, y si no dígaselo ella. 
Si son cosas de tomo, nunca se olvidan ; y si se olvida, ya no hay para 
qué ¡as decir. Cuando vean á nuestro padre, basta lo que se acordaren. 
Ellas ván seguras (á mi entender), y si algo las puede d a ñ a r , es hacer 
caso de lo que v é n , ú oyen. Cuando es cosa de escrúpulo , díganlo á 
vuestra reverencia que yo la tengo por t a l , que si la dan crédi to , Dios le 
dará luz para guiarlas. Porque entiendo los inconvenientes que hay en 
andar pensando lo que ha de escribir, y lo que las puede poner el de
monio, pongo tanto en esto. Si es cosa muy grave, vuestra reverencia 
lo puede escribir aun sin que lo sepan. Si yo hubiera hecho caso de la 
hermana san Cicrónimo, nunca acabara; y con parecerme algunas cier
tas, aun me lo callaba, y créame que es lo mejor alabar al Señor que lo 
d á ; y p a í a d o , pasarse por ello , que la alma es la que ha de sentir la 
ganancia. Bueno es eso de Elias; mas como no soy ya tan letrada como 
ella, no sé qué son los asirlos. Encoiniéndemcla mucho, que harto la 
quiero, y á Beatriz, y á su madre también ; mucho me huelgo cuando 
me dice della, y de las buenas nuevas que me dá de todas. 

4. No crea todo lo que allá dicen, que por acá mejores esperanzas 
nos dán ; con ellas nos alegramos, aunque en escuro, como dice la ma
dre Isabel de san Francisco. Con el brazo traigo el corazón harto malo 
algunos d í a s ; enviemé un poco de agua de azar, y sea de manera que 
no se quiebre, que por eso no se lo he pedido antes. Esotra de ángeles era 
tan l inda, que me hizo escrúpulo gastarla, y ansí la di para la iglesia, 
que me honró la fiesta de san José . A l prior de las Cuevas dé un gran 
recaudo de mi parte, que es mucho lo que quiero á ese santo, y al pa
dre García Alvarez, y á la mi dabrieia , que aínas ternia envidia sino 
fuese tanto el amor, que en el Señor nos tenemos, y el entender está en 
vuestra reverencia y sus hijas tan bien empleado. Y que hace de darnos 
á entender esto la madre Isabel de san Francisco, que aunque para otra 
cosa no hubiera ido á esa casa, sino para poner á vuestra reverencia y 
á todas en las nubes, ha sido bien empleada su venida; mas á donde 
vuestra reverencia estuviere, mi madre loadose está. Bendito sea el que 
tanto caudal le d ió , y tan bien empleado. A la madre san Francisco me 
encomiendo en sus oraciones, que no puedo mas, y en la de todas, es
pecial de la hermana san Gerónimo. Teresa en las de vuestra reverencia. 
E l señor Lorenzo de Cepeda está bueno. Quiera Dios, mi madre, que lo 
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a c i e r t e á l e e r , que el recado malo, y la priesa, ¿qué han de hacer? Es 
hoy Viernes de la cruz. Enviemé muy poco agua de azar, hasta ver cómo 
viene. 

De miedra reverencia, 
TEÍIESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

\ . Esta carta se escribió en Avila el año de \ 578, dia Viernes santo, 
á que llamaba la Santa Viernes de ta cruz, y amiel cayó á 28 de marzo. 

2. Kn el número primero se alegra de la salud de su ainada hija Maria 
de san José , cuya enfermedad la tenia lastimada en las cartas pasadas. 
Tero ya que sanó !a hija, enfermó la madre, aunque mejor se dirá que 
estuvo enferma continuamente. Yo estoy como suelo, dice, el brazo 
harto ruin, y la cabeza también : No sé me rezan. A la verdad, esto 
debe ser lo mejor para mí. ¡ Oh ejemplar admirable de paciencia, y sobe
rano modelo de res ignación! En otra parle se dijo cómo envidioso el 
demonio la quebró dos veces el brazo izquierdo (Nol. á la Cari. 2iJJ 
de cuyo quebranto, que duró toda la vida, padeció intolerables dolores, 
y tormentos. Contando la misma Santa al padre Yanguas lo mucho que 
habia padecido las veces (pie curándola la habian desconcertado, y con
certado el brazo, le dijo estas palabras : Dudo, padre, si hay cuerpo 
humano hoy vivo, que tanto mal haya padecido como este mió. 

3. En cí número segundo previene a aquella prelada, que de ninguna 
manera reciba las hermanas de un religioso llamado fray Bartolomét 
sino son avisadas. Si son fatuas, clausa esl jamia. No tienen que llamar, 
porque no se les ha de abrir. Añade con mucha discreción : Mu gracia 
me cae la falta que las halla. Como si dijera, no es nada el defecto, sino 
falta de entendimiento. Esa es falta de fuudicion, que no puede e¡nemlar 
la religión. Es cantera sin veta, heredad, que no admile cultivo. Si le 
fajtára la v i r t u d , acá se la podíamos dar, que para eso viene á la Orden. 
Pero falta de entendimiento solo Dios la pueda remediar. Y así , de n in
guna manera las reciba, aunnue con su dote hubiera de pagar la casa, 
pues mas quiero á mis iiijas pónres de dinero, que faltas de entendimien
to. Muchas recibió la Santa sin dolé , y sin dinero; muchas por pura 
caridad, como a la esclavilla con su hermana, y otras; pero fatuas, y 
melancólioas no tenian que tocar á sus puertas : Porque es contra consti-
íucion , y mal incurabk, dice la Sania. 

4. El iluslrísinio Yepes (Yepes lib. 2 , c. 37 j reparó bien cuánto i n 
siste la Santa en ta citada conslitucion, que las novicias tuviesen bien 
uatural, y enlcndimienlo, cargando la conciencia de las prioras, y maes
tras, cu que mirasen mucho en él para no admitirlas á la profesión, si 
en el año de noviciado conocian lálta de capacidad, y tálenlo. La causa 
de ser este mal incurable la dió la Sania en otra parle; porque cerradas 
las ventanas del entendimiento, no hay por donde las entrar : no por la 
r azón , pues ni la alcanzan, ni conocen; no por la reprens ión, pues ni ja 
admiten, ni perciben; no pore l castigo, pues no lo sienten, aunque lo 
abominan. Son de !a casta de aquellos que dijo J e r e m í a s : Vercusisti eos, 
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ef non doluenint (Jerem. 5, v . 3) : Cast igártelos , Señor, pero fué eomo 
dar en un peñasco. Pues esta es la causa de ser incurable esta euiei me-
dad. Para cuyo remedio decia san Bernardo : Plangam doloreni memn. 
ne si insemihilts fiierit, sil. eliam insanabili mlnus meum (S. Beru. 
seriu. de Verbis Domin. omniqui seexaltat.) : Lloraré mi dolor, no sea 
que si llega á ser insensible, venga mi llaga á ser incurable. 

5. fJSitá espuesta á mudanzas la tierna edad). Hablando de otra pre-
tendienta dice la Santa -..Que es poca edad trece años, porque dan mil 
mellas. En la misma constitución disponía la Santa que no se admitiesen 
las que no liiviesen d i e / \ siete años , á mas de buen natural, talento, y 
capacidad. Hoy observan esta misma constitución sus hijas, venerándola 
por dictamen del oráculo del cielo. 

6. (Se han de desear la* virtudes, y m las revelaciones]. E l número 
tercero es muy provecboso para las aímas que tratan de orac ión , y no 
menos para los que las gobiernan. En el número quinto de la carta s i 
guiente dá la misma doctrina , tan propia de la Santa, como recibida de 
la Iglesia, como celestial, y destilaíéa de su grande espír i tu , que fué muy 
amigo de lo sólido de las virtudes, y no de visiones, y revelaciones, el 
cual pretendió la Santa entrañar en sus hijas, no solo en esta carta, y 
siguiente, sino en cuantas toca la materia. Como también en todas sus 
Obras, especialmente en el capítulo nueve de his Morados sestas, donde 
dá seis razones poderosas de lo mucho que importa no desear, ni alicio-
narse á este género de recibos de Dios; bien que se deben eslimar cuan
do los da su Majestad. 

7. K! gran padre san Juan de la Cruz, príncipe en esta gran teología, 
enseña que el alma se debe escusar, y resistir con humildad de estos 
favores soberanos : que no por eso dejaran de causar los efectos que Dios 
quiere hacer en el alma. Como estos doctores de la Iglesia cursaron una 
misma escuela, es una misma su doctrina. Manifestó la Santa que era 
celestial; pues aprobando en la gloria lo que habia escrito en la tierra, 
la repitió desde el cielo, como tan provechosa, y necesaria para las a l 
mas, como se puede ver en el aviso nono de los "que están al lin del tomo 
primero, intimándola á toda la Orden por medio de la venerable madre 
'Catalina de J e s ú s ; sobre el cual discurrió el venerable Palafox con tanto 
acierto, que nada dejó que añadir . 

8. Pero es digno de notar, que en aquella comunidad habia muchas 
religiosas regaladas de Dios con favores soberanos. Pues dice la Santa : 
No estoy bien que esas hermanas escriban las cosas de oración. Luego 
eran muchas. S i , y la priora la primera. Kran aquellas primitivas las 
primicias del espíritu de santa Teresa, y recibían mas de lleno sus be
nignas influencias. Con que no hay que es t rañar las regalase el Señor con 
copiosos raudales de luz. Eran lloridos renuevos de aquellos grandes pro
fetas Elias, y E l í seo , y con su espíri tu recibían renovado el don, (pie 
siempre ha continuado el Señor en su Iglesia, para confusión de las he
re j í a s , y gloria de la religión católica. 

9. En el número cuarto envia á pedir un poco de agua de azar para 
confortar el corazón. Otra que llama agua de á n g e l e s , dice, la hizo es
crúpulo gastarla, como si fuera mal empleada en aquel cuerpo angelical, 
y en aquel ángel en carne. La dió a la iglesia, que (acaso en su fragancia) 



Á LA MADRE MARÍA DE S. JOSÉ. 415 

dice, la honró la fiesta de san José. Tan enamorada vivía la Santa.de 
este glorioso patriarca, cjue echaba el resto su devoción para celehrar 
sus íiestas. El primer hijo espirilual de esta hermosa Raquel se llamó 
J o s é , pues este glorioso nombre puso el mismo Cristo á su convento, 
mandando se llamase san José, ofreciendo, que él guardarla á las r e l i 
giosas á la una puerta, y la Virgen santísima á la otra. Este singular 
favor, y otros inumerables, que mereció la Santa á s u devoto patriarca, 
la hicieron su perpetua panegirista, dejando su cordial devoción por 
preciosa herencia á su familia, renovándola , y cstendiéndola por toda 
la Iglesia católica. 

CARTA XCTV. 
A la mesma Madre María do san José, priora de Sevilla. InriiimcsJa, 

JESUS. 

1. Sea con vuestra reverencia hija mía , el Espíritu Santo. Dos cartas 
suyas he recibido, la una por Madrid, la otra que trajo este Recuero de 
aquí esta semana, que tarda tanto, que me dá mollina. Vino todo muy 
bueno lo que vuestra reverencia mé env ió , el agua lo mesmo, es esce-
lente; mas ahora no es menester mas, esto hasta. Kn gracia me cayo las 
jarritas que me envía; basta ya. Como estoy mejor, no hé menester tanto 
regalo, que algún dia he de ser mortlticada. Kl brazo vá mejorado, aun
que no de manera que me pueda vestir; dicen que presto, con la mas 
calor, estará bueno, llame dado pena ese mal que dice tiene de ccrazon, 
que es muy penoso; y no me espanto, porque los trabajos han sido te r 
r ibles , y muv á solas. Ya que el Señor nos ha hecho merced de darle 
v i r t u d , y ánimo para llevarlos, el natural siente. De una cosa se alegre, 
que en el alma está muy mas aprovechada, y crea que no lo digo por 
consolarla , sino porque lo entiendo ans í ; y esto, hija mía, jamás se hace 
sin que cueste mucho. 

2. El que ahora tienen me ha dado harta pena , por ser cosa tan i n 
quieta para todas. Harto es haber alguna mejor ía ; esperanza tengo en 
nuestro Señor que ha de sanar, porque á muchas que las d á , sanan; y 
si se deja curar, es gran cosa. Dios lo h a r á , que quizás quiere darles 
esta cruz, para poco tiempo, y sacará della mucho b ien , harto se lo su
plico. Advierta en esto, que ahora le d i r é , que menos que pudiere ser 
vuestra reverencia la vea; porque para ese mal de corazón es tan dañoso^ 
que le podría venir á mucho mal , y mire que se lo mando. Sino escoja 
dos de las que mas orazon tuvieren, que tengan cuenta con ella, y las 
demás no hay para qué la ver casi nunca, ni dejen de andar alegres, n i 
se estén afligiendo, sino como si tuviesen otra enferma; y en parte á ella 
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hay que haber meuos lást ima, porque las que están ansí no sienten el 
m a l , como las que tienen otros males. 

3. Estos (lias leíamos aquí de un monasterio de nuestra Orden, á 
donde era monja santa Eufrasia, y tenia en él ansí una como esa her
mana, y sola á la santa se sujeluha, y en ÍÍD la sanó. Quizá habrá algu
na á quien tema allá. Si en estos monasterios no hubiera trabajos de 
poca-salud, seria cielo en la tierra, y no habría en qué merecer. Con 
azotarla, no dará esas voces, y no la hace daño. Bien hace de tenerla á re
caudo ; he pensado si es sangre demasiada, que traia, me parece dolores 
de espaldas. Dios lo remedie. Sepa que aunque son de seutir esas cosas, 
no tienen que ver con la pena que me diera si viese imperfecciones, ó 
almas inquietas; y pues esto no hay ah í , de cosas corporales de enfer
medades no se me aflija mucho. Ya sabe, que si ha de gozar del Cruc i 
ficado , ha de pasar cruz; y esto no es menester que se lo pidan, aunque 
mi padre fray Gregorio piensa que hace al caso; que á los que su Majes
tad ama, llévalos como á su hijo. 

4. E l otro día escribí á nú padre prior de las Cuevas, déle ahora un 
gran recaudo mió, y lea esa carta que escribí al padre García Alvarez; 
y si le pareciere bien désela. Por mi cabeza (que todavía se esta con 
harto ru ido, aunque un poco mejorj no lo escribo siempre que los amo 
mucho; contino cumpla por mí . 

5. Holgádome hé que mande nuestro padre que coman carne las dos 
de la mucha oración. Sepa, mi hija, que me ha dado pena que si estu
vieran cabe m i , no tuviera tanta barabúnda de cosas. El ser muchas me 
hace dudar; y aunque algunas sean ciertas, terne por acertado.que se 
haga poco casodeilas, y que vuestra reverencia ni miesíro padre hagan 
mucho caso, antes se les deshagan; y cuando sea verdad, no se pierde 
en esto. Digo deshagan, decir que son caminos por donde lleva Dios, 
unos de una manera, y otros de otra, y que no es ese el de mas santi
dad, como es verdad. 

6. Ilolgadome hé de lo de Acosta, y que la tenga en tai opinión. 
Quer r í a no la dijese muchas cosas, porque no la pierda, si alguna no 
sale ansí como, me acaeció á mí con eíla. No digo que pe rd ió , que bien 
sé (aunque muchas veces será de Dios) algunas puede no lo ser, sino 
imaginación. Olvidado se me há cuando habia de ser lo que esotra dijo; 
avíseme lo que saliere mentira, ó verdad, que con este, cosa segura 
vienen las cartas. Ahora se me ofrece, que no es bien (pie yo responda 
á García Alvarez hasta que me avise si sabe algo.deslas cosas, para que 
le escriba al propós i to , sino déle un gran recaudo ,mió, y queme h o l 
gué con su carta, (pie \ o r esponderé . 
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7. En Jo que toca á esas dos monjas que quieren entrar, mire mucho 
lo que hace. Harto es que le contenten al padre Nicolao. Nuestro padre-, 
con el favor del Señor , irá allá por setiembre, y quizás antes, que ya 
se lo han mandado (como ya sabrán a l l á ) , y lo que él mandare haga. 
Bien es menester oración. Todas se le encomiendan mucho. \Oh Teresa, 
que saltos dá con lo que la envió! Es cosa estraña lo que la quisiere. Creo 
dejaria á su padre por irse con ellas. Mientras mas crece, tiene mas v i r 
tud , y muy cuerdecita. Ya comulga, y no con poca devoción, y mi c a 
beza se cansa, y por eso no mas de que Dios me la guarde, como yo 1c* 
suplico. A todas me encomiendo mucho, y á la portuguesa, y á su m a 
dre. Procure desechar penas, y dígame cómo es ese mal que tiene de* 
corazón. Mejor ando del corazón unos dias h á , que en í in , no quiere e l 
Señor dar tanto junto. Son hoy 4 de junio. 

8 . Mire esto que le suplico en este papel, ó le pido. Por amor de Dios 
que ha de poner en ello mucho cuidado; porque es cosa que rae ha e n 
comendado persona á quien tengo toda obl igación, y héle dicho , que sí 
vuestra reverencia no lo recauda, que no lo hará otra [persona, porque 
la tengo por m a ñ o s a , y dichosa en lo que quiere pretender; y báio d^ 
tomar con gran cuidado, que será darme muy gran contento. Quizá e í 
padre prior de las Cuevas podrá algo, aunque en quien coníio os en á 
padre García Alvarez. Diíicultoso parece, mas (si Dios quiere) todo es-
fácil. En gran manera me d a ñ a mucho consuelo, y aun creo será gran 
servicio de nuestro Señor ; pues es para provecho de las almas, y á 
ninguno puede venir daño. Lo que se ha de procurar, es, un año e n í e m 
de sermones del padre Saludo (de la Orden de santo Domiago) es, que 
sean los mejores que se pudieren haber; y si no fuere posible tantos, los 
mas que pudiere ser, con que sean muy buenos. Un año de sermones soa 
estos : 

Sermones de una Cuaresma y de un Adviento. 
Fiestas de nuestro Señor. 
Y de nuestra Señora. 
Y de los santos del año. 
Y Dominicas desde tos Beyes hasta Cuaresma. 
Y desde pascua del Espíritu Santo hasta Adviento. 

Háseme encomendado en secreto, y ansí no quer r ía lo tratase, símji 
con quien ha de aprovechar. P legué á el Señor tenga mucha dicha eí i 
ello; y si me los enviare, sea con este hombre, y ponga buen porte, ^ 
siempre encamine aquí á San José las cartas, mientras yo estuviere 
aquí , que es mejor que mi hermano, aunque sean para é l , y lo mas se
guro, por si no está aquí . En tin , los mas que pudiere recaudar, ya que 

i . i v . 53 



418 CÍARTA \ a v , i i 

no piieiJa iudos. Harto own-suoio m i da el bien que dicen de vuesU-a reve
rencia y .sus hijas el padre da re la Alvarez, y el padre fray Gregorio, 
coiiio si siendo coiilesures liabian de decir otra cosa. P legué á Diós sea 
Y j e í | ( l a d , - i . r . i - j j ¡jo o i 7 .r 'V.ilf- íu iu ••• E/ ^dW»'- i...'-íd-)írr.«i ur.íi (íl :>* 

í h cueslni revenneia m-rai, 
TJÍUKSA ¡)JÍ JESÚS. 

I . lisia carta;, según su contesto, se -escribió en ¡Avila a 4 de junio de 
i;)7H,.rlilla es muy espir i tual , como.llena de prudeucia, > discreción, 
rehosando aquella celestial.sa!)iduria (¡ue infundió Dios ep laSaalapara 
el gobit'ruo de sus lujas, y floctrina universal de la iglesia. 

R En el m'nuerO [>riniero agradece la Sania á su n p generosa lo (jue 
Ja envió de Sevilla. Pero aun siendo ráucha parte medicinal, come el 
agua de azar , para sus continuos dolores de corazón la ordena que no 
envié .mas : «Como cslo^ mejor, dice, n o i i é m e n e s t e r tanto regalo, que 
»algun dia he de ser morlilicada.') ¡Válgame Dios qué palabras! ¿Algún 
dia ha de ser mortilicaila la que en cuarenta \ dos años que lle\aba de 
religión tenia publicada guér ra contra su cuerpo vi rg inal , sin jamás lia-
cer paces con su carne inocente, rii dar treguas á su gusto, ni apetito? 
¿Algún dia ha de ser morlilicada la que sobre sus continuas enfermeda
des renovó la aspereza, ayunos, y i^nilencia de Egipto, Tebaida J Pa
lestina? j .Algun dia lia de ser mortificada la que no quer ía vivir ' s ino 
para padecer, siendo sus ansias, ó morir , ó padecer? 

3. Vaya que se puede dndnr si sus hijas pudieron leer estas palabras 
sin humedecer el papel con liernas lagrimas, al ver la humildad de su 
madre , que veneraban por mapa universal de toda v i r tud , y por admi 
rable ejemplar de penitencia, y mortificación, Pero no lun que dudar 
las decía la Santa, por lo qne dijo el Kclesiástico : Que cuando el justo 
llega á la consumación , entonces v u e l v e ' á comenzar : Cim consuma-
veril lumo, Innc incipiet (Ecc. \Sy G). 

4. Prosigue diciendo que su brazo, de cuyo mal la aviso en la carta 
pasada, número cuarto, y en otras iba mejorado. Hasta morir tuvo que 
padecer con él . Luego se lástima la afectuosa madre del nuevo mal de 
corazón que acometió también á esta su hija. Pero la consuela con que 
su alma está aprovechada. La v i r t u d , decia el Apóstol , se perfecciona 
en La enfermedad : Virtus in infirmitate perfiddir (2. ara Cor. 12, 9). 
Gloríense, pues, estas felices religiosas en sus enfermedades con el Após
tol , para que habite en ellas la virtud de Cristo. 

5. En el número segundo consta, que avisaron á la Santa, de que 
una religiosa de aquella casa de Sevilla padecía algún ramo de locura, 
o habia perdido del todo el ju ic io , que si en solas'dicz vírgenes del Evan
gelio hubo cinco locas , no es mucho que entre tantas , y tan prudentes 
hubiese una; y mas cuando su locura no fué falta de oleo de v i r t u d , n i 
sobra de vanidad, como en aquellas, ni con tal accidente entró en la 
Orden, sino disposición de Dios para mayor ejercicio suyo , y de aquella 
venerable comunidad. Mucho quiso el Señor á esta casa de Sevilla, pues 
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sobre tantos trabajos de fcníermedades, con que actnalmentc las ejerci
taba (los de falsos testlmonioSí y persecuciones fueron antes, y des
p u é s ) , les añadió este tan penoso , y de tanta inquietud para el ánimo 
compasivo de unas pobres nionjas. 

6. ( E l loco con m p n a es cnerdo. Pero ia prudentísima madre las 
alienta con escelentes ra/ones y las anima con su gran corazón en!teste 
número , y en el siguiente. Dicelas, (pie no la vean, lo cual, parecien
do crueldad, es la mayor piedad; pues porque la compasión no las en 
tristezca, ni daí ie , ordena que la vean solas dos de mavor animo, y 
corazón, y qnc las áém'ás no iloguen, para qué anden aleares. Para 
este fin, y curarla mejor, dá por remedio que la encierren, y la azoten. 
¡Rara fué la prudencia de la Santa! A la verdad atino con" ia cura su 
discreción, porque no tiene otra esta enfermedad. Porque como les fal
ta la parle racional, no hay otro remedio, que acudir á lo sensible: con 
lo cual se, lian visto prodigiosos elbetos en la materia : Sola vexalio 
intellectinii. dahit (Isai. 28, 19) : El loco con la pena es cuerdo. 

7. Lo cual se vió maravillosamente practicado en el ejemplo-de nues
tra madre santa Kníraísia, que la Santa alega con oportunidad; la cual 
como reíiere Surio en su Vida, con solo esta receta r ind ió , \ curó á una 
religiosa de su convento , no solo loca, sino endemoniada; de modo que 
cuando estaba mas furiosa, solo con decirla las nionjas : Mira que ven
drá Eufrasia, y te azotará, se ponia como una cordera. 

8. En el número tercero escribe la Santa una notable sentencia, d i 
ciendo : S i en estos mmasterioa no Imhiera trabajos- de poca salud, 
seria cielo en la tierra, y no habria en t /né merecer, en lo cual manifíesla 
lo uno, que los trabajos presentes eran de enfermedades; lo otro , que es 
menester estén enfermas, porque no estén en sus conventos como en el 
cielo, sino en la t ier ra , para merecer el cielo. Igualmente indica que 
cada convento es un cielo, y cada monasterio un pa ra í so , donde viven 
sus religiosas como unos angeles en el cielo. 

9. (Masse han de sentir las imperfecciones, que las enfermedades). No 
es menos digno de notar lo que dice la Santa en este mismo numero: 
Sepa, que aunque son de sentir esas cosas, no tienen que rcr con pena 
queme diera si riese imperfecciones. Luego no las vé . Es clara la conse
cuencia, y concedida, prosigue la Santa : Pues esto fto hay . de cosas 
corporales de enfermedades no se me aflija mucho. Salgan culpas, y ven
gan penas, decía el venerable Palafox; y santa Teresa siente mas una 
leve imperfección, que la mas grave enfermedad. 

10. Habiendo aplicado la niédica celestial tan saludable receta en los 
números antecedentes á las dolencias corporales, pasa á darlas muy 
provechosas en el quinto, paralas espirituales. Ilolqádouie he, dice", 
que mande nuestro padre que coman carne las dos de mucha oración. 
Esta si que seria obediencia con torrezno,:;\ regalarse por amor de Dios. 
Hipócra tes , Galeno v Avicena curaban con dicta; pero santa Teresa, 
haciéndoles comer carne, curaba á sus hijas. Eran personas de mucha 
o rac ión , de mucho ayuno, y morlilicacion, y estas necesitan de sus 
ratos de armisticio para no perder la salud. 

11 . Había en aquella venerable comunidad otras muy favorecidas de 
Dios en la oración, y la cuidadosa madre, recelosa de a lgún engaño, 
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dice : E l ser tantas me hace temer. Temer hace esta sentencia. Son 
inuchas; luego es de temer no sean verdaderas. ¿Pues por qué? Porque 
siempre de lo mejor hay menos. Siempre son pocos los escogidos. Aun 
en comunidades religiosas siempre son pocas las mas fervorosas, y por 
lo mismo pocas las regaladas de Dios; pero en estas de Sevilla eran mu
chas. Podíamos decir á la Santa, que si leoian tantos recibos de Dios, 
también hablan pasado grandes trabajos. A grandes trabajos, grandes 
recibos; porque los trabajos son la v ig i l i a , ó víspera de los regalos so
beranos. La misma Santa enseña en sus escritos, que nunca Dios hace 
grandes mercedes, sino á los que han pasado muchas tribulaciones. 
Luego si las de Sevilla las pasaron tan grandes que podían t f á Guinea, 
y mas adelante, no tema de sus grandes mercedes. 

12. Pero hace bien de temer, avisar, y prevenir, que no es este el 
camino mas seguro, n i el que Dios quiere que quieran, ni el de mayor 
santidad, n i v i r tud . En esta doctrina celestial es el catedrático insigne, 
como se dijo en las notas pasadas, el místico doctor san Juan de la Cruz 
(Sub. del Mont. Carm. L 2, c. i i ) , apartando á las almas de los escollos, 
ó embarazos del espí r i tu , y guiándolas por lo seguro de la fe , hasta 
subirlas al monte de Dios, y á su divina unión. En la Subida del monte 
Carmelo presenta sus inconvenientes en querer admitir estos recibos, y 
favores, aunque sean de Dios. Mas adelante enseña lo que aquí la Santa, 
que no es ese camino de mas santidad, antes suele Dios hacer tales 
favores contra su gusto por la flaqueza del alma, porque no se descon
suele, y vuelva at rás {Ibi. cap. 21J. En fin, estos aos doctores de la 
mística "teología son perpetuos en exhortar á la práctica d é l a s virtudes, 
y despegar las almas de recibos sobrenaturales. 

13. En el número sesto nombra al padre Acosta, de la Compañía. Se 
huelga la Santa de que le tratasen sus hijas. Pero añade con su pruden
te cautela : Querria no le dijese muchas cosas. Atendía á que no salie
sen fuera de la Orden los mencionados favores, ni perdiese crédito 
alguna hija suya, sino salía verdadero algún favor, aunque como la 
Santa advierte,' no es eso solo prueba de no ser buen espír i tu. De la 
misma forma se cautela de García Alvarez, que aunque era confesor, y 
virtuoso, no de la Órden . . En ü n , son cuidados de una madre amorosa 
de la buena opinión de sus hijas. 

14. En el número sétimo envía á examen de su vocación, y talento á 
dos prctendientas al padre fray Nicolás de Jesús María , que estaba r e 
cien profeso en Sevilla. Prosigue diciendo : Que el padre Gradan iria 
allá por setiembre, porque se lo han mandado. Aunque el nuncio Sega 
la primera vez que vió á G r a c i a n , le quiso despojar de los papeles, y 
comisión de visitador, el piadoso rey le conservó su jurisdicción; y des
pués de algunos meses que estuvo retirado, le mandó el presidente v o l 
viese á visitar. Es verdad que se frustró su comisión, porque comen
zando por Yalladolid, luego que lo entendió monseñor Sega, despachó 
á ¿2 de julio un Ikeve , revocando del todo su comisión. Después por 
¿Ras se fueron encrespando los negocios, de modo, que faltó poco para 
no dar toda la fábrica de la reforma por el suelo, si Felipe Segundo, 
monarca de los mas p íos , y religiosos, no hubiera acudido a mantenerla 
con su poderosa mano. 
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15. De lo que dice la Sania en este n ú m e r o , y siguiente, consta 
claro, que escribió esta carta en Avila . Reliere de su sobrina Teresa 
muchas gracias, pero la mejor es : Que, mienfraíi mas crece tiene mas 
virtud, y muy cuerdecita. Por eso la quería tanto su t ia , porrauy cuer-
decita. Á no serlo, no iría creciendo en v i r t ud , conforme iba creciendo 
en edad. En su proporción es lo que dijo san Lucas del niño Jesús , cuan
do era de doce años (Luc. 2 , 52 ] . La misma edad venia á tener aquella 
niña agradecida cuando su santa tia escribía en esta carta sus alabanzas. 

16. En el número octavo es muv digno de notar la eticacia de lo que 
la Santa pre tendía . Para conseguirlo hace un prólogo, ó memorial, como 
si fuera el negocio mas importante de la religión. A l fin esplica su pre
tensión , ó e m p e ñ o , que se reduce á buscar unos sermones del padre 
fray Agustín de Salucio, del orden de santo Domingo, hombre nxuy doc
to , y apostólico, predicador insigne de la provincia de Andalucía, que 
la debió de encargar algún confesor suyo. Pero laclicacia con que hacia 
el empeño nos dá á entender la abogada tan dicaz que tienen en el cielo 
sus devotos, y mas con la palabra que la tiene dada su Majestad, de 
hacer cuanto le pidiere esta esposa liel . 

17. Dice á María de san J o s é , que se vale de ella por mañosa, y d i 
chosa en lo que quiere prelemlcr. Tal era la hija, cual era la madre. 
Añade , que si se l e env i á r e sea con este hombre, y ponga buen porte. 
¿ P u e s por q u é , ó para qué ha de poner buen porte? Porque á gran 
porte, gran cuidado. De todo entendía esta prudent ís ima virgen, y c o 
nociendo el genio del portador, le ceba con el porte para que portee 
bien los sermones. 

18. Reportada algún tanto la Santa d é l o s temores pasados, celebra 
la vir tud de la priora, y de sus hijas, diciendo, que se ha consolado 
mucho con lo que la decían los confesores de aqulla ca^a; pero repor
tando también sus alabanzas, dice con grandís ima gracia : Como si sien
do confesores habían de decir otra cosa. Aquí dá harto que rumiar á los 
confesores la Santa. No dudaba de su verdad, porque conocía bien á sus 
hijas; pero les previene con esta sentencia graciosa, que no siempre 
serán creidos, cuando alaban á sus confesadas. Por eso concluye con 
decir : Fleque á Dios sea verdad, coronando con una tan graciosa con
clusión esta carta tan doctrinal. 

CARTA x c v . 
A la mesma madre María de san José, priora de Sevilla. Léoimmétlma. 

JESUS. 

i . La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra reverencia hija mia. 
Hoy, que son 8 de febrero, recibí la carta postrera que vuestra r eve 
rencia me ha escrito, que era la fecha de 21 de enero, l l á m e d a d o gran
dísima pena el mal de nuestro santo prior (Era el padre P antoja, prior 
de las Cuevas de Seüilla), y si se muere por tan gran d e s m á n , me la 
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dará ma\or, que si por su edad, ó enfermedad Dios lo l levara, uo creo 
lo sintiera tanto, l a veo que es bober ía , que mientras mas padeciere, le 
estará mejor; mas cuando me acuerdo de lo que le debo , y el bien que 
siempre nos ba hecho, no advierto en mas de sentir mucho que falte un 
santo de la t ierra , y vivan los que no hacen sino ofender á Dios. Su 
Majestad le d é lo que mas conviene para su alma, que esto hemos de 
pedir los que tanto le debemos, y no acordarnos de lo que esa casa 
pierde. Harto le encomendaremos todas á Dios, y tengo pena también , 
que no sé por dónde me podrá vuestra reverencia escribir á la Roda, ó 
Yillanueva (que es junto] de su salud. Milagro será si Dios nos le 
deja acá. 

2. En lo que parece cortedad no la haber escrito de ios monasterios, 
eso es materia de cumplimiento, que hablamos de escusar. Mas sepa que 
han tenido gran cuidado de encomendarlas á D i o s , y estado harto las t i 
madas; como yo les he dicho lo que el Señor ha hecho de estar ya reme
diado, se han consolado mucho; mas han sido tantas las oraciones, que 
creo han de comenzar en esa casa á servirle muy de nuevo, que siempre 
aprovecha. 

¿ . Pesádome há del mal de la supriora nueva, que pensé estaba tan 
sana como solia, y eso me hizo también querer que lo fuese, porque 
quitase á vuestra reverencia de trabajo. Encomiéndemela vuestra reve
rencia mucho. Con todo espero en Dios lo ha do hacer bien. Siempre le 
dé autoridad, y castigue, si en su ausencia de vuestra reverencia no la 
obedeciesen, c o m o á su persona. Esto lo ha de dar autoridad, y es muy 
necesario. Siempre he tenido un poco de sospecha desa Leonorica. líien 
hace de andar con aviso, digo con sospecha de que acudirá á su parien-
ta. La vieja me parece muy sana, á quien he tenido maslás t ima. Enco
miéndemela mucho. 

4. Con Serrano tengo escrito á vuestra reverencia largo (que me dijo 
se partirla presto para al lá , que no se puede hacer acá), mire por él , 
que el licenciado me ha dicho que le ha dicho, que quiere pasar á las 
Indias, y p é s a m e , que es un disbarate; y nunca le acabaré de agrade
cer la ley que ahí las tuvo en tiempo de tanta necesidad. También es
cribí con el padre Nicolao, y no creo aun debe ser partido, quisiera 
tener aquí las cartas. 

5. Ya he escrito á vuestra reverencia mas largo esto de esta funda
ción f.fíra la de Yillanueva de la Jara), á que voy. En una escribí , 
creo, al padre prior, que no se trate de tomar casa, sin que vuestra re
verencia la vea, y remire muebo primero, que para esto luego dará 
licencia el perlado. Acuérdesele de lo que ahí pasó , y cuán mal entien-
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den ostos padres loque nos tona á uosolras en esteenso. Todas las cosas 
quieren liem|)o; y bien dicen, que quien adelante no mira, atrás se queda. 

6. Siempre traiga por deianle los ojos lo que hn puesto el demonio 
por destruir esa casa, y lo que nos ha costado de trabajo, para no se 
mover sino con muclios pareceres, y á cosa muy pensada. Del prior, 
que está ah í , yo tiara poco en cosa de negocios; y nunca le pase por 
pensamiento que habrá ninguna persona que tanto se huelgue de que 
ellas estén muy bien, como yo. Y siempre advierta, que es menester 
vistas, mas que estar en buen puesto , y huerta , si pudieren. 

7. Las Descalzas franciscas de Yalladolid pensaron hacian mucho en 
tomar casa cabe la Cuchil ler ía , y mudáronse de otras; quedaron, y es
tán muy adeudadas, y alligidísimas, que están como metidas en una 
sima, y no saben qué se hacer, ni se pueden bull ir , sin que las oigan. 
Yo cierto la quiero mas de lo que piensa vuestra reverencia (que es con 
ternura) y ansí deseo que acierte en todo, en especial en una cosa tan 
grave. Es el mal, (pie mientras mas amo, menos puedo sufrir ninguna 
falla. Yo veo que es necedad, y que e r r á n d o s e v i e n e á t o m a r e s p e r i e n -
cia : mas si el yerro es grande,'nunca le cubre pelo, y ansí es bien an
dar con temor. 

8. Harto fe hé b^fima de que tenga qué pagar r éd i tos , que es gran 
cansancio, y nunca,empobrece mas. Pues al padre prior le parece debe 
ser lo mejoi . Plegué al Señor lo remedie presto, (pie es inquietud gran
de. Harto quisiera yo que mi hermano se pudiera sufrir, y si la viera 
en necesidad, bien entiendo que (aunque tuviera miicha) lo hiciera. 
Pues cierto que nunca le he dicho que les trajeron ninguna cosa de I n 
dias, ha lomado hartos censos, ¡ umdidp de los que ahí le dan mil 
ducados en Yalladolid, que le dán ya menos cien ducados, y ansí se ha. 
ido al lui iarci l io, o termino que compró á v i v i r ; gasta mucho, y como 
está mostrado á que le sobre, y no tiene condición para pedir a nadie, 
congójase. Dos veces me ha escrito aqui sobre ello. Harto me he holgado 
de lo que vuestra reverencia hace, que aun él no pedia sino (pie siquiera 
la mitad (si podia) le diese. Encomiéndelo al padre prior mucho. 

•: 9. Harto generosa ha eslmlo en lo (pie ha dado para la Orden. Dios se 
lo pague. En ningún cabo han llegado a tanto, sino en Yalladolid , que 
dieron cincuenta mas; y viene á harto buei) tiempo , en (pie no sabia qué 
hacer con estos que están en Roma, que dicen lástimas es t rañas , y es 
ahora el tiempo en que mas serán menester alia. Sea Dios por todo a la
bado. Al padre (¡racian envié las cartas. E l escribe al padre Nicolao so
bre ello, segimmc ha escrito, l iar lo alivio me lia dado de que podamos 
siquiera escribirle. 
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JO. No se cómo dice que adivinólos corporales que hace, que vues-
Ira reverencia me lo escribió en la carta que trajo Serrano. No me los 
envié hasta ver si son menester. Dios la guarde, que de todo tiene c u i 
dado, y la haga muy santa. No estorbe, ni le pese si se viniere el padre 
pr ior , que hasta estar acabado lo que es de tanta importancia, no es r a -
xon miremos nuestro provecho; siempre lo encomienden á Dios, y á mí, 
que ahora lo habré mas menester, para que se acierte esta fundación. 
Los recaudos de la priora, y hermanos dé por dichos, que me cansa es
cr ibir mucho. Son hoy 9 de febrero. Año de 1580. 

De méstra reverencia siena, 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

í . Esta carta se escribió el año de \ 580, en Malagon, estando la Santa 
¿le paso para Vi l ianueváde la Jara, á donde partió á 13 de febrero, se-
ííiiii la historia general, que confirma la Santa en sus Fundaciones. Co
menzó á cscri l i ir la carta el dia 8, y la acabó el 9 , sino quiso enmendar 
ia Santa su fecha primera por la segunda. 

2. Pero no nos podemos persuadir pasase por la fecha encontrada, si 
ío fuera; pues depone una de sus hijas, que habiendo en una ocasión es
crito una carta bien larga, porque vió después que iba en ella una cosa 
m muy cierta, con ser bien tarde, la volvió á escribir de nuevo, estando 
cansadís ima. VA i lustrísimo Yepes ( Vepes lib. 3 , c. 25) escribe un lance 
muy semejante, tratando de la suma verdad, y sinceridad de la Santa, 
a ñ a d i e n d o , que habiendo entregado la carta al mensageroá las dos de la 
noche envió por ella, y rompiéntlola, escribió otra, en que con toda p u n 
tualidad, y llaneza puso el hecho de la verdad; no porque en la primera 
kuhiese falta de verdad, sino porque no iba tan clara como la Santa la 
trataba, y queria que todos la tratasen. 

3. En el número primero habla del padre prior de las Cuevas, Pan-
toja, que estaba enfermo de alguna caida, ú otro desastre, de cuyo mal 
muestra la Santa sentimiento, y dolor, que dá bien á entender su fina 
fcy, llena de amor, y gratitud : Cuando me acuerdo, dice, lo (¡ue (e debo, 
$ el bien (¡ue siempre nos ha hecho, no adcierlo en mas de sentir ynucho 
que. falle un sanm de la tierra, y vimn los que no hacen sino ofender á 
Dios. Confieso que me alegro cuando leo estas sentidas palabras en la 
S nUa; porque vemos suceder lo que dice cada dia, y no hay otro con
duelo, que adorar los arcanos de la Providencia soberana. 

4. (Mueren los que habian de vicir, y ricen tos que debian morir). M u 
rió m san Agust ín cuando habia de lucir como el sol en el concilio Efe-
sino , á que estaba llamado : murió un santo Tomás cuando iba al con
cil io Lugdnnense; en él falleció su coetáneo el seráfico doctor, viviendo 
hereges y heresiarcas con robusta salud. Parecen eternos los que no m e 
recen mi dia de vida, v los varones famosos pasan como lucidos come
tas. Dccia Platón muy h i e n , que el hombre honrado nunca habia demo-
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r i r ; pero que el infame nunca habia de v iv i r . Decíalo por Tilemon bueno 
y Alcibiades el ir.alo. Aquel gloria de Tebas, este ignominia de Atenas. 
Muchos siervos de Dios, que solo desean servir á su Majestad, y sacr i 
ficarse en empleos de caridad, se vén postrados en una cama; y muchos 
que solo sirven para escandalizar los pueblos y ofender áDios, están bue
nos y sanos. 

5^ E l mismo padre san Agustín dió el consuelo á las almas espiritua
les en estos piadosos sentimientos. No pensé is , dice el gran doctor, que 
viven de balde los malos en este mundo, ni que Dios deja de sacar de 
ellos algún provecho; porque el malo vive, ó para la propia enmienda, 
ó para ejercicio de la virtud agena : Omnis malus, aut ideo vivit, ut 
corrigafur, aut ideo m u í , ut per iHum bonus exerceatur (S. Aug. in 
Psalna. 54, ad. 1, v . ) . 

6. En el número segundo escusa la Santa ciertas quejas de la buena 
priora de Sevilla en los trabajos que se levantaron contra aquella casa. 
A l lin del año de 78 y principios del siguiente la privaron de oficio con 
siniestros informes; declarada la verdad, vuelta la serenidad , la re inte
gró en su oficio y debido honor nuestro padre fray Angel de Salazar, v i 
cario general de los Descalzos, como consta de "su patente, firmada de 
28 de junio de 79 f Cart. siguiente, n. %;) Debióse de quejar María de 
san José de que en en todo aquel medio año no la habían consolado las 
religiosas de otros conventos, ni la habían escrito siquiera, complac ién
dose de su victoria, ya que en los trabajos la dejaron sola. 

7. Pero la prudente madre escusa á sus religiosas, teniendo por es-
cusados esos cumplimientos, mas propíos del mundo, que de la rel igión, 
donde las oraciones son los verdaderos parabienes, y de estos no cesa
ron de d á r s e l a s ; tanto, que creo, dice, k m de comenzar en esa casa á 
servirle muy de nuevo al Señor . ^ Q u i é n , sino la pluma singular de la 
Santa sabría desvanecer las quejas con tal energ ía , que quedasen las 
quejosas agradecidas, y las acusadas alabadas, y todas unidas, satisfe
chas y fervorosas para servir de nuevo á Dios en el vínculo amable de 
la paz? 

8. En el número tercero se debe notar, que se había hecho nueva elec
ción en aquel convento á ü de enero, reeligiendo á María de san José por 
priora, y á Leonor de san Gabriel por supriora. Después de compade
cerse ía Santa del mal , ó enfermedad de esta nueva supriora, encarga 
mucho á la priora el cuidado de su autoridad. Tiene mucha razón , por
que supriora sin autoridad solo será maestra de ceremonias, y ni de es
tas podrá cuidar bien. La poca autoridad de la supriora redunda en des
honor de la priora, y en menoscabo de la observancia. Todo superior 
debe cuidar de la autoridad del subalterno, no solo en el gobierno m o 
nástico y regular, sino en el eclesiástico, mil i tar , político y c iv i l . 

9. Deseando la Santa el recobro de la supriora, la receta sus tragos 
de agua rosada, contírmando con su esperiencia la utilidad de beber esta 
agua, y oler la de azar, para confortar el corazón; de suerte, que la agua 
de azar aprovecha olida, pero daña bebida. Hasta de medicina podía es
cribir esta virgen sabía. 

10. En el número cuarto dice : que habia escrito con Serrano. Era este 
un gran bienhechor de aquella comimidad, como la Santa lo dá bien á 

x. i v . 54 
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entender. Tamhiev escribí, dice, con el padre Nicolao, y no creo aun 
debe ser partido. Era nuestro padre fray ¡Nicolás, prior actual de (Ras* 
trana, de (juien hace mención., con ei título de prior, eu el número 10, 
y en la siguiente, n. ¿. 

H . En los números quinto y seslo ya consentia la Santa en la trasla
ción de la casa de Sevilla, pero con el tiento y consejo que pide la m a 
teria. Desconlia de los frailes, y mas del prior de Sevilla para esta con
duela, encargándola que la dirija por sí misma, acaso porque solo las 
monjas se entienden con sus cosas, > saben lo que pasa en sus casas. Por 
esta causa no queria la Santa que los confesores se introdujesen en su 
gobierno temporal. En ü n , la encarga , que lo consulte, que tome, pare
cer, que lo mire y remire bien; porque ifuim no mira adelante, atrás 
se queda. 

42. f Un (fraude ¡ferro rara vez se puede soldar bien). E n el número 
sétimo prosigue el mismo asunto, poniéndolas presente en el ejemplar 
de otnis n io i i jas , que si! mudaron y arrepintieron. Dícelas otra sentencia, 
que ni Homero la trajera tan al intento : Un ijrande ¡ferro nunca le cu
bre el pelo. Todo era fiara que reparasen bien las consecuencias de la 
nueva traslación, que al íin no se hizo por entonces, como se dijo en 
otra parte. 

13. En el número octavo, prosiguiimdo la misma in<itei i a , >a coníia 
del padre prior para sn conducta, sinoque digamos habla ahova'del prior 
dePastrana, y antes del de Sevilla. Uno y otro puede ser, pues no fa l 
taba á la Santa sabiduría y docilidad para mudar de consejo y parecer, 
informada me.jor. 

14. Al señor Lorenzo .de Cepeda debían las religiosas de Sevilla d i 
neros de lo que prestó cuando su fundación. La Santa, .con la mayor 
prudencia , como cuie se lo deja caer, se lo hace á la memoria, para que 
se los paguen, porque se congojaba el buen caballero, v iéndose ; no con 
aquella abundancia a que estaba habituado, y sin la condición de m u 
chos paja pedir, i ! > alie ejemplar de caballeros pueden aprender m u 
chos á retirarse de gastos, á no lucir de lo ageno, y á pagar y no pedir; 
porque pedir y no pagar, que es lo (pie se usa por lo común, aun en lo 
político es falta de lealtad, á mas de ser contra toda justicia y razón. 

I . ' j . En el numero nueve agradece la Santa por toda la Orden lo que 
aquella comunidad dió para los negocios de la Orden. Todos los conven
tos de, monjas contribuyeron según su posibilidad, siempre menos que 
¿su voluntad, para los gastos de los procuradores que fueron á Roma á 
defender la causa común de la Oesealoez , y á pretender separación de 
provincia ¡i parte. I pues estaban ya en Roma algo se equivocó la histo
ria con su ida; porque para llegar áRoma , y venir a España el aviso de 
las , lás t imas que padecían al tiempo que la Santa escribía esta carta, es 
preciso señalar su partida antes del año de 80 f Tom. 1, lib. 5,-fí. 1, n. SJ. 

1 (í. E n lo que dice la Santa, hablando del padre < íracian : J/arfo a l i 
vio me ha dado que podemos siquiera escribirle, alude á que el nuncio 
Sega privó á dicho padre de poder escribir, n i recibir cartas. A tanto 
llegaron las aguas de la contradicion para probar en sus amargas cor
rientes la virtud de la Santa y. de Gracian. En lo restante (añadido) del 
número habla de lo (pie en Sevilla regalaban a este prelado, cuando lo 
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era, encargando, que cuando vuelva se le procure tratar de modo que no 
tenga que reparar la euuilacion. 

17. En el número diez está mal apuntada la acentuación de la pala
bra adirino ; porque habla la Santa de si en primera persona de indica
t ivo, (fdirino. El padre prior que dice lo habrá meiteétér, parece era 
nuestro padre Doria, aue hacia falta en Castilla para los negocios de toda 
la familia ; por lo cual previene la priora no le estorbe el venir, pues 
no es razón anteponer el provecho particular á la utilidad común. 

CARTA x c v i . 
Ala raesma madre María de José, priora do Sevilht./JA'^^I/^/^Í Í/. 

E l i Toledo año de KiSO . de^pnet de la f'umlfcioii de Vil I fuñera de M Jala. 

JESUS. 

1. La gracia del Espirito Santo sea con vuestra reverencia hija mia. 
Bien puede creer que me holgara estar para escribirla muy largo, mas 
ando estos dias con muy poca salud. Parece que pago lo que he estado 
buena en Malagon y Villanucva , > por los caminos, que há muchos dias, 
y aun creo a ñ o s , que no me hallé con tanta salud. Harta merced fué de 
nuestro Señor , que ahora poco vá no la tenga. Desde el jueves de la Cena 
me dio un accidente, de los grandes que he tenido en mi v ida , de per le
sía y corazón. Dejóme (hasta abora no se me ha quitado) calentura, y 
contal disposición y llaqueza, que be hecho harto en poder estar con el 
padre Nicolao á la red, que esta aquí dos djas ha, con quien me he ho l 
gado mucho. A l íñenos vuestra reverencia no ha estado olvidada. Espán
tame cuan engañado le tiene; ya yo le ayudo á el lo, porque me parece 
no hará daño;estarlo a esa casa. Lo peor es, que también parece se me 
pega a mi su engaño. Plegué á Dios, mi hija, que no haga algo por donde 
se me quite, y que la tenga de su mano. 

2. Holgádome he mucho del bien que me dice de esas hermanas, harto 
las quisiera conocer; dígaselo, y encotniéudemelas mucho, y haga que en
comienden a Dios estos negocios do Portugal,.y que dé sucesión a doña 
Guioinar ( í) , que es lástima cual están madre, y bija de que no la t i e 
nen. Tómenlo muy á cargo, que bien se lo deben, y es muy buena cris
tiana ; mas esto lómalo con gran fatiga. Algunas cartas de vuestra reve
rencia he recibido, aunque la que trajo el padre prior de Pastrana (^) es 

(1) Era doña Guiomar Pardo, hija de doíia Luisa de la Cerda. 
(2) pipa nueslro padre fray Nicoliis de .lesos María, que fué á Sevilla con el órden del 

padre vicario general á restituir á su oficio á la madre María de san José. 
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la mas Jarga. Holgádome hé mucho de cuán bien deja todos los negocios 
desa casa, y ahora con la ida del padre Gradan no les fallará cosa. 

3. En lo que toca á esa casa que les venden, mucho me la ha loado 
en tener vistas y huerta, que para nuestra manera de v iv i r es gran ne
gocio, en especial teniendo renta, como la ván teniendo. E l estar tan 
lejos de los Remedios, me parece cosa áspera , habiéndolas de confesar; 
que lejos del lugar no rae dicen que e s t á n , sino junto por una parte. De 
cualquiera manera que sea, vuestra reverencia no trate de comprar n i n 
guna, sin verla primero el la , y otras dos monjas, de las que parece en
tienden mas, que cualquier perlado que sea dará licencia para ello. De 
ningún fraile, ni de nadie no se fie. Otra vez se lo he escrito, no sé si 
ha llegado allá la carta. La respuesta del que escribió á mi hermano vá 
aquí . Abrila por yerro, mas no leí mas del principio; de qué no era para 
raí, luego la torné á .cerrar. 

4. Aqu í , madre, deja el padre prior las escrituras, para cobrar los 
dineros de aquí , mas falta el poder que tiene Roque de l í u e r t a , que anda 
por ahí á su oficio, con el que le envió á pedir el padre prior para lo de 
Valladolid lo envié por s í , ó por no, y venga á la priora destacasa; que 
yo (si Dios me dá un poco de salud) poco mas deste mes estaré a q u í , 
que me mandan i r . A Segovia i r é , y á Valladolid á fundar una casa, que 
está cuatro leguas de allí en Patencia. La fundación de Villanueva dije 
que la enviasen , y ansí no digo aquí mas, de que quedan muy bien, y 
creo se ha de servir allí mucho nuestro S e ñ o r ; llevé de aquí por priora 

vá una hija de Beatriz de la Fuente (1), harto buena parece, tan pintada 
para aquella gente, como vuestra reverencia para el Andalucía. Santal-
gel ( 2 ) , la deMalagon es supr ioraa l l í en Yil lanueva; h á c e l o m u y bien, 
y otras dos con ellas harto santas. Pidan á nuestro Señor que se sirva 
deslas fundaciones, y quédese con é l , que no estoy para decir mas, que 
aunque la calentura es poca, los accidentes del corazón son muchos. 
Quizá no será nada. Encomiéndeme á Dios. Beatriz de Jesús {Este pár
rafo es de ta hermana Beatriz de Jesús] dirá lo de la madre Brianda. 

'•'). Nuestra madre llegó aquí víspera de Ramos, y yo con su reveren
c ia ; hallamos á la madre Brianda tan mala, que la habían querido dar la 
E x t r e m a - U n c i ó n , de la mucha sangre que había echado ; ya está algo 
mejor, y tiene calentura continua; algunos dias se levanta. Mire vues
tra reverencia qué hubiera sido si la llevaran á Malagon; ella, y la casa 
se pierdieran, ó tuvieran grande trabajo por la necesidad de la casa. 

(1) Fué la mradré María de los Mártires, á quien la Santa lloví) de Toleilo para priora 
úc Villanueva de la Jara. 

(-2) Fué ta madre Elvira de san Angelo, 
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NOTAS. 

1. Esta carta, cuyo original se conserva en nuestras religiosas de 
Valladolid, se escribió en Toledo año de 1580, después de la fundación 
de Vilianueva de la Jara. Aunque en las impresiones pasadas, con otras 
cosas, se dejaron los antiguos la afirma, se debe poner al íin del n ú 
mero cuarto, donde la escribió en esta forma : De vuestra reverencia 
sierm, Teresa de Jesús. 

2. En el número primero se debe notar los graves accidentes que la 
dieron de perlesía y corazón el Jueves santo de aquel año. Es condición 
adorable del Señor regalar con grandes trabajos en los dias grandes á 
sus grandes siervos. Pero no hay que es t rañar , que contemplando la 
Santa lo que hizo y padeció en aquella noche su divino Esposo, pade
ciese y mostrase tan grandes accidentes de corazón, pues también cau
sa síntomas mortales el amor. 

3. Pasa á decir cómo estuvo con el padre fray Nicolás Doria á la red, 
holgándose mucho en medio de su dolor y trabajo. Era aquel gran padre 
tan discreto, como hijo sabio, y por muchos títulos, con que era natu
ral se alegrase la madre de ver en un hijo tanta discreción v talento. No 
olvidaron en su conversación (cuál sería) á la priora de Sevilla, y la 
dice : Espántame cuán engañado le tiene. No era hombre que presto se 
dejaba e n g a ñ a r , n i de aquellos confesores que llevaron su golpecito á 
bella sazón. Era la carta noventa y cuatro al fin (Carf. 94, al fin). 

i . (Los alentados que llevan mayor cruz animan á ios que la llevan 
menor). Pero está lo precioso, en que la Santa dice : Que ayudaba al 
enyaño : ¿ P u e s qué ha de hacer el hijo al ver lo que hace su madre? 
Dichosos engaños , mas apreciables que algunos desengaños. Lo peor es. 
dice, que también parece se me pega á mí su engaño. Miren y a d m i m i 
tal humor de una Santa, estando con dolor de corazón, y actualmen
te con calentura. Este es un prodigio de la gracia, como ponderaba el 
venerable Palafox en su Eilotea de la Cruz, que caminando los santos 
con mayor y mas pesada cruz, consuelan, alegran, alientan y animan 
á los que la llevan menor. 

5. Plegué d Dios, mi hija, la dice, que no haca algo por donde se 
me quite (el engaño) , y la tengo de su mano. Alaba su virtud para que 
crezca con la alabanza : Virtus laudata crescit; y luego la exhorta á la 
perseverancia; pero con tal arte, gracia y sa l /que roba y cautiva el 
alma y el corazón. Todos aquellos engaños se ordenaban á este des
engaño, 

6. En el número segundóse alegra de las buenas nuevas de las her
manas , que eran las novicias qué acababa de recibir María de san José. 
Encárgala que encomiende á JJios los negocios de Portugal, que era b 
empresa grandiosa del señor Eelipe Scgundi) de coronarse en aquel 
reino. Mucho debió santa Teresa a este piadoso monarca; pero mucho 
debió este piadoso monarca á la gratitud de santa Teresa. En las no 
tas á la primera carta se dijo algo de esta hermosa competencia; pero 
siempre celebrára por su mayor dicha la reforma de santa Teresa re 
conocerse vencida, superada, y deudora á los generosos favores do 
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aquel prudentísimo monarca, y de sus serenísimos descendientes y su
cesores, que con igual devoción veneran á j a Santa, y amparan á su 
reforma, para inmortal blasón de su real piedad. 

También encarga la Santa ruegen á Dios por la sucesión de doña 
Guiomar Pardo, bija de doña Luisa de la Cerda. No la debió de con
venir , pues no se sabe que la tuviese, aunque se sabe que murió sin 
dejarla. 

7. Luego dice a María de san José iiabia recibido algunas cartas'su
yas, y laque trajo el padre prior de Pastram. Eralo entonces nuestro 
padre fray Nicolás , de quien habló en el número primero que fué a Se
v i l l a , con órden del padre maestro fra\ Angel de Salazar, á rcslitnir 
á su olido > honor a dicha madre María de san .losé, que ya á 12 de 
julio de 79 , ü rmaba cu el l ibio de gasto, y recibo, como priora. Con-
cuerdan estas lirmas con las de los libros de Pastraua, donde íirmaba 
el padre fray Juan Bautista, como-vicario de nuestro padre fray Nico
lás , que segim estas fechas estuvo en Sevilla mas de medio año al r e 
medio de aquellos trabajos; y á serena'1 aquel alterado mar. 

8. En el número tercero habla de la casa que quer ían comprar las 
religiosas, a que ya asiente la Santa, si bien el estar distante de los 
religiosos que las habiau de conlésar la hacia reparar. Era dignísimo 
de su discreción el reparo, y no tuvo efecto la compra por entonces, como 
se dijo en otra parte. 

9. En aquel decir : De ningún fraile, ni de nimjuao se fie, está la 
Santa terrible. Ello está un poco picante, que tiene este numero su po
quito de agridulce. Verdad es que todo dulce solo es para niños, no para 
varones robustos. Alternar lo agrio con lo dulce, es prueba de sazona
do paladar. Digamos la verdad, que conoció la Santa que sus hijos eran 
muy idóneos , y convenientes para dir igir á sus hijas en Orden a sus 
almas; pero no los mas diestros para sus compras, y ventas. Con esto 
quedamos en paz, que no puede haber paz donde no hay verdad, y 
sinceridad. 

10. En el número cuarto (aquel madre que en las impresas se leia, 
en el original dice me; con que venia a decir : Aquí me deja el padre 
prior las escrituras, y hace el sentido mas natural, y genuino al estilo 
de la Santa) dice : que el padre prior de Paslrana la dejaba las escri
turas para cobrar los dineros, pero que faltaba el poder de Uoque de 
Huerta, que anda por aki á su oficio. Era este un ministro del rey , muy 
alicionado á la Santa, y su reforma, para quien son las cartas cincuenta^, 
cincuenta y una, y cincuenta y dos del tomo tercero, con otras que le 
escribió la Santa. 

11. L a fundación de VilUmmm que pide sería el capitulo 28 de sus 
Fundaciones, que la Santa escribió independiente, con los que se siguen 
solo con el título : Fundación de etc. Así está en el original, y habia or
denado la remitiese un traslado. 

12. Prosigue diciendo las fundadoras de Yillanueva : la primera la 
madre María de los Már t i res , hija de Beatriz de fe Fuente, (pie llevó 
la Santa de Toledo para priora. Añade con su grano de sal , y acaso con 
su granito de pimienta también : liarlo bueno parece para aquella (jentc, 
como vuestra reverencia para la Andalucía. Alaba á dos de una vez, 
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aunque uo sea oro Lodo io que reluce. La secunda fosé la madre Elvira 
de san Angelo, á quien jlaiua sant Angel , que llevo para supriora, sa
cándola de Malagon. Las otras don (jue dice, liaría sanJas, \o íueron la 
inHagrosa virgen Ana de san.Aguslin, que sacó de Malagon. y Cons
tanza de la Cruz que llevó úé Toíeád. ' 

• i ;} . Kn el número quinto habla líeatriz de Jesiis, sohrina segunda de 
la Santa, \ iienmina de Isabel d(> san Pablo. Parte de el habla en su 
nombre, y aigunas cosas en el de la SniiLa, 6|^e ta dictaba. Parece que 
las de Malagon querian solviese la imulre Brianda por priora en ocasión 
que la Santa m envió á í ierouima del Kspiritu Santo para ese oíieio 
del convento de Salamaiica. A lo cual acaso alude el decir : Beatffe; írtié 
iiai)iendo llegado á Tofedocon la Santa, hallaron a la madre Nrianitó en 
estado queja querian admimstrai' la santa Unción, de la mucha sangre 
que de una vena rola echaba por la boca, que el llevarla sería p e r d e r á 
ella,, i á la casa. 

CARTA XCVil . 
,\ [a mesma madre María de San José, priora de Sevilla. Décimanona. 

' K n y - . i l l i a l o m ,¡ho de 1380. 

JESUS. 

1, La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra reverencia hija mía. 
Con harto deseo estoy de saber de la salud de vuestra reverencia, por 
amor de Dios que mire mucho por ella , que me tiene con cuidado. Aví
seme (jue tal se siente, y qué tan consolada está ahora con nuestro padre 
Gracian. Yo lo estoy de entender el alivio que vuestra reverencia le será 
ahora allá, para todo. Yo estoy mejor, gracias á Dios. Voy tornando en 
m í , aunque no falla en que padecer con mis continuas enfermedades, y 
cuidados, que no me láltan. Encomiéndenme a Dios, y escr íbanme qué 
tengo de hacer destos papeles que me env ió , pues no valen nada para 
cobrar. Mire el remedio que ha de haber, y procure vuestra reverencia 
alguna monja para pagar ese dinero, para la capilla de mi hermano, (jue 
no se puede escusar de comenzarla. Ya yo no tengo por acá ningún r e 
medio, que harto me pesa; mas no puedo mas de encomendarlo todo á 
Dios, que ponga el remedio (pie puede. 

2. De los negocios de la Orden no hay aliora cosa nueva que decir; 
cuando la haya, de nuestro padre Gracian lo sabrá . A todas las herma
nas me encomiende mucho. Plegué á Dios (pie estén con la salud que 
yo les deseo. Ya le escribí , que el que le debe los dineros cu Toledo, 
dá hartas largas, y él es oidor del arzobispo, y no sé como se ha de sa
car de é l , sino es por bien. Si el padre Nicolao, cuando vaya , quisiere 
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estar allí algún d í a , y averiguarlo con é l , quizá se ha rá algo. Yo pensé, 
si fuera adelante el propósito de religión de Francisco, poder hacer algo 
en eso; todo se me deshace, hágalo Dios como puede, y dé la salud que 
yo le suplico. Pues hay ordinario para este lugar, no deje de escribirme 
con é l , y avisar á nuestro padre lo haga : dígame la madre supriora, 
cómo le vá con é l , y si está bueno, y escr íbame de todo largo, porque 
no se canse vuestra reverencia. Por caridad que esté con mucho aviso, 
pues hay en casa quien le parece, lo que no es nada, mucho; y d ígame 
cómo está esa pobre, y el padre prior de las Cuevas. Haga á nuestro 
padre que lo vaya á ver , y envié un gran recado de mi parte, y al pa
dre Rodrigo Alvarez t a m b i é n , que me holgué con el suyo. M i cabeza no 
dá lugar á escribirla. Dígame cómo está la hermana san Gerón imo; a 
el la , y á la hermana san Francisco mis encomiendas. Es hoy día de la 
Presentac ión éc nuestra Señora . 

Indigna sierva de vuestra reverencia, 
TERESA DE JESÚS. 

Hagan mucha oración por los negocios de la Orden. 

NOTAS. 
\ . Esta carta, cuyo sobrescrito dice : Para la madre priora de san 

José de Sevilla, se escribió en Valladolid á 2 i de noviembre de 1580, 
cuando la Santa iba desde Toledo por Segovia á la fundación de Palen-
cia , como decía en la pasada. 

í . En el número primero se complace de que su amada hija gozase en 
Sevilla la compañía, y asistencia del padre Gracian. Después de muchos 
caminos llegó á Sevilfa á tomar posesión del priorato de los Remedios, 
en que le había electo aquella comunidad á 19 de lebrero pasado. Era 
este venerable padre apacible en su trato, docto en sagradas letras, dul
ce en sus palabras, v amable en su persona. Cuando llegó á Sevilla fué 
el sol que disipó las densas nieblas de fábulas que se divulgaron contra 
su honor. 

3. Era María de san José su hija espiritual, que le amaba mucho en 
el Señor, con que se huelga la Santa de que se consolase con é l , vuelta 
la serenidad; pues había pasado sola el mar amargo, y alterado de la 
tr ibulación. Ríen que la previene al fin, que viva con tal cautela, como 
que tiene á la vista tjuien de lo poco hace mucho. Aquí se podría decir : 
Maximus in minimis; mwiinus in nui.rimis. 

4. l o estoy mejor, dice, mi tornando en mí. Acababa la Santa de salir 
de una gravís ima enfermedad, que puso en el último peligro su vida 
aquel ano del catarro. 

5. Luego la encarga, que procure enviar el dinero que debían de su 
buen hermano, porque no se puede escusar de comenzar la capilla. Fiel 
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albacea, que cuida, y procura cumplir con su obligación con la mavor 
puntualidad. Noble reprensión de muchos testamentarios, y cabezale
ros, que contra derecho natural, divino, y humano procrastinan, y d i 
latan su cumplimiento. 

6. [Caso notable sobre albaceas, y feslamcnfarios]. E l padre Raulin 
refiere, que un hombre inocente, y Cándido curaba con ciertas palabras 
todas las enfermedades; conminado por el juez para que revelase las 
palabras tan misteriosas, y milagrosas, declaró con juramento, que eran 
solamente estas : Asi como es verdad, que no hay en este .obispado eje
cutores fieles que cumplan con su obligación, así quiera Dios que cures 
de este accidente. En lo cual quiso el Señor manifestar con tantos p r o d i 
gios, cuanta verdad era la falta de fidelidad en los testamentarios, y la 
necesidad de remedio en tan injusta omisión. Sabia santa Teresa que su 
Luen hermano estaba en la gloria , mas no por eso dejaba de ser pun
tual . y liel en cumplir su últ ima disposición. Para que sepan lo que de 
ben hacer los que piadosamente pueden presumir, y recelar que el alma 
del testador aun está penando en la mas formidable cá r ce l , véase un 
terrible ejemplar de semejante infidelidad, que se propone al escar
miento en la nota 5, á la carta 74. 

7. En el número segundo trata de la disposición aue podian tener 
para pagar lo que debian de la casa. Un sugeto que le acbia algunos d i 
neros, con que se desahogarla algún tanto, dice la prudentís ima virgen, 
que dá hartas largas, que es oidor del arzobispo, y que no sabe cómo se 
sacarán, sino es por ¿iV/t-Dijo mucho la Santa, si el oidor la oyera. Po
dríamos decir al buen oidor : ATon enim auditores legis justi mnt apud 
Deum, sed factores legis justificabimfur (Ad Rom. 2 . 13). Esta no era 

culpa de oidor, sino de factor; no defecto de los oídos, sino de las m a 
nos; y si como aplicaba los oidos para oír, estendiera las manos para 
dar, y pagar, sena bueno, y justificado oidor. 

8. Para aplicarle algún diurético laxante, ó lenitivo á su restricción, 
dice la Santa, que cuando vaya á Toledo le hable el padre fray Nicolás. 
Otro medio pensó también la" Santa para alivio de sus hijas; y era el 
p ropós i to , ó ánimo que había mostrado su sobrino mayor, don f r anc i s 
co, de entrar en la Descalcez; pero se le frustró en sus deseos; con que 
no halla otro remedio, que dejarlo, y encomendarlo á Dios. 

CARTA x c v i n 
A la mesma madreMaria de. San José, pnora de Sevilla. Mgés'ma. 

JESUS. 
•\. La gracia del Espíri tu Santo sea con vuestra reverencia, hija mía, 

y la haya dado su Majestad tan santas pascuas, como yo deseo. Harto 
le tenia de que fuera esta de mi mano; mas mi cabeza, y las muchas 
ocupaciones que tengo (por andar de partida para la fundación de Pa
tencia) no dán lugar. Encomiéndenos vuestra reverencia á D i o s , para 
que se sirva de que sea muy para su servicio. Mejor estoy, gloria á ¿ i o s , 

T . i v . 55 
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y consolada de que vuestra reverencia rae diga lo está. Por amor de Dios 
que se mire mucho, y se guarde de beber, pues sabe el daño que la 
hace. Infusión de ruibarbo bizo gran provocbo á dos hermanas que t é -
niau esas hinchazones, que lo tomaron algunas m a ñ a n a s ; t rátelo con el 
méd ico ; y si viere es á propósi to , tómelo. Entrambas sus cartas he r e 
cibido, y en launa decia del contento que tenia con nuestro padre Gra-
cian, y á mí me le dá que vuestra reverencia le tenga, y con quien 
descansar, y tomar parecer, que harto há que lo padece á solas. 

2. En la otra carta decia á vuestra reverencia del negocio de las I n 
dias, y que me he holgado tenga vuestra reverencia allá quien con cui
dado trate dése negocio, porque no tiene otro remedio aquella casa de 
Salamanca; y á no venir antes que se cumpla el término de salir de la 
casa en que es tán , nos ver íamos en gran aprieto. Por eso, por amor de 
Dios que vuestra reverencia ponga mucho en que se dé esc pliego, que 
ahí vá el contrato que se hizo para la venta desn casa, Y si por dicha 
fueren muertos á quien vá ese pliego, que escriba vuestra reverencia á 
esas personas que dice, para que !o negocien; y aunque se den las 
cartas á quien v á n , pueden ellos también tratar dello, y quizás lo harán 
con mas calor que a quien v á n , y le teman de enviarnos la respuesta 
con brevedad, que nos importa mucho; y ansí lo ha nuestra reverencia 
de encargar, y enviar con las cartas que escriben, ese traslado del con
trato , que es el que vá con esta. Y ansí es menester env iarle á cada 
uno de por s í , y trasladarle, y vaya con las cartas, y nieguen á Dios 
que lleguen a l lá , y que se haga este negocio. 

3, En lo que vuestra reverencia dice de los dineros de la capilla, no 
le dé á vuestra reverencia pena, sino los pudiere enviar con tanta i)re-
vedad, que por ser para lo que es, lo escribí. La carta de Indias t am
bién recibí con la suya. Esa que vá para mi sobrino don Lorenzo también 
encargue vuestra reverencia mucho, para que se la den. A la madre su-
priora, y hermanas me encomiendo mucho, y me huelgo estén ya bue
nas, y entiendan no han sido do las mal libradas, según lo que por acá 
ha pasado, y cuán largas lian sido las enfermedades. Aun yo nunca acabo 
de volver en mí del todo. Esa carta que vá para Lorenzo no ha de i r con 
ese pliego, porque está lejos lo uuo de lo otro, sino buscar vuestra r e 
verencia quien vaya á esa ciudad, ó provincia, o no sé que es. Mire , mi 
hija, que lo negocie nui> bien. En el pliego vá otra memoria del contrato 
de la casa. No puede creerlo (pie pasan aquellas monjas, y los trabajos 
(He lian tenido. Escriba vuestra reverencia á don Lorenzo adonde ha 
de decir (cuando escriba) que esta esa casa de san J o s é , que quizá i o 
caerá en ello. 



i J.A MADUE MARÍA BE S. JOSÉ. 435 

4. De los dineros que vuestra reverencia ha de pagar, manda mi licr-
mano se le haga una capilia de san José , a donde eslá enterrado. No los 
ha de enviar vuestra reverencia á don Francisco, sino á mí , que yo haré 
dé carta de pago; porque temo no los gaste en otra cosa, en especial 
ahora como está desposado. No qtierria se me congojase por nada, sino 
que de unas monjas, que me escribe nuestro padre que han de entrar 
a h í , procure se los dén . Yo quisiera que tuvieran mayor huerta, para 
que Beatriz, se ocupara mas; no puedo sufrir esos abonos, que no puede 
engañar á Dios, y pagarlo há su alma, pues delante de todas levanta 
lales cosas, y otras muchas que me han escrito. O ellas dicen verdad, ó 
ella. A Rodrigo Al vare/ toe dé un gran recaudo, y al buen prior de las 
Cuevas. ¡ O h , qué placer me hace en regalarle ! A l buen Serrano m u 
chas encomiendas, y á todas mis hijas. Dios me la guardo; no deje de 
preguntar eso del ruibarbo, que os cosa probada. Ks boy postrer día de 
para Navidad. Año de 15S0. 

De rnestra reverencia, 

TERESA HE JESLS. 

NOTAS. 

\ . E! sobrescrito de esta carta dice : Para la madre priora de san José 
del Carmen, en Sevilla. K s m b i ó s e , como la pasada, en VaÜadolid á S S 
de diciembre del mismo año de 80 en el mismo dia que la Santa part ió 
Falencia. 

2. ( L a virtud, y la santidad es atenta, y cortes). En el número p r i 
mero es de notar aquel ánimo atento, político, ) cortes r o n que después 
dc¡ anuncio de pascua satisface á una hija de que no la escribe de su 
mano por la delicadeza de su c&ettá , > muchas ocupaciones que la r o 
deaban. Verdaderamente qué es atenta, y cortés la v i r t ud , y la santi
dad. Es verdad que por general obra segnn el sugeto donde H1 halla; es 
como la agua, que se acomoda á la tigura, y color del vaso en que la 
echan. Si elvasoes estrecho, se estrecha el agua; si dilatado, se en
sancha; si es blanco, cristalino, y l impio, luce, y resplandece; si es 
oscuro, ó de otro color lúncs to , seanubla , y oscurece, INiescomo santa 
Teresa era un vaso tan puro, l impio, dilatado, y cristalino, resplamle-
cia con gallardo primor su gracia, v i r tud , y sanlidad. Era su gracia, y 
v i r tud á la medida , y color de su grande , y dilatado corazón. 

3. Después de avisar de su alivio, ó m e j o r í a de la peligrosa enferme
dad que padeció aquel año del catarro, se pone á recetar la dosis de lo aue ha de beber María de san José , y la infusión de ruibarbo que habia 

e tomar; y al fin de la carta se lo repite; de suerte, que esta solicita, v 
cuidadosa madre hacia de médico corporal, y espiritual de sus hijas'; 
procedía todo del amor que las tenia, que quien mucho ama, mucho 
cuida. 

4. En el número segundo muestra bien este amor con sus hijas de Sa-
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lamaaca. Estaban aun sin casa propia, y á peligro de (|uedarsc en la 
cal le , porque se cumplía presto el tiempo del arrendamiento de la que 
habitaban; y para otra que habían concertado necesitaban del consenti
miento de cierto caballero, que estaba en Indias. En otras cartas del tomo 
tercero, donde trata del mismo asunto, se vé quién era aquel caballero. 
3 í i r e a si era para dar cuidado á una madre tan amorosa. Por eso p r o 
cu ra , dispone, ordena, y escribe girando á muchas partes de una vez 
con la eficacia, y actividad que previene, apurando todos los términos 
<lc la solicitud. 

•5. En el número tercero prosigue la misma materia , y en íín, dice á 
Mar ía de san José : Mire, mi hija, que lo negocie bien. Adviértela de 
paso cómo ha de encaminar las cartas, para que vayan bien dirigidas, y 
no se equivoquen, ni desvien las que van para diversas provincias de 
Indias. En todo fué pasmosa, y singular su providencia, advertencia, y 
comprens ión . 

6. En el número cuarto la avisa que los dineros para la capilla de su 
í íermano no los envíe por mano de don Francisco, su hijo mayor, no sea 

3ue los gaste, en especial ahora como está desposado. ¡Rara prevención 
e Santa! ¿ Pues q u é , los desposados pueden gastar dineros que no sean 

.suyos? Algo debe'de haber. Cierto es, que si las bodas no se hicieran 
con dineros á g e n o s , pue*de ser que fuesen mas moderados los gastos. Por 
algo se di jo, n i casamiento pobre, n i muerte rica. N i esta vanidad, que 
empobrece á muchos, se le ocultó á la Santa. 

7. Luego habla de una religiosa que ayudó mucho á los trabajos de 
Sevilla con algunas cosas que se dejó decir, sin haberlo mirado bien 
/ Tom. 3 , Cart. 79 , se declara esta inocencia), de que hay mucho en las 
comunidades, que las mas ajustadas están espuestas a este peligro, por
que cu ellas es mayor el reparo, y no igual en todos la prudencia, y 
c i rcunspección, para no gobernar ef juicio por sola la apariencia esterior, 
que es lo que ocasiona grandes yerros. 

8. (No se hadejuzyarporsolo la esterior apariencia). Los que por 
¿ola ella juzgaban á aquellos animales de Ezequiel (Ecequicl \ , ÍOJ, al 
uno le tendrían por hombre, al otro por l eón , al tercero por buey, y al 
(Cuarto por águi la , y todos se engañaban , porque no eran sino serai iñes, 
que es buena prueba de los engaños á que esta espuesla la vista, si solo 
se gobierna por la apariencia esterior, y que se compone muy bien el 
.ser uno seralin, aunque parezca animal, para que nadie se arroje á j uz 
gar, sin mirarlo, y reflexionarlo muy bien. Los astrólogos llaman á varias 
estrellas Toro, Cancro, León, y otros epítetos bien ágenos de su natu
raleza , v i r tud , y empleo; pero así los llaman, porque así los liguransus 
sstrolabios, no siendo en la realidad sino brillantes estrellas, y lucidiis 
(Constelaciones del cielo. 
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CARTA XCIX. 
A la ruesma madre María de san José , priora de SevilU. Vigesmaprimem. 

JESUS, 

\ . La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra reverencia mi hija 
Amen, Mucha caridad me hace con sus cartas, y á todos tengo respon
dido antes que saliese de Valladolid, y envié el despacho de Salamanca, 
yo creo, cuando esta l legue, le terna vuestra reverencia todo el cuidado 
que pone habernos menester para que venga á tiempo la respuesta. Dios 
lo haga, como vé es menester, y á vuestra reverencia dé la salud que 
yo deseo. En esta carta no me dice nada, y hácelo mal , pues sabe con 
el cuidado que me tiene. P legué á Dios esté mejor. Muy en gracia nos 
ha caido lo que dicen las viejas de nuestro padre, y alabo á Dios def 
fruto que hace con sus sermones, y santidad. Ella es tanta , que no me 
espanto haya obrado en esas almas. Escr íbame vuestra reverencia I» 
que es, que me dará mucho contento saberlo. Dios le guarde, como h a 
bernos menester; y a n s í , tiene razón en decir es menester se modere 
en los sermones, que^podria ser hacerle daño , siendo tantos. 

2. En lo que loca á los ducicntos ducados que vuestra r e v e r e n c í a m e 
ha de enviar, me ho lga ré ; porque comencemos á hacer lo que mi her
mano (sea en gloria) dejó mandado; mas no los envié vuestra reveren
cia encaminados por el padre Nicolao (esto solo para vuestra reverencia), 
porque podría sor tomarlos a l lá , y hacerme falla, sino encamíneíos 
vuestra reverencia á Medina del Campo, allá tiene a lgún conocido mer
cader, á quien era bien un c r é d i t o , que con este viene mas seguro, T 
sin hacer costa el traerlos, y si no á Valladolid, y si no avíseme p r i 
mero que los e n v i é , para que diga yo por la via que han de venir. 

3. Yo ando razonable, y tan ocupada en visitas, que aunque quisiera 
que fuera esta de mi letra, no pudiera. Ahí le envió la relación de í o 
que ha pasado en esta fundación, que á mi me hace alabar á Dios ver 
lo que pasa, y la caridad, voluntad, y devoción de esta ciudad. Seaa 
dadas las gracias á Dios, y todas se las dén por la merced que Dios nos 
hace, y délas á todas de mi parte muchas encomiendas. Las hermanas 
se encomiendan en las oraciones de vuestra reverencia en particular í a 
secretaria, que le ha dado mucho consuelo esté vuestra reverencia bien 
con ella, porque la encomiende á Dios, que tiene mucha necesidad. A 
nuestro padre escribo la causa por qué no quiero vengan esos dineros, 
sino á mis manos. Estoy tan cansada de parientes, después que m u m 
mi hermano, que no querr ía con ellos ninguna contienda. 
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4. Yo le digo, que me tiene con pena lo que me escribe nuestro pa 
dre de la carestía desa t ie r ra , que no sé cómo viven; y haber de pagar 
ahora esos dineros me la d á , que mas quisiera le viniera de nuevo. Dios 
lo remedie, y dé á vuestra reverencia salud, que con esto se pasa rá 
todo; mas verla con tan poca, y necesidad, me lastima mucho. Temo 
que le hace mal esa t ierra, y para salir della no veo remedio. E l Señor 
lo ponga, que bien le ha oído la petición de pedir trabajos. Diga á la 
hermana san Francisco, que por pensamiento no me pasa estar ya con 
disgusto con el la , sino con tanto gusto, que me pesa de verla Inn lejos. 
A todas rae encomiendo mucho, y á la madre supriora, y quédese con 
Dios, que esta cabeza me hace ser corta, que no el no tener que r e 
ñir la , que me cayó en gracia lo que dice el padre Nicolao. Por una parte 
veo que tienen necesidad de tomar monjas, por otra t iénesc poca espe-
riencia del gran trabajo que es ser pocas, é inconveniente para muchas 
cosas. Dios traiga una, como la que m u r i ó , que lo remedie todo, y me 
guarde á vuestra reverencia. Es hoy dia de los Reyes. Las de las Indias 
envié con el correo pasado. Dícenine que se viene Cray (Jarcia de T o 
ledo , «i quien v á n , y ansí es menester que vuestra reverencia enco
miende ese pliego á alguien al lá , para si Luis de Tapia (que ván t am
bién á él) fuere muerto. 

De vuestra referencia, 

TKUKSA DIÍ JESÚS. 

NOTAS. 
\ . Esta carta se escribió á 6de enero de I 0 8 I en Falencia, á donde 

llegó la Santa á 28 de diciembré del año antecedente. Tomó posesión 
el dia siguiente de su llegada, con universal gozo de aquella piadosa 
ciudad , que no acaba de ponderar la gratitud de la Santa. 

2. {Mas consigue la santidad que el poder/. Aquí fué donde habiendo 
hablado el padre firaciau al com\<íidor para que diese su licencia para 
la fundación, no lo pudo conseguir. Pero volviendo de parte de la Santa 
segunda vez, le r e spond ió : Vaya, padre, llágase lo qm pide, (¡ne la 
madre Teresa debe tener en el seno alguna provisión del C-onsejo real de 
Dios, con que aunque no queramos 'habernos de hacer lodo lo que ella 
quiere. En poco dijo mucho él buen con-egidor, y mucho ace r tó , por
que la madre Teresa traía en su seno, alma, y cora/on Lodo el Consejo 
real de Dios, pues traia con singular asisloncia aquel supremo Consejo 
de la beatísima Trinidad. 

3. En el número primero dice a María de san J o s é , que la hace 
nueva caridad con sus cartas (¡ bello decir! ] que la tenia respondido á 
todas antes de salir de Valladolid, que prosiga en avisarla cuanto pasa 
en Sevilla, en especial en órden ai padre (Iracian, y de lo que dicen 
las viejas de sus sermones, ponderando el gran fruto (pie hacia, y el 
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provecho de sus almas. Era este venerable padre insigne predicador, 
muy inclinado á este ministerio evangél ico; no perdonaba trabajo, ni 
i'aliga por el bien de las almas; y mirando por su salud, dice la Santa : 
Q u e es m e n e s t e r se m o d e r e . Los celosos de la Orden le quisieron moderar 
por otro fin también , mirando al peculiar de la religión. No menos 
agrada á Dios el Cartujo retirado en su soledad, que otros empleados 
en el ministerio de la predicación : cumpliendo bien cada uno con su 
estado, y profesión, se rá santo, y servi rá mucho ú la Iglesia y a 
Dios. 

4. En el número segundo dispone el modo mejor cómo la han de en
viar los doscieutos ducados para dar principio á la capilla de su her 
mano; hasta de letras, y cambios sabia santa Teresa. 

5. En el número tercero pondera la caridad, voluntad, y devoción 
de aquella ciudad, alabando, y dando muchas gracias á Dios por el fa
vor que todos la hacian, en decir que andaba ocupada en visitas; dá á 
entender era recien llegada; mas para que también alabasen al Señor 
las envia la relación de lo que habla pasado en aquella fundación; per
petuóla su dulce pluma en el libro de las Fundaciones, diciendo de 
aquella genio, que era de la mejor masa, y nobleza, y la mas virtuosa 
que vió en su vida. 

G. f f n q n í e f a n , y c a n s a n a l r e U y i o s o l o s p a r i e n l e s ) . Al liu del número 
nos dá á los religiosos otro escelente desengaño , pues dice : E s t o y t a n 
c a n s a d a d e p a r i e n t e s , d e s p u é s q u e m u r i ó m i h e r m a n o , q u e n o q u e r r í a 
c o n e l l o s n i n u u n a c o n l i e n a a . En el l ibro de su Yida afirma, que la era 
gran cruz haber de tratar con parientes. En el capitulo nono del Camino 
de perfección enseña toda la doctrina necesaria en este asunto. En él 
dice los menoscabos que ocasiona al religioso el trato, y apego á sus 
deudos, \ que los verdaderos parientes del religioso son los siervos de 
Dios , pues en estos se encueulrun padres, hermanos, y amigos. La 
mujer de Lot , por volver á mirar lo que ya dejó, se convirtió en esta
tua de sal. Los israelitas, por apetecer las ollas que dejaron en Egipto, 
se hicieron reos del castigo de Dios i 

7. La majestad de Cristo no dio lieencia á uno que queria ser su dis
cípulo para volver a sepultar a su padre difunto, llamando muertos á los 
del siglo : D i m i l i e m o r l u o s s e p e l i r é morluos s u o s (Matth. 8, 22). 

8. B i c h o n o t a b l e d e l S e ñ o r á l a S a n t a e n o r d e n á t r a b a j o s ] En el n ú 
mero cuarto se compadece de la necesidad que padecía el convento de Se
v i l l a , y de la corta salud de. su prelada. Dicela con mucha gracia : q u e 
b i e n l a h a o i d o e l S e ñ o r t a p e l i e i o n d e p e d i r t r a b a j o s . Estas peticiones 
oye su Majestad con agrado, y las despacha con gíislo. Dichoso el que 
pide, y mas dichoso el bien desparvado. Es verdad (pie nuestro misero 
natural se suele congojar alguna vez; pero aquí viene lo que dijo el Se
ñor á nuestra gloriosa madre : T ú m e p i d e s t r a b a j o s , y c u a n d o te l o s d o y 
t e a j l i q e s , p e r o y o no m i r o á t u ( ¡ u s l o , s i n o d t u v o l u t i t < a l . lis muy doctri
nal esta sentencia, y puede servir de consuelo para almas, (pie habiendo 
pedido trabajos, les'parece tener mas de lo que habían deseado. Esmuy 
liberal el Señor en dar, mas (pie nosotros en pedir. 

0. Siempre fué dictamen de la Santa fuesen pocas las religiosas, eu 
que tiene á su favor, no menos que el consejo de Cristo, que dos años 
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antes la había dado; aunque solo alega su humildad la esperiencia, ca
llando el aviso superior. 

40. A l l in bahía de su confesor anticuo fray García de Toledo, que 
fué á Indias por comisario general, á quien quer ía d i r ig i r algunas carias; 
pero previene vayan á otro sugeto, porque había tenido la Santa noticia 
de que dicho padre venia: en la carta siguiente, número cuarto, ya le 
supone en Sevilla, conque se contirmó la noticia, y fué muy prudente 
su advertencia. 

CARTA c . 
A la niesma madre María de san José, priora de Sevilla. Yines'unawgunda. 

JESUS. 

1. Sea con vuestra reverencia el Espír i tu Santo, hija mía. Mucho me 
consolé con su carta, y no es nuevo, que lo que me canso con otras dos» 
descanso con las suyas. Yo le digo, que si me quiere b ien , que se lo 
pago, y gusto de queme lo diga. ¡Cuáu cierto es de nuestro natural que
rer ser pagadas! Esto no debe ser malo, pues también quiere serlo nues
tro Señor, aunque no tiene comparación lo que le debemos, y merece su 
Majestad ser servido, mas parezcamos á é l , sea en que quiera. 

2. Desde Soria le escribí una carta bien larga, no sé si se la envió el 
padre Nicolao; siempre he temido que no la ha recibido. Hartas oracio
nes se hicieron por acá por ellas. No me espanto sean buenas, y estén 
quietas, sino cómo no son ya santas; porque como han tenido tantas ne
cesidades, han siempre hecho por acá muchas oraciones : páguennoslo 
ahora que están sin ellas, porque por acá hay hartas, en especial en 
esta casa de san José de A v i l a , á donde me han hecho ahora priora por 
pura hambre; mire para mis años , y ocupaciones, cómo se ha de poder 
llevar. Sepa que les mandó aquí un caballero no sé qué hacienda, que 
para la cuarta parte de ,1o que hán menester no tienen, y no lo gozan 
hasta otro a ñ o , y quitaron luego las limosnas que les daban en la ciudad, 
casi todas, y cargadas de deudas, que no sé en lo que han de parar; 
encomiénden loá Dios, y á m í , que el natural se cansa, en especial esto 
de ser priora con tantas ba rabúndas juntas. Si con ello se sirve á Dios, 
todo es poco. 

3. Mucho me pesa que se parezca á mí en nada porque todo es mal, 
y mas, mas, en especial en los corporales. Cuando me dijeron de él del 
corazón , no me pesó mucho, porque aunque es trabajo en aquella furia, 
debe embeber otros, y en fin no es peligroso; y como me dijeron tenia 
h idropes ía , tuve por bueno eso. Sepa que no quieren muchas curas j un -
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tas, mas aplacar el humor, es forzoso. Esa mejnoria que va ahí de p i l 
doras es tan loada de muchos médicos , y ordenómela uno muy grande, 
que entiendo le hará gran provecho usar, aunque no sea sino de quince 
á quince dias una, que me han hecho gran provecho; ansí ando mejor 
mucho, aunque huena nunca, y con los vómi tos , y otros achaques, mas 
gran provecho rae han hecho, y son sin pesadumbre. JNo lo deje de probar. 

4. Yayo no sabía de la mejoría de la mi Gabriela, también supe de 
su gran mal , que estaba aquí nuestro padre cuando le dieron su cédula; 
harta pena me dió y á Teresa ( E r a su sobrina la hermana Teresa de 
Jesús), que todavía las quiere mucho. Encomiéndase á vuestra reveren
cia y á todas. Esta que alabarán á Dios de verla, y lo que entiende la 
perfección, y el entendimiento, y v i r t u d ; por caridad pidan á Dios se 
lo lleve adelante, que según anda el mundo, no hay que liar. Harto la 
encomendamos á Dios; sea por todo alabado, que me la dejó acá. Enco-
miéndemcla mucho, y á todas. A la hermana san Francisco me holgué 
mucho en su carta, que sepa que es muerto Acacio ( ¡arcia , que le e n 
comiende á Dios. En gran manera me holgué, que estaba ahí el mi buen 
padre fray García . Dios le pague tan buenas nuevas, que aunque me lo 
había dicho, no lo acababa de creer, según lo deseaba. Muéstremeie 
mucha gracia, que hagan cuenta que es fundador de esta Orden, según 
lo que ha ayudado y ansí para él no se sufre velo; para todos los demás 
s í , en especial, y general, y con los Descalzos los primeros. 

5. De ludias no traen nada; que ya que lo quer ían enviar, supieron 
era muerto mi hermano, que haya gloria, y es menester enviar recaudos 
de don Francisco, para traellos. Lorenzo está casado, y muy bien puesto. 
Dicen que tiene mas de seis mi l ducados de renta. No es maravilla que no 
escriba, que acaba casi de saber la muerte de su padre. ¡Oh si supiese 
los trabajos de su hermano/ jY el que tengo con todos estos parientes! Y 
ansí ando huyendo de entremeterme en nada con ellos. Dice el padre 
Nicolao , que de una limosna que está su hermano obligado á hacer de 
mi l y quinientos ducados, ha de dar á esa casa los mi l . De ahí podrá sa
car algunos de los demás que ha de dar. Yo le he escrito, que reparta 
con esta algunos, porque está cierto en estrema necesidad. Si se ofre
ciere como, solicítenos algo, que su hermano ansí lo hace, y vuestra r e 
verencia allá se avenga, y cobre los d ú d e n l o s ducados, que harta estoy 
de tratarlo con el padre Nicolao, y no le hablaré mas en ello. 

6. La capilla se está por comenzar, y si mientras estoy aquí no se hace, 
al menos se comienza, no sé cómo, ni cuando, que espero (si Dios es 
servido) i r desde aquí á la fundación de Madrid. Si viese la perdición 
con que anda su hacienda, es lás t ima; porque este muchacho no era mas 

T. i v . 56 
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de para Dios. Y aunqoe quiero apartarme de todo, dícenme estoy o b l i 
gada en conciencia; y ansí no fué nada perder tan buen hermano, en 
comparación de los trabajos que me han dado los que quedan. No sé en 
qué han de parar. 

7. De cómo le vá en lo espiritual no me deje de escribir, que me hol
g a r é , que según ha pasado, no puede ser sino bien. Y las poesías t a m 
bién vengan. Mucho me alegro procure se alegren las hermanas, que lo 
han menester. Avíseme si está del todo buena la madre supriora. Pues 
Dios nos la ha dejado acá , sea por todo bendito. Las Completas, y r e 
creación se hace como suele. A letrados lo he preguntado, y dicho los 
inconvenientes; y también que la regla dice, que se tenga silencio, hasta 
Preciosa, no mas, y que acá le tenemos todo el (lia. A nuestro padre no 
le ha parecido mal. 

8. Las puertas de la sacrist ía, (pie salen a la iglesia, se cierren con 
tabique; no se sale allá j a m á s , que hay descomunión por el Motu propio, 
n i á cerrar la puerta de la calle. Donde, hay aparejo, quédase la mujer 
dentro, y cierra; aquí (p ie no la hay, l i e m o s hecho una cerradura, que 
se abra, y cierre por de fuera, y por de dentro, y cierra por de fuera 
quien sirve, y abre á la mañana , y queda otra llave á nosotras, para si 
acaeciese algo. VA no estar ta iglesia muy pulida es el trabajo, mas no 
puede ser menos. Ha de haber torno para el la , y buen sacr i s tán , que es 
la descomunión que sobre esto, y la porter ía pone el Papa, que no se 
puede hacer otra cosa; J bastaba ser const i tución, que ya está averigua
do el peligro que es no guardarla. Si es de costumbre quebrantar una, 
es pecado mortal. 

9. lista carta tengo escrita mas creo há de quince dias. Ahora recibí 
otra de vuestra reverencia y de mi padre Rodrigo Alvarez, que en forma 
le tengo gran obligación, por lo bien que lo ha hecho en esa casa, y qu i 
siera r e s p o n d e r á su carta, y no sé c ó m o ; porque algunas cosas queme 
pregunta, no son para ella, aunque si yo le viera (como quien sabe m i 
alma) no le negára nada; antes me holgára mucho, porque no hay acá 
con quien tratar este lenguaje : (porque de consuelo, si Dios trae acá al 
padre (iracian, le terne harto en este caso). ¡Oh qué enojo me hizo de 
no me decir en osla carta de él I Dehe ser venido á Madr id , que ansí me 
lo han dicho, y por eso no le escribo, que lo deseo harto, y verle, mas 
espantarse há si supiese lo que le deliu. 

4 0. Tornando á lo que dec ía , s i á vuestra reverencia le parece ([mes 
nuestro padre medijohabia dejado allá un lihrode mi letra f Era el l i 
bro de las Moradas, q\¡ns ,sy lo pidió á la Sania el padre Jiodrigo A l 
varez SV confesor), que a usadas no está vuestra reverencia por leerle) 
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cuando vaya ai la , debajo de confesión (que ansi lo pide él con liarlo 
comedimiento), para sola vuestra reverencia y él léale la postrera M o 
rada, y d íga le , que en aquel punto llegó aquella persona, y con aquella 
paz que ahí v á ; y ansí se va con vida harto descausada, y que grandes 
letrados dicen que vá bien. Y sino fuere leído a iu , en ninguna manera le 
dé ella, que podría suceder algo. Hasta que me escriba qué le parece 
desle, no le r e s p o n d e r é ; déle vuestra reverencia recaudo. 

M. f Trata la Santa de la mudanza que pretendían hacer las reli
giosas de Scoilla, pasándose á ana casa que estaba jimio á san Bernar
do) . En lo que t o c a á pasarse a san Bernardo, t iéncme espantada , que 
persona que las quiere tanto, se pudiese engañar en tal manera; qnc á 
todas las de esta casa tenia aficionadas, y á mi tanto, que no veia la hora 
que se pasasen allá. No debe haberlo mirado, ni sabido de los monaste
rios. La vida me hubiera dado; en eso las tengo yo. Sepa, mi hi ja , que 
á raí no me pesara (cuando hallen otra mejor, y queden sin mucha deu
da) de que se pasen á el la; mas vi tanta careza ahí en casas, que lo tengo 
por imposible, y que qu izá , otra que les parezca mejor, te rná mas falta. 
A la verdad, á mí contentóme mucho esa. No hay que hablar mas en ello, 
ni lo hablará el padre Nicolao, que yo se lo he escrito; crea que á el le 
pareció acertaba mucho, y y o , como las he visto con gana de salir de 
ah í , y me dijo tanto bien, alababa á Dios. Kl nos dé luz para acertar en 
todo. Poca salud trae, encomiéndenlo á Dios que le guarde , que per 
diéramos mucho , y esa casa mas. El sea con vuestra reverencia mi hija, 
y con todas, me las haga santas. Son hoy 8 do noviembre. Va me habían 
dado las nuevas de la casa, que me espanté . Sepa si ha repartido tanto 
de la ca raña , que ya tengo muy poco, y es lo que mas provecho me hace, 
y á otras; de qué vea hay quien, envíemelo por caridad, y p ídanme 
todas á Dios con qué he de dar de comer á estas monjas, que no se qué 
haga. Todas se le encomiendan mucho. 

De cuestra reverencia, 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta carta escribió la Santa en Avila el año de l oKI , cuando volvió 
desde Soria á aquel convento por mandado del Señor, a cuidar del bien 
espiritual, y temporal de sus primeras hijas. Como dice la Santa desde 
el número llueve, se escribió a S de. noviembre , y lo antecedente como 
quince dias antes. Es bien cariñosa, y llena de doctrina monást ica , as
cét ica , V aun polít ica, que todo lo sabia juntar su singular pluma. 

2. fJlatf cartas que aliinan, y cartas que ¡'atujan, y molestan). En el 
número primero dice á María de san José el consuelo que la dán sus car-
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tas : De modo, que lo que se cansa con otras, descausa con las suyas. Del 
emperador Aureliano se refiere, que gustaba tanto de las cartas del cen
sor Tur ino , cuanto le disgustaban las del cónsul Domicio. Personas hay 
tan molestas en escribir, como pesadas en hablar. Es verdad que el amor, 
ca r iño , ó inclinación que se tiene á la persona, endulza , y dá aprecio, 
y estimación á sus palabras, y letras. Mucho quería la Santa á esta su 
h i ja ; y cuanto elladecia, hacia, ó escribía la caia engracia. 

3. ( E l amor quiere ser pagado con amor). Añade : Que si la hija 
quiere á la madre, se lo paya bien su cariñosa madre. Lo precioso está, 
que gusta la Santa la diga que la ama. Esta es contienda de amor; ella 
pa r a r á en amor de Dios. Esto no debe ser malo, dice, pues también quie
re serlo nuestro Señor, Díjelo yo en lo que habia de venir á parar su dul
zura, su ca r iño , y su amor; como quien dice : Si amamos á las criaturas 
porque nos aman, ¿ cuánto mas debemos amar á quien nos tiene mayor 
amor, sin comparación? ¿ A quién nos ama desde la eternidad? ¿A qu ién 
m s ama hasta mas no poder, saber, ni tener, como dijo san Águstin ? 
{ S . Agust. íract. 84, in Joan.). Ello es, que Dios quiere le amemos, y 
por eso no es malo querer ser amado. No es sino muy bueno amar, y 
querer ser amado en Dios, para Dios, y con Dios, auc todo es, y debe 
ser amor de Dios. Verdad es que en nuestra fragilidad no suele ser tan 
puro este querer. Por eso la Sr.nta echa á su dicho su granito de sal. 

4. En el número segundo dá cuenta á sus hijas de Sevilla como las 
de Avila la hablan elegido por priora. Pero es lo gracioso el decir, que 
lo han hecho ^orpura liamore. ¿Era la hambre de pan , ó de priora? De 
priora, y de pan, respondían las monjas. Todo'las dio el Señor , llevan
do á la Santa para que las remediase en lo espiritual, y temporal. 

/ i . La ocasión de verse aquel convento en tanta necesidad, fué, entre 
otras causas, una hacienda que las dejó Francisco de Salcedo, que so
nando mucho, como suele, era nada por entonces, y poco para d e s p u é s ; 
con lo cual cesaron las limosnas, y las religiosas se hallaron apuradas. 
No hay lincas mas seguras, que las^de la santa pobreza. Esta es una gran 
señora , que abastece con generosidad, sin que jamás falten sus arcas. 

6. En el número tercero es de notar la gran humildad de la Santa; 
bien que apenas hay línea en sus escritos, que no vaya á parar al cen
tro de su humildad.' Padecía accidentes de cora/.on la madre María de 
san J o s é , y la dice : Mucho me pesa que se parezca á míen nada , por
que todo es mal, y mas mal. El mayor arimético no podría sumar cuanto 
decía en tanto mas. Bien que su humildad abultaba mas en el mal lo que 
era menos, publicando en el bien lo que era mas. 

7. Luego, hablando de los males corporales, echa una sentencia, que 
ni Hipócrates la dijo mejor en todos sus Aforismos. Sepa, dice, que no 
quieren muchas curas juntas; mas aplacar el humor es forzoso. Reprue
ba aquí la Santa el demasiado cuidado de la salud corporal, esplícando 
en buen sentido aquella máxima verdadera : Qui medice vivit, misere 
ririt. E l que vive atado á las reglas de Galeno, vive una vida misera
b le ; porque no come, ni bebe, ni vive á su gusto, sino esclavo de su 
cuerpo, y siervo violento á las recetas de Galeno [Vid. c. 40 , « . \ i ) . 

8. Mucho sentía la Santa el verse precisada á cuidar del cuerpo; pues 
como aquí dice , alguna vez. es forzoso. Pero de males ligeros, ó hab í -
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tuales, decia la Santa, no se debe hacer caso. Sino se pierde el miedo, 
nunca se tendrá libertad. Grande queria la Santa la tuviesen sus hijas 
en este particular. Y como decia san Bernardo : Muchos médicos y m e 
dicinas dañan al cuerpo, y relajan la religión (S. Bern. Ep. 3 2 ^ . E l 
remedio es el que dá santa Teresa en otra parte, que es quitar de una 
vez el miedo al propio cuerpo, y hacer cuenta que venimos á morir por 
el Señor , que de este modo se tiene mas^alud; y cuando se pierda, se 
vende bien, comprando una eternidad, 

9. En el número cuarto se alegra de la meioria de Leonor de san 
Gabriel, cuyo mal lastimó á su sobrina Teresa de J e s ú s , de quien dice 
las quiere mucho; y que está para alabar á Dios en talento, y v i r tud . 
Pasa á encargar muestren mucha gracia al padre fray García de Toledo, 
dominico, su confesor, y comisario general de Indias, que acababa de 
llegar del P e r ú . Las humas nuevas que agradece á este padre serian de 
su sobrino Lorenzo de Cepeda, que q u e d ó , casó , y murió en el P e r ú . 

10. (Dicho notable de la Santa en orden al recato del velo). Ponde
rando la Santa lo mucho que debia la reforma al padre fray Garcia, dice 
á sus hijas, que para el no se sufre velo. Siempre dá á entender la San
ta que es la Dominica in Passione; y mas con lo que añade i Ciérrese á 
ios demás, en especial, y en general, y á los Descalzos los primeros. 
Aqui no van los primeros delante, sino en la prohibición. Empezó la jus
ticia por su casa, para que nadie se queje : Incipite á sunctnario'meo 
(Ezeq. 9, 3.) 

U . Pero nos podíamos quejar del rigor de la Santa con san A m 
brosio : ¿An non frater est, quem rationabilis natum quídam uterus 
elfudii; ef ejusdem matris nobis qeneratio copulavit? ¿Por ventura, no 
somos ios Descalzos hermanos de las Descalzas? ¿No somos hijos de una 
madre? ¿Pues por qué ha de haber mayor recato con ellos? Por eso mis
mo, responde la Santa con san Ambrosio : Magis ab his perkulum per-
timescendum, gui fraterno sibi jure copulanlur (D . Amb. de Noe, et 
Arca cap. 26) . Por lo mismo que somos hermanos, ha de haber mayor 
recato, y mas circunspección en el trato; porque el vínculo de la her
mandad hacv; mas frecuente el peligro de faltar. El mismo rigor intimó 
la Santa en la carta 26 del tomo \ , n ú m . 3 , ordenando, que no corrie
ran el velo sus hijas á los confesores, y mucho menos á los Descalzos; 
sobre lo cual dijo lo suíiciente el venerable Palafox, con tal gracia, y 
discreción, como solia su pluma singular. 

42. En los números quinto, y sesto habla de sus dos sobrinos don 
Francisco, y don Lorenzo de Cepeda, diciendo de este el buen casamiento 
que en el P e r ú habia hecho, y del buen cobro que daba de sus intereses, 
\ persona. Lo contrario sucedía á don Francisco, de quien dice, no era 
'sino para Dios, Alude á l a vocación que habia mostrado para religioso 
nuestro. Por lo regular, á los que malogran la vocación nada les suele 
lucir , y todo se les vuelve al revés : engáñales el mundo con sus espe
ranzas de flor, y les dá por fruto espinas, y abrojos. Huyen]del trabajo 
de la rel igión, y vienen á caer en otro mayor. 

<3. Enójase después la Santa con nuestro padre Doria (sola esta vez 
lo hizo), y con María de san J o s é , porque se debieron componer en 
pagar á un estraño antes que á la Santa. Dirían acaso : Nuestra madre 
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lo l levará a bien ; pero no lo quiso llevar á b ien , hasta que les acabó 
de reñir b ien , que después se quedó COÜ gran paz, alabando, y cuidan
do de los dos. 

14. En estos mismos números presenta la Santa á todo religioso m 
escelente desengaño ; porque dice, y repite los muclios cuidados, dos-
velos y trabajos que la causaban sus parientes y deudos. Si santa Teresa 
couliesa esta \erdad, ¿qué esperan, ó qué podran decir los que ni son 
tan santos, ni tienen deudos tan buenos? Lo cierto es, que el mayor 
favor que nos pueden hacer los deudos, es contemplarnos en la región 
del olvido; pues todo religioso muere en la profesión al mundo, y solo 
vive en Cristo, para rogar ¡i Dios por todos : Mortui cutis, decía san 
Pablo, ct vita vesirn ahscondita est cum ('hristn (Ad Col. 3, 4). 

l o . Kn el número sét imo vuelve á eudul/ar la pluma, y dice lo que 
se alegra de que se alegren sus hijas ; Que la envíen las poesías , que 
serian algunas coplas devolas, y que la avisen amo está ta supriora; era 
la segunda de aquella casa Leonor de san .losé. 

16. Luego í la alegría j u n t a d ajustamiento de sus obligaciones, orde
nándolas el rigor del silencio que se debe observar desde dichas Comple
tas hasta la Preciosa, que es hasta dicha Prima del dia siguiente, lo cual 
ya está establecido y declarado en las le>es. Aunque la Santa dice que 
en todo el dia guardaban este riguroso "silencio; hubo sobre esto sus 
dudas en aquel tiempo, no pudiendo hermanar la hora de recreación de 
la noche con la de Completas, si estas se dijesen, como algunos querian, 
y la Iglesia acostumbra por lo regular, al terminar la luz del dia. Tene
mos alguna memoria de la controversia en papel original de san Juan de 
la Cruz, que avisa de lo que años después determinó la re l ig ión , para 
no quebrantar ni la ley de la Santa , ni el capítulo de la regla. 

17. Este capitulo dé regla del santo silencio es tan agradable á Dios, 
que ha maníi'estado el gusto de su observancia en muchos casos p rod i 
giosos. No menos ha celado siempre la Santa su cumplimiento puntual, 
bajando desde lo alto de la gloria á corregir cualquiera defecto en su 
observancia. 

18. lín el número octavo ajusta la clausura de sus conventos al tenor 
del concilio de Trente (Concil. Trillen, sess. á-i, de Heij. <•, o, J'ms V. 
Mul¡ <S, Í/ÍM? incipit: Circa pastora lis) , y á la esplicacion que en la ma
teria dieron los Motus propios, ó Breves apostólicos de Pió V v Crego-
rio X I I I fOreg. XJ1I , Bul. 2S. Deo san-if. carta 65. n. 1 6 , 'Tom. 1 ) t 
quien mando tabicar cualquiera puerta que tuviese salida á la iglesia; 
porque antes de su apostólica ordenación salian las religiosas á compo
ner los altares, ó lo que se olrecia en la iglesia, cerrada antes la puer
ta principal (pie salía á la calle. Añade la Santa, que á mas de ser huía 
apostólica, era eonslitnt ion particular de la. religión , y qnebranlar una 
de easluvihre, es pecado mortal. 

19. (Relajar una ley es materia muy grave). Habló aquí la Santa 
como muy teóloga, distinguiendo entre quebrantar una ley por descuido 
6 flaqueza de, algún particular, ó quehranlarla por costumbre común. 
En lo primero no hay culpa mor ta l , donde las leyes no obligan á culpa 
grave, ni hay relajación; porque se corrige, se castiga, y enmienda el 
defecto. Peroren lo segundo s í ; porque relajar una ley , es en gravís imo 

file:///erdad


k LA MADIIK MAKÍA DE S. JOSÉ. 447 

perjuicio del común de la rel igión, á quien se le priva de la perfección 
que se le sigue de su observancia, que por mínima que sea, es materia 
muy grave, y contra la lev natural que nos obliga á mirar por el bien 
común. Kn todo fué muy atenta, reparada, y sabia esta virgen pruden
t ís ima. 

2 0 . En el número nueve dice babia recibido entonces otra carta de 
la.priora de Sevilla, y del padre Rodrigo Alvarez, de la Compañía de 
J e s ú s , su confesor, a quien desea complacer en sus preguntas, que 
eran tocantes á su progreso espiniua!. Pero dice muy discreta que no 
es para carta, si bien se a legrar ía mucho satisfacerle á boca, como espe
ra, y desea hacerlo con el padre fra\ Garda de Toledo, que parece vol
vía dé Avila por Madrid. 

. Kn el mímero diez la dice, que si ha leido el libro de las Mora 
das qué dejó allá el padre Graeian. le lea parte de él al padre Alvarez, 
d 'c iéndole , ímc aquella persona ha llegado al estado que pinta en la 
sétima Morada con aquella paz, descanso, y qnicLuu con (pie se dibuja 
allí el alma. Era la misma Santa, que con prudente disimulo se piuló y 
mostró el estado feliz de su alma, con sabiduría tan celestial, y tanta 
perfección, que no solo los letrados dicen que v a bien , sino que se admi
ran , y se pasman de su sabidur ía , elocuencia, santidad, y v i r tud . Vis 
ta por el padre Rodrigo Alvarez la sétima Morada, cscriBió en el mis
mo original una censura muy honorií ica, elogiando la doctrina, y espí
r i t u de la Santa. Se omite aquí como otras cosas, por la brevedad de 
las notas. 

92. Kuel número once trata de la mudanza de casa que quer ían ha
cer las de Sevilla á otra que estaba junta á san Bernardo; pero no lo 
aprueba la Santa, antes las da una buena carena con caridad, cuando 
las pide por caridad un poco de c a n t ñ a , que es cierta goma, o resina 
de buen olor, muy medicinal, y seria para alivio de su mal de corazón; 
aunque este solo sanará con la carena del cielo, cuando bajaren tos sera-
íiues, no á calafatear, sino á dar barreno con su dardo, para que res
pire, y entren las aguas d e l P a r a i s o á t e m p l a r su incendio. 

23. Finalmente, las dice : Pídanme (odas á Dios con qué he de d a r 
de comer á estas monjas. Santa gloriosa, según las tenéis enseñadas á 
ayunar, con poco las sobra. A quien sirve á Dios como ellas, nunca les 
falta. Mas si faltare alguna vez, será para mejor mostrar el Señor su 
providencia paternal. Si esta se detuviere, echad mano del espíritu du
plicado de Elias, que tenéis bien cerca, 5 no os faltará harina profética 
para mantener vuestras hijas. Y s i , iinalmente, estáis muy satisfecha 
comvuestra pobreza, disponed aquella devota procesión que en un día 
del Santísimo Sacramento ordenás te i s , segim se dice en las notas á la 
carta 49 del tomo ;5, n ú m . 9 , y quedarán vuestras monjas alegres, alen
tadas y regaladas. 
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CARTA CI. 
A la mesma mndre María de san José, priora de Sevilla. M y é s m a í e r m . 

E n Avila año de 1581. 

JESUS. 

Este dia escribí á vuestra reverencia muy largo, y ansí no me 
alargaré en esta, por las muchas ocupaciones que tengo, que hemos te
nido una profesión [Fué la de la hermana Ana de los Angeles, que pro
fesó á 28 de noviembre de 1581J, y estoy bien cansada. Para la funda
ción de Granada he dicho le saquen de ahí dos monjas; y fio della, que 
no dará lo peor, y ansí se lo pido por caridad, que ya vé cuanto importa 
que sean de mucha perfección, y habilidad. Con eso le quedan mas lu
gares desembarazados para que pueda tomar mas monjas, y pagarme 
M mts presto, que harto de mal se me hace irme de aquí á Burgos, y 
no dejar comenzada la capilla de mi hermano, y cierto que me lo han 
puesto en conciencia, üígoselo, porque vea que no puedo aguardar 
mucho sin comenzarla. Por eso haga lo que pudiere en enviármelos, y 
encomiéndeme á Dios, que voy á hacer {pasada la Pascua) aquella fun
dación de Burgos, y es tierra frigidísima para este tiempo. Y ansí fuera 
hácia dó ella est i ; á trueque de verla no me pesara, mas nuestro Se
ñor lo hará algún dia. De salud ando razonable, gloria á Dios, que con 
sus oraciones, y las de todas las hermanas, ayuda el Señor á llevar los 
trabajos. Teresa se le encomienda, y á todas las hermanas. Su Majestad 
me guarde á vuestra reverencia, y haga tan santa como puede. Amen. 
Desta casa de Avila, y noviembre 28. A todas las hermanas muchas 
encomiendas. 

De vuestra reverencia siervo, 
TERESA DE JESÚS. 

N O T A S . 

1. Esta carta se escribió en Avila á 28 de noviembre de 1581. Su 
original estaba en el colegio que fué de la Compañía, en Medina del 
Campo. En pocas lineas toca la Santa muchas materias. 

2. Lo primero, dice á María de san José, que un dia de aquellos la 
habia escrito bien largo (seria la carta pasada), que ahora no podia 
alargarse por estar cansada, y haber tenido una profesión. Fué esta 
profesión la de la hermana Ana de los Angeles, nue profesó el dia de la 
lecha de esta carta. De la cual creo fué el portador fiel san Juan de la 
Cruz que estaba en Avila con la Santa á la sazón; y al dia siguiente 
salió acompañando á las monjas que iban á Granada/ 
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3. Lo segundo, avisa como ha ordenado saquen dos monjas de] con
vento de Sevilla para la fundación que se hacia en Granada. Pero añade , 
que no dén lo peor, pues importa mucho que sean de perfección y ha
bil idad. Siempre las fundadoras lo deben ser, como ejemplares y mode
los de las demás . Vérnoslo en las piedras fundamentales de la Iglesia y 
d é l a s sagradas religiones, que siempre ha escogido su Majestad lo mas 
selecto y mejor. 

4. Lo tercero, capta la voluntad de aquella prelada, para que f r an 
quee las dos religiosas, que sean cuales conviene á nueva fundación; y 
no menos para que la pague los dineros para dar principio á la capilla 
de su difunto hermano, dic iéndola , que así podrá recibir otras dos, que 
la sirvan de socorro y desahogo. 

o. fJül dia 2 de enero salió la Santa de Avila, y lUgé á Burgos el 
26 del mismo mes del año de 8%). Lo cuarto, la dá noticia como ya á fun
dar á Burgos, terreno muy fr ió , á donde partirla después de la pascua 
de Navidad. Salió de Avila el dia segundo del año siguiente, y llegó á 
Burgos á 26 de enero. Pero antes desaba comenzar la capilla; que solo 
para levantar iglesias, y capillas parece que envió Dios al mundo esta 
arquilecta soberana. 

6. Diéronse mucha priesa los perversos Lutero, y Calvino en derribar 
iglesias y santuarios por Alemania y Francia. Pero mucha mas se dió 
santa Teresa en levantarlas, editicarlas, y repararlas en España . Obra 
propia de la poderosa mano de Dios, como pondera la Iglesia, que una 
uobre v i rgen, destituida de todo favor humano, antes con oposición de 
los príncipes del mundo, bramando el común enemigo, desbaratando 
todos los ardides del infierno, pudiese editicar treinta y dos monaste
rios : Dúo supra triginta Monasteria inops Virgo 'potuit edificare (Eccl. 
in Off ic ) . Verdaderamente floreció en tan gloriosa empresa el poder, la 
gracia, bendición y sabiduría del Señor con los blasones y trofeosíviclo-
riosos de su admirable omnipotencia : Fiormi in eo comilio Omnipotens, 
miserentis Domini benediefio. 

CARTA Qí. 
A la mesma madre María de san José, priora de Sevilla. Yigéúmacmrta. 

E n Burgos año de 1582. 

JESUS 

4. Sea con vuestra reverencia hija mia , y me la guarde. Amen. Esta 
escribo desde Burgos, adonde estoy ahora. Doce dias há que l l e g u é , y 
no se ha hecho cosa de la fundación, porque hay algunas contradiccio
nes; un poco vá al modo de lo que ahí pasó. Yo voy viendo lo mucho 
que se ha de servir en este monasterio, y todo lo que ahora se ofrece 
será para mejor, y para que mas se conozcan las Descalzas, que como 
este lugar es un reino, quizá no se tuviera memoria de nosotras, si ea-

T. IT. 57 
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t r á ra raosca l l ando , mas este ru ido , y contradicción no hará dafío, que 
ya andan algunas monjas movidas para entrar, aunque no está hecha la 
fundación. Encomiéndelo vuestra reverencia á Dios, y las hermanas. 

2. E l que da rá á vuestra reverencia esta es un hermano de una se
ñ o r a , que nos tiene en su casa, y ha sido el medio para que vengamos 
á esta ciudad. Débesele mucho, y tiene cuatro hijas monjas en nuestras 
casas, y otras dos que tiene creo harán lo mesmo. Digo esto, porque, 
vuestra reverencia le muestre mucha gracia, si fuere a h í ; llámase Pe
dro de Tolosa; por esa via me puede res()onder, y aun me puede vues
tra reverencia enviar los dineros; y por caridad que enesto ponga cmmio 
pudiere, y que vengan todos, porque tengo hecha escritura de darlos 
en este año . No me los envié por la via que los otros, que me enojaré 
con vuestra reverencia. Por la via que dije de Pedro de Tolosa vernán 
seguros, y con dá r se lo s , él los podrá librar acá. Si pudiere hacerla g ra 
cia en alguna cosa, por caridad que lo haga, que no perderémos nada, 
y débesele á su hermana. 

3, Nuestro padre se ha hallado aqu í , y ha hecho harto al caso, para 
todo loque se ofrece. Está bueno su reverencia, Dios le guarde, como 
hemos menester. También traigo á Teresa conmigo, que me dijeron que 
la quer ían poner en libertad sus parientes y no la osé dejar. Está muy 
bonita de perfección. Encomiéndase á vuestra reverencia y á todas las 
hermanas. De mí las diga mucho, y que no me dejen de encomendar á 
Dios. Las hermanas que he traido aquí se le encomiendan. Son harto 
buenas nionjas, y con harto espíri tu llevan los trabajos. En el caminóse 
nos ofrecieron hartos peligros; porque hacia el tiempo tan recio, que 
iban los arroyos, y r ios, que era temeridad. A mí me debía de hacer 
a lgún d a ñ o , que desde Valladolid vine con un mal de garganta, y me 
le tengo harto malo; aunque me han hecho remedios, no se me acaba 
de quitar. Ya estoy mejor, mas no se puede comer cosa mascada. No les 
dé pena, que con la ayuda de Dios , presto se qui tará , y como ellas me 
encomienden á Dios; por esta causa no vá esta de mi letra. La hermana 
que la escribe pide á vuestra reverencia en caridad que la encomiende 
á Dios. Él me guarde á vuestra reverencia y haga santa. Amen. Son 
6 de febrero. Año de 1582, Mire que me responda luego, con quien le 
diere esta lo puede hacer, que há mucho que no v i letra suya. A la ma
dre supriora, y á todas mis encomiendas. 

fndiyna sierva de vuestra reverencia, 
TERESA DE JESÜS. 
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NOTAS. 
4. E l sobrescrito de esta carta dice : Para la madre priora María de 

san. J o s é , en las Descalzas carmelitas, á las espaldas de san Francisco, 
en S e v i l l a . Su or iginal , que es de letra de la vcnerahle san liarlolomé 
(hasta la posdata, que es de mano de la Santa), se halla en nuestras 
religiosas de Valladolid. Escribióse á 6 de febrero de 82 en Burgos, lea-
t ro glorioso de sus virtudes, y su Benjamin amado, por íiltitm) y penoso. 

2. En el número primero dice , que hacia doce dias one hahia llega
do, y no se habia hecho cosa de fundación. Tres meses duró el combate, 
pero"al íin cantó la gloria \ la victoria su constancia, valor y conjian/.a 
en Dios. Dice : Va viendo' lo mucho que se ha de servir el Sefior en 
aquel monasterio, por la gran contradicion que iba tramando el enemigo 
común :'Qm ella .servirá para me se conozcan mas las descalzas. 

3. (Con la conlradicion se fuhrican los héroes famosos). Servirá como 
s i r v i ó , para que se conociera su prodigiosa Teseo, que á costa de l 'al i-
gas fué coronada en el templo de la tama. Esquines, coa su oposición, 
hizo mas conocido á Démostenos; Galba mas famoso á Catón; Saiuslio 
mas glorioso á Cicerón , y el crisol hace mas lucido y resplandeciente 
al oro. No menos, sinomuchomas famosa, gloriosa, y conocida hizo á 
santa Teresa la contradicciónj que el envidioso enemigo la fitagné en 
Burgos. 

í . C o m o esle l u i / a r es n n r e i n o , dice aludiendo á lo que fué entonces, 
no á lo que es ahora. Pues los palacios caen, las grandes casas se ar
ruinan, todo se marchita como heno; solo la palabra de Dios permanece 
para siempre. Fué Burgos corte del emperador Carlos V7 y de iniichos 
reyes. Por esto, dice la Santa, es un reino, y que no se conocieian SILS 
hijas, s i e n t r á r a n callando. Callando quiso entrar la Santa, pero la opo
sición las publ icó , y dió á conocer, para alcanzar de sus mismos eneiiu-
gos la salud. 

'ó. En el número segunda encarga a María de san José favorezca á 
Pedro de Tolosa, hermano de aquella insigne matrona Catalina de T o -
losa, que como otra santa Sinforosa, con todos sus hijos, se ofreció á 
Dios en vivo holocausto en la religión. Ya los señalamos en la caria 72, 
u ú m . 2 , y ahora debemos añadir , que la sesta hija no tomo el habito, 
jiorqne estando enferma, 3 esperando mejorar para acompañar á las 
hermanas, se la llevó Dios'al cielo. Habia antes dis|mesto en su testa 
mento recibiesen su cuerpo entre las hijas de la Santa, como se hizo, 
para renacer con ellas en lu común resurrección. 

6. Dice la Santa á María de san J o s é , hablando de'^quel caballero, 
q u e le m i i e s f r e m u c h a ijracia. ¿Cuánta gracia le most rar ía , quien la tenia 
para engañar con su gracia á una santa Teresa, y á un Doria , como 
coniiesa la misma Santa en la carta 96, núm. 1? Por medio de él la en
carga envié los dineros; pero con tal instrucción, que dá bien á enten
der, que su prudencia era madura en resolver, pero eficaz en obrar. 

7. En el número tercero dice, que nuestro padre Gracian se habia 
hallado en Burgos en los primeros reencuentros; pero cuasi deshauciado 
se fué á Valladolid, y quedó la Santa en el campo para pelear contra 
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todo el infierno. También dice se trajo consigo á su sobrina Teresa, por 
no esponerla á que sus parientes la pusiesen en libertad y seria tal vez 
quererla dejar en perpetua esclavitud. Mucho hace ouien ouila la ocasión. 

8. (Guardaba la Santa los huesos de las fundadoras de Burgos). De 
las religiosas que trajo para aquella fundación confirma, que son harto 
buenas monjas, y que llevaban los trabajos con harto espír i tu. Esa fué 
la mejor prueba de ser buenas. Prodigiosa conlirmacion de esta prueba 
nos dá la madre María de J e s ú s , gloria de Molina, que estando enfer
ma , vió como á las dos de la noche á nuestra santa madre, ya gloriosa 
que venia con dos taleguitas, la una de sus venerables reliquias, que 
aplicadas á la enferma, la dieron salud. Preguntó la favorecida hija á la 
santa madre í ¿Qué trae vuestra reverencia en la otra taleguita'l A que 
respondió la madre cariñosa : Son huesos de unas monjas santas, que 
fueron conmigo á la fundación de Burgos. Tú quedas ya sana, levántate 
á cuidar de tu convento. Dicho esto, desapareció la Santa, dejando sana 
á la enferma, y á nosotros noticiosos de su amor á sus hijas, aunque 
sean ya difuntas, y confirmados de que las que llevó á la fundación eran 
harto buenas (llistor. Tom. 5, l ib . 42, c. n . 6). 

9. Una de las demostraciones de la providencia paternal de Dios coa 
sus santos, es guardar sus huesos, dice David : Custodet Dominus om~ 
nia ossa eorum (Salín. 33, 21). Y para parecerse hasta en esto al Señor , 
guardaba santa Teresa los huesos de las primeras hijas que llevó á Bur
gos. Fueron estas felices religiosas la venerable Ana de san Bartolomé. 
Tomasina Bautista, Teresa de J e s ú s , sobrina de la Santa, á quien de 
novicia la podemos llamar fundadora, que parece la venia de casta; Ca
talina de la Asunción, hija de Catalina de Tolosa, Catalina de Jesús {no 
Isabel con vénia de la Crónica), Inés de la Cruz, y María Bautista, lega 
(Hist. l ib . 5, c, 25, n . 4). Estas fueron las heroínas que permanecieron 
con su madre, como decía Cristo en todas sus tentaciones. 

40. (Notable dicho de la Santa en el camino de Burgos). Hablando la 
Santa del trabajo de los caminos, arroyos, y r í o s , dice : Que era teme
ridad. En otro espíritu menos gigante'seria audacia, y temeridad; pero 
en el de la Santa fué constancia, fortaleza, y valor. líl p rod ig iode la r -
royo de los Pontones ya se sabe. En otro pasage muy peligroso refiere 
el padre Gracian, como testigo ocular, que deseando nasar la Santa, la 
detenían por no esponerla á tanto riesgo; pero dijo, al ver un camino ; 
Déjeme apear, que yo iré por aquella senda blanca que allí se vé . Con
túvola el padre Gracian hasta certificarse por sí mismo del paradero, y 
asegura, que siendo la caballería que llevaba fuerte, v briosa, apenas 
pudo volver á salir del atolladero en que se metió. Refirióle á la Santa, 
que esc lamó, diciendo : ¡Ay pecadora de mí! ¡Asi deben de ser los ca
minos del mundo! Así son por cierto. A l principio parecen blancos, l u 
cidos, y anchos, pero al fin atolladeros, y precipicios : Lata porta, eC 
spaciosa via est, quee ducit ad pírcWton^H .dijoelSalvador (Malth. 7,13), 
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CARTA CI11. 
A la mesma madre María de san José , priora de Sevilla. Vigésimaquifíta. 

Escrita en Burgos año de 1582. 

JESUS. 

1, La gracia del Espír i tu Santo sea con vuestra reverencia. Amen. 
Amen. Ayer recibí una de vuestra reverencia, que aunque son pocos 
renglones, me he holgado con ella muchís imo, porque me tenia con 
harta pena, de que rae decían que se mueren tantos; harto las enco
miendo á Dios, y en todas estas casas lo hacen, que se lo envió hoy á 
decir. Con hartos sobresaltos me tienen cada Credo de verlas entre tan
tos trabajos. Ya yo sabia la muerte del padre fray Diego, y he alabado 
á Dios de que quede el padre fray Bartolomé, que me pesara mucho que 
se muriese, por la falta que le hacia á vuestra reverencia. Sea Dios ala
bado por todo lo que hace. Yo quisiera que me hubiera dicho esto antes, 
porque fuera de mi le tra; mas dícemelo cuando se quiere i r el hombre, 
y yo estoy de la cabeza muy cansada, que he estado escribiendo toda la 
tarde; mas aunque no sea de mi letra, no la quise dejar de escribir estos 
reglones. 

2. No he dicho á vuestra reverencia cuan en gracia me ha caído la 
queja que tiene con la madre priora de Granada (1), y con tanta r azón ; 
porque antes se lo habia de agradecer lo que hizo, y el enviarlas con 
tanta honestidad, y no en unos borriquillos, que las viera Dios, y todo 
el mundo; ansí fuera l i tera , y aun no lo tuviera yo á mal , no habiendo 
otra cosa. Dios me la guarde, mi hija, que ella lo hizo muy bien; y á 
quien no le pareciere bien ans í , no le dé pena, que son melindres, y 
estar ía desabrida, como no se hacían en la fundación las cosas como 
las llevaban trazadas; mas yo creo se hará todo bien, que annque haya 
a lgún trabajo, no por eso es peor. Esta casa queda muy buena, y muy 
asentada, y pagada, y sin necesidad de labrar nada en hartos años , y 
ansí creo me iré acercando presto á Av i l a ; encomiéndeme á Dios. Yo 
me estoy como suelo de la garganta, y los demás achaques. A l padre fray 
Bartolomé diga mucho, y á todas las d e m á s . Teresa y todas las de acá 
se encomiendan á vuestra reverencia. Encomiéndenme á Dios á Teresa, 
que está muy santita, y con mucho deseo de verse ya profesa. Dios la 

{1) Era la venerable madre Ana de Jesús , que envió á Sevilla las religiosas que 
fueron de allí á la fundación de Granada, por haberse juntado muchas en ella, que es 
lo que la Santa reprendió á la venerable Ana en la carta última del tomo i . 
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tenga de su mano, y á vuestra reverencia me guarde, y haga muy san
ta. Desta casa de san José de Burgos, y julio 6 de i S82. 

De medra reverencia sierva, 

TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 
1. Esta caria se oscribió en iíurgos á 6 de julio de 82. Su original, con 

el de la siguiente, se conserva en nuestras religiosas de Yalladolid. En 
el n ú m e r o primero muestra los cuidados de madre amorosa para con 
sus hijas de Sevilla. Habia muchas enfermedades y muertes, y la Santa, 
cuidadosa de su pequeña g rey , hacia, y encargaba oraciones," y rogat i 
vas por su conservación. Sintiendo la muerte del padre fray Diego de la 
Tr in idad, que en la siguiente llama el vicar io , y lo era de provincial en 
la Andalucía , se consuela que quedase acá ef padre fray Bartolomé, 
sugeto, que, según dice la Snnta, haría mucha falta; y en la carta 40, 
n ú m . 4 , dice de él : Jluerio es para prior de una fundación. 

2. [Fué didámen dé la Sania que sus hijas anduviesen en coche por-
el recato, y honestidad .̂ En el número segundo consuela á María de san 
José con suavidad en las quejas qim tenia de ella la venerable Ana de Je
sús priora de (iranada, porque envió en coche desde Sevilla las re l ig io
sas que, salieron de allí á la fundación de (iranada. A esta escribió la San
ta la carta última del primer tomo, en que la reprende el baber llevado 
monjas de su gusto, que la costó bien caro, según lo amargó su madre en 
dicha carta. Pero tanto, que acaso aun la duraba el amargor, á que a t r i 
buye graciosa la Santa el quejarse de María de san José , advirtiendo que 
antes se lo habia de agradecer por la honestidad, y recato con-que las 
envió . En lo cual j como notó la misma María de san José á la m á r g e n 
de este n ú m e r o , donde escribió de su letra : fisto dice nuestra madre, 
porque murmuraron, porque envié para la fundación de Granada á dos 
monjas desde Sevilla en un coche. Aquí se vé la opinión de nuestra ma
dre. Se vé por cierto, como también el carruaje que pueden usar sus 
hijas en los caminos por la honestidad, y recato. 

3. Prosigue la Santa diciendo, que aquella casa de Burgos quedaba 
muy buena, y asentada, \ pagada, y sin necesidad de labrar nada en 
hartos años. E l tiempo, y " la esperieñeia son testigos de esta gran ver 
dad. No sé que n inguneó t r a casa dejase la Santa tan bien labrada, con
cluida, y perfccla. 

4. Luego dice : i o estoy como suelo de la garqanta , y de los demás 
achaques. De la llaga que se le hizo en la garganta, y dé lo mucho que 
padeció de este accidente, se dijo en otra parte. Estaba ya la Santa muy 
cerca de la corona, y quiso el señor labrársela bien, como suele con sus 
mayores amigos. A grandes premios, decia san Gregorio, no se puede 
llegar sino por grandes trabajos ; Ad magna prmnia preveniri nonpo-
test, nisi per magnos labores (S. Greg. hom. 37, in Evang.). 
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CARTA CIV. 
A la utesma madre María tie san José, priora de Sevilla. Vijamax&sta. 

E n BHrgm año de 1582. 

JESUS. 

1. Sea el Espír i tu Santo con vuestra reverencia mi hija, y me la guar
de de todas esas tribulaciones, y muertes. Harto consuelo me dió su 
carta, de que me dice que no están malas, ni íiun les duele la cabeza. 
No me espanto, que según la rezan en todas las casas, estén buenas; y 
aun santas habían de estar con tantas rogativas como tienen. Yo al 
menos tengo siempre un cuidado de ellas, que no se me olvidarán. 
Creánme que no deben de estar aparejadas, pues no se mueren entre 
tantos como lleva Dios desa ciudad; él me las guarde, y á vuestra r e 
verencia en particular, que cierto que me daría mucha pena, l i a r ía me 
l i a dado el padre vicario, y mas me'dicra si fuere el padre fray líartolo-
m é , por la falta que haría á isa casa. Sea Dios alabado por todo, que 
de todas maneras nos obliga. 

2. Una carta de Pedro de Tolosa leí (que la dió su hermana), en que 
me dice, que va mejorando esa ciudad, que me dió mejores nuevas que 
la de vuestra reverencia. También he dicho á su hermana, que le agra
dezca lo que hace por esa casa de mi parte. Encomiéndemele mucho á 
Dios , y á su hermana Catalina de Tolosa, que toda la Orden lo debe
mos hacer; que después de Dios, por ella se ha hecho esta casa, y píen-
so que se ha de sen ir mudm Dios e n ella. ( A t a n d o vaya allá, dígale mucho 
de mi parte, y encomiéndeme á Dios. De salud me vá como suele. Creo 
que siendo Dios servido me pienso partir en fin deste mes para Palcn-
cia , que dejó dada allí la palabra nuestro padr e para que estuviese un 
mes en aquella casa, y luego me habré de ir á dar la profesión á Tere
s a , que se cumple ya el a o o , y ella le desea ya ver cumplido. Vuestra 
reverencia y todas la encomienden á Dios este tiempo c o n mucho c u i 
dado, que la dé Dios su gracia ; miren lo que há de menester, que aun
que es bonita, es niña en l i n . 

3. Ya envié la carta de vuestra reverencia al padre fray Pedro de la 
Purif icación, que está en Alcalá por vice-rector, que ahora le dejó 
nuestro padre cuando pasó por a l l í , y creo le hace harta falta, AJiora 
me han dicho que está enDaimiel ; ya estará en Malagon, y bueno anda, 
gracias á Dios. A todas las hermanas dé muchas encomiendas; y á las 
que se les mueren esos parientes les diga mucho dé mi parte, y que yo 
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se los encomendaré á Dios. A la madre supriora, y san Gerón imo, y á 
san Francisco me encomiendo en particular, y que yo me holgara de 
escribirlas, si pudiera; mas no me ayuda la salud, y por esta causa no 
vá esta de mi letra, y no estoy mas mala de lo que suelo, sino que tengo 
la cabeza cansada, y no me oso apremiar en estas cartas, que otras hay 
de cumplimiento, que no se pueden cscusar. Sea Dios bendito, y á 
vuestra reverencia dé su gracia. Amen. Son U de jul io . 

4. Una carta he recibido del buen padre Nicolao, que me ha dado 
contento. Es tá ya en Génova , y muy bueno, que le fué muy bien por 
la m a r , y tiene nuevas de que nuestro reverendís imo padre general 
viene allí de aquí á diez dias, á donde t ra ta rá todos los negocios, y se 
volverá sin pasar adelante. Háme dado gran contento encomiéndemelo á 
Dios, y á su Madre, que se habia muerto, que lo encarga mucho, y 
débenselo mucho en esa casa. Por candad no deje de escribirme cómo 
Ies v á , que ya vén con el cuidado que estoy, que de aquí me enviarán 
las cartas. P l egué al Señor rae haga merced vaya adelante la salud, y á 
ella, en especial, me la guarde. Todas las de aquí están buenas, y les 
vá b ien, y se les encomiendan. A l padre fray Bartolomé me le dé un 
gran recaudo. 

De vuestra reverencia sierva, 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

1. Esta carta se escribió en Burgos á 44 de julio de 82. En el n ú m e 
ro primero vuelve la Santa á lastimarse de las enfermedades de Sevilla, 
como lo hizo en la pasada. Pero añade á sus hijas, para ejercitar su hu
mildad : Créanme que no deben de estar aparejadas, pues no se mueren 
entre tantos como lleva Dios de esa ciudad. ; Válgame Dios! ¿ Linas 
Carmelitas descalzas, cuyo continuo v iv i r es un perpetuo morir, no están 
aparejadas para poder morir? ¿ U n a s religiosas , que desde que entran 
en la Orden, todo es disponerse para una buena muerte, que vinieron á 
buscar á la re l ig ión , no están aparejadas para morir? ¿Unas almas, que 
habían pasado por tanto fuego de t r ibulación, y tantas aguas de contra-
dic ion , llevado todo por amor de Dios; en fin* unas almas tan regala
das del Señor en la oración, como hemos visto en las cartas pasadas, 
después de tanto ayuno, disciplina, penitencia, y mort iücacion, no es
tán aparejadas para morir? 

2. Vaya que sí. Pero esta espresion de la Santa dá bien que pensar á 
los que no viven como aquellas religiosas vivían. Ellas eran por cierto 
las v í rgenes prudentes del Evangelio, que esperaban velando la venida 
de su Esposo. Aparejadas tenían las lámparas de sus almas, pero quería 
el divino Esposo le sirviesen mas, para darlas mayor ga la rdón , ó las 
tenían acá las oraciones de la Santa. Mi Señor me las guarde, dice, y 
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á vuestra reverencia en particular, que me daria mucha pena el que se 
murieran. Vean como es verdad que la madre con sus oraciones las de
tenia, y luego, que no están aparejadas. ¡ Rara santa! ¡Rara gracia! 

3. En el número segundo muestra el agradecimiento de la buena Ca
talina de Tolosa, encargando mucho la encomiendená Dios, que toda la 
Orden, dice, lo debemos hacer. Es mucha razón , pues hizo cuanto pudo 
por la Orden, y dió cuanto tuvo á la Orden. Bien la pondera la Sapta 
liistoriando esta famosa fundación de Burgos. En ella, añade , se ha de 
servir mucho Dios. Esta parece profecía de la Santa, c[ue ha procurado 
verificar aquella venerable comunidad: hasta ahora á lo menos se ha 
verificado, en adelante tienen la misma obl igación, y se cree no será 
menos su cumplimiento. 

í . Prosigue diciendo, que al íin de este mes de julio par t i rá á F a 
lencia , y detenida allí por obediencia otro mes, piensa pasar á Avi l a , á 
dar h profesión á su sobrina Teresa; pero no fué á A v i l a , porque antes 
la llamó su Esposo á la corona de la gloria. Veni ad coronam Glories. 

5. (Salió la Santa de Burgos, día de la señora santa Ana). Inés de 
la Cruz, una de las fundadoras de Burgos, dijo en las informaciones de 
Valora al artículo 94, se partió de Burgos día de santa Ana para la c iu
dad de Avi la , v de camino pasó por Alba, donde raurió. Conjeturemos, 
que por los calores saldría por la tarde, habiendo celebrado aauel dia 
tan solemne para aquel convento; pues es patrona, y titular de él la 
gloriosa santa Ana , con el gran patriarca san José . 

6. En el número tercero habla del padre fray Pedro de la Purifica
ción, noble vizcaíno de nación, y también de natural corazón, y genio, 
(̂ ue vino con la Santa á Burgos por secretario, y compañero del padre 
Gracian, que era provincial. Se conoce le estimaba la Santa; pues r e f i 
riendo sus viajes añade : tíueno anda, gracias á Dios. Si alguno le s in 
dicó por confidente de Gracian, el subdito honrado está escusado con 
obedecer en lo que no sea claramente contra Dios. Ni hay mayor honra 
para el subdito, que la obediencia con docilidad. 

7. Se encomienda luego en las oraciones de tres hijas muy suyas, y 
dice, que por otras cartas de cumplimiento, y su corta salud"no las es
cribe, ni esta vá de su máno. Pueda ser que fuese su secretaria la m a 
dre Ana de san Bar to lomé, que estaba en su c o m p a ñ í a ; pues á esta ve 
nerable religiosa dijo una vez la Santa, hallándose con muchas cartas 
que descachar: H i ja , si supiera escribir, ayudárame á escribir estas 
carias. Ella dijo la diese alguna materia para aprender. Dióle la Santa 
dos renglones de su le t ra , mandándola que aprendiese luego. Aquella 
misma noche, dice el Üustrísimo Yepes{Tepes /. 4 , c. 1 ) , escribió una 
carta, y en adelante ayudó á la Santa en despachar las suyas, sin haberlo 
aprendido antes jamás. 

8. En el número cuarto habla de nuestro gran padre fray Nicolás de 
Jesús Mar ía , que pasó á G é n o v a , su patria. Encárgala le encomienden 
á Dios, y á su Madre, que se habia muerto. Débemelo mucho, dice, en 
esa casa. Mucho la favoreció, y protegió ajjucl insigne padre con d ine
ros, con consejos, con desvelos, con autoridad, que la tenia, y merec ía 
grande con el arzobispo, y otros ilustres señores . 

T. i v . 38 
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CARTA CV. 
A la madre Tomasina Bautista, priora del convento de Burgos. Primera. 

JESUS 

4. Sea con vuestra reverencia hija mía . Yo le digo, que he sentido 
liarlo el mal desahermana; porque dejado de que ella es muy buena, el 
trabajo de vuestra reverencia á tal tiempo, siento mucho. Siempre me 
avise de su salud, y guárdese de llegarse mucho á ella, que bien se 
puede regalar, y curar, y tener aviso desto. Ya la he escrito cuánto es 
menester caridad con las enfermas. Yo entiendo vuestra reverencia la 
t e r n á , mas siempre lo aviso á todas. 

2. De lo qm; dice del pedir la limosna, lo he sentido mucho; y no sé 
para qué me pregunta qué quiero que haga; pues tantas veces la dije 
allá que no nos convenia supiesen no habia renta, cuanto mas pedir. Y 
aun la constitución dice (á mi parecer) que sea mucha la necesidad que 
les haga pedir. E l l a s no la t ienen, pues la s e ñ o r a Catalina de Tolosa me 
dijo, que de las legítimas Ies ir ia dando. S i se supiese que no tienen 
renta, norabuena. Ellas no lo digan; y de que se pida para ellas por 
ahora, las libre Dios, que no ganarán nada, y lo que por una parte se 
g a n á r e , se pe rderá por muchas; sino que hable á esos señores de m i 
parte, y se lo diga. Ya la he escrito (pie siempre les dé mis encomien
das, y que desde ahora doy por dicho lo que les dijere por mí de recau
dos, y ansí no es mentira. 

3. Acá hace terrible calor, aunque esta mañana hace nn poco de fres
co, y me he holgado por la enferma, que también lo hará allá. Diga al 
licenciado Aguiar, que aunque entra allá cada dia , ya vera cuán de mal 
se me hará no le ver, que me holgué harto con su carta; mas porque 
creo él se holgará de no tener ocasión de tornarme á escribir tan presto, 
no lo hago; y al mi doctor Manso diga otro tanto, porque es an s í , y 
siempre le dé mis encomiendas, y me escriba de su salud, y al padre 
maestro Marta lo mesmo. Harta envidia les han acá de tal confesor. Se
pa que el clérigo de Arévalo no era lo que pensábamos , que aun el que 
es todavía dice que i rá . Ayer le h a b l é , y me pareció bien. A la suprio-
ra , y Beatriz, y mi ( iord i l la , que holgué con sus cartas; mas que ya 
saben han de perdonar al responder, cuando no hay para q u é , y con la 
de Pedro déle mis recaudos. Quédese con Dios, hija mia , y g u á r d e m e l a 
su Majestad con la santidad que yo le suplico. Amen. Amen. Es víspera 
de san Lorenzo. Nuestro padre rae ha escrito desde Almodóvar está bue
no, mas necesidad hay de encomendarlo á Dios no vaya á Andalucía, 
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que no está fuera dello. D ícemc , que querria fuese á Alba , y á Sala
manca, antes que á Av i l a , y he escrito á Alba, que quizcá es taré allí 
este invierno, como podrá ser. Y yo su sierva sin duda ninguna. 

TERESA DE JBSUS. 

NOTAS. 

1. Esta carta es para la madre Tomasina Bautista, priora que habia 
sido de Alba , y fué con la Santa por fundadora de Burgos, y la dejó 
por priora de aquella su úl t ima fundación, con la cual coronó su admi 
rable , y prodigiosa vida. Escribióla á i) de agosto de 82, recien llegadas 
á Falencia de vuelta de la fundación de Burgos. 

2. En el número primero se compadece de la enfermedad de una re
ligiosa, y dice discreta á la prelada, que se guarde mucho de llegar a 
ella, que bien se puede regalar, y curar, guardando su salud. Esta es 
duplicada caridad, cuidar, curar, y regalar a la enferma, sin dispendio, 
y abandono de la salud propia. Quiere á la priora sana, pata (pie cuide, 
y regale á la enferma; y á esta curada, asistida, y regalada, para que 
sane de su enfermedad.' 

3. (Repetidos avisos de la Santa para el cuidado de los enfermos), 
l a l e h e e s c r i t o , dice, c u á n t o es m e n e s t e r c a r i d a d c o n l a s e n f e r m a s . De 
estas clausulas consta, que y a , antes de esta carta, habia escrito la 
Santa otra á aquella prelada, y se dá á entender que salió de Burgos á 
lostines de julio inmediato, como dijo en la pasada. Esc r ib ió , pues, y 
repit ió la Santa, encargando la caridad con las enlermas. Toda la vida 
la enca rgó , e x h o r t ó , y encomendó, y al l in repitió el exhorto, y man
dato. ¿ P e r o qué mandato habia de dar al íin aquella madre de amor, 
sino el de la caridad, á imitación de su divino Esposo? Caridad habla
ba , caridad escribia, caridad encargaba, caridad espiraba, y linalmente 
espiró con caridad, la que no respiraba sino caridad. 

4. En el número segundo es de advertir, que el señor arzobispo de 
Burgos don (Cristóbal. Vela no consintió se fundase este convenio basta 
hacerle constar, (pie tenia la Santa casa propia, y bastante renta. Esta 
se obligó á dar la buena Catalina deTolosa, su fundadora, quitándola á 
sus hijos, por remediar las esposas del Señor, con escritura auténtica de 
su obligación. Poro la Santa , (pie estaba tan ensenada á liar on Dios, y 
habia fundado sin renta otros conventos, hizo que la comunidad, con l i 
cencia del provincial, renunciase por otra escritura legal la renta que la 
seña ló , disponiéndolo con cautela, y secreto, para que no lo supiese el 
arzobispo. Y como en la ciudad estaban en la opinión de que tenían 
renta, no las socorrían con limosna, con que se quedaron las religiosas 
siu limosna, y sin renta con solos veinte maravedís que les dejó la Santa 
cuando se par t ió . 

5. Supuesto lo dicho, una señora muy noble, llamada doña Catalina 
Manrique de santo Domingo, hermana ílel iluslrísimo señor don fray 
Angel Manrique/ , obispo de Badajoz, que on la ílor de su lozanía habia 
renunciado al mundo, vestida de una pobre jerga, cuidaba de los p o 
bres , se encargó de pedir limosna para las religiosas, que también eran 
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pobres, y pobres de solemnidad, que no podian, como los demás , andar 
por las puertas. Pero la Santa dice : Lo ha sentido mucho, manifestando 
su grande entereza en punto de re l ig ión, y observancia puntual de sus 
leyes. Pues aun en caso tan apretado no les consiente á sus hijas rozarse 
con la constitución que les ordena, que no pidan limosna, sino que fien 
en Dios, y se sustenten del trabajo de sus manos, á imitación del Após
tol , sino es con mucha necesidad; y esta, aunque tan grande, no juzgó 
la Santa suíiciente para dispensar uua ley. Es verdad que también habia 
otro inconveniente que apunta la Santa en la dicha postulación, que á 
todo miraba esta prudent ís ima virgen. 

6 . fProfetizó al señor Manso que habia de ser obispo). En el número 
treinta saluda su atención al señor don Pedro Manso, magistral entonces 
de Burgos, y después obispo dignísimo de Calahorra, sugeto de prendas 
tan aventajaclas, que la Santa le estimó mucho, y le eligió para su con
fesor, y le profetizó que habia de ser obispo. Solia decir este gran suge
to , habienuo hablado con la Santa : / Válgame Dios t Mas quisiera ar
güir con cuantos teólogos hay, que con esta mujer. 

7. También nombra la Santa al licenciado Antonio Aguiar, médico 
d é l a ciudad de Burgos, de quien hace mención, escribiendo esta f u n 
dación , ponderando lo mucho que en ella la favorecieron sus amigos, 
que en Burgos, mas que en otras partes, tuvo muchos. 

8. Depuso después el buen Aguiar, eme deseó mucho la Santa que
darse en Burgos, gustándola tanto aquella casa, que no lo sabia enca
recer, y que instándola él lo hiciese, respondió : Aunque quiera no 
puedo, t en i a orden superior para dejar aquella su amada habitación. 

9. A l fin dice, que nuestro padre Gracian queriafuese á Salamanca, 
y Alba antes que á A v i l a , y que ha escrito á A l n a , que pueda ser es ta rá 
allí este invierno, como el Apóstol decia á los de Corinto : Apud vos 
forsüam mancho, vel etiam hiemabo (4. ad Corint. 4 6, 6). F u é á Alba, 
no á pasar el invierno, sino á hacer florido el o toño ; pues florecieron las 
plantas, para festejar su tránsi to glorioso. 

10. E l padre maestro Marta que nombra con tal elogio, es muy c r e í 
ble fuese algún padre Domínioo del convento de san Pablo de Burgos. 
La supriora era Catalina de J e s ú s , que se equivocó la historia en l l a 
marla Isabel de Jesús . Habia profesado en Valladolid, para donde nues
tra santa madre la quisiese llevar. Era natural de Yalderas, y mereció 
la escribiese nuestro santo Padre la primera carta, que se halla suya 
entre las impresas en Sevilla, que arguye su gran espír i tu . 

1 1 . Beatriz, y mi Gordilla eran dos novicias. La primera Beatriz de 
J e s ú s , en el siglo doña Beatriz del Arceo Covarrubias, viuda de Her 
nando Venero, caballero muy noble, en cuya compañía asistía doña Bea
triz á los reyes en palacio : profesó á 24 de mayo del año siguiente de 
1583. F u é maestra de novicias, y prelada ejemplar en Vi to r i a , como se 
dirá en otra parte. Gordilla es tradición de aquel convento; llamaba la 
Santa á E l e n a de J e s ú s , hija de Catalina deTotosa, que entró la primera 
aunque no profesó hasta 25 de junio de 85, por haber entrado n iña , y 
por esto acreedora á que su car iñosa , y santa madre la llamase su Gor" 
dilla. 
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CARTA CVI. 
A la mesma madre Tomasina Bautista, priora del convento de Burgos. Séguñáa. 

JESUS 

1. Dé á vuestra reverencia su gracia, y me la guarde, y dé fuerzas 
para tantos trabajos como la dá el Señor. Yo la digo, mi madre, que la 
tratan como á fuerte; sea Dios alabado por todo. Yo estoy razonable, y 
mejor que suelo. No creo que estaré aquí muchos dias, que en viniendo 
un mensajero que aguardo, me iré. Encomiéndeme á Dios, y harto rae 
pesa de alejarme desa casa, y de vuestra reverencia. De Catalina de la 
Madre de Dios no la dé pena, que es tentación, ella se le quitará. No la 
deje de escribir á nadie. Si á mí, ó á Ana lo quisiera hacer, norabuena; 
mas á otro no. De que haya ido allá el rector me huelgo; muéstrele aga
sajo, y confiese alguna vez con él, y pídale sermones. 

2. De Catalina de Tolosa no se espante vuestra reverencia que ella 
está muy trabajada, que antes es menester consolarla, y aunque ahora 
dice eso, otro dia no lo hará. Harto me obliga el licenciado f/fabla del l i
cenciado A guiar) de todas maneras. Dios la guarde decir á las monjas 
lo que sabe de mi padre, que me dice la madre supriora desea saber dó 
está. A ella, y á todas dé vuestra reverencia mis encomiendas. De! mal 
de María me pesa. Bendito sea Dios, que tenian esotra que las socorra. 
Dígame cómo lo hace. No sé si podré escribir al licenciado, que como le 
quiero tanto, por recreación lo tomaría. Si viniese á tiempo, dígale mu
cho de mi parte, y al señor doctor [ E r a el señor doctor don Pedro Man
so], que lo hago saber, que estoy harto llena de trabajos de mil mane
ras , que me encomiende á Dios. Yo digo á vuestra reverencia que aunque 
me libre del que me diera verlas enfermas, que no me faltan. De qué 
tenga lugar escribiré á algunas. Mire que no estaré mas aquí (á lo que 
me parece) de hasta nuestra Señora, y que han de venir los libros á tiempo 
á la priora de Falencia, que le haya para enviármelos. Dios me la guar
de , que no tengo lugar de mas de pedir á vuestra reverencia siempre 
tenga aviso de no apretar á las novicias con muchos oficios, hasta que las 
entienda. Son hoy 27 de agosto. 

Be vuestra reverencia sierva, 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 

\ . Esta carta, según parece de su contesto, se escribió en Valladolid 
á 27 de agosto del año de 82. Su original se conserva eu nuestras re l i -
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giosas de Peña randa de Bracamonte. En el número primero dice alienta 
á sus hijas á padecer con resignación los trabajos de enfermedades con 
que las regalaba el Señor . Dice á la buena priora que la tratan como 
fuerte. Así trata Dios á sus amigos, para que á mas penar tengan des
pués mas gozar. Así t ra tó á Abra l iám, Isaac, Jacob, Job, Dav id , T o 
b í a s , y otros muchos, que en el taller de la tr ibulación les labró la co 
rona que ciñen por toda la eternidad. No temamos que salir de casa para 
la mas bella y hermosa prueba. ¿Cómo trató á santa Teresa, ejemplar 
de paciencia y modelo primoroso de la .nayor tolerancia? Hablaba, pues, 
la Santa como diestra y práctica en tan soberana íilosofia. 

2. Advierte en este número á aquella prelada, que no la dé pena lo 
que pasa uua hija suya • qnc no la deje escribir, á no ser á Ana de san 
B a r t o l o m é , a quien conocería por haber ido á la fundación de Burgos, ó 
á la misma Santa. Esto parece á lo de Sevilla, donde eran en la oración 
las religiosas tan favorecidas de Dios que pusieron á la Santa en recelos. 
Acá y allá dá la misma receta, porque sería una misma la dolencia. 

3. f Santa Teresa patraña y abogada de los predicadores J . Se alegra, 
dice, de que haya ido eí rector, (el padre Gaspar Sanche/), y que se cun-
jiesc con él alguna vez, y le pida sermones. Era la Santa muy amiga de 
sermones, y la hizo el Señor patrona y abogada especial de predicado
res. Predicador ha habido que sin mas p r e v e n c i ó n que l l e v a r una car ta 
de la Santa al pecho, subieodo al pulpito, hizo un sermón mejor que'si 
muy de propósito lo hubiera trabajado y decorado. De otro se reliere que 
preílicó una Cuaresma que de pronto le encargaron. 

•í. f Se mantenía de trabajos). En el número segundo habla de Cata
lina de Tolosa, y del licenciado Aguiar, y del doctor Manso, sus de
votos, á quienes muestra el agradecimiento propio de su noble y gene
roso corazón, que nunca se olvidaba de los favores recibidos. De sí misma 
dice, que no le faltan trabajos. Creo se mantenia de ellos, y con ellos, 
porque su mas sabroso manjar era el padecer, n i quer ía la vida sino para 
emplearla en padecer por su Esnoso, como muchas veces se lo oyeron. 

5. Dióselos muy sensibles en Valladolid, como refiere la venerable san 
Bar to lomé, esperunentando mil despegos y desengaños de quien no los 
esperaba, ni es c r e íb l e , pues eran de sus hijas, y sobrina; y porque se 
vea venían de superior mano, que quer ía poner en aquella imágen la úl
tima labor, continuaron también en Medina. Algo parece los pondera la 
Santa ; pero cierto que á un corazón noble no hay cosa que mas duela; 
y hasta el mismo Dios, de lo que mas se queja es, de la ingratitud. A u n 
que aquí mas provenia de la soberana Providencia, que de ingratitud de 
aquellas buenas almas. 

6. A l fin la dá un escelente documento para la crianza de las novicias, 
pues la dice : Siempre tenga aviso de no apretar las novicias con muchos 
oficios, hasta que las entienda. Es aviso úti l ísimo, porque como dijo san 
Isidoro, á los principios se han de gobernarlos novicios con suavidad, 
no sea que el mismo rigor les quite el amor á la rel igión, y se vuelvan 
á la Babilonia de donde salieron : Primordia conversorum blandis refo-
venda sunt modis, ne si ab asperitate incipiant, exlerriliadpr 'mum lap-
sum recurrant (S. í s id . de Sum. hon.) . 

Tí Es igualmente c ierto , que los muchos cuidados y ocupaciones de-
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pauperan el calor interior, y son como el mucho manjar que no se puede 
actuar. Por eso avisa la Santa que no las apriete con muchos o ¡ k m . No 
prohibe tengan algún olicio, pues es preciso se vayan ensayando; y se
gún el adagio tan común, como verdadero : E l novicio en la recreación 
y el oficio. Porque ahí dan á entender sn talento y natural. Solo el apre
tarlos con muchos oficios prohibe discreta la Santa, y añade , hasta que 
las entienda. Mucho dice en estas palabras, y harto las entienden las en
tendidas hijas de madre que entendía bien a las maestras y novicias. 

CARTA CVII. 
A la hermana Leonor de la Misericordia, Carmelita descalza en el convento di la 

Santísima Trinidad de Soria. 

JESUS 

\ . Sea con vuestra caridad, mi hija, y me la guarde, y de ra salud 
que yo deseo, que harto rae ha pesado que no la tenga vuestra caridad, 
l l ágame caridad de regalarse mucho; y de lo que eu esta parte me dice 
hacen las hermanas con vuestra caridad, me huelgo yo mucho, que si 
ansí no lo hiciesen, lo har ían muy mal. Vuestra caridad esté contenta con 
los regalos, como sin ellos, que la obediencia verá si lo há menester, 
pues lo hace. P l egué á Dios, mi hi ja , que no vaya adelante el mal. A v í 
seme, cuando haya con quien, si está mejor, que es taré con cuidado. 

2. Lo que dije á vuestra caridad en la otra carta, le querr ía decir m u 
chas veces, si la viese. Mas esto no podrá ser tan presto, porque ha 
escrito el cardenal, y me libra la licencia, para cuando venga el rey, y 
ya me dicen que viene; mas per presto que sea, será setiembre. Mas pío 
le dé pena á vuestra caridad, que tanto me holgara yo de verla, como 
ella á mí. Ya que no sea ahora, Dios lo ordenará por otra via. Yo estoy 
con tan poca salud, que ni para allá ni otro cabo no estaba para caminar, 
aunque estoy mejor que estos dias pasados; sea Dios alabado. \ o he 
tomado unas pildoras, y ansí no vá esta de mi mano, que no me oso 
atrever. Déle Dios mucha gracia, mi hi ja , y no me olvide en sus oracio
nes. Son 7 de^ulio, 

I k vuestra caridad sierva, 
TERESA DE JESÚS. 

NOTAS. 
1. E l original de esta carta se conserva en nuestras religiosas de Pam

plona. Es para la hermana Leonor de la Misericordia, para quien es 
también la cuarenta y cuatro del tomo primero, donde el venerable Pa-
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lafox dijo quien fué, y se insinuó algo de su gran nobleza en las notas á 
la carta 75, núm. 6. En Burgos la escribió la Santa esta carta tan cari
ñosa, llena de dulzura y amor, siendo la hermana Leonor novicia en el 
convento de Soria. 

2. En el número primero manifiesta aquel su corazón, rebosando aun 
por la pluma el fuego amoroso de su ardiente caridad, pues la dice, las
timándose de su falta de salud : Hágame caridad de regalarse mucho. 
Parece paradoja, ó algaravía esta súplica ú obediencia, que siendo 
obediencia era súplica, pues de tal modo mandaba santa Teresa, que 
mas parecia su mandato súplica que obediencia, porque el regalarse la 
novicia era hacer caridad á la enferma, no á la madre que lo ordenaba. 
Quien recibe el regalo es á quien hacen la caridad; ¿pues cómo dice 
santa Teresa, que la haga candad de regalarse la novicia? Porque es tal 
su amor, que su mayor regalo es el que se regalen sus hijas enfermas 
por amor de Dios. La enferma resistia el regalo y el alivio, deseando 
mortificarse por Dios, y á las tales dispone Dios que las regalen por su 
amor. 

3. Esto sucedía con aquella buena enferma, á lo cual alude la Santa 
en decirla : Que esté contenta con los regalos como sin ellos. \ Dichosa 
enferma, que necesitaba el rigor de la obediencia para regalarse! ¿Qué 
baria en salud la que así procedía en enfermedad ? Pero la Santa, ejem-

Elar de obediencia, la dirige á este seguro norte, enseñándola á sacri-
car su voluntad al nivel de la obediencia, para que se gobierne por él 

en los gustos y en las penas, en los regalos y en la mortificación, que es 
un escelcnte documento para hacer provechosos los regalos, y merito
rios los gustos. Es lo grande de la santa obediencia, que convierte en 
sustancia, para el alma, los mismos alivios del cuerpo; pues cuando este 
se regala por obediencia, engorda aquella con el sacrificio de la propia 
voluntad. 

4. [Mas vale la obediencia, que las víctimas]. Lo contrario sucede 
en lo que se hace, y se obra por propia voluntad, que vicia, malea, de
sustancia todas buenas obras. Por lo cual decia un gran varón : Mas 
quiero levantar pajas del suelo por obediencia, que hacer grandes obras 
por propia voluntad. A nuestra gloriosa Santa dijo el Señor : Que mas 
le agradaba su obediencia que la gran penitencia de otra, aunnue buena 
alma. E l mismo Dios dijo á los de su pueblo, que no le agradaban sus 
ayunos, porque en ellos iba envuelta su propia voluntad (Esaice 38, 
Todo dá bien á entender, que la propia voluntad es la polilla de la virtud, 
y la carcoma de las buenas obras. 

5. En el número segundo la dice : Que la quisiera ver^j lo repite con 
este cariño : Tanto me holgára yo de vfrla como ella á wi. jtaaso deseaba 
verla volviendo por acá á la fundación de Pamplona, de que habla en 
cifra en carta para esta venerable del tomo primero, y con claridad en 
otra para la misma del cuando. Pero dice que no podra ser, porque aun 
cargada de enfermedades, dolores, y accidentes, pensaba ir á hacer la 
fundación de Madrid. Esto quieren decir aquellas palabras : l ía escrito 
el cardenal (Quiroga), y me libra la licencia para cuando venga el rey. 
Esta heroica virgen no perdonaba fatiga por levantar una casa mas áDios. 
Era celadora de su honor, y reparadora de las ruinas de su Iglesia, y las 
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deseaba levantar y reparar á costa de sus desvelos, sudores, y fatigas. 
Pero queriendo premiar el Señor sus deseos y sus grandes servicios se 
la llevó presto al cielo á coronarla, como á fiel esposa, con eternidades 
de inmensa gloria. 

CARTA CVIIL 
Para doña Inés Nieto. Tercera. 

JESUS. 
4. La gracia del Espíritu Santo sea con vuestra merced. Esa carta lia 

algunos dias que tengo escrita. Esta es para suplicar al señor Albornoz 
{Era el marido de esta señora) me haga merced, en todo lo que pu
diere , hacerla á Gonzalo mi sobrino. Entienda yo que gana algo por esta 
servidora de vuestras mercedes; y ansí suplico á vuestra merced en esto 
me ayude mucho. Es que escribo á mi señora la duquesa, suplicando a 
su escelencia íe saque de paje; porque me ha parecido muy hombre para 
serlo, y sé que podrá el señor Albornoz mucho. Como andan unos con 
otros, temo mucho no le hagan se vaya por ahí, diciéndole es grande 
para paje. Y si yo entendiese había de servir al Señor, no se me daria 
nada, mas andan las cosas de Italia peligrosas. Su Majestad lo guarde, 
como puede, y á vuestra merced alumbre con bien. 

2. Héme holgado de saber mas particularmente de mi hermana, de 
vuestra merced y ese ángel que tiene. Dios nos le guarde, y dé á vues
tras mercedes lo que yo le suplico. Mientras mas miro la imagen, mas 
linda me parece, y la corona muy graciosa. Conmigo me la pienso llevar 
si torno por allá. Es hoy postrero de octubre. 

Indiqna sierva de vuestra merced, 
TERESA DE JESÚS, CARMELITA. 

NOTAS. 

1. {Por no invertir el orden de las impresas depone á lo último, con 
el número de lOSj. Esta carta es para la misma señora que la sesenta y 
nueve y setenta. Su contenido se reduce á empeñarla con su marido, á 
íin de que ambos favorezcan á su sobrino^don Gonzalo de Ovallc, el 
que la Santa resucitó siendo niño. 

3. Poco tiene que añadir su contesto en la historia; pues el año en 
que se escribió no es fácil de averiguar. Pero ella es tan discreta, que 
puede servir de modelo para formar carias de empeño, pues hace el 
suyo con tal sal, gracia y eficacia, que cautiva la voluntad, y no parece 
deja libertad para no aplicarle todo el favor. 

T, iv. 59 
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3. En el numero primero declara esta dulco violencia en decir : 
tiendcii yo, que gma alqo ( m i sobpifK)) por esta servidora de vmslrasi 
mercedes. No sé si el secretario mas diestro liallaria lenguaje tan d ü k e , 
n i voces mas oportunas para un empeño. Era singular la Santa en el 
agasajo del hahlar, como rara en la energia del decir, y escribir. 

i . La fábula que íingieron de Plulon, í igurándole con cadenas de oro 
y diamantes, que salían de sus labios, para cautivar con sus palabras, 
mejor se puede aplicar á esta celestial encantadora. Si de la otra Diosa 
s e r e í i e r e salían rosas de su boca por la bermosura de sus voces, he r 
mosas son las voces y frases de esta sabía y prudente virgen. 

5. E l empeño se reducía á (pie su, sobrino saliese de paje de los du
ques de Alba. En t ró don Gonzalo primero paje, y después gentilhom
bre de aquellos s eño re s , acaso por iiilervcncion de su santa t í a , para 
cuyo lia dice que escribía a la señora duquesa. Pues como por este 
tiempo era ya muy hombre, como le pinta la Santa, deseaba sacarlo de. 
esa cliise. 

6. Todas las edados tienen su clase , como todas las cosas su tiempo. 
Los irlósofos antiguos señalaron al hombre siete edades correspondien
tes á los siete planetas; otros solo le cuentan cuatro, otros mas, y otros 
menos; pero todos c o n v i e i i e u , cu que a cada edad se le ha de conceder 
su peculiar ocupación. Según lo cual, procede discret ís ima la Santa en 
querer dar á su sobrino empleo varonil , cuando lo consuicra muy h o m 
bre ; porque es prudencia y discreción sacar de la ocupación pueril al 
que ya representa persona en su edad y proceder. 

7. Añade : Temo mm ho. Temia que la va^a de los otros pajes 1c 
aburriese, y se fuese á la guerra, que les venia de casta á los par ien
tes de la Santa. 

8. Y si yo entendiese, prosigue la Santa, era servicio del Señor, no 
lo dejaba por cobardía , antes creo que por inclinación, si pudiera, t o 
maría las armas santa Teresa, y á juzgarlo servicio de Dios, no lo re 
husa en el sobrino, sino por recelar los peligros de alma. Seria e n 
tonces, como por lo regular, Italia el campo de la guerra; concurr ían á 
ella franceses, alemanes, y otras naciones iníiciouadas de los dogmas 
de Lulero , Calvino, y otros errores del ISorte. No es mucho tema la 
Santa que su sobrino vaya á I talia. Aun sin los peligros de la guerra, 
dicen muchos cuerdos, que Italia es buena para v iv i r , pero España pata 
mori r . 

9. Este feliz caballero vivió y murió en E s p a ñ a , teniendo en Alba 
una muerte tan preciosa, como refiere María de san Francisco, de cuya 
relación trasladamos el pasaje devoto que digiraos en las notas á la carta 
cincuenta y una, y no fuera de proposito proseguimos aquí la de su d i 
choso i in y muerte ejemplar, (pie dice a s í : «Díóle la última enfermedad, 
»v llegando ya á estar de peligro se confesó generalmente, y recihió 
»ios Sacramentos con devoción, y ternura; y en los días que después 
r>de esto v iv ió , no cesaba de decir palabras tiernas á Dios : también 
"decía muchas de desengaño á muchos caballeros mozos que le iban á 
ver. 

» 10. En los días que estuvo deshauciado, cuando el doctor le tomaba 
«el pulso, le preguntaba don (ionzalo: ¿Señor , qué tanto me falta de 
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» v i d a ? ¥ diciéndose que muy poco, esolamaba : ¡ Oh qué largas horas! 
«Oyendo esto el m é d i c o , le preguntó una vez : ¿Desea vuestra merced 
»mor i r se por librarse de los dolores que padece? Respondió r iéndose : 
»No por cierto, que si Dios quiere los tenga de aquí al dia del .lukno, lo 
« q u e r r é yo : mas tengolan gran deseo de ver le , v contranza d e 4 | « e le 
« h e de gozar, que no veo la hora de que se acabe la mito 

» i l . Envió a pedir á su hermana Beatriz de J e s ú s , que ya era r e l i 
g i o s a Descalza, el hábito (pie ella t r a í a , para enterrarse con é l ; y ha-
»biéndosole traido, di jo, abrazado con él : rPnes no le merecí en vida, 
*yo te amo para la muerte. Mandó al fin dijesen la Letanía , y respon-
»cliendo á ella : O r a p r o rm , al cabo de (^la esj)iro. Los que se hallaron 
»al l í , y aderezaron su cuerpo, aiirman habia un grande, y suave olor 
« e n el aposento, semejante al que despedían las reliquias de nuoistca 
« m a d r e santa Teresa. Todo esto es de la dicha re l ig iosa .» 

12. Cerca estaqia la Santa esparciendo fragancias de ia. Amhia íetliz 
de su alma. En el año-de la iiuicrte se equivoca la rolijíiosa , ó quien le 
cop ió ; pues no fué el de 85 sino el de 87, como consta del instrumento 
de depósito en la parroquia de san Pedro, que pasó este año ante Luis 
Sánchez , y ahora noy en dia en uno de los protocolos de Alba. Ni el de 
su traslación pudo ser hasta el de 1560, pues en este compraron Juan de 
Ovalle , y doña Juana á las religiosas de Alba un arco con dos sepultu
ras para s í , y don Gonzalo, á quien nombra la escritura, de que tienen 
copia autént ica dichas religiosas en su archivo. 

4 3. En el número segundo dice á esta s eño ra , que se holgaba de las 
buenas noticias ane doña Juana de Ahumada su hermana, la escribía de 
su merced. Estaba en cinta á la sazón doña I n é s , y fué como darla el 
p a r a b i é n , diciendo, que Dios la guarde con ese ángel que tiene, ó pueda 
ser tuviese también ya otro niño, á quien echa esa bendición. 

4 4. También parece haberla regalado alguna santa imagen, regalo 
propio, y el mas apreciable para personas espirituales; y con alabarle 
la dádiva , le agradece el favor ; sin duda era esta bella imágen la que 
ofrecía esta señora en la carta 69, donde la responde la Santa se la r e 
tenga hasta que la pueda gozar con mas ¡Sosiego. 

15. Todas las virtudes tenia en el templo de su alma este prodigio 
de santidad con singular primor, y todas las esmaltaba, y adornaba con 
su noble, y generosa gratitud. Igual la mostró á su buen hermano, por 
otra imágen de oro , que la envió de Indias, como se vé en la carta 29 
del tomo 1, n ú m . 13, de quien se podría decir mejor, que de la de F i -
días : Malcriam superabat opus. 

16. De estado doña Inés dice : Mientras mas ía miro mas linda me 
parece. Yo lo creo, porque la miraba cada dia con mejores ojos. 

17. Según los ojos con que se miran son todos los objetos. Miraba un 
devoto una imagen de un santo crucitijo, y notando otro su mucha aten
ción , le dijo : ¿ Qué miras tanto, pues esa imagen nada tiene de primor? 
A lo que respondió bien el devoto : No le miras tú con mis ojos. 

18. Era la Santa tan devota de las sagradas i m á g e n e s , que con solo 
sus hechos, y dichos [se confutan los herejes, y he r e j í a s , que las r e -
prueban. La madre Isabel de J e s ú s , en el siglo doña Isabel Jimena, ^ 
quien esc/ ibió la Santa algunas cartas, depone en sus informaciones • 
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que era gran consuelo verla con una imagen de nuestra Señora los j ú 
bilos, y gozos que tenia, y los requiebros dulces que la decia. 

19. Catalina de san Angelo, dos veces priora de Alba , dijo en su de
posición, que la veia venerar con devoción las santas imágenes de Cris
to nuestro benor, y de su bendita Madre; y que se holgaba de tenerlas 
pintadas, y que fuesen buenas pinturas; y cjue deseaba á cada parte 
que volviese los ojos, ver las imágenes de Dios y de sus santos. 

20. ¿ Q u é dirán á esto los berejes, sino confundirse, viéndose con
futados de una mujer, aunque en la sabidur ía mas que va rón? En el l i 
bro de su Vida [Vid. c. 9, n . 5 ) , se lamenta la Santa de su miserable 
ceguedad. En muchas partes de sus escritos les franquea luces claras 
para su curación; y í ina lmente , no solo con devoción de mís t i ca , sino 
con magisterio de "teóloga escolást ica, enseña en su Castillo interior 
(Morad. 6, cap. 9, n. 1}, que aunque la imágen de Cristo fuese fab r i 
cada del demonio, se debe adorar. Adorémosla los católicos tantas y mas 
veces, cuantas no la quieren adorar los herejes. 



UNA DIGRESION, 
EN LA CUAL SE ESPLICA 

UN PUNTO, OLE LA SANTA TOCA EN E S T A S CARTAS. 

E n las notas ú la carta undécima ofrecí una dioresiou para esplicar un punto, que all í 
se toca, y pedia mas dilación de la que las natas permiten; y por no cortarles el hilo, 
ni embarazar con ellas al lector, las reserrí1 para este l'itjar. 

j ; : 8 \ÍV» 8- .VÍ^ , H .^S.« \ '>}u ; . 
f>uM ? ' ihfúr iOT rjü (í»jméh9q •wt'wirM* mi%olépif-'&i pt i- oup .'/úh-zbaob 

D I G R E S I O N Ú N I C A . 

¿Si en las revelaciones particulares que se hacen á particulares personas puede hab^r 
evidencia de la Tardad revelada, y de dónde nace esta evidencia ? 

1. En la carta 41, núm. 29, tratando Ja Santa de la certeza con que 
quedaba, de que las mercedes que recibía, eran de Dios, dice estas pa
labras : Cuando estoy en oración, y los dias que ando quieta, y el pen
samiento en Dios, aunque se junten cuantos letrados, y sanios hay en el 
mundo, y me diesen todos los tormentos imaginables, y yo quisiese creer
lo no me podrían hacer creer que esto es demonio. En que dá á entender 
la Santa, que estaba tan cierta de que era Dios, que uo quedaba con 
libertad para creer lo contrario, ni para dejar de creer que era Dios; lo 
cual podrá ser que á alguno le parezca demasiada evidencia en una re
velación particular : y asi esplicaremos en esta digresión, si en las re
velaciones particulares puede haber evidencia de la verdad revelada, y 
de donde nace. 

2. Materia es de controversia entre los teólogos en la materia de Fide^ 
si las revelaciones hechas á particulares personas, pertenecen al objeto 
de nuestra fe [Scotus Cather. Yeqa, Cordm. Belarm. Salmer. Aragón. 
Suarez, Vazq. et aliquos referí et sequitur. Lugo de Fide, disp. i , 
sed. W . núm. 226^. Unos dicen que sí, por caer estas revelaciones 
privadas debajo de la misma razón formal, sub qua de fe teológica, que 
es la revelación divina, la cual es tan cierta en las revelaciones particu
lares, como en las comunes que nos propone la Iglesia, por ser el mismo 
Dios el que en unas, y en otras habla. Y así dicen, que las personas 
que las reciben, tienen obligación á creerlas con el mismo hábito de fe 
divina, con que creen los misterios de nuestra fe. Y los que no lo hicie
ron fueron castigados de Dios, como se vió en aquel profeta, á quien 
despedazó un león, por no haber dado crédito á una revelación particu
lar de otro, que por mandado de Dios le dijo que lo hiciese, como se 
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refiere en el cap. 2 delli 'bro tercero dclosEeyes, Y en Sara, y Zacarías , 
reprendida aquella, y castigado este, por no haber creído las revelacio
nes que tuvieron del nacimiento de Isaac, y del Bautista. 

3. Otros son de contrario parecer ; que el hábito de nuestra fe solo 
estriba en la primera verdad, en cuanto nos revela los comunes dogmas 
de la Iglesia, y las verdades comunes que pertenecen al estado, y co
m ú n utilidad de los fieles, como consta de muchos lugares de la sagrada 
Escritura, que refieren los que llevan esta opinión. La cual es de san 
Agust in , y del angélico doctor santo Tomás , í p . q. 8, art. 8 arf 2 : á 
donde dice, que á la fe teológica solamente pertenecen las verdades que 
se proponen á todos por de í c ; y que esta solo estriba en la divina r e 
velación, manifestada por la sagrada Escri tura, y comunicada á los sa
grados após to les , y profetas, que escribieron los libros sagrados, y no 
en revelaciones particulares : Tnniíitur enim Fides nosfra revelationi 
Aposíolis, et Prophetis factw, qui Canónicos Libros srripserunt. iVon 
autemreüdationi, si qua fuil aliis Doctorilms facía. Lo mismo dice en 
otras partes, ul ¿n secunda secunda; q. ü . art. 3, in corp. el qtuesl. O I , 

•in Prólogo (D. Aug . D . Tho. Scolus, Canus, Cajetan. B a ñ c z , Lorca, 
Valencia, Zmn. quos refert, et sequitur, Araujo 2 , 2 , q . í , arlic. i , 
dub. 4, § Swunáa sentmtiaJ. Vor lo cual esta sentcntia es la (juc debe
mos todos seguir, como lo hacen sus discípulos , y ol i os. 

4. Los cuales m dividen en señalar el ])rincipio de donde nace el 
asenso que dán a eslas revelaciones particulares los mismos que las r e 
ciben. Y digo los mismos-ífue /rw r m k w . ^ p o r q u e en los que las oyen no 
pasa su crédito los límites de Té humana, hasta que las caíiíique ia i g l e 
sia. Y ahorrando de^otros modos de decir, la sentencia mas comuadice, 
que este principio es un lumen profvtico transeúnte, ü otro innominado, 
que por la «emeianza que tiene con el hábito de nuestra fé, se puede 
llamar Fe par lie alar; la cual (dice Araujo) se distingue de la común , y 
leoiógica, en que esta, como escura, no pide per se tener evidencia de 
la revelación^ ni asenso evidenle de que es Dios quien habla en ella, 
que los teólogos llaman .Evidenti<í\mxM9iémHi', aunque en sentencia 
iprobable de Cayetano, y otros se compadece con ella en algún caso 

< pvr aceidens-, como en los ánge les viadores, y en nuestros primeros pa
dres en el estado de la inocencia, y en los profetas, á quienes Dios reveló 

• los misterios de nuestra fe , los cuales por haber sido inmediatamente 
instruidos de Dios,acerca de los misterios sobrenaturales que les nive
ló , tuvieron con la fé de estos misterios Emimxlia in allesUitUe, tle q « e 
fuer on r evelados por Dios. Los demás deferimos ei crédito desta verdad 
al testimonio de la Iglesia, que así nos lo dice: cuya autoridad fundada 
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en tan (Micos Lestimonies T aunque hace esta verdad evideatemenfee crei-
h le , no evidentemente cognoscible, ni aun con Evideniia in atteslamte, 

Hk Pero la íé particular, como estriba en la verdad ¡divina, revelada 
á aquel en particular, pide por lo menos tener evidencia: de laFevela-
cion, y de que Dios lo dice, que es tener evidencia in atleüantc de la 
verdad revelada. De lo cual se sigue que ios tales tienen ol)l%acion á 
dar asenso cierto a las tales revelaciones, y ios que no lo hicieron justa-
raente fueron castigados de Dios, como incrédulos ; pues apar tándose 
de la primera verdad en estas revelaciones privadas, consiguientemente 
se apartan, y desvian de la regla de nuestra fe, que es la misma p r i -
inwa y divina verdad. 

6. Aunque en esto puede haber mas, y menos, según fuere mayor, ó 
menor la luz que Dios Ies diere de la verdad revelada. Porque aunque 
Dios siempre es uno en sí mismo, y la misma verdad por esencia , no se 
cooiiiuica a todos con igual luz. Como se vio en san Pedro, que no l u e -
gecjue vio el ángel , sacándolo de la pr is ión, conoció la verdad de aquella 
revelación, sino que lo tümaba]por sueño : Exislimahat se vÍMirii videre7 
hasta que desapareció el áoge l , y entonces conoció que era ángel v e r 
dadero, enviado de Dios para su libertad : Nunc scio vere, guia misstt 
Jkmiinm awjdum « É n q d e , y por esta causa podemos escusar de 
culpa, a lo menos mortal , á algunos que no dieron crédito á estas reve
laciones, como de hecho escusan los santos Padres ú Sara, y á Zaca
r ías . • m \ • '•:') mmotj ^ 

7. Pero cuando la revelación viene con la luz que tuvo nuestra g lo
riosa madre, causa en el enlendimiento la evidencia dicha, in attestmte; 
la cual (eorao dice Araujo) necesita el entendimiento el asenso de la 
verdad revelada, no en sí misma, sino en cuanto dicha por Dios (Araujo 
n.bi mp. q. 5, art. I , dub. unic. Ad lertmm prirwip.); así como la 
demostración necesita el entendimiento al asenso cientílico de la c o n -
clusion. 

8. De todo lo cual consta cuan ajustado fué el espíritu de la Santa, y 
sus revelaciones á los rigores teológicos, y de donde nacia la evidencia 
que tenia, de que era Dios quien la hablaba, y con cuanta razón dice, 
que no \wdiii creer que era demonio, aunque se lo persuadiesen cuan
tos letrados, y santos hay en el mundo; y que queriendo persuadirse á 
ello, obedeciendo á sus confesores « la primera palabra ( a ñ a d e ) , ó 
recogimiento, ó visión, era desecho todo lo que me habian dicho (y no 
pedia mas), y creia que era Dios. Porque la luz divina de aquel lumen 
profét ico, ó fe particular, con que era ilustrado su entendimiento, la 
dejaba con evidencia in attestante de esta verdad, y la necesitaba á 
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darle asenso cierto á la verdad revelada, no en sí misma, como hemos 
dicho sino i * attestante. Esto es, en cuanto dicha, y revelada por Dios; 
y así no podia dejarlo de creer, ni por entonces quedaba con libertad para 
creer lo contrario. 

9. Pero dirá alguno : Supuesto que hay revelaciones falsas, y que es 
cierto que muchas veces se trasfigura el demonio en ángel de luz, como 
dice el Apóstol , ¿ cómo puede saber el alma que aquella revelación es 
verdadera, para que persuadida á esta verdad, le dé asenso infalible? 
Porque dejando esto al juicio de cada uno, es abrir la puerta á m u c h í s i 
mos engaños . • 

10. A esto respondo, que cuando la revelación viene con la luz refe
rida , ella misma trae consigo esta certeza; porque de tai suerte queda 
ilustrado su entendimiento con ella, que lo deja con la evidencia dicha 
de que es Dios, por un modo tan claro, que solo quien lo esperimenta 
lo puede entender. Pero porque con esto no queda bastante cerrada la 
puerta á los engaños que puede introducir el demonio, pues todos po
dían decir que tenían esta luz {aunque no lo dirán los que no se quieren 
e n g a ñ a r ) , es fuerza que pase esta materia por el riguroso exámen de 
personas doctas, y esperimentadas, con el consejo del apóstol san Juan, 
que nos dice, que no queramos creer á todo espíri tu sino que se exami
nen bien los espír i tus si son Dios : Nolite omni spiritui credere, sed 
probate spiritus si ex Deo sint (Joann. Ep. 1 , c. 4, v , 1). Para lo cual 
se ponen estas reglas sacadas de la docrina de los santos Padres. 

14. La primera, y pr incipal , que la revelación no tenga cosa con
traria á la Sagrada Escritura, doctrina comunmente recibida de los 
santos Padres, n i á las buenas costumbres. Porque como dice el A p ó s 
tol á los de Galacia : Licet nos, aut Angelus de Cosío evangelizet vobis, 
pr&terquatn quod evangelizavimus vobis, anathema sit{Á.á Gal . , c. I , 
v . 8 ) : Si yo mismo, ó un ángel del cíelo os dijera cosa contraria á lo 
que os he enseúado , tenedlo por anatema. Esta regla señala san A g u s 
t ín (D. Aug. de lien, ad / t í . , L 12, c. 14. JD. Tho. 2, 2, q. 10, a r í . 2, 
ad. 3J, santo Tomás y otros. Y añade Cayetano sobre el artículo referi
do de santo Tomás que tampoco ha de inducir la revelación á menor 
b i en ; porque el espír i tu de Dios siempre inclina á mayor perfección, y 
así el espiritu que inclina á menor bien no es de Dios. 

12. La segunda es la caliíicacion de la persona que tiene la revela
c ión , que sea de vi r tud aprobada, y conocida. Porque aunque Dios no 
está atado á esta regla, y se compadece muy bien ser uno pecador, y 
tener revelación de Dios; porque este género de recibos no es el que 
nos hace santos, sino las virtudes que nacen de la gracia; y por eso las 
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almas deben estimar mas las virtudes, que las revelaciones; y como 
vemos en san Juan (Joan, 1 1 , 5 j , por boca de Caifás profetizó su 
Majestad la conveniencia de la muerte de Cristo; pero comunmente ha
blando, el modo ordinario, y común, es comunicarse Dios á personas 
de señalada v i r t ud , porque como desea el logro de sus luces, délas a 
quien no las malogre. 

13. La tercera, y muy necesaria es, que en lo que toca al uso de la 
revelación, se sujete el alma á lo que sus confesores la ordenan; por
que aunque el asenso interior (si la revelación es verdadera, y con la 
luz dicha, no podrá dejar de tenerlo, como hemos dicho), pero en el 
uso de la revelación, no sujetarse á quien la gobierna, es presunción 
conocida, y nota de mal espí r i tu ; porque el verdadero, y de Dios siem
pre induce á las almas á que obedezcan á quien está en su lugar, como 
lo dice la Santa en el número treinta por estas nolahlos palabras ; Con 
todo eso digo, que aunque creo que es Dios ciertamente, yo no haria cosa 
alguna, sino le pareciese á quien tiene cargo de mí que es mas servicio de 
nuestro Señor, por ninguna cosa; y nunca he entendido, sino que obedez
ca, y que no calle nada, que esto me conviene. 

14. De suerte, que muy bien se compadece tener certeza de que la 
revelación es de Dios, y obrar contra ella, obedeciendo á quien está en 
lugar de Dios, pues eso es obedecer al mismo Dios, como su Majestad 
lo dice por san Lucas : Qui vos audü , me audit; et qui vos spernit, me 
spernit. En que sin duda fué raro el ejemplo de nuestra gloriosa madre, 
y por tal es celebrado en la Iglesia; pues estando (como hemos visto) 
tan cierta de que era Dios quien la hablaba, le daba higas á su Majestad 
por mandado de su confesor; y estas eran unas higas muy del gusto de 
Dios, como su Majestad se lo di jo , y una higa para el demonio, el cual 
sentia vivamente esta tan religiosa obediencia. 

m . 

T. iv. 6̂  
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AlíREVIATUMS, 

C. significa Carta. 
Not. id. Notas 
n. id. Número marginal. 

i h o f f t u l t t . Lo es santa Teresa para con su devotos : C, 94, N . 16. 
Abran Ortelio. N i tuvo pleitos, hijos, ni mujer : C. 81 , N . 9, 
Agradecimiento. Kl de la santa Teresa con la casa de Alba : C. 7, N . 9. 

Con una de sus hijas : C. 9, n . 10. 
Agrado. Concilia el amor : C. 2, N . 13. F u é el de la santa muy singu

l a r : C. 5, N . 3, y C. 86, n . 1 y 2. 
Agravios. Son cosaVana, y la santa se reia viendo sentirlos algunas 

personas : C. 12, n . 5. 
Ayripina. Compárase la santa con ella : C. 81 , N . 16. 
Agua de azar. Usábala Ja santa : C. 93, n . 4, 
A]fua bendita. Devoción de la santa con ella : C. 50, n. 7. Su origen, 

y efectos : Ibid. N . 14. 
Aguilar del Campo. Ofrecieron á la santa una fundación. Alábalo la 

santa : C. 22, n . 5. 
Agustín de Cepeda, sétimo hermano de la santa. Avísale deje un gobier

no sino quiere condenarse : C. 50, N . 13. Asístele la santa en su muer
te ya gloriosa. Allí. 

Alabanza. La de Dios hemos de solicitar en nuestras obras, y no la 
nuestra : C . 21 , n. 2, por la que dió á Dios un niño. Tuvo la santa por 
bien empleados los trabajos de la fundación de Toledo : C. 65 , N . 5. 

Alegria. Gustaba la santa de ella en sus monjas : C. 100, n . 7. Es elec
to de la devoción : C. 56, N . 2 y 3., 

Alejandro Magno. Lloró porque no habla mas mundo que conquistar : 
C. 5, N . 7. Escr ibió varias cartas á sus criados. Su humildad para con 
ellos : C. 70, N . 2. Su cuerpo estuvo treinta días sin sepultura : C. 74, 
Not. 7. 

Aloja. Da á entender la santa gustaba de ella : C. 56, n . 3. 
Alvaro de Mendoza (ilustrisimo). Cuan afecto fué á la reforma : C, 55, 

n . 5 y 6. 
Ambrosio Mariano de san Jienito. Lo alcan/ó de Dios la santa para su 

reforma, y le cosió los hábitos : C. 46, N . 1. Su colegio : C. 47, N . 1 
y sig. Fué condiscípulo de Gregorio X U I . Asistió al concilio de Tren-
to como consultor. Sirvió á la reina de Polonia, y acompañó á Felipe 
Segundo á la guerra de san Quintín : Allí. 

Ambrosio (san). Dicho suyo alusivo á los trabajos : C. 69, N. 2. 
A m istad. Nobleza de la de santa Tere«a : C. 6, N. 8. l)e cuantas maneras 
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es : C. 16, N . 18. Dios es el verdadéro amigo : C. 76, n . 9, y N . 6. 
En acabándose el trato se acaba ella. Fueron muy amigos de fa santa 
el canónigo Reinoso, y Salinas : C. Íi8, N . 1 y 3". 

Amori Es gran despertador. Se piensa lo que se ama : C. 1!, N . 28. 
Perdió la santa la inclinación á que la quisiesen : C. \ % n. 9. Debe
mos amar mucho á los que son siervos del Señor : C. 76, n . 2. E l 
verdadero no puede ver faltas en quien ama : C. 95, n . 7. 

Amor de Dios. Es una de las alas para subir a la gloria. C. 4. N . 26. 
Sentia la santa tales ímpetus , que casi la quitaban la vida : C. 11, n . 3 
y 16. Dijo el Señor á la santa, ¿ n o vés cuan mal soy tratado? Si me 
amas, ¿por qué no te dueles de mí? C. 13, n. 3. 

Ana. Convento de santa Ana de Madrid. Preside la santa tres meses 
después de muerta : C. 61, n . 6. 

Ana de los Angeles. Manda Dios á la santa la admita á la profesión. 
C. 42, N . 5 y 6. Alábala la santa, y cuida de su salud : C. 34, n. 1. 

Ana de la Madre de Dios, su virtud, y prendas. Conviértesele el tocado 
en una sierpe, siendo seglar : C. 25, N . 2 y sig. 

Ana de san Pedro, quien fué. Sus virtudes : C. 32, n. 10. 
Ana Vvastel. Su desengaño y religiosidad. Dejó el hábito de Bernarda, 

y tomó el de Carmelita descalza. Profesa por mandado de Cristo : 
C. 6, N . 5, 6 y 7. 

Andaluda. Aconseja la santa á Gracian que no se haga andaluz, porque 
no tiene condición para entre ellos : C. 93, n, 5. No se entendía bien 
la santa con la gente de esta provincia, y la gustaban mas los de Cas
tilla : C. 67, n . 1. 

Angel de Salazar (fray), provincial. Mortiíica á la santa : C. 9, N . 11. 
Angela. Nombre que se ponia la santa en las cartas para disimulo : 

C. 28, n. 1, y C . 29, n . 1. 
Animo. Las almas que se esfuerzan en el servicio de Dios adelantan 

nmcho con el ayuda de su Majestad : C. 11, n . 4. A las animosas que
ría mucho la santa; las t ímidas , y cobardes la acongojaban : Allí, 
n . 17. El de la santa para padecer : C. 16, n . 3. 

Antonio de Jesús (fray). Le quería la santa, aunque la cansaban las 
quejas que de ella tenia. No era muy á propósito para el mando : C. 25, 
n. i . Dice cómo solían reñir á veces, pero que ya estaban amigos : 
C. 43, n . 4. 

Antonio Gaitan. Sirvió mucho á la santa, y á sus hijas en sus funda
ciones : C. 57, por toda. 

Antonio Gracian. Sus virtudes : C. 26, N , 9. 
Antonio de la Aladre de Dios (fray). Aplaude santa Teresa sus sermo

nes. Murió navegando para las misiones de Guinea : C. 32, N . 2 y 3. 
Apariencia. Estcrior, no se ha de juzgar por solo ella : C. 98, n. 7 y 8. 
Apatía. Qué es, y si la hay en esta vida : C. 4, N . 30. 
Apología. Es lícita en los santos para volver por su crédito : C. 16, 

N . 6 y sig. 
Artahano. Se empleaba en armar ratoneras : C. 10, N . 2. 
A rrobamicnlo. Los padecía la santa en la oración casi continuamente : 

C, 11, n . 1. Eran medio para moderar los ímpetus de amor que pa
decía : Allí, n . 3. Dejan grandes bienes en el alma : Allí, n. 8. Daban 
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á la santa la salud corporal: Allí, n , 27. La ven ían , aun cuando es
taba acompañada con otras personas : C. 12, n . 2. 

A sirios . Dice la santa á una de sus hijas, que como no es tan letrada 
como ella, no sabe qué cosa son asirlos : C. 93, n, 3. 

Ausencia. Sentía mucho la santa la de sus hijas : C. 79, n. 1. 
Ausilios. Dálos Dios especiales á los que se determinan á hacer algo 

por su Majestad : C. 36, n . 2 
Avila (Maestro Juan). Vide Juan. 
Avila (Convento de san José de). F u é la santa electa priora de él por 

la pobreza de aquella casa, y ocasión de ella ¡ C. 100, n . 2, N . 4 y 5. 
Tiene su iMajestad particular cuidado de é l : C. 39, N . 6. 

Mtartolotné de Agüita»* (fray), éío*niniea$éo. Elógiale la 
santa: C. 86, n . 4. 

Beatas. No gustaba la santa de ellas para su rel igión, y tenia mala 
dicha con ellas: C. 92 , n . 3. 

Beatriz dt Jesús, sobrina de la Santa. Quiso llevarla á una fundación. 
siendo seglar, para que fuese fundadora antes que monja. Profecía de 
la santa acerca de su vocación. Su dichosa muerte : C. 54, n . 2, y N . 6. 

Ikda. Su devoción con el verso Gloria Patri: C. 13, N . 17. 
fíenefiem. No todos se han de borrar por un solo agravio. C. 76, N . 5. 
Bernardo [san] decia : Cuando trato con los hombres vuelvo menos 

hombre. C. 11 , N . 10. Decía que los médicos , y medicinas dañan 
al cuerpo, y relajan la rel igión: C. 100, N . 8. 

liezar. Piedra, dióla santa Teresa al padre Gracian contra el veneno. 
C. 22, n . 15. 

¡ficnarcnlurados. Vén en Dios lo que pasa en el mundo, si toca á su 
estado, ó persona : C. 4 , N . 29. 

Bienes temporales. No merecen estimación. C. 70, n . 1. 
Blandura. Dios nos mezcla las penas con dulzura: C. 22, n . 4. La 

demasiada es perjudicial en los que gobiernan: Allí, N . 5, 6. Se debe 
mezclar con el rigor : C, 23, N . 15. 

Borbon. Don Antonio Borbon, rey de Navarra, qué hizo para que no se 
le murieran los hijos : C. 49, m 14. 

Bosuet. Vídc Estado dcsinteresal. 
Brazo. Se lo quebró dos veces á la santa el demonio ¡ C. 24, N . 6. M i 

lagro al cortarlo: Allí. N . 10. 
Breves. Tres se despacharon para la separación de los Calzados, y solo 

el último tuvo efecto : C. 45, N . 12. 
Burgos. Lo primero que hizo la santa en esta ciudad fué visitar al San

tísimo Sacramento : C, 72 , n . 2. Equivale esta ciudad á un reino. Las 
contradicciones en la fundación que allí hizo la santa fueron anuncios 
de lo mucho que se había de servir al Señor en ella : C. 102, n. 1 . 
Padeció muchos peligros en el camino, cuando fué á esta ciudad: 
All í , n . 3, N . 10. Pobreza de esta casa : C. 105, N . 4 y 5. Guarda
ba la santa los huesos de las fundadoras de esta casa; y quienes fue
ron estas : 102, N . 8 y 9. 

Cantina. El que su Majestad quiere es el mas acertado para su ser
vicio : C, 27 , n . 4. Sintió la santa no la acompañase Gracian en un 
camino : C. 4 1 , n . 1. 
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Capítulo. Cuándo, y en dónde se celebró el primero de la Descalcez : 
C. 8 1 , n . 5 y 6. 

Caridad. Es el propio ropaje de un obispo: C. 2 , N . H . No se minora 
en su sustancia : 4 , N . 27. Templa los sentimientos de las ofensas 
de Dios, ¿ y por qué? Allí. Escusaba la santa las faltas que veia en 
los prój imos, y ponia los ojos en sus virtudes : G, 1 1 , n . 23. 

Carlebal, Carmelita observante. De él habla la santa en la carta 10 al 
n . 3, no del padre fray Francisco de la Concepción: C. 10, n . 12. 

Carlos Quinto. Llevaba en su escudo Plus ultra : C. 5, n . 7. 
Cartas. Invención maravillosa de la 15 de este tomo: C. 15, N . 2 y 3. 

¿Qué se hicieron las que la santa escribió á san Juan de la Cruz? : 
C. 40 , N . 5. E l emperador Aureliano apreció las de Turino, y dos-
preció las de Domicio. ¿Y por q u é ? : C. 100, N . 2. Las picantes h ie
ren mucho : C. 66 , n . 10 y siguientes. La escribe Ana de san Barto
lomé, por mandado de la santa, sin saber escribir ; C. 104, n . 7. 

Casamientos. Casando los viejos con mujeres mozas las estiman, y r e 
galan mucho: C. 2, n . 1 . 

Casilda de Padilla (doña) . Su elogio : C. 14 , n . 7 y 8. 
Castigos. Los temen mucho las mujeres, y en castigando á una, callan 

todas. Con el rigor de Mariano se evitaron muchas faltas : C. 23, 
n . 7 y 8 . 

Castillo. En el de san Torcaz estuvo presa la princesa de Ebo l i : C. 38, 
N . 7. 

Catalina de Jesús. Consuélase tanto con la noticia de su muerte, que 
^ el gozo la puso buena : C. 11 , N . 6. 

Catalina de Tolosa. Su elogio, y prodigiosa fecundidad para la refor
ma : C, 7 2 , N . 1 , 2 y 3. 

Cazadora. Lo fué la santa con red, con l iga, etc. : C. 8, N . 5, 
Celda. Gustaba la santa mucho de ella : C. 49, N . 7. 
Celo. No estorbaban el de la Santa ni los males, ni los temporales ad

versos, cuado se cruzaba el celo de la honra, y gloria de Dios : C. 30, 
N. 3, Mas queria la santa v iv i r para aprovechar las almas, que para 
gozar de la gloria : C. 4, n . 8, Solóla perdición de las almas se debe 
sentir reciamente en esta vida : C. 1 1 , n . 23. Es gran merced de Dios 
dar prendas para aprovechar almas : C. 46, n . 2. Tenia envidiadlos 
que se ocupaban en el bien de las almas. 

Censos. Yide Dotes. 
Cerda (doña L u i s a ) . Fundadora del convento de Malagon : C. 10 , 

N. 13. 
Certeza. La que tuvo la santa de su espíritu pasó á evidencia : C. 1 1 , 

n . 32. 
Cristo. Y i v i a , y hablaba con la santa : C. 12, N. 18. Mas padeció en 

su madre, que en sf: C. 28, N . 16. 
Cristóbal Vela (ilustrisimo señor). Después de haber ofrecido licencia 

para la fundación de Burgos, la dificultó, y dilató : C. 3, N. 2 y s i 
guientes. 

Cierm. Lo es la santa en sentido espiri tual: C. 5, N. 4. 
Cigarras. Son comparadas á ellas las religiosas: C. 2 2 , N. 13. 
Clausura. O J ó mucho la santa la de sus religiosas, aun en peligro de 
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la v ida : C. 35, N . 6. Perjudica á las monjas entender ser posible 
salir de ella: C, 35 , n . i . Determinó la santa la de sus convenios: 
C. iOO, n . 8. 

Clemente É J H . Manda se diga el prefacio de la Trinidad todos los d o 
mingos no impedidos: f¡. 13, N . 18. 

Codicia, Los seglares motejan á los religiosos de codiciosos por mas 
desinteresados que estos se porten : C. 90, n . 3. 

Colegio de doncellas. In téntase uno sujeto á la dirección de las Carme
litas descalzas. No se efectúa, ¿ y por qué? E l de Guadalajara es hijo 
de la religión : C . 17, N . 3 , 4 y 5 . Rehusa la santa la dirección dei 
colegio de Recogidas en Salamanca : C. 19 , N . 1 1 . 

Compañías. Si es de un amigo discreto, es consuelo en cualquier t r a 
bajo ; hace gustosos los caminos: C. S I , N . 40. La del padre Gracian 
era de mucho gusto para la santa: Allí. 

Comunión. Ha de usar de ella el alma cuanto mas atribulada : C. H r 
N . 30. 

Confesores. Los estraños cam-an muchos daños á las religiosas : C. 20, 
N . 4 , 5 y 6. Es menester diverso talento para el confesonario, que 
para el pulpi to : C. 30, N . 6, 7 y 8 , y C. 39 , N . t O y 16, Y G. 84 
n . 5 y siguientes. Nunca obró la santa contra el diclámen de cllosT 
aun teniendo seguridad de parte de Dios : G. 1 1 , n . 3. Si los confe
sores la estimaban, no dudaba que los demás no la quisiesen : G. 12T 
n . 9. Dicela vá bien mandándola el confesor se regalase para hacer 
penitencia después : G. 23 , n. 10. Siente el alma la ausencia del con
fesor que la gobierna: C. 41 , n. 1. Deseaba confesarse con un canó 
nigo, porque era opuesto á las revelaciones : G. 42, n. 4. No lo han 
de ser mucho tiempo en un mismo convento: Al l í , n . 7. Holgábase la 
santa cuando á sus hijas faltaba el consuelo, y asistencia personal de 
sus confesores, porque no se asiesen á ellos ; G. 43 , n . 3. Ayuda m u 
cho el confesor para llevar los trabajos : C. 83, n. 2. Repugnó la sania 
tuviesen sus hijas muchos confesores : G. 84 , n . 3. Los de las Carme-
Utas deben instruirse en el modo de oración que llevan : por lo que 
deseó la santa viese un confesor el libro de su Vida: G. 89, n . 2. Han 
de ser los que aprovechen, no los que gusten : G. 42, N . 1 1 . Estorba 
muchas veces su Majestad vayan á confesar religiosas : C. 46, n. 8. 

Confianza en Dios. No quita procurar lo necesario para la v ida : C. 1 í , 
• N . 20 y 2 1 . Minora los trabajos: C. 3, n. 1. Tanta era la de la santa, 
que la parecia tenia en posesión la bienaventuranza, aunque no el 
gozarla : G. 4, n . 1, Esta seguridad no la quitaba el temor : Allí . 
Nunca dudó asiste su Majestad con lo necesario á quien le sirve : C. 1 2 , . 
n . 3. Los valimientos del mundo no aseguran nuestra confianza mas 
que unos palillos secos : Allí, n . 8. Nunca se ha de contiar en sí m i s 
ma : Allí, n . 20,"y C. 2 1 , n . 2. Dijo el Señor á la santa, ¿ d e q u é te 
afliges, pecadorcilla, no soy yo tu Dios? C. 13, n . 3. 

Conformidad. Templa la sensible eficacia de los actos de las otras v i r t u 
des , y aun los sentimientos de la perdición de las almas: G. 4, n . 5 y 6 . 

Contentos. Los que dá Dios en un instante valen mas que todos los que 
dá el mundo.: C. 11 , N . 18. 

Conversación. Era molesta á la santa la de algunas personas, aunque 
T. IV. 61 
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hablasen de Dios, mas no la de sus confesores: G. - H , n. 6, Solo qu i 
siera tratar con personas muy animosas en el servicio de Dios, no 
con personas profanas, aunque tratasen de Dios : C. - H , n . 14 v O . 

Corazón. Era la santa de recio corazón, y nada de mujer : C. i% n , 13. 
Correspondencia. Sentia la santa no ser correspondida : C. 19, n . 1. 

Querer ser correspondido, no es vicio, pues tambicu Jo quiere Dios • 
C. 100, n . 1 . 

Cortesanos del cielo. VA padre que se salva sirve mas á sus hijos desde 
la glor ia , que estando en la tierra : C. 55, n. 2. La cortesía no se 
opone a la vir tud : G. 98, N . 2. 

Covarrubias. Su cadáver después de nueve años se halló incorrupto, y 
oloroso : C. 20, N , 12. Gran bienhechor de la Orden. Le llamaba la 
santa Angol mayor : Allí. 

Crianza. Deben los padres poner á los hijos donde aprendan virtudes, 
y no vanidades : G. 49, n . 3. 

Criaturas. Dios nos libre de haberlas menester : C, 27, n . 3. 
Cruz. Quien ha de gozar del Crucificado, ha de gustar de su cruz: 

C. 94, n . 3. 
Cuartanas. No impedían á la santa la penitencia : G. 14, N . í . 
Cuerpo. Los perfectos sienten mucho tener que cuidar de él , aun en lo 

necesario : C. 4, n. 2. La ligación al cuerpo estorbaba á la santa hacer 
cosas heroicas : G. 11, n . 4. Gánsase el cuerpo en el mucho padecer, 
y se acordaba el alma : G. 24, n . 3. La carne es enferma, y la cansan 
loa disgustos : G. 4 1 , n . 1. Quéjase la santa del daño que siempre la 
ocasiono su cuerpo : G. 50, n . 1. 

Camplimientos, y etiquetas del mundo. Quiere la santa es tén muy lejos 
de sus hijas : C. 95, n , 2. 

Curiosidad. No se hallaba del todo libre la santa de esta tentac ión: G. 11 , 
n . 24. Mortiíicarla es la mayor victoria de una mujer : G. 11 , n . 27. 

JPeMtanio. Sugirió á u n clérigo entrase religioso Francisco para tur
bar la Orden: G. 63, N . 11 . Rabia que tenia contra la santa : C. 24, N . 6. 

JJemóslenes. Su sentir acerca de los oradores : C. 30, N . 8. 
Desasimiento. Ni vida, ni honra, ni g lor ia , n i cosa criada apetecía la 

santa, sino el que Dios fuese glorificado: G. 11 , n . 29. Tuvo la santa in 
clinación á que otras personas la quisiesen; luego se le qui to: Allí, N . 9. 

Deseos. Se han de mortificar en esta vida, para cumplirlos en la olía : 
G. 38, N . 4. Eran impetuosos los de la santa, y se enmendó de modo, 
que después no percibia si se alegraba, consiguiendo lo que solicita
ba : G. 12, n . 11 . Los de la santa eran morir por Dios, y perder el 
descanso: Allí, n . 16. Son premiados como si fueran obras: C. 48, N . 6. 

desinterés. Es grande con el que tratan los Carmelitas á sus monjas : 
C. 2 1 , N . 9 . 

i^míimyo. Lo esperimentan los santos muchas veces en el servicio de 
Dios : G. 1 1 , N . 29. 

JMcncion. Suele resfriar la vocación : C. 9, N . 9. 
Deíenninacion. La tuvo la santa de no hacer un pecado venial , aunque 

la costase mil muertes; y la tuvo de hacerlo mas perfecto : C. 11 , n . 9. 
-Demcion. En qué consiste la verdadera : G. 9, n . 14. 
l i ie íws graciosos de la santa. G. 7, N . 5, y G. 101, N . 10. 
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Diego A h a r c z . F u é virey de Ñapóles , y presentó una lámpara de plata 
para la capilla de la sania: C. 7, N . 9. 

Dinero. Le miraba la santa con miedo : C. 77, n . 1, y mas al mucho da
ño : C. 77, N . 3 y 4i 

D i ó g m e s . Cómo conocía los sugetos : C. 23, N . 2. 
Dios. Cómo está cu los justos. Vé Justos. Nadie nos le puede quitar, y 

dicho de un santo márt i r sobre esto : C, 48, N . 14. 
Discreción, Es menester mucha en los prelados : C, 83, N . 7 y 8. La de 

espír i tus poseyó (a sania : C. 87, n. 2, y N . 5. 
Diversiones. Las de este mundo daban en rostro á la santa : C. í i , n . 15. 
Domiciano. Se empleaba en cazar moscas : C. 10, N . 2. 
Domingo Bañez (fray], Dominicano. Aprecio que de é l , y de sus ser

mones hizo la santa. Fué su confesor, y dice nunca dejó de ser prela
do : C. 14, n . 2. 

Dominica. Por qué en la segunda después de lleyes se canta : Omnis 
ierra adorei te : C, 48, N . 11 . 

Dominicos. Esplica la santa lo que quer ía á un padre provincial de esta 
religión : C. D , n . 9. 

Dotes. No se deben consumir para quitar censos : C. 8 1 , N . 13. No se 
debe reparar en ellos cuando las prelendieutas son de prendas : C. 79, 
N . 6 y 7. 

J ü h o l i F u n d ó el convento de monjas de Pastrana : su 
pr is ión , etc. : C. 38, n. 7. Entre Carmelita, y se a r r ep in t ió ; dice la 
santa : no habia por qué sufrir sus cosas : C. 14, n . 5, y N . 12 y s i 
guientes. 

Elena de Jesús , sobrina del cardenal Quiroga. Su v i r t u d , y e logio: 
C. 61 , N , 6 y siguientes. 

E l i a s . Era de tres codos de estatura : C. 56, N . 9. 
Enemigos. Amarlos es señal de mucha perfección : y cómo los amó la 

santa : C. 12, N . 1 1 . Vé Persecuciones. 
Enfermedades, ?/• enfermos. Deben ser atendidos en la religión los que 

han perdido su salu J trabajando en ella: C. 34, n . 1 . Aun los enfermos 
han detener en las celdas cosas para su alivio ; C. :{9, n. 1. No han 
de visitar las enfermas muchas á un tiempo, por evitar conversacio
nes, y otros inconvenientes : C. 42, n . 6. No huía la santa el frió, y 
otros trabajos, por miedo de perder la salud : C. 49, n . 2. Estando 
enfé rma la santa asistía al coro, y otros actos de comunidad : G. 52, 
n . 1. Las enfermedades se han de atajar a los principios : C. 83, n . f . 
Se ha de asistir á los eafereaos con cautela, para que no se comunique 
la enfermedad : C. 105, n . 1. A muchos ha sido medicina para salvar
se, V la salud para perderse : C. 64, N . 3. 

Entendimiento. Su falta es mal incurable. No queria la santa para bijas 
suyas, las de poco talento : C. 93, n . 2. 

E n v i d i a . Téníala la santa grande á Cracian, y Mariano por los peca
dos que impedian : C 23, n . 2. 

Error . Errando se aprende a acertar; pero si el yerro es grande, t a r 
de, ó nunca se repara : C. 95, n . 7. 

Escalera. Derriba el padre Cracian la escalera por donde el demonio 
arrojó á la santa : C. 24, n . 8. 
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Escritos. Envió la santa el libro de su Yida á doña Luisa de la Cerda, 
para que lo remitiese al maestro Avila, y después se le pide : C. 10, 
n. 2. Cuantos teólogos vieron las relaciones de su ,Yida, tantos la 
aprobaran : C. 40, n. 20. Está mejor escrito el Camino de perfección, 
que el libro de su Yida : C. 33, n. 6. y N. 17. Dice la santa el aprecio 
que hizo del libro de su Yida el señor Quiroga, en metáfora muy dis
creta : C. 44, n. 3. Los escritos de la santa estuvieron en la Inquisi
ción, y fueron muy apreciados : G. 50, n. 5. Deseaba la santa leyese 
un sacerdote el libro de su Yida, para que se impusiese en el modo 
de oración que llevaban las monjas : C. 8, n. 2. 

Escudo. E l de Carlos Quinto : C. 5, N. 7. 
Estado de perfección. No lo hay dcsinteresal: C. 4, n. 5 
Esteban (san). V i á e M a n o . 
Ejemplo. Debemos imitar las virtudes de otros : C. 48, n. 2. 
Esperiencia. Saca de los errores aciertos : C. 95, n. 7. 
Eucarist ía . Daba repentinamente á la santa la salud corporal : C. -H, 

n. 27. 
Eufras ia (santa). Solo á ella"obedecia una monja loca de su convento : 

C. 94, n. 3. 
JFnttns. Las pequeñas, no>ninendadas, causan daños graves : C. 39, 

N. 8. 
Fadrique (don Alvarez de Toledo). Su casamiento con doña María de 

Toledo disgustó á Felipe Segundo, y su prisión en Tordesillas : C. 7, 
N. 3. 

Fe, La de la santa convenceria'á los luteranos en sus errores : C. 12, 
n. 15. 

Fealdad. No la quiere la santa en sus monjas : C. 81, N. 11. 
Fecha. La de la carta primera anduvo errada hasta ahora : C, 1, n. 5. 
Felipe Segundo. Fué padre de la reforma, y solicitó la separación de los 

padres Calzados : C. 1, n. 10 y 11, y C. 1. n. 1. 
Felipe Tercero. Subió al cielo acompañado de la santa : C. 1, N. 16. 
Ferdinando de santa María (fray). Dió raro ejemplo de mortiticacion, 

no queriendo ver á su santa niadre : C. 38, N. 5. 
Fernando el Grande (don) , duque de Alba. Dá á entender la santa lo 

mucho que le quiso por ser espiritual: C. 33, n, 5, y N. 12. 
Fernando de S i t m (don), duque de Alba. Cooperó á la fábrica del 

arca, y urna de mármol que el rey Fernando el Sesto mandó labrar 
para el cuerpo de la santa : C. 7, n. 8. 

Fidelidad. La de los oficiales es la mejor guarda de los monasterios : 
C. 23, N. 12 y 13. 

Firmeza. Yé Inconstancia. 
Fortuna. La de los mundanos es revés para los santos : C. 38, N. 3. 
Francés de Veamonte. Su enojo contra la santa, y su reducción por una 

aparición de la misma santa : C. 75, N. 7. 
Francisca de Cárdenas, y Zapata. Su elogio : C. 14, N. 9. 
Francisco de la Concepción (fray). Enhocado santa Teresa era varón 

de Dios , particular ejemplo suyo de rigor : C. 32, N. 4 y siguientes. 
Conservó la gracia bautismal, v su cuerpo quedó oloroso después de 
muerto : Allí. 
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Francisco de Salcedo. Consolábase la santa con sus cartas, y sentía la 
dijese estaba ya viejo : C. 56, n. 1 . Queríale tanto, cjue.decia no se 
muriese antes'que ella, y que no estarla en la gloria sin é l : Allí. Que 
daña mas de seis ducados por verle : n. 3. 

Fundaciones. Por salir con ellas tuvo la santa que contentar algunos : 
C. 35, n. 3. Deseaba la santa concluirlas por quitar á las monjas la 
esperanza de poder salir ; G. 35, n. 2. 

Garda de Toietta (fray), datninicana, confesor de 
ia ttanta. De quien dijo ella misma le debían tener por fundador 
de la reforma, y que sus hijas le recibiesen sin velo en los locutorios : 
C. 100, n. 4. 

Gloria. Los que tienen firme esperanza de ella, mas quieren padecer 
en esta vida, que ir á gozarla : C. 4, n. \ . Mas quería la santa apro
vechar aun alma, que ir á la gloria : n. 8. Con lo que vio de la glo
ria se la quitó el deseo de ver las hermosuras del mundo : C. 11, N. 4 6. 

Gloria P a l r i . Devoción de la santa con este verso, y quien lo introdujo 
en la Iglesia : G. 13, N, 17. Vé Trinidad. 

Gobierno. En él se ha de usar de blandura, y rigor. Se deben castigar 
las faltas : G. 23, n. 7 y 8. Está lleno de cuidados : C. 22, N. 1. 

Gonzalo Godinez. Su nobleza, y antigüedad : C. 61, N. 8. 
Gonzalo de Omilc , sobrino de la saidái Su muerte : C. 108. N. 9 y si

guientes. 
Gradan Gerónimo (fray) . Primer provincial de la reforma : C. N. 8. 

La santa, ya gloriosa, dijo padecía mucho, y que tenia mucha gloría. 
Quísole estremadamente la santa : G: 19, N. 2. Pintura suva : C. 21, 
N. 4. Rezó con él la santa después de muerta : G. 23, í l . 16. Fué 
monstruo de ingenios : G. 29, n. 4. Repite sus elogios la santa : C. 9, 
n. 2. Persuádele la santa cuide de su salud, por lo que esta importa 
para el bien de las almas : G. 35, n. 4. Dale la santa algunos avisos 
para el gobierno : C. 43, n. 4 y 5. En el concepto de la santa, ni hubo, 
ni habrá otro sugeto con quien mejor se pudiese tratar : C. 85, n. 4. 

Gracias. Las gratis datas se pueden hallar en los pecadores : G. 4. 
N. 13. Todas las tuvo la santa, sino el don de lenguas : G. 87, n. 5. 

Gregorio Magno (san). Trabajó mucho por la Iglesia, aun estando en
fermo : C. 14, N.3. 

Gustos. Enlos de la tierra no hay que fiar, porque finalizan presto ^ . 5 3 , 
n. 3. 

MMabtas interiore»; tjfaé .«o** ? Eran muy continuas en la santa ; 
G. 4, n. 4,N. 2 1 , y G. 11, n. 31. 

Haciendas. Vé P a z . 
Hechizos. Hubo una monja en Malagon hechizada : C. 30, N. 6, y C. 63, 

N. 10. 
Uelcías . Encontró el libro de la Ley entre deshechos, y trastos viejos; 

C. 15, N. 3. 
lleno. Un hacecíco de heno dió Rómulo á los romanos por armas : C, 

53, N. 8. . 
Herederos. Por la avaricia de la herencia olvidan la piedad con los di

funtos : G, 74, n. 7. 
Herejes, y herejías. Es santa Teresa patrona de su conversión. Afligían 
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á la santa, y es lo que se debe sentir en este mundo: C. 11 ,n . 23, N. 26. 
Hijos. Si se .crian con mucho regalo no se logran, ó enferman. Deben 

cuidar de su buena ediicacion íos padres : C. 49, N , 9 , 13, 14 y 15. 
Hombres. Los grandes no se han de contentar solo con i r al ciclo : C. 5, 

N. 7. No hay que liar en ellos, aunque sean caballeros : C. 29, núm 3. 
Honra. Eran contra la voluntad de la Santa las que la hacian en sus r e 

cibimientos : C. 11 , n . 7. Sigue á quien la huye : C. 77 , n . 2 , y N . 
Huesos. Vé Jiurgos. 
Humanidad. La de Cristo no impide para las visiones intelectuales : C. 

4, N . 19 v 20. E n s e ñ a b a , y avisaba la santa lo necesario, v conve
niente : 4 , N . 23 y 24. 

Humildad. Es guardajoyas del alma. La de la santa muv semejante á 
la de la Virgen : C. 11 , N . 22, y 37, y C. 12, n . 17. La que s ign i -
íicó la santa, preguntada por el lugar de su sepultura : C. 68, N . 7. 
i luminóse la santa á ser cocinera de sus hijas : C. 9 1 , N . 6. La pare
cían mejor ías virtudes de las otras, que las suyas propias: C. 11 , n . 19. 

M b n ñ e z ffray Pedro). A él se escribió la relación de la vida de la 
santa: C. 12 , N . 1. 

Iglesia. La de san José de Ávila se levantó el mismo dia que los here
jes derribaron las iglesias de Francia : C. 12 , N . 16. Se deben sen
t i r sus necesidades. All í , n. 14. Salían á ella las monjas antes del Motu 
propio de Gregorio X I I I : C. 39 , N . 13. 

Imágenes. Los pobres lo sou de Cristo : C. 12, N . 5. Aunque sean he
d í a s por el diablo, se han de adorar : C. 108, N . 20, Las de la Bea
tísima Trinidad hizo pintar la santa, como las había visto en visión 
imaginar ía , y donde vinieron á parar : C. 13 , N . 7. Los errores de los 
iconoclastas,^ acerca del uso de las sagradas i m á g e n e s , se confutan 
con los dichos de la santa : C. 18, N . 108. 

Imperfecciones. Las sentía mas la santa que las enfermedades : C. 94 , 

Impetus. Casi quitaban á la santa la v ida , y no se contentaba con cuanto 
la era dable ejecutar : C. 1 1 , n . 3 y 4. 

Inconstancia. La de la v ida , y sus placeres : C. 63 , N. 6 y siguien
tes. La de la madre Casilda de la Concepción en la religión se o r i 
ginó del trato con un confesor estraño : C. 20, N . 4. 

Indias. Los que vienen bien despachados para el intierno : C. 50, N . 12. 
Quisieron enviar allá á la santa sus émulos : C. 84, n . 3, N . 10. 

Inés de Jesús. Prima hermana de la santa, se crió en la celda de la santa, 
y la enseñó á escribir : C. 53, N . 12. 

Injurias. Toleraba la santa cuantas le hacian, y dice la caían en g r a 
cia : C. 84, n . 3. Sentia las defensas que se hacían en favor de su c r é 
dito : C. 8, n . 3. Se han de disimular : C. 6 6 , N . 5. 

Inquisidores. Llámalos santa Teresa ángeles : C. 33 , N . 16. 
Instrumentos. Con los flacos hace Dios prodigios tan raros, que parecen 

sueños : C. 46, N . 2. 
I r a , ó riñas. A veces padecía la santa un temperamento tan desabrido, 

que quisiera reñi r con todo el mundo : G. 1 1 , n . 26. 
Isabel de santo Domingo. Su profecía acerca de la princesa de Ebol i ; 

G. 14 , N . 12. 



ÍNDICE DE LAS COSAS NOTABLES. 487 

ímheJ ñe San Francisco. Fué priora de Paterna para el crédi to , y re-
íbrma de aquel convento : € . 22, N . 10. 

Isabel de Jesús, hermana del padre Gradan. F u é muy discreta, y que
rida de la santa, la donnia en su regazo : C. 23, 18. Dióla la san
ta el el hábito siendo de ocho años. Allí. Dicho gracioso suyo : C. 84, 
n . 1 , N . 2. 

Isabel de Jesús. Habla de ella la santa con el renombre de santa; fué 
natural de Salamanca, y renunció la mitigación : C. 32 , N . 8. Su e lo
gio : C. 78, N . 5: 

J e s n i t a g . Quejas de la santa por la imaginada pretensión en el t r án 
sito del padre Sala/.ar a la rdoi-ma, y que no la merece la Compañía 
de Jesns, que la ocasionen trabajos : C. 16, n . 5. Aconseja la santa á 
su hermano envié sus hijos á la Compañía , para que aprendan v i r t u 
des, y no vanidades : G'. 49 , n. 3. 

José ( S a n ) . Devoción de la santa con san José , y su demostración par
ticular : C. 68 , N . 9. Aprecio que hizo el santo (lela devoción de santa 
Teresa, y su reconocimiento. Al l í : N . 10. 

José ( S a n ) , convenio de Carmelitas de Avi la . Decae de su perfección 
por las dilataciones que permit ió un clérigo : C. 39 , n. 1. Dice la h i 
cieron priora de este convento por pura hambre : C. 110, n . 2. Orde
na lo que han de hacer en el testamento d« su hermano, que las dejó 
parle de su hacienda : C. 7 4 , por toda. 

J u m de Avi la . Le llamó santa Teresa santo en vida : C. 10, n . 5. Apro-
t)ó d espirilu efe la Santa. A i l i . N . 6. 

Juan de la Cruz. (San } Qué hizo con las cartas que le escribió la santa. 
Suraramortiticacion : C. 4 0 , N . 5 ,C.4 , n . 3.Su elogio: C .56 , n . 2 y 5 . 

Juan de Jesús ( fray) . Francisco descalzo, sobrino de la santa, quiérelo 
la Santa libre de negocios esteriores : C. 15, N . 6, y 7. 

Juan de Jesús Boca (fray). Fué comisario para Roma : C. 28, N . 5. 
JnanSuarez. (padre] De la Compañía , confesor de la santa. Su elo

gio : C. 9, N . 22. 
Juana de Ahumada. Hermana de la santa, no la quiere la santa para 

cosas del mundo, sino para (pie la encomiende á Dios : C. . ' i l , n . 5. 
Juana Danlisco. Madre del padre Gracian. Su fecundidad , y hermo

sura : C. 2 4 , N . 2. 
Juana de la Madre de Dios. La enseñó á leer la santa, y no lo pudo 

conseguir; con todo, la dió el velo negro, y dicho de la santa : C. 37, 
N . 6. Maravillosa visión en su muerte. AHÍ. 

Juana de Mendoza. Duquesa de Hejar, hizo encuadernar el libro de las 
Moradas en tablas de plata : C. 33, N . 17. 

Junta. La que se hizo en Avila para examinar el espír i tu de la santa lo 
reprobó : C. 1 1 , N . 2. 

Justos. Como está Dios en su alma, gozan v usan en algún modo de 
Dios : C. 4 , N . 32 y 35. 

j ^ f W o t » , Era la santa tan ailcionada á leer, que siempre le faltaba 
tiempo, y en comenzando á leer luego se recogía : C. 11 . n . 7. 

León X I , Pontíl ice : Yé Parientes. 
Letrados. Aunque la santa dice no há menester andar con ellos, no q u i 

ta la dirección del maestro; C. 4, N . 28. Q u e r í a l a santa que los hom-
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Lres doctos fuesen perfectos, por el provecho que hacen á la Iglesia : 
C. I S , n . 14. Mejor es no tener letras, que con ellas ser ocasión para 
faltar á Dios : C. 18, n. 2. Consulta con los padres de la reforma las 
constituciones que hizo para sus monjas ; C. 4o, n . 2. Yé Hombres. 

Jueyes. Previene la santa lo que se dehe establecer en punto de obser
vancia, y leyes : C. 46, por toda , y C. 39, n . 2. Su multiplicidad es 
nociva para el gobierno : C. 27, N.' 9. 

Liberalidad. Los muy liberales han de huir las ocasiones de gastos, 
especialmente si están adeudados : C. 2 , n . 3. Quien dá mucho á Dios, 
recibe mucho de su Majestad. 

L i b r o s . Vivo lo fué Cristo para santa Teresa : C. M , N . 2o. E l de Ja 
Vida de la santa estuvo en la Inquisición : C. 33, n. 16. El de las M o 
radas escede al de su Vida : Allí, N . 17, y C. 44 , N . 9, y siguientes. 

Limosná. Por conseguirla no se ha de faltar á la justicia : C. 17, n . 4. 
Las Carmelitas descalzas no la han de pedir sin mucha necesidad: 
C. 10o, n. 2. No se ha de hacer de las deudas : C. 2 , n . 2. Es mejor 
pagar, que dar limosna : C. 38, N . 9. 

Locos. Lo es quien desea imposibles : C. 3o , n . 5. Se han de tratar con 
r igor , menos dañan , que los relajados é inquietos : C. 94;, n . 3. 

Loja, ciudad de Andalucia. Sus aguas son muy celebradas, solicítalas 
Ja santa para María de san José : C. 86, n . 7 / 

Lorenzo de Cepeda, hermano de la santa. Era inclinado á la honra, y 
la santa le previene la mortifique : C. 49 , n . 4. Envíale la santa un 
s i l ic io , y le dice, no lome muy recias las disciplinas : C, 40, n . 2. Re
fiere la santa su repentina muerte, y que hubo de tener noticia de e l la : 
C. 5o, n . 1 y 2. Murió como un santo, y estuvo poco tiempo en el 
purgatorio; representósele á l a santa difunto, y su Majestad la dio á 
entender se habia salvado, sin mas purgatorio que pasar por é l : Allí. 
Estando para comulgar, vió que su hermano, ya glorioso, y san José 
venian alumbrando al Santísimo Sacramento : Allí. Compró una dehe
sa, que le costó 14,000 ducados : C. 82, n . 2. Andaba muy aprove
chado en la oración, y hacia mucha limosna : C. 8 o , n. 3. La santa le 
aconsejaba la moderación del fausto : C. 49, N . 12. Vivió , y murió con 
el hábito del Carmen : C. 85, n . 3, N . 6. 

Lorencia. Se lo l l amába la santa por disimulo : C. 4 1 , n. 3. 
Lujo. Su moderación hace las casas, y la profusión las destruye : C. 49, 

n . 12. 
JLtanexn. La tuvo la santa con sus confesores : C. 9, N . 15. 
Llanto. ¿Cómo ha de ser? C. 12, n . 14. 
Mnariti. Convento de religiosas de santa Ana. Deseos grandes de la 

santa por esta fundación : C. 60, 61 , 62. La solicita la santa después 
de muerta : C. 6S, n . 6. Favores de la santa á este convento después 
de muerta: Allí. 

Maestro. Nunca lo escluyó la santa : C. 4, N . 28. 
Malagon. Convento de religiosas. Capitulan las monjas á su prelada, y la 

santa la defiende : C. 15 por toda. Dá á entender la santa la libertad 
de estas monjas : C. 32, n . 3. Escribe enojada contra estas religiosas: 
C. 63. Inquiétanlas los demonios , y huyen á la presencia de la san
ta : C. 6 3 , N . 12. 
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Mano. Revela la santa como una de su cuerpo se reserva en un cofreci
to : C. 6, N. 4. La de san Esteban entregó un ángel al raonge Mar-
curio. 

Marcos Evangelista (san). Sus 'liuesos se guardan en Venecia : G. 68, 
N. 4. 

María de los Angeles. Tcstilica un dicho célebre del padre Bañez : C. 10, 
N; 8. . . 

Doña María Enrique*, duquesa de Alba. Sirve á la santa de enferme
ra : C. 7, N. 3. 

María de san José. Los padres Calzados la privaron de oficio, y el vica
rio general la restituye a él: G. 28, N. 8. La apreció mucho'la santa, 
y la chasquea, diciéndola, que estará muy vana con ser medio pro-
vinciala : G. 86, n, 3. 

María Magdalena de Pazzis (Santa]. Su devoción con la Santísima 
Trinidad : C. 13, n. 18. 

Mariposas. Llénase de ellas una capa de la santa. Yióse salir una de su 
sepulcro : C. 21 , n, 6. 

Mercedes de Dios. En las que tuvo la santa no tuvo mas parte que si fue
ra una tabla, y así estaba libre de vanidad : G. 12, n. 16. 

Mérito. Por el que hay en hacer la voluntad de Dios se pueden sufrir 
todos los martirios del mundo : C. 12, N. 17. 

Ministros. Los del siglo XVI eran muy desinteresados ; G. 37, N. 8. 
Modas. Ejemplar castigo de Dios con una mujer, que las usaba. Vé Ana 

de la Madre de Dios. 
Monjas. Para tratarlas no basta ser docto, y santo : C. 25, N. 15. 
Moraleja. Capítulo que se celebró allí : C. 31, N. 6. 
Mortificación, La mucha servia de regalo á la santa : C. 11 , n. 5 , y 

C. 12, n. 12. El comer la costaba muchas lágrimas : M í , n. 13. Ape
tecía las tierras calurosas en tiempo de verano, y las frias en tiempo de 
invierno : G. 45, n. 6. Para el común quiso se apretase mas en el ejer
cicio de las virtudes, que en el rigor : G. 46, n. 5. Sufrir un ^enio 
recio y melancólico es la mayor mortificación : C, 50, n. 3. En tiem
po de mucha penuria se ha de moderar la mortificación : G. 91, n. 3. 

Muerte. Algún tiempo tuvo la santa miedo á la muerte; después tanto 
ie le daba vivir, como morir : G. 36, n. 3. Lo mayor que hacia la 
santa por Dios á su parecer, era no desear la muerte : C 11, n. 3. 
El deseo de morir por ver á Dios casi la quitaba la vida : Allí. Las 
muertes que se hacían en los caminos horrorizaban á la santa : G. 26, 
n. 5. El ofendido se ha de reconciliar con el enemigo en la hora de la 
muerte, sin reparar en puntos de honra: G. 36, n. 2. La muerte de los 
justos se ha de celebrar : G. 55, n. 1. Siente la santa mueran las per
sonas justas, y queden los pecadores en el mundo : G. 95, n. 1. No 
morir algunos'en tiempo de epidemia suele ser señal de no estar apa
rejados : G. 104, n. 1. Querer buena muerte con mala vida, es bus
car un caballo con cola de oveja : C. 55, N. 4 y 5. 

Mujeres. Si pueden conseguir querer que no las quieran, compiten con 
los ángeles : G. 12,N. 10. Mujer de bien, en nué consiste serlo : C. 8, 
N. 16 y 17. Muchas juntas son mal de que Dios nos Ubre : G. 17, 
% 8. Las mozas que casan con viejos son mas estimadas: G. 2, n. 1. 

T. iv. 62 
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No era la santa mujer en muchas cosas : C. 12, n . 13. No convienen 
congregaciones de muchas mujeres juntas; hay mucha diferencia á la 
de los hombres, y mas si son mozas : C. 17, n. 4 y 6. Tenia la santa 
mas conocidos los reveses de las mujeres, que el padre Gracian : 
C. 35 , n. 2. 

Mundo. Conforme anda el mundo nadie tiene que liar en sus prendas, 
íácilmente se vician entre los desórdenes : C. 100, n . 4. 

Murmuración. Las cobraba amor á las personas que la murmuraban : 
C. 12, n . 10. 

JW&fjwivti. Era la santa muy bullidora para seguir dependencias : 
C. 19, n . 3. Contento Dios, hace nuestros negocios temporales : C. 51 , 
n . 4. 

N e r ó n . Para castigar se acordaba que era hombre : C. 18, N . 8. 
Nicolás de Jesús María (fray). Dícele la santa no se haga mojigato : 

C. 18, n . 2. Fué secretario de Gracian, lo (pie aprobó la santa : C. 40, 
n . 4. Murmuraba de la santa, v ella misma dice tenia ra/xn : C. 45, 
n . 6. 

Nobleza. La ilustrisima de la casa de santa Teresa se colige del casa
miento que hizo su sobrino, y refiere ella misma : C. 55, n . 4. Para 
mantenerla nobleza se requieren las riquezas : All í , n. 5, 

Noria. Dice la santa era una noria de arcaduces, que tan presto estaban 
llenos, como vacíos : C. 31 , n . S. 

Novicios, y Nomcias. No se les ha de apretar con muchos oficios, has
ta que los entiendan : C. 106, n . 2. No convienen sean de pocos años : 
C. 79, N . 8, y C. 93, N . 5. No quería la santa novicias sin talento : 
C. 93, N . 3 v 4. Cómo se han de gobernar á los principios: G. 106t 
N . 6. 

Obca ienc in . F u é heroica la de la santa : C. 6, N . 2, y angelical : 
C. 1 1 , N . 13. Es la medida de! aprovechamiento : C. 15, N . 7. A l 
confesor la tenia la santa por señal de no andar engañado : C. 11 , n ú 
mero 10. Las revelaciones, aunque sean de Dios, se han de sujetar á 
la obediencia, en cuanto á su ejecución : Allí, n . 30. No p d i a sufrir 
la santa fuesen sus hijas inobedientes : C. 58, n . 2. La de Elena de Je
sús : C. 61 , N . 6. 

Observancia. La seguia la santa aunque enferma ; C. 52, n . 1. 
Ofensas. Quien ha ofendido á Dios , no se ha de quejar de los trabajos : 

C. 16 , n . 4. Aunque se hunda el mundo, m se ha de cometer una 
ofensa de Dios : C. 27 , n . 3. Las tenia la santa por paga de benefi
cios : C. 66, N . 5. 

Olvido. Quéjase la santa del olvido del padre fray Antonio Segura : C. 
15, n. A. 

Opinión. La que no es segura á la hora de la muerte, no lo es en la v i 
da : C. 36, n . 6. 

Oraeivn. Pocas veces discurría la santa en la oración por el recogimien
to de los sentidos : C. 11 , n . 1. Aun con mucha sequedad gozaba de 
un recogimiento pront ís imo, sin saber de donde le venia, que la de-
íaba con grandes ganancias : Allí, n . 2. Faltando la determinación de 
nacer lo mas perfecto, no tenia la santa cara para ponerse en oración : 
Allí , n . 9. En la oración imprime el Señor al alma las virtudes, y per-



ÍNDICE DE LAS COSAS NOTABLES. 491 

féccion : Allí, n . 22. Con falta de salud no se ha de procurar la oración 
por el daño que puede hacer : C. 50, n . 1. Es perfección tener con
formidad en no poder tener oración por falta de salud : C. 50, n . 4. No 
hace falta la meditación cuando el alma anda siempre ocupada en ala
banzas de Dios, y obras virtuosas : C. 57, n . 2. Hay algún riesgo en 
las monjas en escribir cosas de oración : C- 93, n . 3. Vé Sueño. 

Orofrisia de Mendoza (doña). Señora ilustrisima, mujer de don Fran
cisco de Cepeda, sobrino cíe la santa : C. 53, n . 6. 

Ovalle (don Gonzalo de). Sobrino de la santa. Dicho notable á su tia por 
haberle resucitado, é incorrupción milagrosa de su cuerpo: C, 51 , N . 4. 

Ovalle (Juan dejí Los cadáveres de sus dos hijos perseveran incorrup
tos; acompañó á l a santa en sus viajes : C. 51 , N . 4. 

j p n b t » ( » n n j . Dijo la santa como el Apóstol : Ya no vivo yo , sino 
Cristo vive en m í : C. 12, n . 17. 

Padres. Entre los romanos se tenia por legítimo el que levantaha al i n 
fante del suelo : C. 1 , N . 12. Los virtuosos son particular favor que 
hace Dios á los hijos: C. 55, N . 2. Los padres, y abuelos son here
deros forzosos de los hijos : G. 88 , n . 3. Deben velar mucho sobre la 
educación de sus hijos : C. 49, N . 9. 

Palabras. Dán conocimiento de los sugetos :'C. 23, N . 2. Se deben decir 
con recato, porque luego se difunden : C. 47, n . 2» 

Patencia. £1 convento que fundó la santa en esta ciudad fué útil ísimo, 
y sus vecinos, y comarcanos le apreciaban : C. 45, n . 5. 

Palio. Lo dió don Alvaro de Mendoza al ilustrísirao -don Cristóbal Yela : 
G. 3, N. 2. 

Paloma. Tenia san Juan Evangelista mía para divertirse : C. 8 1 , N . 14. 
Parientes. Notable despego que tenia León X I de los suyos, y el que 

fray Ferdinando de Santa María tenia de los suyos. Que empeños se 
han de interponer por ellos : G. 15, N . 9 y siguientes, C. 41 , N . 7. 
Su conversación molestaba á la santa : G. 11, n . 6. Tenia por desatino 
-sentir su muerte, ni cosa de esta vida : Allí, n . 22. Los religiosos han 
de hacer por ellos en secreto : G. 51 , n . 5. Los bienes de los religio
sos son de la re l ig ión , no de los parientes : Allí , n . 6. Con los suyos 
no quena la santa ninguna contienda : G. 99, n . 3, y C. 100, n . 5. Pu
sieron á la santa en conciencia no debía es l rañarsc tanto de sus pa
rientes, sino que en algunos casos debía asistirlos i Allí, n . 6.Cansan, 
ó inquietan á los religiosos : C. 99, N . 6 y siguientes. 

Pasiones. Sí hay total sosiego de ellas en esta vida. Vide Apatía. 
Paterna. Qué lugar es : C. 22, N . 1 . Padecen sus religiosas una gran 

calumnia : G. 99, N . 9 y siguientes. 
Patria. La propia siempre es íipelccible : C. 67, N . 2 y siguientes. 
Paz. Pone Dios en tanta á las almas perfectas, que parece no las tocan 

sino en la ropa las molestias de esta vida, y descuidan de s í , como si 
no tuvieran ser : C. 4, n . 1. No alteraban ik paz de la santa los con
tentos , y descontentos de esta vida : Al l í , n . 8. Las haciendas tempo
rales desazonan la paz del alma : G. 74, n . 9. 

Pecados. Determinación de la santa en no cometer, ni aun los veniales : 
C. 1 1 , n . 9. Espantábase del gran cuidado que ponía el Señor para 
que ella no 1c ofendiese : C. 12, n . 19. 
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Pedro de Alcántara (san). Aprueba el espíritu de la santa : C. 11 , N. 3, 
y 38. 

Pedro de Casa Monte. Mercader, devoto de la santa. Revélale su muer
te, ^ le asiste en ella : C. 64, N. 2. 

Pedro de Castro y Niño. Era muy opuesto á las revelaciones, por lo 
que la santa deseó confesarse con é l : C. 42, n. 4. Predicó á las reli
giosas de san José de Avila, y la santa le envió las gracias : C. 5, n. 2. 

Pedro Fernandez (fray), dominico. Fué señalado visitador de los pa
dres Calzados por Pío V : C. 9 , n. 7. 

Padre Ibañez (fray). Vide Ihañez. 
Pedro Manso (don) obispo de Calahorra. Le profetizó la santa el obis

pado, y dicho suyo acerca de la santa : C. 105, N. 6. 
Penitencia admirable de la santa : C. i 1 , N. 8. 
Perfección. Fué tan alta la de la santa, que parecía gozaba ya de bien

aventuranza. No es para cobardes : C. 4 , N. 5 y siguientes : ¡C. 1, 
N. 2. Mas provecho hace en la Iglesia una alma perfecta, que inume-
rables tibias : C. 12, n. 14. La de la santa llegó áhacer lo mas per
fecto : G. 1 1 , n. 9. Solicitaba del Señor hubiese personas perfectas, 
y de letras : C. 2 2 , n. 14. No se alcanza la perfección sin que cueste 
mucho : C. 94 , n. 1. 

Persecuciones. Cuanto mayores eran tenia la santa mayor ánimo para 
padecer, cobrando mayor amor á los que ta perseguían: C. i 2 , n. i o . 
Fueron muy recias las que padeció la santa, y su reforma : C. 44, 
n. 1 . Vé Enemiyos* 

Pésame. Dáselo la santa á un sobrino suyo por la muerte del señor Lo
renzo de Cepeda : C. 55 por toda. 

Peticiones. No queria pedir la santa molestando á otros : C. 6 , n. 1. Por 
medio de las oraciones de la santa aprovecharon muchas personas en 
virtud : C. 12, n. 15. Quien pide para otros por solo j a honra, y gloria 
de Dios puede mucho : C. 23 , n. 4. 

Platera. Se llamaba á sí misma la santa : C. 14, n. 3 , y N. 9 y siguien
tes. 

Pleitos. No se deben entablar sin justicia, y aun teniéndola es mejor el 
conciarto , que el seguirlos : C. 8 1 , n. 3̂ , y N. 9 y 10. 

Pobres, y pobreza. Logran mas paz y quietud que los poderosos : C. 10, 
N. 4. Si Dios los oye por qué no Tos han de oir los reyes de la tierra : 
C. 1, n. 3. No queria la santa renta, aunque sí lo necesario : C. 11 , 
n. 1). Tuvo alguna imperfección en esta virtud, por querer las cosas 
para dar á otros : Allí. Llegó á tanta perfección, que ni aun lo pre
ciso queria para sí, sino se lo daban de limosna : C. 12, n. 3. Se cum
ple con mayor perfección el voto de la pobreza, donde no hay renta, y 
suele faltar alguna vez : Allí, n. 53. No podía la santa dudar que Dios 
asegura lo necesario á quien le sirve : Allí. Tenia gozo en hacer l i 
mosna, y no tenia asco de los oobres : Allí, n. 4. No quisiera ver con 
renta las casas que fundó en pobreza : G. 21 , n. 4. Por mas diligencias 
que ponia para ser pobre, parece no queria Dios que lo fuese : C. 5 1 , 
n. 3. Cuandó volvió á ser priora de san José de Avila tuvo mucha ne
cesidad, y no sabia qué nacerse para dar de comer á las monjas : 
G. 100, n. 1 1 . La particular de Elena de Jesús: C. 61 , n, 7. 
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Predicadores. Lo fué escelente el padre Gradan : G. 30, N . 3. Piden d i 
verso talento que los confesores : Allí, N . 7 y 8. 

Prefacio, el de la Trinidad. Quién le compuso': G. 13, N . i8. 
Prelacias y prelados. Se han de mirar á sí para gobernar : C. 18, N . 6, 

Sino guardan las leyes, no las pueden hacer guardar : Allí. Se les han 
de decir sus faltas con entereza : Allí, N . 9 y 10. Los superiores de
ben defender á los prelados inferiores, aunque no sean elegidos según 
su gusto : C. 25, N . 6 y sig. No hay cosa mas út i l , que andar en ve r 
dad con los prelados: G. 9, n. 5. No basta para el gobierno conozca 
el prelado sus faltas; conviene olvidarse de s í , esperando en Dios, que 
les dará lo que les falta : C. 23, n . 8. Truecan los subditos al prelado 
las palabras para capitularle : G. 25, n . 2. Nunca faltan subditos t en 
tados contra los prelados, aunque sean santos : G. 36, n . 1 . Dice la 
santa estaba hecha una gran priora, como quien se embarazaba poco 
con el oticio : C. 42, n . 1. Los prelados, como están en lugar de Dios, 
entienden bien lo que conviene para gloria de su Majestad acerca de 
los súbditos : G. 78, n . 1. Tuvo la santa repugnancia á las prelacias, y 
qué hizo cuando la eligieron priora de Avila : G. 4 1 , N . 1 y sig. La 
compañía de los prelados es antidoto contra el demonio : G. 89, N . 2. 
Cómo se han de portar con los s ú b d i t o s : C. 9 1 , N . 7. 

Presencia de Dios. La Iraia la santa muy especial de las tres divinas 
personas, sin estorbarla cosa alguna la paz que gozaba con esta divina 
presencia : C. 4, n . 8. Tiene la de Dios tres condiciones, que no tiene 
ninguna otra : C. 48, N . 13. 

Privilegios. Tres muy particulares concedió Gristo á santa Teresa • 
G. 1 3 , N . 10. 

Profecía. Guantas cosas dió Dios á entender á la santa se vieron cum
plidas : G. 12, n . 18. Gumplimiento de una profecía particular de la 
santa : G. 36, N . 12. 

Provincia. Guando se le concedió á los Descalzos separada de los Ca l 
zados : G. 56, N . 8. 

Prudencia. Todas las cosas piden tiempo, y quien adelante no mira, 
atrás se queda. Nadie sedene mover á cosas importantes, sin muchos 
dic támenes , y pareceres de otros : G. 95, n . 5 y 8. Necesitan mucha 
ios prelados : Allí. 

Publio. Alaba la compañía discreta : G. 31 , N . 6. 
Púlpito. Vide Confesores. 
Purgatorio. Es artículo de fé que le hay : G. 55, N . 6. Estando en él 

san Severino, y san Pascasio, hacían milagros sus cuerpos en el f é 
retro. : G. 90, N . 1 1 . 

Q u e r e r . Hace mas el quequiere, que el que puede : G. 10, N . 3. 
Quejas. No las han de admitir de las religiosas los confesores contra sus 

preladas : C. 63, N . 9. Rcíicrc la santa la que de ella tenia el padre 
Olea : G. 27, n . 3. 

Quiroga, arzobispo de Toledo. Cobró gran veneración á la santa, y su 
reforma por haner leído el libro de su Vida, cuando fué delatado al 
santo Tribunal : G. 44, N . 7. Paricntas suyas que entraron en la r e 
forma : C. 61 , n . 4. Consultaba á la madre Brianda de san José en 
sus mavores dudas: G. 90. N . 10. 
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Quiteria (doña) religiosa de la Encarnación. Avísala la santa su cerca
no tránsito : C. 26, N . 1 1 . 

M í a n * . Su dicho acerca d é l o s libros de la santa j C. 12, N . 16. 
Uceados, y memorias de cartas. Por escusar la santa respuestas á cartas 

daba por hexho lo que sus hijas respondían : C. 105, n . 2. 
Recreación. No la tienen los hermanos en el dia de Comunión; parecer 

de la santa en este punto, y su inteligencia : C. 27, N . 6 y 7. 
ñed. Es santa Teresa la red evangélica : C. o, N . 3. 
Reforma del Cármen. Por ella se habia de empezar en los Capítulos : 

C. 39, N . 3. Quer ía la santa se manifestasen sus Descalzos como hom
bres del otro mundo, y no metidos en negocios, que no les pertene
cían : C. 19, n . 3. Se le cumplieron los deseos con que empezó la 
reforma, que fueron pedir á Dios por los que trabajaban por su hon
ra : C. 23, n . 4. Las casas de su reforma son espejos de España : Allí, 
n . 5. E l hábito de la reforma es mortificado, y lo contrarío se castiga, 
según el dictámen de la santa : C. 23, n . 7 y 8. Las religiosas Des
calzas no regalan á su religiosos desde los tiempos de la santa : C. 25, 
n . 2. Gozábase la santa de (pie hubiese en la reforma sugetos de fe r 
vor, y prendas para el púlpito : C. 32, n. 2. Quiso la santa mucha 
estrechez en su "rcíoriua, y reprende la relajación, introducida por 
uu confesor secular : C. 39, n. 1. iVocmo el aumento de los Descal
zos, y persuadió entrasen en Salamanca, y Valladolid, aunque fuese 
en un rincón : C. 39, n . 7. Antepuso sus Descalzos de Salamanca á sus 
hijas de esta ciudad : C. 43, n. 9, y N , 9 y 10. Los demonios pers i 
guieron la reforma, y Dios la defendió : C. 44, n . 1. Desdijéronse los 
que perseguían á la santa de lo que la imputaban, y las religiosas se 
alegraban en estas persecuciones : Allí. Alegrábase la santa que ios 
de su familia aprovechaban á los prójimos : C. 46, n . 2. Sus hijas eran 
los espejos de España : Allí, n . 3. Quiso que sus hijos anduviesen 
con alpargatas : C. 46, n . 4. Fué de dictámen se diese á los religiosos 
comida suficiente : Allí. Temió la santa no pudiesen aguantar el m u 
cho rigor con que empezaron, y su Majestad ta consoló en este punto í 
Allí. Ninguno de ella se condenó en los cincuenta años primeros : 
C. 42, N . 16. Tuvo por bien para su reforma el Capítulo que nuestros 
Descalzos celebraron en Almodóvar : C. 79, n . 2. Er ígese en prov in
cia separada de los padres Calzados : C. 1, N . 8, La santa fué de dic
t á m e n , que aunque estuviesen pobres sus conventos, socorriesen á 
los bieuliecliores de especiales circunstancias : C. 86, n . 2. Si en la 
reforma no hubiese falta de salud, seria un cielo el v iv i r en el la; pero 
faltaría el mérito : C. 94, n . 3. 

Regalos. Keliere la santa lo mucho que la regalaban sus hijas : C. 50, 
i i . 10. Los quiere su Majestad para los enfermos : C. 42, N . 7. 

Regocijos. Los del mundo, v del cíelo no se pueden juntar : C. 12, 
N, 18. 

Religión. Los que dejan mucho en el mundo por entrar en la religión 
son muy galardonados de su Majestad : C. 4, n . 4. No conviene que 
los religiosos dejen su primera vocación, mudándose á otras religio
nes : GL 48, n . i y 2. El religioso debe considerar, que solo Dios,y 
él habitan en su convento: Allí , n . 2. Procure imitar la v i r tud que 
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viese en los otros, sin atender á sus faltas : con esta práctica íiprove-
chó mucho la santa : A i l i . Se deben mirar muchas cosas para tomar 
el estado religioso : C. 73, n . 1 y 2. Los que entran en religión deben 
acordarse d é l o s parientes pobres, para dejarles parte de su hacien
da ip. 74, n. 4. Cuando ios religiosos tienen padres naturales no he
redan tos monasterios sus haciendas : C. 8-8, n. iJ. 

Iteligmas Carmelitas descalzas. La mucha períecciou de ellas alcan
zaba de Dios tantas cosas en el parecer de la santa : G. 23, n . 4. Dice 
conviene á sus hijas tratar poco con confesores, fuera de la re l ig ión, 
aunque sean santos: G, 30, n. 2. Tenia la santa muy conocidos los 
reveses de las niujeres : C. 35, n. 2. Seutia mucho la santa la propia 
voluntad en sus hijas : G. 36, n . 6. Recibía las novicias, aunque fue
sen pobres, si tenian prendas : C. 42, n . 3. Vide Botes. JK1 fervor de 
las primitivas era señal que Dios las destinaba jwra cosas grandes, á 
juicio de la santa ; G. 46, n . 2..No quiere en sus casas monjas de otros 
conventos : C. 47, n . 1 y 2. No se deben llar de los mayordomos para 
el cuidado de la hacienda: G. 74, n . 8. Dotes de las novicias, no se 
deben consumir, según el dictámen de la santa : C. 84, u . 4 y 5. No 
admitía novicias con señales disformes en el rostro : Allí. Prelados, 
no coman en los conventos de religiosas: C. 8:5, n. 3. El celo indis
creto es causa de mortificaciones imprudentes.: A l U , n . 3. Admitió ia 
sa&ta en su religión una esclava para lega : C. 9 1 , n. 2. Las legas no 
se han de apretar en puntos de perfección , y sí en que trabajen : Allí. 
Cuando falta para el sustento necesario, búsquese prestado : Al l í , 
n . 3. Fundadoras, han de ser de mucha perfección : C. 92, n. 4. M u 
jeres necias, no son para la religión : C. 93, n . 2. No deben correr 
el velo á sus Dcscalxos : G. 100, n . 4. De las contradicciones en las 
fundaciones sacó el Señor crédito para sus esposas : G. 101, n . 4. 

lieprensiones. Las padecía la santa recias en su interior por sus faltas: 
G. H , n. 30. Dala Cristo á la santa, porque no quiere admitir la fun
dación de Vinánuévá de la Jara : G. 31 , N . 2 y 3. 

Jtctiro. Lo guardaba la santa en los caminos : G. 15, N . 8. 
Kerelaciones. Cómo se ha de conocer si son verdaderas : aunque se 

sepa ciertamente son de Dios, se puede obrar contra ellas : C. 14, 
N . 34 y 3o. Se han de resistir : G. 93, N . 6 y 7. Cautela que se ha de 
usar con los que las tienen : G. 87, N . 6 y G. 94, N . 10. Gustaba la 
santa de los confesores difíciles de creer las revelaciones : G. 42 , 
n. 4. El alma no se ha de asir, n i hacer caso de ellas : C. 76, u . 3. 
Desvaneció en sus hijas la santa el apego á ellas : G. 88, n . 1. Si son 
muchas, son sospechosas : G. 94, n. 5. No es el camino mas santo el 
de las revelaciones : Allí. 

Reverencia. Trato que se dá á los sacerdotes de la Orden, como á los 
hermanos caridad, y cuando empe/.ó : C. 34, n . 6. 

Reveses. Los de las mujeres no son fáciles de entender : G, 35, N . 4. 
Jtigor. Causa muchos daños en el gobierno. C. 2 1 , N . 5. 
Riquezas. Entre las rique/.as peligra ta humildad : G. 87, n . 1. El que 

está enseñado á que le sobre, se acongoja demasiado si le falta-
C. 95, n . 8. 

Moca. Yé fray Juan de Jesús. 
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Jiomn. ¿ P o r qué go/a la primacia del orbe? C. 68, n . 3. 
vsftíí&itiéi Paia serio de verdad es menester hacerse bobo : C. 
• N. 12. • 
Salamanca. Convento de Carmelitas descalzas de Salamanca. Reprende 

la santa á la madre Ana de la Encarnación el que quisiese comprar 
casa muy costosa: C. 43, N . 7. 

Salazar (fray Angel). Imputa á la santa estar descomulgada, y a p ó s 
tata, y la santa le satisface : C. 19, N . 8. 

Salazar (don Francisco Soto). Su elogio : C. iO , N . 9. 
Salazar (fray Gaspar). Aparécesele la santa viviendo : C. 16, N . 19. 
Salud. Aunque sea muy robusta, no hay segundad en ella : C. 7 4 , 

n . 1. 
Samaritana. La santa tenia su imágen en la celda : C. 70, N . 8. 
Sandalias. Las usaron Cristo • y sus Apóstoles : C. 46 , N . 11. 
Santa. Se lo llamaba santa Teresa á si misma con mucha gracia : G. 7, 

N. 5. 
Saturnino. Negó con los herejes marcionistas la honestidad del matr i 

monio : C. 2 , N . 4. 
Sebastian (rey). Profetizo la santa su muerte veinte años antes : C. 26, 

N . 4. 
Secreto, Lo es cuando se sabe la cosa por relación, y se puede afirmar 

se ignora para decirlo : C. 4 3 , N . 2. Es alma de los negocios : G. 47, 
n. 9. 

Sega (nuncio). Puso en reclusión al padre Gracian : C. 2 6 , n , 3. 
Seguridad. í a l era la de la santa, que no necesitaba consultar l e t ra 

dos : C. 4, n . 7. Aunque la persuadiesen todos los teólogos, no cree
ría ser gobernada por el demonio : C. 1 1 , n . 29. No obstante esta 
seguridad, no hacia cosa contra el dictamen de sus confesores : Allí, 
n . 30. 

Sencillez. F u é grande la de la santa, sin ceremonias, n i melindres: 
C. 56, N . 3. 

Séneca. A él compara santa Teresa á san Juan de la Cruz, ¿ y en que? 
C. 35, N . 9. 

Señoras. Ilustres, que han recibido el hábito de la reforma : G. 14, 
N . 14, y C. 1 7 , N . 2. 

Señores. Se han de cansar poco para negociar mucho con ellos : C. 59, 
Ni 2. De señores á señoras vá mucho : C. 14, n . 3. Está en peligro 
la salvación de lagenU; ilustre ; Allí, n. 4. 

Separación de los padres Calzados. Ayudaron las religiosas á l o s gas
tos : et 95, N . 15, y C. 39, n . 1, y G. 1 , N . 8. 

Sequedades. Padecia muchas la santa, y pedia á Dios no se las'quitase: 
C. 1 1 , n. 26. Esta conformidad es merced de Dios : Allí. En las m a 
yores sequedades, con una palabra de Dios, se consolaba : Allí. Apro
vechan para muchas cosas : G. 50, n . 3. 

Sermones. Fruto que hizo Gracian con los suyos; dícele la santa se 
modere en ellos por su salud. En la Orden le quisieron i r á la mano: 
G. 99 , N . 3. Aplaúdelos la santa : G. 30, n. 1. Deseaba mucho la 
santa oírlos : All í , n . 3. Aprobó la Santa los que predicaba el padre 
fray Antonio de la Madre de Dios, y tenia mucho consuelo por ver 



ÍNDICB DE LAS COSAS NOTABLES. 497 

lales símelos en sus Descalzos : C. M\ n. 2. Pide la santa los sermo
nes de í i ay Aguslin de Salucio.: C. 94, D, 8. 

S e r v i d u m b r e . La mas v i l es la sujeción á las pasiones : C. 8, N . 10 y 11 . 
S c ñ l l a (Convenio). Las religiosas de Sevilla estuvieron tan pobres al 

principio, que solo las daba el convento pan : C. ftjfcy u. 3. Véase la 
nota á este número . 

Sierpe,. Se conviorte en ella el tocado que usaba Ana de la Madre de 
Dios antes de ser religiosa. Vide Ana de la Madre de Dios. 

Silencio. En vida de la santa duraba todo el dia el silencio en los con
venios de ses bijas : C. 100, n. 8. 

Socorros. No íallan Jos de Dios, cuando laltan los humanos : C. 2, N . G. 
Soledad. DeséanJa con ansias las almas enamoradas de Dios : C. 11, 

n. G. Solo sabe vivir quien vive en ella : ( ] . oB, N . 8. 
Soria (Comcnlo de Carriielitas descalzas). Señala la santa la clausura 

y ordenanzas (pie deben observar las monjas : C. 75 por toda. 
S u a v i d a d . Vide Agrado. 
Sueño. La oración que leuia la santa no la dejaba dormir : C. 50, n . 9, 

y i M Se ha de dar al cuerpo el suliciente para no estragar la salud: 
C. 50; N . k 

Suero de [ cija. F u é muy devoto tle la sania, y ella le dió un abrazo : 
( ; . 5 8 , N.'o. 

S t i j r i i n i e n i o . Todos lo deI)emos lencr, porque Dios no permite mas de 
Jo (pie a^uanlan nuestras liierzas : C. 70 , n.:3. 

Suprioras. l 'an de procurar las preladas sean respetadas de las monjas : 
( ] . 9o, n . 3 1 . 

Sínodo. Exhorta la santa al ilustrisimo don Alvaro de Mendoza celebre 
sínodo : í.. 3 , n . 3, N . 3. 

TuOia. Lo fué santa Teresa del Pintor divino : C. 12, N . 17. 
Temor. Siempre lo tuvo la santa, aun cuando mas perfecta : C. 4, 

N . 10, Es una de las alas para subir á l a gloria : Allí, IV. 26. 
Tentaciones. Siempie las ba> eonlra los prelados : C. 35, N . 3. Se ven

cen teniendo por imposible loque proponen : All í , N . 6. 
Teresa i Sania K Fué muy urbana, y cortés : C. 2 , N . 2. Fué el Sánela 

Sancloiiiiu : C 4 1 , iN /3 . Paga Dios á Jos que la sirvieron conbene-
licios, de alma y cuerpo : C. 57 , N . 3. Era secretaria de Cristo ; C. 

Ñ. 0. Es u j gran teslimonio de nuestra íé : E. 4 , N . 34. Tuvo poco 
de mujer : E. 5, N . 11 . Preside en el convento de santa Ana de Ma
drid tres niesos después de muerta : C. 62, N . 6. Períeccion graudc 
en (pie puso Dios su alma : C. 4 por toda. Dccia, que ya no oslaba 
para nada, sino para vi ruido que hacia Teresa de Jesús : C, Í 5 , 
n. 6, Pedia oraciones á sus bijas, especialmente en el dia (pie pro-
Jesabau : C. 8 1 , n . 1. Llegó al grado de períeccion que pinta en la 
última de sus Moradas : C. 100, n . 10. 

Teresa de Jesús , sobrina de de la santa. Llevó con gran conformidad la 
muerte de su padre el señor Lorenzo de Cepeda : C. 55, n. 3. 

Testamentarios. Castigo ejemplar de uno omiso en el cumplimiento de 
su obligación : C. 7 4 , N . 5. Procuró la santa se cumpliese el tesla-
mento de su hermano; y caso singular de cuán pocos cumplen con su 
obligackm : C. 97, N . 6. 

T . i v . 63 



498 ÍNDICE DE LAS COSAS NOTABLES. 

Testimonios falsos.. Levantaron en Sevilla haber sido quemado el pa 
dre Gracian en Madrid ; C. 37 , n . 9. Es gran merced de Dios dar 
paciencia para sufrirlos : C. 23, n . 3. Levantáronse nuevos contra la 
reforma, y se descubrió la verdad : C. 44 , n . 1. 1 

Tiempo. La santa siempre andaba falta de tiempo para darse á Dios : 
C. H , n . 7. 

Tomás [Santo]. ¿Qué respondió á su hermana cuando le preguntó que 
cómo seria santa? C. 48 , N . l o . 

Trabajos. Yán mezclados con contentos, y se comparan los de santa 
Teresa á los de san José : C. 22 , N . 8. Son crisol de los justos : C. 23, 
N . 6 y C. 51 , N . 2. Se sienten mas los de los amigos, que los propios : 
C. 2 8 , N . 17. A las almas perfectas las parece poco padecer por 
Dios hasta el fin del mundo : C. 4 , n . 1 . La santa pedia trabajos por 
imitar á Cristo : C. 11, n . 2 1 . Solo podia sufrir la vida por el íin 
de padecer ; C. 12 , n . 17. Padeció mucho la santa en la cura de un 
brazo, y se alegraba por probar lo que padeció Cristo : C. 24, n . 3. 
No hay contento seguro, sino se busca en el padecer : C. 26, n . 2. 
Como el Sefior nos a m e , venga lo que viniere : C. 26, n . 0. A quien 
Diosenvia trabajos, suele dar virtud para aprovechar á muchas almas : 
C. 28 , n . 1 . Dice la santa á Gracian suspenda el pedir trabajos, pues 
no los ha de pasar a solas : Allí , n . 4, No hay mejor sustenio para el 
alma, que el de los trabajos : Allí. Es muy diferente padecer en sí, 
á ver padecer á otro : Allí. El mejor escudo en los trabajos es acudir 
ú Dios : C. 44 ^ n. 1. La costumbre de padecer tenia á la santa casi 
insensible en las persecuciones: Allí. Considerando la santa que Cris
to solo vino al mundo á padecer, la servían de consuelo los trabajos : 
C. 53, n . 1. Los trabajos cuanto roas grandes, son mejores padecidos 
á honra , y gloria de Dios : C. 61 , n . 3. Les trabajos causan alegría 
cuando se linalizan con felicidad : C. 62 , n . 2. Quien ama á Dios no 
carece de trabajos, ni de paciencia : C. 6 9 , n . i . A los que Dios ama 
dá trabajos para que aspiren al cielo : C. 71 , n . 1 . Son mejores las cár
celes y grillos pá ra los justos, que las cadenas de oro : All í , n . 2. T e 
nia la santa envidia á los que iban á padecer trabajos, y este afecto le 
hacia olvidar otros mas naturales : C. 84 , n . 2 , Quien desea ser san
to necesita padecer mucho : C. 9 1 , n . 1; Tras de los trabajos vienen 
las felicidades, y el contento de haber padecido : Allí. A los alentados 
dá el Señor trabajos : C. 92 , n . 3. E l natural siempre siente los tra
bajos : C. 9 4 , n . I . 

Trabajo de manos. Cómo se entiende el que manda nuestra regla, y có
mo se practicó al principio de la reforma : C. 46, N . 15, Cómelo prac
ticó la Santa. Allí. 

Tratamiento. Al principio dió la santa á Gracian el tratamiento de pa 
ternidad, y después el de reverencia, porque así se determinó en la 
Orden : C. 41 . Vide Jtevcrencia. 

Transformaciones. Las ha hecho santa Teresa con los desafectos á su 
r i religión : C. 5, N . 6. 
Tretas. Levantaron á la santa por injuriarla usaba tretas: C. 2 7 , n . 3. 
Trigueros. Qué lugar es : C. 22, N . 1. 
Trinidad. Conocimiento altísimo que tuvo la santa de este misterio, v 
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cómo se puede hablar una persona sin otra: G. 13, N . 13 y 14. Esplica 
largamentela santa el misterio de la Santísima Trinidad refiriendo una 
visión que tuvo : Allí. Era muy continua en la santa una visión in te 
lectual de lastres divinas personas, junto con la Humanidad: G..4, n . 3. 
Devoción con el Gloria P a l r i : C. 1*3, N . 74. 

Tristeza, y melancolía. Son muy nocivas á el alma : C. 53, N . 9. 
B « / « » • . Lo mostró santa Teresa en la fundación de Burgos : C. 3, N. 

4 y G. 72 , N . 5. y siguientes. 
Valladolid [era abadíaj. No hubo obispo hasta Felipe Tercero : C. 17, 

N . 4. Los religiosos ae este convento le parecieron muy bien á la san
ta, y estaban muy acreditados en aquella ciudad : G. 43 , n . 6. 

Vanidad. La quita el Señor á la santa, dándole á conocer sus miserias 
en las mercedes que la hacia : G. 1 1 , Ñ . 19. Nolapodia tener la san
t a , aunque pusiese estudio en tenerla, por las mercedes, y virtudes 
que Dios puso en ella : G. 12, n. 16, 

Vel asco. Juan López de Velasco. Asiste por orden del rey al Gapítulo que 
se celebró en Alcalá, y ayuda mucho á la reforma : C. 32, N . 13. F u é 
tan desinteresado, que no tuvo para dolar á una hermana, siendo se
cretario de Felipe Segundo : Allí. 

Velazquez (el doctor). Fué confesor de la santa : G. 23, N . 9. 
Venecia. Y ido San Marcos Evanj elisia. 
Veneno. Quisieron darlo al padre Gracian : G. 2 2 , N . 14. 
Verdad. Nos aprovecha mucho hablarnos con verdad, y decirnos nues

tros defectos : C. 9, n. 5. La verdad siempre queda triunfante ; C. 44, 
n . 1. La usó la santa con nimiedad : C. 95, n . 2. 

Versos. E n q u é ocasión compuso la santa: Vim sin vivir en miTCIS, N . 5. 
Vida. Solo la podria sufrir la santa por el interés de servir á Dios, y 

padecer por é l : G. 12, n . 7. Ni en la mocedad está segura nuestra 
vida de la muerte : G. 56, n . 1. Es merced de Dios entender cuán 
perecedera es para amar solo la eterna : G. 69, n . 1. 

Vidriero. Lo es Gristo en metáfora de la santa, y ella platera : C. 44, 
n. 3 , N . 9. 

Viejos. Se han de respetar, y los veneraban los antiguos como á dioses: 
G. 56, n . 6. 

Villanueva de la Jara. Repugnó la santa fundar a l l í , pareciéndola era 
desatino, y el Señor la dió á entender lo contrario : G. 31 , n . 1 , N . 3. 

Virtud. Es ía verdadera nobleza: G. 8, n . 9. La mayor es acertar á ser
v i r á Dios por donde él quiere : G. 28, n. 4. Es muy afable : G. 86, 
N . 3. 

Vision. La intelectual de lasdivinas personas es la mayor: G. 4, N . 18, 
Las imaginarias son muy apreciables; si son dc Dios faltarOH á la santa 
mucho tiempo, porque gozaba de otras mas subidas, y estas la certi-
íicaron de las imaginarias que antes tuvo : G. 4 , n . 3. 

Vocación. Si se detiene se resfria. Vé Detención, y C. 14, N , 9. 
Voces, Si son pocas en el coro desazonan el canto, é infaman á todos: 

G. 84 , n. 2 , N , 3. La tenia la santa muy sonora: Allí. N . 4. 
Voluntad. Tenia la santa dominio en las voluntades : G. 45, n . 10 , y 

C. 99 , n . 2. 
Voto. Ha de ser de lo mejor que su contrario. Ilízolo la santa de hacer 
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lo mas perfecto: C. I I , N . 12. l i ra la sania rauv tímida en dar su 
voto : C. 17 , N . 2. 

Tcdm. No sube sin arrimo : o, N . 12. 
Yepes (el iluslrísimo). Estando muchas veces para ir á confesar á la 

santa se lo estorlwha el S e ñ o r : C. 40, & 8. 
i nca lan . De quien descienden sus Adelantados : C. 43, N . 11 . 
jZfecartaff. Se escusa en no dar crédito á la revelación del naciiuienlo 

del Bautista : C. 1 1 , N . 31 . 

m .DEL lííDtCE DE LAS COSAS NOTABLES. 





Biblioteca Pública de Valladolid 

71996283 BPA 1356 (V.4) 







1356 


